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RECUERDOS  Y  RELLEZAS 


VALLADOLID  Y  FALENCIA. 


nrmoDuccioii. 


L  bajar  dé  las  sierras  asturianas  los  su> 
ccsores  de  Pelayo,  no  pararon  en  su 
primer  ímpetu  hasta  los  montes  de  Avi- 
la y  Eslremadura,  invadiendo  una  y  otra 
vez  el  dilatado  territorio  que  surcan  el 
Duero  y  sus  copiosos  tributarios.  Aque- 
llas vastas  y  fértiles  regiones,  no  divi- 
didas entre  si  por  valla  alguna  conside- 
rable, no  pobladas  ni  definitivamente 
poseidas  sino  al  cabo  de  algunos  siglos, 
formaron  el  ensanche  natural  del  reino 
de  León  paralelamente  con  el  del  condado  de  Castilla.  Hoy  reparten 
entre  si  el  espresado  suelo  cuatro  grandes  provincias;  Palcncia .  Zamo- 
ra .  Valladolid  y  Salamanca. 

Habitábanlo  en  las  edades  mas  remotas  los  Vacceos  y  los  Vetones 
en  zonas  estrechas  y  prolongadas  de  norte  á  mediodia ;  los  primeros  al 
oriente ,  desde  las  fuentes  del  Carrion  y  del  Pisuerga  hasta  los  montes 
de  Guadarrama ;  los  segundos  del  Duero  al  Tajo ,  abarcando  una  por- 
ción de  Eslremadura.  A  la  vida  nómada  de  los  pueblos  pastores  reu— 
nian  los  Vacceos  la  laboriosidad  de  los  agrícolas,  dislribuyótulose  anual- 
mente las  tierras  que  habían  de  cultivar  y  el  producto  de  las  cosechas, 
y  castigando  con  pena  de  muerte  toda  ocultación  ó  atentado  contra  la 
V,  y  p.  I 


coman  propedad  (I):  los  cctealet,  priod]nl  riquea  de  sus  feraces  Ha* 
nurais,  metíanlos  darani(>  h?.  guerras  en  hondos  graneros,  donde  se  coii> 

servaba  el  Irigo  cincuenta  años  y  cíenlo  el  mijo.  THas  larde  se  reunie- 
ron en  poblaciones ,  y  IMinio  les  atribuyen  (1¡«'2  v  oclm ,  Tulomeo  nom- 
bra veinte,  y  menciona  algunas  mas  el  Uiucrariu  Ue  Anlonino  (2).  In- 
dependinites  y  aguerridos,  levantg^pn  en  unión  con  los  Olcades  y  Car- 
pétanos  un  ejército  de  den  mil  hombres  contra  Aníbal  (3)»  y  defendie- 
ron bravaracnle  de  la  avíi  7  y  s  hrrhia  de  los  cónsoles  romanos,  sus 
bienes  y  sti  liltortad.  El  |tivti.i  I  :i  10  Poslnmio  Albino  fué  i»I  primero 
que  en  el  año  anlos  ile  (j  isto  invadió  y  saqueó  sus  cniiinic.'is,  ma- 
tando á  treinta  y  cinco  mil  de  los  habitantes  (4):  siguiólo  Ireiula  años 
después  el  sTariento  Ucinio  Luculo,  cuyas  basaflas  se  redujeron  k  la 
pérfida  matanza  que  sin  respeto  á  los  •pactos  hño  en  los  moradores  de 
Cauca,  al  infructuoso  sitio  de  Intcrcacia,  y  á  la  retirada  vergonzosa  que 
htibo  d(»  pinprpnflor  perseguido  hasta  el  Duero  por  los  de  Falencia;  pe- 
ro mas  d^slrosa  fm?  lodavia  catorce  artns  adelante  la  de  Emilio  L¿— 
pido,  á  quien  mataron  seis  mil  soldados  lus  Puleulinos  dignos  aliados 
de  Nnmancia.  Neceailóee  el  esruerso  del  vencedor  de  esta ,  Escipion 
Emiliano,  para  domar  á  los  Vacceos ,  que  cercados  prefirieron  la  muer» 
le  i  la  servidumbre^).  Los  Velones,  no  monos  belicosos ,  al  mando 
de  su  gefe  Hilermn  .nisiliaron  á  Toledo  sitiada  por  Fulvio  Novilior,  y 
figuraron  en  las  quen  as  púnicas  y  en  las  de  los  poinpeyanos  contra  Cé- 
sar, formando  en  el  ejéicilo  romano ,  después  de  sometidos ,  cohortes 
y  escuadrones  ó  alas  de  caballería ,  pues  sobresalían  en  ligeresa  bus  gi- 

({]  Inler  finilima$  illas  gentes ,  dice  Dioduro  Sii-ulo  ruHf^sima  est  Vuccceorum  na- 
¡%o.  //»  enim  divisas  tpwtünnis  agros  coluul ,  el  commur'r  tnter  se  frugtbus,  suam 
cuique  ^rím  aliribuunt:  rusticts  aliquid  intereerteiUil/us ,  supplictuta  capUts  mulela 
eit.  Sillo  Itálico  apellida  late  vtigaatt$  á  los  Vacceos. 

{2)  Las  que  nombra  Tolomeo,  y  cuya  dilicil  reducción  no  cmprenderémos  eo  este 
lugar,  soq:  Bargiacis,  Intercacia"  Viminacium ,  Porta  Augusta,  Antraca,  Mcoriea, 
Avia,  Sepooiíi  Parimica,  Gella,  Alboc«lÍa,  Ratida, Scsiaaaia  Julia,  Palaocia,  Blat- 
na ,  Cougiam,  Cioca ,  Oetodanim,  Pintia ,  Sealia  y  Sinbria.  En  «I  «aniño  de  Héri' 
da  é  Zaraxoza  mencioaa  Antonino  en  dicha  región  á  Sibaria ,  Ocello  Duri ,  Albucella, 
AnallAbrlca  ,  Seplimanci  y  Nivaria;  y  en  el  oe  Aslorga  á  Zaragoza  á  Brij^ecio,  loter- 
cacia,  Tela.  Pmcia  y  Ruuda.  Plinío  ciu  á  Intcrcacia  .  Palaniia,  Laofttlgi  y  GaUBS; 
Eslrabon  a  Scgisania ,  Inlercacia  y  Aconcia  l»ai">ada  por  el  Duero. 

(3)  Car¡ietanorum  aim  appi'ndicibus  Olciutum  V iccCtonm^  CtnflMI  mtília  fmt, 
itmulti  acies  si  aifuo  dimuaielur  campo.  [T.  Liviü.j 

(4)  liadcm  aulate  el  L.  Posthumium  tn  Hispanxa  ulteriore  bis  cuv\  Vaccaii  <•  jr«- 
gie  puijnasse  scnbunl .  ad  tnjtnla  el  quinqué  tinUia  ho'itinm  oceidisse  rt  castra  Oppug- 
nasse.  (['.  Livio  Dec.  IV,  lih.  X.) 

(5}  Faces»  obmsi,  libtris  a  co»jitgibu$  trucidati»,  ip*i  tt  itUertmrunt.  {1.  U- 
vio  flpttome  lik.  LVU.) 
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mies  coma  sns  yeguas  en  fecundidad  (1).  Inaccesibles  al  ocio  y  á  loda 
idea  de  dÍTenion  t  paseo ,  no  comprendian  medio  entre  el  deacamo  de 
ha  tiendas  y  la  faliga  de  los  combates 

A  la  caída  (kl  ¡nipcrio  romano ,  destituido  aquel  pais  de  poder  que 
le  amparara ,  quedó  abandonado  á  las  incursiones  de  los  Site  vos  y  á  los 
estragos  aun  mas  aseladores  de  los  Godos ,  á  cuyo  doniiiiiu  iio  pasó 
completamente  sino  reinando  Leovigildo.  La  monarquía  goda  dejó  en 
él  Testi(^  y  reeaerdos  no  escaaos:  en  S.  Román  de  Horniaga  eaeogid 
Chindnsvinlo  sepultura  para  6i  y  para  su  esposa;  en  Baños  jnnto  i  P!a- 
lencia  edificó  Recesviiito  una  i^^lesia  á  S.  Jii:iri  Haiitisla ;  on  fii^ríicos 
arahé  sus  días  csh^  rey,  y  allí  niisnio  ;so  crot!  'iw  elp^'ido  Vyinha  en  el 
lugar  que  lleva  su  nuuibre.  Campos  Góticos  se  deuuuunaruii  por  largo 
tiempo  las  vastas  llanuras  actualmente  conocidas  por  tierra  de  Campos. 

Plronlo  ceeá  de  pesar  sobre  ellas  ú  yugo  sarraceno  *  pero  tarde  te* 
florecieron  la  pax  y  la  seguridad  en  el  emancipsdo  teniterio.  Desde 
que  lo  atravesaron  por  primera  vez  los  vicloriosos  pondoncs  de  Alfon- 
so I ,  hasta  que  se  cubrió  de  ciudades,  viHri';  v  lugares,  trascurrieron 
no  (ucnos  de  tres  siglos ,  durante  ios  cuales  apenas  fué  otra  casa  que 
un  yermo  y  dilatado  palenque  abierto  i  las  encarnizadas  luchas  de  los 
opresores  y  de  los  Itberladoree  de  E^pefia.  Aunque  AUmiso  III  fijase  en 
el  Duero  la  frontera  estableciendo  en  Zamora  su  cuartel  general,  aun- 
que victorioso  eti  Siiuaticas  Ramiro  II  emprendiese  la  c(doiiizacic»n  de 
las  riberas  del  Tormes  y  del  Ad;ii;i,  á  tncnudü  las  algaras  infieles  en  la 
creciente  de  sus  avenidas  borraijau  ios  limites  trazados  por  la  espada 
de  nuestros  rfeyes,  y  barrían  los  prematuros  ensayos  de  lá  eristíana  res- 
lauradon.  Asta  mediados  dd  s^o  XI  no  se  di6  pues  por  afiansada  so 
posesión  y  por  consumada  su  conquista.  En  1035  filé  rapoUada  Pk- 
lencia,  en  1102  Salamanca,  y  por  el  mismo  liémpo  Zamora  que  no 
habla  podido  sostenerse  tan  aislada;  Ciudad  Rodrigo  lo  fué  después 
ácia  i  no.  .  « 

Cuando  se  levantaron  de  enlN  ana  nunaa  ó  tuvieron  prind]^  estas 
poUacionca^*  reinaba  ya  en  todo  su  esploidor  el  arle  bíiuilino.  Él  doló 
de  catedntin  pan  su  tiempo  sanlueaaa  k  Zamora,  Salamanca  y  Ciudad 

(i)  Lm»  intilola  teeaso  á  los  Vetmes.  Silio  ItiHeo  splíea  i  sus  y egoai Ja  célebre 

fábola  de  que  concebían  simplemenle  dei  tiento. 

(S)  Beberé  JEslraboD  que  ai  priacipío  tuvieron  por  locos  á  naos  ceatariooes  roma- 
nos a  quienes  veían  paseurije  dclaiuc  l  i  impuieeto:  pafofcmtMMR  cal  w  taéir- 
nacuk  qwtlt  ttitMum  atU  fugnanium  eat. 


Rodrigo .  á  Valladolid  y  Toro  de  ricas  cologiaUis.  de  prectosos  tem- 
plos áDueAas,  Garrion  ,  Agoilar  de  Campos  y  BfMiavcnlc ;  él  sembró 
de  parroquias  innumcrablos  las  ciudades  y  las  villas,  do  ermitas  y  de 
castillos  los  cerros ,  dr  monaslerios  y  prioratos  los  párainoH  y  las  niñr— 
gcoes  de  los  ríos.  Sea  por  la  grandeza  y  hermosura  que  supo  dar  á  su¡3 
conetniccioiMs  bastante  para  preveiiir  deaeo  6  la  necesidad  de  reno- 
varlas, sea  per  el  dichoso  eslacieciaimenlo  del  país,  lo  cierto  es  que 
en  aingim  otro  quizá  so  han  conservada  taa  enleras  y  en  tanto  núme- 
ro, y  que  sn  lipo  vcnoraMc  ,  lan  raro  en  otras  parles  y  allí  tan  fami- 
liar, parece  vi\  ii  (oii  lo  presento  en  ves  de  permanecer  inmóvil  cual 
monumento  de  lo  pasado. 

A  pesar  de  bu  tardía  aparición,  muy  en  breve  alcaniaron  las  nuevas 
colonias  la  plenitud  de  su  desarrollo  y  el  colmo  de  sn  grandeza.  Irra- 
dió sobre  toda  la  comarca  el  subitáneo  brillo  de  Valladolid  honrada  tan 
á  menudo  desdo  ol  sif^lo  \ll  con  la  residencia  do  los  soberanos  de  Cas- 
tilla ,  y  Htígü  u  ser  el  foco  vital  y  el  corazón  de  la  niunar<inia  dnranle 
períodos,  infelices  y  turbulentos  unos,  ilustres  y  gluriosísimus  lus  otros. 
No  hay  villa  apenas  en  aquellos  campos  que  no  haya  encerrado  por  al* 
gun  tiempo  la  corte  dentro  de  sns  tapias;  ni  hay  castillo  que  no  recuer- 
de ins¡£;ne8  litólos  6  solares,  prisiones  de  m  uir  tesó  prineipeB t  nüos, 
asaltos ,  lin/ai^as  y  catástrofes ;  ni  hay  allí  iioiiibrc  que  no  suene ,  ni 
lugar  que  no  se  describa,  en  las  crónicas  de  los  s¡<rlos  XIV  y  XV  y  en 
las  historias  del  XVI.  Las  azarosas  menorías  de  Feruaudu  IV  y  Alfon- 
so XI ,  el  brillante  é  inquieto  reinado  de  Joan  II ,  las  glorias  iamorta- 
les  de  los  reyes  Gatólieos,  las  revueltas  de  las  Comunidades,  la  tran- 
quila pujania  del  I'lnipcrador,  la  severa  mageslad  de  Felipe  11*  la  de- 
cadente pompn  del  111,  lodo  lo  llenan  de  memorias  suyas,  y  se  adhie- 
ren con  indisoluble  vinculo  ai  suelo  donde  estamparon  mas  particular- 
nicültí  sus  huellas. 

Y  no  fué  solo  Valladolid  el  teatro  de  lan  larga  série  de  acontect- 
mÍMitos:  al  rededor  suyo  participan  de  su  fimut  y  completan  sus  anales 
Peftafiel.  Olmedo,  Medina  dd  Óimpo,  Simancas.  Tordesilbs.  Villalar, 
Medina  de  Rioscco ,  conservando  mas  ó  menos  completo  el  trage  del 
lucido  papel  que  tlestímpeñaron.  Palcncia  solue  el  Carrion,  Zamora  y 
Toro  sobre  el  Duero,  si  bien  no  tan  eneuuibiadas  como  la  reina  del  Pi- 
suerga,  tienen  historia  y  eiísleocia  propia,  antiguos  blasones,  nota- 
bles  monnmootos;  pero  con  aquella  compite  en  rango  y  la  vence  en 
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magniHcencia  la  abatida  Salamanca ,  que  ú  k  uoa  fué  corte  del  reino, 
la  olra  lo  fué  de  las  ciencias  diimnlo  mas  Inrgo  tiompo.  Iglesias ,  con- 
ventos, colpfíios,  palacios,  forman  un  gran  museo  orquileclónico  de  la 
ciudad  del  Toruies,  cup  séquito  componen  girando  en  torno  de  ella 
y  roctlnendo  sn  loi^AIba ,  Ledeama.  Béjar  y  Ciadad  Rodrigo. 

Adulta  y  poderosa  vamos  á  hallar  pues  la  monarqnia,  que  en  Ovie- 
do vimos  dentro  de  la  cuna ,  y  rrcrirnle  y  joven  en  León ;  pero  no  tal 
como  despucs  se  ha  mostrado  desde  que  íijó  en  Madrid  su  capital,  do* 
tada  de  aquella  unidad  cenlralizadora  que  absorbió  casi  eo  el  estado  la 
peTBOoaKdad  de  bu  provincias  y  de  los  municipios.  Veremos  todavía  al 
feudalismo ,  indócil  y  osado  tal  ves  mas  que  nunca .  dictar  á  meando  la 
lef  ú  soberano ,  y  hacerle  guerra  con  bs  mercedes  de  é!  obtenidas; 
veremos  al  trono ,  viajando  siempre  de  piioblo  en  pueblo ,  llevar  una 
vida  ambigua  entre  la  de  campamento  y  la  de  corte,  y  carecer  de  asien- 
to y  hasta  de  palacio  propio  en  los  días  de  su  mayor  grande¿a ;  vere- 
mos mas  veces  en  guerras  intestinas  que  en  I  ut  loas  campaftas  contra 
los  moros  agitarse  aquellos  campos  y  cruzarse  ufkts  con  otras  las  lanzas 
castellanas;  á  los  concejos,  fieles  ausiliares  del  poder  real,  sucumbir 
después  en  la  liga  formada  contra  los  abusos  del  mismo ;  á  las  noliios 
ciudades  de  Gaütilla  sobrevivir  á  su  represen lacion  y  á  sus  fueros,  re- 
teniendo SU  peculiar  caFftcle»^f'fi8onomia  en  el  seno  de  la  general  ni- 
velación ;  veremos  por  fin ,  «n  eorrespmidencia  con  esta  dilatada  socc' 
sion  liistúrica,  descnvolvi^rse  en  conslriiccioncs  maj;nificas  el  arle,  des- 
de los  primeros  ensayos  del  género  ojival  hasta  la  mayor  pureza  y  sua* 
tuosidad  del  renacido  greco-romano. 


rá 


PARTE  PRIMERA. 


PROVINCIA  DE  VALLADOLID. 


.  II'  '41  li 


CAPÍTULO  I. 

Ojeada  (jcneral  á  VaHadolid. 

que  ha  sido  Madrid  de  Ires  siglos  á  esta  parte, 
eso  fué  Valladolid  durante  los  tres  anteriores: 
una  villa  improvisada  y  sin  historia  ,  objeto  de 
la  [iredileccion  gratuita  de  los  monarcas,  pre- 
ferida á  las  antiguas  cortes  de  León  y  Hurgos  y 
á  las  gloriosamente  conquistadas  de  Toledo  y 
Sevilla  para  fijar  su  real  domi- 
cilio ,  y  mantenida  con  todo  en 
—  su  humilde  clase,  cor- 
riendo los  dias  de  su  ma- 
yor pujanza,  tal  vez  para 
que  recordasen ,  asi  ella 
como  las  ilustres  ciuda- 
des postergadas,  que  lo- 
do lu  debía  al  soberano 
favor.  Sin  embargo  la  vi- 
lla del  Pisuerga  j)relen— 
de  tener  sobre  la  del 
Manzanares  patentes  y 
naturales  ventajas ,  un 
suelo  mas  fecundo ,  th\ 
rio  mas  caudaloso,  situa- 
ción mas  oportuna  para 
constituirse  emporio  de  comercio  y  navegación  por  medio  de  no  difíci- 
les canales.  A  principios  del  siglo  XVII  logró  todavía  arrebatar  por  al- 
gunos años  á  su  rival  y  sucesora  la  dignidad  de  capital  de  la  monarquía; 
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y  aun  ahora,  importante  por  su  ralegoría  civil ,  judicial  y  universitaria, 
eslendida  su  jurisdicción  militar  sobro  el  antif^uo  roino  de  Keon  hasta 
las  cosías  del  occéano,  y  elevada  iilliaiauicutc  al  rango  de  melropolila- 
na  sa  sede  episcopal  que  no  .cnc»nla  tros  Mglos  de  existencia ,  es  acoso 
la  úDÍca  entre  las  ciudades  de  la  vieja  Castilh,  que  en  vez  de  sentarse 
sobre  hs  minas  de  lo  pasado,  camina  á  sn  engFsndecimíenlo  oim  la 

mirada  lija  cu  el  porvenir. 

En  su  toriuacion  y  planta  ofrece  Yalladulid  singular  analogía  con  la 
présenle  corte.'  Como  esta,  empezó  por  un  pcqueflo  núcleo  á  orillas 
del  rio  qne  al  occidente  corre ,  y  al  rededor  del  primitiTO  únim  que 
se  trocó  después  en  monasterio  de  S.  Benito ;  como  esta ,  fué  crecien- 
do y  redondeándose  por  norte,  levante  y  sur,  manifestando  en  la  irre- 
gularidad de  sus  estroniidades  la  gradual  inclusión  de  los  arrabales  en 
ta  recinto;  como  esta  ,  tiene  al  oriente  su  JVodo  que  se  interna  eñ  la 
pdUaéíon ,  si  biso  menos  prolongado  y  harto  mas  incnUo  qne  el  madri» 
leño.  Lo  que  empero  la  distingue  son  los  dos  bffOMS  del  E^eva,  rin- 
chuelo  angosto  si  bien  á  veces  aselador  como  un  tórrenle ,  que  cruzan 
del  csle  al  oeste  casi  paralelamente  la  ciudad,  el  uno  por  medio  de  ella 
en  direccioo  algo  oblicua^  el  otro  describiendo  en  línea  cunra  su  cir- 
coito  meridional ,  y  ambos  desaguan  por  separado  en  el  Pisoerga.  Va> 
riedad  en  las  perspectÍTOk  yrriinndanma  de  contrastes ,  magníñcas  pía- 
zas  y  sombrías  plazuelas,  sifnétricas  y  alineadas  oaJIes  jnnto  á  viejas  y 
tortuosas  manzanas ,  brillantca  tiendas  y  ruinosas  tap'tas  de  conventos, 
focos  de  animación  y  moviA^ato  en  medio  de  yermos  y  silenciosos 
barrios,  monumentos  de  todlí^ttse  y  dé  toda  época  descollando  sobre 
caserío  ya  humilde  ya  ostentoso,  hé  aquí  lo  que  encierra  de  preferen- 
te para  el  artista  la  corte  de  los  siglos  medios  respecto  de  la  uniformi- 
dad de  la  moderna  (1).  Es  verdad  que  lo  mismo  que  á  Madrid,  sus  co- 

• 

Hj  Meogua  es  queea aaailm  trtUtktt lienpea  m  deiconoica^  w otñds  k>. que 
medio  siglo  atrás  bajo  al  iapcrio  de  la  rci^aiariaad  elisiet  no  se  ocultaba  al  riajero 
Bosarte ,  quien  iiaUando  de  Valltdolid  escritw:  «Los  que  preieaden  gue  lodai  ca- 
Hfi  de  un  pueblo  ó  de  cada  calle  del  pueblo  se  tiren  á  coraol  y  seao  igaales  ea  altara, 

qne  las  plazas  sean  altas  y  cargadas  ae  habilaciones  y  que  e!  aspecto  sea  muy  igual... 
Bo  dudaran  con  tnlcs  principios  despojar  crudamente  á  Ins  fontiios  de  su  principal  de- 
leite que  es  la  variedad  ,  ni  tendrán  reparo  en  faslidiarlos  coa  una  pesada  monotonía, 
ni  en  liacer  Inlcrar  el  Ímpetu  <ic  lus  vientos  encañonados  por  callea  rectas,  ni  en  fasti- 
diar ton  penosas  y  Irisles  escaleras  a  los  que  usan  las  habitaciones.  Los  vicios  de  la 
planta  de  un  pueblo  no  están  en  que  sus  calU-s  ?can  diferentes  entre  si ,  ni  en  iinc  en- 
tre unas  y  otras  casas  hava  desigualdad  de  alturas,  ni  en  que  se  continúen  por  medio 
d»  tapias  da  JardlaH.» 
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roñados  |irolectores  no  le  dejaron  por  k»  general  grandíoaoa  ediflcbs, 
ni  se  vió  decorada  en  el  apogeo  mnmo  de  sa  gloría  con  obras  compa- 
rables á  las  que  ennoblecieron  ó  T.con,  Rur|?ns,  Toledo,  Stnilla  v  Sa- 
lamanca ;  pero  lo  recibido  de  entonces  ,  en  <^ví\n  parle  lo  ha  conserva- 
do, cesando  al  par  de  la  necesidad  de  $u  ensanclie  ,  y  del  fauslo  y  exi* 
gencias  de  sn  destino»  la  destructora  maola  de  la  renovación. 

La  nitrada  principal  que  présenla  VaHadolid  al  mediodía ,  es  de 
inoomparable  magnificencia.  Al  asomar  por  la  puerta  del  Carmen,  com- 
puesta de  tres  arcos  y  erigida  en  el  reinado  de  Cárlos  III  cuya  estálua 
la  corona,  descúbrese  de  golpe  nna  Area  triangular,  diez  y  seis  veces 
mas  eslcusa  que  lu  plaza  Mayor  de  Madrid  (1),  vuelta  por  la  base  á  la 
circunferencia  y  por  el  vértice  ácia  el  centro  de  la  población,  y  rodeada 
toda  de  femóos  y  {^icee  edífióos.  Doce  conventos,  ademfts  dd  gran- 
de bo^lal  de  la  Resurrección,  los  unos  abandonados  ó  convertidos  en 
divetxoí  USOS,  bahilados  los  otros  por  religiosa'* ,  cierran  en  dilatada 
linea  csle  ámbito  inmenso,  descollando  entro  siis  desiguales  fachadas  de 
ios  siglos  XVI  y  XVU  la  ostentosamente  churrigueresca  de  S.  Juan  de 
Leiran:  los  Hercenaños  descalzos  que  lo  poseían ,  los  Gapucbinos ,  los 
Carmelitas  cahadoi,  los  de  S.  Juan  de  Dios,  los  Agustinos  recoletos, 
lodos  salieron  á  la  ves  de  su  morada ,  sino  los  misioneros  Filipinos; 
pero  en  la  suya  permanecen  con  la  iglesia  aliierta  al  culto  las  francisca- 
nas de  Sancti  Spiriliis  v  de  Jesus  María  ,  las  dominicas  de  lu  Laura  y 
de  Corpus  Cristi ,  las  iiut:rlanas  de  la  Misericordia;  y  solamente  á  la  do 
Agustinas  recoletas  en  el  vecino  Campo  de  la  Feria  se  ha  trasladado 
la  parroquia  de  S.  Ildefonso.  Cualquier  objeto  parece  allí  dimÍDOlo, 
cualquiera  muclieduoibre  escasa,  cualquier  adorno  ó  monumento  que 
no  fiios''  f  olosal  se  perderla  en  el  seno  de  tal  espacio  ('2) ;  tanto  que 
apenas  lu^aa  llamar  la  atención  un  elegante  paseo  de  olmos  y  acacias, 
largo  de  mil  cuatrocientos  pies  y  con  una  fuente  á  su  cstrcmo,.que  ocu- 
lta el  lado  oriental  de  la  esplanada.  Campo  Grande  la  llama  el  pueblo. 
Campo  de  Murlc  los  eruditos,  y  afladen  que  en  otro  tiempo  se  apellidá 
de  h  Verdad  cuando  servia  de  palenque  á  los  caballeros  para  manle- 

(t)  Ponz  la  considero  solo  tres  veces  mas  grande;  pero  Bosarlc  asegura  (|ue  de  su 
medicifju  resulian  ii  obradas  de  tierra  menos  80  esláaales,  comiiomcndosc  cada  obra- 
da de  COO  estadales  cuadrados  y  cada  esladal  de  10  pies  por  lado.  CoosU  pues  el 
Campo  (irande  de  i,;jli'000  pies"  niieulras  que  el  área  de  la  plaza  mayor  de  Madrid 
no  llega  a  t  i'jDOO. 

(2)  üubo  ea  medio  una  fueoie, «  j  porque  levaataroa,  dice  Pom,  el  falso  te»limo- 
nio  de  que  ee  le  Uegahe  el  9gu»t  n  qniUroa  de  elll. »  ° 
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ner  su  dereclio  con  la  espada:  á  las  lides,  á  las  justas  \  feslcjos  suco— 
iUeroQ  mas  lúgubres  ospecláculos,  y  mas  de  una  vez  se  levanlaron  ios 
paübolos  y  se  enceDdien>n  allí  las  hogueras  á  fln  de  sofocar  en  España 
los  génnenes  del  ocallo  fuego  del  luteranismo. 

Alraresada  csla  que  pudiéramos  calificar  de  mU9-4Aidad  y  un 
pucnlecillo  sobre  el  Ksgueva.  introduce  á  la  ])oblacion  un  arco  Ululado 
de  Santiago  y  sustituido  á  la  antigua  puerta  del  Campo,  obra  sencilla 
y  magesluosa  de  principios  del  siglo  \VU  (juc  se  atribuye  á  Francisco 
de  Praves.  insigne  arquitecto.  Dos  templos  sobresalen  en  la  primera  calle 
^  se  enfila,  fondados  k»  dos  i  AlUmos  del  XV,  pero  renovados  en 
época  de  mal  gusto;  el  uno  de  las  comendadoras  de  Santiago  metido 
en  un  palio  adentro ,  el  otro  parroquial  bajo  la  advocación  del  mismo 
apóstol,  cuyo  ábside  y  cuadrada  ttírre  conservan  restos  venerables  de 
gótica  arquitectura.  Mejores  loa  cuu  tenia  el  grandioso  conveolo  de  Sao 
Francisco,  situado  i  la  derecha  de  la  propia  calle  al  deseodNicar  en  b 
plaza  Mayor;  y  con  ellos  han  perecido  en  su  falal  demolición  recuer-r 
dos  históricos  de  mas  valia  que  las  nuevas  casas  constriúdas  en  su  solar 
y  la  espaciosa  acera  ofrecida  á  los  curiosos  y  paseantes. 

La  plaza  Mayor  de  Valladoliil,  pues  la  anterior  se  denoiuiiia  campo 
mas  bien  que  plaza,  reúne  las  cuudiciuncs  apetecibles  en  ubras  de  este 
género,  plante  regular  cuadrilonga  de  dentó  treinta  pies  de  andiura 
por  cioilo  noventa  de  longitud,  uniformes  casas  con  tres  órdenes  de 
baloones,  cómodo  pavimento,  pórticos  sostenidos  por  magnificas  y  altas 
columnas  de  una  sola  pieza,  toda  la  liermn^nm  en  fin  que  puede  dar 
una  perfecta  simetria.  Ocupa  el  cenlrci  ili  l  Iilmizo  septentrional  la  casa 
de  Ayuntamiento,  preseotaoüo  seis  balcones  en  el  piso  bajo  y  diez  y 
siete  en  el  principal  divididos  solamente  por  pilastras  i  manera  de  ga- 
lería; deslácenla  empero  lo  aplastado  de  las  aberturas  y  los  estravagan* 
tes  chapiteles  do  sus  dos  torres,  entre  los  cuales  se  eleva  no  con  mucha 
mayor  gracia  el  moderno  cuerpo  del  reloj  coronado  de  trofeos  militares. 
Asi  ronariiM'on  dtí  las  ceinzas  del  espantoso  incendio  de  |,"(il  la  plaza 
y  el  editicio  municipal  bajo  la  dirección  de  Frunciscu  Salamanca .  por 
coya  traía  se  reedificaron  también  los  contiguos  barrios  de  la  Phileria, 
Especería  y  Ríne«»ada  que  d  luego  había  consumido  con  sus  riqueias. 
Del  trágico  fia  de  D.  Alvaro  de  Luna  seflálase  como  recuerdo  ef  mas- 
caron de  bronce  colocado  en  un  ángulo  de  la  placa  (1  ;  mas  no  fué 

(1)  Goojetúrasc  coa  bMianle  prottabüittad  que  el  oiaacan»  fué  puesto  alli  per  loa 
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en  esla  donde  murió  decapitado  el  condestable,  sino  en  fa  vecina  del 
Ochavo,  que  en  el  siglo  XV  se  ¡tititiilaba  la  Mayor,  y  cuyo  ámbito  pos- 
Icriormeote  redujeron  ha  maumm»  al  rededor  cMislruidas. 

Abora  la  plazuela  del  OchaTo  es  amplemenle  can  iota  encmdjatia, 
formada  por  la  intersecdon  de  Tariat  aünélrioaa  calles ,  qne  toma  el 
nombre  de  la  octágona  figura  que  le  dán  sos  remacbadas  esquinas. 
Igual  uniformidad  en  cl  casorio,  igual  profusión  y  p^andeza  de  colum- 
nas Iraidas  á  ^mn  cortil  (Ip  las  lejanas  canteras  de  Vülacaslín  ,  repro- 
ducen lán  iMniediaUii  calles,  reiiidencia  dei  comercio;  y  iio  acaban  ios 
soportales  ñno  en  la  Platería,  que  desde  ék  Ochavo  addrate  signe  t»~ 
nda  á  cordd  y  deocwada  de  pilütras  on  vez  de  columnas  *  csmpeaode 
en  su  fondo  la  bella  fachada  do  la  iglesia  de  la  Cruz,  atribuida  sin  ra- 
zón bastante  á  Juan  de  11< ncrn  \  espaldas  de  la  casa  de  Ayuntamiento 
en  la  plaza  de  la  I\ed  dcj-üiiinla  á  la  venta  de  comeslibles,  cimbréase 
sobre  la  fuente  de  la  Rinconada  una  graciosa  pirámide  (rente  á  in  igle- 
sia de  Jesús  Nsaareno,  y  cerca  de  allí  adorna  la  fuente  Dorada  una  linda 
estálua  de  Apolo. 

Si  en  vez  de  seguir  en  dirección  al  oeste  por  aquel  silio  desahogado 
hasta  dar  vista  á  la  torre  de  8.  Ucnito  y  salir  á  la  margen  del  Pisner— 
ga,  nos  internamos  por  la  ciudad  ácia  levante  remontando  el  ptít|Uüiu> 
cauce  del  Esgueva  que  corre  á  trechos  subterráneo,  pronto  á  la  vuelta 
de  algunas  calles  se  nos  apsrocerá  la  grandiosa  aunque  incompleta 
molo  de  la  Catedral ,  privada  de  las  dos  torres  que  debian  flan(]uearhi, 
lina  de  las  cuales  no  llegó  a  concluirse  y  la  otra  se  vino  al  suelo  en 
nuestros  días.  El  que  reconozca  como  lipo  único  de  perfección  la  se- 
vera y  grandiosa  arquitectura  de  Herrera,  se  estasiará  ante  la  dórica 
hcbada,  sí  Iñen  afiMMia  ya  oi  su  segundo  cuerpo  con  barroo»  alkadidn* 
ras,  y  deplorará  oitrando  en  el  templo  qne  se  haya  quedado  i  la  mitad 
de  la  obra  aquel  todo  sin  igual  (i),  Iralsdo  para  descollar  sobre  todas 
las  catedrales  como  el  Fscorial  su  hermano  sobre  todos  los  niouasle— 
rios;  pero  el  artista  exento  de  csclusivismo,  sin  rehn?!ar  sn  adinira<:ion 
ú  la  sencilla  magestad  de  lo  cdiiicado,  reservará  una  lágruna  para  ia 

anos  de  {658,  en  que  el  supremo  consejo  üe  Castilla  declaró  ea  JUieio  contradictorio 
la  inocencia  y  lealtad  de  Ü.  Alvaro  dos  siglos  después  de  su  muerte,  y  que  la  argolla 
que  en  la  boca  tiene  alude  á  la  falsedad  con  (|uc  depusieron  contra  el  lús  lestígot. 

(1 )  Tal  proyectó  hacerlo  si  artitic»,  detterrtnao  pora  SMopre  de  B^Mila,  segoa 
espreaion  suya,  la  l»fÍMTÍe  y  fobtrUt  ost^Ucton  do  los  «atiguos  edifiCMS,  es  decir 
de  (OI  fóticas. 
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antigua  colegiala  bizaalina  que  se  creyó  necesario  demoler  al  erigir  la 
nuera  sede,  y  coyas  intérasaiileB  raitaae  se  alt;grará  san  de  poder  con- 
tempfaur  al  tnTés  de  los  ]iriiicipiados  areoe  y  iieredoiies. 

Siguiendo  el  flanco  derecho  de  la  Caledml  decorado  de  pilastras  y 
ventanas  cuatlrodas  o  circulares,  descúbrese  la  plaza  de  Sania  María, 
y  á  un  lado  de  ella  la  churrigueresca  fachada  de  la  Universidad  con  es- 
tatuas de  los  ciencias  que  allí  se  enseáan  y  de  los  reyes  que  la  prole— 
gienw,  empenndo  por  Alfonso  Vm.  Camina  ya  en  sns  cootomos  el 
aspecto  de  h  eindad:  las  calles,  como  las  de  Francos.  Horas,  Roa  os- 
cura, las  Parras  y  Ruiz  Hernández  ,  conservan  los  nombres  que  en  los 
siglos  XII  y  Mil  rccihieron;  muchos  de  las  casas  ofrecen,  si  no  la  for- 
ma de  entonces,  al  menos  el  delicado  esldo  plateresco,  combinado  en 
algunas  con  las  postreras  galas  del  góiico.  Los  puentecillos  sobre  el 
E^eva  que  cniia  por  aHI  deseobierto ,  los  árboles  q«e  sombrean  sos 
orillas ,  dán  á  aquel  barrio  un  no  sé  qué  de  campestre  y  pintareoeo;  y 
completan  la  variedad  del  cuadro  el  bizantino  pórtico  y  d  gAtico  ibside 
y  crucero  déla  parrotjuia  de  la  Aiiliíjiia. 

Fundada  á  fines  del  siglo  XI  p(u'  el  conde  IV'dro  Ansurez  y  ampliada 
en  el  XIV  por  Alfonso  XI ,  levanta  esta  venerable  iglesia  al  otro  lado 
dé  la  Galedral.  como  para  humillarla,  so  torre  monomenlal  do  cuatro 
cuerpos,  que  lleva  el  peso  de  mas  de  siete  centurias,  coronada  por  una 
aguja  de  pintados  ladrillos.  A  su  sombra  parecen  agmperae  los  solares 
oías  ilustres:  frente  á  la  graciosa  portada  corintia  del  santuario  de  las 
Angustias,  dá  entrada  al  palacio  del  almirante  D.  Fadrique  Enriquez, 
honra  y  prez  de  VaUadoUden  el  siglo  XVI ,  un  arco  semicircular  encima 
del  cual  80  abría  un  lindo  «jimec  encuadrado  dentro  de  h  moldura; 
muéstrase  convalida  en  hosfútai  la  antigua  mansión  del  conde  Ansurez, 
embellecida  con  gótico  portal  y  artesonado  posteriores  á  su  época ;  la 
del  marqués  do  Villasanlc  luce  sus  labores  platerescas  en  la  calle  del 
Rosario,  pe(jueña  iglesia  que  tiene  de  gótico  la  entrada  y  parle  del  in- 
terior; y  en  la  casa  del  marqués  de  Rerilla  esquina  i  la  e¿h  de  la  Ge- 
nisa  llaman  la  atención  una  rica  tecbumbre  sobro  la  eaealeni  y  una  ga« 
leria  formada  de  capñcboeos  arabescos.  En  medio  de  asios  noUas  al- 
bergues descuella  la  bizantina  torre  de  S.  Marlin  coetánea  casi  y  seme- 
jante á  la  de  la  Antigua,  menos  en  el  cónico  n-male  (jue  se  le  quitó; 
pero  su  iglesia  parroquial  en  1G21  fué  renovada  toda  al  estilo  dórico 
por  Prancisco  de  Pravos.  . 


(«) 

¿Quién  al  entrar  on  Valhdolid  no  pregunta  {lor  S.  Pablo,  ]iro(!ii,Ho 
del  arlo  ■^úlico  v  dfposiiariu  de  insiirncf!  rrruprdns  desde  la  menoría  de 
.Iti.in  H  hasta  ol  retiro  del  (]\u[tíe  cardenal  de  Lernia  su  restaurador? 
Vedle  alli  al  célebre  templo  de  dominicos  al  csiremo  de  la  Corredura 
de  mi  nombre,  osteaUiiMlo  en  la  riqabiinft  portada  mes  profinioii  de  la< 
bores  y  escnharas  qoe  purera  7  elegancia  de  lineas»  y  encerrando  en 
la  grandiosa  y  desmanlelada  nave  la  magcstad  de  una  basílica.  Cansa^ 
dos  los  ojos  (le  ver  y  de  admirar  tropiezan  á  la  vuelta  del  cdifício  con 
la  portada  del  iiimedialo  eole;:;i(»  do  S.  tiregorio.  no  menos  labrada  y 
minuciosa  que  la  de  S.  Pablo,  y  erigida  como  esta  por  la  generosidad 
de  Tray  Alonso  de  Burgos  obispo  de  Palmida:  patios,  galerias,  portales, 
ventanas,  arlesooados,  todo  se  lialla  revesltdo  de  la  pomposa  ornamen- 
tación que  se  acostumbraba  á  últimos  del  siglo  XV;  y  si  aun  aliora  :^or- 
prende  tal  cúmulo  de  bellezas,  ¡cuál  serla  su  completo  efecto,  antes 
«jiie  arrebataran  los  franceses  el  primoroso  sppulrrn  del  fundador,  antes 
que  fuera  demolido  para  prebidio-mudclo  el  clau:>lro  magnifico  de  San 
■Pablo,  antes  que  para  instalar  en  el  colegio  las  oflctnas  del  gobÍMno 
civil  se  motiliian  6  deslrayemn  sus  estancias  y  sus  muros  esteríores! 

A  estos  moDiimenlo.^  acompañan  dignamente  las  casas  circunTech* 
ñas.  Frente  S.  Pahio  présenla  el  1  rtl  palacio  de  Felipe  III,  compra- 
do al  du<|ue  de  Lcrma,  su  grave  troiilis  guarnecido  de  dos  torres  y 
coronado  por  una  séric  de  arcos  de  medio  punto,  como  casi  lodos  Ion 
del  siglo  XVI,  y  su  patio  rodeado  de  galería  alta  y  baja  con  relieves  y 
medallones  platerescos.  A(|uclla  linda  Tcnlana  do  abalaustradas  colum- 
nas, abierta  en  el  ángulo  mismo  de  In  casa  del  conde  de  Ribadavia  1) 
esquina  á  la  Corredera ,  recuerda  el  nacimiento  y  solemne  hauiismo  de 
Felipe  U ,  que  salió  para  la  augusta  ceremonia  por  un  pasadizo  levan- 
tado desde  ana  reja  del  piso  bajo  hasta  la  vecina  iglesia  de  domimcos. 
Delante  de  S.  Gregorio  otra  caaa  del  duque  del  Infantado  despliega  al 
rededor  del  patio  dos  el(!ganles  arquerías  de  órden  jónico  con  bellas  y 
(inisiinas  labores  en  el  friso  superior:  y  en  el  fondo  de  la  aneha  ralle 
muestra  >o  •,'allarda  arquitectura  la  deuomiuadu  del  Sol,  constmidu  á 
principios  del  XVH  por  ol  sabio  conde  de  Gondoniar  Diego  Sarmiento 
de  Acm^a ,  quien  reedific6  al  propio  tiempo  la  oontigua  parroquia  de 
S.  Benito  el  viejo,  esculpiendo  á  espaldas  de  día  un  grande  escodo  im- 

ll«y  del  marqués  de  Ctswasa. 
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perial.  La  parroquia,  arttialniPnlR  snprimida ,  dá  vista  A  nn:i  |>laziicla, 
desde  la  cual  liiando  siempre  acia  nordeste  se  divisa  otra  desierta  pla- 
za ;  alli  se  sienta  raelaiu  óilca  la  iglesia  de  Sla.  Clara .  manifestando  f>9- 
tMwmoDta  Mtt  doe  épocas ,  de  findieba  en  el  siglo  Xlll  y  de  amplia* 
ción  en  el  XVi.  Acia  1649  avanió  deede  S.  Benito  basta  mas  allá  del 
conTento  la  puerta  septentrional  que  lleva  hoy  su  nombre,  pant  incluir 
en  el  recinto  de  la  ciudad  aquel  arrabal  formado  como  una  excrecencia 
sobre  el  camino  de  Burgos ;  y  onloiicos  también  quedó  dentro  de  ia 
cerca  el  cstenso  Prado ,  que  todavía  permanece  al  cabo  de  mas  de  dos 
aigtoe  vado  y  yermo  en  medio  de  la  población. 

Causa  novedad  verse  Irasladado  de  pronto  desde  las  angostas  calles 
á  aquel  anchuroso  espacio ,  que  hacen  medroso  las  sombras  y  el  si- 
lencio de  la  noche,  ó  insalubre  la  humedad  esccsiva,  por  atravesarlo 
en  toda  su  longitud  el  cauce  dol  Esgueva.  Destinado  á  pastos  y  á  culti- 
vo ,  parece  campo  mas  bien  que  paseo »  á  pesar  de  cruzarlo  diversas 
calles  de  álamos  y  chopos ,  y  de  rodearlo  numerosos  templos  y  edifi- 
cios. Al  occidente  tiene  la  Chancillwia»  hoy  Audienda,  con  ta  adjunta 
cárcel .  vasta  y  séria  constmcdon  del  siglo  XVI«  la  parrotiuia  dedi<;ada 
á  S.  Pedro  de  remota  creación  y  de  moderna  apariencia,  la  iglesia  de 
las  Desraizas  Reales  eripda  por  la  reina  Manrarita  de  Austria,  sin  con- 
tar la  antiquísima  eritiila  de  nuestra  Señora  de  lu  Peña  de  Fiancia  y  el 
eoñvento  de  monjas  de  la  Madre  de  Dios,  que  aflos  há  desspaTecieron 
de  so  sitio ;  al  mediodía  del  Prado  están  la  |>arroquia  de  la  Magdalena 
que  le  dá  su  nombre ,  y  el  monasterio  de  las  Huelgas.  Reedificó  la 
Magdalena  ;\cia  mediados  del  Wí  D.  Pedro  Gasea  obispo  de  Palencia  y 
Sigúenza  y  pacilicador  del  Perú ,  y  sobre  los  dos  arcos  de  la  portada 
eslampó  un  escudo  real  de  colosales  dimensiones ,  y  en  medio  de  la 
esbdta  nave  de  crucería  dejó  su  sepulcro  y  su  efigie  tandids,  cuya  pri- 
morosa escultura  compite  con  la  del  bellísimo  retablo  mayor.  Las  Huel- 
gas ocupan  el  palacio  de  D.*  María  de  Molina  ,  y  en  el  centro  del  cni- 
cipro  do  su  espaciosa  y  renovada  iglesia  guardan  las  cenizas  i\v  la  mair- 
nánima  reina ,  sirviendo  de  lecho  la  urna  gótica  á  su  magestuosa  es- 
tálua  de  alabastro. 

En  aquellos  barrios  escénlricos  y  destartalados ,  crecidos  al  estre» 
mo  oriental  de  la  población ,  y  formados  al  parecer  por  nnevo  y  dle- 
gadizD  vecindario  ,  habitaban  sin  embargo  á  vece^  los  antiguos  monar- 
cas de  Castilla  y  con  ellos  la  nobleza  de  su  corle.  Junto  ¿  la  Magdalena 
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residia  Fernando  IV.  el  rey  Pedro  en  las  contiguas  casas  del  abad  de 
Santander  que  habían  portenocido  á  los  Tpmphrios.  Alli  poseían  desde 
el  siglo  Xil  estos  caballeros .  cuyo  nombre  retiene  una  calle ,  la  igle* 
m  do  S.  Joan  «igida  luego  ea  parro4|uia  y  conservada  hasta  nuestros 
días ,  en  <ine  so  pih  bnolÍMiMl  te  ba  tndadado  al  templo  de  ■ñolas 
cislcrcienses  dtt  Belén,  obra  arreglada  de  principios  del  XVII.  Á  sus 
inmediaciones  también  una  reina  harto  liviana  de  conducta,  Leonor  do 
Portugal  madre  polilica  de  Juan  I,  fundó  el  grandioso  convento  de 
Mercenarios  calzados ,  hoy  destinado  en  parle  á  cuartel  y  en  parte  de- 
molido .  sin  que  de  la  portada  de  sa  templo  y  de  su  claustro  eonstnri- 
dos  segm  el  estilo  de  Herrera  peimaneMan  ya  vestigioe.  Á  las  antiguas 
puertas  de  S.  Juan  y  do  Sanlistcvan  ha  susliluido  por  aquel  lado  la  de 
Tttdcla ,  nilornnda  pur  íut'ra  de  arbolado  hasta  la  fuente  de  la  Salud. 

Pero  el  ornamento  principal  del  distrito  lo  címstiliiye  el  coletíio  de 
Sta.  Gnu,  fábrica  admirable  que  reúne  toda  lu  regularidad  y  puliunen- 
to  do  he  noderoM  con  b  rii|iiiia  y  magostad  y  esquieita  lalier  de  las 
antigiMn.  AmqM  fondado  por  «d  cardenal  Mendioia  en  tiempo  de  los  re- 
yes  Católicos ,  predomina  en  so  traía  el  anticipado  gosto  del  renací 
miento,  y  A  los  detalles  góticas  esceden  los  platerescos,  combinados 
unos  y  otros  con  la  mas  cabal  armonía.  Sii  fachada  magnilica  v  bella, 
á  pesar  de  los  balcones  recientemente  susltluidos  a  las  ojivales  Tenlimas, 
inrila  á  oronn>  la  herbosa  phn  delantera  y  á  penetrar  en  el  patio  que 
circnyen  tres  graciosos  érdenw  do  galerías  cerradas  de  crislijes,  don- 
de se  custodian  las  riipiezas  artísticas  salvadas  del  naufragio  de  los  con* 
rentos.  Una  vez  endurado  el  primitivo  objpto  del  edificio,  dificUmente 
podia  dársele  otro  mas  digno  que  el  de  museo  y  biblioteca. 

Tomando  una  larga  calle  ácia  mediodía ,  encuéntrase  á  los  pocos 
pasos  la  parroquia  de  S.  Estevan ,  que  abandonada  su  antigua  iglesia, 
se  instaló  en  la  de  S.  Ambrono  perteneciente  i  los  jesoitas ,  onida  A 
un  gran  colegio  de  estudios  solo  notable  por  su  churrigueresca  porta- 
da. Uestes  son  del  primitivo  templo  las  ménsulas  y  los  arcos  tapiados 
que  en  la  opuesta  acera  se  denotan  y  los  que  existen  todavía  junta— 
mente  con  lápidas  no  muy  añejas  dentro  del  coiTal  de  la  casa  apelli- 
dada de  los  IhMmIes.  La  del  Cordón  frente  á  S.  Ambrosio,  de  palacio 
que  antes  era,  donde  se  cree  fué  hospedado  S.  Francisco,  donde  vi- 
vió l).  Alvaro  de  Luna,  y  murió  de  una  calda  en  IKíi  el  obispo  de 
Paleada  D.  Pedro  de  Castilla,  ha  venido  á  parar  en  hospital  de  orates 
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ó  inocentes ,  quedando  solamente  para  dar  márgnn  ñ  romancescas  tra- 
diciones, unos  enormes  cerrojos  colgados  Jo  la  pün-il  y  un  farol  j>en- 
dicule  de  una  mano  misteriosa.  A  oli  o  husjiilal  cunliguo  daba  .renom— 
bre  el  homoristico  «pitaflo  de  Pedro  Miago  su  fiiiubdor,  que  eaofiU»  se» 
gun  el  lenguaje  ida  fines  del  sig^  XV,  ee  un  mánea  de  cristisaa 
filosofía  (1). 

Al  occídenle  de  S.  Eslevan  v  mas  al  centro  de  la  ciudad  cae  la 
parroquia  del  Salvador,  notable  esteñormentc  por  su  plateresca  facha- 
da de  tres  cuerpos  y  por  su  ligera  y  elevada  torre  de  otros  tantos ,  é 
iiitarionnciite  por  algunas  capillas  .ds  Is  g6Uee  decadencia.  Abundan 
dentro  de  so  feligresía  ,  no  menos  que  las  iglesias,  las  casas  hisléricas 
y  monumentales.  En  una  de  las  mas  próximas  al  leniplo  hay  cierta  ven- 
tana ,  decorada  sencillamciile  con  pilastras  y  frontón  Iriangular,  pero 
de  tan  perícclas  proporciones  (pie  merece  ser  propuesta  por  modelo  de 
disíea  aiqúleetara.  La  que  hoy  ocupa  la  academia  de  no  bies  artes  eo 
la  calle  del  Obispo  antigiiameiile  de  Pedro  Barrueco,  jimto  i  la  des» 
ti'uida  iglesia  de  Clérigos  Menores ,  albeldaba  en  el  siglo  XVI  al  formi- 
dable Iriliiinal  de  la  Inquisición  basta  que  se  trasladó  mas  adelante  á 
las  iiiinediai iones  de  S.  Pedro.  En  la  calle  de  Teresa  Cid  vivia,  al  em- 
pezar el  XIV,  la  Uustre  dama  de  estp  nombre,  inüajita  du  Portugal  y 
rica  bembra  de  Castilla;  alli  nació  Enrique  IV  en  b  casado  Diego  Sao- 
cbec ,  i  la  cual  perleneoe  acaso  el  grande  arco  gólico  tapiado  caita  de 
Portaceli ;  allí  en  la  casa  de  las  Aldaba$  TÍ6  brillar  sus  préeperoe  días 
el  desgraciado  I).  Rodrigo  Calderón,  cuyo  decapitado  cuerpo  y  csprc- 
sivo  bullo  de  mái  niul .  con  los  demás  de  su  familia  ,  cniiscrva  la  con- 
tigua iglesia  de  religiosas  dominicas  de  Portaceli  cunslruida  por  él  á 
toda  costa.  DisUoguenae  además  en  dicba  calle  la  iglesia  de  S.  Pólipo 
Neri  flanqueada  por  dos  torres,  la  de  Premostratenaes  con  su  bobada 
convexa  de  ladriUo,  7  al  estremo  de  la  misma  en  el  Campillo  b  do 


(!)    Si  esta  Pedro  Miago ,  cuyn  aínH'.i'.iii  [onm  \nlolinc7.     nurfrns  por  cornipccion 
de  \niago  de  donde  dic«  era  scfior.  luc  segiiii  alinna  la  tradición  iiiay<irili)nio  del  con- 
de l'edro  Ansure/. ,  dt'licmos  suponer  el  epiloliu  iros  ó  cuatro  sigloa  ¡hkIit;  ir  á  SU 
llecimieato.  Decía  a»i  la  lapida  pue^iU  cu  el  purlal  coa  tijjura  de  atedio  relieve: 

Aqai  yace  Pedro  Miago 
Qoe  de  lo  mió  me  fago. 
Lo  qoe  oomi  y  bebi  perdi , 
Lo  que  acA  dejé  do  lo  sé , 
TerimAqseiieeAiUó. 
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inonjas  también  dominicas  de  S.  Felipe  de  Ja  Penilencia  concluida  en 
1618. 

El  aumcnlo  mas  reciente  que  recibió  Yalladolíd  fué  sin  duda  por  el 
Jado'dd  sor,  esteniUAndose  primero  basta  el  braco  inferior  del  Esgne- 

va.  y  avanzando  luego  mucho  mas  allá  al  oriente  del  Campo  Cratidc. 
Aquellos  barrios ,  no  incorporados  en  el  recinto  de  la  ciudad  sino  de 
dos  centurias  á  esta  parle,  revelan  todavía  su  plebeyo  oii<j;('n  de  arra- 
bal; y  sus  mismas  parroquias  llevan  el  seilu  do  su  moderna  íundaciun. 
En  el  siglo  XV  era  S.  Andrés  una  ermita  fuera  de  hw  muros .  junto  á 
k  cual  se  daba  flepultnra  á  los  ajusticiados;  desde  enlonoea  ha  ganado 
mas  en  magnitud  que  en  interés  arlisllco,  no  conteniendo  otra  cosa 
recomendable  sino  la  ca[iilln  de  lus  MaMnnados.  S.  Ildefonso  data  co- 
mo parroquia  de  los  úlliaios  uíios  del  \Vl ,  y  tía  luiscado  ya  nuevo  lo- 
cal en  la  iglesia  de  Agustinas  recoletas.  Mas  antigüedad  présenla  S.  An- 
tón ,  aunque  simple  oratorio ,  en  su  fi&brica  de  silleria  y  en  sa  elegan> 
te  nave  gótica  cortada  por  un  cmcero. 

F.-illa  recorrer  todavía  la  una  occidental  de  la  ciudad,  que  baAa  en 
toda  su  longitud  d  Pisuerjija,  y  cuya?  torre*?  y  rúptdas  van  desfilando 
al  través  de  la  dtnisa  nrlioleda  alineada  suljre  la  izípiterda  margen  del 
rio.  Do  osta  perspectiva  disfruta  S.  Lorenzo  reediiicada  y  hecha  parro- 
quia teia  1468,  parécÍMdo  HM^or  con  la  amenidad  del  sUb  h  crestería 
que  corona  su  capíUa  mayor  y  an  nave,  bien  distante  de  corresponder 
por  dentro  á  su  gótica  genlílesa.  En  bs  vecinas  calles  colocadas  al  oes- 
te de  la  plaza  Mayor,  aparece  el  teatro  sucesor  del  famoso  corral  de 
comedias  donde  tan  insignes  obras  se  eslrenaron  en  los  siglos  XVI  y 
XV 11;  ia  iglesia  de  la  l'asion ,  en  su  fachada  y  en  su  esterior  locamen- 
te churrigueresca ;  la  de  Trinitarios  callados ,  cuyas  tres  naves  y  góti- 
cas capillas  devoró  en  1809  un  incendio;  y  la  de  Bernardas  recoletas 
tituladas  de  Sta.  Ana,  elegante  rotonda  con  simétricos  altares»  COfls-^ 
Iruida  no  há  un  siglo  ludavia  por  traza  de  Salt  itini 

Sobre  todas  empero  descuella  mas  adelanlc  li* nilo,  vasto  alcá- 
zar real  cedido  ú  lus  monges  por  Juan  1,  serio  y  iiioguilico  lempiu  de 
tres  naves  edificado  i  ólUmos  del  siglo  XV  por  Joan  de  Arandia  y  de- 
cprado  con  primoroso  retablo  y  eSlerte  por  Bemignete.  claustro  digno 
de  Herrera  por  su  severa  elegancia  si  bien  debido  i  artífice  menos  li- 
moso, fachada  de  cstraño  é  indeñnible  carácter,  que  se  eleva  encima 
del  pórtico  á  manera  de  pabellón  formado  por  grandes  arcos  sobre— 
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puestos  T  flanqueado  por  octógonos  torreones.  No  es  pora  fortuna  po> 
dor  hoy  reconocer  al  través  de  su  actual  destino  militar  el  conjunto  y 
ias  |iaties  principales  del  nionáslicu  ediliciu,  á  cuya  imponente  masa  se 
agrupa  por  el  lado  del  rio  S.  Aguslin ,  presentando  ácia  el  paseo  su  ro- 
basto  Oside  ó»  sillería  rodeado  de  eontraroertes.  EDiera  ai  bien  dm- 
roantelada  yace  la  magcstuosa  iglesia  de  agoetiiuw  calzados,  arreglada, 
al  mejor  gusto  del  siglo  XVI  y  precedida  de  ana  portada  del  XVII;  pe- 
ro hn  «  nido  la  adjunto  colegio  de  S.  Gabriel,  y  SU  iogteso  de  óf— 
den  curinlio  embellece  ahora  el  campo  santo. 

InteméniODos  un  poco  por  aquel  distrito ,  primer  recinto  de  la  rílla 
en  el  siglo  XI ,  y  sembrado  tal  tas  mas  que  otro  algalio  de  ValladoKd 
de'construcciones  religiosas.  W  norte  de  S.  Benito  arrimábase  la  par- 
roquia de  S.  Julián ;  y  allí  cerca ,  al  cslremo  de  la  calle  del  doctor  Ca- 
zalla ,  á  In  cual  dió  noud)rn  la  demolida  casa  del  dogmatizadnr  de  Lu— 
tero,  se  levantaba  en  su  plazuela  la  de  S.  Miguel  tituiad^i  anteriormen- 
te de  S.  Pelayo,  donde  se  custodiaba  el  archivo  municipal,  y  cuya 
campana  tocaba  i  rebato  en  días  de  tanraUo.  Reanidas  ambas 
qoias ,  pasaron  después  de  la  estincion  de  los  jesuítas  á  ocupar  la  sun- 
tuosa iglesia  de  S.  Ignacio ,  que  hoy  se  denomina  de  S.  Miguel ,  enri- 
quecida en  su  retablo  mayor  con  preciosas  estatuas  y  rcHeves ,  y  con 
reliquias  y  alhajas  copiosas  en  su  espléndida  sacristía.  Al  revolver  de 
cada  esquina  asoman  alli  celosías  de  conventos  y  portadas  de  igleñas: 
ya  sea  Sla.  Isabel  de  monjas  franciscanas ,  constmida  aun  al  estflo  gó- 
tico;, ya  bt  Concepción,  de  la  misma  orden  religiosa  y  de  la  misma  ar> 
(|uitoctura,  pero  mas  esbelta;  ya  Sta.  Catalina  de  dominicas,  que  en- 
cierra los  sepulcros  y  marmóreas  estaliias  de  sus  bienhechores;  ya  las 
Brígidas ,  cuyo  cslerior  retiene  aun  la  forma  de  opulenta  casa  y  unos 
inedallonet  f^rasentando  corridas,  luchas  y  espectácdos^  en  memo- 
lu  de  las  reales  fiestas  de  Felipe  III;  ya  por  Allimo  las  bemardas  de 
S.  Quírce ,  trasladadas  en  el  turbulento  reinado  de  D.  Pedro  desde  In 
opuesta  orilla  del  Pisuerga  á  la  plazuela  solitaria  que  hoy  ocupan.  II a- 
bia  además  un  convento  de  recoletos  franciscos  de  S.  Diego  á  esjialdas 
del  real  palacio,  del  cual  no  resta  sino  la  capilla  donde  se  desposó  Car- 
los II  con  Mariana  de  Neoburg,  un  antiguo  oratorio  de  S.  Blas  (1),  y 

i  1 )  Á  una  cofradía  alli  esbiMedila  estalna  inscritos  los  reyes  GatAlicM ,  cayoi  re- 
tratos, sacados  del  nalaral  con  los  trabes  do  su  época  por  Antoaio  del  Rincoa  pintor 
coetáneo ,  bonrattan  el  redncido  oratorio.  Agregada  después  aquella  randacioo  i  la  de 
8.  Juan  de  Letran  en  el  Gaaipo  Grande,  viaMiea  i  parar  artos  pwciosBS  oaadrasá  la 
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olro  (le  Nuestra  Sortora  del  Val  que  todavía  permanece.  Aunque  conver- 
tidas en  claustros  muchas  ilustres  moradas,  subsiste  una  frente  á  S.  Mi- 
guel notable  por  su  atrevida  vealana  abierta  en  la  esquina,  y  en  la  pla> 
u  de  FaUo  Neii  el  palacio  de  este  noble  italiano,  decorado  con  dea 
torras  aereras  y  con  nna  portada  corinúa  de  des  cuerpos .  cayo  órdon 
asimismo  siguen  las  columnas  de  su  palio. 

Kn  ol  ángulo  de  nordoesto  v  tocando  casi  al  puente  mayor  está  la 
parroquia  de  S..  Nicolás,  construida  du  piedra  en  su  parle  inferior  y  do 
ladrillo  en  lo  restante,  y  tan  antigua  en  lo  primero  coom  viqa  en  lo 
aegnndo.  Emigrando  paos  de  an  minoao  templo,  se  ha  modado  al  veci- 
no de  Trinitarloe  descalzos,  compuesto  de  tres  modernas  naves  y  lion* 
rado  con  la  posesión  del  cuer|io  ilel  bienaventurado  Miguel  de  los  San- 
tos, que  lerminó  allí  en  iG'ió  su  breve  y  gloriosa  carrera.  Las  lorros 
y  prolongadas  lineas  de  rejas  y  balcones  que  ostenta  en  la  imsoia  pía- 
sa  el  Hospicio,  indican  que  no  ha  tenido  aiempro  lan  modesto  carie< 
ter;  era  palacio  del  conde  de  Beunrente,  y  junto  á  los  «roes  de  este 
nombre  (juc  dan  salida  al  paseo  avanzaba  olro  de  sus  torreones,  demo- 
lido poco  liá  por  los  ingenieros,  cuyos  balcones  pareados  y  de  abertura 
semicircular  apoyaban  sobre  macizos  conos  inversos.  Al  lado  de  S.  Ni* 
oolis  un  laberinto  de  peqoeftas  manianas  y  calkyuelas  marca  aun  el 
recinto  de  la  Sinagoga  .  cercado  en  otro  tiempo  y  esldUeeido  á  los  ju- 
díos por  los  frailes  de  S.  Pablo:  y  á  lo  último  campea  aislado  á  la  ori- 
lla del  rio  el  bumildc  convento  de  Sta.  Teresa ,  divisando  enfrente  los 
cfimeros  restos  del  de  mínimos  de  la  Vicloria. 

Frescas  sin  y  deleitables  las  mái|penes  del  Pisoerga;  la  isqoierda 
por  bajo  de  la  ciudad  ceAida  oon  las  nmbrias  calles  del  paseo  que  hoy 
se  denomina  de  las  Moreras  y  anloriormenle  di-l  Espolón;  la  derecha 
sembrada  de  casitas  y  huertas,  entre  las  cuales  se  (lisliii<xuia  con  sus 
jardines  y  palacio  y  su  artiticio  de  Juanelo  (1;  la  huerta  apellidada  del 
itq^.  desde  que  la  adquirió  Felipe  Ul  del  duque  de  Lmna  su  privado. 
Clñra  b  póspeeliva  por  la  pane  septentrional,  reflejándose  en  la  cor- 
riente,  un  antiguo  puente  de  diez  arcos.  Los  unos  tirando  á  la  ojiva, 
los  otros  al  semicírculo ,  y  desiguales  todos  entre  sí .  no  permiten  do- 

escalcra  de  la  contigua  casa  de  la  capellaDu,  donde  loi  vié  Bonrie  en  180S.  ignon- 

luas  su  actual  paradero. 

[i]  Llainahnsn  por  atialiigio  con  el  famoso  ingenio  fie  Toledo,  y  dsblóec  íii  cons- 
(rucdou  en  1(>ua  u  1>.  l'eüro  Cubiaure  coa  el  objeUi  de  atwslecer  lii  hMtes  de  la  ciu- 
dad y  ngar  la  Huerta  del  ley;  fM^deiiolido  ea  470*. 
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lerniinar  el  tiempo  de  su  fábrica  que  la  tradición  atribuye  ni  conde  An- 
surez  y  á  su  esposa:  ea  medio  de  él  se  levantaba  una  torre ,  mas  de 
un  res  ocupada  y  «nbeatida  en  las  discordias  cmie»  4e  b  edad  ne- 
dia ,  y  derribada  á  mediados  del  siglo  XVI.  Al  olUó  hdo  dd  puente  se 
dilata  un  arrabal .  donde  esluro  hnsta  el  XIV  el  convento  de  monjas  de 
S.  Quircc  y  luego  desde  el  W  ll  el  do  Irtnilaiias  ele  S.  Rartolomé;  y 
ea  amena  pradería  cercana  al  rio  asienta  mas  lejos  su  cuadrada  molo 
el  moDásterio  de-Gerémans,  ianqneadn  de  loma  en  sím  ángulos  y  en- 
vanecido  con  un  eecelente'  claustro  de  Joan  de  Henrera. 

Brillante  oono  un  trofeo  de  bruñidas  ormas .  risueAo  como  un  ca> 
naslillo  de  flores,  aparece  Valladolid  desde  tas  alturas  de  poniente,  ten- 
dido laicamente  ?nbre  la  ribera ,  orlado  con  la  plateada  cinta  del  rio  y 
con  lo  fpondosa  guirnalda  de  sus  alamedas,  y  desplegando  por  cima  do 
ellas  en  anOteatro  las  masas  de  sos  techos' d  perfilando  en  el  otarb  oie' 
lo  sus  agujes  y  remates,  l'n  ojo  perspicaz  y  esperto  logrará  discemir 
uno  por  uno  los  (h1í(ícíos  de  entre  la  confusión  general;  mas  para  ver 
sus  contornos  y  apreciar  mejor  su  rarartor  conriene  buscar  un  punto 
de  vista  mas  cercano  en  el  seno  du  la  uiisiaa  publacion.  Asi  la  torre  de 
la  Antigua,  atalaya  al  par  que  ornamento  principal  de  la  dudad ,  ofre- 
ce por  los  arci)<^  de  suh  ventanas  el  panorama  mas  completo  :  al  norte 
sn  cnmpaflora  la  de  S.  Martin  y  la  magcsluosa  nave  do  S.  Paítlo  es- 
collada de  graiidos  caserones;  al  occidente  el  monástico  alcázar  de 
$.  Benito  rodeado  de  numerosos  conventos,  pon  el  Pisuerga  y  la  vega 
i  sus  eqNildas;  á  oriente  el  reciño  Prado  metido  en  el  caserio  á  ma^ 
ñera  de  ensenada  entre  los  cabos  avamados  de  Sta.  Clara  y  de  las 
Huel^;  al  mediodia  la  desmochada  Calodial.  la  lunroca  Universidad, 
la  crestería  del  colcíjto  de  Sta.  Cniz,  la.<  elevadas  iones  del  Salvador 
y  de  Santiago,  y  los  eslrcmos  cdiiiciús  del  Campo  (irande;  por  todas 
parles  espadañas  y  torrenllas  y  vételas  que  sobresalen. 

Hora  es  ya  do  analisár  este  complejo  grupo  y  de  deseraipofier,  por 
decirlo  así ,  los  elementos  con  que  cada  Mglo  ha  contribuido  á  su  for- 
mación. Hasta  aquí  no  hemos  hecho  sino  saludar  los  monunieninc  de 
Valladolid;  vamos  á  emprender  su  detallada  visita,  clastficándolo-s  mas 
bien  por  el  tiempo  de  su  fundación  que  por  el  de  sus  reformas  poste- 
riores, y  estudiándolos  con  relación  á  la  época  que  Iostíó  nacer  y  á  los 
notables  sucesos  que  presenciaron.  De  esta  suerte  resultará  masantma» 
da  la  descripción ,  y  mas  dramática  á  su  ves  la  bisloria. 
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VaUadolid  desde  su  fundación  hasta  el  súflo  XUl.  Monumentos 

Inxantím». 

Que  existió  en  aquel  sitio  población  romana .  parecen  demostrarlo 
ve«tií»ios  (1p  no  leve  monta  (Icsciibtprlos  en  el  recinto  do  la  ciudad:  ta- 
les como  los  sepulcros  que  á  liiies  üiglo  XVI  aparecieron  on  o]  Ims- 
pilal  del  Campo  Grande,  forrados  algunos  de  telas  de  Ixuc^do,  cuyos 
cadárem  por  su  rico  Inig»  indiciiban  ser  de  caballeros:  otros  encoi^- 
trados  junto  á  la  Univeradad  al  construir  en  1715  au  nuevo  claustro: 
dos  habitaciones  de  mosaico .  IttHada  la  una  al  pié  do  la  Catedral  y  la 
otra  cercn  ihñ  arco  do  Santiago;  una  arquila  de  mone<las  riol  Imperio 
en  la  calle  de  l;i  Parra;  y  h  urna  de  una  matron?»  do  aqiiol  lieiupo,  des- 
tinada á  |iilu  cu  b  parroquia  S.  Eslevan,  ^adu  paleuitaca  sin  embar- 
go que  diclia  población  corraapoiidiera  á  la  Pmtia  que  situó  Antonino 
á  ciento  y  seis  millas  de  Astoi^a  y  que  Zurita  reduce  mejor  á  Peftafiel, 
¿  pesar  del  crédito  que  ha  obtenido  desde  el  siglo  XVI  la  opinión  del 
erudito  hnninnlsla  Fornan  Nuñez  de  Toledo,  gozoso  df  condecorar  á 
su  ilustre  patria  coii  tan  anli<¡:uo  y  eufónico  nombre  y  de  honrarse  á  sí 
propio  con  el  Ululo  de  i'tnctauo.  Valla  de  olor,  valle  de  olivos,  valle  de 
Udest  vM»  de  Ifitd,  son  las  diversas  etimologías  i  que  se  presta  su 
actual  denominación »  firadindose  sobre  tan  débiles  apoyos  la  conjetura 
de  que  como  punto  limilrofe  ^tre  los  Arévacos,  Aslures,  Vacceos  y 
r,imiM;inos,  servia  frectienlemenle  de  palestra  á  sus  combates,  ó  la 
supuáicion  de  haber  tenido  |>or  fundador  á  un  sarraceno,  á  quien  ó  sea 
4  su  nielo  se  loma  por  aquel  Ulid  Ablapaz  (Walid  Abul-Abbas)  vencido 
y  muerto  en  S.  Estovan  da  Gormas  á  manos  de  OrdoJio  11/  Pm  tesli» 
monio  de  tales  (üibulas  alegábase  el  famoso  león  de  piedra  colocado  80> 
bre  un  pilar  á  la  entrada  de  la  Catedral ,  entro  cuyas  garras  asomaba 
la  cabeza  de  un  moro  inn  >']  Iriiero  UUt  ^pidi  conditot,  esculpido 
cu  época  muy  posterior  al  suceso  ^1). 


10 
esUivo 


Ecte  pilar,  one  iulHiiti&  Imle  18i|  y  que  antes  de  la  eroccion  de  la  Catedral 
ooloeado  en  la  ptaza  de  Sta.  Harfa,  atavia  como  de  rollo,  donde  acosuimbraban 

aun  eo  el  siglo  XYtl  publicarse  los  prcgoocj  y  las  nimoacdas  y  los  autos  de  los  jueces 
ordinarios,  y  doodc  craa  pae!>las  á  la  vergucoza  las  molas  iuu}cres,  csccdiéudo^  un- 
to et  futíá»  eo  agaUralnrlas  que  M  preoiao  pmer  coto  á  catoa  i* 
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Eñ  h  crónica  de  CardcAa  citada  por  Sandovol  es  donde  aparece  por 
prinicra  voz  Valladnrul  «Miln-  las  poblaciones  del  infantazgo,  que  junla- 
iiuMile  con  la  villa  do  Uidscco  ofreció  S,inrho  II  á  honnnna  Urraca 
en  cambio  de  Zamora,  cuyu  cerco  debia  corlarle  la  vida.  Pero  el  prin- 
cipio de  SU  renombre  j  de  su  grandeza .  ya  que  no  su  fundación  niia- 
ma.  lo  dobfr  ValladoUd  al  conde  Pedro  Ansurez ,  i  quien  Alfonso  VI  lo 
cedió  con  otros  pueblos  ida  1074  eo  recompensa  de  sus  servicios.  Kra 
hijo  del  podcrosr)  Asnr  \)hz  conde  de  Monzón,  Husillos,  Saldaña.  Lié- 
vana  y  Carrion  y  dt;  su  piitncra  consorte  O.*  Kvlo,  qiip  por  nobleza  y 
favor  sobresalían  en  la  corle  de  Fernando  l  como  el  en  la  du  Alionsu; 
y  la  tradición  le  atribuye  mucha  parte  en  la  libertad  de  su  rey  ,  retenl> 
do  en  Toledo  por  sa  hoé^ied  Almeoon.  Engraodecid  el  opulento  mag* 
nale  á  Yalladolid  como  á  caiHlal  de  SOS  estados;  culificó  la  iglesia  de 
Stn.  María  la  Anli{^ua,  y  algunos  años  después  la  de  Sla.  María  la  Ma- 
yor, erigiéndola  on  rolp^ílala  v  dotnndola  jipnerosanMíulc;  fundó  In  pnr- 
roquia  de  S.  Nicolás  además  de  las  de  S.  Julián  y  S.  Pclayo,  que  üil 
vez  halló  ya  establecidas;  construyó  el  gran  puente  solnre  d  Pisuerga; 
abrió  t  los  pobres  y  peregrinos  dos  hospitales  junto  á  su  mismo  pala- 
cio ;  y,  en  suma  la  hiao  rica .  hermosa  y  grande  entre  todas  las  villas 
cuslcllanas .  hasta  el  punto  de  poder  alternar  bien  pronto  con  las  mas 
distinguidas  riudndc?!  del  reino. 

Ei  recinto  de  Yalladolid  no  tenia  entonces  arriba  do  dos  md  dos- 
cifmisa  píés  de  eironilo;  arrancando' al  norte  desde  el  torreado  alei^» 
deépws  monasterio  de  S.  Benito,  siguiendo  por  las  calles  de  Sta.  ba- 
bel y  8.  Ignacio  ,  por  la  plaza  de  S.  Pablo  y  su  Corredera ,  bajando  por 
írmlf  á  las  Au^Mistin!^.  y  orillando  la  deroclia  inárgen  del  brazo  supe- 
rior tlol  Kst^^icva  hasta  cerrar  otra  v«  /.  con  el  alcázar.  Ocho  eran  las 
puertas  distribuidas  ca  sus  muros :  írenle  á  S.  .\gustiu  la  de  los  ¿V^uu- 
dores  ó  de  Nuestra  Seftora ,  coya  antigua  eligie  se  venera  hoy  en  la 
parroquia  de  &  Lorenio;  en  la  esquina  dd  real  palacio  la  de  Cabexon 
ó  de  D.  Rodrigo ;  en  la  Corredera  la  de  la  Pcrtolería ;  la  de  los  Baños 
al  fin  de  la  calle  do  las  í)ama<;  la  de  la  Pidlclcria  cti  la  calle  de  Can- 
larranas ;  la  do!  Azognfjo  ''1  á  la  erilrada  de  la  l'laleria  ;  la  del  Trigo 
jüüiu  á  la  puentecilla  de  la  Rinconada,  y  la  del  Hierro  inmediata  á 
S.  Benito:  coyas  ocho  pnertas  figuraban  en  el  primitivo  sello  municipal 


(t)  I)i]aíwUT«d0tapBlslmi«á]iiga«*utqMsi0aificaiMrewto. 
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á  guiM  de  eslrolla ,  inlr>rpoladas  con  salientes  torres.  Fuera  <]e  esta 
corpa  V  r>l  sudeste  de  la  nríisma  levantó  el  conde  Pedro  Ausurcz  su  mo- 
rada y  los  principales  templos ,  dando  en  cierto  modo  la  seAal  pora  el 


ensanche  de  la  villa  y  presintiendo  la  grandoa  i  que  háliia  de  llagar* 
En  24  de  mayo  de  1095  .cdebráse  la  dedicacioii  aolemne  de  Seola 

María  la  Mayor  por  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  y  por  Raimun- 
(I«  (il)ispn  lio  Palciicin,  asislitlos  (le  los  obispos  Pedro  de  León,  Gómez 
(lo  Iinrí:;os,  Osniiimlri  de  \sini  i;;i ,  Martin  de  Oviedo  y  Amorino  de  Lu- 
go, Y  acüiiipuiiados  du  varius  condes  y  caballeros,  entre  ellos  el  famo- 
so Alvar  PaAez  yerno  del  insigne  fundador.  En  la  escritnra  que  Ansu- 
rez  y  su  esposa ,  llamada  Eylo  como  la  madre  de  este ,  otorgaron  en  el 
pro|iii)  rila  ¡í  Safio  jirinier  abad  y  demás  clérigos  de  la  colegiala  ,  con- 
cediéronle un  vaslo  territorio  comprendido  polre  los  dos  bra/os  del  Kh- 
gucva  para  ¡loblarlo,  los  monasterios  de  S.  Julián  y  S.  Pelayo  dentro 
de  la  \¡lh  y  otros  machos  en  tierra  de  Campos,  loa  diezmos  de  pan 
y  vino ,  el  mercado  de  Valladolid ,  y  la  roilad  de  las  multas  exigidas 
por  delitos  (1).  Careciendo  ya  de  sucesión  varonil ,  permilienm  á  lo 

I  En  el  archivo  (le  la  Ciilcilral  e\i>iiT  I;i  ciUiiJu  csLrKrira,  cuyas  cláusulas  mas 
i;r:|iiiil/inies  Irinscribimos:  ¿'¡/o  cumei  l'efnfi  Anuir  ¡i  el  cunpiíjf  jn:a  enmrfi^sa  Hijlo- 
rii  innlta  male  pecítilOTUin  oppretsi,  cu¡¡¡íin¡i¡i  noiliarum  eiiwiinltUem  yccoijnoscenUs, 
pro  renmito  (tninutrum  nostrarum  nmninmquc  purenium  nosirorum,  (cdeaeSce.  .Va- 
rié de  Vúlleotiti  iile  iecn$  ¡¡uvium  Pisorice  tn  terriloriiim  dt¡  Cabezone ,  nitam  eccle- 
siam  iupradidi  M$  funianmuSt  midtas  ^rtioMS  milre  hertdilatit  mullis  in  locis 
offtrimiis...  ea  (ege  ut  obitqmum  Dti  quolidit  eeltbretur  in  ¡n  ffiila  eccUsia,  el  dtüolio 
iotris  üitanlfUí  sine  intermissioM ,  it  reqmes  ibidem  ruoHd%íi$  txkibealur.  üamtis 


igÜur  atme  offerimus  in  hac  cartuta  Uslamnlaria  ad  MCrWM  ttUtn  ti  ad  abbaí  do 
miui  Saltin  et  eoUegio  clericorum  qui  tiñdem  mnt  enmormUe»,  mmn  barrium  in 
VaUeolili  eum  nis  lerminis  et  dwinonibus,  de  iUaktinrtt  «Mtor*  fM  dúewrit  fter 
mediam  eillam  WOMr  ad  carte»  dt  Murtmo  t'nma  tí  ^«rtm  ie  domno  Cidis  ti  eur- 
tem  de  Sot  ArtUMiz  t¡ue  fnU  ilofliiiiiitt,  itétíteumt  «  dirntum  pn  Attvam  tuque 
ai  tíímn  iuadnnm  am  titis  «MfinAr  <f  am  fi$earitt,  «I  luAtat  litmttiam  ubias 
iii  cvntímtHt  ftputtndi  lUtra  Aimm  f lumfiMi  fmvtrit.  Ai^'MÚn»  «tiam  iltnd  mo- 
Miítrium  Sci.  Juiiani  qwd  ett  funiatum  hic  invilíitm;  simUiltr  apponimus  monas- 
terim»  Sci.  Pelagii  el  omnes  ercttsias  qut  ibi  fverint  fmdélt;  fwenwi  odiicimvs  ibi 
decimum  de  pane  «t  de  tinum  de  ytdicolili  in  vita  ii-iiíra,  el  poní  obilum  nostrum  quis- 
quís dominarerit  hanc  hereditatcm  siuf  ulla  eonleulwne  reddat  decimam  vrefatt  ecele- 
Me  Sce.  Mane.  {^i^uí".  I.i  it>»nacíon  de  varias  iglesias  v  monasterios,  nomDránri'tse  cn- 
ttc  estos  los  de  S.  Srl»;iv.lian  ribera  del  Duero,  de  S.  ^irso  en  Trigueros,  de  S.  Eilc- 
VBD  t'ii  Vill  ivrililo  tci  imim  iii>  Cnrrioii .  de  S.  Mií'ii^l  nii  Riha  de  goza,  de  Sla.  Colum- 
ba en  C.orviiids  ,  di-  S.  l-;;>li-\,nj  cu  l-uciili'í  ilf  V<il<li'[ii"ro ,  (!p  S.  Trijloba!  en  Cordovilla 
tL'rniinu  úu  Cisiipros,  lic  S.  Andrés  en  Si-'i-i;!<i ,  de  S.  I't'l;iyi)  0:1  H.irci  ii  (Íl-  Luriilj.i  y  di; 
Sta.  Mnr:.i  di.'  Cii-iinisu  i-n  (j.vivn.  y  las  ijilcsiris  di;  S.  l'odro  cu  r.iiellar,  de  S.  Marliu 
en  I,o;tilu::us  ,  (k-  S.  I'i'dro  i:n  lliii  rioti  deiUro  de  l;i  ciudad  di-  Sl:\.  .M.iri.i  ,  du  S.  Ma- 
RíP-:  i'ii  (Jiiiiitntii'11,1  de  Anrlli;-- y  de.  S.mli.lL'n  011  Villa  del  rev.'i  /:'/  adhic  adjictniiis  in 
\(illí'olü\  )'jf/(¡/iT  ccdísic  Src.  Mariii  de  illo  viercalu  ,  de  omuxii  (¡ur  i'jI  ¡juriiirfnínux 
vel  adquiíitrimui ,  de  ómnibus  calumpniis  qut  infra  ttílam  et  extra  viUam  eetitrint^ 
w»  d(  homicidio  vtl  dt  furia  md  d*  MfrsiM  Mt  d»  <ftf  m  Mrfwvyiiia,  MMido  midit^ 
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comunidad  escoger  de  entre  los  descendientes  de  sus  bijas  el  patrono 
que  mejor  le  conviniera,  y  en  caso  de  eatinguirse  so  postnidad*  al 

eslrarto  que  mas  la  favoreciese.  En  olra  escritura  de  51  de  marzo  de 
1109  citada  por  Anlolincz ,  confirípron  á  los  clériíros  en  unión  con  los 
palroDos  y  con  aprobación  del  arzobispo  de  Toledo  el  derecho  de  ele- 
gir abad  del  seno  de  su  iglesfai  si  b  holnere  digno .  6  sino  de  fbm; 
y  asi  fné  las  mas  toms.  porque  esta  codiciada  dignidad  inno  á  ser  pa- 
trimonio de  inrantes  y  de  personagcs  los  mas  eminentes  (1). 

Á  espaldas  de  la  parle  odificada  de  la  Catedral  y  en  el  suelo  que 
ocupar  debia  la  que  resta  por  edificar,  permanecen  reatos  de  la  antigua 
colegiata .  no  lal  como  el  conde'  la  fondd »  uno  con  las  nnidanxas  he- 
chas en  su  Ubríca  «glo  y  medio  mas  adelante.  Por  el  Todense  sabe- 
mos que  la  eonstruyó  de  nuevo  y  la  enriqueció  con  muchas  posesiones 
su  abad  el  sapientísimo  Juan  canciller  del  santo  rey  Fernando ,  nom- 
brado después  obispo  de  Osma;  y  durante  estas  grandes  obras  fué  cuan- 
do residió  el  cabildo  en  el  templo  de  la  Antigua  por  espacio  de  año  y 
medio  Acia  fl  1336.  Su  estructura  mas  bien  que  al  género  puramente 
l)i/.anlinn  demuestra  pertenecer  al  de  transición  usado  en  el  siglo  XiU. 
Ancha  por  estremo  era  sa  única  nave,  teniendo  la  cabecera  al  oriente 

lolcm  füífsiV  heale  Marte,  d  non  h.iljfal  Ucenliam  nosfro  majorino  re'  sujione  aní 
tilo  coitnUt)  da  tila  cilla  Hti]iie  ulío  kumine  iutrare  p«r  vim  i'ii  casas  de  clei  u-ii  qiie  ca- 
nontcin  sedsant  Sa.  Marte  ¡iro  uuiía  calutuptua.  ...  Oidiuaiinn  (¡uod  nnimiifiin  \ed(tU 
islo  monasíenii  dividttto  de  ¡iroitínijUíi  i\o.síi  ii  ni  de  cjiranfn,  s(d  tíio  abítate  qut 
ibt  jiterit  cons¡ilutu$  sirrial  ho6is  tn  dtdnis  nostns,  cí  posl  iihUum  noslrum  sedeat 
de  <¡uaitcumqve  voluertí  de  ¡iitii  td  d/  iieplis  nosins  t¡ui  mcluís  frirrii  ei  rl  ad  Ule 
ptacuerit...  ñl  $i  pecealo  impedtfiilc .  et  nuitia  ejtiipc  tTliUila  ¡uení  u!  nHllma  re- 
manent ,  eeadat  á  cujuscttmque  ilie  toiuerit  ti  uteltiis  /¡ri-rií...  luda  ritarla  \  t¡  k'it. 

disíurrente  era  MCXXXIII ,  et  tn  ecdíin  du  [ta!  ii!n  (ci  te.\ia  dedtcata.  Lijo  ro- 
mes Pe¡rHS  et  cimetissa  £yloni  in  hane  seriem  Icaiamenlt  mamts  nostras  una  cttm  fi- 
liat  nostrat  roboracimus.  í'eirus  Legionensis  sedts  eps.  Gomes  Jiurgensis  sedit  eps. 
Osmundus  Attitrittntís  sedis  ep^.  ^larlinus  Ovelensis  ept.  Amorintu  ÍMcen^i^  sedi^ 
eps.  üidacui  abbas  in  Seo.  Facundo.  ílegnanle  AldeMOims  nx  i»  Ma  Lsifuniíi, 
Haimurulns  cernes  in  Galticia,  Dernardus  ToleUuu  udit  OfdUti».  Jld|imHid««  tait»' 
tine  sedis  eps.  et  islos  dedicacerunt  illa  eccltsia.  (Siguen  Oirtt  BHlobas  lirnu  de  con- 
des y  catuílcros  conüruando  la  (looacioD.) 

(4 1  Los  primeros  abades  de  Valiadolid  durante  d  siglo  XII  fueron  Sallo  ó  Asoldó, 
Berveo,  Pedro,  Uarttn,  Juaa,  Miguel  v  Domingo;  ea  el  Xill  se  disUoguieroa  Juaa 
Domia^ucz  canoUler  ile  S.  tttmmó,  0.  Felipe  hijo  «alo  rey,  tí.  SoDehodoAn^ 
ffá  Wjo  de  Jaime  1 ,  D.  Miitín  AloBio  hqo  aaluru  d»l  rer  Sabio ,  y  Gomes  Garda  de 
Tflifldo  cuyo  epitafio  puede  verseen  el  lomo  de  Ctsiilla  la  nueva,  pag,  363;  ea  el  XIV 
Joan  Fernandez,  de  Limia  después  arzobispo  de  Santiago  y  Ferouoo  i^Wares  de  Al- 
bornoz primo  del  cardenal ;  en  el  W  üicgo  Gómez  de  Fueosnlída  (^tipo  de  Zamora, 
el  cardenal  Pedro  de  Fonscca,  Hnbrrlo  de.  Moya  oliispn  de  Osnia ,  ti  célebre  Alonso 
Tostado,  el  cardcual  fray  Juan  de  Torqucuiada ,  e!  airdcual  D.  l'cdro  de  Mendoza  y 
su  sobrino  D.  Garda  ;  los  iiltinins  en  el  siglo  XVI  fueron  Ü.  Fernando  Kuiqaea  lliió 
del  almirante,  Ü.  Alfonso  Eariquez  Yillaroel  y  D.  Alfoaso  de  Meodou. 


Digitized  by  Google 


j  los  píes  al  opnesto  hdo,  donde  quedo  de  |Hé  mi  fnfmento  de  la  pri* 
mUiva  lorre  con  Tttitana  y  comisa  ajedrenda;  dt^iogaense  hMta  dn* 

co  de  stis  pilares  arnnindos  al  muro ,  y  flanqueado  cada  nno  por  cua- 
tro coltjmnas  iidlalilcs  ciipi leles  hizíitrlinoí^;  v  todavia  se  ve  entera  la 
portad»  lalerat  t|Utí  uiirulia  úcia  la  Auli^ua ,  cuyos  uicos  ligcruiuciilu 
apuntados,  aonque  bizanlinos  por  lo  demis,  descansan  sobre  capiteles 
de  foitna  cúbica  emplastados  de  yeso.  De  pilar  i  pilar  obaérvanse  ar> 
eos  como  de  capilbs,  ojÍTates  y  bajos  algnmm  y  otras  ama  recientes, 
abriéndose  encima  de  ellos  sencillas  ventanas  semicirculares;  y  á  la  ile- 
reclia  de  la  enliada  iiulicati  los  arranques  la  existencia  de  otra  ciipilla 
gótica,  que  tal  vez  fuese  la  del  Sagrario  en  cuyas  bóvedas  apaieclan  los 
blasones  del  cardenal  Torqnenuda.  Anlolinex  de  Boi^os  i  Hiies  del  si- 
glo XVI  alcanzó  á  ver  y  describe  con  admiradon  un  magní6co  cians- 
tro  (1).  del  cual  acaso  formaba  parle  aquella  especie  de  corredor  lla- 
mado hoy  la  Cereña  que  presenta  á  uno  y  otro  Indo  ap:ndos  nichos  oji- 
vales; lo  cierto  es  que  aun  subsis»le  con  el  nombre  de  Lilirer'm  la  par- 
le superior  de  la  inmediata  capilla  de  S.  Lorenzo  fundada  en  1545 
¡lor  Pedro  Fernandez  de  la  Cámara  tesorero  de  Alfonso  XI  ('2) .  y  des* 
tinada  después  á  sala  del  concejo  municipal  en  el  cual  tenían  asiento  y 
voto  dos  canónigos  (5).  Dividida  liorizonlalmenle  en  dos  pisos  su  altu- 
ra .  ostenta  en  el  de  arriba  sus  tuivedas  formando  cupulilla  cada  una  y 
adornadas  cotí  vurius  arabescos. 

Gemela  de  Sta.  María  la  Abyor,  diccsc  que  con  ella  nació  y  fué 
inaugurada  en  un  mismo  dia  Sta.  María  la  Antigua .  esta  para  ser  par- 


(!)  "Yo,  (Üre,  nlciiirí'  un  chnislro  ijiic  se  labró  al^nnf'S  nrio>  ilnspuns  de  la  fiindíi- 
cion  de  ta  if;l«'sia,  iiuc  liic  áa  los  mas  sunliifwní  y  hicHltss  ([lu-  tiabia  en  Esimíia,  lodn 
llfiio  (le  HiKiiit'iu'.s  di'  htillo  <le  piedra,  lodo  luii  fulini-s,  y  l  ido  al  rededor  poblado  de 
iiílIio-í  di'  eiiiiorros  muy  aiiUfjuo!»  de  iluslres  personas,  coa  sus  letreros  y  escudos  de 
aruius  labrado^  cu  l<>  ;i1io  do  liMved.is ,  cwva  variedad  de  armas,  por  ser  unas  rea* 
itt*,  otras  de  la  ciudnd  y  <iuas  de  prelados,  suponen  ser  la  Tabrica  de  bienhechores.* 

(S)  «Ed  medio  d';l  ciijiijiro,  añade  el  citado  Antolioez,  había  dos  capillas,  la  una 
con  la  adv«caetoii  de  S.  Toribio,  la  otra  de  S.  Lorenzo  (jiie  los  prebendados  convirlie- 
raá  ea  tala  de  cabildo,  y  su  «liara  era  taoia  que  se  atajo  por  medio  y  aun  quedó  baa- 
lanie  proporción.  Fueron  los  Tundadores  de  esta  capilla  eo  i  31o  l'cd'ro  Fernandez  de 
fa  Cámara  y  su  hcrtnaao  Ju<in  Gutiérrez,  y  ayudó  á  su  fundación  un  tal  Juan  .Manso 
fuiidiiiido  liii  i  ciifi  iidia  dpi  (jnírpo  úv  hm-,  i'dii  condición  de  que  el  cofrade  prebendado 
que  dijoc  la  nusi  iKi  fui'>ií  l  üiiciibiiinim. "  Uc  un  hijo  del  fundador  de  esla  capilla  pa- 
rece s<T  la  si;;üipni('  la¡iida  <jiii>  ve.  vf  pn  la  arlii.ii  aiiiPsaiTi>tía :  Aquí  yace  Pero  Pe- 
re":  Mií  i  ivííiíi  ijuc  /líiM/f  íii  c///f,M;(  lie  Sania  María  ia  Mayor,  e,fijo  de  Pero  femtM- 
dcz  de  la  (  umur.t  Irnirero  iii<i<jor  ijite  fué  dtl  rey  i).  Alfiauo^  fW  ÍNn  ptrÍOn$  Í9S 
tuí  ártvaas,  e  Jinó  en  la  era  de  MCOCVXIX  (afio  4381). 

(3)  Sútaisui  dicha  sala  liatut  el  «Do  1600  «n  que  faeroa  dettniidM-lM  dainlroi. 
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roquín  del  palacio  del  conde ,  como  aquella  para  colegiala  :  pero  escri- 
turas cocláneas  la  mencionan  exislenle  va  siete  aAos  aiiles  en  1088.  v 
tal  Tez  el  epíteto  de  la  Antigua ,  que  se  le  diu  desde  el  principio ,  po- 
drá suponer  «n  db  un  origen  mu  remoto.  Mucho  conserra  de  h  fl- 
bricn  de  nquel  siglo,  aunque  á  mediados  del  XIV  Alfmno  XI  la  reno- 
vó, dando  al  crucero  y  á  la  principal  de  sus  tres  naves  liarlo  mayor  al* 
tura,  y  cambiando  en  peraltadas  bóvedas  sus  priniilivos  lechos  de  ma- 
dera. Gruesas  molduras  bizantinas  revisten  la  ojiva  de  la  portada,  jiin- 
lorreada  y  casi  oculta  por  un  moderno  pórtico,  en  cuyas  puertas  el 
conde  D.  Pedro  de  PoHanal  atesUgna  haber  visto  suspendidas  las  al- 
dabas que  el  conde  Annengol  nielo  de  Ansurcz  arrancó  de  las  de  Cór- 
doba en  1 1  líl,  y  que  pasaron  á  adornar  dos[)iies  el  sepulcro  de  su  abue- 
lo. Por  (jt'iitro  campea  la  anpiileclura  gótica  en  los  arcos  de  comuni- 
cación ,  en  lus  capiteles  de  los  pilares  y  en  varias  de  las  capillas,  se- 
flalándose  en  el  fondo  de  hi  nave  deréclia  por  sas  bellas  pinturas  pu- 
ristas h  de  los  condes  de  Cancelada  fondada  per  Gregorio  de  Tovar 
del  consejo  de  Ordenes,  y  otra  en  la  misma  nave  contemporánea  de  los 
reyes  Galoitcos.  El  retablo  de  la  capilla  mayor,  obra  maestra  de  Juan 
do  .Inni  empezada  en  1  .').">  I  y  eii  seis  años  concluida  por  precio  de  dos 
uiil  trescientos  ducados,  inmortaliza  el  nombre  del  insigne  escultor  que 
tal  eqireeion  y  TÍda  sapo  comunicar  á  los  numerosos  relieves  y  figuras 
de  que  se  compone ,  bien  que  sn  ar^aiteelura  adolece  bastante  de  ca< 
prichosa  (1). 

Cuanlo  tiene  la  Antigua  de  monumental  descúbrese  en  toda  su  be- 
lleza desde  la  plazuela  que  el  Esgueva  cruza,  situada  á  sus  espaldas: 
¿  qué  importa  que  un  muladar  obstruya  el  suelo ,  y  que  se  le  arrimen 
mezquinas  y  parisitas  construcciones?  Agrúpanse  la  obra  de  Ansurez 
y  la  de  Alfonso  XI :  sobre  el  ábside  lateral  Uzantino  descuella  el  gótico 
principal,  perforado  ]ior  dos  órdenes  de  severas  aunque  engalanadas 
ojivas ,  flanqueado  de  estribos  ,  erizado  de  caprichosas  gárgolas  .  coro- 
nado de  agudos  bolareles ,  ccúido  lo  mismo  que  el  crucero  con  un  lin- 
do antepecho  calado.  Corre  por  el  flaneo  de  la  iglena  un  pórtico  ó  ga« 
loria  biñnlina  de  quince  arcos,  distribuidos  de  cinco  én  cinco  y  orla* 

(f  1   Obligóse  Juan  de  Juni  en  1545  á  hacerlo  por  9400  ducados,  pero  atravesin- 

dti'^í'  In  competencia  de  Francisco  («iralle  qup  ofrcria  desempeñar  la  obra  con  niavor 
barnlura.  y  viniendo  á  parar  la  cueslion  en  pleito,  en  15o<  estipulo  ion  los  felij^rPM'^ 
nuevo  coníralo,  en  i  l  ciiril  (irtixi  también  su  mujer  Ana  de  Apintrf,  l.nnriiiln  ncn  du- 
cados de  rebaja.  Consta  el  retablo  de  tres  cuerpos  sin  coolar  el  basameolo  y  el  remate. 
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(26) 

dos  por  lina  moldura  cilindrica  ,  que  Incltonan  nerones  do  cuatro  liojas 
describiondo  rombos  en  sus  huecos;  sus  desgastados  capileles ,  sus 
graciosos  semicírculos  tapiados,  claman  para  que  se  restaure  aquella 
im  frágil  y  tan  antigua  belleia  en  qne  nadie  apenas  repara  y  qne  for- 
ma jimUmente  con  ia  torre  el  mas  pintoresco  conjunto  de  Valladolid. 
La  torre,  una  de  las  mas  elevadas  y  [rrandiosas  del  género  bizantino, 
sube  desdo  el  primer  cuerpo  n  niavor  altura  que  ia  iglesia  ,  y  arumula 
encima  otros  tres,  divididos  por  coriusa  de  tablero  y  soslenidos  por  co- 
lumnas en  sus  esquinas.  Las  ventanas  semicircuiaFes  abiwtas  en  sus 
cuatro  caerpos,  una  en  d  primero ,  dos  en  el  segundo,  tres  en  el  ter- 
cero .  y  dos  en  el  coarto  que  reparten  entre  sí  la  anchura  de  las  tres 
inferiores,  llevan  columnas  á  los  lados  y  la  misma  orla  romboidal  que 
los  arcos  tiel  pórtico  ,  continuada  hnrizontalmcnlc  á  modo  de  cornisa  á 
la  altura  deloscapitel.es,  y  comunican  una  aérea  gallardía  á  aquella 
imponente  arquitectura.  Sinrele  de  remate  una  aguja ,  parecida  en  -su 
-forma  é  una  mitra  por  las  lineas  algo  convexas  de  sus  ángulos,  y  cu- 
bierta de  .ladrillos  rojos  ú  manera  de  escamas  que  brillan  á  lo  lejos. 

A  imitación  de  la  torre  de  la  Antigua  se  levantó  á  su  lado  casi  la 
do  S.  Martin,  una  <]<'  las  [uitueras  parrocpiias  fundadas  con  motivo 
del  ensanche  de  ia  villa.  \í.n  nada  discrepa  de  su  modelo  sino  en  lo 
liso  de  las  comisas  y  en  el  ajimez  ojival  que  sastitnyo  en  su  segundo 
cuerpo  al  arco  de  bmAo  ¡lonto  .  prueba  de  que  su  consirnccion  alcait' 
zó  ya  los  tiempos  de  la  arquitectura  gótica ,  ú  pesar  de  haber  copiad(^ 
las  formas  bizantinas.  Ilánla  teniilo  por  arábiga  algunos  poco  entendi- 
dos cu  materias  tales,  y  esto  error  artístico  ha  producido  otro  históri- 
co, de  suponerla  atalaya  en  la  época  de  los  sarracenos.  Su  chapitel 
piramidal,  tamiién  idéniíoo  at  de  la  Antigua,  fué  quitado  tiempo. bá 
para  aligerarla  del  peso  quQ  habiá  producido  en  sus  costados  grietas  j 
hendiduras  1  ,  sin  apelar,  como  se  hubiera  hecho  probablemente  eti 
nuestra  cultisiiiia  edad  ,  al  ostrcmo  recurso  del  derribo.  Por  lo  tocante 
á  la  iglesia  ya  dijmios  que  fué  renovada  en  1621  con  toda  la  regulari- 
dad del  érden  dórico  atí  en  su  interior  como  en  su  portada;  pero  du- 
damos que  esta  reedificación,  aunque  encomendada  á  Francisco  de  Pra- 
vos maestro  mayor  de  las  obras  reales,  si  se  la  compara  con  el  d«p- 

(4)  De  esla  supresión  del  i:lin|uu-l  hnhin  \ii  roiiiu  de  cosa  niiligua  en  1788  el  inge- 
niero D.  Josc  Sanios  Calderón  eti  un  olicio  en  que  tmnijiiílizn  ciimpletamenle  al  cura 
de  S.  Martin  que  le  babia  consultado  acerca  de  la  solidez  y  liriueu  de  la  (orre.  . 
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4^    ríbado  templo  ,  ccíHcsp  mucho  en  honra  de  Dios  y 
S.  Marim ,  como  se  lée  en  el  friso  de  hi  novo. 

Las  (lomas  fundaciones  del  conde  Ansurcz  ninguu  rasgo  ofiecen  de 
su  primera  flaonoiBia.  En  el  abandoiMMb  y  rmneeo  lempb  de  S.  Nico- 
lás solo  parecen  antiguos  los  sillares  del  cuerpo  ioferior  de  la  torre: 
S.  Julián  y  S.  Pelayo  que  después  tomó  el  nombre  de  S.  Miguel,  am- 
bos exislcnlcs  en  a(|u<»l!;t  ('pora  remóla ,  han  desaparecido  coraplela— 
mente.  I>as  armas  del  conde  y  |;i<  n-alfs,  sostrnidns  por  dos  leones  ú 
la  entrada  del  hospital  de  E^gucva ,  recueidaa  iiaber  sido  este  el  pala- 
cío  del  podmso  magnate ;  pero  es  por  demis  advertir  euán  posterio- 
res á  su  tiempo  son  tas  dos  estatuas  góticas  puestas  bajo  dosdeles  á 
los  lados  de  la  portada ,  representando  al  parecer  la  Anunciación  de  la 
Virgen ,  y  el  artrsonado  de  menudas  labores  (\m  cubre  la  cúpula  del 
vestíbulo.  En  esto  hospital ,  ilureciente  auu  hoy  dta ,  viinerun  sin  duda 
á  refundirse  otros  dos  esiablecidos  por  Ansurcz ,  uno  de  ellos  bajo  la 
advocación  de  Todos  los  Santos  en  la  callo  de  la  Solana  (1).  el  otro 
pudo  ser  el  de  Pedro  Miago  que  dicen  fué  su  mayordomo. 

Del  puente  mayor,  otra  de  sus  obras  mas  importantes  ,  refiere  la 
leyenda  que  lo  consirttyñ  en  nusencia  del  ronde  su  esposa  doña  Eylo, 
y  que  hallándolo  este  ú  su  vuelta  estrecho  en  demasía ,  bizo  aiiadirle 
otra  tanta  anchura  en  toda  su  longitud.  Y  en  efecto ,  obsémse  la  ft— 
bríca  de  un  estremo  á  otro  partida  en  dos  mitades  de  época  diferente/ 
lo  cual  sin  duda  dio  origen  á  la  tradición,  pareciendo  la  mas  antigua 
por  bs  ménsulas  do  su  pretil  y  por  los  agudos  contrafuertes  de  sos  ar< 
eos  lii  que  cae  corriente  arriba 

Mientras  vivió  Alfonso  VI ,  uliiuvo  su  mayor  privanza  Pedro  Ansa- 
res, si  bien  menos  ocupado  en  los  n^odos  de  la  corte  que  en  el  go- 
bierno de  sus  propíos  estados  y  en  la  defensa  de  los  de  su  y«tio  Ar- 
raongol  conde  de  Urgél ,  que  murió  desgraciadamente  en  Mollerusa  pe- 
loando  con  los  sarracenos.  .\  su  prudencia  y  á  las  virtudes  do  .''u  ron— 
sorfe  la  piadosa  Eylo  coniió  el  soberano  la  cduracinn  de  «¡u  hija  Urra- 
ca, ( uyo  reinado  prometía  mejores  esperanzas;  pero  los  desordenes  del 
palacio  y  las  imprudencias  de  la  jóven  reina  pronto  llegaron  i  tal  esce- 

(il  Dicho  hos|)ital,  cuyo  solar  subsi^^U"  couvcrtiJo  en  corral,  tenia  sobre  su  puer- 
ta ,  basla  el  año  1669  cu  que  fué  refililuailo,  la  >i:;iiio(itc  inscripción  no  muy  aniigoa 
por  cinrlo  según  el  lenguaje:  llotpital  de  la  cofradia  de  Todoi  Uu  Suatos,  de  los  Alm- 
des  y  S.  Miqud  de  los  CalalUro$,  fM  fmi»nn  <f  c»Mf«  ü,  Ptiro  Anmm  y  h  eon- 
it$a  D.*  £io  i«  mijrr,  «ño  MC. 
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so ,  que  ci  respclahlc  ayo  ,  incapaz  ilc  conlencrlas  con  sii  censura  y 
jirivado  de  la  real  gracia  y  de  ios  honores  y  bitíucs  reeil>idus,  iuvo  «|ue 
acogerae  i  Alfonso  I  roy  de  Anipra»  quiea  no  omitió  favw  ni  halago 
para  atraerle  k  ao  servicio  y  enmendar  loa  agravios  de  su  voluble  es- 
posa. Amanecieron  on  breve  dias  nzriroso":  para  Caslilla  y  para  Urraca, 
cTi  fjup  vencida  una  y  repudiada  la  otra  por  ol  aragonés  se  vieron  ame- 
nazadas de  perder  aquella  la  independencia  y  csla  la  corona:  y  cnluti* 
ees  el  leal  magnate  olvidado  de  la  ingratitud  pasada  y  conmovido  por 
la  desgracia  de  su  pupila ,  se  présenla  al  rey  htí^Uadúr  en  su  casliHo 
del  Castellar,  montado  en  un  caballo  blanco ,  vestido  de  escarlata  y 
con  m  dogal  en  la  mano,  diciéndolc:  «  los  castillos  y  tierras  que  me 
conOástcis,  á  la  reina  se  los  he  entregado,  cuyos  eran,  como  á  su  se- 
Aora  natural :  pero  las  manos  y  la  lengua  y  el  cuerpo  con  que  os  pres- 
tó homenage,  vneslros  son  y  á  entregároslo  vengo  para  que  dispongáis 
de  ello  á  vuestro  alvcdrio.»  Imlóse  de  pronto  el  rey,  pero  acabó  por 
admirar  y  aun  roconiponsnr  tamaña  hidalguía  con  dádivas  y  honores, 
absolviéndole  del  incauto  juramento. 

Dorante  estos  aciagos  duturliios,  acia  el  aAo  ItlS.  bajó  al  sepuK 
oro  la  «ondoa  Eylo  que  k  digió  no  se  sabe  <U)Im)o.  si  ya  no  fuó 
en  su  favorecido  monaslerío  de  Sahagun  al  lado  de  su  único  hijo  varón 
el  pcquL'ño  Alfonso,  que  allí  vacia  desde  1080  lialñéndose  llevado  con- 
sigo las  esperanzas  de  sus  padres.  Tal  vez  con  el  deseo  de  lograr  aun 
socesion  varonil,  bien  que  pareciera  eifrado  su  cariflo  en  Armengoí 
su  nieto ,  pasó  el  conde  i  segundes  nupcias  con  Elvira  Sanchos;  pe- 
ro en  1118  acabó  sus  dias  sin  prole  alguna  de  su  nueva  esposa,  ha- 
ciéndose  enterrar  debajo  del  coro  de  Santa  María  la  Mayor  que  anti- 
guamente estaba  en  alto.  Si  tuvo  allí  un  mausoleo  digno  de  su  gran- 
deza y  do  la  graliittd  de  Valladolid,  deshilóse  esto  juntamente  con  la 
vieja  colegiata  en  y  entonces  abierta  la  tumba  aparedó  el  ca- 
dáver del  noble  adalid  con  su  armadura  y  sus  espuelas  y  su  gloriosa 
espada;  pero  mezquina  sepultura  por  cierln  I;i  avínardaba  en  el  moder- 
no edificio ,  y  tal  como  provisionaloieote  se  le  ia^o .  asi  por  tres  siglos 
sé  ha  quedado  en  la  capilla  del  fondo  de  la  nave  izquierda,  tendida 
sobre  la  mif  a  la  efigie  del  finado  ni  antigua  ni  buena .  y  escritos  en 
dos  tablas  i^ra  nten^iM  ds  CatíiUa  y  ullrage  de  los  vivientes  aquellos 
sabidos  y  sentenciosos  versos ,  que  si  bien  <\"  principios  del  mismo  si-  v 
glo  XVI  según  el  lenguaje,  merecieran  esculpirían  en  mármol:  ^ 
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Aqui  yace  sepultado 
l'o  conde  digno  de  fama, 
Un  varoo  moy  wHilado » 

L'\'i! ,  vnücnto  ,  rsforzadn ; 
ÜoD  Pedro  Aasurez  se  Uam. 

Bl  qml  sacó  de  ItMo 
De  poder  del  rey  tirano 
Al  rey,  que  con  gran  rlennedo 
Tuvo  siempre  el  braio  quedo 
Al  horadarle  la  mano  (1). 

La  vida  de  los  pasados 
Repreheade  á  los  presentes : 
Ya  talea  aomos  tornados, 
One  al  mentar  los  enterrados 
Es  ultraje  á  los  vivientes. 

Porque  la  fama  del  bueno 
Laatina  por  donde  vuela, 
Al  bueno  con  p!  espuela, 
Y  al  perverso  con  el  fi  eao. 


Este  gran  comió  exceienle 
Ilizo  la  Iglesia  Mayor 
T  dolAla  largan^, 
El  Antigua  yin  prran  puente^ 
Que  son  obras  de  valor. 

Son  Nicolás,  7  otras  talas 
Que  son  obras  bien  reales. 
Según  por  ellas  se  prueba ; 
Dejó  el  hospital  de  Esgueva 
Con  otros  «los  boepiialt  s. 

Por  osla  causa  tic  (¡ucrido 
Que  pregone  esta  escritura 
Lo  que  nos  «tli  cseoiMlido,  ' 
Ya  casi  pupsto  en  olvido 
Dentro  de  e»ta  sepultara. 

Forqoe  «a  este  daro  espejo 
Veamos  cuanta  mancilla 
Ahora  tiene  Castilla 
Según  lo  del  tiempo  viejo. 


Cuatro  Iiijas  dojó  Podro  Aiisurez,  ledas  nnblfnipnle  casadas:  Ma- 
ría la  primogénilu  con  el  conde  de  Urge! ,  Ktniliu  con  el  celebrado  Al- 
var Faúez  de  Minaya ,  Elvira  con  un  conde  Sancho .  y  ¿layor  con  Mar- 
tin Alonso  de  Meoeses.  Bajo  la  tutela  de  so  madre  y  de  ra  abudo  ae 
habia  educado  en  Valladolid  d  j6ven  Armengol ,  que  i^uiiendo  á  los 
paternos  estados  de  Urgél  los  maternos  de  Castilla .  vino  á  ser  uno  de 
los  principes  mas  podor^so^^  de  sn  tiempo.  Sus  hermanas  Eslefaiiia  y 
Mayor  se  desposaron  la  uua  con  Fernán  Garcia ,  la  otra  con  el  famoso 
Pedro  de  Trava  ayo  de  Alfonso  VH ,  y  él  eu  vida  de  Ansurcz  con  Ar- 
sendUs  bija  del  viiconde  de  Ager,  acrecentando  sii  pujanza  con  tan  ilus- 
tres parentescos.  Á  pesar  de  su  ddile  carácter  de  barón  calalan  y  de 
ríco-faonibre  CISleHano  y  de  los  opulentos  intereses  de  susdÍTersos  seño- 
ríos, su  espada  no  se  distinguió  en  las  enearnizadas  querellas  entre  Cas- 
lilla  y  Aragón ,  sino  únicamente  conlra  los  musulmanes  en  la  reudiciuu 
de  üaeza  y  Almería  y  al  pié  de  los  muros  de  Córdoba,  de  cuyas  puertas 
arrancó  con  sobrenalitraí  esfüorzo  las  aldabas,  que  trajo  á  su  residencia 
por  trofeo  y  qne  el  emperador  afladió  por  tindúre  á  sus  blasones  (2). 

I     Vcasc  en  la  pág.  237  düUi  i.'  del  tomo  de  Castilla  la  Nueva  la  anecdola  a«jue 
i    liipnr  el  mole  de  mano  horadada  aplicado  á  Aironso  VI  por  su  liberalidad. 
^1)  £sus  aldabas ,  colocadas  primero  ea  tas  puertas  de  u  Aai«aa  y  debaos  á  los 
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Pudiera  honrarse  V«lladolid  con  ser  corte  de  lal  magnate ,  pero  á 
mayores  desUiios  y  á  loas  atto  luslre  b  llamaban  ya  desde  eiitooces  loa 

acontecimientos.  Allí  reunidos  en  concilio  ios  prelados  del  reino  por  el 
cardenal  legado  Adeodnto,  Imtnron  en  1124  de  remediar  los  desórde- 
nes de  la  guerra  y  los  abusos  introducidos  ú  su  sombra.  Aiií ,  después 
de  coronado  solcuiuenicule  en  Lcou  con  la  diadema  imperial ,  vino  Al- 
fonso VH  en  junio  do  11'35.  segiiido  de  sos  pr6<»res  entre  los  coales 
brillilia  ol  conde  Armengol»  tal  vez  pnra  aclivar  la  guerra  contra  los 
inlieh's  )I<>  Andalucía.  Allí  en  1157  se  celebró  un  nuevo  concilio  pre- 
sidido por  ül  cardenal  Guido ,  al  cual  siguieron  las  entrevislns  dol  em- 
perador con  el  rey  de  Portugal,  reconciliados  entre  sí  por  iu  mediación 
benéfica  del  legado.  Pero  nonca  desplegó  su  mi^sniflcencia  el  soberano 
en  Ib  villa  del  Pbneiga  como  á  principios  del  año  1152  al  desposarse 
en  segundas  nupcias  con  Rica  liij.i  del  duqnn  de  Poloni;»  l  Intlisinn,  on 
espléndithís  jnsins  v  toros  y  <kmz;is  (jue  deslumhraron  á  los  nil)ios  hi- 
jos del  nuiic  vemdus  cuu  Iu  princesa ,  y  poco  después  en  la  soienmidad 
con  que  armó  caballero  á  su  ínfonte  primogénito  don  Sancbo.  AUi  le 
volvemos  á  encontrar  en  4155  con  sus  hijos  y  esposa,  asistiendo  á  un 
tercer  concilio  do  caloren  obispos  conjírngados  biijo  la  presidencia  del 
legado  Jacinto,  y  allí  por  oncro  do!  siguiente  año  al  co?icc(lcr  á  la  villa 
juntamente,  con  varios  montes  la  merced  de  una  ieria  Iraucu  por  Sania 
Maria  de  agosto. 

C¡0O  la  aOoeneia  de  gentes  atraídas  por  tan  frecuentes  y  alias  oca» 
sienes,  creció  rápidamente  Valladolid  al  rededor  del  pahu  io  condal  y 
de  la  colegiala ,  íormándose  en  breve  la  foltg^resía  dn  S.  Martin  fuera 
de  la  cerca  primitiva ,  mientras  que  allá  arriba  junio  al  puente  se  au- 
mentaba la  de  S.  Nicolás.  Su  réginmi. municipal .  asas  libro  i  especio 
del  seAorio  de  sus  condes »  estaba  vinculado  en  diez  familias  ó  linages. 
la!  vez  las  de  los  primeros  pobladores ,  en  las  cuales  residía  privativa- 
nioiite  el  derecho  de  elección  para  los  cargos  v  olicios  públicos ,  que 
cada  año  repartían  catre  sí  por  suerte  y  adjudicaban  por  turno  entre 
los  aspirantes.  Reuníanse  en  la  casa  llamada  AblÁmgn  sita  en  bi  calle 
del  Rio  junio  á  S.  jLorenxo,  y  desde  alli  divididos  en  dos  grupos  de 
cíiii-n  fuTiilias,  á  uno  de  los  cuales  daban  nombre  las  de  Tovar  y  Mu- 
darra  y  al  otro  las  de  Reoyo  y  Cuadra ,  pasaban  los  primeros  á  la  igie< 

tadflfl  del  npokro  de  Ansares,  haa  desaparecido,  adviriiéDdoEeúoksmuiteJoBla  i  di- 
cho sepulcro  losogojeros  ea  que  estuvieroa  eD£a&iada£. 
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sia  roajor  y  \<is  segundos  desde  el  siglo  Xlll  á  la  de  S.  Püblo  para  dis* 
Iribuir  los  ofieii»  dé  jiistída.  GsU  «ÍDgular  oligarquía,  que  dividiendo 
la  poblaci<m  en  dos  grabdes  bandos ,  no  podia  dejar  de  producir  con 

ol  tiempo  repelidos  y  sangrientos  tumultos ,  por  de  pronto  sin  embaído 
no  paralizó  la  prosperidad  del  ruicicntc  concejo,  cuya  jurisdicción  se 
cslendia  sobre  Cabezón.  Tudcia  y  l'ortiüo  con  sus  aldeas,  y  mas  lar- 
do sobre  SaotoTenia .  Herrera  del  Daero  y  término  de  Aniego  adquiri- 
dos por  compra ,  y  cuyos  procucadoros  en  las  c6rU»  de  León  y  Car-*' 
rion  ácia  1188  lomaron  asiento  ya  con  los  delegados  de  las  mas  inB¡|^< 
ncs  ciudades  de  f!nslil!n. 

En  1154  á  28  de  agosto  ralicció  en  Valladoiid  el  conde  Armengol. 
y  heredó  el  seAorío  de  la  tíHs  con  los  estados  de  lirgéi  sa  hijo  del 
mismo  nombre ,  cqsado  con  Dnlce  de  Aragón  bija  del  esclarecido  Ra- 
món Bcrcngucr  y  de  la  reina  Petronila.  En  la  división  de  la  monarquía 
de  Alfonso  Vil  cnlre  «ns  dos  liijos  cupo  Valladolid  al  reino  de  Catililln; 
pero  irritado  Fernando  II  de  León  contra  los  Laras  (|ue  le  babíao  es— 
cluido  de  la  tutela  de  su  sobrino,  devaaló  con  el  bicrro  y  con  la  tea 
los  dominiofi  de  aquella  ilustre  casa  tendidos  sobre  las  márgenes  del 
Duero,  yon  1177  invadió  ambiciosamente  el  infantazgo  de  Villadolid 
que  comprendía  los  valles  de  Duero  y  Esgucva  hastn  Vamba,  comarca 
restituida  en  breve  á  Alfonso  VIH  por  la  paz  de  1181,  Sin  embargo  el 
scftor  de  Valladolid ,  cuyo  gobici-uo  en  sus  frecuentes  ausencias  tenia 
confiado  i  Fernán  Bodrigúea  de  Sandoval.  siguió  al  parecer  la  causa 
del  monarca  leonés .  de  quien  fue  mayordomo  mayor,  racttiicndo  de  su 
mano  cuantiosas  rncrcodes  é  imporlanlcs  villas  en  su  reino.  Murió  es- 
te conde  Armengol  en  11  de  agosto  de  1184,  desgraciada  y  gloriosa- 
mente como  su  abuelo ,  sorprendido  por  los  infieles  en  las  índ^ediacip- 
nes  de  Reqaena ,  al  regresar  triunbnto  y  cargado  de  despojos'  de  una 
fidia  correrla  conlrai  los  moros  de  Valencia. 

Su  hijo  Annen'j^o! ,  terrero  de  este  nombre  en  el  señorio  de  ViiUa- 
(ioltd .  casi  nunca  Uno  su  residencia  en  Castilla ,  y  dejando  allí  por  lu- 
gar teniente  suyo  á  Alfonso  Tellcz  de  Mencses .  dirigió  las  miras  á  sus 
estados  de  Cotalufla»  donde  ganó -fama  de  esforzado  en  sus  continuas 
Inchns  ron  l(»  barones  convecinos.  Pero  si  Valbclolid  carecía  de- la  pre- 
sencia de  su  señor,  en  camino  fío/nba  á  menudo  de  la  de  su  rey,  qiic 
en  H93  y  H95,  en  l'iül  y  l'iOi .  sej>nn  consta  por  la  data  de  di- 
versas escrituras,  hospedábase  en  el  alcázar  situado  sobre  el  Pisuerga. 


(  32  } 

Asi,  cuando  en  1208  U'nninó  su  carrera  el  íiltimo  ronde  Annon^rol, 
sin  dejar  mas  succsioa  de  Elvira  de  Suliirals  su  consorte  que  una  hija 
llaaui¿  Anrembias,  Alfonso  Vlll  incorporó  la  codidads  Tilla  é  ra  co- 
rona, por  mas  que  el  testamento  del  difunto  magnnln  legase  la  mitad 
de  ella  al  papa  Inocencio  lll  y  la  otra  mitad  á  sus  herederos  propios. 
En  vano  la  condesa  Aurembiax  alegó  sus  derechos,  en  vano  los  tras- 
mitió á  su  esposo  el  infante  D.  Pedro  do  PorUigal ,  y  los  retuvo  este 
en  la  donación  que  del  condado  de  Ufgél  hizo  en  1SS1  ¿  Jaime  I  de 
Aragón;  la  razón  de  estado,  aprovechando  la  esltncion  de  la  descen- 
dencia varonil  de  la  hija  primogénita  de  Anstircz  .  prevaleció  soltrc  las 
clfins?nlas  de  im  lP?tamento ,  pür(|ue  la  que  en  breve  iba  á  sor  corte  de 
Castilla  p  no  debia  reconocer  otro  señorío  que  el  de  su  monarca. 

CAPITULO  nL 

Yt^iadoUd  d«sde  d  ñglo  XIII  hasta  principiot  del  XV L  Construc- 
ciones góticas. 


Al  pasar  le  ínanos  de  los  condes  A  las  dd  soberano,  abrióse  para 
Valladolid  im  periodo  de  gloría,  una  sucesión  casi  no  interrumpida  de 

solemnes  actos  y  de  históricos  sncesos.  Al  año  siguiente  ya  de  su  in- 
corporación .  en  28  de  junio  de  l!209.  ajustaron  allí  sus  largas  quere- 
llas el  re;  de  Castilla  y  sn  ]«riio  el  de  León  ,  que  disuelto  su  enlace 
con  Berangüela  le  aajgnó  pora  su  mantenimiento  ciertas  villas,  pronw- 
liéndosO  reciproca  amistad  por  cincuenta  años ,  y  sancionando  la  pro- 
mesa el  an^t¿ma  do  seis  prelados ,  Arbitros  y  ejecutores  del  convenio, 
contra  los  que  osáran  infiringirlo.  La  ínclita  Bereoguela,  á  quien  su  pa- 
dre legó  en  osufiruto  el  iofonla:^  de  Valladolid  el  mas  rico  y  vasto  de 
Castilla^  ppws  Íleg6  á  comproider  ctncoenta  y  dos  pueUos.  trasladó  allí 
en  1^15  la  corte  de  su  hermano  y  pupilo  Enrique  I;  y  cuando  la  in- 
triga y  la  violencia  h  obütfaron  ;\  abandonar  la  tutela  al  ambicioso 
D.  Alvaro  de  Lara ,  quedóse  en  la  misma  villa,  hasta  que  no  creyén- 
dose segura  se  refugió  á  la  fortaleza  de  Áutílb.  Valladotid  vi6  indig- 
nada en  un  simnlacra  de  córles  generales  aprobados  servílnieiile  loa 
desmanes  del  sobeiliio  lirtor  y  el  despojo  de  su  beuófíca  scAora ;  pero 
fallecido  el  jóvcn  rey  en  Falencia  á  los  pocos  días  de  haber  presencia- 
do so  partida ,  saludó  con  inmenso  júbilo  á  Berenguela  que  volvía  con 
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su  hijo  de  la  mano ,  para  Irasferír  á  las  sienes  dol  mancebo  la  corona 
de  Caslilla ,  que  iban  á  prosenlarlo  las  corles  del  reino,  munidas  aili 
QiÍ£iuo,  como  á  primogéniU  de  Alfonso  VIH.  Celebróse  esla  doble  pro- 
chmaoiqn  á  i.*  de  julio  de  1217  en  la  plaza  Mayor,  apellidada  enlon» 
cei  del  Mercado  y  alnada  fuera  del  amurallado  radnlo ,  donde  aiibie» 
ron  á  un  tablado  cobieito  de  telas  de  oro  la  reina  y  el  principe  ;  y  fué 
lucida  y  noble  y  numerosa  por  demás  la  comitiva  que  les  noompafió 
desde  la  plaza  al  templo  de  Sla.  María  y  desde  allí  olra  vez  al  alcázar, 
y  ruidosas  las  aclamaciones  y  brillantes  los  regocijos  que  inauguraron 
el  felñ  gioliierao  del  rey  sarUo. 

Suscitáronse  tormentas  en  ana  principioa,  pero  disipólas  en  breve 
el  calor  dol  naciente  astro.  Alfonso  IX  de  León  ,  que  babia  bajado  bas- 
ta Arroyo  y  Laguna  á  una  legua  de  Valladolid  para  disputar  á  su  hijo 
el  materno  cetro  de  Castilla ,  se  i  cliró  bin  intentar  ataque  alguno:  Don 
Ahraro  de  Lara ,  que  promovía  nuevas  inqmelüdea  talando  los  pueblos, 
fue  conducido  á  la  villa  prisionero  y  metido  en  eslrecba  cárcel.  Obtuvo 
Valladolid  la  pTedileccion  de  Fernando  Hl  sin  duda  por  el  cariño  de 
su  madre;  y  las  cortes  celebradas  en  febrero  de  l'2*'21  en  que  se  con- 
denó al  seAor  de  los  Cameros  don  Rodrigo  üiaz  ú  restituir  al  rey  los 
caatílloa  usurpados,  el  concilio  reunido  en  1938  bajo  la  presidenda  dd 
legado  obispo  de  Sabina  para  eslirpar  el  concubinato  de  los  clérigos  y 
condenar  los  errores  alhigcnscs,  el  capitulo  iícneral  de  la  orden  de  Ca- 
latrava  tenido  á  'iS  de  ortiibre  de  l'ioiS  en  presencia  del  rey  y  de  su 
madre  y  de  su  segunda  esposa ,  fueron  otras  tantas  ocasiones  en  que  la 
hilo  teatro  de  su  grandeia.  En  la  capilbi'  de  aqoel  alcinr  á  26  de  no- 
viembre de  1246  solemnizáronse  los  desposorios  del  príndpe  Alfonso 
con  Violante  bija  del  rey  de  Aragón,  niña  apenas  de  onro  años,  á  (piien 
fué  señalada  en  arras  la  misma  villa  con  otras  do  inipoi lanciri.  pero  las 
triunfales  campañas  de  Andalucía  impidieron  al  glorioso  monarca  asis~ 
tir  á  la  fausta  oeremonia,  y  á  las  rogativas  que  de  su  órden  se  hicieron 
el  año  siguiente  por  la  aalud  de  S.  Luis  su  primo  á  Nuestra  Señora  de 
la  Peña  de  Francia  en  su  devoto  santuario  del  Prado  de  Valladolid. 
Otorgó  S.  Fernando  ú  la  población  varias  donaciones  en  1240  y  1242, 
y  hay  quien  dice  que  sus  armas  en  la  toma  del  castillo  del  Car[)io;  pe- 
ro el  origen  de  estas  es  tan  controvertido  como  el  objeto  que  repre- 
sentan ,  dudándose  si  .son  llamas ,  ondas  ó  girones. 

También  al  sabio  Alfonso ,  al  rey  legislador,  blanco  de  tan  varia 
y  5 
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^  foritina  en  vida  como  do  opuestos  juirios  en  lu  liisloria.  mereció  Valla* 
15*  dolid  una  especial  solirilud  y  una  rrcciienle  permanencia.  En  125^2  y 
55 .  desde  el  año  primeFo  de  su  reinado ,  le  connriiió  los  antiguos  pri- 
vilcfíios  y  donarionos  y  le  concedió  oirás  nuevas:  en  l'i.'ir)  vispeni  de 
S.  Junn  llauli>la  dió  comienzo  alli  al  código  inmortal  de  las  Pitrlúlas, 
y  alli  terminó  en  oO  do  agosto  el  fuero  real ,  cpie  no  fué  otorgado  ;i  la 
villa  sin  embargo  hasta  diez  artos  después*,  en  por  el  mes  de  ene- 
ro reunió  en  ella  córles  generales  para  reformar  las  costumbres,  la  me- 
•  sa  y  el  trage  de  las  diversas  clases  del  estado  empezando  por  si  y  por 
la  reina ,  y  mas  adctanle  espidió  ordenanzas  locales  sobre  las  atribucio- 
nes de  los  alcaldes  y  trámites  de  sus  juicios.  Su  nieto  Alfonso,  hijo  del 
infante  l).  Fernando  de  la  Cerda  y  de  Blanca  de  Francia  ,  destinado 
por  derecho  á  sucederle ,  vió  alli  la  luz  en  1270  y  fué  bautizado  con 
insigne  ponipa  en  la  iglesia  de  Sla.  .Maria.  Pero  el  descontento  cundia 
y  amenazaba  estallar  en  sedición :  los  grandes  murmuraban  de  ultrajes 
y  desafueros  recibidos,  los  prelados  pedían  el  remedio  de  sus  «pierella» 
cúnlrn  los  ministros  reales  (i).  En  la  reunión  numerosísima  que  en 
1281  alli  tuvieron  los  abades  de  los  monasterios  do  la  orden  de  t^luni, 
del  Cislcr  y  de  Premonstrato  en  Castilla,  y  en  la  hermandad  entre  ellos 
acordada  |)ara  la  observancia  de  su  instituto,  tal  vez  pudo  observar  Va- 
lladolid  á  vueltas  del  celo  religioso  algo  de  política  desazón  y  de  las 
andiiciüsas  intrigas  del  infante  1).  Sancho  «pie  lea  habia  convocado:  mas 
no  tardó  en  ver  rasgado  el  velo  do  iniquidad.  En  8  de  julio  de  128'2  '2) 
ante  una  junta  inmensa  de  prelados,  ricoshombres  y  caballeros  de  Cas- 
tilla,  León  y  Galicia,  ante  la  esposa  del  monarca  y  el  infante  D.  Ma- 
nuel su  hermano  y  sus  hijos  los  infantes  0.  Pedro  y  D.  Juan,  oyó  ne- 
gar la  obediencia  al  rey  Alfonso ,  y  aclamar  por  legitimo  señor  al  re- 
belde principe  ,  y  prestarse  todos  juramento  de  sostener  reciprocamen- 
te sus  libertades .  ó  mas  bien  de  asegurar  sus  usurjiaciones. 

Tal  vez  hizo  teatro  á  Valladolid  de  tan  odiosa  escena  la  auloiidad 
de  la  reina  Violante  que  la  poseía  en  señorío  y  la  arrastró  á  conjurarse 


(I]  El  Sr.  Stin^rador  co  su  aprecialilc  historia  de  Valladolid  alirroa  qae  se  celebra- 
ron en  esta  población  las  corles  ac  1271 ,  de  las  cuales  se  apartaron  los  nobles  descon- 
tentos cuD  cí  inlaiilc  D.  Felipe  á  su  cabeza ,  y  en  que  mediaron  la  reina  Violante  y  el 
infante  U.  Fadriquc  y  otros  para  terminar  sus  desavenencias  con  el  rey;  pero  asf  de 
las  historias  mas  acreditadas  como  de  las  actas  de  corles  se  desprende  que  estas  so  tu- 
vieron en  Burgos. 

(8)   I.a  crónica  de  D.  Juan  Manuel  pone  este  suceso  en  el  mes  de  abril  de  dicho  ano. 

1  í  .r  • 
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centra  w  real  s^kmo;  pero  «n  compemacion  debióle  la  villa  dos  de  sus 
ims  iósignes  cenrentos,  S.  FrsDcisco  j^á»  dóminiew  de  S.  PaUo. 
Había  Tundado  el  primero  en  1210  bajo  la  protección  de  la  reina  Be- 
rengúela  fray  Gil  compañero  del  patriarca  de  Asís ,  en  el  sitio  nprtli- 
da^  Rio  do  Olmos  camino  de  Simancas :  Violante  lo  trasladó  dentro 
de  b  pobhcion,  cediendo  á  loe  rel^oaoe  en  1260  unas  casas  en  la  ca- 
lle de  los  Olleros  frente  al*Mwcado  oonyertido  mas  (arde  en  Plasa  lfa> 
yor,  en  un  barrio  á  la  aaion  eslrcmo  y  el  mas  céntrico  después.  Otra 
reina,  >(:t!Í  i  de  M<jl¡na  ,  nf^regó  al  convento  un  palacio  contiguo;  mas 
sin  perder  hu  primer  deslino,  la  morada  de  los  humildes  frailes  Meno- 
res dió  aposenlamiento  muchas  veces  á  las  personas  reales,,  como  su 
iglesia  dió  ae(Hillimi  á  los  despojos  de  las  mismas.  El«  primero  que  alH 
Iwjó  á  descansar  fué  ü.  Pedro  hijo  do  AlIVi  \  y  de  la  fundadora,  fa- 
llecido en  Ledesma  á  20  de  octubre  de  1285,  iiiiontríis  nnxilialia  la 
rebelión  del  hermano  contra  el  padre ;  el  segundo  l).  Enrique  herma- 
no del  mismo  rey  Alfonso .  cuyo  cadáver  Iraido  desdo  Hoa ,  dondo  mu» 
rió  en  agosto  de  1363 ,  debió  su  honrado  entierro  á  la  generosidad  de 
la  reina  María.  Ni  del  lugar  y  forma  de  los  sepulcros  de  ambos  isfiin- 
les  ni  de  sos  epitafios  queda  mnnioria  cierta  (1^;  poro  sí  de  los  versos 
leoninos  que  lleTaha  on  la  capilla  mayor  el  túmulo  do  Pedro  Alvarez 
señor  do  Noreña,  padre  del  famoso  Rodrigo  AWarez  de  Asturias  (2). 

{{)  S«guii  AntolÍQC7.  de  Tíiirgos,  psialian  scimllddos  en  dos  nichos  á  los  lados  de  la 
capilla  mayor,  en  el  del  evangelio  1).  Euritjue ,  en  el  de  la  epístola  D.  Pedro  á  quien 
llama  D.  Pedro  Manuel.  Morales  en  su  YiajB  sanio  asegura  que  no  se  sabía  el  lugar 
de  la  sepultura  de  i).  Kiiri(|uc,  y  (|ue  la  de  l>.  Pedro  calaba  en  la  capilla  de  ton  f.eone$ 
en  cama  alta  con  bollub  úl  y  mujer  Margarita  de  Narbona.  Ningún  escriior  moder- 
no, de  los  que  antes  de  -SHÚl  alcanMrnn  á  fer  aquel  edificio,  ha  resuello  dicha  con- 
troversia. 

(2)  Dice  Morales  que  era  de  [talo  este  sepulcro  cpo  las  armas  de  Norefia;  pero  ea 
tiempo  de  Florez  el  sepulcro  y  los  vcrs^  j»  va  niitiin.  EtíM  ans  las  ha  < 

ttlia  historia  manuscrita  del  convenln. 

Impía  roors,  quis  te  furor  inipulit  ot  Petras  iate 
Sic  rueret  per  te,  caí  vita  favebat  aperte? 
Hic  costos  Icgis,  cor  regís,  peuperis  egís, 
Hic  tutela  bonis .  bic  cultor  religionis. 
Hunc  eeam,  tam  moras,  facondia ,  esows.  hoMra, 
DcaeraiMe  aoeeel  ( 

Alsirolidalleiaptedni: 


SerfeDei  Prancisce,  mei  Msdoz  moricDiis; 
Óo  tiM  me ,  tu  sis  animas  cooMs  ceredieatis. 
Ib  le  coafido ,  placoitque  mibi  tpivs  ardo. 


Ninguna  dcscripcioo ,  ningún  diseño  nos  pcrniile  lampoco  apreciar  dig* 
tuineiite  la  pérdida  de  aquel  templo, 'demolido  en  IflST  pan  «ubvenw 

á  los  gastoi  de  h  guerra  civil:  solo  sabemos  que  era  una  snoluoaa  y 
ílünlíula  nave ,  construida  en  lo  inojor  época  del  arte  f^ólico .  pues  de 
pequeña  que  anlcs  era,  la  liÍ£o  do  nuevo  con  su  gran  póriico  á  fines  del 
siglo  \1V  Juan  Uurtado  de  Mendoza,  uno  do  los  lutores  de  Enrique  III. 
sepultado  debajo  fiel  coro.  Las  portadas  que  salían  A  la  calle  y  plaza 
Mayor,  decíase  tmlH-ilas  costeado  los  jurados  en  penliflida  de  haber 
infringido  el  di  reclio  de  asilo  tapiando  las  puertas  á  un  homicida:  la 
de  la  plaza,  consiiniitia  rn  H  terrible  incpndio  de  1561,  se  reedificó 
conforme  á  la  traza  que  Felipe  U  señaló,  ¡iú  el  claustro  como  la  igle- 
sia eneemlMii  grandiosas  capillas:  ta  de  Lüuiges  cubierta  por  una  cú- 
pula octófoiia  iñ  crucería ,  se  veia  alfombrada  de  losas ,  entre  ellas  la 
de  ur)  nl»ispo.  y  rodeada  de  nidios  grecorromanos  de  medio  punto  con 
lápidas  en  su  fondo ;  la  de  los  ¡neones  próxima  á  la  sacristía  y  colateral 
de  la  mayor,  conlenia  la  notable  tumba  de  una  dama  y  de  una  bija  de 
Enrique  II ,  ambas  por  nombre  Leonor*  Iblleeida  lo  madre  en  ISéO  y 
la  hija  en  1375 ,  á  cuya  historia  dieron  acaso  romancesco  interés  los 
Icones  esculpidos  sobre  la  cubierta  1  r.rnTules  cuadros  de  Bartolomé 
de  Cárdenas,  Felipe  Gil  y  Diego  ValiuiUn  Diaz,  preciosns  figuras  de 
Juni  y  do  Gregorio  Hernández,  cubiian  los  muros  ó  adornaban  los  re- 
tablos; j  sembraban  por  todas  partes  el  pavimento  nobilísimas  'sepnl-^ 

Me  tolum  uUi  do,  quid  plis  '/ cum  cflrporc  cor  do. 
Pro  te  qui  niinor  es,  ad  fralres  oiigrn  miiurcs, 
FraUritwa  untUi»,  frátrts  sub  feate  minorís. 

Aioo  DoBioí  MGCLXXXVI. 

Ksl(í  magúate  gran  sorviJor  de  Sjnctio  IV  era  padro,  y  no  al)uclo  como  dice  Flo- 
res, de  ü.  Rodrigo  Alvarez  tie  quka  bablamos  en  el  lopio  de  Asturiaa  Mg.  H'i.  Ea 
medio  de  la  capilla  mayor,  mf/m  Morales,  estalle  «terrado  ooa  iwnliBafiacNVfMlade 
teja  el  conde  de  Castro. 

(1)  Cuéntase  que  recelando  d  rey  de  la  lidelidad  de  su  dama,  mandó  exponer  el 
tierno  fruto  de  sus  amores  á  la  voracidad  de  aquellas  fieras,  las  cuales  respetando  ma- 
ravillosamente á  la  niña  le  demostraron  la  inocencia  de  la  madre.  De  esta  anécdota  oo 
dán  indicio  alguno  las  historias  ai  la  inscripción  colocada  en  el  sepulcro,  que  dccia  asi: 
t  Aquí  yacen  enterradas  O.*  L«ooor  de  los  Leones  y  D.*  Leonor  su  bija  y  del  rey  U.  Ea- 
rique  el  viejo  qu«  DiM  dé  sanie  psftiso;  üitó  la  madre  aqut  en  VaUadolid  en  la  era 
MCCCCVil ,  y  la  Mja  liné  «n  la  fiUa  de  Guadidaiara  en  la  era  HOCOCXIU;  7  la  díelia 
Imor  hiso  Buer  cata  capillo  y  estas  sepaltoras  pera  que  la  enterrasen  á  ella  ;  ma- 
dre, é  las  eoales  Diof  por  so  sratlsiiDa  misericordia  quiera  perdonar'  sos  almas.»  En 
su  tcstaoMeto  nwBdaBt&irione  II  ¿  esta  dama ,  llamándola  Leoeer  Alvarez,  j  i  so  bi- 
ja despoindo  coa  D.  Áltelo  oe  Ara|$on  hijo  del  marqués  de  Villena,  cujo 


ol  Jia  no  se  iMdiid,  legando  i  la  nriMer*  dios  bU  aMcatcdis  aowlss ,  y  é  la  segunda 
Teinte  mil  doUss  de  oro  pora  su  oole. 
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tnns,  (Bstingniéndoee  entre  todas  la  que  casUidió  por.  seis  «ftos  lee  pre> 

ciosos  restos  del  descubridor  del  nuevo  raundo  Crnióbel  Colon  antee 
de  ser  traslndndos  ,i  lii  Cartuja  de  Sevilla ,  y  la  que  recordaba  la  pavo- 
rosa leyenda  ii()licada  después  al  alcalde  Ronquillo  (1). 

Con  k  fundación  de  S.  Francisco  guarda  singular  analogía  la  de 
S.  Pablo.  También  le  concedió  el  solar  la  reina  Violante  otrágando  ¿ 
los  dominicos  en  1276  el  vasto  terreno  de  Cascajera  hasta  S.  Benito, 
donde  les  sirvió  de  primer  santuario  la  ermita  de  nuestra  Sofiora  del 
Pino;  también  la  reina  María,  al  cunliarlu  los  despojos  de  su  tierno  hi- 
jo Alfonso  fenecido  á  los  cinco  aúoa  (2),  dio  á  la  fabrica  poderoso  ini— 
palso«  y  lególe  una  renta  anual  de  cuatro  mil  maravedís  sobre  el  p<»^ 
t^go  de  Valladolid  mientras  durase  la  obra  de  la  iglesia  y  claustro.  Pe- 
ro  mas  larde  ,  ú  mediados  del  siglo  XV.  veremos  al  edificio  desplegar 
sus  brillantes  galas ,  y  recibir  á  principios  del  XVll  el  complemento  de 
su  grandeza ,  perfeccionando  la  obra  de  las  reinas  el  cariño  de  un  pre- 
lado y  la  munifieenda  de  nn  valido. 

Antes  que  uno  y  otro  convenio,  filé  erigido  en  1247  el  de  Sin.  Cla- 
ra en  vida  de  la  santa  por  nna  de  sus  compañens  bajo  In  athorarion 
de  Todos  los  Sanios.  Kl  sitio  que  al  presente  ocupa  se  hallaba  luera 
de  los  muros,  y  lo  estuvo  hasta  la  entrada  del  XVII  en  que  llegó  ú  en- 
volverlo la  poUaáon :  diriase  que  aguardando  pacienlemoite  esta  cre- 
cida, renunció  á  trasladarse  en  1571  junto  á  la  iglesia  de  S.  Estévan 
á  unas  casas  del  conde  D.  Sancho.  Desdo  Alfonso  XI  hasta  Enrique  IV, 
todos  los  reyes  otorgaron  privilegios  y  rentas  á  este  convento .  acredi- 
tado por  su  rígida  clausura.  Ocupaba  su  primíliva  iglesia  el  sitio  donde 

;i'  Va\  v'.  cen'.ro  de  In  iclesi.i.  ilclnjo  <ic  una  lápida  donde  se  velan  de  rclicTO  lu 
liguras  de  un  hombro  coa  su  mujer,  dicese  que  fué  enterrado  un  juez  de  alta  catego- 
ría. Hallábase  un  religioso  a  deshora  de  la  noche  cscnhir  ndú  rl  sermón  de  honras  en 
la  biblioteca,  cuando  le  apareció  el  alma  del  iok\\i.  me^islrado  rodeada  de  demuDios, 

Suieoes  promulgada  la  sentencia  del  Señor  que  les  entregaba  también  su  cuerpo,  con- 
uieron  al  fraile  ¿  la  sepultura ,  le  mandaron  e.slracr  del  cadáver  la  saí;r,nla  hostia  con 
religioso  aparato,  y  prescribiéndole  referir  el  (.■¿e-e  desde  el  ]iidpiio,  se  llevaron  aquel 
con  estruendo  formidable.  La  odiosidad  acaso  que  escito  contra  el  alcalde  Konnuillo  el 
suplicio  del  obispo  Acuña  en  Simancas,  dio  margen  á  suponerle  objeto  de  esta  ícvend  t 
que  parece  mas  antigua;  pero  basta  recordar,  como  lo  prueba  el  Sr.  Saogrador,  que 
Rooouillo  murió  ca  Madrid  y  no  en  Valladolid  a  'J  de  diciembre  de  7  <pM  M  Alé 

sepultado  en  S,  Francisco,  sino  en  la  iglesia  de  religiosas  de  Arévalo. 

(2)    .Nació  este  infante  en  Vnlladolid  en  <á86  y  murió  alli  mismo  en  1291;  estaba 
desposado  ya  con  l).'  Juana  Nuñez  de  Lara  que  se  criaba  en  palacio.  Créese  estuvo 
enterrado  en  una  de  las  tres  cajas  pintadas  de  bermellón  que  vio  Morales  puestas  en 
, ;     aUo  ta  la  capilla  mayor,  y  que  lal  ves  denjwrecieroo  al  Itbrtr  lUi  el  duque  de  Lerma 
^  saMgulfir 
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hoy  cstii  el  coro  bajo,  y  á  ella  perlcnecen  los  viejos  uniros  del  cuerpo 
que  avanza  ácia  la  |il:i7.iiL-la ,  proscnlnndo  en  su  venlana  ojiva  uu  no  sé 
qué  de  nionuiiicnlal.  Pur  dcnlro  corresponden  á  una  capilla  cuadrado 
ron  bóveda  do  crucería ,  donde  vivió  como  em|»arcdada  en  una  conli— 
f(ua  celda ,  y  donde  quiso  reposar  en  nuicrle  In  viuda  de  Alonso  IVrez 
de  Vivero  |)/  Inés  de  tiuzuian  (  !  ;  la  olra  capilla  del  coro  la  fiuidó 
para  su  entierro  U.  Alonso  de  Casiilla ,  mas  esclarecido  aun  por  la  fa- 
ma de  sus  virliides  que  por  su  descendencia  del  rey  0.  Pedro  (2).  La 
iglesia  aclual ,  nave  gótica  de  piedra,  desfigurada  inlerionnenlc  ,  pero 
cuyo  cslerior  aun  eni^alana  alguna  cresleria.  la  construyó  ácia  WUo 
I).  Juan  Arias  <lel  Villar  obispo  de  Oviedo  y  mas  larde  de  Scgovia,  ree- 
dificando al  propio  tiempo  la  portería,  según  acredilahan  sus  blasones 
esculpidos  en  las  claves  de  la  bóveda  (5;.  En  la  capilla  mayor,  ocupada 
por  un  retablo  cburrigueresco ,  contienen  los  enterramientos  de  las  fa- 
milias de  Honinseni  y  Nava  cuatro  nichos  de  severa  arquitectura  como 
la  de  los  tiempos  de  Herrera;  pero  las  eslátuas  yacentes  ofrecen  aun 
en  época  tan  avanzada  la  cspresiva  actitud  y  la  rica  minuciosidad  de 
tragcs  que  caraclerizalmn  las  do  la  edad  media  (4).  r-i  '«I)  niu'/  iit  r.i  . 
^.     No  reanudaremos  el  hilo  de  la  historia  ,  tan  revuelta  como  gloriosa 

(!)  S(jl>rc  la  lumba  de  csla  dama  se  lée:  '  A  tionra  y  gloria  de  Dios  lodo  {>üderoso 
Tace  aquí  en  esta  sepultura  l).*  \aés  de  riutman  condesa  de  Traslamara ,  (|ue  mandó 
facer  esta  capilla  añu  de  ( 48d.  >  Su  esposo  fue  eí  que  muriendo  por  orden  de  1).  Alva- 
ro de  Luna  ocasionó  la  caida  de  este  valido. 

{i]  Fué  este  D.  Alonso  hijo  natural  de  1).  Pedro  de  Castilla  después  obispo  deUs- 
nia,  habido  co  una  dama  inglesa.  Cuenta  la  tradición  que  cada  vez  que  se  acercaba  á 
la  muerte  aljruna  persona  del  noble  linage  de  los  Castillas,  se  percibían  fuertes  y  nús- 
teriosos  golpes  dentro  del  mencionado  sepulcro. 

[3]  Murió  el  citado  obispo  en  1501  en  el  pueblo  de  Mojados.  Creen  las  religiosas 
que  está  enterrado  en  su  claustro,  y  asi  lo  afirma  Garihay,  pero  según  Colmenares  ya- 
ce en  Segovia. 

(4)  Kh  los  nichos  del  lado  del  evangelio  yacen  un  caballero  y  una  sehora:  el  bulto 
de  aquel  presenta  una  hermosa  cal>eta  de  anciano,  enjuto  de  carnc>.  vestido  de  arma- 
dura completa,  con  una  mano  empuñando  la  espada  y  con  la  otra  caida ,  notándose  á 
sus  pies  un  leou  y  el  casco ;  la  dama  viste  un  rico  tra'ge  de  la  fpoca ,  y  lleva  un  perri- 
to de  lanas  sobre  la  orla  de  su  vestidura.  l.as  inscripciones  dicen  asi':  «Aquí  yace  el 
muy  üuslre  sefior  Pedro  Boninscni  comendador  de  huente  la  l'efta  y  reccbidor  gene- 
ral de  la  religión  de  S.  Juan;  falleció  á  N  de  setiembre  de  l.'SKI.  Kequiescat  in  pace. 
Este  caballero  fue  embajador  de  su  religión  en  esos  reinos  y  en  los  de  Portugal ,  y  fué 
capitán  en  Italia  y  gobernador  du  Taranto ,  y  es  de  quien  dize  la  coronica  de  .Slalla 

3uandu  la  cercó  el  Turco. «—«Aquí  ynie  la  muy  ilustre  señora  Ü.*  Isabel  Boniiiscni  y 
c  .Nava  ,  falleció  á  18  de  seliembre  *de  1580.  ReuuicR-at  in  pace.>'  Otro  bulto  semejan- 
te de  caballero  so  ve  en  uno  de  los  nichos  del  lado  de  la  epístola,  con  el  siguiente  cpi- 
talio:  «Aquí  yace  Juan  de  Nava  cjiballero  del  ahito  de  Santiago,  gentilhombre  de  Iti 
boca  de  S.  M',  hijo  de  Pedro  de  Nava  del  consejo  de  los  Ileyes  Católicos  \  de  Juana 
Ondegardo  ;  están  enterrados  cu  la  capilla  de  Sla.  Catalina  de'S.  Francisco  de  csla  ciu- 
dad. Murió  ano  do  1590.i> 
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pin  Valbdolid  M  lA  brefe  vobado-  de  Sondio  IV  y  en  I»  agitadas  me- 
norías de  Fernando  IV  y  Alfonso  XI ,  sin  tender  antes  una  mirada  por 

el  dilatado  circuito  (¡uc  ocupaba  ya  entonces  In  villa.  IJiiiiiiula  al  po- 
niente por  el  Pisucrga  y  partiendo  del  alcázar  como  de  centro  inmóvil, 
liribiaae  Mo  «imentando  por  las  otras  direcciones  en  línea  caá  paralda 
á  b  del  piímer  recinto.  La  poerla  de  Nuestra  Seftora  no  habia  caro- 
biado  'sino  de  nomlirc  lilulándosc  del  RÍO;  pero  desde  allí  sabia  la  nue* 
va  maralln  á  la  puerta  del  Puoiiie,  en  medio  ilel  rual  descollaba  un 
torreón  para  su  defensa.  Seguia  la  cerca  por  el  lado  septentrional ,  in- 
dujeodo  el  barrio  de  S.  Nicolás  y  orillando  la  buerta  de  S.  Pablo,  has- 
(a  fci  puerta  de  S.  Benito  el  vicgo ,  desde  la  caal  dejando  fuera  i  Soiíta 
Clara,  se  inclinaba  ócia  levante  y  abria  dos  ¡morías  al  estremo  occi- 
dental del  Prado,  la  una  denominada  de  S.  I'i  iiro  enlVcnte  de  esta  igle- 
sia ,  la  otra  de  S.  Martin  junto  á  la  cruz  donde  antes  estaba  la  ermita 
de  la  PeAa  de  Francia.  Formando  una  escrecencia  Acia  la  Magdalena, 
la  aeparaba  del  monasterio  de  las  Huelgas  sitnado  allende  los  moroSf  y 
boy  todavía  coniigiio  á  dicha  parroquia  aparece  tapiado  un  viejo  arco 
de  ladrillo  de  furnia  de  borradura  ,  que  pudo  ser  pucrla  .  si  bien  la  iIp 
S.  Juan  estaba  algo  mas  adelante  en  la  plazuela  de  este  nombre.  Al  es- 
tremo de  la  calle  de  Herradores  icia  el  sudeste  un  elevado  castillo  con 
foso  y  barbacana  defindia  la  puerta  de  S.  Esteran ;  otra  enfilaba  bi  ea-  . 
lie  después  llamada  de  Teresa  Gil;  y  tomando  el  muro  por  foso  el  bra- 
zo inferior  de!  I'>;¡Tueva  y  pscluycndo  oí  ancburoso  Campo  Grande,  for- 
maba la  puerta  del  Campo  donde  se  levanta  boy  el  arco  de  Santiago, 
y  sobre  el  otro  brazo  del  Esgucva  la  de  S.  Lorente  hasta  cerrar  otra 
ves  con  el  alcinr. 

Denlh»  de  esta  muralla  de  diez  puertas ,  mnehas  de  las  cuales  sub- 
sislian  aun  á  la  entrada  del  siglo  XVII,  ipicdaron  encerradas  diferentes 
iglesias,  que  desde  el  XII  las  mas,  habían  nacido  como  ermitas  en 
medio  do  los  campos ,  y  que  luego  vinieron  á  ser  parroquias  rodeadas 
de  fdigreses ;  en  qué  época  precisamente  no  se  sabe^  ni  si  fueron  eri- 
gidas tales  á  nn  mismo  tiempo,  pero  á  mediados  del  XIV  consta  ya  que 
lo  eran  casi  todas.  Oe  osla  suerte  á  la  Antigua  .  á  S.  .Inlian,  A  S.  Pe- 
layo  titulada  ya  entonces  S.  Mii^iiel,  á  S.  Martin  y  á  S.  Nicolás,  fueron 
añadiéndose  S.  Lorenzo,  Santiago,  el  Salvador,  S.  Estcvun,  S.  Juan, 
la  Ihgdalena,  S.  Pedro  y  S.  Benito  ti  viejo,  presidiendo  á  los  res- 
pectivos barrios  reden  formados  en  torno  suyo.  Sos  templos.  p(d>res 


ti 
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nn  dadi  y  rednddos  en  rmon  de  su  origen ,  perdieiron  saceMrmnente 
su  primiliva  forma .  los  de  SaDtíago  y  S.  Lorenzo  restaurados  m  el  úU 

limo  periodo  de!  arle  gótico ,  los  de  h  Magdalena ,  el  Salvador,  S.  Pe- 
dro y  S.  Benito  en  el  sij^lo  XVI  y  XVll,  los  de  S.  Miguel,  S.  Juan  y 
Su  Eslevao  trasladados  casi  en  nuestros  días  á  vacantes  y  espaciosas 
iglesias  de  convenios. 

Coincidió ,  8Í  mas  bien  no  le  fué  debido ,  este  singular  incremento 
de  Valladolid  con  el  reinado  de  María  de  Molina,  su  principal  favore- 
cedora despupí?  ilel  conde  Ansiirez ,  figura  mngcsliiosrt  v  apacible  qno 
durante  ciiiuenta  aúos  llena  casi  esclusivamcnlc  sus  anales.  Ya  en  vida 
de  su  esposo  Ssncbo  el  bravo  tuvo  allf  la  ^deate  reina  su  residencia 
mas  ñncuenle ,  y  alcamó  dd  rey  que  concediera  i  aquellos  vecinos  la 
aldea  de  Cigaics  para  que  fuesen  mas  ricos  y  hubiesen  mas  con  que  po- 
derles servir;  allí  dió  nacimiento  en  1286  á  su  sej^^undo  hijo  Alfonso 
cu)'a  iQuerlo  cinco  años  después  dobia  llorar,  y  en  i^iUU  á  Pedro  que 
termind  glonosaineiite.8U  juvenil  carrem  en  la  vega  de  Granada.  Ao* 
mentaron  en  aqndh  época  el  lustre  de  la  villa  la  celebración  de  un  con- 
cilio nacional  en  1391  y  de  unas  córies  generales  de  León  y  Castilla 
en  1203;  y  sus  escuelas  públicas,  qtio  con  algún  fundamento  se  supo- 
nen trasladadas  allí  desde  Patencia ,  tiorecian  de  tal  suerte  con  la  pro- 
tección del  soberano  (1  j.  que  al  establecer  las  de  Alcali  de  Henares, 
nada,  mejor  creyá  este  poderles  otorgar  4^e  les  misom  privilegios  é 
inmunidades  de  aquellas. 

Con  h  nrnerle  do  Sancho  quedó  su  esposa  por  única  salvaguardia 
do  un  niño ,  cuyo  derecho  conlradecian  poderosos  reinos,  y  cuya  tutela 
ambiciosos  bandos  se  disputaban.  Las  inlrigas  y  sugestiones  de  D.  En- 
rique tio  del  rey  difunto  legraron  enagenar  de  la  nina  d  inimo  de  sus 
mas  fíeles  subditos;  y  Valladolid  en  1295  víspera  del  Bautista  cerró 
las  pnerlas  á  sti  señora,  y  al  cabo  no  le  permitió  entrar  sino  sola  con 
su  hijo,  separada  de  la  comitiva.  En  las  cortes  abiertas  allí  el  siguien- 
te día ,  cedió  la  madre  el  codicúdo  gobierno  á  D.  Enrique ,  reservando 
únicamente  para  si  la  educación  del  roy  menor;  y  ñ  Inen  prestaron  ju- 
ramento t  Fivnando  IV  los  cencejos  de  León  y  CasUUa,  renovaron  su 

(1)  En  4395  concedió  dicho  rey  al  estudio  general  para  salario  de  sus  maestros  las 
tCKiits  de  Villadulid  y  su  tierra  además  de  las  de  Mucientcs  y  Fuensaldana ,  por  los 
gfandM  servicios  que'  le  habían  prestado  siempre  los  letrados  do  aquella  escuela  ,  tal 
ves,  como  «osjetara  el  Sr.  Saogrador,  en  la  roidcw  cncstion  de  ia  snccsion  á  la  eo- 
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hemuindad  recetosa  imi>oni«ndo  condiciones  al  trono,  y  á  oUob  siguió 

con  sus  detnandas  ol  brazo  de  la  iglena.  Pero  á  fuerza  de  babHídad  y 
dulzura  triiinfñ  I).'  María:  los  mns  lomibles  <!  ¡ni|iii(^los  ningnnlos, 
n.  Diego  (lo  Hnro  y  I>.  Juan  ¡Nuficz  de  Lara ,  vinieron  en  pos  de  ella  á 
rendir  hoinenagu  á  su  hijo;  y  la  villa,  vueiu  cti  sí  del  momcnláneo  es- 
Iravio,  abr»6-€on  tanto  ardorsu  causa,  que  sorda  á  la  m  de  la  rei- 
na Violante  su  anticua  señora,  la  cual  en  ausencia  de  aquella  aspiraba 
á  penolmr  en  su  recinto  sosteniendo  las  protensiones  del  infante  de  la 
Crrda ,  le  impidió  h  entrada  coronando  de  armas  sus  muros,  y  la 
obligó  á  retirarse  á  Cabezón  lanzando  imprecaciones  y  amenazas. 

VaHadolid  fué  d  enartd  general  escogido  por  la  varonil  princesa  en 
1296  para  hacer  firenle  i  la  formidable  liga  con  4)oe  Aragón.  Francia, 
Portugal,  y  un  pretendiente  al  reino  de  León  y  otro  al  do  Castilla, 
aspiraban  á  derribar  el  trono  y  desmembrar  la  monarquía.  llalláb;i«f  In 
reina  oyendo  misa  eo  la  capilla  del  alcázar,  cuando  en  trage  de  cami- 
no se  le  acereé  D.  Enrique  corntenndo  coa  d  inminente  peligro,  pro* 
poniéndole  como  único  medto  de  conjurarlo  an  segundo  onhoe  con  el 
infante  do  Aragón  I).  Pedro  caudillo  de  las  huestes  aliadas.  Ella ,  no 
tomando  consejo  sino  de  su  casto  y  firme  coraron,  respondió  «que  ja- 
más quebrantaría  la  fé  del  primer  consorcio  aun  á  trueque  de  ganar 
eien  coronas  para  su  hijo,  y  que  mejor  ¡nterencn  en  fiivor  de  esta  á 
Dios  conservando  su  deooro.  que  admilüuido  en  sus  toeas  el  mas  mini- 
no lunar.»  Y  Dios  no  engsftósu  espérame:  abandonada  de  D.  Enrique 
y  llevados  á  Amlalucia  sus  defensores,  combatió  por  ella  h  ppsie  diez- 
mando el  ejército  enemigo ,  y  sus  destrozados  restos  imploraron  U'egua 
para  retirarse .  y  los  cadáveres  del  inbinte  de  Aragón  y  de-sns  nobles, 
al  atravesar  por  Valladolid,  merecieron  de  su  generosa  adversaria  rí* 
eos  paños  de  oro  con  que  cubrir  su  desnudes.  Al  rey  de  Portugal,  qoe 
llegó  mas  lanle  con  otro  ejército  hasta  Simancas,  sin  podor  ella  opo- 
nerle mas  soldados  que  los  fieles  habilitóles  de  su  corte,  respondió  ne- 
gándose á  las  exigencias  de  aquel  y  aun  á  toda  entrevista ,  y  amena- 
séndóle  con  la  ruptura  del  proyectado  enlace  entre  sus  hijos  si  jamás 
Se  ponia  en  su  preseneia.  Esta  oomuniilad  ile  (glorías  y  peligros  se  la 
recompensó  D.*  María  á  los  ¡1  V  illadolitl  concediéndoles  franquicia  de 
portazgos ,  que  al  aüo  s^ieiUe  bizo  ostensiva  á  los  mercaderes  que  la 
abastecieran. 

M       Por  tres  aAos  consecutivos,  en  febrero  de  1998,  abril  de  iS99  y 

W                v.y».  • 
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abril  de  1500,  reunidas  allí  las  corles  otorgaron  ^  la  corona  cuantio- 
sos donativos  para  las  necesidades  de  la  frncna  ,  y  en  las  ultimas  por 
Tin  hincó  la  rodilla  ante  el  joven  rey  el  infante  Ü.  Juan  su  tío,  que 
Iraia  perturbado  el  reino  con  incesantes  rabdioiies.  De  etn»  dos  e&p- 
tes  generales  presenció  Vslhdoiid  la  solemne  aperhira  donnle  el  breve 
reinado  de  Fernando  IV,  de  las  unas  en  28  de  junio  de  1307,  de  les 
otras  en  24  de  abril  de  lói'i,  en  las  cualos  se  ordenaron  sabias  y  po- 
pulares leyes.  No  fueron  coii  lodo  esios  afujs  los  nías  vcnlurnsos  para 
María  de  Molina;  luejor  quisiera  seguir  arroslraudu  riesgos  y  cumbales 
que  sufrir  d  desvio  ii^lo  de  su  hijo .  sobro  todo  después  del  casa- 
'  miento  de  este  con  D.*  Constanza  de  Portugal ,  qne  se  celdbró  en  Va- 
lladolid  con  suntuosas  fiestas  en  el  mes  de  cuero  de  130S.  Eolngado 
el  roy  á  la  fatal  privanza  do  sus  antiguos  y  const4)ntes  enemigos  el  in- 
fante D.  Juan  y  0.  Juiin  do  Lara,  escilo  el  disgiislo  de  la  nobleza  y  es- 
pecialmente de  U.  Knrique  su  antiguo  tutor;  y  la  reina  madre  hubo  de 
emplear  toda  su  prudencia  en  calmar  el  despecho  de  esie  y  los  celos 
de  aquella,  enmendando  los  agravios  deí  imprudente  meso,  k  poco 
murió  D.  Bnri^ne.  y  D.'  Haria  olvidando  pasadas  quejas  mostró  una 
vez  mas  m  magnánima  bizarría :  pocas  lágrimas  corrieron  en  las  exe- 
quias del  avaro  y  turbulento  anciano ,  y  al  trasladar  su  cadáver  desde 
Roa  á  Valladolid,  escasa  comitiva  y  de  mal  grado  le  acompañaba,  ni 
iban  con  la  cda  cortada  los  rocines,  ni  faician  velas  en  la  procesión, 
pero  la  reina  cuidó  de  suplir  este  abandono,  y  envió  para  cubrir  «d  fiB~ 
retro  «ina  preciosa  tela  de  brocado. 

La  caula  (lo  los  Templarios  Uivo  on  N'allailolid  un  eco  doloroso,  l'o- 
seían  allí  desde  mediadus  del  siglo  MI  el  convento  y  la  iglesia  de 
S.  Juan,  nominado  en  segundo  lugar  entre  lodos  los  de  Espefla  en  una 
bula-  de  Alejandro  III :  apodowe  de  sos  bienes  la  conma ,  ¿  pesar  de 
haber  decbrado  sti  inocencia  el  concilio  de  Salamanca;  la  iglesia  per- 
maneció como  parroíjuia  basta  1842  en  que  fué  demolida  por  ruinosa: 
ol  ( ooviMili)  luó  dado  por  habitación  á  l).  Ñuño  Pérez  de  Monroy  abad 
de  Santander  y  canciller  de  la  reina,  quien  fundó  en  él  un  iiospilal, 
quedando  todavía  «I  parecer  espacio  bástanle  «n  el  edificio  para  servir 
á  los  reyes  de  palacio  (1).  En  este  hospital  fué  sepoltádo  su  opulento 

(Vi    Solo  a«i  jíufidp  rnnrtliarse  la  iodiiiJ;iblc  erección  del  hn«pital  en  el  referido  cou- 

verilit,  í'ou  las  veiiulidsí  iiiiliiaciime.s  de  la  crónica  del  i'ey  I).  l'edrij,  quien  !>cgun  la 

mi&ma  Icoia  su  aiojauiicato  co  las  asas  del  abad  de  Saáiaoder.  £a  coatiroMcion  de  . 
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|k   rondador,  que  sobrenvieodo  pocos  aflos  ¿  su  seftora,  faneeió  ea  i  de 
9   agoalo  de  1S26  ;  poro  doTondo  por  laa  llamas  el  piadoso  aaik»,  no  sa- 
bemos en  qué  íedut ,  pasaron  sus  restos  :il  ¡iileiior  del  monaslerio  de 
las  Huelgas,  á  cuya  fábrica  había  conlribuiilo  prt>(li<^anienle  (1). 

Fl  rey  Fernaodo,  que  en  1511  habla  oouvalccido  en  Valladolid  de 
una  peligrosa  dolencia»  murió  al  afio  siguiente  en  Jaén;  y  no  blla  quien 
iraiga  á  orillas  del  Ksocrga  el  prini^o  de  la  trágica  hisioria  de  los 
Curvajalos  ligadn  con  nr¡iu^!la  muerlo  misteriosa,  diciendo  que  en  el 
campo  (lo  la  Verdad,  que  después  se  llamó  de  Marte,  lidiaron  los  in- 
felices hermanos  con  los  Benavides  {'2).«iIalióso  la  reina  de  nuevo  sin 
mas  apoyo  que  su  entereza  para  salvar  la  cuna  de  su  nieto  y  el  cetro 
en  ella  depositado  do  los  recios  embates  de  encontradas  ambióones; 
pero  aunque  instada  con  dobles  miras  por  su  ciiñndo  1).  Jimn  á  cncar- 
j  garse  de  l.i  regencia  ,  rclnisn  con  Indo  admitirla  mieiilras  no  se  la  con- 
firiese cl  solemne  voto  de  las  curtes,  y  para  terminar  disensiones,  dejó 
á  su  hijo  D.  Pedro  el  gobi^o  de  León  y  á  D.  Juan  el  de  Castilla,  lo< 
mando  á  su  oaigO-b  crianxa  del  pequeño  Alfonso  que  también  acaba- 
lia  de  perder  í\  sit  madre.  Su  benigna  influencia  no  se  ejercitó  sino  en 
liacer  levantar  en  una  jinila  de  prelados,  que  por  junio  de  1514  se  tu- 
vo en  Valladolid ,  cl  enlrudicho  lanzado  por  d  portílice  á  causa  de  lu 
indebida  perccpdon  de  las  tercias  dedmales .  y  en  conciliar  á  los  des- 
avenidos tutores  por  medio  de  las  cortes  allí  mismo  congregadas  en 
julio  de  1318.  Una  misma  y  gloriosa  muerte  en  la  vega  de  Granada  pu- 
so fin  muy  pronto  á  las  querellas  del  lio. y  del  sobrino;  y  aun  lloraba 

nnesln  conjetura  atirmn  d  moderno  liisioi  iiulor  de  Valladolid  que  esta  inoraila.  duíiife 
D.  Pedro  celebró  sus  hodas  con  Blanca  de  üorbon,  es  la  conocida  con  el  nombre  de 
palacio  del  Duque,  dul  cual  va  no  existen  ruinas,  y  cuvo  sitio  Etñabii  uaas  tapial  SU 
cl  csfjm  iit  ijiie  nindia  entre  la  calle  de  la  Maiídalnna  y  ía  d<í  los  Ti-ninlarios. 

{i)    El  L'pilalx)  dccia  asi:  o  Aquí  vace  I).  Ñuño  l'cie/.  de  Moiirity  abad  do  Santander, 
notario  mayor  por  el  rev  O.  Alonso  tiel  reino  de  L^oa.  Fuo  c&te  liospiial  para  los  ornes 
mantcocr  a' servic  io  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen  Santa  María  su  madre  y  de  la  corte 
celestial .  por  su  alma  en  remisión  de  sus  pec-idos  Vai  canciller  de  la  rcioa  D.*  María 
cj;n:  edilicó  cl  monasterio  de  Lis  lluel¿:;is  qne  es       ca  Vidl.idnüd:  fué  natural  de  Pla- 
scncia,  e  linó  á  dos  días  andados  del  mes  de  ajáoslo  era  de  mil  c  trescientos  e  sesenta  i 
c  cuatro.*  Fray  Alonso  Fernandez,  que  inserta  dicíia  inscripción  co  su  historia  de  Pía-  I 
sencía  ,  refiere  cl  lestamenlo  del  abad,  que  legó  al  hospital  todos  sus  bienes  y  sesenta  I 
mil  maravedís  de  renta  |>ara  sustentar  diariamente  á  cincuenta  pobres  y  cuidar  á  trein- 
ta enfermos,  tres  mil  doblas  de  oro  al  monasterio  de  tas  Huelgas  para  coostrnccion  de 
la  capilla  en  que  habian  de  depositarse  los  rcstns  de  I).'  Marta  y  mil  para  hacer  el 
claustro,  trecientas  para  el  del  eootento  de  SU.  Uara,  (reciealas  pan  coocluir  la  cer-  o 
ca  del  de  S.  Quircc ,  y  casirocisotM  par»  celebrar  veinte  mil  hímb,  la  nitsd  pira  tf  4 
y  ie  mitad  (¡era  la  reina.  m 
(9)  El  citado  fray  Alono  Fernradn.  Sjc 
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n.'  Maria  á  su  liijü  Pedro ,  cuando  su  úllinio  hijo  Felipe  y  el  hijo  del 
difunlo  I).  Juan  y  I).  Juan  Manuel  su  primo  se  presentaron  en  Valla- 
dolid  á  reclamar  iniperiosamenle  la  tutela .  y  sin  aguardar  la  decisión 
de  las  cortes  como  la  reina  les  prescribia ,  se  la  hicieron  olorizar  por 
sus  parciales.  Aumentáronse  con  esto  en  vez  de  calmar  los  disturbios; 
fué  llamado  el  reino  á  corles  generales  en  I^alencia;  pero  antes  de  acu- 
dir  allí  la  esceisa  pacificadora ,  detúvola  en  su  predilecta  villa  mortal 
enfermedad.  Entonces  llamó  á  los  caballeros  y  regidores  de  arpiella ,  y 
encomendando  á  su  lealtad  la  custodia  del  nielo  hasta  que  llegára  á  la 
mayoría,  cerró  mas  tranquila  hs  ojos  dia  1.°  de  julio  de  13t2l  ft :. 

Desde  S.  Francisco,  donde  murió  la  reina  en  las  habitaciones  que 
se  habia  reservado  al  ceder  sus  casas  al  convento ,  fué  llevado  el  cadá- 
ver, vistiendo  el  hábito  dominico,  á  un  reciente  templo  do  religiosas^ 
donde  celebró  los  oücios  el  cardenal  obispo  de  Sabina ,  y  fueron  mu- 
chas y  muy  sentidas  las  oraciones  que  por  su  alma  se  elevaron ,  aun 
sin  el  estimulo  do  las  indulgencias  concedidas  al  efecto  por  el  legado. 
Aquel  templo  lo  habia  ella  fundado  con  la  advocación  de  Santa  .María 
la  llcal  y  sobrenombre  de  las  Huelgas,  á  imitación  del  de  Rurgos  (i), 
para  unas  pobres  dueñas  de  la  orden  del  Cister,  cuyo  primer  asilo  so- 
bre la  margen  izquierda  del  Fsgueva  se  habia  incendiado  en  1*28^2,  des- 
prendiéndose del  palacio  contiguo  á  la  .Magdalena  (|ue  antes  fué  real 
morada  de  su  hijo.  Con  sus  limosnas  y  las  de  su  digno  ministro  el  abad 
de  Santander  trocóse  el  palacio  en  convento ;  pero  consumido  en  1 028 
por  las  llamas  en  dias  de  civil  contienda,  renació  de  sus  cenizas,  para 
ser  tercera  vez  destruido  á  Unes  siglo  XVI ,  y  reomplazadn  por  una  os- 
lentosa  construcción  arreglada  al  estilo  de  llcrrora.  I.a  espaciosa  nave, 
la  alta  cúpula,  el  ancho  crucero,  el  l>ello  retablo  de  órdcn  corintio, 
cuya  arquitectura  y  relieve  principal  empezó  y  acabó  en  KilO  el  famo- 
so Gregorio  Hernández,  llaman  menos  la  atención  que  el  sepulcro  en 

(1)  Esta  fecha  se  halla  bastante  controvertida.  Mariana  v  otros  la  ponen  en  1-"  de 
junio  de  4322  ;  y  el  Sr.  Sangrador,  que  en  el  primer  lomo  (fe  su  historia  la  habia  lija- 
do en  i de  julio  de  (324 ,  en  el  secundo  sigue  á  .Mariana,  l^r  nuestra  parte  preferi- 
mos atenernos  al  cronicón  conlcmpuraneo  de  D.  Juan  Manuel,  que  pone  dicho  falleci- 
miento en  julio  de  4:í24,  y  á  lo  que  se  desprende  de  la  data  de  las  cortes  de  4322,  que 
celebradas  con  posterioridad  á  la  muerte  de  1).*  María,  funcionaban  ya  en  K  de  mayo. 

(2J  En  su  testamento  mando  D.*  .María,  que  fuese  siempre  monja  y  señora  del  mo- 
naslerio  una  princesa  de  sangre  real  v  que  tuviese  su  ración  como  las  infantas  de  Bur- 
gos; pero  no  se  sabe  que  en  el  de  Yatladolid  profesara  infanta  alguna  .  aunque  si  se- 
ñoras de  caliiicada  nobleza. 
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medio  (le  la  iglesia  colocado  de  la  ilustro  fundadora ,  que  parece  es— 
poestt  aim  ilU  de  cuerpo  preseoto  •!  amor  y  maradoii  de  h»  pueblos 
eono  ea  el  die  de  ene  exequus.  Desde  la  capilla  mayor  del  gótico  tem- 
plo, donde  en  1572  alcanzó  i  feria  Iforales  (1),  fué  pasada  la  urna 

al  crucero  de  la  nueva  fábrica ,  pero  con  tan  poco  cuidado ,  que  junto 
á  los  antiguos  relieves  de  alabastro  se  ven  las  toscas  pilastras  que  en 
los  ángulos  se  a&adieron.  Escudos  reales  y  de  bmilia,  üguras  de  la  Vir- 
gen y  de  S.  Bernardo »  representan  dichos  refieves,  y  el  de  los  piés  á 
la  misma  reioa  con  allisirao  y  singular  locado  en  el  acto  de  otorgar  á 
las  monjas  la  carta  de  fundación.  La  efigie  tendida  sobre  la  cubierta, 
mayor  del  tamaño  natural,  resplandece  de  blancura,  bella  en  el  rostro, 
mórbida  en  las  carnes ,  honesta  en  la  vestidura .  ceñida  con  esmaltada 
correa,  con  loca  en  la  cabeza  y  con  un  libro  en  las  manos;  sobre  la 
oria  de  sn  Tostido  juega  un  perrito  fald^ .  y  á  los  piés  y  á  los  lados 
velan  pequeños  leones.  Los  que  aquel  túmulo  IdMaron.  si  es  que  no 
liabian  alcanzado  á  conocerla  ,  teiiian  al  menos  muy  roricnlc  la  me- 
moria de  la  que,  tan  grande  como  Borenguoia  Isabel  la  católica,  si 
no  logró  tan  alias  dichas ,  arroslró  mayores  diiicullades. 

Cirsa  moii|aB  taiAien  d^ereienies  esperimeotaron  la  libendidad  de 
D."  Haría,  y  fiieron  las  de  S.  Quirce.  Bajo  la  invocación  de  Sla.  María 
de  las  DueAas  moraban  al  principio  junto  al  puente  al  otro  lado  del 
Pisuerga ;  y  en  este  sitio  las  designa  en  su  testamento  otorgado  en 
1507  la  infanta  de  Portugal  D.'  Teresa  (Jil,  que  ha  Irasníilido  su  nom- 
bro á  una  de  las  mejores  calles  i^l).  El  nuevo  título  de  S.  Quirce  con 
que  las  nombra  la  rnna ,  y  ^  «bjeto  «|ue  dá  á  sn  piadosa  manda  de 
tcesjoU  mamedis  pora  oñ&rir  ta  ctua  comennulo,  hacen  creer  qne 
se  estaba  ya  efectuando  en  1321  la  Iraslacion  del  monasterio  dentro  de 
la  población,  sí  bien  Anlolines  la  refiere  y  atribuye  á  los  trastornos 

(i)  «La  reina  lieue  corona,  añnJc  Mc-ralcs,  mas  cslá  en  liál)ilo  lionc^lü,  ^iii  tener 
ktra  ningUDa.  Tiene  los  escudos  con  casiilk)  y  Icón,  y  oíros  con  soto  Icón,  n  caslilio 
por  orín ,  que  parece  fueron  las  aunas  de  su  [«idre  el  infante  I).  Alonso  de  Molina.  A 
ambos  lados  en  la  [>ared  están  arcos  laljrados  de  follages  de  U'so,  coa  UiniUas  no  muy 
grandes  de  lo  misii'io,  con  aquellos  escudos  de  Icón  y  sin  lelra .  >Piiulliiras  de  los 
infantes  sus  hijos,  como  las  monjas  por  tradición  refieren. ■>  Sin  embargo  la  opinión 
general  es  <|iie  I).  Alfonso  y  D.  Enrique,  (|ue  murieron  do  menor  edad  ,  fueron  sepul- 
tados en  S.  l'ahiü.  Moraies,  que  visitó  las  Huelgas  nueve  anos  antes  de  empezarse  U 
iglesia  actual ,  dicu  que  se  |iareee  en  toda  ella  ser  obra  muv  anti¿:ua. 

(3)  En  las  historias  generales  y  en  las  peculiares  de  Valladoiid  no  hemos  podido 
hallar  mas  DOtícias  de  esta  dama :  su  patroDÍmico  parece  indicar  uue  tuvo  por  padre  á 
D.  Gil  ÁloMo  byo  aaioral  de  AlAmso  lU  rey  de  Pwrmgal  y  bailio  de  S.  Btu  ea  Lisboa. 
Ugá  dklM  lellora  I S.  Qaiice  CMlfMimlo»  nwrawUs  de  i  dies  diawoi. 
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del  reinado  de  D.  Pedro.  F!!  sitio  que  en  el  arrabal  dojaron  sp  convir- 
tió en  bospilal  de  S.  Láiaro ;  el  que  pasaron  á  ocupar  en  la  parroquia 
de  S.  Nicolii  pertenecía  á  la  nolfe  ¿milla  de  Ülloa.  y  la  villa  ajiidó 
con  crecidas  amma  i  censlrair  la  iglesia,  no  d«rtaiiNote  la  4|iic  hoy 
existe  de  dórica  arqiñieetnn.  ^e  esta  fué  concluida  en  4632.  A  la  te- 
naz resistencia  que  opnso  este  convento  en  1401  al  establecimionlo  de 
la  clausura  y  á  la  reforma  intentada  por  el  prior  de  S.  Benito,  suce- 
d¡A  la  inas  rígida  obserrancia .  prodncieiido  en  so  claoatro  modelos  de 
santidad. 

El  vacante  cnrgo  de  tutor  lo  confirieron  ¿  D.  Felipe  hijo  de  la  gran 
reina  las  cortes  reunidas  en  Valladolid  á  8  de  m«yo  de  1522,  ai^o  me- 
morable para  la  villa,  durante  el  cual  vió  congregado  adeiuás  un  ca* 
pitulo  general  de  Calatrava  y  un  condlio  el  mas  notable  de  coanloa  alii 
ao  celebraron  |ior  el  número  ¿  importancia  de  sus  cénones.  Pero  el  en- 
tusiasmo y  júbilo  subieron  á  «o  colmo,  cuando  cumplido  fielmente  por 
el  concejo  su  ¡xinrioío  encardo,  y  llegado  á  sus  ralorce  años  el  rey. 
salió  ú  caballo  en  un  día  de  agosto  de  1525  escoltado  por  lo  mas  ilus- 
tre de  sus  reinos ,  y  en  el  campo  de  la  Verdad  pendones  desplegados 
proclamó  su  mayorb,  recogiendo  de  sns  Inlores  los  sellos  con  que  tan 
Interesadamente  babian  gobernado.  Muchos  meses  y  aun  algunos  del 
siguiente  año  dnrnroti  l;is  córles  on  que  se  hizo  csl;»  solemne  di  clnra- 
cion,  y  en  qiio  ol  joven  sobemno,  n<;rnflecido  ii  los  servicios  que  se  lo 
votaron,  coniiiiiiu  piivilegios,  otorgo  peticiones,  y  premió  sobre  todo 
á  ios  de'Valladolid  concediéndoles  por  jaro  de  heredad  numerosos  poe< 
blos  y  librándoles  de  todo  pecho  y  marztldga  (1).  Antes  de  cmcluir  el 
año,  en  28  de  noviembre,  brillantes  fie^tns  snlemnizarnn  allí  sns  dr<- 
|)osorioH  con  D.*  Conslan^ji  hija  do  1).  .Inon  Manuel,  á  «juien  le  mtere- 
saba  atraer  á  su  servicio:  la  infanta  permaneció  en  Yailadolid  con  tí- 
tulo de  reina;  pero  deshecho  mas  adelanto  el  enlace  proyectado  por 
otro  mas  ventajoso  con  Maria  de  Portugal .  Constanza  fuó  llevada  pri- 
sionera al  aicáaar  de, Toro,  hasta  que  por  último  fué  restilnida  á  su 
padre. 

Dias  de  revuelta  sucedieron  inipensadanieuic  ú  los  de  unión  y  espe- 
ranza: celosa  la  población  que  había  custodiado  en  difíciles  trances  el 
trono,  levantóse  indignada  contra  los  favoritos  qué  lo  avasallaban.  Gun< 

(1)  Impuesto  que  se  pagaiia  «a  el  mea  de  man^. 
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diú  la  voz  dü  qutí  el  hebreo  Juceí  Icsorero  real  había  veuiilo  ú  llevar- 
se la  iofiDla  Leonor  hennaiu  de  Alfoase  pan  c&sarh  con  el  valido 
Alvar  NuAcz  Osorio;  y  fomenlados  eaim  lalm  rumores  por  su  ap 
D.*  Sancha  García  y  acreiülaJos  por  los  aproslos  de  viaje,  al  ver  á  la 
doMoclla  salir  de  palacio  caval<ra[ido  en  una  mnla  seguida  del  obispo 
de  burgos  su  canciller  y  de  loda  su  comiüva ,  el  pueblo  insurrecciona» 
do  Ja  obl^  i  TBincedcr,  y  se  dfepiuo  á  asaltar  el  palacio  pidiéndo  la 
cabeza  del  judio.  EiilrelAvoles  la  iofanta  con  la  promesa  de  caatigirh 
si  lu  pcnnitian  trasladarse  al  alcázar  viojo;  poro'despuos  de  penetrar  en 
él,  escudando  á  .Jticef  tpie  asido  á  las  faldas  do  su  vestido  la  seguía  á 
jtié  y  tembloroso  entre  la  escolla ,  desoyó  los  sediciosos  clamores  pre« 
vakcida  oob  la  (brlalexa  del  aitío.  La  fona  do  los  amoUiiados  faabríase 
eelinguido  tal  vez  al  pié  de  aquellos  muros,  si  por  ocultas  instigado- 
nos  (¡c  la  ducAa  no  liudif^ran  Dainado  en  auxilio  suyo  al  prior  de  la  or- 
den de  S.  Juan  Fernán  Uodrijíiiez  do  Balboa,  qnc  Icnia  ya  sublevadas 
á  Toro  y  Zamora  contra  la  privanza  de  Osorio.  Presentase  Alfonso  de- 
lante de  Valladolid  eo  julio  de  1338.  refonada  wa  hueate  con  las  tro- 
pas de  los  eoDcqos  comarcanos;  la  villa  le  ralioai  la  entrada  si  antes 
no  separaba  á  su  valido ,  el  cual  se  vengó  mandando  talar  las  tierras 
y  pasar  á  cuchillo  los  ganados.  Para  abrir  brecha  y  facilitar  el  ataque, 
no  temieron  los  sitiadores  incendiar  el  reciente  convento  de  la.<!  Huel- 
gas pegado  i  la  mwalla .  después  de  eslraido  por  orden  del  rey  el  ca- 
dáver apenas  consumid  de  sn  vmsrable  abada :  pero  rechazados  al 
resplandor  siniestro  de  las  llamas  y  puestos  algunos  de  inteligencia  con 
los  de  adentro,  suspendieron  los  mortíferos  eombates.  (ledió  por  fin 
Alfooso  destituyendo  al  lavonlo,  á  quien  bastaba  por  culpa  á  falta  do 
oin  ia  de  cansar  tamaílos  dístncbiosi  y  entró  raides«nente  aclamado 
en  la  viUa ,  donde  aealNiroa  de  disipan»  knr  recelos  que  ann  llevaba  de 
la  lealtad  de  sus  moradores.  Salvado  de  la  muerte  el  aborrecido  teso- 
rero y  hberladas  las  gentes  del  alcázar,  llevóse  consigo  fi  Porttigal  á 
su  hermana  Leonor  para  asistir  A  sus  bodas ,  que  este  y  no  otro  había 
sido  el  objeto  del  mistoioso  viaje,  y  regresó  al  cabo  de  poco  tiempo 
con  su  nueva  esposa  en  medio  de  espléndidos  regocijos.  Lejos  de  gnsr- 
dar  resentimiento  ¿  los  insurgentes .  los  declaró  en  una  cédula  como 
libertadores .  compadeciendo  los  daños  que  habían  sufrido  por  a|)artat- 
le  de  la  compuíkía  del  traidor  Osorio ,  y  eslimando  este  servicio  por  no 
menor  al  de  su  crianza  y  cnstodia. 
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A  eslc  movimiento  político  añadiéronse  iiilcálin;is  (niorcllas :  llega* 
i'oii  enlrc  8i  á  las  manos  cu  \as  elecciunes  de  ióo'i  ias  banderías  de 
T^vüt  j46  Rcoyo ,  que  desde  siglos  atrás,  y  ao  sienipre  én  pai  com- 
pleta, se  reptriian  los  cargos  y  oficios  raanicipates;  La  sungre  corrió, 
y  los  ánimos  sn  cscamlecicron  hasta  el  punto,  que  el  rey  en  cédula  de 
4  (lo  nmr/o  Imho  de  prohibir  so  pena  de  muerlc  proclamar  como  grito 
de  alarma  aquellos  apellidos,  y  para  quitar  tal  vez  á  la  lucba  su  carác» 
Ur^démaMrio  popular,  eseloyó  en  adelaiite  de  los  afaotamiank»  y  de 
los  deetinoB  pttUiooB  i  los  menestrales  y  geole  loeniida.  Pero  los  In- 
multos  apenas  interrumpían  las  continuadas  funciones  y  repetidas  fies- 
tas que  ocasionaba  en  Yalladolid  la  permanencia  de  la  corlo.  Celebró- 
las harto  complacieute  la  villa  en  1350  por  el  nacimiento  de  un  hijo 
natyralrD.  Fadro  el  de  Aguilar.  que  dió  á  Alfonso  XI  m  dama  la  hei*- 
mósa-Leonor.dé  GamaB  á  vula  de  ta  naisma  reiiia.  En  los  dos  aflos 
conscculivos  dieron  á  luz  alli  también  la  dama  y  la  esposa,  aquella  á 
D.  Sancho  el  i]\tiáo  el  de  Ledcstna.  csla  A  D.  Fernando  .  ctiya  tempra- 
na muerte  privó  á  Castilla  de  un  reinado  menos  azaroso  probablcnien* 
le  -qae  el  del^criwl  Pedro.  Á  todas  las  demostraciones  motivadas 
por  tale»  ecoBied«Heii(os  soperaron  con  todo  en  esplendor  las  famo- 
sas justas .  en  que  el  brioso  soberano ,  aprovechando  un  breve  respiro 
de  paz  interior  y  de  trcgna  con  los  moros,  quiso  desplegar  In  bizar- 
ría y  gala  de  sus  caballeros,  y  lidiar  disfrazado  al  frente  de  los  de  ¡a 
Banda  que  po<^  antes  babia  instituido.  Eran  estos  los  mantenedores 
del  termo;  tras  ellos  «nliró  en  el  memorable  campo  de  la  Verdad  el 
escuadrón  de  aTentoreros,  y  se  mezclaron  y  combaiieron  con  ardor 
sin  igual,  suspendiendo  por  largas  horas  la  aioncion  de  las  damas  y 
señores  colocados  en  vistosas  galerías  y  del  inmenso  pueblo  apiñado 
tras  de  las  barreras.  Aumentado  el  empeño  al  paso  que  disminuía  el 
número  de  los  contendientes ,  saliéronse  del  palenque  y  llegaron  pe- 
leando al  puente  del  Esgueva  jonto  á  h  puei  (¡i  del  Campo ,  donde  por 
fin  á  las  tres  de  la  tarde  lograron  separarlos  los  jueces ,  sin  |)0(lor  ó 
sin  atreverse  á  adjudicar  á  una  ú  otra  parle  la  prc/.  de  la  jornada.  Ter- 
minóla dignamcule  un  sunluo^u  icslia  ¡iorvido  á  uuliauibas  cu^idrillas 
en  sos  raspetitivas  tiendas ,  presidiendo  el  rey  la  mesa  de  los  de  la 
Banda ;  y  reunidos  después  todos ,  le  acompaAaron  hasta  so  morada 
al  son  de  las  aclamaciones  populares.  Socedia  esto  por  la  pascua  de 
1535. 
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Las  tíeslas  ilo  navidad  de  1557  j  1541  las  pasó  laoibieti  en  Valla- 
dqKd  AUImimXI;  pMoÉOBviiHMse  l^  7 
ikiiBot  «Am,  tmplMdw  «n  glorieau  oiminAas  crain  los  morm  de 
'  Andilveit.  Pdom  monarcas  dotaron  |  la  «oronada  villa  do  tantos  y  tan 

instes  privilegios:  iluranle  su  reinado  y  modiantc  su  protección  so 
erigió  en  universidad  pontificia. el  estudio  general;  adquirió  belleza  y 
desahogo  el  templo  de  1«  Antigua,  elevándose  sobre  las  navas  la- 
terales y  cubriéildMe  de  esbdta  bóveda,  la  primiipal;  j  diáae  fnáéh^ 
pió  al  siinUioao  claiulro  de  Sla.  Ihria  la  Mayor  y  á  sus  vastas  capi- 
llas, ;i  cuya  fábrica  contribuyeron  con  fuertes  sumas  el  canciller  Don 
Nufto  Pérez  y  el  abad  de  la  colegiala  I).  Juan  Fernandez  de  Limia, 
imponiendo  este  al  cabildo  la  obligación  de  conservar  el  claustro  prir 
mitifo. 

Con  fausto  agtlero  para  Vailadolid  abrió  el  joven  Pedro  su  reinado,' 
oyendo  en  córles  generales  desde  julio  hasta  octubre  de  1351  las  nc— 
■  cesidadcs  v  peiiciones  de  sus  varios  reinos  ,  y  dictando  sabias  é  imiior- 
.taulcs  ordcnauzai»  para  las  diversas  clases  del  estado;  pero  poco  tardó 
ea  desplegar  aW  inismo.toda  la  violencia  de  sos  pasienea.  Eir  mayo  de 
13SS,  desprendiéndose  de  h»  brakoa  de  la  Padilla  .  vino  para  dar  su 
mano  á  Blanca  do  Burbon  que  le  aguardaba  desde  el  25  de  febrero 
acompañada  de  la  reina  madre:  señalóse  para  las  bodas  el  dia  5  de  ju- 
nio, y  salieron  los  novios  de  las  casas  del  abad  de  Santander,  que  ser- 
nuk  enlenfees  de  real  pelado ,  moAtodos  en  Uancoo  lilasanes',  y  la  reí- 
na  Maria  y  la  reina  viuda  de  Aragón  lia  de  D.  Pedro  cavalgando  en 
sendas  muías,  cuyas  riendas  llevaban  los  infantes  bijos  de  esta  í).  Juan 
y  D.  Fernando ,  mientras  que  D.  Enrique  y  D.  Tcllo  bijos  de  la  Guz- 
man,  reconciliados  últimamente  con  el  rey  su  hermano,  guiaban  el 
cabaHo  de  Blanca.  Beondos  ae  hallaban  en  an^loao  grupo  los  que  den- 
tro de  breves  aAos  hablan  de  eslerminarse.  ¡KrigiAee  la  eomitiTa  á 
Sta.  Maria  la  Mayor,  donde  resonó  la  solemne  promesa  conyugal;  tres 
dias  después  bula  el  desatentado  mancebo  á  reunirse  otra  vez  con  su 
dama ,  sin  conmoverle  las  súpUcas  de  su  madre  y  do  su  lia  ni  los  en- 
cantea  de  au  inocente  eapeea.  Sobmaote  las  inatMieias  de  los  raamos 
deodes  de  ta  PadHIa  pndtoron  redncirle  al  cabo  de  algan  tiempo  á  vol- 
ver al  lado  de  la  abandonada  princesa :  pero  esta  segunda  estancia  no 
P    duró  mas  (|ne  la  jirimcra,  y  partió  para  no  verla  ya  mas.  cual  si  un 
k   diabólico  malcíicio  los  separára.  Desde  entonces  al  parecer  se  le  liizo 
R  V.  yr.  7 


odiosa  la  misma  villa  leatro  de  su  infausto  ooiace ,  y  solo  Ires  vccos 
lornó  á  visiiarla;  en  1354  de  paso  para  Cuellar  al  ir  á  desposarse  sa- 
crilegaaMote  con  D.*  Juana  de  Caairo,  en  iSK8  para  presidir  un  e»- 

piliilú  lie  la  orden  de  S.  Juan ,  y  en  4360  para  derribar  las  cabezas 
de  Garci  Fernandez  y  de  .luán  Sánchez  hijos  del  noble  caballero  Fer- 
nán Sanche! ,  lal  vez  por  probado  crimen,  Ud  vez  solo  por  i^jusiaa  so»* 

pechas; 

•  De  Enrique  II.  cuyo  partido  abrazó  deade  muy  temprano  Vallade- 
.  Kd*  no  quedan  allí  notables  recaerdos,  aunque  consta  su  residencia 
por  privilegios  y  cédulas  espedidas  desde  aquel  punto  en  1369,  1371, 
1576  y  1379.  En  este  último  año  se  detuvo  alli  su  cadáver  iraido  dos- 
de  Burgos  á  Toledo ,  celebrándosele  solenmes  exequias  en  Sla.  María 
la  Mayor,  cooao  diez  aflo»  atrás  se  habían  celebrado  en  3>  Fnneiaeo 
por  una  de  sua  damta  Leonor  Alvares ,  cuyo  aepnkro  y  Indieion  sin- 
guiar  arriba  ya  mencionamos.  Creación  de  este  monarca  fué  el  tribu- 
nal de  In  Cliancillena .  compuesto  de  siete  oidores  que  daban  audien- 
cia tres  días  á  la  semana,  y  establecido  desde  su  fundacioQ  aa  Valla-. 
deKd  ea  ha  catas  de  Fernán  Senobei  de  Tovar  ealle  de  Meroe:  pero 
transferido  snoesÍTamenle  de  pMbkr  en  poeUo ,  no  \\a§b  i  lijarae »  y 
todaTla  no  de  un  modo  inallerable,  en  su  primer  asiento  basu  et  144Í. 
y  reformado  después  por  los  reyes  Católicos,  pasó  ,i  ocupar  las  casas 
de  Alonso  Pérez  de  Vivero .  en  el  sitio  donde  liguraii  hoy  la  audiencia 
y  cárcel  junto  á  la  parroquia  de  S.  Pedro.  El  edificio,  flanqueado  por 
dos  faeñM  y  enadradoe  lorreenea ,  y  marcado  en  en  frontispicio  con 
las  armas  de  León  y  Castilla ,  pertenece  al  siglo  XVI  1). 

Vestido  de  hilo  por  el  fatal  desastre  de  Aljubarrola  ,  con  los  infan- 
tes sus  hijos,  abrió  Juan  1  las  córlcs  de  Valladulid  en  1."  de  diciembre 
de  1385,  espooieudo  los  motivos  del  duelo  que  envolvia  su  corazón, 
no  solo  per  h  nmigna  de  aus  armes  y  por  la  pérdida  de  tantos  cabe- 
Uems,  aroo  por  los  invcteradoe  abusos  que  no  podia  desarraigar,  y  poi 
los  gravosos  (rihutos  í|ue  las  necesidades  de  la  guerra  lo  obligaban  á 
imponer  á  sus  vasallos.  A  uno  y  otro  puuto  aleodierou  las  corles;  pero 

r  Dice  ul  Sr.  Sangrador,  que  al  revocjirse  co  18¿8  la  fachada  con  motivü  de  la 
llegada  de  Fernando  VU ,  quedaron  ocultas  dos  inscripciones  que  había  en  lápidas  de 
■ármoi ,  una  de  las  cuales  r«lMrla  m  fandaetaa  á  ka  reyes  GmUiOM,  y  la  «Ira  «onle- 
aia  eile  espresivo  verso: 
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los  apuros  auoieotsron  al  año  siguienUí  con  \qs  pucipiu^os  apreslus 
que  en  ii  üSk  se  ilispuriépAi  para  daCsiidar  el  reino  tttaln  el  da<)iie 
de  Leamter,  que  al  lirenle  de  vsa  «ruuida  inglesa  venia  ¿  preienderio. 

Solo  orares  é  inquietudes  esperimptitó  por  aquellos  años  Valladolid;  sin 
cfnbargo  en  medio  de  ellas  se  realizaron  dos  de  sus  masSiiiporlaiites 
fundaciones,  la  del  coavenlo  de  ta  Merced  y  la  dol  nioiiaslerio  ile  San 
flenMo. 

Ei  drígen  del  ^pámero,  si  merece  crédito  la  tradíeíoD,  va'  enbzado 
á  una  historia  que  no  es  lu  mas  odificanle.  Acompañnndü  á  la  reina 
Beatriz  heredera  de  Porlagal  y  esposa  de  Juan  1.  vin  n  á  Castilla  su  ma- 
dre Leonor  Tellez  de  MeDeses  viuda  del  rey  Fernando,  á  quien  este 
había  .vnrebeladb  de  loe  brans  de  su  prioaer  marido  Jaan  Loremo  de 
AcMa ,  hadendo  disolver  so  enlace  fiara  elevarla  al  tálamo  real.  Reti> 
rada  ó  detenida  mas  bien  en  el  convento  de  Tordesillas  mientras  vivió 
su  yerno,  pasó  después  á  Valladolid,  donde  se  liabia  refugiado  cabal- 
mente el  burlado  Acuáa  llevando  puesta  por  sareastno  en  el  ¡sombrero 
la  divisa  de  sn  deriioiira..y  donde  hobta  lUlecitlo  al  poco  tiempo,  ob- 
tmiende  seprilnra  en  h  if^esía  de  la  Anlagua.  Lee  aAos.iu)  emnenda- 
ron  á  la  reina  viuda,  y  de  ciertos  amores  con  Zoilo  Iñigaéz  gentil  ca- 
ballero hubo,  además  de  un  hijo  fenecido  de  tierna  edad,  una  hija  lla- 
mada Hada,  cuya  crianza  encomendó  á  Fernán  López  de  Laseroa,  y 
encargóle  al  morir  que  en  su  propia  nnirada  estableciese  «n  oenveiilo 
de  rebosas  donde  se  enoenira  el  fnilo  de  sn  liviandad.  Ibs  no  suos» 
.éi6  asi,  por^e  la  bija  taoibien  enamorada  de  un  sobrino  de  Lasema. 
con  quien  'Mos  creía  tener  parentesco ,  casó  con  él,  y  para  cumplir  en 
algo  la  voluntad  materna ,  erigió  en  su  casa  natal ,  ya  que  no  un  con- 
vento de  mongas,  uno  de  frailes  Meroenarioí.  Aflidese  t|ue  esto  fué  en 
4384:  4  en  Ib  fecha  ^  en  losMcesos  hay  error,  pues  á  habar  pasado 
las  cosas  de  esta  manera,  antes  .del  1410  no  pudieran  llevarse  á  cabo. 
Lo  cierto  es  que  la  reina  Leonor  como  fundadora  tuvo  allí  su  sepulcro 
aunque  olvidado  con  ct  tiempo  permaneció  casi  desconocido  hasta  lü'iti 
^n  que  ee  trasladó  desde  una  capilla  al  claustro  {i}.  Junto  á  ella  yacía 

(<)  Entonces  se  le  piM  la  timieaie  intcripcioo  en  letras  doradu:  «Aqol  yace  la 
reyna  1>.*  Leonor,  mujer  4e  b.  Feriando  de  Portugal;  está  un  iqbnie  ¿  sus  piés.  Do- 
ló dos  misas  cada  semana  por  si  v  por  su  hijii  I).*  Beatriz  rejrna  de  Castilla  mujer  del 
rey  D.  Juao  I .  v  fué  rooüadora  de  este  mouaslerio  afio  de  IStti.»  De  este  eolerra- 
ntienin  renl  no  í  i'  r  meoioHilloralw  w  N  flfl^ '5ml«,  piaba  da qM  60 111 
po  se  hallaba  perdida. 
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el  ínfanlfí  ü,  Juan  Alonso  de  Portugal ,  hijo  bastardo  al  parecer  del 
rey  Dionís  (1),  (jue  murió  en  Valladolid  de  edad  de  Dovenla  y  ocho  aúos 
en  24  de.jdio  de  f  4^  Tenia  la  iglesia  techombre  de  madera  de  labor 
muy  oostoaa;  la  capilla  mayor  la  reediHeó  magnificamenle  aquel  vale- 
roso adalid,'  terror  de  los  ingleses  en  sus  guerras  con  Francia,  honor 
tío  Valladolid  sii  palria ,  y  hrazo  dorcclio  de  Juan  11,  D.  Rodrigo  de  Vi- 
ilandraiidü ,  que  compro  t<l  palroiuilo  de  ella,  y  <pic  en  su  loslanienlo 
(lol  ano  1  405  hizo  el  encargo,  no  cumplido  por  cierto,  de  que  para  sí 
y  su  mujer  se  labraeoi'dos  eotiwnM  con  ana  bulloa.  Amplióse  el  con- 
vento é  {MÍncipios  del  siglo  XYII  con  la  donación  de  la  coDligHa  man* 
lia,  en  cnyo  hueco  se  encoirfró  ma  Virgen  de  barro,  otij^  desde  en* 
tonoós  (It!  singular  devoción  con  el  lilulo  de  ¡a  Cerca:  se  construyó 
un  magiHÍico  claustro  ron  dóricas  columnas  en  la  galería  baja  v  jóni- 
cas en  la  superior;  hizosc  á  la  iglesia  una  portada  de  órden  dórico  sen- 
cilla  y  noble;  obraa  todas  que  mwederan  ser  atribuidas  i  Juan  de 
Herrera ,  si  no  se  supiese  que  en  16^  labraban  isl  claustro  Hernando 
del  Hoyo  y  Rodrigo  de  la  Cantera,  y  Pedro  de  la  Vega  la  portada  '2). 
Nada  lia  obstado  para  que  el  mutilado  convento  se  destinara  en  nues- 
tros días  á  cuartel,  y  viniera  al  suelo  la  iglesia,  para  abrir  por  su  so- 
lar comunicación  mas  espedita  con  la  puerta  de  Tudela. 

Mayor  fania  y  mayor  granden  todavía  alcanaó Benito:  por  fim- 
dador  tuvo  al  mismo  Juan  1,  por  local  el  antiguo  y  fuerte  alcázar,  al 
rededor  del  cual  habia  ido  formándose  la  villa.  Desde  el  principio  los 
reyes  se  reservaron  esta  morada  pora  si:  ni  ol  conde  Ansure/.  ni  los 
de  Urgél  sus  desceudienles ,  aun^^ue  señores  do  Valladolid,  lo  habían 
jamás  habitado.  Andando  el  Iwoipo  lo  abandooanm  tandiien  loe  reyes 
por  otras  mansiones  menos  inyonentes  si  bien  mas  cómodas ,  y  vemos 
á  Fernando  IV  residir  en  su  palacio  contiguo  á  la  Magdalena ,  á  Maria 
de  Molina  en  sus  habilaeiones  de  S.  Francisco,  á  Pedro  el  cruel  en  las 
casas  (jui;  lucrou  del  Temple,  y  solamente  en  las  revucllas  do  I.VÍ8 
ligura  el  alcázar  como  lugar  de  refugio  de  la  infanta  Leonor.  Kralo  sin 
dyda  completamente  seguro ,  puea  lo  celkia  profundo  foso  y  alia  barba- 

(1)  No  hallamos  por  aquellos  tiempos  otro  qoe  asi  >e  llame  en  las  g«aatltgiai  de 

Portugal  de  Méndez  Silva  ,  quien  dice  no  tener  de  él  mas  noticia  que  sa  nombra. 

[i)  Oinsla  que  en  ^iVM)  se  ávhua  ,i  Ciuilera  :i:).3f>3  rniln^  v  en  1633  á  Hoyo. 
¿8,20:!.  \  l'edro  dfi  la  Ve^.i  nyudu  eii  la  pori;ul;i  Felipe  de  Ribera.  VraucÍKO.de  Pra- 
vos cii  1034  han  lu  trnza  pañi  el  cuarto  nticvu  del  COOVWtOdwte  «I  reCecimriO  blMa 
la  bóveda,  por  la  quo  Ic  pagaron  docientos  realce. 
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cana,  y  refíMiibui  dfloo.  ioneoites  cada  uno  dct  sus  cuatro  lieozos, 
agni|iAiidoae  owi  otro  ftierte  que  sé  Uanrába  el  alcaaorq»  flanqueado 

por  ocho  cubos,  todo  olio  contenUo  diaolro  de  una  vasta  corra  con  es- 
tensos  jardines  de  {lores,  higueras  y  naranjos.  Knlrábase  por  la  puerta 
denominada  de  Hierro  y  después  Real:  el  alcázar  mayor  conlenia  dos 
grandes  patios,  donde  eataban  la  bodega,  los  graneros  y  las  caballeri» 
zaá  del  rey,  y  en  el  liemo  oriental  del  patio  del  norte  écia  S.  Julián 
la  real  capilla  dedicada  4  &  Ildefonso,  que  presenció  tantos  casamien- 
tos de  principes.  Entre  el  alcázar  y  la  cerca ,  á  la  parle  de  occidente, 
habia  un  barrio  que  decian  de  Reoyo  y  se  componía  de  tres  callea  des- 
de S.  Agustín  hasta  la  puenlccilla  de  S.  Lorenzo  (i). 

Todo  este  recinto  dilatado  lo  cedió  Juan  1  á  loa  benedietínee ,  en 
reparación  do  olro  ii^onaalerio  incendiado  en  otro  tiempo. por  su  padre 
sien  Jo  aun  conde  do  Trastamara  En  27  de  setiembre  do  15í>0  se 
rounioron  en  la  capilla  del  alcázar  rpiincc  nionges  venidos  del  priorato 
de  INogaitís  cou  el  venerable  fiay  Aaloniu  de  Ceiiius  á  su  freule,  á. 
quienea  el  obispo  de  Oviedo  D.  Guillen  instald  en  la  real  morada.  Doce  ' 
dias  después  murió  el  rey  en  .Alcalá,  y  careciendo  de  validez  por  no 
"".«cr  autorizadas  con  el  sollo  real  sus  cuantiosas  donaciones,  viéronsc 
los  mongos  de  pronto  reducidos  á  la  escasez,  con  el  tesoro  no  mas  de 
ia  íaiiui  de  sus  virtudes  que  tes  adquirió  el  renombre  de  beaíos.  Vi- 
vieron al  principio  «i  el  akaiarejo,  nn  mas  iglesia  que  la  antigua  ca- 
pilla ,  con  clausura  igual  á  la  del  maa  penitente  convento  de  religiosas; 
y  su  rifíida  observancia,  propuesta  por  modelo  é  lir)|)Iantada  en  nuiclinf; 
otros  cuya  reforma  se  les  encomendó,  valió  ;t  nfpi'dla  Insigne  casa  ser 
erigida  en  cabeza  do  su  orden.  No  correspoudia  u  caía  grandeza  moral 
hi  magestad  del  ediflcie,  éodido  el  obispo  de  León  &.  Alonso  de  Val-^ 
divieso  su  decidido  protector  concertó  con  el  arquitecto  Juan  de  Aran- 
día  ,  viicaino  y  natural  de  £lgoybar,  la  ülbríca  de  la  dpilla  mayor.  |f  la 

(I)  En  tiempo  de  fray  MaMto  de  Torres,  que  en  su  historia  de  S.  Bcoito  escrita 
en  163i  nos  ha  conservado  estes  preeiosos  detalles,  subsistía  parto  de  la  cerca  y  lutr- 
bacana  ócia  la  cocina  y  cillerll  del  «oaveato, « habiéndose  «rrasado  lodo  lo  demás  por 
razón  de  los  edificios,  y  las  torres  jrar  merced  tie  los  reyes  con  motivo  de  los  daftoe 
que  do  elJas  resultaban  al  monasterio.»  El  alcorarejo  se  mantenía  aun  en  pié,  y  ea  él 
estaba  el  colegio  de  niikis  Esclavos  do  Nuestra  Sefiora.  Sobre  el  Eagueva  bahía  una  sa- 
la donde  guardaban  sus  armas  \ús  de  Valladolid. 

{i)  Se  ignora  cuál  Tuei»  eale  moosilerio  y  dónde  estovo  sitaado,  si  ea  Francia, 
Aragón  ó  Castilla.  Aotoliats  dtaiia  por  Blwe  (tiomo  39  de  la  Bspafta  Sagrada)  dice  que 
m  «a  Valladolid  misa»;  uro  aa  coaala  qoa  habiew  aUl  can  aignaa  da  benedic- 
10  anterior  á  ia  Ibodoeios  da  lean  t. 
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(lo  lii  nave  tiel  evangelio  liliilada  de  S.  Marcos .  aquella  para  cíilierro 
propio .  esla  para  el  de  D.  Lope  su  hermano  y  demás  parienles  pos- 
teriormente hir.0  contrata  de  la  otra  nave ,  el  todo  en  poco  mcno$  de 
dos  millones  de  maravedís.  No  se  olvidó  el  buen  prelado  de  su  sepul- 
cro y  hasta  de  sns  menores  detalles  (i),  y  «n  año  después  su  cadáver 
aguardaba  en  la  iglesia  vieja  In  conclusión  de  la  obra ;  poro  noticiosa 
do  ello  la  reina  Calfilica ,  mandó  so  pena  de  su  enojo  que  no  se  colo- 
casen en  nquclla  capilla  otros  entierros  ni  otros  blasones  que  los  de  los 
reyes  fundadores  del  monasterio.  Ocultaron  la  cédula  los  monges,  y  fa- 
llecida la  reiría  dieron  cumplimiento  <^  la  voluntad  deHiienhechor;  mas 
por  otra  c¿'dula  de  9  de  diciembre  de  10(K)fné  desalojado  el  obispo  pa- 
ra hacer  lugar  á  dos  infantes  "2  i.  á  quienes  á  su  ve/,  arrojaba  de  S.  I*a- 
blo  la  vanidad  del  favorito  duque  de  Lerma ,  y  lo  pasaron  á  la  capilla 
de  S.  Marcos  sin  mas  distintivo  que  una  himple  cstátua  tendida.  Al  la- 
do de  Valdivieso  babia  descansado  antes  en  la  capilla  mayor  la  reina 
Maria  hermana  del  eniperador  Carlos  V  y  viuda  de  I>uis  de  Hungría, 
desde  su  muerto  acaecida  en  Cigales  en  4558  basta  su  traslación  al 
Kscorial  en  1574.  •  "• 

levantadas  sobre  sus  pilares  las  espaciosas  naves  del  templo  fióles 
todavía  á  las  tradiciones  ojivales,  pensóse  en  adornarlas;  y  en  ih'iVt  se 
encargó  al  célebre  Alfonso  do  llcrruguetc  la  construcción  del  retablo 
mayor,  que  en  lo.Vi  tenia  ya  asentado  y  tan  en  pcrficion,  como  dice 
él  mismo,  que  (stabn  muy  contento  (3).  Y  podia  estarlo  bien,  porque 
sus  abalaustradas  columnas  y  cornisas ,  sus  pinturas  y  relieves  y  esta— 

(1)  En  el  convenio  de  i de.  selicmhre  de  H9Í)  que  trae  Risco,  se  léc  el  articulo 
siguiente:  aiieni  ha  de  facer  en  dicha  c^ipilla  a  la  parle  del  evangelio  un  arco  para  la 
sepultura  de  dicho  señor  obispo,  con  sus  piezas  luorlidos,  con  chambrana  rica  con  sus 
fouagcj',  V  la  vuelta  del  arco  con  sus  borlas  colgantes  miiv  linas  y  muy  espesas,  las 
-quales  dichas  piezas  han  de  nacer  sobre  dos  escudos  de  armas  con  sus  ángeles  que  los 
tengan.  Rn  derecho  de  la  chapa  de  la  chambrana  se  han  de  poner  dos  escudos  de  ar- 
mas con  sus  angeles,  el  un  escudo  de  Valdivieso  v  el  otro  de  los  de  Ulloa.  llera  eo  el 
reipate  del  arco  de  la  dicha  sepultura  bajo  de  la  cliarobrana  ha  de  hacer  una  imiigen 
de  Nuestra  Señora  de  la  quinta  angustia.  ^  Murió  este  prelado  en  Villacarloo  á  2!  de 
mayo  de  ISíOO,  dejando  al  monasterio  toda  sa  hacienda,  piala,  ropa,  alhajas  y  lapice- 
ría"  y  ademas  trecientos  mil  maravedís  para  editicar  una  ancha  y  honrada  hosptdfría 
en  que  te  aponcnlaitn. 

(9)  Eran  estos  Alfonso  hijo  de  Sancho  tV  y  do  .María  de  Molina  y  un  hijo  de  l>on 
Juan  Manuel. 

(3)  .\sl  lo  escribía  á  Andrés  de-Nájera ,  suplicándole  fuese  tasador  por  su  parle  cu 
la  estimación  que  había  de  hacerse  dex  retablo,  en  la  cual  no  conviniéndose  los  peri- 
los,  FelijM!  de  Borgoña  nombrado  por  tercero,  después  de  poner  varios  reparos  á  la 
obra ,  la  tasú  en  i  400  ducados.  -     '    - "  .  . 


I 


( r,r, )  I 

luiUs  sm  cuento salidas  todas  de  una  mano,  formabati  en  el  género 
plateraMO  una  obra  incomparable:  y  sio  embargo  logró  igualarte  ai  no 
vencerle  Gaspar  de  Tordesiiias,  tal  vez  su  discípulo ,  en  el  retablo  de 
S.  Anionio  que  hizo  en  1547  para  el  testero  de  la  nave  do  la  opislola, 
soltando  la  rienda  en  el  órnalo  a  su  voluptuosa  fonlasia.  Para  el  coro 
bajo  se  mando  labrar  con  todo  el  primor  y  luiiiuciosidad  de  aquel  es- 
lUo  ima  silleria  apenas  inferior  á  la  de  nii^;una  catedral,  colonndo  en 
los  aaienloB  los  nombres  y  escudos  y  santos  Ulabres  de  ku  coareota  y 
dos  monasterios  de  la  órdcn  en  España,  obra  atribuida  por  conjeturas 
al  entallador  Andrés  de  Nájcra  que  en  Sanio  Dominfro  de  la  Calzada  su 
pueblo  dejó  otra  semcjanle.  Oirás  preciosidades  artísticas ,  no  menos 
que  riquísimas  alhajas  y  reliquias  muy  devolas,  encerraba  aquel  augus- 
to Iflooplo»  deacoUando  entre  las  primeras  el  Cristo  de  la  Lm»  la  per- 
la como  la  llaman  del  escultor  Gregorio  Hemandea ,  qne  respiraba  no 
solo  nobleza,  sino  aun  divinidad. 

Las  obras  coatinuaroa  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  y  sobro 
el  pórtieo  do  k  iglesia  lofti^  Joan  do  Riven»  Rada  aqnoUk  torre  .de- 
aapoeto  tan  eapridioao  y  tan  agono  do  la  diaica  r^laridad  qne 
pleó  en  la  fachada  de  la  portorio  y  «sobre  todo  en  la  tran  del 
tuoso  claustro ,  de  orden  dórico  en  el  primer  cuerpo  y  jónico  en  el  se- 
gundo ,  cuyas  bellas  proporciones  han  parecido  por  largo  tiempo  solo 
dignas  de  la  fama  do  Herrera  (1).  A  niodiados  del  XVIII  eonq»letó  las 
galerias  qne  bltabaq  el  mongo  lego  fray  Joan  Aacondo .  asi  como  oiro 
\af^  fray  Pe^  HarlinoB  había  construido  poco  antes  la  escalera  prín* 
ripal  sobre  arcos  y  columnas.  En  estos  concluye  la  serie  de  los  arqui- 
tectos de  S.  Benito  empezada  por  el  cantero  Gómez  Üiaz  vecino  de  Pa- 
tencia, á  quien  consta  haber  encargado  en  1455  la  piadosa  D.*  Inés 
de  Gnnnan  el  panteón  de  so  marido  Alonso  Peres  de  Vivero,  victima 
de  la  venganza  de  D.  Alvaro  de  Luna,  en  la  capilla  que  junto  al  claus- 
tro hahia  fundado  anteriormorile  el  oliispo  do  l'alencia  D.  Sancho  de 
Hojas ,  y  donde  se  enterraron  después  los  condes  de  Fuensaldaña  des- 
cendientes del  desgraciado  contador  de  Juan  11  (2). 

;<  I   Eo  el  archivo  del  monasterio,  muy  copioso  y  bien  ordeoada,  constaba  que  el 

arquilccto  del  claustro  fué  dicho  Rivcro  y  no  Herrera ,  según  lo  aseguró  el  mongc  en- 
cargado de  nijuc!  al  si^ijcrü  Hob^irlr. 

(9)  Uabia  en  la  capilla  dos  letreros  que  Jecian  :  uKsta  capilla  es  de  Alonso  Pérez 
de  Vivero  scfior  de  la  casa  de  Villa  Juan  que  munu  por  ser  leal  a  In  corona  real.  Ksia 
otara  htxo  Gomes  Diaz  cantero  yeciao  de  Paleocia  por  mandado  de  la  condesa  de  lian- 
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Trocado  de  alcázar  en  convenio  S.  Bcnilo ,  de  convenio  ha  vuelto 
•;u  uuesUus  días  ú  ser  fuerlo  y  cuarlcl,  y  £ácil  es  couccbii'  cuáulo  ha- 
hrA  aitorado  el  naevo  destino  su  yenerable  Osonooiía.  Liw  retablos,  los 
cuadros  y  efigies,  la  sillería,  pueden  aun  admirarse  ea  el  museo;  pero 
el  cí'dchre  claustro  y  la  niugnilica  iglt'.sir»  se  hallan  como  prisioneras  en 
poder  de  la  milicia ,  y  solo  es  ilado  conlein[»lar  por  Inora  el  flanco  y  el 
ábside  do  aquella ,  marcando  el  uúujeru  de  sus  bóvedas  los  robuslos 
machones  y  las  rasgadas  venUmas  ojivales.  Nueve  aaoe  atrás,  antes  de 
sufrir  rebaja ,  vimos  lodavla  levantarse  con  no  sé  qué  belicoso  desen- 
l'ado  la  torre  de  cuatro  cuerpos,  que  avanza  á  estilo  de  pabellón  sobre 
la  tap:;irli  puerta  del  templo,  sirviétn!'  !'  de  pórtico  su  cuerpo  bajo, 
abierto  iiacia  suá  Ues  lados,  lo  misino  (juc  el  segundo,  por  un  grande 
«reo  apuntado 'levemente  y  orlado  de  molduras.  Galerías  de  dos  arcos 
semidrculares  perfocaban  los  eosiado»dd  tercer  y  cuarto- cuerpo ,  cu- 
yos ángulos  subían  desde  abajo  á  rcfonsar  ocl^onos  torreones,  impri- 
nnéndole  una  forma  que  sin  poder  reduoii-sc  á  ninguno  de  los  géneros 
conocidos,  ni  menos  e(|uivocaráe  con  los  restos  del  antiguo  alcázar,  co- 
mp  ban  crádo  algunos ,  pareciá  sin  embargo  uom  de  sus  renuniscen» 
cias/y  dcjjaba  indelebles  buellas  en  la  fantasía  por  su  originalidad  y 
atreiímiento. 

I>a  premalur.i  !tiii  i  t'  >]■■  Tu  .u  !  i  rinv  i  i  i\  Castilla  las  turbaciono^ 
de  una  menor  edad ;  y  al  trente  do  un  ejtíi  cilo  se  acercaron  á  Vallado- 

iíd  en  agosto  de  1591  el  arzobisi>o  de  Toledo,  el  duque  de  Benaven* 
te  y  otros  magnates  descontentos  4  reclamar  parte- en  la  regenda  de 
(|uc  se  les  había  cscluido.  conciliimdose  al  fin  las  pretcnsiones  de  unos 
y  otros  por  ni'^'ÜTrion  de  I).'  Leonor  li.i  oi'I  )''•'■'  \  rrínn  <}r  Nü^.u -."¡i 
Tres  afios  después  llegado  á  h  mayoría  Kiinqne  Ul  somélío  a  pii*  lu  lu.-? 
actos  de  sus  tutores  el  mencionado  duque  y  el  arzobispo  de  Santiago, 

'  que  bien  necesitaron  de  su  perdón ,  y  guardó  allí  como  piisioiiera  á  la 
reina  Leonor  complicada  en  las  inquietudes  del  reino,  hasla  devolver- 
la al  de  Navarra  su  mnritlo.  Durante  este  reinado .  en  que  una  mano 
juvenil  y  enfermiza  cnipurtó  con  firmeza  las  riendas  del  gobierno,  \a- 
lladolid  no  sufrió  sino  las  generales  y  terribles  avenidas  de  l-iU5  que 
maltrataron  su  «eren  y  puente ,  y  vio  por  des  veees  reunirse  las  córles 

támara  mujer  que  fué  de  Alonso  (>erc7.  de  Vivero,  a&o  i»  4m.»  ftedujóte  despucü 
esta  señora ,  como  ya  dijimos,  cd  cI  coDVcnlo  de  Sta.  CIStt.  la  CSpUla  dé  IM  Viven» 
8Qt»isl«,liMraMnulecaer^acfando^U iglesia.  . 
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en  su  rei  ¡nto :  la  una  en  el  cilado  año  para  volver  la  obedieñeia  «l 

[)apa  (le  Avirtou  Benedicto  XMT  ile  f|iiien  se  había  separado  Caslilta  pa- 
sagcramente,  la  olra  en  1405  para  prociaiuar  heredero  de  )•>  rorotia, 
dos  meses  después  de  nacido,  á  aquel  príncipe  D.  Juan,  cup  azarosa 
y  larga  historia  se  identifica  cm  con  la  de  la  villa  qne  fué  su  corte 
preferente. 

Si  á  Enrique  el  doliente  no  debió  Valladolid  monumento  alguno, 
dos  áfí  sus  mas  queridos  y  respetables  consejeros  la  favorecieron  con 
la  fundación  de  otras  dos  insignes  casas  religiosas»  el  coade^ble  Rui 
López  Dávaloe  con  la  de  agustinos .  Diego  Lopes  do  Zófliga  con  h  de 
trinitarios.  Obtavo  el  fmnero  en  1398  da  k  r«n  Catalina  un  pelado 
que  poseía  esta  ¿  espaldas  del  slcisar  babitado  ya  á  la  sazón  por  los 
benedictinos ,  y  en  1407  de  acuerdo  con  su  esposa  D.*  Elvira  de  Gue- 
vara, estimulado  tal  vez  por  el  piadoso  ejemplo  que  tenia  ¿  los  ojos, 
lo  cedió  i  la  orden  de  S.  Agustín.  IgnárMise  las  formas  del  primitivo 
coav^«  «ites  qne  icia  1598  se  llevira  á  cima  la  actual  iglesia  (1), 
de  vastas  y  bellas  proporciones  y  de  grave  arquitectura  en  su  nave, 
crucero  ycimtvorio,  cuyos  arcos  torales  sustentan  estriadas  columnas. 
Los  marqqeses  de  la  Vega  en  la  capilla  de  Santiago,  el  noble  italiano 
Fabio  Ndi  en  la  de  la  Anunciación  (2).  D.  Joan  de  Taráis  primer  con* 
de  de  ViHaanMfiana  en  la  tíipilla  inayw-,  todos  á  la  ves  per  aquéllos 
a|kos  so  prepararon  lujosos  entierros  con  estátuas.  y  enriquecieron  con 
cscelentcs  pintump  los  retablos  y  basta  las  paredes :  la  fachada  empe- 
ro ,  compuesta  de  dos  órdenes  de  pilastras  con  su  frontispicio ,  tardó 
en  concluirse,  según  lleva  escrito,  hasta  1664.  Maltratado  en  la  guer- 
ra de  h  indtpendenekt,  desnudo  de  sos  artistícas  joyas »  mutilado  en 
sus  capillas .  S.  Agustín  participa  de  la  suerte  de  S.  Benito  al  oual  es» 
tá  pegado;  ninií  todavía  stt  grandioso  ábside  descuella  con  magestad  so- 
bre la  frondosa  orilla  del  Pisucrga .  cercado  de  contrafuertes  que  le 
imprimen  cierto  gótico  carácter.  A  su  lado  ba  venido  al  suelo  el  cole- 
gio de  S.  Gabriel  de  la  diianla-órden»  fundado  en  1576  por  D.*  Ana 
de  Robles,  coya  estálue  yacía  sobre  la  urna  en  medio  de  la  capilla  ma- 

(<)  Existía  i^guo  Vmi  la  ciuJa  ícciin  eu  uno  de  los  últimos  arcos  de  In  boveihi, 
según  el  Sr.  Sangrador  la  de  <595.  Añade  esle  el  arquilectu  bajo  cuya  ilireccioa 
se  coDcluYó  consta  haber  sido  Baltasar  Alvares;  Cean  Iteniiudez  lo  da  iiür  ignorado. 

(2)  Póqz  elogia  en  grao  manera  los  cuadros  deeaU  cabulla,  pero  Itosarte  todavía 
nías  iw  Dtaianu  al  teoinle  aue  ban  desaparecido  lastimosamente  coa  su  demolicioo. 
La  r^a  de  calla  Mjiilla  Hevata  «1  aM  ISW,  la  de  Saaiisgo  «I  de  1894. 
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yor,  obiciiiaido  úaícéoiente  gncn  mi  ¡MirtMla  connti*  Pbm  ser  Inalt-^ 

liada  al  ccincnlcrio. 

El  pndrrosn  Dipgn  I.opez  ilo  Zúiiign  .  al  erigir  cu  H17  no  lejos  ile 
la  puerta  del  (^untpo  el  cuiiveiUo  de  la  Trinidad ,  desUnó  b  capilla  ma- 
yor para  enfi«rro  de  sa  niM  prinuigémla  y  oins  dos  pam  sus  demás 
descendientes.  Otras  nobles  familias  c(Hnpítieroo  en  imitarle ,  y  proato 
las  capillas  se  vieron  llenas  de  e«culliiras  y  de  sepulcros  y  cIp  esinltins 
de  mármol  hravamenle  lohradas  on  e«?j)resion  de  Ponz  ,  quien  á  pesar 
de  üu  clásico  rigorisaio  no  pudo  menos  do  rendirlos  liomenage  (i).  Era 
U  igleña  do  'tres  naves  y  lofiinosa ,  de  eetíto  «íival ,  coo  on  galfardó 
pdrtíco  cQvi»  ruinan  se  conservaron  basta  época  nny  rédente,  y  por 
colnio  ^e  f  1  i  i  I  poseía  su  capilla  nayor  lío  primoroso  retablo  piale— 
••csco,  rival  del  de  S.  Benito  .  obra  sc£!;un  rr»^'^ncia  pént^ul  dt^  !n  mis- 
ma privilegiada  mano  de  .Vlon>;o  de  Uorrii<j;iii'ie.  Todo  lo  consumieron 
en  180*J  las  llamas,  no  quedando  a  loa  rellj^iusus  nim  que  un  huinildo 
asilo  ,'qiie  tiuibieo  lia  déseparemdo  A  sn  vea  en  la  caite  de  Boariim. 

Los  palacios  se  volvían  conventos  .  pero  en  eambío  los  oonveotoe 
servían  á  los  reyes  de  palacio,  no  como  albergue  pasagero,  sino  como 
íija  residencia.  Tcnianla  en  S.  Pablo  el  rey  niño  Juan  II  y  su  raadre  la 
reina  Catalina  y  el  ioFanle  D.  Fernando  su  lio.  durante  la  r^encia  mas 
tranquila  y  vcnUvosa  que  babia  jamás  aleanzade  Caslila.  En  aquel  C(m* 
vento ,  «un  moy  distante  de  la  magnificcneia  qué  después  tuve  /se  ce- 
lebró en  1409  un  capitulo  de  la  orden  de  Alcánlara ,  y  se  juntaron 
las  rórtps  para  rnlificai  los  desposorios  entre  D.  Alfonso  primogénito  j 
di'l  inlaiik'  y  la  princesa  Maria  hermana  del  rey,  h'wn  apjenos  do  ser  I 
entonces  luh  lulurus  reyes  de  Aragón.  En  una  de  t»us  salas  fué  holeiii- 
nemente  recibido  el  embajador  granadino' Ali  Zolier,  que  venia  con  ri< 
eos  présenles  á  implorar  una  prorogacion  de  treguas  que  no  le  fué 
concedida:  y  en  la  contigua  calle  de  la  Cascajera  justaron  los  bravos  ! 
gineles  do  su  comitiva  con  lo>  caballeros  castellanos  >  en  los  bieldos 
torneos  que  se  ordenaron  para  obsequiar  á  la  reina  de  Navarra.  Ea 
S.  Pablo  fué  recibido  en  1441  el  iofúue  D.  Fivnando  con  nn  'ésculo 
por  el  rey  y  con  un  abrazo  por  la  reina  madre  al  {"egresar  victorioso 
de  la  campaAa  de  Antequera .  á  cuya  loma  debió  su  renombre:  y  allí 
otorgaron  otras  cértes  cuantiosos  servidos  para  continuar  la  dichosa 


(I )  Véase  ea  Bos«rte  ia  descripción  <.M  retaUo  y  sepolenw  de  ta  capilla  de  S.  Blas 

pcrieuecieo(e£  á  los  teñoros  <k  YtUaviudas. 
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guerra  contr;)  («ranada.  Sin  duda  por  hallarse  estrecha  cu  su  monástica 
habitación  ,  hizo  la  reina  derribar  rn  a(|uel  año  una  hnf>a  de  casas  in- 
mediata al  convento ,  para  cqnsliuir  un  regio  alcázar  en  el  ¡sitio  quo  vi- 
M  á  ooipár  desluce  el  aelkffá  de  1$.  Gr^orioi  y  con  el  objalo.de  ilifír 
i  b  eolnd»  de  eqael  aaa  anj^ia  plaá .  tomó  á  lee  refigioioi  gran 
porción  de  su  liuorta.  El  fflfrano  al  pareoer  DO  Hegó  á  empicarse.  poM 
en  M(;7  In  devolvió  al.  conveolo  Enrique  IV  eiimpliendo  la  alüma  vo- 
luntad de  su  padre. 

Vecinos  de  índole  bien  diversa  se  amparaban  por  ol  lado  opoeMo 
á  la  sombra  de  S.  Pablo.  Publicado  en  3  de  enero  de  14151  el  rigeroeo 
ordenamimto  oonlni  loe  jndios ,  que  material  y  noralroente  los  aislaba 
del  resto  de  la  sociedad  impoDÍéndoles  duras  prohibiciones  y  distinti- 
vos afrentosos .  pidieron  los  do  Valladolid  al  prior  de  dominicos  les  es- 
lablcaei>e  el  solar  necesario  para  vivir  reunidos  y  encerrados  según  el 
'edicto  pnff  enia.  Concediáselo  el  prior  en  el  diatrito  del  Poente  al  oeste 
del  eoimnlov  y  alK  edMeáron  ano  TÍiríendas  qbe  eomprendBan  ocho  ó 
diez  calles  y  que  cercaba  un  alio  muro  con  una  sola  puerta,  cuya  llave 
gnai'daba  de  noche  el  corre^'idor.  As.}  vivió  ochenta  años  la  abatida  ra- 
za hasta  su  cspulsion  general  en  14ü2,  en  que  lu  juderui  habitada  oira 
vez  por  cristianos  to/uó  el  nombre  de  Barrio  Nuevo,  i^a  la  aljama  de 
Valladoltd  de  laa-aaa  nnnerosas  y  Horkieolee'do  GaaliUa,  y  de  a« 
sonó  había  BaKdo  i  finea  del  ^o  Xlli  el  sabio  Rali  Abncr,  quo  con-* 
vertido  á  la'  ft  ealélioa  «Mtáw  su  verdad  en.  público  certánien  y  filé' 
uno  de  BUS  más  victoriosos  apologistas  1  . 

En  el  espacio  de  dos  aAos  la  iglesia  de  8.  Pablo  vistió  luto  por  las 
MOqnias  del  infante  D.  Peinando  ya  rey  de  Aragón  on  1416,  y  en 
4448  por  las  do  la  roinKB  CalaKna ,  ouyo'oadiTer  quedó  atti  depoailado 
desde  el  1  do  junio  dia  de  su  mnerte  hasla  su  Irnslacimi  á  la  catedral 
de  Toledo  en  dicir  inhre  del  siguiente  año.  Vió  entonces  el  joven  rey 
abrírsele  las  puertas  del  alcázar,  donde  su  madre  harto  cauleloí^a  le 
habia  tenido  como  encerrado;  pero  ai  terminar  su  menor  edad,  quo  tan 
pacifica  y  casi  glorioaa  iraacorríera  bajo  Ja  tutela  de  aquelloe,  empeza-  . 

(t)  BBUtJséia  ea  |t9o  tomando  el  nombre  de  maestre  AlAmw,  J  BUwM  Ada  4110 
dcspiieade-MMr  dawmpeñado  por  largo  tiempo  el  cargo  da  neriatio  de  Siota  Hirfa 
la  Mayor.  Escribió  el  libro  de  las  batauas  de  Piot,  vertiéndolo  él  niiiiio  del  hebreo 
»l  castellano  por  mandado  de  la  infoala  D.*  Blanca  saftcrade  tn  Hiwleai  de  Burgos, 
cuyo  notable  manuscrito  Tió|liiilii«B4a  biliii0ltead<S.9MMo;y  lUaotordeoim 
obras  que  meocioDa  Castro.  ■   .  ' 
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roo  las  inlri'^ns  V  los  bandos  do  los  qué  se  disputaban  dominio  (!c 
su  alma  débil  é  iiiiprcsionablo.  Sus  primos  y  cuñados  \m  hirbuitínlos 
infauleb  úa  Aragón ,  D.  Juan  y  D.  Enrique .  Iralaroii  lie  subyugarle 
por  fai  íuena ;  D.  Alvaro  de  Lum  ,  su  page  y  conipaAoro  de  encierro 
en  la  mocedad,  aB|iír6i  poseerte  por  el  cariño.  De  esle  reinado,  que 
no  Tué  nías  que  una  menoría  prolongada ,  obtuvo  sin  embargo  Vallndo- 
lid  vcnlurosa«  primicias  en  las  córles  abiertas  á  !o  d*»  junio  de  IjS'ÍO, 
eu  que  rccunociu  ul  monarca  á  tos  pueblos  el  iiuiioi  tanlc  derecho  de 
no 'pagar  pecho  alguno  que  no  fuera  antes  otorgado  por  sus  procura- 
doce». 

Hay  en  la  calle  de  Teresa  Gil  junio  i  la  iglesia  de  fdíginaaa  de 

Portaceli  un  grande  arco  gótico  tapiado  que  pertenece  al  convenio: 
aquellas  parece  fueron  las  casas  de  Diego  Sánchez,  donde  alojada  acci- 
dentaknentc  la  reina  María  en  el  dia  o  de  enero  de  i  425  dió  á  luz  con 
fiiiislóe  agüeros  un  inbnte  ^ue  fué  después  Enrique  IV.  Pompa  sin 
igual  acompañó  i  so  baiilisnio  eelebndo  en  la  iglaBia  de  S.  Pable  y  8e> 
guido  de  procesiones  y  lómeos  (i),  y  con  mayor  ai  cabe  fué  aclamado 
príncipe  de  Asturias ,  con  iendo  el  mes  de  abril ,  en  el  refectorio  del 
convento  donde  las  cortes  se  ttallabau  de  nupvo  conp^regadas.  A  lus 
fiestas  sucedieron ,  como  otras  veces,  á  fines  del  próximo  aQo  albo  ro- 
les pepalares,  anaeiladoa  por  los  reeradescenles  bandos  de  Tovar  y  de 
Reoya;  hablüiase  de  sangre  copiosamente  vertida  y  de  casas  incendia- 
das-, pero  al  acudir  el  rey  des^  Zamora  ,  huyeran  los  criminales  á  pe* 
sar  de  hallarse  lomadas  las  puerhs.  y  rindióse  la  torre  del  puente  ar- 
rojándose al  rio  los  pelaires  que  la  ocupaban  'T' .  Knojado  Juan  II  des- 
tituyó ú  los  regidores,  y  tal  vez  enlooces,  para  evitar  la  confli^ra— 
don  producida,  por  las  eleociones  annalmente»  Im  vitalicios  sus  car- 
gos, continuando  no  obstante  ^neniada  en  aquellas  familias  la  &enU 
tad  del  nombramiento. 

Pronto  e'^i'tlIiroH  en  abierta  lucha  las  rivalidades  de  la  corte.  Como 
en  opuestos  campos  obserráudose  mutuamente,  hallábase  el  rey  en 

[i]  Es  incoínpanh'ciii^'.t -  dcli:¡05a  la  relación  que  hace  dií  esta  solemnidad  en  su 
caria  jjrimera  el  baclnlier  de  Cibciad  Real,  describiendo  uo  solo  las  galas,  sino  los  sem- 
blantes y  caraciéres  de  los  personages. 

(2)  í  Venimos  de  Zamora  á  Valladuli ,  dii-e  en  su  caria  VI  el  ciudo  bachiller,  prtr- 
qoe  dijert  n  ¡il  n  y  que  la  villa  se  huudia  cü  giwrras  caviles  de  Mario  e  Sila;  y  eran 
unos  scis  carda  fisianjlire,  que  se  solrajeron  a  la  torre  de  !a  puente.  El  rey  se  lia  en- 
safiado  del  mal jprovciiiiieulo  que  dau  a  la  justicia  los  rcsidorcs  de  Valladoli,  e  lia  de- 
jado al  relator  Fernaado  Diat  de  Toledo  para  que  acábela  pesquisa  desla  desbarrada.» 

S^H§«o  '■  ■  <^^^§ 


Digitizod  by  GoOglc 


.(6») 

Simancas  al  lado  del  condestable  D.  Alvartf ,  y  en  S.  Pablo  de  Valb* 
dülid  aposentados  los  infantes  de  Aragón,  el  uno  de  los  cuales  ceñía 
ya  la  corona  de  Navarra ,  ocupados  en  atraer  y  regalar  a  los  magnates 
de  Castilla ,  y  eo  alizar  en  nocturnas  pláticas  la  envidia  y  el  descórnen- 
lo oooln  el  privado.  Tal  partido  Utgann  á  formar,  que  A  monarca 
para  «vkar  mi  roapinúeoto  aomelió  la  deeiium  de  hs  «purdlaa  al  ar^ 
bitrio  de  cuatro  jueces,  dos  por  bando;  qmeiioa  reunidoa  eo  el  monas- 
terio de  S.  Benito  é  incapaces  de  avenirse ,  apelaron  según  lo  acorda- 
do al  voto  decisivo  del  prior  de  aquel,  fray  Juan  de  Acevedo.  Dia  5  de 
sutieiubre  de  1427  pronuncióse  la  sentencia  que  desterraba  al  condes* 
tdde  de  la  dhie  á  qna  distanda  de  qninee  leguas  dnrsnio  diei  y  ocho 
meses ;  pero  si  Uen  faó  dócilmente  aceptada ,  no  tardairoo  sos  misDios 
¿mulos  divididos  entre  si  á  llamarle  otra  ves  al  lado  del  rey,  cayo  afeo* 
lo  habia  redoblado  con  la  ausencia.  Tal  vez  para  celebrar  esta  concor- 
dia .  mas  bien  qae  para  festejar  á  la  iuiuala  Leouor  de  Aiagon  que  iba 
á  desposarse  eo  Portugal ,  tumeron  liigar  eo  Valladafid  ¿  principios  del 
aflo  14i8  aqudloa  farillantea  «speUéeníoe.  «pM  jpor-  espacio  de  oootro 
días  ofrecieron  sucesivnmonlc  el  inBuitO  D.  Enrique,  el  rey  de  Itovar* 
ra,  el  de  Castilla  y  el  condestable,  ocupando  las  horas  diurnas  en  ca- 
valgalas  y  torneos  y  las  noches  en  banquetes  y  danzas,  donde  ambas 
cortes  con  sus  remas  al  frente  desplegaban  ludu  &u  esplendor,  y  dou- 
do  ponieodo  tregua  á  h  ambioioo  y  al  onoolw,  parecía  op  eiialir  mas 
lueha  qoe  de  liberdidad  y  de  cortesía  (1).  . 

Lo  que  duraron  las  fiestas  duró  la  paz:  á  las  sordas  intrigas  pro^ 
movidas  por  los  ¡lustres  huéspedes  en  la  córle  de  su  primo ,  sustitu- 
yeron encarnizadas  luchas  en  las  fronteras  de  Aragón  y  de  Navarra, 
y  después  en  los  campos  de  EsUremadura,  cuyas  plazas  fuertes  ocupa- 
reo  los  inCuiles  D.  Enrique  y  D.  Podro;  pero  al  hacer  frente  A  este» 
peligros  con  tanto  valor  como  destreia  D.  Alvaro  de  Luna ,  no  se  des- 
cuidó de  mantener  la  gloria  de  Ins  armas  de  Castilla  y  el  entusiasmo 
de  los  pueblos  un  mas  honrosas  empresas  contra  los  infieles.  Asi  á  la 
entrada  de  1429,  en  el  mayor  ardor  de  aquella  casi  civil  contienda, 
he  oórtes  mmdas  en  YaUadolid  negaron  al  rey  de  Gmada  las  treguas 
qoe  pedia;  y  en  H3I  se  verificó  la  caballeresca  jomada  á  Andalucía, 
qoe  destaca  tan  brillante  onbrá  las  tuibulenoias  de  aqoel  reioado.  y  qoe 

(4 ;  Yéasp  in  miasciiM  dcseripciea  do catai  Sesias  es  la  carta  XVI  M  btditller 

de  CitKlad  fieal. 
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por  poco  (lió  nnlicipadomcntc  á  Juan  II  la  prez  r&sorvada  pnra  Isabel 
la  (ialólica  sii  iiija.  Al  nño  sif?iiionlc  Valladolid  vio  suplicantes  á  lo» 
embajadores  del  rey  de  Túnez  iiupiorar  para  el  granadino  tu  paz ,  de 
que  no  menos  qné  el  Tenddo  nocenUbe  al  Teneedor;  y  el  rey  pudo 
entoogane  da  nuevo  tranqmlamonte  á  ras  naéiricoe  fraiiqpa  y  é  lee  bé- 
tíoos  ejercidos  de  las  justas.  Dos  lanzas  rompió  en  las  qoe  allí  se  tu- 
vieron por  el  mes  de  abril  de  Mól .  seguidas  de  un  suntuoso  banquc; 
le  quo  dió  á  los  cabaltcros  el  condestable  y  de  una  linda  encamisada 
é  lo  moriteo;  eepectüicnio  dealarobr^dor,  bien  diferente  del  qoe  en  él 
prévimo  ioTianio  préeentaroD  «qoellaa  eailea  imnidadas  por  el  Bsgne-^ 
va .  quo  transformó  la  Ptoeria'.  llamada  eaidncas  C^ttmiUUt  en  cam- 
po de  devastación. 

r.inco  artos  después  qiiinieiUos  liombres  de  armas  destacados  de  lUo- 
seco ,  donde  acampaba  la  liga  de  los  nobles  descontentos ,  sorprendio- 
ron  á  Valladolid  ^oderándoae  dé  ana  piiarlaa;  y  ^1  rey,  acondo  i  la 
vea  por  BUS  aúbAlos  y  por  ana  primos  el  de  Nivarn  y  d  de  Aiagoo» 
quo  al  ramor  de  las  discordias  acudieron  para  recobrar  mb  pardidoa 
bienfp ,  se  vió  forzado  ;'•  mpilnlnr  ron  ellos  en  Castronuño,  consintien- 
do en  alejar  de  su  lado  por  seis  meses  A  condestable.  Con  la  retirada 
de  este  crecieron  tos  males  públicos ,  tanto  quo  las  cortes  reunidas  en 
la  régia  irilla  pfffi  remedíÉrlaa  en  ébril  de  1440»  antoinaran  de  nnevo 
la  vuelta  del  valido  secundando  los  deseos  del  monarca.  Pero  al  pro- 
pio tiempo  cundid  la  discordia  dentro  do  la  misma  casa  real ,  y  salióse 
(le  ella  el  príncipe  heredero  ,  persistiendo  en  no  tornar  hasta  (|ue  su 
|)adre  hubiese  dosliluido  á  ciertos  consejeros  que  le  disgustaban:  á  es- 
ta neondiíaeioa  pusieron  adío  las  bodaa  oeleInidáB  di  VaUadolid  per 
setiembre  del  propio  afto  eotre  d  jdven  Enrique  y  la  priaéesa  D.*  BÍan<: 
ca  hija  del  rey  de  Navarra.  Con  pompa  niayor  aun  qae  de  costumbre 
fué  reeihida  la  novia,  y  desde  la  posada  de  su  padre  conducida  al  pa- 
lacio de  S.  Pablo  donde  se  verificaron  lo.^  desposorios .  y  después  de 
algunos  dias  pres(H]tada  al  pueblo,  saliendo  con  su  esposo  y  sus  padres 
y  ana  suegros  en  kidda  e^lgata  i  vintar  el  lempk»  de  Sla.  Haría: 
danzas  y  festines,  joalas  y  un  paso  de  armas  mantenido  por  Rui  •Días 
(le  Mendoza  no  sin  muerto  de  algunos  caballeros,  solotimizaron  este  en- 
lace malogrado,  qoe  tan  poca  dicha  habia  de  traer  á  ninguna  de  las 
parles. 

En  aquella  época  de  tan  mezquina  y  complicada  historia,  de  ban- 
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ilerlM  lan  pronto  roraMida$  cortio  tlisucltas,  de  ladu»  todas  peraoinlM, 

derevuoitas  y  traiciones,  do  encumbramieñlos  y  oslracMobos ,  época 

que  al  íravés  de  las  diferoncins  socioles  es  acaso  la  que  mas  se  parece 
á  alj^nna  de  nuestras  modernas,  ningún  nombre  suena  tan  glorioso  v 
tan  leal  como  el  de  Valladolid.  Ni  una  sola  vez  aparece  sublevada  con- 
tra «a  rey  y  seftor,  ni  edmo  teatro  de  -ha  fananltácnnea  y  vei^gonzoeo 
mti?erio  del  trono ,  ni  como  sangrieólo  ¿ampo  donde  ae  diapataban  el 
supremo  mando  las  facciones:  el  mas  vaKenle  de  sus  guerreros  Rodri- 
go de  Villandranda  salvó  al  monarca  de  los  partidarios  de  D.  Enrique 
de  Aragón  á  las  puertas  de  Toledo  en  1441;  sus  naturales  arrostraron 
todo  riesgo  para  fibraiie  m  1444  de  h  opreaion  en  qlie  le  lema  den- 
tro  de  Portillo  el  inaolente  rey  de  NaTarra.-  Por  eato  Joan' II,  que  ya 
la  habia  declarado  en  1422  Iti  nui$  noble  villa  do  sus  reinoi  coilfirién- 
dolé  este  dictado,  juro  «ifi  l  i'i'i  no  enajenarla  jamás  di'  la  corona  ni 
siquiera  darla  á  principe  ni  á  reina,  y  en  145ü  un  ano  anlcs  do  su 
muerte  iiizo  exentos  á  los  vecinos  para  siempre  de  pedidos ,  emprésti- 
tos y  numedaa.  Él  núemo  e^iresa  aer  aquella  su  réeidencia  ordinaria 
durante  la  afeayor  paKe  del  ate;  y -ha  Ordenanaa  do  cortes  de  4442. 
1447,  1448  y  1451  nos  la  muestran  como  im  dentro  legislativo,  de 
donde  partían  disposiciones  mas  sabias  que  obedecidas  contra  In  nnar- 
quia  feudal  y  las  regias  prodigalidades.  Eo  las  de  1448,  aiio  notable 
además  por  un  oslraüo  lance  de  caballería  entre  mícer  Jaqueb  de  La- 
lain  y  OSego'  de  Goman,  que' en  la  pbia  hoy  faoerta  de  S.  PkUo  der^ 
ribo  al  soberbio  borgoúon ,  d¡slinguÍ4¿e  por  su  noble  sinceridad  el  pro- 
curador Diego  de  Valera ,  quien  al  acompañar  con  los  demás  hasta  la 
puerta  del  Campo  al  rey  «pie  iba  á  verse  con  su  hijo  en  Tordesillas, 
recomendó  la  clemcnuia  con  los  desterrados  al  par  que  la  justicia  do 
no  oondenirlea  «m  oirles,  atrayéndose  los  ouumiultos  do  los  cortesanos 
y  ol  apredo  del  mooarba  (1). 

Acercábase  él  prol^O  drama  á  su  trágico  c  imprevisto  desenlace: 
cegado  por  la  venganza  perdió  D.  Alvaro  la  serenidad,  v  dió  lugar  á 
sus  enemigos  á  herirle  so  color  de  justicia.  Viole  con  asombro  Vallado- 
lid  llegar  preso  desde  Bwgos  donde  poco  antes  habia  pasado  la  cdrte, 
y  partir  inmediatamoplé  para  la  fortaleza  de  Portillo .  de  la  cual  ya  no 

(4)   Los  hislortadMea  gneralaicala  han  enaltecido  mucho  esta  entereza  del  Vale- 
ra :  pero  su  mérito  se  rebaja  no  poca  at  recordar  coánla  parte  tuvo  ea  la  caída  y  pri- 
bioü  del  condesUiito  f  CHin  IÍ9M0  aadaha  OM  ras  enemigos,  pudieaAi  i    '  " 
su  boca  el  interés  de  partido  con  las  inipiracienies  de  la  rectitud. 
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Jiabia  (le  volver,  terminado  un  breve  simalacro  de  proceso ,  sino  acoin- 
pofiado  del  virinoso  franrisoano  del  convenio  del  Abrojo  fray  Alonso 
de  la  Espina,  (|ut'  silicmlole  al  cantino,  enderezó  sus  pon<;amicnlos  y 
sus  esperanzas  acia  k  clornidad.  Sus  émulos  solo  con  la  vida  creyeron 
poderle  ya  privar  de  su  pujanza ,  y  arranctnido  il  re|  la  Usrríble  firim 
en  UD  momento  de  flequen ,  eecogieron  lugar  del  suplido  la  {dan 
misma  donde  lanías  veces  habia  desplegado  sit  bizarría  y  maguifícencia. 
Por  posada  deslináronle  la  casa  de  AIouüo  Pérez  de  Vivero ,  donde  es 
hoy  la  Audiencia ,  de  cuya  muerte  le  acusaban ,  pero  los  insultos  y  vo- 
cería de  los  criados  obligaron  á  trasladarle  á  la  de  ZúAiga  su  enemigo 
y  guardador,  lila  en  la  calle  de  Francos,  donde  pasó  vm  noúke  de 
grm  eonirieion  c  doloft  7  se  fiiitaleció  con  los  Santos  Sscrsmenlos 
para  el  trance  decisivo. 

Amaneció  el  lúj^ubrc  ^  de  junio  {\)  de  1455,  y  en  la  plaza  del 
Ochavo ,  que  con  las  calles  y  manzanas  contiguas  formaba  entonces  la 
Mayor  de  Valladolid,  levanlÁne  nn  eadalto  coUeTlo  de  paAo  negro  y 
encima  una  cruz  alambrada  por  cirioa ,  soliresaliendo  nn  poste  con  la 
escarpia  destinada  á  reeilnr  ki  truncada  cabeza  del  condestable.  Llegó 
este  por  la  calle  do  Francos,  Canlarranas  y  Platería,  montado  en  una 
muía  enlutada  y  precedido  tiel  prei^oiiL-io  .  cuyas  punzantes  atriiíiina— 
ciooes  üo  ie  arrancaban  sino  estas  iiuraildes  [u^iabras:  mas  merezco. 
Apeóse  al  lado  de  S.  Francisco,  y  sabírado  al  paübalo  con  (Iraien, 
después  de  inclinarse  ante  la  croz,  pased  nn  rato  como  dallando  si  ha» 
blaria  al  puebh)  ó  callaría ,  cuando  divisó  entre  la  apiñada  niudiedum- 
bre  á  su  ííol  pago  Morales  y  á  Barrasa  caballerizo  de  I).  Enrique.  .\ 
este  le  encargó  decir  al  principe  que  no  siguiera  ei  ejemplo  del  rey  i>u 
padre  en  el  modo  de  galardonar  á  sus  servidores;  á  aquel  entregó  por 
último  don  el  anillo  de  sellar,  qoe  el  jóvcn  recibió  llorando  fuertemen- 
te, lloraiitlu  con  él  á  grito  alto  no  pocos  de  los  cifcnnsianles.  «Del 
cuerpo  fagan  luego  i\  su  sabor,»  dijo  después  dt*  contemplada  la  cjcnr- 
pia  y  sabido  el  objelo  de  ella;  y  atadas  las  manos  con  la  cinta  que  él 
mismo  sacó  del  seno ,  y  separada  del  cuello  la  ropa ,  entregó  la  cabeza 
al  verdugo ,  que  pocos  minutos  después  la  levantó  destilando  sangre  á 

di   Segun.los  docnroentos  que  cita  el  Sr.  Quinlana  en  su  vida  de  U.  Álvaio,  del)e 
íijursc  induilabicmciile  en  csle  día  la  tonlrovcrlidu  íeclia  de  o<iucl  suplicio,  que  Ma- 
riaaa  retiere  al  o  de  julio  y  el  Sr.  Sangrador  al  7  de  junio.  No  se  ofrace  mu  reparo 
sino  que  el  cpitaño  M  wpslero  del  oondataMe  «a  la  catedral  de  Telado dieaqne  ~ 
rió  ea  el  mes  de  julio. 
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la  vista  del  pueblo  lio  no  rizado.  Tros  días  permaneció  espueslo  el  ca- 
dáver y  nueve  la  cabeza ,  con  un  cepillo  al  lado  para  recoger  limosnas, 
y  coa  ellas  se  le  di6  «qmllani  entre  los  melbecbores  en  U  ermita  de 
S.  Andrés  sitosda  aun  faera  de  los  muros;  pero  á  los  dos  meses  fué 
trasladado  á  mas  decente  entierro  en  S.  Frandaco ,  empezando  así  k 
rehabilitación  de  sus  despojos ,  que  (¿n  luagnlficamentc  haliia  de  con- 
sumarse treinta  y  seis  años  mas  tarde  en  la  catedral  de  Toledo  (i). 

Menos  tranquilo  y  bajo  el  peso  de  mas  severo  fallo  ante  la  posteri- 
dad, vino  A  morir  Juan  11  en  Valladolid  ¿  31  de  julio  del  sígoiaite  aflo. 
eiAando  menos  en  medio  de  los  crecientes  disturbios  ol  apoyo  de  que 
tan  insensatamente  se  Iiabi;i  privado ,  y  iamenláiulose  de  haber  nacido 
para  rey  de  Caslilla  y  no  jwra  IVaile  del  Abrojo.  Y  en  verdad  (juc  ol 
fundador  de  este  austero  eremitorio  distante  como  dos  leguas  de  Valla- 
dolid. el  santo  fray  Pedro  Regalado,  que  en  1390  habia  ilnatrado  la 
villa  eon  su  nacimiento  y  la  comarca  con  sus  rátudes  y  prodigios » tu- 
vo una  muerte  harto  mas  enridiaUe  que  la  del  pusilánime  monarca  en 
31  de  marzo  do  l-íoO  en  su  convento  de  la  Aguilera  junio  á  Aranda 
(le  Duero ,  donde  permanece  e&pueslo  á  la  veneración  pública  su  ca- 
dáver. 

Has  cerca  de  Vriladolid,  á  un  cuarto  de  legua  no  mas y  sobre  la 

opuesta  margen  del  Pisnerga,  convirtióse  en  el  propio  reinado  ácia 
1440  la  ermita  de  nuestra  Sra.  df  I  Prndo  en  monasterio  de  Gerónimos, 
llamados  por  ol  abad  de  la  colegiala  1>.  Ilobeilo  de  Moya.  A  la  fabrica 
de  su  espacioso  templo  dieron  impulso  después  los  reyes  Católicos, 
destinando  su  capilla  mayor  para  entierro  de  lee  hermanos  de  Boabdil 
rey  de  Granada,  D.  Fernando  y  D.  Joan,  que  reeidieron  mncho  tiem- 
po cerca  de  S.  Pablo  (''i);  al  edificio  todo  hizo  dar  mas  adelante  Feli- 
pe ill  algo  de  la  grandiosa  regularidad  del  Escorial  y  labrar  un  claus- 
tro entre  oíros,  que  aumenta  el  catálogo  de  las  obras  atribuidas  al  in- 

{4 )  Vten  li  dfiscrípcioa  de  la  eajAlla  del  Caadwtable  en  diclia  catadnl  m  la  pA- 

S toa  378  a  77  del  tooM  de  Castilla  la  NoéTiB.  En  la  relación  de  los  lUtinMi  aMmeDUw 
e  D.  Alvm  Iwbim  leniida  estricta  me  ote  las  roemorias  coetáneas ,  eipecitlsDeDle  la 

iniBitaUe  carta  103  del  Iwehitler  de  Cibdad  Real ,  menos  en  lo  que  refiere  de  las  fluc- 
loaeíones  y  órdenes  encontradas  del  rey  en  aquel  terrible  dia,  puei:  el  rcv  no  bc  lialla- 
ba  entonces  en  Valladolid  sino  sobre  Maqueda;  y  este  error,  lucomprensíbie  en  uo  se- 
guidor üo  la  corle,  ha  hido  uno  de  los  argnoMnlM i|M IMS w han  eafonñdo oootn J« 

auicuiiciílad  de  las  refcndüs  carias. 

i)  Biiiitiiaronse  v.w  30  de  altril  de  1492  en  el  real  de  Granada:  casó  D.  Fernando 
con  i).*  Mcocia  üe  la  Vega,  y  U.  Juan,  que  fué  gobernador  en  Cíalicia,  con  D.'  Bea- 
triz de  SandnvnU 
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signe  Herrera,  como  si  procpdípra  «!p  su  niano  todo  ctianlo  á  su  escue- 
la pertCDCce.  Cinco  arcos  por  lienzo  lo  componen,  y  pilastras  dóricas 
y  coríatias  adornan  Stt  doble  galería. 

Gomo  punto  de  descanso  en  la  latigoaa  jemada  biatériea  qne  acaW 
moa  do  andar,  se  nos  presenta  aquel  magnífico  convento  de  S.  Pablo, 
que  después  de  haber  constituido  I»  mor  nln  casi  continua  de  Juan  II, 
tuvo  en  Hppósilo  «^ti  caeli'ivt  r  liasla  (|ik;  lut!  llevado  h  la  deliciosa  Carta» 
ja  (le  Mirailores.  Ra  el  Cblatlu  en  que  lo  dejó  la  reina  María  de  Moli- 
na (1),  afóancélo  en  si»  primerea  aikoe  el  monarca .  y  empezó  á  mejo- 
rarlo é  instancia  do  su  eonresor  fray  Luu  de  VaUadolid,  venerable  re- 
ligioso que  asistió  al  concilio  de  Constancia  y  cstnhlcció  en  la  OOiTeni- 
dod  las  cfitodras  dt^  loologia.  Las  olu  ns  entonces  hechas  desaparpoioron 
con  las  reformas  posteriores ,  y  solo  que<Jó  la  sillería  del  coro  pintada 
con  figuras  al  temple  en  sus  respaldos,  que  al  cabo  fué  sustituida  lain- 
bien  por  olra  en  ol  siglo  XVIL  Mayor  empresa  aoomelió  el  cardmal 
fray  Juan  de  Torquomada,  prior  que  babia  «do  de  aquella  casa,  en 
reconstruir  el  templo  tan  vasto  cual  hoy  se  ofrece  con  su  larga  nave  y 
crucero,  dando  á  la  capilla  mayor  una  altura  proditrio^a.  A  la  muerte 
de  este  ilustre  protector,  acaecida  en  Roma  c»  14üy ,  no  tardó  á  pre- 
sentarse otro  en  fray  Alonso  de  Burgos  obispo  de  Palencn  y  oonCeeor 
do  Isabel  la  Católica ,  quien  biso  el  coro .  el  retablo  y  rqa  de  ta  capí* 
l]a  major,  la  fachada  de  la  iglesia  (2),  las  piezas  del  capitulo  y  los  claus- 
tros alto  y  bajo  del  convenio.  Estos,  que  califican  de  precio^i  irnos  los 
artistas  que  alcan/Jiron  ú  verlos,  han  sido  bárbara  y  gratuilanicnlo  des- 
trozados ,  no  en  dias  de  revuelta ,  sino  para  construir  el  presidio  mo- 
delo que  al  cabo  se  halló  eslredio  en  aquel  local .  aprovecbándose  la 
piedra  para  el  nuevo  cuartel  de  caballeria;  pero  la  fachada  de  h  iglesia 
subsiste  salvada  del  vandalismo  oRdal ,  como  las  victimas  que  Bobrevl- 
ven  para  acusar  i  los  delincuentes. 

(1)    \  lmsc  líias  nrrih.i  37. 

■  -'1  Aunque  la  facliailn  S'""craln)CiUc  se  ntriljuyc  al  cirdeniil  Tor(]iRMnada ,  y  asi 
pnrece  conlirmarlo  el  relieve  colocado  sobre  la  pucrtn,  alirmando  tanilncu  Llagunoqoc 
lué  lerruiuada  en  1 403,  preferimos  Bcguir  las  indicaciuae«  espre.sas  de  los  cnnlempo- 
ráneos  y  eD  particular  la  kaicnda  antigua  del  coJegio  do  S.  Grcsorio  ntadn  por  Colgar 
en  su  historia  de  P«i«iici«,  la  cual  lialílaado  del  obispo  fray  Alonso  de  Bargos  da-ia 
a&l:  «Qui  elñm  momslCTion  totum  S.  Pauli  cdi6cavit  splendide  non  cine  muíais  sum- 
plíbas,  prxlcr  corpus  tanlumniodo  ecclesia?,  atquc  prWata  edilicin  monasterii  ab  hoc 
taDl0  praisulc  consiructa,  aliqua  dirula,  aliqua  vero  anliguata  quüe  ruiaam  minaban- 
im,  rcstiiuii.»  Cainbiaikw  por  el  duque  de  Lennt  los  aatigaM  eseadoa  da  la  fachada, 
no  pueden  ya  aer  ÍBTOCidos  para  adjudicar  la  ereocloa  de  ella  al  cardessl  6  al  obispo. 
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Kn  ei  siglü  que  la  vió  nacer,  y  con  relación  á  la  gentileza  incom- 
parable de  los  raouumenlos  coeláneos,  menos  digno  lal  vez  hubiera 
«ido  de  adoDiradoQ  qne  de  cenaara  aquel  ostenlOM  cipridie  del  arle 
gálico»  evyá  decadencia  mareó  BeD^blemciHe,  oontribayendo  qoixá  no 
poco  á  la  corrupción  del  guslo;  y  mientras  no  se  aduzcan  alí^o  mas 
que  gratuitas  suposiciones,  nos  repugna  alribnuio  ú  Juan  yá  Simón  de 
Colonia,  á  los  inspirados  arquileclos  de  la  Cartuja  de  MiiaOores  y  de 
liis  afilígianadas  torres  de  Boi^,  No  e«  qiio  no  sea  rico  hasta  la  pro- 
fiiaíoD  j  esmerado  hasta  la  minudondad  «d  trabajo  do  boceles  y  folia' 
ges,  de  Gguras  y  doseletcs.  de  trepados  y  colgadkoi,  qoc  campean  pw 
todas  parles  sobre  un  fnndo  labrado,  cual  precioso  tapiz,  de  e*'.Tinns  y 
tracerías;  mas  no  aparece  allí  la  ojiva  aguda  y  esbelta,  sino  encuadra- 
da ,  comprimida  por  líneas  borizonlales  ,  cctiiendo  el  paso  á  la  bastar- 
da forma  cooopial;  falta  elegancia  é  las  proporciones »  unidad  7  armo- 
nía al  conjunto,  y  el  oportuno  relieve  á  cada  una  de  las  partes,  pre- 
sentándose lodos  en  \\n  mismo  plano  como  en  los  retablos  de  eslilo  pla- 
teresco. Sin  el  auiúiio  de  la  I  nnin;! ,  diíici!  nos  seria  dar  á  los  lectores 
una  idea  de  los  órdenes  y  coiuparuujicnlos  en  <|ue  se  distribuye,  y  que 
solo  deqpues  de  un  atento  eiimen  se  demnestrm  al  Irafés  dd  oxidbe* 
unto  ornato.  Una  portada,  goarnonda  en  sus  arqnnroltoe  y  escollada 
á  ios  lados  por  efigies  de  santos  de  la  órdon  con  so*  pioáenkM  y  repi- 
sas ,  encima  de  la  cual  un  relieve  corrido  representa  no  muy  felizmen- 
te la  coronación  de  la  Virgen  y  al  cardenal  asistido  de  los  sanios  de  su 
nombre  el  bautista  y  el  evangelista;  un  grande  arco  rebajado,  cubier- 
to tambioi  de  figuras  y  oriado  de  fBstones,  qoe  cobija  aquella  porta- 
da ;  dos  treboladas  ojivas  qoe  resaltan  del  muro ,  partidas  por  tres  do- 
seletes  uno  en  el  intermedio  y  dos  en  el  vértice  de  cada  una,  bajo  los 
cuales  se  sientan  el  Roy  del  universo  y  los  santos  Pedro  y  Pablo .  sir- 
viendo de  nichos  los  senos  de  aquellas  á  los  cuatro  evangeUstas ;  una 
claraboya  de  sencillos  y  hermosos  arabescos ,  encuadrada  á  manera  do 
remote  de  antiguo  retablo,  y  recamada  en  su  bemiddo  superior  do  col- 
gantes  preciosos  <¡uc  inútMI  un  rico  cortinaje ;  dos  agujas  de  crestería, 
que  flanqueando  ci  arco  principal .  snhen  desde  el  suelo  basta  la  últi- 
ma Knea  del  cuerpo  descrito ,  formadas  de  haces  de  columnitas  y  de 
grupos  de  sutiles  pirámides  y  de  estatuilas  sin  cuento ,  mas  estimobles 
cuanto  mas  pequeñas:  tales  son  las  partes  componentes  de  la  grande 
obra  del  áfüíú  XV.  En  el  relieve  que  está  encima  de  la  puerta,  en  las 
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enjutas  tiel  arco,  ;i  los  lados  do  la  claraboya,  se  ven  áníplcs  sostnnicn- 
do  escudos  de  armas  de  mayor  o  menor  tamaño,  que  no  son  ya  los  del 
fondador:  an  restaurador  orgulloao  i  principios  del  siglo  XTII  los  reem- 
plazó lodos  con  los  suyw.  y  ¿  mayor  abundamieolo  los  reprodujo  fl<^ 
hre  los  sois  pilares  que  colocó  delante  de  la  portada,  confiindolM  i  la 
custodia  de  otros  tantos  leones  de  piedra. 

Esto  fué  D.  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas  duque  de  Lerraa,  va- 
lido omnipoteate  del  rey  Felipe  III.  que  al  sentir  Tacifar  av  privanza, 
bnaoó  ea  la  Iglesia  on  seguro'  asilo  contra  la  fortuna,  gaamecieodo  sn 
cabeza  con  el  capelo  cardenalicio.  Al  escoger  por  panteón  la  iglesia  de 
S.  Pablo,  con  la  mira  de  emular  t;d  voz  las  magnificencias  del  K<co— 
rial ,  rrasló  no  monos  do  sosonln  mil  ducados  en  levantar  toda  la  nave 
a  la  altura  que  tenia  la  capilla  mayor  desde  la  obra  de  Torquemada;  y 
con  esta  reforma  hnbo  de  añadirse  4  la  bchada  un  segundo  ouerpo.  De 
grande  estima  nn  duda  goiaba  el  primero  todaTÍa ,  pues  á  pesar  del  rí- 
gorismo  preceptista  que  condenaba  entonces  la  gótica  barbarie,  trató- 
so  no  obstante  de  imitarla  en  los  mejores  tiempos  de  la  arquitectura. 
E\  lienzo  que  sobre  la  antigua  fachada  se  asentó,  corlóse  horizontal  y 
perpendicidannente  por  relevadas  molduraa  de  trenzados  cordones  en 
quince  compartimientos  desiguales ,  dentro  de  los  que  sobre  dtseordan- 
tes  re[H8as  colocáronse  grupos  de  historia  sagrada  y  personagei  áA  an- 
tiguo y  nuevo  Testamento,  mezclados  con  los  consabidos  blasones,  sal- 
picándolo todo  con  innumerables  estrellas  en  memoria  de  las  del  ape- 
llido de  Rojas.  Por  remate  se  dió  á  la  obra  ua  frontón  triangular,  ador- 
nado de  estraAas' bien  que  lindas  liujas  en  su  comisa  y  de  labores  de 
encaje  en  sus  vértienles,  y  en  su  centro  repitióse  de  mayor  tamafto  el 
escudo  del  nuevo  patrono  sostenido  por  dos  leones.  La  cuadrada  torre 
i|uo  antes  babia  v  otra  nueva  coblorni  hubieron  de  subir  al  nivel  del 
frontón,  desnudas  empero  de  todo  ornato,  y  terminando  on  ua  mezqui- 
no arco  para  hs  campanas  (1).  La  imitación  come  se  ve  no  filé  tal 
que  hiciera  honor  á  sos  autores ,  p^ro  merece  gratitud  por  haber  al 

)  lín  dichas  torres  liclwjo  di;  las  armas  del  duiiuc  liny  nna  larga  inscripción,  pues- 
ta sin  (luda  ni  lomar  a<iuol  posesioQ  iJel  ¡i  ili onalu ,  do  la  cuiú  con  motivo  do  la  eleva- 
ción solo  leímos  las  sigulenlcs  frases:  (Juain  plnnma  ceituus  ni  se  dteina  ptetale  con- 
gesla  boiia,  íjralus  in  ptrpetuum ,  memor  huvutiiír  conditionis...  cwnohiun)  ]i  ¡lrono 
deslilulum  ijrandi  pecunia  dolacit  txornacihjnr  .  (ir  >iii  jnris  pnlrnualm  lt\)(ri.iritm((ue 
pnmonalornm  (ecit ,  inqne  nepuUiira  locum  siti  cí  Calhcnmi'  Lacerda  uxori  virenli- 
butf  foiltrisaue  suis  pie  dterttü  VIH  idtu  dcccmbris  MUCI.  VjAü  ca  uua  (orre  ,  cu 
la  oln  M  repit*  casi  lo  niam»  en  caiMIaoo. 
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menos  respetado  la  integridad  del  modelo  que  no  supo  continuar. 

Mas  homogeneidad  presenta  el  interior,  y  sin  los  ducales  timbres 
que  en  las  claves  de  la  bóveda  campean  sobre  la  pintada  y  dorada  cru- 
cería ,  creyérase  que  la  grandiosa  y  altísima  nave  nació  de  una  vez  con 
toda  su  elevación  al  mismo  tienipo  que  la  capilla  mayor  y  crucero, 
mientras  reinaba  aun  csclusivamentc  el  estilo  ojival.  De  las  cinco  bó* 
vedas  del  cuerpo  de  la  iglesia,  cl  coro  levantado  en  alto  ocupa  las  tres, 
impidiendo  á  los  ojos  gozar  desde  luego  de  su  elevación  y  gentileza:  la 
sillería  hizo  labrarla  de  nuevo  el  duque  de  preciosas  maderas ,  desalo* 
jando  la  antigua  de  fray  Luis  de  Valladolid,  y  presidió  á  su  traza  tal  no- 
bleza y  .severidad  que  sin  advertir  el  anacronismo  la  han  tenido  muchos 
por  de  Herrera  (\),  y  figura  dignamente  ahora  en  la  catedral  erigida 
por  cl  mas  célebre  de  los  arquitectos.  No  locó  á  las  dos  ricas  portadas 
de  los  brazos  del  crucero ,  cuajadas  como  la  csterior  de  estatuas  y  re- 
lieves y  crestería ,  de  las  cuales  la  izquierda  introducía  al  claustro,  y  la 
derecha  comunicaba  con  el  colegio  de  S.  firegorio  ostentando  las  ar- 
mas de  fray  Alonso  de  Burgos  su  fundador ;  en  el  ábside  polígono  de- 
jó abiertas  las  rasgadas  ojivas  que  tan  bellamente  lo  alumbran;  pero  el 
gótico  retablo  mayor,  costeado  por  el  mismo  Burgos ,  fué  quitado  de 
su  puesto  y  vendido  en  1017  á  la  parroquia  do  S.  Andrés,  para  hacer 
lugar  á  otro  de  orden  corintio  que  construyeron  los  artífices  de  la  si- 
llería Francisco  Vela.squez  y  Melchor  de  Bcya  (%,  Sin  embargo,  donde 
cifró  su  mayor  cuidado  el  favorito .  fué  en  el  panteón  que  fabricó  para 
sí  á  la  izquierda  del  presbiterio ,  haciendo  retirar  á  dos  regios  infantes: 
allí  en  un  nicho  á  manera  de  tribuna  sostenido iior  pilastras  de  mármol, 
80  hizo  representar  de  rodillas  con  su  esposa  Catalina  de  Lacerda  en 
escelenles  estatuas  de  bronce  dorado,  como  las  de  Carlos  V  y  Felipe  11 
en  cl  Kscorial.  valiéndose  del  mismo  célebre  escultor  Pompeyo  Lconi; 
allí  en  un  subterráneo  retrete  debajo  del  pavimento  hizo  abrir  su  sc« 

(t)  Veinte  y  cualro  años  después  de  fallecido  Herrera,  en  1G2<,  según  una  noU 
que  existía  en  el  archivo  del  convento,  se  linalizd  la  sillería  del  coro,  compuesta  de 
cincuenta  y  cinco  sillas  altas  y  cuarenta  y  cinco  l)ajas,  costando  la  hechura  de  cada 
par  unas  con  otras  treinta  ducados  al  du(|up  cardcnul.  Las  sillas  altas  tienen  columnas 
dóricas  estriadas,  y  pilastras  las  liajas:  las  maderas  fueron  traídas  de  las  Indias  por- 
tuguesas. 

[i]  También  la  arquitectura  de  este  retablo  se  ha  creído  equivocadamente  de  Juan 
de  llerrcra;  las  pinturas,  que  oo  desnierecian  de  aquella,  las  uizo  Bartolomé  de  (lar- 
donas.  Costeáronlo  los  religiosos,  si  bien  |)uso  en  él  sus  armas  cl  duque  de  Lerma.  Ig- 
noramos si  pereció  o  si  fue  trasladado ,  pues  el  uuc  hoy  existe  moderno  y  diminuto  no 
corresponde  ciertamente  á  la  magestad  ucl  templo. 
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polero;  lUi  cerca  ilicen  que  so  lesorvó  nn  peqaefto  apOMfilo  par»  su  '  ^ 
rcliro ,  como  rl  real  fundador  do  S.  Lorenzo,  rtjyo<?  f^oleiunes  recuer- 
dos dista  rimclio  dií  suscitar.  Ocupábase  do  oslo  el  duque  de  Lerma  en 
mo^t ,  en  el  apogee  do  su  poder,  al  aáo  siguienlc  de  ia  pérdida  de  su 
consorte  (1) ,  bien  «geno  ealonoes  do  penur  que  ea  aquella  iglesia 
catorce  aftoa  ¿captes  hubiese  de  celebrar  sii  primera  misa,  y  lodaTÍa 
mas  agoM  de  qw  permaneciendo  en  pié  el  edificio ,  hubiera  de  profa- 
narse su  maof^oleo  y  reaparecer  á  I;i  luz  sii<^  hnf  <fis  esparcidos  y  su 
cráneo  destrocado  ,  y  pasar  al  museo  las  iiusües  etigies  cual  anónimas 
y  encontradizas  anliguitllas. 

Gelaleral  coa  el  túmaio  de  Lerna  abríase  enTreate  el  relicario,  sa- 
queado en  la  invasión  francesa ,  y  lan  copioso  en  ricas  joyas  como  lo 
em  en  buenos  cuadros  la  vasta  sacristía.  Hallóla  el  duque  construida 
jioeo  nnies  h  p<pon«ins  do  D.  Garcia  de  lx>ay8a  arzobispo  que  fué  de  To- 
ledo; dos  columnas  dóricas  estriadas  adornan  su  ingreso,  pero  su  bó- 
veda es  aun  de  crucería .  y  sus  grandes  Teolanas  conservan  resabios 
del  gótico  moderno.  A  este  género  baslardeado  pertenecen  las  paredes 
esteriorcs  mas  próximas  i  la  hchada;  - aunque  siguimido  por  fuera  el 
flanco  derecho  de  la  nave ,  van  asomando  por  la  parle  superior  genti— 
los  ürahoHcos  y  agujas  de  crestería.  De  pronto  aparece  en  el  mismo 
anuo  uira  fachada  riquísima,  y  el  espectador  sorprendido  se  halla  en 
presencia  de  un  monumento  distinto  del  primero .  y  que  sin  embaif^ 
tiene  «on  él  de  común  el  estilo ,  el  fundador  y  d  instituto  religioso  á 
que  perlenecia. 

Gray  Mortero,  que  asi  apellidaban  á  D.  Alonso  de  Burgos,  ora  por 
st;i  natural  del  valle  de  Moriera,  ora  por  su  rudo  aspecto,  no  babia 
gastado  toda  m  actividad  y  energía  en  las  delíiadaa  eonnsiones ,  que 
facilitando  á  Isabel  la  posesión  de  la  corona,  á  él  le  valieron  la  mitra; 

sino  que  una  vez  prelado ,  las  endofesó  á  constrmr  brillantes  y  magní- 
íicas  obras.  Sin  hablar  de  las  que  costeó  en  Rtirgof:  y  Palencia,  las  de 
S.  Pablo  de  Valladolid  por  si  solas  parecicrun  bailantes  á  absorber  su 
atención  y  agolar  sus  tesoros  ,  y  no  obstante  falUibalc  todavía  realizar 

{{)  1.a  lápida  sepulcral  decía  nsi:  l).  O.  M.  Fronrimtf  Lermm  áux ,  incliía  San- 
dovalií  famitiír  capul ,  ¡'hiixypo  111  monardar  summu  (  '  í  '  i  irNi)ífi</f  ns  ,  oé  iiMo 
rt^ia  fnun%firrut\a  cnmnliüiiume  oriiaíus,  rfyi  sumnui  ftdv  et  gniíüuame  strv\tns,  uto 
bonovum  omnuim  aurlori  tuppitx  ,  $ecuud\s  rcbus  morttt  mtmor,  imbuí  inter¡er  ac  va~ 
l\itus  ,  Ii0(  monumentum  sibi  ac  Calhennir  Cnáír  d\a\ssa ,  Cünjugi  jpitntiSíma,  Mar- 

ijnytlff  Tfqiixf  (tibimli  maifori  jjrírfcclit ,  htitns  et  poslerts ,  fttci~'' —  

¿IDCIY.  Las  dos  esiáluas  te  dice  que  costaron  vétale  mil  docidos. 
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su  creación  predílecU,  el  lítalo  especial  de  sa  glom  y  nombndla. 

Agradecido  á  la  enseñanza  que  habia  recibido  en  aqueV  convenio ,  qai- 
so  cn<,'ii-  ;il  lado  del  mismo  para  los  religiosos  do  su  órdon  un  colegio 
de  esludios  bajo  la  advocación  de  S.  Gregorio^  llamando  á  lo  mas  se- 
lecto y  florido  do  fas  arteo  ]Mn  idwdw  dignamente  la  mansión  de  las 
cioocias.  (kho  aftos  tan  solo ,  do  14S8  i  1496,  diirt  la  ftbriea  do  es- 
ta joya ,  labrada  loda  minueiosafneilto  como  an  relicario  por  fuera  y 
por  dentro;  mas  oí  inspirado  artífice  qne  ia  Iraró,  Maclas  Car[)inlero 
vecino  dt>  Mrdina  del  Campo,  un  iorrró  verla  terminada:  á  los  dos  afios 
de  dirigirla ,  uuu  desastrada  nutcrlc ,  un  suicidio  misterioso  puso  lia  á 
sos  dias,  degollámlose  .con  uoa  navaja  en  31  de  jalio  de  1490  (1). 

Sin  encontrar  en  la  iMdiada  del  colegio  la  nnidod  de  pensamiento 
qoo  creyó  descubrir  Bosarlc.  considerándola  como  imitación  de  nn 
bosque  que  recuerda  los  origones  de  la  arquitectura  ,  reconocemos  en 
elia  mucho  de  ingenioso  y  no  poco  de  primorosamente  ejecutado  mas 
lien  qne  de  elegante ,  y  aplaudimos  desdo  luego  la  capridioea  novedad 
de  la  Idea  A  la  ves  qne  la  paciencia  del  trabajo.  Del  suelo  arrancan 
delgados  troncos  y  nudosas  varas  retorcidas ,  aquellas  para  formar  las 
repisas,  i'slas  ol  arqnivollrt  de  la  portada  v  las  aristas  de  los  pilaros  que 
flanqut'au  lodo  el  fronüspit  io,  coiupueslos  de  Ires  órdenes  de  pilastras 
y  rematando  en  pequeñas  agujas :  el  fondo  figura  una  estera  de  niim— 
Intos  entreleiidoe ;  las  estétnas .  asi  las  de  los  lados  do  la  puerta ,  oo- 
mo  las  que  ocupan  los  nichos  de  los  pilares  disminuyendo  gradualmen- 
te en  tamafto,  representan  velludos  salvados  con  clavas  en  las  manos, 
parlo  lal  voz  de  la  fanlasia  oscilada  por  aqiiollos  años  con  ol  desrubri- 
mienlo  del  nuevo  mundo.  Sulilos  rauiages  con  la  llor  de  lis,  que  cons- 
tituía d  Maaon  dd  fundador  y  que  campea  cien  veces  en  sa  eacndo, 
bordan  «H  dintel  y  las  jambas  del  cuadrado  portal  formadas  de  nna  s»- 
la  pieza :  y  distingüese  ol  prdado  de  rodillas  ante  S.  Gregorio  y  oíros 
santos  en  el  reliovo  del  testero,  que  mas  cercano  parece  á  las  tinieblas 
de  la  época  bizantina  que  á  la  aurora  del  renacimiento.  Una  con.opial 
y  Irebolada  ojiva  adorna  el  arco  rebajado  guarnecido  de  encajes,  desde 
el  cual  suben  rectamente  dos  trenaados  cables  i  dividir  el  muro  en 
tres  cmnparUmicntos:  on  los  laterales  vénsc  sostenidos  por  iogeles  los 
episoopales  escudos  de  la  flor  de  lis  y  dos  heraldos  mas  arriba ;  en  el 

[ I '  l':sia  noticia  la  lomo  Cean  Beramdei  de  na  disris  naasiorito  de  los  caballeras 

Yerdesolos  regidores  de  Yailadolid. 
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cctilral  el  soberano  escudo  de  los  reyps  Católicos,  proleclores  del  cole- 
gio, entre  dos  rapantes  leones ;  pero  es  menester  observar  de  cerca  el 
granado  frueUforo  que  los  soBtkuie,  y  el  pilón  de  la  fuente  de  donde 
brota  el  ixM,  y  la  mnllítnd  de  níflos  encaramados  por  las  ramas  ó  co- 
locados al  rededor  de  aquel,  para  concebir  una  idea  de  la  jugaetona  ÍQ- 
vcnliva  del  escultor.  En  cuanto  á  la  crestería  do  lo3  numerosos  dose- 
Iptes  V  del  remnle  salió  ton  desfj^raciada  v  cori  oiii|iiil;i ,  qne  apenas  nie- 
l  ecea  deplorarse  lus  estragos  ejercidos  mi  ella  por  el  lieuipo,  que  tam- 
poco ha  respetado  mucho  los  calados  y  las  flores  de  lis  y  las  granadas 
tendidas  como  una  diadema  á  lo  laigo  del  edificio. 

La  misma  prolijidad  de  ornato ,  las  mismas  flores  de  lis  nos  acom- 
pañarán por  todo  c!  ñmh'úo  interior:  después  de  encontrarlas  en  las  co- 
hironas  del  primer  pulió  senitgótico,  las  veremos  repetidas  en  los  ángu* 
los  del  s^undo  debajo  del  escudo  de  los  reyes.  Doble  galería  y  en 
cada  lienio  seis  arcos  de  aplanada  curva  sobre  cdumnas  espírales,  for- 
man este  patío  suntuoso ;  los  de  arriba  se  subdividen  en  ^s ,  orlados 
de  colgadizos  y  fesloneados  por  una  gruesa  guirnalda  ,  entre  cdyos  hue- 
cos asoman  unos  angelitos  y  un  campo  flordelisado.  Mayor  pureza  en 
el  estilo  guticu  conservan  los  calados  rombos  del  antepecho,  por  bajo 
del  cual  circuye  el  friso  inferior  una  cadena  de  piedra;  en  el  superior 
altemwi  nmm^os  de  flechas  con  nodos  gonfianos,  gloriosas  divisas  de 
Fernando  é  Isabel;  y  de  la  cornisa  modernamente  reformada  (1)  avan- 
zan caprichosas  {^¿i^olás  del  mejor  gusto.  La  escalera  ostenta  repro- 
ducidas en  su  parto  baja  las  labores  del  antepecho ,  los  muros  cubier- 
tos do  casetones  y  salpicados  de  escudos  de  Uses,  la  cúpula  ricamente 
artesonada ;  y  al  pié  de  ella  y  en  ambas  gaterías  lucen  sus  góticos  pri- 
morea varias  puertas  y  ventanas .  al  paso  que  sus  hojas  platerescas  en 
el  primer  paUo  una  portada  dct  rcnacimienlu.  Las  de  la  biblioteca,  ca- 
pilla y  refectorio  ohiuvieron  los  elogios  di-l  crilico  Hosarlo. 

I'ara  llegar  á  ia  capilla  situada  en  el  piso  bajo ,  atraviésase  una 
lai^a  pieza  cuyo  lecho  esmaltan  doradas  flores  de  Ib  sobre  fondo  asul, 
y  un  pequcüo  corredor  abovedado :  pero  al  ({ue  ba  leído  la  descripción 
de  sus  antiguas  preciosidades  ,  asalta  una  triste  sorpresa  ,  al  lialíar  va- 
cia y  desnuda  aquella  eslancia.  Con  la  invasión  do  los  francesos  desa- 
pareció el  retablo  do  la  l'iedad  ,  quinta  i-scncia  de  las  sulilrzas  del  (jo- 

(4)  «Bsla  coroucion  ae  hiio  ea  el  aúo  de  4708,»  dice  uaa  ioscripcioa  repartida  ea 
tirietonei  rsfiriiadMS  i  aqoel  ioatsuíGMAte  rapvo* 
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tieUmú  ir  comfwMe  9o¡o  «I  Mtjwlero  dé  hm  11  (1).  el  cual  además 

del  grupo  principal  del  descendkníento  de  la  cniz  compuesto  de  ociio 
ligmas ,  comprendía  veinlo  y  un  relieve  de  la  historia  del  Salvador  y 
mullilixl  ()p  esláUias  pequeñas  ,  entro  ellas  el  relrnio  ilpí  obispo,  no- 
table por  su  verdad  y  semejanza.  La  urna,  que  en  uieilio  de  la  capilla 
eiieÍMnba'lQ8résU»:d«l  flmdadQr,  era  una  de  laa-ma»  insignes  joyas 
del  raoadméiMo ,  labrada  madu»  alloa  desÍNieB  de  so  moerle,  qae 
ocurrió  en  8  de  noviembre  de  1490.  Cuatro  esfinges  ó  sirenas  se  ade> 
lanlaban  de  los  ángulos  del  sepulcro;  cuatro  mtHlalhis  simbolizando 
virtudes,  y  cuatro  figuras  de  la  Virgen  con  el  Niño,  S.  <lrogorio, 
Slo.  Domingo  y  S.  Pedro  Mártir,  cubrían  sus  costados:  y  ai  rededor 
eorria  an  Hndo  balaustre  aemhndo  de  flores  de  lis  y  de  gradéeos  ni- 
Ikos;  Los  minnoles  otan  da  meiob,  'blaaeo  easpeio  el  de  la  tendida 
efi^e  de  D.  Alonso ,  que  le  representaba  Con  sus  vestiduras  cpiseopa- 
los  y  con  un  libro  en  las  manos,  harto  favorecido  en  el  semblante  res- 
pecto de  lo?  retratos  coetáneos ,  y  no  obstante  recordando  según  se 
cree  coa  el  moto  operibus  credite,  único  epítaíio  que  exisiia,  la  des- 
ventaja do  80  aspecto  eomparado' con  sos  obras.  El  monamente,  asi 
por  la  beUeia  y  corrección  de  las  formas  como  por  el  esmero  de  la 
ejecución ,  parecía  digno  de  Berrugnete  y  semejante  al  del  cardenal 
Tavora  en  el  hospital  do  Toledo:  asi  tuvo  la  desdicha  de  gustar  á  los 
caudiHos  de  Bonaparte  que  se  lo  llevaron  como  artístico  bolín ,  y  los 
fragmentos  escapados  á  la  rapaddad  de  loe  estrangeros  dlcesn  que 
ks  wfkemm  los  nalnndes  on  fregar  y  pulir  los  paTimenlos  de  sus 
ca8as'(3). 

M)  Bosarle. 

(2)  Muy  crala  lia  sido  nuestra  sorpresa  al  saber  que,  rcslaurada  ullimameQle  psU 
célebre  capilla,  se  ha  abierto  otra  vez  al  culto  con  relif;iosa  solemnidad:  pero  debe- 
mos advertir  una  vez  por  todas  que  en  el  texto  dos  referimos  á  los  tiempos  cd  que  ve- 
rificamos nuestro  viaje  por  Castilla  la  Vieja  en  1852  y  á  las  impresiooflS  que  entonces 
recibimos,  sia  perjaicio  de  dar  cuenta  al  fin  del  lomo,  como  lo  hicimos  en  el  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  de  las  mudanzas  ocarridas eo  este  laréo  iulermedío,  las  cuales  ujjM 
sean  todas  Md  plausibles  como  las  que  MM'Tan  Ucpaido  de  Valladolid.  Sabemos  coa 
eÜKto  qae  el  desierto  é  insalubre  pnulo  á$  la  MtgiaUñt  as  trasformó  eo  na  aneao 
vergel ;  (|uc  $e  bailan  desembarauíios  T  llai|tei  Ms  piBtsreaiw  aifodedorei  de  la  An> 
tigua ;  que  hay  proyectos  de  babílilar  os  nasvo  el  (pvadioBO  templo  de  8.  Besito;  qae 
se  trata  de  la  reslaoraeios  de  S.  Pablo;  que  la  ha  csperimentado  ya,  muy  acertada  y 
completa,  el  palio  de  S.  Grcgiorio  sin  distinguirse  apenas  los  reparos;  y  por  último', 
qoe  tanto  el  actual  Gobcrnauíjr  civil  Sr.  de  Aldecoa  cumo  Iüs  imlividuos  "de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Arles  se  hallan  animados  del  mas  csquisito  y  laudalile  celo,  rivniirando 
en  ingeniosos  recursos  para  remediar  on  lo  posible  los  dolorosos  c^^traíioá  ,  harto  rier- 
tos,  que  en  nuestras  páginas  tamenlamos.  Reciban  por  tanlQ  esta  anticipada  v  justa 
sstimoeioB.  - 

y  p.  *• 
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Tras  dú  la  codicia  que  arróbala,  vino  el  vaoiialisiuo  que  ileaU'uyc; 
y  manM  eqptAolas  dtmolnron  no  hi  ifúmié  iftM  el  higo  moro  qoe 
coma  dedle  te  fiwhida  de  S.  Gregerio  hasta  la  casa  del  Sol .  earíqae- 

cido  en  su  parte  superior  con  esquisilos  adornos  del  rcnacitníenlo.  ni- 
clios,  liermosos  bustos,  bichas  y  candelabros.  Enlre  laníos  edificios  re- 
ligiosos vacantes  en  Valladolid ,  no  supo  encontrarse  otro  para  oficinas 
del  goiiienio  sino  el  precioso  colegio ,  al  cual  era  ímposUde  locar  sin 
dar  al  ando  oon  dea  belteaas  y  sin  ^uyenlar  de  aqnriloa  daoBlroa  laa 
¡lustres  memorias  del  elocuente  Granada,  del  virtuoso  cuanto  iafiMto- 
nado  Carranza  ,  del  sabio  y  veliemenle  Cano  ,  qno  hicieron  alli  sus  es- 
ludios. Al  dividir  en  lialiilacione»  el  vasto  sah)n  do  la  biblioteca,  des- 
liuose  su  brillante  lecliuuibro  arlesonada ,  rica  en  dorados  y  primorosa 
en  kborea;  perdida  lanío  mas  deploraUa  >  cuanto  soaa  Inm^nila  filé  la 
época  en  qae  te  oamuné,  triste  como  laa  állimaa  viotiaras  do  un  eoD- 
lagio  que  se  daba  ya  por  esiinguido. 

Cuando  asislia  asunibrada  Valladolid  á  la  construcción  de  laa  maf^- 
níücas  obras  de  Torqiiemada  y  de  fray  Mortero,  lucían  sobre  ella  días 
de  grandeza  y  de  reposo  tras  de  prolongadas  agitaciones  y  calamida- 
des (1).  Acababa  do  atravesar  con  honra  el  reinado  desaatroio  de  En- 
rique IV.  y  de  acreditar  al  principe  nacido  Cn  aa  aano  la  constante  fi- 
delidad que  le  juró  al  proclamarle  rey  á  la  muerte  de  su  padre.  Habia 
arrojado  de  su  recinto  en  [  M>A  al  liijo  del  ahuiranle ,  que  trataba  de 
sublevar  á  nombre  del  infante  D.  Alfonso  la  villa  que  el  rey  le  cooliá- 
ra  {^);  y  aunque  al  afto  «iginente  ondeé  en  ana  innros  el  penden  ra- 
beldé  kñfaotado  en  Avila  desafiando  el  cgérdto  real,  habíanse  .dado  pri^ 
sa  ana  nwradores  en  sacudir  el  odioso  yogo  do  los  torbalentoa  magpa- 
les,  y  en  abrir  las  puertas  al  destronado  monarca 
Que  cu  Valladolid  solmcnte 

* 

(I)  Ea  1487  babo  peste  sa  Valladolid.  de  Ip  anal  acawtooáiwnbre  ia  poeru^^ 
U  f  Mfíln«M,qae  se  Üallsfca  al  estreno  od  Campo  Grasde  á  la  IcqaíerdB  de  la  deí 
Giraiaa  sdíMo:  j  ea  1461  á  6do  agoaio  bubo  en  la  plaxa  ua  inceodio  que  abrasi 
eostrodentas  Ireinta  caaes  entre  greades  }  pequefias  c«o  ia  Coslanilla  y  parle  de  Cen- 
tarranas  v  de  la  Rua-eaean.  TSl  ves  «oa  esls  omhHo  se  Ussla46  bi  aaligm  plau  oia- 
yor  á  la  del  Mercado. 

Sc^tin  el  iniporianic  croaíoon  de  Tailedolid  dado  á  luz  por  el  Sr.  Bsfsads  en 
el  tomo  XIII  de  la  colección  de  docomeolos  inéditos,  sábado  quince  de  seUcmbre 
Juau  de  Vivero  e  don  Alfonso  lijo  del  aliniratilc  se  al/aruii  con  Valladolid  ,  c  tovícroo 
icrciulo  á  Alooso  Niño  merino  en  la  puerta  del  Campo;  c  otro  día  doraiugo  eo  la  tarde 
su  levaoiu  h  cüüiunidad  contra  lus  dichos  y  los  ecbarou  de  la  villa,  c  despojaroa  lodos 
loa  mas  que  eraa  de  la  opioioa  de  aquellos,  e  aacaipn  et  merioo  de  la  dwM  torre ;  y 
'  viso  aqet  AItsco  de  Meadeia  ooa  tela  aiil  rsciaes  de  la  gnaida,» 
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'  Halló  fée'e  oMooimíeDto 

.  :  Oe  mhor!  (4).  .  -  -  • 
Sm  huestes  acudieron  á  ausiliarle  después  del  dudoso  triunfo  At  01- 
inedo ,  y  equilibrnron  ins  fuerzas  de  los  poderosos  conjurados.  Si  con- 
tra la  regia  voluntad  íué  lealro  la  villa  sin  saberlo  del  mas  imporlanle 
y  feliz  consorcio  que  hubo  jamás  en  Li&paña.  si  en  memorabie  noche 
del  i8  doL  oetubre  de  IM».  Mr*  de  la  ctM  de  laia  de  Vmro  hoy 
ocvpede  por  le  Aiifiéacb,  ^  en  hmdo  Ift»ptüiaeMi  leihel  el  mfimie  de 
Aragón  D.  Fernendo  que  habit  entrado  saoMlaBiienle ,  celebrando  las 
bodas  con  lénue  aparato  y  con  prestados  recursos  (^),  Valladoíid  cn< 
lonces  no  abandonó  al  rey  Enrique  para  aplaudir  á  los  nuevos  despo- 
sados y  secundar  las  intrigas  de  los  revoltosos ;  antes  poniendo  tregua 
á  «n  bemlol  ofln  ciíbIímkm  viejos  y  ooimnos,  y  reoolnido  de  b  leal- 
tad-de  Víráió, -acometieron  de  conaiino  su  fortificada  mensiop,  y  obli- 
garon á  los  aagaslos  huéspedes  á  huir  ácia  Dueñas  sin  tardanza  (3). 
Enrique  pasó  luego  á  confirmar  la  fidelidad  de  los  suyos  y  á  sosegar  la 
población,  cuyo  gobierno  encalcó  al  conde  de  Beoavenle.  haciéndole 
BMVaá  da  la  «tat  del  proecríle  Joao  da  Vi^;  '\ 

tok  iBMrto  del  déba  iobeiano  pyriiiilié  á  VaMslid  tianiliBfir 
ain  HMigiia  sw  anceraa-  héaMMigea  á  la  farooil  hennam  y  «noaBora 

(1|  Pulgar. 

;S|  V.\  rilado  cronicón  dá  un  exacto  diclario  Je  cslos  notnblc?  ncontecimicnlos.  Bn 
31  de  ngo&to  puesto  el  sol  llegó  á  Valladolid  la  princesa  D.'  Isabel  ron  el  urinbispo  de 
Toledo  y  fl  almirante  D.  Fddriqoe.  En  4  i  de  octubre  á  las  once  de  l<i  uoclic  vió  por 
primera  vez  el  principe  D.  Fcrnaiulo  á  «u  futura,  y  volvió  lucpo  a  Ducilas.  En  18  de 
octubre  a  las  siete  de  la  tarde  sc  desposaron  públicamente  en  la  sala  rica  de  dicha  ct- 
^  por  mano  del  arzobispo.  Al  üia  siguiente  se  velaron  y  sc  les  dijo  la  misa,  y  comie- 
ron con  gran  solemnidaa ;  o  esa  noche ,  dice,  fué  consunto  enlr«  los  Bovios  el  matrimo- 
nio, á  dó  se  mostró  complido  testimonio  de  su  verginidad  e  nobleza  en  preseiwia  de 
jueces  e  regidores  e  caballeros,  segas  pertenecía  i  reyes.*  En  S9  de  octubre  domiogt 
nerón  á  miM  á  Sta.  Marta  la  Úayor  coa  mocha  solenánidad,  é  hizo  un  sermón  fray 
AhWM  do  BuiigM  IommIo  por  toaa:  ftíientiam  habe  inm,tí  omnia  reddan  liU. 

(3)  De  estos  bandos  entre  conversos  y  cristianos  viejos ,  protegidos  estos  por  Vi- 
Tero  y  aquellos  por  los  parciales  del  rey  D.  Enriqae,  no  hay  en  el  referida  cmfaoa 
Ms  indicio  me  el  líBiMnle:  ■Sábadoé  de  ■slioalm  dp  de^putt  de  eaoMr  oe- 
leutm  ee  ValiaiMid  mt  eofiradlaa'iiiie  al  tiempo  haHaen  elbr;  la  nin  de  la  Traaioad, 
la  otra  de  S.  Andrés ,  aquella  era  de  mercaderes  e  sus  ayudas ,  la  otra  de  elortos  es- 
coderoae  oficiales  e  otras  gentes;  en  la  qaal  pelea  peleáron  en  la  boca  do  la  Prenería 
e  i  la  boca  de  la  calle  de  Olleros  e  de  Santiago  e  del  Azogucjo:  murieron  catorce  va- 
rones e  dos  mujeres  de  c^^ta  pelea. «  De  la  vcuida  y  retirada  de  los  principes,  ni  del 
combale  de  la  casa  de  Vivero .  no  hace  mención  alguna.  En  otro  alboroto  suscitado  en 
4495  murió  el  conde  de  Coruña.  Kcpun  escribe  Galindez  Carvajal,  o  como  se  lée  en 
otros  ,  el  conde  de  Camifia,  herido  madvertiilciirieiilc  ¡¡or  su  criado.  El  cronicón  no  ha- 
bla de  esta  muerte,  sino  de  la  do  Ü.  Juan  Maonque  biio  del  maestre  de  Santiago,  á 
'  1  ea  pageanye  <U  aaa  pednde  «a  la  caben ea  4  de  Beftaalire  da  lM.'  • 


\4  •  w 


Digilized  by  Google 


(76) 

del  mismo,  innlároda  desde  los  primeroe  metes  de  su  reinsdo  Per< 
liando  é  Isabel»  hospedándose  eo  el  edificio  que  les  recordaba  sus  des- 
posorios fi  ;  y  lejos  do  guardar  eiN¡fo  á  la  villa  por  los  pasados  recelos 

y  hostilidades,  la  cüiivirlicron  en  su  cuarlol  general  para  la  formida- 
ble lucha  que  iban  ú  sostener  en  defensa  de  su  corona.  Alii  sin  ador- 
mecerse como  los  reyes  anlcriores  en  fiestas  y  regocijos  (2),  oyeroa  y 
coDlestaron  con  6raiesa  á  hs  reohmacioMs-  dOl  rey  de  PÚtagal;'  *IB 
recibieron  la  sumisión  y  las  mesnadas  de  los  mas  ilustres  ricoshombres 
de  Castilla ,  juntando  en  tres  meses  un  ejército  do  diez  mil  ginetes  y 
treinta  mil  peones;  allí  aguardó  la  mafínánima  reina,  previniéndolo  v 
animándolo  lodo ,  la  decisión  de  las  armas ,  (¡ue  por  liu  eu  los  campos 
de  Tmo  as^uraron  sos  derechos  y  la  unión  y  la  grandeza  do  España. 
Asoisisda  Yailadolid  á  las  mes  glofiosas  «mpramS  é  ÍBaportotoles  snee- 
sos  de  8<iael  remado .  presenció  notables  actos  de  severidad  y  fírméza 
en  afianzar  el  imperio  de  las  leyes  y  la  seguridad  de  los  pueblos;  obtu- 
vo ver  lijadu  en  su  seno  bajo  nueva  forma  el  tribunal  de  la  clianeilie- 
riu;  recibió  con  brillantes  festejos  en  el  invierno  de  1488,  en  uoo 
de  los  inlermodtps  de  la  gfonosa  eon^uíala  del  rrioo  de  ütnkh,  i  los 
emhnjadoies.qiift  venían  i  prepenur  la  umot.  de  la  imperial  can  de  Aus- 
tria con  la  espadóla  fS);  asistió  estremecida  en  19  de  junio  de  11 8U 
al  formidable  estreno  de  las  justicias  do  la  InqubieioD  (4);  vió  en  1492 


{{]  Ea  4K  de  mano  de  1475  entraron  lus  reyes  en  Yailadolkl,  aposentándose  en 
hiÁ  casas  de  Vivero  que  pocas  horas  aoles  liobia  evacuado  el  conde  ae  Benavcnle  ;  y 
al  otro  dia  muchos  de  la  villa,  sin  mandado,  antes  con  enojo  de  ios  reyes,  coincn/,aroii 
á  derrocar  los  haliwrtcs  de  dicha  casa  contigua  a  la  puerta  de  Colwzoa,  que  levanta- 
dos en  parle  por  Vivero  y  en  parle  por  el  conde  ,  pnrecc  í-n  habiao  hecho  odiosos  al 
pueblo  por  las  opresiones  pasadas. 

(2)  Trace!  cronicón  de  Yailadolid  una  minuciosa  reluciun  do  la  justa  ({ue  se  ccle- 
Itru  en  i  de  abril  de  4475,  la  mas  rica  que  en  cincueola  años  se  liabia  visto,  y  de  la 
cual  fué  oiaiuoaedor  el  duque  de  Alba ,  quien  adenáa  hizo  sala  4  los  reyes  y.  á  It  oOr- 
(•  en  aas  eams  del  Cerdea.  Es  ta  jisia  tont  parte  el  iey,  aaoáadscn  d  yslao  oa  yua- 
qoa  cea  eiis  espitMTo  mote:  . 

■  Coa»  yunque  sufro  y  eaUO 
'  r  .  ■         Por  01  tiempo  en  que  me 

(3)  ''  BsUis  fiestas,  en  que  se  trató  de  superar  el  fausto  j  magniBcencia  de  la  anti- 
gua cúrle  de  Borjroila  a  los  ojos  de  los  alemanes  y  flamencos,  ccli;hraron  en  4  de 
enero  de  t48!}:  los  rc\es  se  hallaban  ca  Yailadolid  desde  el  O  de  scliemltro  anterior. 

i':  En  este  primer  auto ,  no  tnrncionado  por  Antolinei,  fueron  (|OL-ma(lai  diez  y 
ocho  personas  vivas  y  cuatro  muerlas:  uoingunodc  los  vivos,  dice  el  crouicoo,  pa- 
resció  confesar  la  sentencia  en  ¡jublico.  Entre  los  nombres  de  los  reos  que  cila  no  apa- 
rece Diii{(uiio  oolable ;  uero  si  lo  eran  al juoos  de  los  presos  ea  el  o^oao  anterior,  tales 
coa»  JatAladrignto:deJtaaiayae  Bojer,  LaisdsLnaiiiatyel'Dr.  Dlcfe  Reérigaat 
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espuisailos  do  su  seno  los  judios;  y  acogió  en  "20  de  mayo  de  15U0  el 
AltÚDO  wOBfko  del  deacntuiiilor  del  nuevo  mundo,  el  gran  Colon,  f[ue 
oolturio  de  aerrioioB  y  «Ib  detongaHM » lillatíA  coo  k  rengiueioii  ddl 
justo  en  It  o*Ue  de  la  Megdileiui.'  oaeoineDdmde  m  eipintu  al  Se* 

ñord). 

A  la  católica  real  pareja  otra  sucedió  liarlo  menos  gloiios:i .  l:i  do 
Eolipo  el  ¡mi  moso  y  de  Juana  la  loca ,  á  quienes  proclamó  Vallaíloiid 
en  la  primavera  de  4666 ,  y  juraron  las  cóileB  del  feino  reonidas  en  la 
histórica  sala  capitular  de  &  PaUo,  domie  la  firmeñ  det  atmirahie  sal- 
vó á  la  desgraciada  reina  del  éncicrro  que  su  ingrato  esposo  le  desti- 
naba. Fallecido  este  en  Burgos  á  ^5  de  setiembre  del  mismo  año ,  ai 
día  siguiente  toda,  Valladolid ,  coa  la  chancillería  y  el  obispo  de  Cata- 
nta  á  su  frente  t  se  trasladó  ¿  Simancas  á  reclamar  la  persona  del  in- 
finte  J).  Ferhandé  se^und^  liíj»4e  Iw  reyes  y  mAo  de  «na  aAoa  j  hm- 
dio,  par»  qae  no  ae  apoder&ran  de  él  a^noa  grandes  4  fln  dé  prome- 
vpr  disturbios;  y  otorgando  a  los  de  Simancas  sti  pundonorosa  exigen- 
cia de  seguir  al  mfanle  y  de  formar  á  su  alrededor  una  guardia  de  cien 
bombees ,  iuó  Uevhdo  al  redoite  colegio  de  S.  Gregorio,  y  guardado, 
y  etbeado  «tddadoamMÍito  basto  h  Toelto'dd  re^  caldliee  sñ  abue^ 
lOi  Regroié  este  i  ValadoKd  didSOO»  y  enlonoes  en  4  de  manó  jar6 
la  fomosa  liga  de  Cambray  oon  d'papa»  et  emperador  y  el  rey  de  Fran- 
cia contra  I;)  república  d»*  Vcnccia;  entonces  la  reina  Germana  de  Foix 
su  segunda  esposa,  hospedada  en  la  casa  del  ¿ilmiranle.  le  lirzo  padre 
dia  3  de  mayo.de  un' infanie' llamado  D.  Juan,  que  muriendo  á  los  po- 
cos diab  abtié<de  nnero  eltanúno  i  la  unión  dé  loe  reinos  penioaula- 
res;  entonces  el  rey,  aexagénarioicaaij;  Mlié  á  jugar  cañas  con  su  cua> 
drilla  en  las  fiestas  con  que  so  celebró  por  S.  Juan  la  nueva  del  casa- 
miento de  su  hija  Catalina  con  Enrique  VIH  de  Inglatejrra. 

Entre  tanto  seguia  creciendo  la  población  ai  compás  de  la  monac- 
quia  «  do  4a  cdarem  im  dé  k»  fooos  príncipaleat  vestauribanse  las 
aatigoaa  ¡gl«ü«s;  'ttíttíi  sé  erigían  de  nuevo,  j  lodaa'  bajo  aqael  tipo  de 
íiQoais  formaé  y  de  carátler  indeoiso .  én  que  i^n  meicladas  las  mas 

4e  Ayllon  otK»  fue  traidn  Ap.  (iniicia.  Kl  tribiinnl  del  sanio  olicio  no  se  cslablcció  (ija- 
Bienlc  t'n  ^alladolid  Kasln  r1  afio  l  'jiiO. 

(♦}  Se  le  hicieron  las  es&nnas  cu  la  Antigua ,  y  fue  deDosiiado  su  cadáver  en  San 
Francisco,  desde  donde  íué  tr<i$lHd»do  m  15IS  porórden  ael  rov  Fernando  á  la  Cnr- 
luj»  d«  Sentía  ,  y  éotdc  alU  eu  4536  a  la  isla  da  Sio.  Domiag».  Éndida  esia  á  los  frao- 
c«ae8  en  1795,  fué  pasado  á  la  ciledral  de  Cuba. 
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tardías  galas  del  arte  gótico  con  las  mas  tempranas  flores  del  renaci- 
miento. A  Sla.  María  la  Mayor  ácia  la  plazuda  de  sti  nórahvB  hín»  •flüp 
dir  el  oardeiid  Torquemedft  un  magnifico  pórtico  y  iina  grandioai 
pilla  del  Sagrario,  en  cuyas  bóvedas- l^pii^ba  la  incendiada  torre  em- 
blema de  su  ajielHl  '  I  rt  antigua  parroquia  de  S.  Miguel,  «pie  desde 
el  siglo  XII  al  parecer  había  dejado  la  advocación  de  S.  Pelayo,  reparo 
las  quiebras  producidas  tal  vez  en  1489  por  el  incendio  de  las  Vecinas 
casas,  ronovando'aa  behada,  «n  la  cual  loa  nfjea  Oalólicoo  ládan» 
colocar  la  el^  dd  «tuto  «rdmgél .  iranslerida  hoy  teon  el  catgo 
raquial  al  lMn|ilo  de  los  jesuilas ;  y  en  4497  levantaron  su  capilla  ma* 
yor,  que  desde  treinta  años  atrás  yacía  por  cl  suelo ,  el  doctor  Portillo 
y  el  comendador  i).  Diego  de  BobadiUa,  ambos  muy  favorecidos  de  los 
monarcas,  dolándola  en  común  para  conservar  mejor  los  lazos  de  amis- 
tad y  parenlesto  que  los  ttiiiaii.<E!D  la  parroqakdekSÜTador,  á  lo  cual 
nao  larde  debía  proveer  el  renadnDiénio  d»  liella'  perlada' y  eebeliá 
torre ,  construyéronse  por  entonces  suntuosas  capillas  con  sepulcros 
para  sus  patronos,  distinguiéndose  por  su  alta  bóveda  <!e  rirn  crucería 
y  por  sus  góUcos  primores  la  del  Bautista  propia  de  los  duques  de  Me> 
dioaoelr*  oeabi  diora  á  la  derecha  detrA»  de  ua  retablo  y  destinada  á 
depéailo  de  muebles  (1).  En  1490  dié  LuSa  de  Laaema  á  la  parroquia 
(le  Santiago  las  sencUlas  formas  ojivales  que  aun  conserva  al  través  de 
las  obras  porteriores,  por  dentro  h  rrnceria  del  presbiterio  y  ar- 
tesonado  del  coro ,  por  fuera  en  la  cuadrada  torre  de  piedra  que  co- 
rona un  moderno  remate,  y  en  el  ábside  mismo  donde  un  tosco  relieve 
representa  al  apóstol  de  las  Bufias  en  medió  de  dos  esondós  del  fuá* 
dador.  La  iglesia  posee  una  obra  maestra  de  escultura  en  la  adoración 
de  los  magos  de  Juan  de  JunL 

Las  agujas  de  crestería  ¡pie  entr.'jl.Tnan  cl  csterior  <lc  S.  I.orrnro  v 
la  cornisa  que  i^  9Íñe  (iguraudo  surtas  de  perlas,  indican  bastanlemcn- 
le  la  época  de  aa  restauración ,  debida  desde  los  cimientos  al  noblo 
D.  Pedro  Níflo  merioo  y  regidor  perpélao  de  Valladkdid:  la  ocaaioii  ae 
dice  filé  el  recobro  inesperado  de  una  hija  mny  amada » A  quien  hehia 

(4)  Uay  en  esla  capilla  iqd  lastimosamente  abaodooada  nn  sarcófago  de  D.  Pedro 
de  Lacerda  ttijo  del  duque  ü.  I.uiá  lalk-cídü  ea  )5i9.  Kn  otra  capilla  del  opuesto  lado, 
que  según  se  lée  en  la  reja  es  del  licenciado  de  Burgos  y  de  D.*  Isabel  de  Torquemada 
su  mujer,  vacou  dos  cslatii.ns  que  por  sus  trages  perleaeccn  á  úllimos del  siglo  XV.  Ea 
la  mayor  descansan  Jiuui  Rodrigues  do  Katranbasaguas  v  D.*  iiabel  ABdreá  de  Car- 
tagena que  nnrieroa  ácu  IMi. 
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suumIo  el  manto  de  la  Virgen .  y  luego  por  poco  había  aunmlo  en  el 

sepulcro  la  retención  irreverente  del  mismo.  Lámparas  de  plata  é  in- 
numerables votos ,  dádivas  do  reyes  y  do  pobres ,  de  grandes  y  de  pe- 
queños ,  cuelgan  ante  esta  venerada  efigie .  aclamada  por  palrona  de  In 
población  sobre  cuya  puerta  antos  velaba ,  á  la  cual  so  atribuye  un  an- 
üqniaiiiio  y.  ptrlettooo  hallazgo;  y  come  á Aiera  d  destino  de  aquella 
parroqiiia<ateionnc  tradiciones  siogularea-,  oonticne  olra  devota  imágen 
de  nuestra  Seftora  titulada  de  la  Cabeza  por  haberla  inclinado  depo- 
niendo como  leslipo  acerca  de  la  palabra  de  casamiento  cmporiada  por 
un  caballero  á  una  pobre  doncella,  y  lu^o  del  Pozo  por  haber  salva- 
do do  éláun  niflot  eleiéiidoiB.  sobre  lia  ognai  haala  el  bordo  donde 
le  ognudaban  loa  braios  de  aa  medre.  Con  talas  objetos  de  piadoeo 
enllo  no  poifiá  afanos  de  esperimentar  la  iglesia  frecuentes  tra^onna^ 
ciones:  primero  én  1602  bajo  la  dirección  de  Juan  Diaz  del  Hoyo  por 
precio  do  dos  mil  quinientos  ducados ,  de  la  cual  solo  queda  la  suntuo- 
sa portada  corintia  que  terminó  en  1G17  Bartolomé  de  la  Calzada;  mas 
adelanle  al  eatilé  dnorignereiéo,  cabriéndoae  los.  lechos  y  paredes  de 
confusa  y  eslravagante  talla  (1):  y  por  último  en  1896  en  que  se.  trató 
de  restituirle  su  anterior  regularidad.  No  por  tantas  reformas  ciertamen- 
te ha  pasado  S.  Andrés:  cuando  á  la  entrada  del  siglo  XVil  emprendió 
el  obispo  de  Sigüensa  fray  Mateo  de  Burgos  su  reediGcacion ,  no  ter- 
minada haala  ünB-per.fray  Mmé  de  hi  Vega,  amboe  nacidoe  en  su 
fitligreslíi,  tel. ves  apenas  había  perdido  él  hmníMe  eapeeto  dé  ermile 
^e  tenia  á  álamos  del  »glo  XV  al  convertirse  en  parroquia,  y  vivían 
en  ella  los  recuerdos  do!  degollado  condestable.  4|ue  han  desaparecido 
por  completo  do  su  espaciosa  nave  moderna. 

Multiplicábanse  también  por  entonces,  si  bien  de  estructura  mas 
modeela,  los  asílos  de  religiosas.  En  1473  ftmdá  la  venerable  D.*  Jua- 
na de  Hennesilfal  d  heslerie  de  Sta.  babel  que  doce  aflos  después  sé 
erigió  en  convento  de  frandsoás;  en  4488  edificó  el  de  Sta.  Catali- 
na do  Sena  D.*  María  Manrique  viuda  del  .scfior  de  la  Mota  D,  Manuel 
de  Benavides ,  á  la  cual  perseguia  de  muerte  su  propio  hijo  para  im- 
pedir la  fundación ;  en  1506  dió  licencia  el  papa  i  D.*  Marhi  de  Zú- 
Alga  para  instalar  .el  de  Comendadoras  de(.Ssntiago,  principiado  duran* 

,  (1)   Creemos  no  debe  atribuirse  i  Juno  Din?,  del  Hoyo  esia  ornaiiieatacion  barroca, 

?  como  lo  hace  el  Sr.  Sangrador;  pues  ea  4002 a/)  babia'cuQilido  aun  el  contagio  de  si- 

r  rwas,  griros,  ángeles  y  ridicula  hojarasca  qne'mencioaa ,  v  lo  comprueba  la  nobleza  y 

I  aeacBtez  de  la  portada  de aqnei  tieiipo.  Goovieiwpor  taeú>  disUogiiir  dw  épocas^ 
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le  bs  gnctras  de  Granedt  por  lu  viiidos  y  hnérfoitas'  de  Iob  «abeneros 
qué  álti  «icmniinn.  Sta.  Isabd  coiuierve  sa  g¿tiea>]Mv«  ton  bóveda  de 

crucería  y  el  antepecho  calado  ilel  coro,  realzándola  lindos  retablos  del 
ronacimií  nlo ,  tanto  el  mayor  compuesto  de  diversas  historkis  y  relie- 
ves, como  el  que  contiene  la  admirable  figofa  df  S.  Francinco  esculpi- 
da por  Juan  de  Juni.  Las  grandes  esláUna  de  riiinnel  arrodilladas  que 
i  loe  bdos  dd  presbiterio  de  Sla;  Galalinai-  oeúplm-'unee  «oboe  4^  pi- 
lastras, MUI8  bien  que  á  los  señores  de  la  Mola  ciecmos  que  represen* 
tan  a  l).  Antonio  Cabeza  de  Vaca  y  á  s»  mujer  D.*  Maria  ilc  Caslro. 
que  en  rccompeniía  tic  la  capilla  mayor  dejó  á  las  monjas  en  1004  se- 
tecientos ducados  do  renta,  y  la  quo  en  medio  de  una  capilla  yace  con 
Ir^  de  liolillft  A  Joaii  Abacio  Soriano  abogado  de  k-  AiantíUeíia  quu 
]<g6  au»  bieoea  -al  ootaventb  «>  1588*  En  ouanto  al  de  Cdnaendadoiiia 
tíUdado  de  Sta.  Cruz  apenas  ofrooe'Vestii^' de «1  primera  fábrica:  su 
iglesia  se  cortó  después  por  el  tipo  grego-romano ,  su  fachada  interna 
bien  que  anterior  á  !a  corrupción  del  ^usto  adolece  de  pesadez ,  y  tan 
solo  ácia  la  espalda  aparecen  unas  labora  góticas  en  la  celosía  de  su 
torre*  » 
A  las  coñslrucciones  religiosas  vencían  aun  en  importancia  las  civir 
les.  En  la  piara  del  Mercado,  que  habia  venido  á  ser  ya  la  Mayor,  jun- 
to á  la  .puerta  principal  do  la  iglesia  de  S.  Francisco,  mandaron  los  re- 
yes Católicos  por  el  mes  de  marzo  de  construir  las  cosas  del 
ajuatamiento:  aaiquifólas  el  'iBCikidto  de- 1561  tan  dejamea  jal  mmot 
leeuerde  de  ras  dimeuaiones  y  de  au'Mlilo.  Subaíale  empéro  conao  coop 
cluido  de  ayer  el  suntuoso  éolegio ,  que  el  insigne  cardenal  D.  Ptodre 
González  de  Mendoza  crif^ió  para  abrir  á  los  ingenios  pobres  las  mas 
brilianles  carreras ,  y  cuya  magnificencia  se  desarrolló  casi  simulláoea- 
uienie  con  la  del  colegio  de  S.  Gregorio  su  competidor,  al  cual  sirvi6 
de  eatlmulo  y  de  modelo.  InstaMronee  en  oAmero  de  Teiiite  ras  primee 
roe  oolegbles  en  las  casas  que  fueron  de  Biego  de  Arias  y  mas  ade- 
lante convento  do  Belén ,  y  alli  se  celebró  la  primera  misa  en  25  de 
febrero  de  1484.  Hasta  la  primavera  de  i48G  no  se  inau«2;uraron  las 
obras  del  actual  edificio ,  empezando  por  el  derribo  de  ias  casas  que 
ocopeban  su  adar;  en  1492  habian  terminado  ya.  celebrándose  en 
conolnaion  con  grandes  fiestas ,  y  cemieodo  aquel  dia  en  d  refectorio 
la  reina laabeU  So  advocación  fué  la  de  Sta.  Cruz,  la  que  solía  poner 
á  sna  numumentes  el  cardenal;  ei  arquitecto  fué  «1  misoio  qno  el  de 
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su  célebre  hospital  de  Toledo,  Lnrique  de  Egas  hijo  del  Qamenco  Ane- 
quío.  ^  «abarijo  ao  ooatantó  h  HMMca  $ú  va  pVHici|rio  al  ostenloM' 
prinudo  de  las  Eapaflas^  y  sin  los  n^lidos  elogios  que  de  ella  baoiao 
el  rey  y  la  reina*  asegúrase  que  hubkra  mandado  demoleria  por  mei- 

quina. 

Y  hé  aquí  lo  que  cuesta  trabajo  comprender  al  (}uc  desde  tm  ángu- 
lo de  la  vasta  y  ycriua  plaza  en  que  está  situado  admira  aquel  magui— 
co  .cuadrado  de  sillería ,  fonnadó  de  Iras  cuerpos ,  y  coronado,  en  su 
debnleré  por  una  balaustrada,  y  al  rededor  por  una  diadema  de  flame* 
ros  y  pilarctes.  Sutiles  machones  rematados  en  agujas,  que  tienen  mas 
de  góticos  en  la  inlent^iun  que  en  los  dflnllrs ,  trepan  desde  abajo  has- 
la  la  plalorosca  cornisa ,  dividiendo  en  cinco  cumpuriimientos  la  facha- 
da principal;  los  de  en  medio  mas  adornados,  con  alguna  crasleria  en 
su  primer  tercb  y  cw  pilastras  estriadas  en  los  restantes,  derran  d 
enInpaftO- del  centro  vistosamente  almohadillado,  sobre  el  cual  cam- 
pean los  escudos  reales  y  los  de  Mendoza.  Nada  empero  sorprende  co- 
mo el  ver  en  aqiiplla  oljia  la  singular  precocidad  del  renacimiento,  años 
antes  de  espirar  el  siglu  XV.  y  »u  iinprovisado  triunfo  sobre  el  arle  de 
la  edad  media:  lapto  mas^euanlo  en  la  bchada  del  hospital  de  Toledo, 
construida  muy  posterioraaente  por  el  mismo'  Egas.  aparece  todavía 
como  un  Umido  ensayo.  Labores  platerescas  muy  limpias  y  delicadas, 
que  revelan  esf»'^i  (a  y  segura  mano ,  llenan  es-clusivamenle  las  pilas- 
tras ,  columnas  y  triso  de  la  portada ,  eu  cuyo  testero  de  medio  punto 
iigura  como  en  aquella  el  cardenal  de  rodillas  ante  la  cruz  sostenida 
por  Sta.  Elena;  y  al  mismo  género  pertenecen  las  que  adornan  el  gra- 
cioso y  rico  balcón  del,  segundo  cuor|to.  No  hablamos  del  frontispicio 
triangular,  ni  de  los  que  coronan  los  cintro  balcones  restantes ,  ni  de 
los  hierroí;  labrados  do  sus  antepechos;  pues  todo  esto  son  innovacio- 
nes luúilui  aas  que  no  alcanza  á  disculpar  la  autoridad  de  D.  Ventura 
Rodríguez ,  y  que  hacen  echar  de  menai.las  anteriores  ventanas »  que 
-eran  ojivales  aegim  noticias.  Entonces,  en  la  última  mitad  del  s%lo  pa- 
sado ,  se  trocaron  también  en  balcones  las  aberturas  de  las  fachadas 
laterales,  y  se  picó  la  piedra,  y  se  dió  al  edificio  aquel  aspecto  remo— 
zadu .  (]U(;  ¡ji  bien  halaba  de  pronto  la  vista,  lo  priva  del  mas  poético 
barui¿  do  antigüedad  I;. 

(4)  Deplora  esto  en  su  viaje  el  misino  Besarte,  nada  sospecboso  de  aiHUthiiuMia 
como  la  llama. 

V,  y  r,  1i 
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Reina  en  el  plio  la  misma  elegancia  y  pulcritud,  y  el  mismo  gus* 
to  en  M8  tres  ifdeoes  do  galerías.  cujM  áreos  de  medio  punto  sostie* 
Dea  ociógonos  pilares ,  resallaado  en  sus  enjutas  on  las  emees  ora  los 
blasones  del  cardenal:  un  gótico  antepecho  bellamente  Ircpndo  ciñe  el 
segundo  cuerpo,  y  el  terrero  una  hnbnstrada.  Cm  d  nucvu  deslino 
del  colegio  su  cons<<i vaciun  ha  mejorado  todavía,  subsiste  su  copiosa 
bilfiotcca,  y  aquellas  galerías  cernidas  <te  eristdee  á  manen  de  inver- 
Dicnlos  encierran  ano  de  los  mas  predoses  máseos  de  Eepalka.  Hoyen- 
do  de  la  profinaadon  y  del  abandono  ó  de  la  inminente  demolición ,  vi- 
ntt'K  M  ñ  juntarse  allí,  procedentes  de  distintas  iglesias  y  cinustros.  las 
uuauciosns  y  cspresivas  tablas  de  la  Antigua  escuela  y  tos  grandiosos 
lientos  de  la  mejor  época  del  arte .  las  obras  maestras  que  pintó  Rú- 
beos para  el  pobre  convento  de  monjaa  de  FaenealdaAa  (1) ,  y  las  crea' 
cienes  nacionales  de  Velaiques  y  Mnríllo,  de  Ribera  y  Znrbarin ,  de 
Jordán.  Palomino  y  Valentifl  Di»,  las  delicadas  esculturas  do  Bcrru- 
guetc,  las  animadas  efigies  y  gruitn'í  tic  Juan  de  Juní,  los  célebres  pasos 
de  semana  santa  de  Gregorio  IlfTiiaiule/.,  los  insignes  trabajos  en  bron- 
ce y  marfil  de  Pompoyo  Lieoni ,  la  admirable  sdlcría  plateresca  de  San 
Benito  y  h  de  S.  Francisco  poco  menos  estíonble  *  sarcófagos  góticos, 
lápidas  romanas ,  objetos  artistieos  de  toda  edad  y  carácter.  Abora  les 
presta  el  nohlo  edificio  en  sus  claros  ánditos  y  espaciosns  salas  la  hos- 
pitalidad ijuc  antes  estaba  llamado  A  dar  á  los  lalentos  nccesiUados  do 
protección,  conserva  el  rico  depÓ!»ito  de  las  generaciones  pasadas  en  vez 
de  prodwir  hcnnbm  eminentos  para  las  venideras»  y  «si  cerno  en  ar- 
qoitectora  marca  perfectemento  la  iransieien  entre  b  edad  media  y  b 
moderna,  abr^  hermanadas  bajo  an  techo  las  glorias  de  nno  y  otro 
período. 


CAPITULO  IV. 

FnUadeJid  en  ¡oí  fres  éUimo»  tigtoi.  EéifUht  «odarnos. 

Anlcs  do  llegar  Valladolid  en  el  «»spléndíHo  siglo  XVI  á  la  plenitud 
de  su  grandeza ,  pasó  como  las  demás  ciudades  de  Castilla  por  dmas 

[\ )  Sun  tres  cuadrns  que  rcprcscnt.in  a  uucáirn  Señora  sobre  un  trono  de  ángeles,  á 
S.  Aoiooio  de  f adua  j  ¿  S.  Francisco ,  encargados  por  d  coode  de  Fueonkla&a  ;  ce- 
lebrado» entre  Iw  mu  iuígnM  de  Ridieoi,  . 
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^    piuebas  )  Lraslornos ,  en  los  cuales  sin  embargo  tto  periliú  al  por  de 
7  aquelht  w  irepnsaolaaoa  y  aa  ¡mj^orlneia*  iÑflganda  apenas  kj«- 
1    piúm  del  gnu  CStaieirM.-opiíiiOBe  la  TÍUa  á  la  oiganiiacion  de  milkiaa 

I     permanentes  proyectada  por  el  cardenal,  y  se  levanló  en  defensa  de  sus 
I     libertades  no  bien  comprendidas  acaso,  obligando  al  capilun  Tapia,  que 
I     venia  á  reclular  soldados ,  á  refugiarse  denlro  de  S.  Francisco.  Dtivol— 
I     TÍéroote  la  tranquilidad  las  prudentes  cartas  y  luego  la  presencia  del  jó- 
I    ven  soberano .  que  en  18  da  óelnbre  de  1517  bise  en  ella  en  solemne 
j     entrada ,  y  se  hospedó  eo  las  suntuosas  casas  freñle  á  S.  Pablo  esquina 
I     de  la  Corredera.  La  entrenan  hecha  allí  á  Adriano  de  Ulrecli  del  capelo 
I     cardenalicio  al  cual  en  breve  había  de  suceder  la  liara,  la  visita  (pie  pa- 
só el  rey  á  la  ciiaitcillerta  seguida  de  sunUiosu  l'esUn  y  de  brilianies  es- 
pecliculos  (I) ,  y  las  célebres  oórtcs  que  por  primera  vea  convoeó,  tu* 
Tien»  eo  moviinienio  h  Valladofid  durante  los  sen  meses  esoMos-  de 
la  pcrnianenLia  real.  Abriéronse  eqoeHas  en  2  de  febrero  de  1518  OD 
una  sala  alia  del  colegio  de  S.  Gref^orio;  en  7  del  propio  mes  fué  ju- 
rado Garlos  I ,  mas  no  sin  que  atiles  jurára  las  leve?  y  privilegios  del 
reino  y  sobre  lodo  la  esclusion  de  los  eslrangcros  de  los  cargos  y  oit— 
dea  páblioos .  gradas  i  Ut  flnnéBa  del  dBpulado  por  Boigoe  el  doctor 
Zumiel  (1).  Dos  años  después,  en  i."  de  marzo  de  15^,  volvió  el  mo- 
narca  á  ValladOlid  de  paso  para  Alemania  donde  iba  á  recoger  la  dia- 
dema imperíal .  y  no  bastaron  á  retenerle  ni  las  instancias  del  concejo 
que  se  negaba  á  conceder  el  donativo  para  el  via^e^  ni  el  desatentado 
tnmdlo  que  ealdló  el  ifir  5  ¡nrá  cerrarle  la  aali¿.  Al  tnvés  de  cinco 
mil  ilisorgentes  armados  nnii¿doÍB  en  b  plaia  Mayor  abriMe  calle  basta 
la  puerta  del  Campo  la  gmardiá  flamenca ;  pero  el  rebato  de  la  eampwia 
de  S.  Miguel,  si  bien  co<!ló  sendos  castigos  á  los  culpables  (3),  tuvo  ecos 
muy  prolongados  y  dio  en  cierto  modo  la  seAal  al  levantamiento  de  las 
comunidades  de  Castilla. 

j        (l>   Re)i«re  Aulolinez  que  en  este  banquete  salió  de  un  enorme  pastel  nn  niilo  de 

I  rualr )  im  !  rincantio  por  la  sala ,  y  que  el  palio  se  ú\6  al  pueblo  una  coiniiia  en  la 
j  cual  hroiaU.iii  dos  (iiiínlt's  di-  vitio,  siguiendo  pür  la  larde  fuDCioncs  de  toros  y  cañas  y 
por  la  nocliu  una  Tarsii  paslunl  ropri?i>ciUa(k  en  uno  de  los  salones. 
(2)  Uauiabaic  Juan  v  era  doitiesiico  del  condestable,  por  cuyo  influjo  sin  dniU 
;  se  volvió  después  contra  las  (¡uniunidadus  y  dcseniperio  en  Toledo  el  olicio  de  ri;;uroso 
I  jaez.  Isnoramos  si  íué  este  doctor  o  algún  hijo  suyo  el  t\m  lino  con  su  mujer  U.*  Ca- 
>  lalina  de  Estrada  el  celoln  c  rein!)lo  mayor  de  la  Anticua  por  losSiOV  de  loSO»  legnit 
M     retierc  Antolinez  que  te  titula  alcalde  niavor  de  Villalpíinao. 

W  (3)  El  cordonero  porlugnés  que  laftó  la  campana  pndo  escapar,  pero  á  otros  se  !  "< 
yr  tjHMó,  se  les  certann  los  píes,  se  lea  derrituroa  las  cam.l  tres  dériSM  teorou  &ac»- 
^    dosita  ««fgiiettaye&etfradoieadcaitUledeKuQiwMaa. 
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'  Por  algunos  meses  mantuvo  en  pas  á  la  población  el  consejo  do  go- 
IÑerno,  que  bajo  la  presidencia  dol  caiüenl  t»DUHieo.(leí6iintítiiido  iA 
emperador  y  qti6  dtfsde  el  5  de  junio  se  6j6  en  Yalladolid*  cnando  un  dia 
i  fieos  de  agosto  vino  á  encenderla  el  reflejo  do  íaíterríbles  llamas  que 

consumían  á  Medina  del  Campo  por  adida  á  la  comunidad.  Al  toqnede 
asonada  saquean ,  abrasan  las  casas  do  Antonio  do  Fonseca  autor  do 
aquel  incendio  y  las  de  ios  regidores  que  oloi^arun  el  donalivo,  salvan- 
dose  Antcamente  lo  del  oomeiidador  SantistoTan  á  bror  del  aiHvato  re- 
ligioso y  de  la  medtaelon  de  ios  linneiacanos;  júntanae  luego  en  la  Tri- 
nidad ,  juran  la  nueva  bandera .  eligen  por  caudillo  de  sus  huestes  al 
infante  de  Granada  (1),  y  nombran  para  la  junta  de  Avila  animosos  di- 
putados. Un  fraile  dominico  desde  el  púlpitu  de  Sla.  Maria  intima  á  los 
vecinos  una  orden  do  la  insurrecta  junta  para  prender,  al  consejo ,  y 
bien  que  no  osárm  eumplirla  por  entoooee,  los  nuembros  de  aqnel  ae 
desbandaron  al  aeercan>e  Juan  de  Padilla,  y  los  que  no  se  salnron 
con  la  fuga .  fueron  conducidos  presos  á  Tordcsülas  en  carretas  y  cer- 
cados de  lanzas.  Solo  restaba  el  buen  cardenal  Adriano ,  que  al  lin  no 
creyéodobo  seguro ,  intentó  salir  también  por  el  puente  mayor  con  su 
esGoltB  Oame»»;  j  m^oo  el  aototmado  poeblo  y  las  instancias  do  Doo 
Pedro  Girón  le  obligaron  á  volver  atrio  para  eñtar  nn  saogrienlo  con- 
flicto ,  .logró  4  los  pocos  dias  evadirse  con  mayor  eaatelo  I  Medina  de 
Rioseco  y  reconstituir  el  gobierno  al  abrigo  de  stis  muros. 

En  las  calles  cada  díase  cruzislyan  los  aceros,  y  resultaban  cho(|ues 
y  rejcrtas  entre  lus  bundus.  Tiaiiüüs  de  suju  los  mercaderes  Iralarun 
do  poner  i  salvo  en  los  oonvenk»  sns  bienes  y  riquen»;  obligóliss  i 
volverlas  á  sus  casas  la  indignación  popular,  protestando  contra  la  inr- 
juriosa  sospecha  de  saqueo.  Aumentábase  por  momentos  el  número  de 
los  dí'seoRos  de  paz  con  las  exhortaciones  y  mensajes  qnc  á  su  ama- 
da villa  hacia  llegar  el  almirante  D.  Fadriqu^  Enriqnez.  uno  de  los  tres 
gobernadmes  del  reino,  usando  do  su  hereditario  y  poderoso  ioflujo  y 
de  so  prudencia  concitadora;  y  una  comisión  del  ayuntamiento  andu- 
vo de  Rioseco  i  Tordosillas.  del  gobierno  á  la  junta,  para  entablar  en* 
tro  ambas  partes  una  avenencia  imposible  por  entonces  de  lograr  y  re- 
chazada con  furor  por  el  pueblo .  que  destituyó  y  arrojó  de  sí  a  los  ofi-  1 

íi;  Era  cslc  don  Junn ,  unu  de  los  licrmanos  de  BoaWil  Itnuliíiuliis  [lui-  ius  royi'^  ob 
Católicos,  de  qiiicaes  hablamos  atrás  p¿¿.  65.  Su  berotafio  doa  Fcruaado  babia  muer-  w 
10  eo  mano  da  1516.  M 
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ciosos  modiatlorfs  ^4).  El  campo  quedó  por  los  mas  nrdienles:  mrl  ham- 
bres de  armas  de  Valladolíd  ai  mando  del  diputado  Alonso  de  Sainvia 
siguieron  á  D.  Pedro  Girón  al  sitio  de  Rioseco,  y  estrellóse  en  ia  le- 
«MÍdÁd  del  bdíoMO  obispo  AcaAa  la  toi  d«l  protideiite  y  oidorei  de  l« 
chandtteria,  que  en  vano  corrieron  á  detener  el  armado  braio  de  loa 
combalicnlcs. 

Con  l;i  rotiroda  de  las  liuc«iles  comuneras  y  la  pérdida  do  TorJesi— 
lias  cundió  en  Valladolíd  la  alarma  y  dcsalósé  la  anarquía :  nie2ciadn>i 
con  los  irritados  plebeyos  los  desertores  y  fugitivos,  después  de  talar  las 
campiAas  empezaron  A  aaqoear  las  easaa,  llegando  á  tal  ponto  el  desen* 
freno  que  hubo  de  aiajario  con  severc^  castigos  el  obispo  Acur^n.  MolC' 
jado  do  tniidnr  incesnntfmento,  ncalx')  por  obnndonar  Girón  la  villa  v  el 
mermado  ejército ;  y  en  vanas  escaramuzas  so  pasó  lo  mas  crudo  del 
invierno,  persiguiendo  muchas  veces  á  los  de  Valladolíd  hasta  sus  puer- 
tas k  guarnición  que  en  Simancas  limia  conde  de  Oflate.  Pensó  al 
fin  la  jnnta,  runstalada  alli  al  escapar  de  Tordeallás..en  dar  á  ana  tro- 
pas un  digno  gofc ,  y  eligió  al  toledano  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega;  el 
pueblo  proclaiuú  al  idolatrado  Juan  de  Padilla ,  y  á  gritos  y  amcna/.as 
hizo  prevalecer  su  nombramioiUo  á  [)Psar  do  !a  lesistcncia  del  modesto 
adalid.  Sonrióle  al  principio  ta  fortuna  con  la  loma  de  Torrelobalon  en 
lee  Altimoa  diaa  de  febrero  de  i534 ,  pero  nuevos  tratos  vinieron  á  en« 
lOTpecer  la  eampafla:  negodaciones  omitas  y  peligrosas  entre  el  almi- 
rante y  algunos  diputados .  sesiones  tumultuosas  en  el  seno  de  la  jun— 
la,  discursos  conciliadores,  pláticas  furihundas.  asonadas  populares, 
mantuvieron  por  largo  tiempo  suspensa  á  Valladolíd  entro  ta  paz  y  la 
guerra.  Nada  aun  se  logró :  á  las  amenazas  de  perder  la  universidad  y 
la  chandllerla  contestó  la  villa  con  gritos  de  foror,  á  los  carteles,  con 
otros  cartoloií ,  á  la  |)roscripcion  nominal  de  centenares  de  comuneros 
con  la  declaración  de  traidores  solemncmonte  lanzada  contra  los  próce- 
ros principales,:  y  perdidos  dos  meses,  exhaustas  enormes  sumas  lo- 
madas del  moiiaslcrío  de  S.  Benito  y  del  colegio  de  Sla.  Cruz,  volvió 
Padilla  una  noche  A  Valtadolid .  y  sacó  mil  inlantes  y  doscientas  lanzas 
para  ineorporarios  en  sa  triunfal  carrera.  Al  primer  paso  tropezó  en 
Villalar  con  la  derrota  y  con  el  cadalso, 

[{]  Estos  fueron  don  Pi^ro  R.iian,  señor  ele  I.i  B.iflcza,  el  doctor  I's(iiiioí;a,  el  baclii- 
llcr  Pulgar  v  Diego  de  Zamora ,  eii  unioa  de  tos  cuales  fué  tambioo  desiiiuido  el  iofao- 
ic  de  Graiuda,  eoofiriiéiidoM  la  cqiitnifa  i  Saacto  BraTO  de  Lagnaas  que  haya  por  so 
a«%ptarU. 


8fi 


4?  Al  csldllido  dft  lal  nueva  ilispersóse  en  Valladolid  la  junta  y  la  ple- 
%  be  se  embraveció;  pero  sin  dirección  y  sin  dcfcosa  hubo  de  abrir  las 
pnerlM  al  «jé^eilo  vencedor»  qne  deífllé  por  Ito  eilles  desiertas  y  si^ 
lenciosas .  sin  asonéÉ»  i  80  paso  los  desolados  moradores.  Aquel  mi»» 
mo  dia,  27  de  abril,  resonó  en  las  plazas  el  |K>rdon  que  el  álmiranie  en 
nombro  del  emperador  olorgaba  á  sus  rompalriolas .  y  ovilóso  por  en- 
tonces el  horror  de  los  suplicios;  pero  al  año  siguiente  murieron  ajus- 
ticiados el  licenciado  Rincón  y  el  alguacil  Pacbeoo,  mientras  que  en  Bar- 
gok  hería  la  eaehilla  al  Ibgoso  procurador  de  VaUadolid  Alonso  de  Sara- 
via.  Con  la  entrada  del  suberaüo  en  la  régia  villa  en  20  de  agoslu  de  \o1^ 
doshiciéronse  los  patíbulos ,  y  aunque  de  la  runnistia  general  proclama- 
da eon  augusta  pompa  en  el  mes  de  octubre  por  el  mismo  emperador 
quedaron  esccpluadas  cerca  de  trescientas  personas,  entre  ellas  algu- 
nos vecÍBos  de  YaHadolidy  l»l  nósmo  prior  de  Sta.  HarftD.  Ak^mo  En- 
riques .  ya  no  llegó  A  cumplirse  en  eUas  la  crvel  justicia :  hubo  liesCas  y 
corridas  de  loros  y  justati  reales  en  que  el  César  en  la  llor  de  sujuvett> 
tuil  (picbiú  (los  lanzas,  y  en  la  fachada  del  palacio  del  almirante,  nego- 
ciador infatigable  de  la  gracia .  se  perpetuó  en  una  vulgar  quintilla  la 
memoria  de  su  lealtad  al  principe  y  de  sus  servicios  á  Valladolid  (1). 
Subsisle  en  la  píamela  de  las  Angustias,  ya  que  no  la  inscripción  ni  el 
bello  ajímQk  gótico  debajo  del  cual  cala»  la  portada  de  arco  semieirea-^ 
br  de  su  TÍTienda,  como  recuerdo  de  iiquel  insigne  varen.  ígura  la 
mas  venerable  qoiiA  qne  destaca  en  meifio  del  tumukuoso  grupo  de  las 
Comunidades. 

Sin  embargo  Valladolid ,  aunque  foco  del  desgraciado  movimiento, 
nada  oponas  perdió  de  sus  preroc^ivas;  y  al  m  congregarse  con  tal 
frecuencia  bajo  el  cetro  imperial  en  la  fonüwa  sala  capilulnr  dé  S.  Pa- 
blo las  cortes  de  Castilla,  pudo  creerse  aun  en  aquellos  tiempos  en  que 
de  sus  votos  pendian  los  recursos  de  la  corona  y  la  suerte  de  la  ntt- 


[']  Crccsc  que  la  lápida  de  niárind  ocgro.  en  que  se  Icinn  no  iiace  auehOBSAM  los 
versos  siguieales,  existe  oculta  debajo  de  una  capa  de  yeso.  Decía  asi: 

«  Viva  el  rey  coa  Ul  victoria, 
Esta  casa  y  su  vecino. 
.Quede  en  ella  fw  memuria 
Lá  rama ,  renombre  y  |¡loria 
Que  por  él  á  Eiinfta  TiBO. 

Año  MDXXII.  Cirins 
Almirante  D.  Fadriquc,  segundo  du  u:>lu  aouiUrc. 
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cioi).  Húbolas  on  1525  conllnuadas  al  año  siguiente  en  que  todavía  que- 
daron sÍD  conclusión,  en  15*27  desde  febrero  hasla  abril,  en  1557  con 
aásteocMidela  emperatrisy  del  principe  heredero,  en  4542  dnde  ene- 
ro hasta  iiw70*en  1544.yen  1548  por  el  principe  D.  Felipe  i  nombre 
de  sn  padre,  en  1555  y  en  1558  por  la  princesa  D."  Juana  hija  del 
euiper.'idnr  como  í^ohernadora  del  reino.  Ks  verdad  (jiie  de  cada  vez 
eran  mas  cuantiosos  y  con  menos  reparo  se  otorgaban  los  donativos  pa- 
ra soelener  raínoaas  guerras  coa  el  francés  ó  con  el  tnrco ,  y  se  retar- 
daba mas  y  mas  é  se  romitia  al  eoosujo  el  despacho  de  las  peluáoiMS 
preseitfadiis  por  los  procuradores,  síntomas  de  engrandecimtento  en  el 
poder  real,  que  trajo  á  la  España  mezcla  de  males  y  de  bienes,  y  que 
sacándola  de  ia  posUracion  del  siglo  XV  le  preparaba  otra  para  el  si- 
glo XVII. 

jCosa  eitraAal  ea  aquel  periodo  desa  mayor  granden,  en  ValliH> 
doUd  qoe  constitota  «asi  ámenle  sa  oórte  dorante  sos  permanencias  en 

la  península,  carecía  el  monarca  de  policio  profiiii :  y  recién  casado  COn 
Isabel  de  Porluifal ,  la  llevó  allá  en  noviembre  de  1520  á  las  mismas 
casas  del  conde  do  Ilibadavia  donde  nueve  años  antes  se  hahia  alber- 
gado. Allí  en  1í  de  mayo  de  1527  dio  á  luz  la  emperatriz  al  que  se 
Hamó  Felipe  II,  y  como  si  trasñindiera  en  el  acto  ¿  su  hijo  aquella  es- 
lüca  impBsibUidad  tan  admirada  por  naos  como  eioerada  por  otros,  de- 
cia  entre  los  acerbos  dolores  del  parto  á  la  que  la  persuadía  ñ  dcsaho» 
fiarse:  naon  me  faleis  tal,  minha  comadre,  que  en  mon  crei,  mais  nnon 
gnlarei.  Imposible  es  contemplar  junto  á  S.  Pablo  aquel  caserón .  que 
ácia  la  Corredera  y  ácia  las  Cadenas  de  S.  Gregorio  no  ivesenta  mas 
qne  vetnatas  rcijas  4  irr^olares  balcones,  á  escepcion  de  la  plateresca 
veotana  abierta  en  la  esquina  sobre  la  cual  se  asienta  una  ancha  y  apla»> 
tada  torre ,  sin  trasladarse  mentalmente  al  solemne  5  de  junio  en  que 
fué  conducido  el  aufrusto  niño  para  ser  bautizado  desde  la  casa  al  con- 
tiguo templo  por  un  frondoso  y  perfumado  corredor,  y  sin  recordar  los 
brillaiMee  festejos ,  que  suspendidos  por  nn  momento  con  la  noefa  de  la 
prisión  del  papa  y  del  saqueo  de  Roooa  por  los  mismos  imperiales,  ce- 
lebraron altas  esperanzas  no  fallidas  por  esta  ves. 

Ya  no  fué  en  osla  morada,  sino  en  la  vecina  situada  enfrente  de 
S.  Pablo  y  propia  á  la  sazón  del  comendador  Francisco  de  los  Cobos, 
donde  al  año  siguiente  parió  la  emperatriz  á  otro  infante  llamado  Don 
Juan,  que  en  breve  mnrió  de  alferecia.  Distinto  era  el  aqwcto  del  edi« 
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fjcio  del  quo  luvo  mas  ade)anle  al  coaverlirse  en  palacio  de  Felipe  111 
después  de  haberlo  sido  de  su  pritado;  pero  tol  ves  eo  aquel  liempo 
existían  ya,  según  lo.platoresoo  del  estilo,  las  gnlerias  alias  y  bajas  del 

palio  con  sus  esbeltas  colnmnas  y  sus  arcos  aplanados  y  sos  medallo- 
nes V  biisios  (le  ompei'adorcs  romanos  en  las  onjulas.  Diez  dias  después 
de  sil  primer  enlace  con  Alaria  de  Portugal,  en  de  noviembre  de  1543, 
hospedóse  allí  el  principe  D.  Felipe:  y  allí  en  8  de  junio  de  1545  vi6 
la  hu  y  redlnó  el  bautismo  en  la  capilb  su  primogémlo  Gárlos ,  que 
empezó  1.a  serie  de  sus  djBSc(iracia8  costando  la  vida  i  so  madre  A  k»  cua- 
tro dins  de  nocido. 

Desde  muy  lomprano  ensayóse  Felipe  el  prudente  on  las  funciones 
de  rey ,  gobernando  desde  Yailadolid  los  reinos  de  l'^sj)aíia  en  las  fre- 
cuentes ausendas  de  sn  padre.  Reemplaiarónle  en  15^  con  motÍTo  de 
su  viaje  ¿  Alemania  su  hermana  D.*  María  y  su  primo  el  principe  Maxi- 
miliano ,  que  en  el  año  anlcriur  se  habian  desposado  con  grande  apara* 
lo  en  la  misma  villa;  y  en  1554,  al  pasar  á  Inglaterra  con  cuya  reina 
María  se  hahia. ruello  á  casar,  dejó  por  gobernadora  á  su  segunda  her- 
mana D.'  Juaou  viuda  del  prÍHcipc  de  i'urlugal,  quo  residió  de  conli- 
noo  en  Valládolid  (1).  BIb  mandó  celebrar  en  k  vasta  iglesia  de  San 
Benito  las  solemnes  exequias  de  su  abuela  la  reina  D.*  Juana»' que  des- 
pués de  cincuenta  años  de  demencia  murió  en  Tordesillas  por  abril  éa 
1555.  Ella,  sabedora  de  la  abdicación  de  sn  padre,  bizo  levantar  pen- 
dones por  su  hermano,  y  en  '24  de  octubre  de  1550  recibió  al  ex-em- 
perador  que  iba  á  encerrarse  en  el  monaslcrio  de  Yusle.  Diez  dias  per- 
jnaneeió  en  Valládolid  por  última  vea  Cirios  I ,  hospedindose  en  casa 
del  conde  do  Melito,  y  reservando  para  sus  hermanas  I).'  Leonor  y  Do> 
Aa  María  reinas  viudas  de  Francia  y  de  Bohemia  los  obse(|uios  y  regó* 
cijos  que  le  oslaban  preparados.  Dos  años  apenas  trascurrieron  hasta 
que  en  diciembre  de  1558  so  colgaran  otra  vez  de  negro  las  naves  do 
S.  Benito,  y  se  levantira.en  el  centro  un  túmulo  empavesado  de  glo- 
riosas banderas  con  la  corona  imperial  por  remate,  para  las  honras  fú* 
nebres  del  desengaikado  monarca,  en  las  cuales  predicó  ¿y  quién  mejor? 
el  también  desengañidn  duque  de  (lundia  S.  Francisco  de  Hurja. 

Mttdias  subsisten  cu  Valládolid  de  las  nobles  y  torreadas  mansiones 

(1)  Duranlí^  ol  iiuhii^rno  di-  esta  princesa,  en  4  de  mayo  tic  Ifi-if),  fm-  ili  i^nllado  en 
la  plaia  de  Yalladuiid  don  Alonso  de  Peralta  gubcroadur  Bugla  por  qo  liaberla  dc- 
Ibidido  debidaneote  ooaira  kw  loSeloi. 
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(I)  EMUimos  repetir  lo  uuc  de  oidi  um  de  esUa  cus  dijimoe  ea  el  capdolo  1  ti 
recorrer  las  calles  de  ValludofíU. 

(t)  Cuéouse  que  el  mascaron  coa  argolla  ea  la  boca  y  las  iiguras  cnloradas  arriba 
en  naos  medallooea.  ana  de  ellas  «o  actitud  de  recogerse  la  falda  del  vertido ,  se  rtüo- 
rca  al  adulterio  de  cierta  seftora  «00  su  iiagc,  que  el  irihuual  al  cundciiarlus  Deroltié 
ai  aMrido  caarigoar  aereanAamla  ea  la  bcbada  de  la  casa.  PresciodieiKlo  d»  ut  mom- 
traoso  de  tal  ániedota  en  ana  naeioa  y  ea  unos  tievpos  en  que  le  escribían  el  JITálMo 
dr  ra  honra  t  á  ttertlo  agravio  secreta  «rafcaia,  sofá  obaervarimoa  «ea  el  Sr.  Saogra- 
dor  qae  las  oos  figuras  son  de  mojcr. 

(3)  Aunque  natural  de  Paredes  de  Nava  residía  Berrugucte  en  Valladolid,  donde 
oliiuvo  iin,)  Licriliania  del  crimen  que  probobleninnlc  no  regentaba  por  si  mismo.  Tra- 
bajó mucho  tiempo,  pues  en  1526  riniirendió  el  retablo  «le  S;ui  Beriil  i  lerminnílos  sus 
largos  estudios  cu  Italia,  y  no  murió  liasla  1561  en  Toledo  donde  labraba  el  bepolcro 
deTBTera. 

V.  y  p.  19 
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de  s^dla  época  glornn.  Algunas,  como  Cordón  y  de  los  Duen- 
4m,  eooserfin  recuerdos  mas  antignoe  que  se  remootán  á  loe  tiiempes 

de  Joan  II;  otras  ostentan  ya  la  severidad  de  In  ar({u¡lcctura  greoiKO* 
mnna ,  ora  m  porlndas  como  la  del  palacio  de  Kaliin  Neli  .  ora  on  ven- 
tanas ronio  la  que  mira  enfrento  de  la  iglesia  del  Salvador:  la  mayor 
|>arlu  empero  se  engalanan  con  las  caprichúsas  y  menudas  labores  del 
renacimento,  y  si  ta  ellas  se  menda  algo  de  góUco  estás  solo  pw  TÍa 
de  remíiiiseeiicia.  Tales  son  las  del  marqués  de  VlUesoiile  y  del  de  Re- 
Tilla  ,  tal  el  lindo  patio  de  la  del  duque  de  Infantado  al  lado  de  la  casa 
natal  de  Felipe  II ,  lal  era  la  de  Benavente  antes  de  parecer  lo  que  de 
palacio  le  quedára  al  convertirse  en  liospioio  (i ) ,  tales  la  de  Salinas 
en  la  calle  de  Senliago  y  otra  en  la  del  Obispo  citadas  con  elogio  por 
Pona,  tal  sé  conserva  frente  i  la  actoal  parroquia  de  S.  H^el  la- -del 
marqués  de  Talverde  con  la.aloioliadillada  ventana  abierta  en  nn  ángu- 
lo, cnn  sn  mascaron  de  bronce  y  sus  fins  íi¡ínras  do  relieve,  objeto  de 
romancescas  tradiciones  1  .  Mas  interesante  lal  vez  (\uci  esas  fastuo- 
sas viviendas  de  señores  y  magnates  es  la  modesta  casa  iiabilada  por  el 
(|ue  vesüa  de  tan  esqoisitas  escnlluras  lee  templos  y  los  palacios ,  por  el 
incomparable  Alfonso  dé  Berrugaete  (3):  muértrase  jante  al  monasterio 
de  S.  Benito,  formando  una  baja  galería  sostenida  por  columnas  jónicas 
pareadas,  el  taller  de  donde  salieron  tantos  prodigios  del  arle  y  de  don- 
de se  supone  babor  salido  muchos  mas.  Y  no  menor  veneración  des- 
pierta á  la  salida  del  Cam(K)  Grande  esquina  á  la  calle  do  S.  Luis  el  si- 
lio  de  la  casa  de  aquel  Joan  de  Juni,  gloria  pecnKar  de  Valladolid,  que 
por  los  misnnos  aAos  poblalM  de  cscelenles  efij^ies  sus  altares ;  cuya  ha- 
bitación quiso  poseer,  comprándola  medio  siglo  después  á  su  hija»  el  la- 
moso Gregorio  Hernández  heredero  de  su  genio  privilegiado. 
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Tampoco  lu  iglesias  dejaron  oeiooM  «d  VaUadolíd  i  loo  artiilai  éei 
ramoimiento.  Poobóm  en  dotar  la  eórte  de  db  templo  digno  de  su  ran* 

go .  y  en  15  de  junio  de  1597  abrierénsc  las  zanjas  para  la  nueva  colé-  | 
giala  de  Sla.  Maria .  cmn  traza  so  ronfió  á  Diogo  de  Hiaño  anlur  de  la 
sacrislia  de  la  ( aii>ilr.il  de  Sevilla.  I'or  su  muerte  pasó  la  obra  en  ITióG 
á  Rodrigo  Gil  de  Onlañon.  quien  junlaiucnlc  con  su  hermano  Juan,  coa 
Joan  de  Alba  y  Franeiaco  Tolomia ,  la  llevó  adelanto  hasla  la  altara  de 
seis  estados.  De  ella  solo  nos  dicen  los  qne  atoansaron  á  Terla  «que  en 
relevante  y  en  tanto  eslremo  costosa  que  al  parecer  jamás  pudiera  cnn- 
cluirso;»  pero  fácil  es  conjeturar  su  estilo  por  el  de  las  catedrales  de 
Segovia  y  Salamanca  tpie  inmortalizan  el  nombre  do  Uo<lrígu.  Lástima 
es  que  no  so  guardara  al  viejo  templo  la  atención  que  usó  su  padre 
hm  Gil  con  el  de  Sakmanca,  edificando  al  lado  y  no  encima  de  él;  y 
asi  irrita  menos  que  al  encainjarse  de  la  fibrica  Joan  de  Herrera,  des* 
pues  de  paralizada  por  mnclins  artos  no  sabemos  con  qne  motivo ,  der- 
ribára  á  su  vez  lodo  lo  iiuovanietiie  construido,  sofocando  en  su  gór* 
men  la  creación  gólico-plalcresca. 

De  eeta  meada  participa  la  iglesia  de  monjas  de  la  Concepción ,  fiin* 
dada  en  4531  por  el  regidor  Joan  de  Figneroa  y  por  sn  mujer  D/  Ha- 
ria  Nuñez  de  Toledo.  En  la  bóveda,  en  las  vmtanas.  en  las  moldaras 
de  la  portada ,  predomina  aun  el  género  ojival;  y  acaso  no  cuentan  ma- 
yor antigüedad  la  nave  di'  eniceria  de  la  ermita  de  S.  Antón  y  la  t 
porladita  gótica  del  oratorio  del  Uosario.  Oíros  convenios  empero,  aun- 
que erigidos  en  la  mitad  primera  del  siglo  XVI  con  las  traslacioaes  y 
mudaosas  sniHdas  posteriormente  podieron  del  todo  su  primera  fiao» 
nomia.  De  Portillo  vinieron  en  1550  las  aguslinas  de  Sancli  Spirilus 
iraidas  por  el  eomendador  Martin  (¡alvez,  de  Villasirga  años  después 
las  franciscas  descalzas  llamadas  por  la  condesa  de  Osonio  D.'  María 
de  Velasco;  unas  y  otras  edificaron  en  el  Campo  Grande  que  empezaba 
á  poblarae  entóneos.  Las  primeras  permanooen  altt'en  sn  lóbrega  ^le> 
sla  poblada  de  sepulcros  de  bienliechores  1 1;  las  segundas  pasaron 
frente  á  la  Chanciiieria ,  donde  la  reina  Margarita  de  Austria  les  cons- 

(1)  EslOB  80B  Im  de  Joan  de  Ortega  de  la  cámara  de  Felipe  II ,  y  de  D.*  Francisca 
de  Zúñiga  y  Sandoval,  aatbos  con  cslálua,  y  el  du  D.*  Moocia  Muiiucl  y  Caalill.i.  En 
la  portada  del  lemplo  existe  la  inscripción  siguiente :  "A  loor  y  jíluyin  di'  Itios  totlopo- 
deroso,  Padre.  y  Ksplrilu  Santo  y  de  su  bendila  ninilr."'.  Mirt.  di'  (Irillíp», 
meodador...  fundo  v  acabó  e  toda  la  catsa  restauró  v  el  ospitul  cditico  aAo  de  M  v  i)  v 
UXiflMtrmsnléJNHporti.»  ' 
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iruyó  á  principios  dél  XVn  na  lamplo  regular  adomado  de  ealiiiMUes 
piatiina,  tonundo  con  esto  «I  noubro  de  Deaealns  Reales.  B  edíAáo 

que  dejaron  estas  en  el  Campo  Grande  lo  ocuparon  las  dominicas  de 
Corpus  Cristi  fundadas  en  i545  por  D.*  Ana  Bonison,  después  de  ha- 
ber estado  sucesivamente  en  el  barrio  de  San  Lorenzo .  cu  Simancas 
y  al  olro  lado  del  Pisuerga ;  y  en  el  mismo  Campo  se  establecieroo  las 
del  Seoramemo  deraMad>ndas  de  dicha  fundacien.  antes  de  trasladar* 
se  junto  ú  S.  ffirólás  al  lado  del  puente.  Con  la  protección  del  prínci- 
pe D.  Felipe  .  por  el  cual  se  lilulnroii  do  S.  Felipe  do  la  Penitencia, 
mudáronse  en  1551  desde  la  calle  de  Francos  al  Campillo  las  arrepen- 
tidas, que  en  1550  había  recogido  el  douunico  padre  >Lnaya;  pero  ia 
iglesia  na  se  terminó  sido  en  1618  i  espansas  de  los  memoa ,  y  por 
el  miaoM  liempo  oosleó  tal  ves  el  lindo  relabb  mayor  so  patrono  Juan 
de  Valencia.  Hijuela  de  este  convento  fué  el  de  la  Aprobación ,  qae  pa< 
ra  noviciado  de  aquellas  se  CTOÓ  en  1605  jttoto  á  S.  NicoláSi  X  se  haUa 
ahora  suprimido. 

De  esta  suerte  casi  tudas  las  fundaciones  del  reinado  del  Empera- 
dor  no  llagaron  i  constituirse  y  á  fijar  en  cierto  modo  sos  fcr.TMis  has* 
ta  d  de  FeOpe  U!;  Asi  sucedió  con  la  de  monjas  bernardas  Belén, 
caya  traslación  á  su  noeva  iglesia  de  orden  dórico .  que  ahora  sirve  de 
parroquia  de  S.  Juan,  verificada  con  fírnn  pon^pa  en  101 'i  por  el  du- 
que de  Lerma  sobrino  de  su  fundadora  I)/  Maria  de  Sandoval ,  ha  iie< 
cbo  olvidar  los  principios  que  el  oonTonto  tuve  en  las  casas  de  IKego 
ktufft,  y  el  horrible  estrago  que  en  so  danstro  hicieron  las  doctrinas 
del  lotersoo  Ca/alla  á  qoien  acompañaron  en  el  casügo  siete  de  sus  re- 
ligiosas en  1550.  sc^nn  rrrrinhiha  la  inscriprion  de  la  cruz  de  piedra 
plantada  por  el  Sanio  Oticiu  cníieiilo  de  su  fachada.  El  único  que  con- 
servó al  parecer  su  pnmilivo  templo  con  resabios  de  gótico,  fué  el  con- 
vento de  dombioas  de  la  Madr»  de  Diw  instituido  ieia  1550  átUtáz 
de  S.  Pedro  y  dotado  por  D.  Pedro  Gomah»  de  León  y  por  en  mojer 
D.*  Blaria  Coronel;  pero  en  1806  este  cabalmente  fiié  demolido  por 
ruinoso. 

Olro  tanto  que  de  las  de  monjas  pudiéraiuos  decir  de  las  casas  de 
religiosos.  Los  jesuítas,  que  ya  en  1543  nnleron  á  Valladolid»  se  al- 
beigaron  de  pronto  en  el  hospital  de  S.  Antón ,  y  i  pesar  del  crédito 
de  su  instituto  no  tuvieron  por  muchos  años  Otro  domicilio  ,  hasta  que 
en  los  primeros  del  siglo  XVll  les  edificó  su  casa  profesa  de  S.  Igoa- 

üiei^  —   •  o^^m. 
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do  h  nnuiilioeiicw  de  la  condesa  viuda  de  Faensaldalka  D.*  Magdaieiui 
Boij^y  Lojola,  nombres  qaerídoB  pan  la  Compallíá  (I).  El  templo, 
vedado  én  el  ind.de  greco-romano .  y  ataviado  on  su  nave ,  crucero  y 
cúpula  con  aquellas  labores  i\c  >  f>  fui  frccuenles  en  Valladoliil,  logra 
l1i^l¡ngu}^se  por  sn  esplendidez  cuüe  los  de  sn  religión,  y  entre  los 
de  su  épocd  por  sus  cúriecUi)  y  regulares  íortiias:  los  cuatro  apóslo- 
lee  de  sn  retablo  mayor  bao  mereddo  al^niíno  4  Pompeyo  Leooi.  lo» 
relieves  y  esculturas  del  mismo  á  Gaspar  Becerra  que  iieiii|)u  atrás  ha< 
bia  fallecido,  algunas  efigies  de  sus  capillas  ú  Gregorio  liornandcz,  á 
Miguel  Angel  un  rnuifiin  de  maifil,  y  la  sacristía,  antcsacrislia  y  reli- 
cario, de  una  sunluubiüud  poco  común  en  las  mismas  catedrales,  abun- 
dao  en  preciosidades  artísticas  y  devolas.  En  el  presbiterio  figuran  oran- 
do do  rodiUas,  denlro  de  un  nicbo  á  manera  de  p6rUco,  las  eeUluas 
de  la  fundadora  y  de  su  marido  el  conde  Juan  Peres  de  Vivero ,  que 
murió  quince  aftos  antes  que  ella  imi  IGIO;  y  sn  entierro  ocupa  una  es- 
paciosa cripta.  Casi  por  el  mismo  tiempo .  y  con  senieioiUes  aunque 
mas  reducidas  proporciones ,  erigióse  el  colegio  de  S.  Ambrosio .  se— 
ftaléndose  entro  sos  bienhechores  D.  Diego  Uomano  obispo  de  Tlasca* 
la  cuya  figura  de  mármol  permanece  al  lado  del  altar  mayor,  y  hon> 
rándolo  con  su  residencia  y  con  su  sepulcro  el  venerable  escritor  ascé- 
tico Luis  de  la  Puente  ^  .  Desde  la  cspiüsion  de  sus  sabios  y  \irttio- 
sos  moradores  en  171)7,  iraslailosc  á  S.  Ambrosio  la  paricii|uia  de 
S.  Esteban  y  á  S.  Ignacio  la  de  6.  Miguel ,  y  sus  casas  se  trocaron  en  | 
cuarteles,  conservando  aun  hoy  día  el  del  cole^  su  barroqaívma  | 
portada.  j 
Era  en  l^íll  cuando  se  establecieron  los  Miniums  at  otro  lado  del  ! 
puente  en  la  ermita  de  S.  Roque,  y  en  \7)T>'-2  ctiniulu  tos  del  Carmen 
Calzado  se  instalaron  junio  á  la  puerta  de  e.sle  nombre  al  estremo  del  j 
Campo  Grande;  y  sin  embargo  el  cdiGcio  de  los  primeros  por  lo  que  | 
de  él  subsiste ,  y  el  de  los  segundos  destinado  i  hospital  militar,  pare- 
cea  de  fecha  algo  mas  reciente.  .Vtribúyesc  ú  Diego  de  Pravcs  maestro 
mayor  do  Felipe  111  la  iglesia  de  Carmelitas,  elogiada  por  su  seria  ar- 
quileclora.  pero  mas  favorecida  todavía  por  el  piadoso  escultor  Her-  ! 

1 1  ]   El  a  esta  seüora  niela  de  S.  Francisco  de  Borja  por  so  padre ,  i  hija  de  uoa  SO-  ! 

hrina  ríe  S  Ifinacio,  scRun  su  lapida  rcHcre. 

í'  Munu  LMi  Uj^i.  Junio  á  éi  yace  niru  veiiíirahle ,  (jcrooinio  Bencle,  que  después 
de  liabcr  sostenido  toda  su  vida  á  ios  pobres  con  el  produelo  de  sus  pinluras,  falleció 
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nanüez ,  quica  por  devoción  y  por  tecindad  le  legó  muchas  de  sus  in- 
signes obras ,  80  relnlo  y  sos  moiiaks  dospojos  si  fenecer  en  Í9  de 
enero  de  4636. 

Bajo  un  monarca  como  Feli|)e  II  no  judian  menos  de  ii)iilt¡[il¡parse 
en  ValIaHolid  las  fundaciones  religiosas.  Müs  no  se  limitó  el  próvido  so- 
berano á  ceñir  de  convenios  su  villa  natal  para  niotitrarle  su  carino: 
hno  reedifiear  con  m^nifieencM  sos  mas  céntricos  y  populosos  Inrrtos, 
dio  á  su  municipalidsd  silbares  distineionM  y  un  soberirio  consisto- 
rio, erigióla  en  silla  episcopal  emancipándola  de  la  de  Falencia,  encar- 
gó para  ella  al  mas  indigno  de  sus  arquilcclos  la  traza  de  una  cntedrnl 
incomparable,  condecoróla  por  último,  enmendando  ei  descuido  ó  la 
ím^fereneía  de  cinco  siglos,  coa  el  dictado  de  ciudad.  Y  sin  embaído  él 
fué  guien  le  quíló  la  prerogativa  de  cérte,  que  altemadameiate  con 
otras  poblaciones  y  en  los  últimos  tiempos  casi  esclusivanienle  habia 
tenido,  arlo[)lando  para  residencia  suya  otra  villa:  diríaso  que  los  dones 
á  aquella  conferidos  fueron  á  título  de  indcmuizacion  por  el  rango  que 
perdia. 

En  los  primeros  aftos  que  siguieren  A  la  abdicación  del  emperador, 
mientras  estuto  ausente  de  Espaíka  el  rey  Felipe',  peraumecb  en  Va- 
lladolid  el  gobierno  encomendado  á  la  princesa  D.*  Juana .  bajo  cuya 
tutela  crecía  enfermizo  impresionable  el  principe  í>.  Carlos.  Enloncps 
le  loco  á  la  población  ser  teatro  de  unos  sucesos  que  revelaron  princi- 
palmente el  carácter  y  la  tendencia  del  nuevo  reinado ,  la  de  mantener 
A  toda  cosía  la  unidad  catAfica  de  la  monarquia.  Sucesos  que  en  nues- 
tros dias  se  presentan  especialmente  pavorosos  por  el  castigo,  pero  que 
á  la  sa/oti  lo  parecieron  incomparablemente  mas  por  el  crimen  y  por  el 
pcliííro  (jue  los  motivaba.  En  este  punto  el  Felipe  II  tan  execrado  no 
fué  mas  que  el  consecuente  biznieto  y  sucesor  de  la  católica  Isabel  tau 
bendecida:  podrán  en  lodo  caso  censunaie  los  nieiKos.  mas  no  con- 
Irovertirse  la  reetilud,  la  elevación,  y  hasta  las  ventajas  polilicas  del 
pensamiento.  A  los  mal  eslirpados  gérmenes  del  mahometismo  y  de  la 
ley  mosaica,  que  podian  recrudecí»r  pn  los  de  su  raza,  pero  no  propa- 
garse á  ios  deuiás ,  á  quienes  retraían  de  los  vencidos  y  de  sus  croen- 
cias  inveterados  odios  y  desdenes,  vino  á  juntarse  liarlo  mas  icuiiblc 
la  cíxaAa  protestante  importada  en  la  península  por  sos  frecuentes  rela- 
ciones y  hasta  su  conum  vasatlagc  con  Alemania.  La  Inquisición  ,  que 
drade  los  reyes  Católicos  habia  seguido  sin  tregua  funcionando  en  Va- 
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Uadolíd,  citaba  ya  á  su  sombrío  tribunal  de  b  calle  del  i  reo« 
que  invocaban. d  mi«Do  Diot  de  los  críslianos;  preees  humildes  al  Sal* 
▼ador  a{nreoeii  aun  en  las  liúincdas  paredes  de  sos  calabozos .  escritas 
por  los  aAos  de  1554  y  1551  (1) :  sin  cmbai-go  sus  justicias,  ú  algu- 
nas buho  por  ontoucos ,  quedaron  eclipsadla  del  todo  por  las  mas  so- 
lemnes y  terribles  de  ló51>. 

Uo  día  M  difondíá  por  la  réjpa  villa  d  rumor  de  que  junto  á  la  pla- 
ineh  de  &  Hígoel  se  baliia  descubierto  un  oonveiiliculo  de  IntaranoK. 
que  una  mujer  celosa ,  siguienJo  á  su  marido  platero  y  sorprendiendo 
la  contraseña  de  los  rtdcplos  ,  li;ihia  logrado  penetrar  on  la  nocturna 
asamblea  denunciándola  en  seguida  al  Sanlu  Oficio  (1^,  que  babia  sido 
preso  con  toda  su  üamilia  el  doctor  Agustín  Cazalla  uno  de  los  mas  sa- 
Inee  y  elocaeotes  predicadores  del  emperador  (3);  y  cundió  la  alarma 

(I)  El  Sr.  SaDgraiior,  ijuc  (Jico  lialjiir  recoiiocidu  liasLa  los  mas  ocullu^i  siilitírra- 
Deos  de  aquel  edihcio,  hoy  academia  de  nobles  arles,  copia  los  giguionles  frnpnienins 
de  inscripciones  en  verso,  que  atcsliguan  como  oirás  en  laiin  la  inslrucciüu  no  Milgar 
(Je  los  dcteDÍdoD.  Quiénes  fucseu  estos  no  osaremos  coojL'lurarlo ,  y  sm  a>cf;ui  ar  inic 
perteneciesen á  la  secta  luterana,  cuyo  (lescuhriniienlo  hic  |>oslcriur  a  la»  esprebadas 
lechas,  observarémos  por  la  cristiana  pieJail  de  lo^  seniioiir^nios  que  no  debieron  ser 
sus  autores  moriscos  oi  judaizantes.  Serian  tal  vez  acusados  ton  inocentes  si  no  lau  Uua- 
tiM  e«M  Garruna  y  ftsy  Lais  da  Lera. 

Con  Té  caridal  y  esperanza  Ano  de  1 5.j| . 

Y  obrando  bien  por  amor  Deseo,  mi  Oins  lieadito 

La  gloria  de  Dios  se  alcanza  \  nu  me  nidcro  ú&  enfermo 

Y  esta  es  ver  la  alabanza  Como  ermitaño  conlrílo 
Gao  qne   Hacer  mi  vida  tU  W  Jttm 

ADodet534.  Pan  nlegrias  

  Llora ndo' noches  y  diu 

.   Hacer  allí  hubilacioQ 

 •  .  .  .  Como  hizo  Jeremías 

..............  £a  el  noBte  de  SiM. 

Ondieliado,  desdkbada 

Asa  «o  ato  ao  he  gaiado  la  lu  fé  santa  iwAhmI» 

De  eaiarce  ncses  tres  Bendito  y  sanio  leso 

T  con  grillos  i  loe  pies  Pues  yo  sé  cierto  que  ii 

Mas  de  seis  meses  he  estado.  Veniste  á  nWar  el  onudo. 

(9)  Vivia  esta  nrajer  con  su  marido  Juan  García  según  iradieíoD  en  la  calle  de  la 
Itateria,  y  aun  <e  muesira  el  oiclio  donde  se  mandO  colocer  en  meawria  del  nccso 
una  ligara  que  L  i  ciiresentaba. 

,  (3)  £ra  natnral  «le  Sevilla  é  hijo  de  Pedro  CBtalla  contador  det  rey.  pero  pertese* 

cia  á  una  de  las  roas  arraigadas  Tamilias  de  Valtndolid  por  sn  madre  D.*  Leonor  de  Vi- 
vero, cuya  era  la  casa  donde  y  juntaba  á  sus  secUirius.  Fue  canónigo  de  Sala- 
manca: no  se  sabe  si  paso  a  Aieaidnia  cuino  oíros  leolo^os  cii\  lados  por  el  emperador 
a  conferenciar  con  los  luteranos,  aunrjue  ali;o  de  esti/  parece  indicar  lllescas  eii  su  his- 
lorin  pontítical  al  decir  r(ue  volvieron  perverlid  s  iikninjs  dr  los  que  iban  ulla  a  con- 
vertir. Tuvo  dos  lieniianos  curas  t  rancisco  y  Pedro  \  una  licrmana  soltera  Beatriz  que 
lucron  como  el  aiusttciados ;  otro  de  sus  hermanos  Juan  y  una  bormaua  Constanza  viu- 
da del  comedor  llenando  Ortis  ealieroo  coodenados  á  careel  perpéiaa. 


Digitized  by  Google 


(95) 

«n  log  gobernantes  y  el  M|Minto  en  la  mudiedamilire.  A  medida  que  se 
tTiUl»  de  aislar  el  daflo .  mas  dUaladas  aparecían  sos  ramificaeione»: 

en  Poicncia  el  maestro  teólogo  Alonso  Pérez,  en  Toro  ci  bachiller  Her- 
reruelo, en  Zamora  Pedro  Sotelo  y  los  caballero?  D.  Ci  ¡siobal  ilc  Ocnm- 
po  y  D.  Cristóbal  de  Padilla,  en  Pedresa  su  nirn  Pedro  de  T-azalla, 
doginalizabaa  la  herética  reforma;  á  lodos  acaudillaba  y  dirigía  con  su 
malogrado  teson  D.  Cirios  de  Sesso  caballero  Teronés,  domiciliado  en 
Viiiamediana  de  Logrofio  y  enlazado  con  lajlnatre  estirpe  de  los  Castí* 
lias  (1).  No  haUa  dase  ni  profesión  ni  sexo  ni  edad  ext  ntas  del  conta- 
gio: sacerdotes  y  seglares,  foólivroí;  y  abop^ados,  liijosdalgo,  comenda- 
dores do  órdenes  mitiUtres.  arlesanos  y  labradores,  nobles  damas,  jó- 
venes doncellas ,  humildes  criadas,  austeras  beatas,  y  hasta  vírgenes 
dd  daostro  hUn  mozas  y  bim  hermotas,  seduddas  acaso  por  sos  di-^ 
rectores,  Hcgaban  cada  dia  á  las  prii^^ioncs  del  tribunal,  cogidos  varios 
en  su  ftifia  y  alf¡;tinos  ya  fiuTa  do  Kspaña.  Igual  si  rij;iiiosa  anduvo  la 
formidable  \ara  ,  sin  lorcerse  por  contemplación  alguna .  crcyendú  con 
razón  que  mayor  escándalo  que  el  del  crimen  es  el  de  la  impunidad,  y 
mayor  que  este  todsTia  d  de  k  parcialidad  en  el  caaligo. 

Llegó  el  dia  prefijado ,  domingo  31  de  mayo  do  16S9 ,  para  ttiio 
de  aquellos  lúgubres  espectáculos,  esplicables  por  las  drcmetancias 
de  los  tipmpos,  dftffndiblos  por  los  resultados,  pero  siempre  repugnan- 
tes al  corazón  .  al  par  (jiie  lerribleiiientc  fascinadores  para  la  fantasía. 
Cenlelleaba  la  piala  y  oro.  ondeaba  la  seda  y  brocado  en  los  tablados 
y  galerías  levantadas  en  tomo  de  la  placa  Mayor  para  el  príncipe  D.  Cár- 
íos  y  80  tia  D.*  Juana ,  para  las  anioridades  y  corporaciones,  pan  los 
grandes  y  damas  do  la  corlo  qno  lucían  sus  galas  y  sus  tocados,  con— 
traslando  no  poco  con  el  aspeclu  sombrío  del  tablado  de  los  reos.  Por 
el  suelo,  por  los  balcones  y  ventanas,  por  los  tejados,  hormigueaba 
una  numiMa  mvUítiid,  reimúte  do  toda  Gaslitta  la  Vieja  según  los  con- 
temporineos.  Desfiló  la  triste  procesión :  las  tánicas  sembradas  de  lla- 
mas indicaban  en  catorce  de  los  infelices  que  iban  á  ser  entregados  al 
suplicio,  mientras  (pie  los  oíros  diez  y  seis  serían  reconciliados  con  la 
iglesia.  Kalíc  loü  prinicros  ubsorbia  la  atención  el  célebre  Cazalla.  acom- 
pañado de  su  hermano  I).  Francisco  cura  de  uii  pueblo  de  la  diócesis 
de  Palencia  y  de  su  bennana  D.*  Beatris;  segoian  el  maestro  Alonso 

(Ij  No  M  dice  cómo  ni  cuándo  vioo  de  Italia  este  caballero.  Algunos  escriben  Ses- 
se  en  m  de  S«mo  ,  daade  nérgen  A  creerie  de  aquella  UoHn  fym\»  srasunm. 
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Pérez,  los  caballeros  Ocampo  y  Padilla,  el  bachiller  Aiilotiio  Herrerue- 
lo, cuya  impenileocia  indicaba  la  mordaza  puesta  en  su  boca ,  el  licca- 
dado  Firandsco  Faei  de  Herrera  vedno  de  Calahorra,  el  platero  Juan 
Garda ,  D/  Catalina  de  Ortega  vhida  del  comendador  Loaisa .  y  tees 
mujeres  de  Pedrosa,  Isabel  de  Estrada.  Catalina  Uoman  txvita  y  Juana 
Vclazqucz,  criíida  e«la  de  la  marquesa  de  Alcañices;  el  último  era  Gon- 
zalo Bacz  judaizante  de  Lisboa.  Kl  sabio  dominico  Melcbor  Cano  hizo 
oír  desde  un  pulpito  so  elocuente  voz ;  leyéroiue  tos  cansas  y  las  sen- 
tencías ,  y  se  absolviá  á  los  recondliados  oondenaado  loa  mas  á  redo- 
don  perpétna.  algunos  á  destierro  y  todos  n  eoofiseacion  de  bienes.  De 
ilustre  saneare  eran  casi  todos  ellos:  adenuis  de  un  borninno  del  doctor 
Ca/nlli  Juan  de  Vivero,  de  su  borm;(nn  Conslanza  y  de  su  esposa  l>n- 
üa  .luana  de  Silva  hija  natural  del  utar^ués  de  Monlemayor,  Üguraban 
entre  los  penitenciad(M  D.*  Frandaea  de  ZAftiga  bija  del  contador  Bae^ 
la  natural  de  Valladolid ,  D.  Juan  de  UUoa  Ptereyra  caballero  de  Toro, 
D.*  Leonor  de  Cisneros  esposa  de  Herremelu ,  María  de  Saavedra  mu- 
jer dri  hidalgo  Cisneros  de  Zamora,  y  mas  nolablcnit'ntc  O.  Luis  de 
Rojas  Enriqnor  liijo  del  marqués  de  Poza,  I).*  Maria  de  Hojas  su  tia 
monja  de  S(u.  Catalina  de  Valladolid ,  su  lio  D.  I*rdro  Sarmiento  co- 
mendador de  Alcinlara  y  la  esposa  de  este  D.*  Henda  do  Figueroa,  y 
por  túltímo  su  joven  prima  D/  Ana  Enriques  bija  del  marqués  de  Al—, 
cañices,  que  al  subir  al  pálpilo  estuvo  por  mor  desmayada.  Completa- 
ban el  nnuK'ro  Antón  Wnspr  in^Irs  criailo  ilid  l).  Luis,  Isabel  Domín- 
guez criada  de  D/  Beatriz  de  Vivero ,  Antón  Uomingucz  su  hermano 
y  Uaniel  de  la  Cuadra  labrador  de  Pedrosa. 

Volvieron  estos  en  proceden  á  aus  cárceles;  los  relajados  al  braco 
8c^d;u  .  vcrilicada  antes  en  los  tres  sacerdotes  la  ceremonia  de  la  de-- 
gradación ,  fueron  traitlns  al  ('ampo  (iiaiidc  dondo  se  levantaban  quin- 
ce ¡lalitiidns  cfin  sus  argollas.  Admiraba  v  nil-M-iiccia  á  todos  con  sus 
entrañables  muestras  de  contrición  el  doctor  Caballa;  proclamaba  que 
solo  la  ambición  y  d  deseo  dd  renondire  de  que  gozaban  los  gefes  de 
secta  le  habían  arrastrado  á  su  ruina ;  eihortaba  vivamonU»  á  peniten- 
cia al  bachiller  sii  compañero,  que  oponía  ji  fa  scn-iia  Imiiiildad  del 
cristiano  la  tcnnritfad  sombría  del  cslóirn.  En  ii>s  demás  el  iioiror  á  la 
hoguera  obraba  un  libio  y  dudoso  arreponiimicnlo:  a.-i  (jue  mto  tras  olro 
aprold  sus  cuellos  el  garrote,  y  las  llamas  se  cebarun  úuicamenle  en 
sus  cadáveres.  Solo  el  obstinadi}  Herreruelo  arrostré  este  cruel  suplicio; 
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ni  una  queja  ni  un  e^tieiito  ¿tí  le  ei^ca|)u ,  pero  ea  &u  roslro,  dice  un 
tesUgo  de  vista  (1),  ((ucdó  estampada  la  nías  cslraAa  tristeza  que  jamis 
capo  en  esfiréBioii  humaiin.  Con  estos  fneroo  quoiudoB  también  loe 
desenterrados  huesos  y  la  efigie  de  !■  HMáco  de  los  Cazallas  D/  Leo- 
nor (li>  Vivoru  tullecida  en  la  piision ,  y  so  mandó  doiDoler  y  sembraf 
de  sal  su  casa  como  rocoplúculo  de  la  hcrcgia  {%. 

No  sin  inquietud  se  consumó  la  gran  vindicta;  y  ora  por  sospechas 
de  tttmullo ,  ora  por  prevenir  el  desórdea  en  gentío  tanto,  los  soldadoe 
se  mantaTÍeron  sobre  las  arnias.  Aqiid  dn  á  bvor  dd  trepd  estrechó 
por  primera  tos  la  princesa  D.*  JeaM  A  su  hermano  natural  D.  Juan 
de  Aiisüi:i,  mozo  entóneos  dn  cnlorcc  aftos,  á  quien  en  compaftia  de  su 
tutor  Luis  Quijada  hizo  venir  «losdc  Villogarcía  donde  se  educaba:  vió- 
le  con  gran  secreto,  mas  no  lanío  dejara  do  traspirar,  abriendo  el 
canino  á  su  reeonocimiMito  comu  (jrincipe ,  que  en  aquel  mismo  aAo 
le  oonoedió  FeUpe  XL 

De  vuelta  de  su  largo  viaje  llegó  este  á  YaIladoUd  en  8  de  setiem- 
bre inmediato  ,  y  con  los  festejos  de  sn  venida  se  ipezclaron  las  fúne- 
bres pompas  de  un  segundo  auto  de  ié ,  que  le  tenian  reservado  para 
el  domingo  8  de  octubre.  Presos  en  Pamplona  mientras  buian  D.  Cáj- 
los  de  Sesso  y  uá  hermano  del  marqués  de  Posa  fray  Domingo  de  Ro* 
jas  dominico ,  marchaban  al  frente  de  los  reos  de  muerte,  siguiéndoles 
el  licenciado  nie}^o  Sánchez  clérij^^o  de  Villaniediaiia ,  Pedro  de  Cizalla 
cnra  de  l'edrosa  hermano  tambieu  del  doctor  y  Juan  Sánchez  su  cria- 
do, cuatro  monjas  del  convento  de  Iklcn  D.*  Haría  de  Guevara,  D.*  Ca- 
talina de  Remeso,  D/  Margarita  Sautisteban  y  D/  Ihrta  de  Miranda, 
otra  monja  fiigitin  de  Palermo  llamada  Eufrasia  de  Mendoza,  Pedn»  So* 
(elo  de  Zamora,  Franciseo  de  Almar/  j  1  Soria  y  un  morisco  conocido 
por  Haspnr  Blanco:  acompafiáhah's  hi  oli¡^ic  de  Juana  Sánchez  heala  de 
Valladolid  que  babia  escapado  al  verdugo  dándose  nuierle  en  k  cárcel 
con  unas  tijeras.  A  menor  castigo  estaban  reservadas  la  noble  esposa 
de  Sesso  D.*  Isabel  de  Castilla  y  D.*  Catalina  tal  ves  sn  hermana,  tres 
monjas  mas  de  Belén ,  y  otras  mujeres  que  con  aignnoe  hombres  com- 
ponían como  la  olra  vez  el  número  de  diez  y  seis  pcnileociados  (3). 
l^redicó  D.  Pedro  de  Castro  obispo  de  Cuenca;  el  rey  presté 


(1)  Gonzalo  de  lllescas. 

(2)  En  el  solar  se  levantó  una  colomna  de  piedra  coo  una  inscripción  que 
iw  hasut  el  aSo  4881 :  la  etU»  reliase  «1  aomlire  del  doctor  Ciialla. 

1 3    SeguD  Im  msBBacrilflt  di  la  leqoiridoa  qne  en  la  biMielMa  de  8ta.  Crnt  om- 

Y.  y  ».  « 


lo  sobre  la  cruz  de  mantener  la  l'é  y  ain¡trtrnr  su  Iribunal.  «¿Así  nm  "' 
dejareis  quemar?»  le  grito  ai  marchar  ¡tara  ia  hoguera  el  infortnnado 
Seno;  y  el  inonarea  cdntestó  eoo  aliadlas  fialabras  lan  acríminadaa  y 
na  embargo  las  únicas  capaces  de  eeeuaar  su  tmpeiibilidad  por  la  reo> 
Ittnd  y  convicción  profiindá  que  revelan :  « para  quemar  á  mi  propio  hi- 
jo .      fncse  hcrege,  traería  yo  la  lefta.»  Iax  serenidail  (iol  rahnllrsro 
düLfiiiüiizador  no  so  desmintió  cnlro  las  llamas;  y  cleclrizadu  de  verla 
el  criado  de  Cazalla  laitibieo  impenileiile,  trepó  á  lo  roas  alto  del  palo. 
Y  gritando  «lefta,  lefla .»  se  arrajó  eon  delirante  brío  en  medio  de  la 
.  liogueia.  Los  otros,  al  parecer  arrepentidos ,  murieron  en  la  afgolb. 
No  pasaron  mas  de  dos  aftos  sin  que  la  inquisicinn  volvinra  ñ  sa- 
loiiinizar  sus  rigores;  pero  esta  vez  «e  ejercieron  ya  itrincipalm<nile  en 
sus  objetos  ordinarios,  moriscos  y  judaizantes:  y  los  luteranos  que  apa- 
recieron eran  casi  lodos  franceses ,  alemanes  y  Oameaeos  íMrodncidos 
en  Espafla,  de  los  cuales  uno  tan  solo  sttfrt6  el  último  suplicio.  Siete 
fneron  los  relajados  al  braao  s^ar,  y  imo  de  ellos  «piemado  por  sn 
perlinacia  en  el  judaismo  con  tres  estadías  <lo  ausentes,  en  el  auto  de 
28  de  octubre  do  15(51;  veinte  v  siete  los  rernnriliados ,  Y  entre  ellos 
únicamente  son  de  mentar  fray  Uodrigo  Guerrero  religioso  mercenario 
de  Serilla  y  maestro  en  teología ,  y  fray  Gonialo  de  UHoa  agnsüno  de 
Omise.  En  otro  auto  de  M  de  seliemlwe  de  1668  Leonor  de  Cisneroa,  ■ 
qttd  admitida  á  penitencia  liabia  vuelto  á  caer  en  sus  errores,  quiso  mo- 
rir entre  las  llamas,  emulando  el  triste  valor  de  Herreruelo  su  marido, 
á  pesar  de  las  sentidas  exhorfarionos  del  obispo  de  Zitmora  I).  Juan 
Manuel.  Mas  nu  soa  laiUu  de  lamcnlar  estos  castigos,  que  cscusaban 
al  fin  guerras  religiosas  y  desastros  nn  cuento  á  la  nionarquia,  como 
las  persecndones  soscitadas  por  la  énvidia  y  acogidas  por  la  suspica- 
cia contra  victimas  tan  ilustres  como  el  arzobispo  Carranza  ó  tan  puras 
y  virtuosas  como  fray  Luis  de  León.  Ambos  tuvieron  en  las  jírisioncs 
do  Valladolid  su  prolijo  cautiverio,  el  primero  de  1559  á  15t>tí  hasta 


siilló  el  Sr.  Sangrador,  fueron  diclins  penilenciados,  a(lcii)ii>  de  i.is  citadas  sedoms  v 
de  las  luoujni  de  Üclen  l>.*  Felipa  de  liercdia,  U.*  francisca  de  Zui^iga  y  I).*  Calaliua 
de  Valcazar,  M  ir^rinu  l)i  rnandcz  labradora  de  Yaivcrde,  Ana  de  Mcñdüza,  Ana  de 
(^stro  beala ,  U/  Teresa  de  Doxta  do  Madrid  casada ,  Leonor  de  Toro  viuda ,  Isabel 
de  t'cdrusa  auia  del  cura  Pedro  Ca/alla ,  Catalina  Becerra,  Francisco  de  Coca  ,  Ama- 
dor de  Miranda  judaizaole,  Antón  <>onziilcz  y  Pedro  Aguilar,  lodos  meaos  los  tres  úl- 
timos por  luteranos.  Kolre  esta  nóniioa  y  la  q¡»9  poblka  «o  h  UMarta  «le  KtpaAa  el 
Sr.  li»(ue»ie  ncada  M  arcttivo  <!«  Siotaacas,  attanie  bastantes  díMra|MiiciaB;  amlMs 
las  henflB  teaido  preMilw  para  cooplelarfais  oaa  por  otra. 
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que  fué  renjiitiil»  á  Boidii.  el  segundo  desde  1572  en  adebnle  por  es- 
incw  de  «inco  alloe:  pero  si  en  eslos  proceeos,  y  en  el  del  «¿lelln  ¡ni* 

manisla  Francisco  Sánchez  el  Brócense,  ínevrió  el  cdkodo  tríbooaJ  en 
la  no(a  de  injustas  sospechas,  al  menos  no  echó  sobre  si,  como  oíros 
tribunales  no  tan  inculpados,  el  oprohio  de  una  condenación  uticua. 

Una  hoguera  harto  mas  vasta  y  pavorosa  que  las  encendidas  de  vez 
en  cuando  por  la  juatieía  en  el  Campo  Grande ,  ae  levantó  poco  antes 
del  lercer  auto  en  el  ceolro  de  Valladolid.  amenaundo  devorarla  toda. 
Quien  Je  prendió  fuego  no  se  supo  por  de  pronto:  pospcclióse  (Je  los 
csimní^eros ,  de  los  luteranos:  pero  algunas  astillas  y  unos  mcndifíos 
que  iua  oucendieroa  ú  lia  de  guarecerse  del  irlo  eo  la  noche  de  'il  de 
aetíembce  de  1661,  bustaron  con  el  «opio  del  cierto  pan  reéidr  ¿  pa- 
vesas todo  lo  ntaa  ríeo  y  principal  de  ia  pobla^n.  Ardió  en  aeis  boraa 
de  un  estremo  á  olro  la  Platería ,  cuyos  ariifíces ,  mas  hábiles  y  nu- 
merosos que  en  ninguna  otra  ciudad  de  España,  salvaron  sus  joyas 
arrojándolas  á  los  pozos:  desdo,  alli  partido  c\  fuego  en  dos  brazos  ase- 
ladores .  invadió  por  un  lado  la  Kspeccria  y  Cebaderia  ivás>U  iu  iiuico- 
nada .  por  él  olro  penetró  on  la  ancha  plaa  Mayor  envolviando  las  ca- 
sas oooaislorialea  y  b  bobada  de  S.  Franeisoo.  El  estallido  de  las  lla- 
mas, el  liundiniionto  de  los  edificios,  el  hamo  y  el  polvo  que  intercep- 
taban la  luz  del  sol  |)ara  que  brillado  inins  siniestra  la  del  incendio, 
llantos,  alaridos,  rebato  de  campanas,  cautos  i'eligioiíos  con  que  eran 
acompañadas  al  lugar  de  la  catáslroíe  las  mas  devolas  efigies  y  la  mis- 
ma Hostia  santa  para  conjurar  sus  estragos,  mientras  que  miles  de 
operarios  du  toda  clase  y  condición,  caballeros,  soldados,  frailes,  ai^ 
tésanos,  labradores,  maniobraban  para  detenerlos,  parcelan  anunciar 
i|U''  rro  c\  puslrero  para  Valladolid  aquel  dia ,  cuyo  aniversario  se  cc- 
ieUu  aun  por  solemne  voto.  Cuatrocienlas  cuarenta  fueron  las  casas 
deslnndaa,  y  solo  traa  las  personas  que  perecieron.  Gonmmdse  Fdi» 
pe  II  con  el  infortunio  de  au  patria,  y  en  9  de  octubre  espidió  cédula 
desde  Madrid  para  que  se  reedificara  lo  quemado  del  modo  mas  conve- 
niente al  ornato  de  la  viüa  y  plaza,  harimdnse  las  calles  derechas 
sin  esconces,  y  las  paredes  de  tadríUo  y  con  muy  ¡mea  mudera  para 
disminuir  el  peligro,  y  mandó  que  iuibicra  vela  de  noche  y  personas 
que  tuvieran  cargo  de  herradas  áe  cuero »  geringas\  realeros  y' otros 
aparejos  necesarios  para  matar  el  fuego ,  con  obligación  de  acudir  con 
ellos  adonde  lo  liobiera.  Encargó  además  á  su  oiaéstro  mayor  Francb- 
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co  de  Stlamaiea  los  planos  de  la  nuera  plaza  y  conmlorio,  disponico* 
do  para  mavor  uniformidad  y  arniOTiin  qiio  las  obras  no  se  liinitáran  á 
lo  arruinado  sino  (|uo  so  oslondioran  a  las  cíillos  conlipnas ,  y  ayudan* 
do  á  ellaí)  por  su  parle  no  menos  que  con  cÍDCuenU  mil  ducado^. 

Eóteiieee  la  plm  Mayor  y  aps  ÍMMdÍMiMee  leÍMumi  «qoel  aipee* 
lo  de  regularidad  y  ámeliria  que  sorprende  y  eneanla  al  viajero  del 
siglo  XIX;  entonces  fué  cuando  se  eslcndió  al  rededor  su  (ripie  balco- 
nage  rjipaz  i\v  vcinle  y  cuatro  mil  espectadores,  y  se  levanlaroo  por 
todos  lados  sobre  monólitas  columnas  de  granito  sus  espaciosos  sopor- 
tales, dilatándose  al  oriente  hasta  la  calle  de  Orates,  y  subiendo  á  for- 
mar b  peqneAa  y  graciosa  i>laxnela  del  Oobaro  y  he  vBÜNnee  callei 
eooOuyiMies;  entonces  con  pilastras  y  jambas  y  dinteles,  de  una  eola 
pieza  también,  reedificóse  igual  y  roola  la  Pinlí  iia.  Las  cnsa^  ninsis- 
toriales  desde  el  lado  do  S.  Francisco  se  Irasladarott  al  opuesto  frente 
de  la  plaza ,  ocupando  el  testero  de  ella ;  pero  su  fábrica ,  bien  que 
dirigida  hasta  1573  por-  Francisco  de  Salamanca  y  continuada  luego 
pw  su  hijo  lean,  todarb  quedó  incompleta,  y  dio  lugar  para  que  dos 
siglos  de^es  remataio  les  lorres  á  en  manera  el  licencioso  churrigue- 
rismo y  se  añadiese  en  hnestros  lierapee  la  del  reloj .  privándonee  de 
|KKler  juzgarla  por  la  primitiva  traza  del  arquitecto  (1). 

Mas  no  dominaba  aun  tan  csclusivamenle  el  rigorismo  greco-roma- 
no ,  que  {K)r  el  mismo  tiempo  no  se  uarcira  en  ios  ecmtniceiooes  de 
ves  en  ooando  el  goslo  mas  tolerante  dd  primer  periodo  del  renaoi— 
miento.  Vivía  cargado  de  años  el  famoso  Rodrigo  Gil  autor  del  comen- 
zado provnclo  de  Sta.  María  la  Mayor;  y  á  el  se  confió  la  planta  del 
nuevo  IcMiplo  de  la  Ma^;dalena  '2 \  cuya  reedificación  liabia  encargado 
por  su  testamento  el  obispo  1).  i'edro  de  la  Gasea  á  su  benuuno  li.  Die- 
go, La  del  iBoerpo  de  laigleeia  con  so  torre  la-ejeciiió  por  seis  mil  cua- 
trocientos dneadoa  el  niaiwtro  Francisco  del  Rio  conforme  á  dieha  plan- 

r  ¡ín  c'l  caiiilulo  primero  púg.  O  ilesiribiiiios  \a  brocmeulc  cslc  edilicio. 
[ii  Snliiilo  es  íjiic  la  pmsUmuij  di'  csla  parrú(|uia  rcniotila  a  grnnde  anligUedad  y 
ijiic  ol  pnlncíu  de  Fernando  IV  toinnha  nombre  de  su  |)roi¡in¡dad  a  la  Magdaleua.  Del 
UMiijilo  ;inleriür  no  queda  en  el  acliial  mus  (|ue  una  memoria .  y  C!>  el  í.i;^uicnlc  epitafio 
en  el  ano  (jue  da  ciitraila  a  la  capilla  de  los  Kcvilias.  u  Aquí  ya/e  scpuliado  don  Sanc- 
loiiic  lundadur  de  la  cufradia  de  la  Trinidad,  capilau  ()ue  fué  de  la  gente  de  Valladulid 
en  la  derrota  de  S.  Isidro  en  defensa  de  lii  Jurisdicción  de  esU  abadía  con  el  obispo  de 
Falencia.» Tal  vcx  al  reformar  ta  iiucripcion  al  mismo  liea}po({ue  U  iglesia  se  omitió 
la  Tedia  de  eate  mceao  iaierewDte,  del  cuai  no  leoeuio*  otra  aolieia ,  per»  ana  ddúu 
sor  sin  duda  baslaote  anterior  al  alo  1470  en  qoe  existía  fa  diclut  cofradía  oe  la  Tri- 
oidad. 
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ta  y  ai  convenio  otorgado  en  1570 ;  la  de  la  capilla  mayor  lo  i0|MNm* 
cfió  en  157(5  el  propio  Ro(li'if;o  C'ú  por  cunlro  millones  do  mnrave-^' 
dís  (1  ;  pero  es  dudoso  i\m  pudiese  llevarla  á  labo  ,  porque  al  año  si- 
guiente falleció.  Tiene  la  iglesia  en  su  despejadu  nave  y  crucero  y  en 
tus  gratHes  béfredaa  nradio  dwquel  gén«r«tMrigl^')^  qoe  m  apw  ; 
llida  góUco  moderno;  y  aa  friso  pr«gttM^kM  elogias  del  májfñffieo 
prelado  de  Patencia  y  mas  tarde  de  Sigfi^za ,  del  enérgico  y  despren* 
dido  prosidcnle  del  Peni ,  al  paso  qiip  el  giganlesro  oseudo  imperial, 
que  llena  casi  la  fachada  loda  desde  lus  dos  arcos  de  ingreso  arriba, 
recuerda  los  servicioü  por  él  prestados  y  la  gralilud  del  emperador  (Ü). 
VÍTe  -alU  el  iosgne  Taron  en  sn  ^ie  de  alabaslro  tendida  en  medió 
del  crucero ,  tal  es  de  natural  la  espresion  del  risoetlo  aemUeniev^y  h 
riqueza  de  las  vestiduras  c  insignias  pontificales  que  en  vida  usó,  de- 
bió quedarse  alrñs  á  la  delicadeza  de  las  labores  con  que  el  cincel  supo 
bordar  el  duro  máriiiul.  Airoso  salió  do  su  empcúo  el  escultor  Esteban 
Jordán,  de  enriquecer  su  obra  oooforne  al  bulto  del  fundador  del  co^ 
legio  de  S.  Gregorio,  é  mtíe»  mtu  fue  nmM;  pero ;lt  un»  de  mir- 

(I)  Valia  entonces  375  inaravodis  el  duendo.  Hosarlc  i;iil>licó  una  \  nlra  cicriturn, 
que  dice  hal)cr  vislo  originales  cu  el  arcliivo  del  ui  irqii.-s  ilc  Hcvjlla ,  la  una  <lc  H  de 
octuhrc  d(!  lÜTO,  la  otra  de  t4  de  juDÍn  de  l-iTii  Ni/aojos  riDpcro,  sin  süImn  Io  o^|ili- 
car,  que  csla  relativa  a  la  ca|iilia  mayor  indica  estaba  todavía  por  hacer  el  cuerpo  de 
la  iglesia ,  al  paso  que  aquella  siij>une  estar  ya  hecha  la  capdla,  como  asi  |irocedia  na- 
turalmente; du  suerte  que  las  Tecuas  parcceu  invenidas.  La  torre,  que  según  la  uri- 
mera  debía  tener  ciento  y  dneo  pies  de  aliara  y  elevarse  treiola  sobre  el  tejado  ae  la 
iglesia,  sio  duda  no  llegA  á  su  cumplinicnto ,  púea  la  que  hoy  existe  es  harto  mas  biga 
7  MH  arcas  demuestran  mas  antiguo  carácter:  dícese  sm  embargo  que  la  primitiva  no 
esa  OMs  qoa  usa  siaiple  enadafta  celoeadt  sobre  el  vicje  areo  ó  paerta  de  la  villa  que 
inbaisle  «I  ledo  de  la  iglesia. 

-  (S)  Es  singularmente  curiosa  la  inscripciou  escrita  al  rededor  de  la  sarc ,  alosirá 
á  los  grandes  Ira  bojes  que  pisó  en  el  Peni  el  presidente  Gasea  de  ISt4i  á  45oO,  redu- 
ciendo á  fiicr/.a  de  nniiaí;  y  demitando  en  lid  campal  á  Cinii/aio  l'izarro  \  á  los  suyos,  y 
devolviendo  a  la  C(ir<ina  real  aiinel  rico  imperio  no  sin  sevi-ros  cnslifins  de  los  rcheldes. 
Dice  asi:  «//mus.  ac  revmits.  doct,  dnua.  Petrus  (Justa,  yui  primo  suene  gtneraíis  in- 
guisilionis  rx  consilto ,  ;iflN(  Pali  tilums, ,  ilninle  Sniunliuin^  nn¡tf<tes ,  Perú  rt(¡n\im 
iioii  oibis,  rfijinm  iritiir/i.sí¡»ii  (  havoli  '/iiím.'í  i i),';íí rii/oris  //is/mrii(y  reíyi.v  ci- 

cem  geslurus ,  «din/,  unde  li/rannn  rebclítOusiiui  primo  coníjrrssu  sujieratis,  prociit-  ¡ 
( ii'>(¡uc  iHis  I  cijio  imperio  siiduihs,  rr,ri//(j  //'(■;  ni.nrulíinim-  tiophd'u  urripuil,  ijuo 
circa  detitt  ctniim  mUut  super  Urctntum  nnÜM  ducatorum  aureorum  etnsus  Casarit 
mt/i/t¿HS  una  dM  Í]WSSolHS,««rt  conUmptor,  eroguvü;  fuibus  felictter  geslis,mro 
tanli»  betuficiii  dMnitvi  in  evm  coUalU  tota  sofesus,  hune  saeram  adem  ud  lauam 
sT  filoriaii  «iHujMtaif ti  Dei  tied  kaavnm  huta  JfcrÑv  Uagdatena  á  fundamenlú 
erexil  fl  mtnifitilUit$im  dotavUy  «WHfU*  siU  aomtiw  iMUSsoii  vtndkacil.  Obití  Se- 

Íuuiia  anuo  á  nMwUalf  Ihmim  4ttS7«  iV  iáu  Mtemt.  «Mis  sv»  71. »  Bn  un  ingu-  q 
I  déla  fiKhada  se  ve  otro  eseadocoa  naave  haadems  y  esa  el  siguieole  lena  qae  el  oí 
emperador  conoediA  á  Gasea  poder  aflidír  á  sos  Usaanest  Casar  uMtítvIu  Ptru  «-cf-  jl 
ais /jfrmioniai  nefsa.  3 
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mol  rojo  no  llet^o  á  labrnrla  con  las  molfltiras  (|uc  debia  scgiui  su  pro- 
pio luodelo,  (lues  eu  ctia  no  liay  luas  adornu  quo  uiia  la^eU  sostenida 
por  dos  ángeles  con  ua  lexio  de  la  biblb  (i).  Sn  elegancia  ea  la 
taclura  y  su  primor  m  la^ealalaaria  lo  desplegó  «L  eacalanle  «iiila  en 
el  bellísimo  relablo  mayor  de  Órden  cotíoIío»  cuyos  cinoo  o^evpee  y 
multiplicados  nidios  y  figuras  abarca  do  tina  vez  el  ojo  en  su  armonio- 
so conjunto ,  y  examina  con  placer  en  sus  esiuerail«<  detalles  >íil  qui- 
nientos ducados  fueron  el  precio  en  que  so  coucorUroa  todas  estas 
obras  ea  1571,  y  ea  ñas  do  otro  lanío  cnaln  attoa  deapnaa  el  danr  y 
colorear  el  relablo .  4|iie  aparedé  lermioado  en  ol  .dia  do  «u  tifaitar  aAo 
de.  1577: 

Filos  góticos  resabios,  conservados  aun  en  parte  por  los  viejos  ar- 
quilpclos  ,  según  acalnimos  de  ver.  son  sin  duda  los  que  se  propuso 
eatirpar  de  España  para  siempre  el  celebrado  Juan  de  Herrera .  al  le- 
yantiH'  de  ¿rden  dd  rey  los  planos  de  la  i^osia  mayor  do  VaHadolid. 
Stt  primera  empresa  filé  arrollar  cnanto  habían  empeáado  Diego  de  Ria- 
ño  y  Rodrigo  Gil :  brotaba  en  su  nenie  luminoso  el  tipo  de  b  perEoo- 

cion  arípiitectonica ,  v  at-ai  iciábalo  con  mas  cariño  la!  vez ,  como  crea- 
ción suya  escliiáiva  ,  que  la  grandiosa  construcción  del  Kscorial  quo  le 
habia  legado  concebida  ya  Juan  liaulislu  de  Toledo.  Ambicionó  bacer 
MI  lodo  sin  igual ,  y  iraió  00  cnádrilongo  de  tmtawÁvaU»  once  píes 
dorkuagitudydosdenlos  eliafro  de  anchora,  diaUíbuyéndolo  on  tres  na- 
ves y  capillas  al  rededor,  y  corlándolo  por  mitad  con  <  un  crucero  en 
forma  de  miz  grief^a,  en  cuyo  centro  debia  levantarse  una  cúpula;  en 
los  ángulos  proyecto  cuatro  torres,  y  á  la  izquierda  del  crucero  acia  el 
Esgueva  un  espacioso  claustro .  á  su  derecha  una  fachada  lateral  acia 
la  plasoela  de  Sta.  Mafia.  La  principal  quiso  que  TonoieBe  en  eievaoton 
i  la  de  (of  J?ayet  de  áijnel  fiimooo  monasterio,  y  es  la  única  quo  pro* 
chuna  por  fuera  la  ^oria  del  que  pudiéramos  llamar  el  Felipe  II  del 
arle.  Su  idea  ps  sencilla  y  colosal  como  lodas  las  de  Herrera:  cuatro 
medias  cohmmas  dóricas  de  una  vara  de  resalle,  sostienen  a  sesenta 
piuá  de  altura  el  entablamento  del  primer  cuerpo;  en  el  entrepaño  del 
centro  un  arco,  que  según  D.  Ventura  Rodrigoea  «escede  á  todos  los 
tríonfiiléa  erigidoe  por  bi  vamdad  de  loe  romanos  emperadores  (S).» 

íl'  Áccejuí  rrfjnum  dfcortí  (t  diadema  tpcctei  de  manu  íhmuti.  VA  roncierlo  de 
Eslebaa  Jordán  con  el  doctor  Gasea  hecho  en  de  octubre  de  iü7l  io  copia  también 
Bosarle. 

(9)  Soa  ptlabrts  del  iolorine  que  dió  de  la  fabrica  de  aqiMl  teaiplo  en  1768  «I 
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cobija  la  puerta  rectangular  y  una  imá^^en  de  ia  asunción  do  la  Vjrgen; 
en  lo»  ntensolmBDÍMi  «é  abren  dos  nichos  con  las  efigies  de  S.  Pedro 
y  S.  Fabh» »  y  dos  pasitos  menores  i  uno  y  otro  lado  do  la  oolumiHita, 
Si  alcani6  i  rer  esla  parte  de  su  olira  el  insigne  arquitecto ,  grande 
debió  ser  su  complacencia,  cual  lo  seria  su  in<ligiinpir'ti  si  en  el  ses^nn- 
do  cuerpo  la  mirase  hoy  desfigm-ada  por  la  alrevida  mano  de  Alberto 
i     Cburriguera ,  á  quien  encargó  el  cabildo  á  principios  del  siglu  XV 111  la 
teraiiindon  de  lo  fiMinda.  Ea  las  eslátnas  de  los  coatro  Doctores  pues- 
tas sobre  los  pedestales  de  la  balaustrada  que  cifle  la  oomisa,  en  las 
pilastras  y  relropíbistns  oorresponAenlea  á  las  columnas  de  abajo «  en 
i     los  escudos  colocados  en  sus  intermedios  cod  oí  sol  y  la  luna,  y  en  el 
j     del  nombre  de  Maria  «ilo  encima  do  la  gi  amle  c  insulsa  ventana  que  dá 
luz  al  templo ,  on  las  aeroterias  cu  lin  que  lemataa  el  triangular  fron- 
liq»tdo,  se  marca  notablemenle  la  época  ínfolis  do  esU  oontimin* 
don  (1),  á  Ib  cnal  pertenece  también  el  atrio  qm  delante  se  estiende 
cercado  de  verjas  con  sus  pilares.  Tal  vez  á  vista  de  tamaAos  delirios 
¡     5?e  aplaudiera  menos  el  restaurador  do  la  arqniteclnr;i  "ncco-romana  de 
I     haber  desterrado  ia  gótica  minuciosidad,  preferible  sm  duda  ea  su  con- 
cepto propio  á  la  monstruosa  licencia  en  que  habia  de  degenerar  tan 
pronto  80  severa  reforma. 

De  las  dos  torres  simétricas  que  dehian  flanqaoor  la  fiicfaada  prín* 
I  cipal ,  la  de  la  izquierda  no  pasó  de  su  primer  cuerpo.  la  otra  lle>ró  n 
'  su  conclusión.  Nuestra  generación  la  lia  vislo  aun,  decoraiia  con  lajas 
y  pilastras  en  sus  tres  primeros  cuerpo»  y  con  ventanas  y  claraboyas  en 
loa  enlrepoAos ,  abrir  en  el  tercero  á  los  cnatro  vientos  otros  tantos 
graciosos  áreos,  y  por  entre  el  abslaiiatrado  antepecho  que  en  ciiadro 
lo  ceftia  levantarse  en  Torma  de  templete  octógono  el  cuarto  cuerpo  con 
igual  corona  de  balaustres ,  y  cimbresrae  á  doscientos  setenta  píes  de 

j      guudo  restaurador  de  la  bnena  arquilcctura ,  <\ü\en  dice  antes  habUodo  de  la  Tachada: 

1  1  nunca  el  vcáiiu  tiurii-O  ú  quien  pcrleoccc  unió  mas  liicu  ta  fortaleza  su\a  i  on  la  her- 
-I  tuü^uia.  ni  -.0  Cdii  liItcruJ  mas  bien  CDlcndi>¡a.  K>lruíia  !>ubreutauura  el  lenguaje 
cooccpiuoso  y  |jür  decirlo  así  altanienle  churrigutreaco  daa^wl  cacrito,  fifBiaiii»  por 
el  que  se  j>ro¡i()iua  de^lLmir  el  churri^ucrisnto  del  arle. 

(I]  Estas  di  '!  i'iiiicas  y  ohi'  s  dus  ficin  ros  que  contrastan  tan  visibleniealc  en  la  fa- 
chada, ó  no  supo  o  lio  i|iiiso  (iisünsuirlos  en  fu  informe  c!  sabio  Rwlrigucz:  lo  primero 
no  se  concibe,  lo  segumlo  no  m.'  (.'.-[ilicii.  Lo  Liurla  es  quij  imJí..  cllr»  Id  su(K»nc  oc  Her- 
rera, lodo  lo  celebra  y  ensalKi  con  igual  entusiasmo.  M.is  espSicilus  anduvieron  l'onz 
V  Ccaa  Bermudcz,  execrando  las  vanacioDCS  introducida!»  en  el  plan,  y  expresando  que 
,  las  estiiiuas,  «si  las  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  cono  las  de  «rrília,  fucroa  ticdias  ea  ijio 
I"    por  an  tal  BaKamoade. 
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allura  la  cmz  sobre  el  cimborio  y  su  pcntil  liiilei na.  E»  la  larde  del  51  i 
de  mayo  de  i  841,  después  de  una  loi  iuenla ,  hundióse  loda  con  bor—  i 
rible  eslraeado ,  lograodo  salir  con  vida  algiuMS  Tfeliauit  eDoemdas  , 
«Mitre  sos  eaeoinbros:  á  pesar  del  prontetico  de  D.  Veolora,  aquellas 
robustas  paredes  «elegidas  como  para  sufrir  el  continuado  peso  de  los 
siglos»  no  resistieron  al  de  dos  y  medio;  y  la  vecina  torre  de  la  Anti- 
gua, que  menta  casi  triple  íeelia  ,  pudo  smueir,  ella  hija  de  la  harha- 
rie,  de  ver  por  el  suelo  á  su  presuntuosa  rival  maravilla  de  la  edad  de 
oro.  Para  los  dos  ingolos  opuestos  del  ciMidrUongo  dtsoAó  el  arquitecto 
otras  dos  torres,  iguales  en  sus  dos  primeros  cuerpos  i  lu  deacrilas, 
y  sobre  las  cuales  debían  asentar  dos  pirámides  de  sesenta  pies. 

Kii  él  interior  es  donde  prevalecí-  la  magestad  del  edilicio ;  y  sean 
cuales  liiereu  las  prevenciones  ó  las  esperanzas  preconcebidas  del  que 
entra  por  pi:imera  vez .  Iriunfa  de  las  unas  y  satisface  completamente 
las  otras  aquella  meada  indescriptible  de  fuerza  y  de  elegancia,  (¡ue  se 
observa  en  las  bóvedas ,  en  los  arcos,  en  los  machones  revestidos  de 
bellas  [ñlaslras  de  orden  corintio.  Por  cima  de  las  capillas,  cuya  entra- 
da reduce  notablemenlo  un  arco  cerra<lo  con  verja  ,  corre  lo  mismo 
que  en  el  Escorial  un  ándito  ó  tribuna  descubierta  con  balaustrada  en 
el  antepecho ,  favorable  al  misterio  ;  al  desabogo  de  la  vista.  Has  por 
desgracia  las  tres  naves  no  despliegan  mas  que  cuatro  bóvedas»  hasta 
el  punto  donde  debía  cortarias  x\  crucero;  y  en  lugar  de  la  perspectiva 
que  ofreciera  su  anchuroso  espacio,  vienen  á  cerrarlas  tros  capillas  pro- 
visionales ,  de  las  (|ne  la  mayor,  colocada  ahora  en  ol  centro  de  la  fa- 
brica destinado  para  la  cscclsa  cúpula,  presenta  un  aspecto  desacorde 
y  casi  teatral  con  la  multitud  de  puertas  y  tribunas  á  guisa  de  balcones 
abiertas  en  su  hemiciclo.  El  coro,  que  faabia  de  situarse  mas  alUi  del 
crucero  á  espaldas  del  altar  mayor  dejando  libre  y  despejado  el  coeipo 
principal  de  la  iglesia,  lo  oltslniye  ;ioiii;ilnienlo  cercado  de  alias  pare- 
des, en  cuyo  grueso  se  forman  profundas  capillas,  y  de  una  elevada 
reja  por  el  lado  del  presbiterio.  Las  bóvedas,  contra  la  menlc  del  ar- 
quitecto sin  duda ,  se  ven  cubiertas  do  recoedros  y  labores  de  yeso: 
nada  hay  en  siuna  que  no  coolribuya  á  desvirtuar  las  impresiones  del 
gran  todo  llegado  apenas  á  su  mitad. 

Retenido  pnr  Ins  ohrns  del  Ksoorial  y  á  lo  último  por  sus  aclia- 
ques,  Herrera  no  dirigió  por  si  la  fábrica  du  su  concepción  predilecta, 
sino  por  su  aparejador  Pedro  de  Hasuecos  maestro  de  obras  de  Valla-  I 
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(lolid:  y  cuando  la  mncric  del  ^'r;mdí^  arquitecto  y  la  del  c^ran  monar- 
ca poco  distantes  entre  si  privaron  de  sus  dos  sostenes  á  la  narionte 
catedral,  Mazuecos  y  Iras  ól  Diego  de  Praves  continuaron  todavía  por 
veinte  aAos  el  podeneo  impulso  comunicedo  por  aipiellos.  Con  b  pos- 
tración que  sobrevino  é  Valladolid  en  pos  del  momenténeo  recobro  de 
SH  granden,  intcrrumpiéronsf  los  (rahajos  durante  el  siglo  XVN;  y 
solo  á  principios  di  1  i  i  dialo  bajo  el  fatal  ascendiente  del  barroquis- 
mo volvieron  ú  emprenderse  con  roas  ardor  que  acierto,  levantando  las 
cuatro  capillas  de  la  derecha ,  y  habilitando  para  ol  culto  la  parle  edi- 
ficada ,  eomo  bí  se  desconfiase  ya  de  oondadria  i  sn  lérmino  (1).  Dos 
millones  dn  ducados  catoiilaba  nodrígoez'en  Í7G8  para  h  condosíon 
de  la  basílica  ;  hoy  sabe  Dius  á  cuántos  ascenderla  el  presupuesto.  De- 
trás de  la  capilla  mayor  aparecen  las  construcciones  empezadas; 
pendenl  opera  inlcrrupta  ,  niinii;(]uo 
Maroram  líbenles; 
dislinguese  la  ancha  tona  del  orocero;  márcense  los  estribos  de  hs 
naves,  que  mas  allá  delnan  prolongarse  con  otros  tres  arcos  y  comuni* 
earse  en  línea  recta  á  espaldas  del  rnro  cerradas  de  capillas,  en  dis- 
posición spmejfínte  á  In  catedral  de  Salamanca  :  contémplase  en  los 
magnifiGúb  planos  el  va^to  local  reservado  para  la  sacristía  y  sala  capi- 
talar  y  para  el  dórico  olaustro.  «{oe  con  neto  arcos  en  eada  galería  ha> 
bia  de  medir  ciento  setenta  y  seis  pies  en  cuadro.  Y  entre  los  destro- 
zos y  minas  de  lo  que  fue  (%  y  el  embrión  de  lo  que  probablemente 
no  llegará  jamás  á  ser,  que  luchan  y  se  confunden  como  dos  cuadros 
disolventes  en  el  momento  de  ia  transición,  siéntese  á  ia  vez  la  lásliuia 
de  le  destruido  y  el  deseo  impaciente  de  lo  que  está  por  cooslroir.  No 
que  juzguemos,  eomo  los  esclosivos  segnidores  de  Vítruvio,  que  aquel 
monumento  reati/.ailo  por  completo  hubiese  de  esceder  á  etntudot  lle- 
na}i  !>i  rrisíimulnil  cnn  cftcepcion  dd  ile  S.  Pedro  nt  fhvfur  pero  qui- 
siéramos qno  df  escuela  tan  dwanlada  nos  quedase  un  ti()o  |)erfeclo  t» 
irrecusable ,  paru  que  puesto  en  comparación  perenne  con  las  taledra- 


(0  t  Acredita  el  caliildo ,  dka  el  iaHMM  moaioaade,  tmer  fwladw  deads  d  afto 
4709  hasta  el  presente  seienu  mil  4tK«doa  pan  lefiatar  In  enatre  capiÜM  de  li  ma- 
no derocha,  proi^cguir  y  finalí/ar  la  fachada  prÍDcipal  y  la  una  de  las  torres,  continuar 
la  (lira ,  cou  vanos  creados  gastos  eo  la  hechura  ac  retablos  dorados,  eiigies  de  san- 
tos, rejas  de  hierro,  ranceJos,  y  otras  iDuelna GOBM  Hvciin para «I  ioterior  adorao 
{\w  pide  la  decencia  del  sagrado  coito.» 

[i]  L>c  1  os  restos  de  ii  colagiaia  Irisaaliao-gMiea  y  da  ma  ebraa  aaiieMS  kaUaaMS 
atrás  en  la  pág.  23.  * 

r.  yr.  U 
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ps  (le  RiirtTOs,  Toledo  v  Sevilla,  entrase  en  liza  á  dispnlarles  la  palma, 
y  ilitise  jugar  á  imparciaies  fallo»  sobre  las  esceleacias  <le  una  y  oira 
arquileclura. 

En  kw  McesorioB  -del.tompb  todo  Ueta  «1  nMoqwM»  mIIo  de  inle- 
limdid;  y -no  bulan  ptn  Sjar  b  aleneioD  en  las  capillas  varios  sepul- 
cros modernos  y  algunas  pinliiras  regulares  que  las  adornan  (1).  Sola- 
incnlc  dos  objetos  se  hermanan  allí  con  In  severidad  del  edificio,  y  so» 
la  cuslodia  del  famoso'  Juan  de  Arfe  y  la  aciual  sillería  del  coro.  Aque- 
lla,  aha  de  dos  varas  y  compuesta  de  cnalro  cuerpos  unes  oelágonos 
y  otros  cvciilarsB,  eon  las  fignras  de  Aden  y  Eva  y  el  mísleno  de  la 
Concepción  en  el  centro,  la  terminó  el  docto  artífice  en  1590  por  Clá- 
renlo V  cuatro  mil  reales  ,  emulando  mas  bien  la  gallardía  greco-roma- 
na íjue  la  plateresca  prolijidad,  sin  omitir  por  esto  el  mas  cs(|uisilo 
primor  en  los  relieves  y  labores.  La  sillería ,  aunque  traída  últimamen- 
te de  la  iglesia  de  S.  Poblo  *  no  la  hubiera  trando  de  otra  forma  el 
mismo  Herrera .  tal  es  su  analogía  con  el  estilo  de  b  catedral  (3);  y 
en  gracia  de  ella  perdonamos  y  son  aplaudimos  por  esla  vez  que  le  ce- 
diera el  ])ueslo  la  anterior  sillería  del  siglo  W  procedente  de  la  anti- 
gua colegiata ,  du  la  cual  aparecen  inleresanles  Iragiuenlos  y  labias  en 
varias  eapillas  y  paertas  de  b  aacríslía ,  y  que  mejor  bnlÑon  sido  traa- 
bdar  por  VM  de  trueque  á  b  gótica  igleau  del  convento. 

Felipe  11 ,  decidido  patrono  y'  hasta  promovedor  de  esta  construc- 
ción soberbia  ó':,  la  visitó  dos  vece^  en  su  principio;  primero  en  1500 
eii  que  la  peste  nhrevió  su  permanencia,  después  en  I5Í>2  (Inranle  la 
temporada  de  vcraao,  desde  21  de  junio  hasta  10  de  agosto,  que  pa- 
só con  su  corte  en  Valladolid.  Pero  antee  de  cerrar  los  ojos,  sin  aguar- 
dar á  que  adelantasen  mas  las  obras»  quiso  verla  sublimada  al  rango 
de  catedral ,  poniendo  fln  de  una  vei  al  prolongado  litigio  y  hasta  cho* 

{\]  Eslas  piuturas  son  copias  en  su  luavor  parle  :  los  mejores  in  ¡mn,i!es  son  de  Lu- 
cns  Jordán  V  cíe  l'ili  su  discípulo.  I..is  lapidas  st'[)ulcrales  pertenceen  al  siglo  XVII,  y 
nigudas  al  ^VI  trasladadas  del  antiguo  templo,  disliuguii'Uilu&a  las  de  In  ilustre  lami- 
lla de  Venero cou  varios  bultos  de  piedra,  que  estaliau  cu  la  iglesia  de  S.  Frnm  i^roeo 
su  capilla  de  Sta.  Catalina.  Hállanse  laminen  sepultados  ea  dichas  capillas  lus  ubispos 
Soria  y  Talavera,  los  deais  eo  las  naves  dd  templo.  Del  entierro  del  conde  Aosurez 
V  de  su  epiiaiiu  vcase  to  dicho  eo  las  páginas  38  y  29.  La  casa  donde  nació  en  4&S2  el 
Malo  Simou  de  Kojas,  incluida  en  el  easanclie  del  nuevo  lenaplo,  as  ha  ooavsflMo  «a 
ca|HJIa. 

IS)  Viaae  is  «m  ds  eata  nyeris  qiods  diclM  «o  Ja  píúm  60. 
(8)  Bn  «883  eonoedi*  eiie  rey  al  eilijfakt  de  VslhM  osa  splkaekHi  á  la  ftbriea 

de  su  catedral  el  produelo  da  \m  cartillas  de  doclrioa  cristiana  para  itao  de  los  niSos, 
privilegio  que  otorgado  por  tres  aftas  se  Aié  prorogando  hasta  el  présenle  siglo. 
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qucs  viólenlos  proílficitkis  por  las  exenciones  que  alegaba  la  abadía  de 
Valladohd  respecto  ilei  obispado  de  Palenria.  En  ÍÍ5  de  setiembre  de 
1S05  espidió  CIcDieDle  Vlil  la  Lula  de  urucciua  de  la  ituevu  diocesiü, 
ibraiada  de  la»  désnMmbncioiws  de  so  nnlris  y  de  hs  4»  Segevia; 
Avila.  Solamanca  y  Zamora;  y  en  9  de  enero  de  1580  el  soberáno* 
fiara  hacerla  capaz  de  esta  preregatina  eclesiáslica ,  olorgó  el  tílulo  de 
ciudad  á  la  que  hasta  eolonces.  según  el  ada^^io.  se  había  aventajado 
sübrc  lodas  las  villas  (i).  Con  buen  signo  nació  la  modofua  sede,  ocu* 
pada  por  sabios  y  virtuosos  prelados  (2) ,  y  designada  ya  al  cabo  de 
dee  sigloe  y  medio  para  aaceoder  á  metrópoli^  'iDa-  «Ha  geiarquia  eó 
i\uo  rarísima  vez  se  improtina  beeefveai  V  en  que  eaeola  por  mn^ 
eho  la  antigüedad. 

"-.  Al  lado  de  im  nionumcnlo  de  imporlancia  la!,  apenas  figuran  Ins  (!e- 
BMi»  construcciones  religiosas  erigidas  en  el  propio  reinado:  el  leduci- 
db  convento  de  Teresas ,  plantel  de  santidad  establecido  en  1568  cabe 
el  Heuerga  al  nordoesie  de  la  poblaeiOD «  cuya  fMbreia  ilnfctran  loé  niH 
merosos  recuerdos  de  su  inmortal  Tundadora  y  las  fragflilés-Tirludes 
de  sus  primeras  bijas:  vA  colpLrio  de  doncellas  de  la  Anunciación  insti- 
tuido orí  ITiSO  por  el  aboj^ado  1).  Luis  i)a2a  v  piiinfrindo  va  en  1712; 
el  convenio  de  franciscanas  de  Jesús  Bfarta  (iiudailo  por  ios  mismos  aitos 
on  el  Cainpb  GÁnde;-el  de  camelitaB  deacalxos,  segundo  de  su  órden. 

'  «■  (i)    Yilla  fyor  tilla ,  Valladolid  en  Castilla. 

(31  Su  cntálo2;o  ps  como  s\''ue :  I).  Hartolonié  de  la  Ploia  primer  obispo  de  Vallado- 
liil  en  TiOT  y  iiiitcs  It)  fué  dt;  Tuy,  tmjrio  en  itíoO.  —  D.  Joan  de  Acctedo,  renuncié  CU 
4(Kt(>  ta  uutra  para  aee{tt«r  los  cargos  de  inquisidor  geoeril  y  de  prQsideate  de  üasli- 
lia,  murió  en  1608. — D.  Juao  Vigil  de  Quinoucs,  trasladado  ¿  Segovia  en  16(6. ~ 
U.  Francisco  Sobrino,  niorió  en  (617.  —  D.  iota  Feroandez  de  Valdivieso,  murió  en 
1619  aotcs  de  tomar  posesión.— D.  Enrifjn^  Pioeelal,  trasladado  á  Cuenca  eu  4620.— 
t).  Alonso  Lopex  Gallo,  antes  obispo  de  Lego,  manó  eá  4624.  — D.  Juan  de  Torres 
Osorio antes  oNipo  de  Oviedo,  murió  eleetftde  MUtsa  en  leSS.— Fray  Grc^rio  de 
.Cedrwn  gwtainB,  anuss  obispo  de  Lmq,  naríó  en  4  643. — O.  Francisco  de  Alaicoa. 
BOtOIDÓ  posesorio.— Frav  Juan  Merinero  fniocíscaao ,  murió  en  1663.  — D.  Randsco 
Scijns  y  Losada,  trasladado  en  4670  a  .Salamanca. — I).  Jnnn  de  Aslorga,  do  tomó  po- 
sciiuu."— l).  (iabriel  Lacalle  y  lleredia,  renunció  el  obispado  por  sus  doicndas  en  468.1. — 
D.  Diego  de  l;i  llueva  ,  tinii  ió  (mi  I7ü7.  —  I).  AiiJrL-á  Iructn  ,  i  i  /ii  tTI  r.  -  Frav 
íosé  deTalavora  pcrúnioio,  muño  en  1727.-1).  Julián  Doimufiut-i.  tic  lo.oJo,  niuriu 
en  1743.  —  1).  Martin  Delgado  Ccnnrro,  vcncrnblc  f»or  sus  cniinenle^  virtudes,  murió 
en  17;>:i.  —  D.  Isidro  Cosío  v  Bastaran n'.f  renuncio  In  mitra  en  17 07  -1).  Mnniiel  Ru- 
hiu  (le  (Icli.s  ,  trasladado  á  Cartageua  OH  i'Tí  Antonio  Jü1í|  uili  di  Soria,  muño 

CQ  1784.  — 1>.  Manuel  Joaquín  .Morón,  luuriu  cu  li^úi.  —  L>.  Juau  Autooiü  h'ernnudez 
l'ercí  de  Larrea,  morió  en  4803.  —  D.  Viccnie  Soto  v  Valcarcc,  niorió  en  ls(9.— 
D.  Jiutn  Baltasar  Toledano,  murió  «a  4880.— D.  ivai  Aatooio  AiludeoeTra ,  murió 

:  «atase.— D. LoísdaLutiaxGaeala, flalr6«aMM«i«deiaM, «cepa  SojliiaiK 
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iiislalado  en  1581  fupra  de  h  pnerla  de  Sta.  Clara;  el  do  mongcs  ba* 
sitios  qae  anduvieron  largo  ucm|)o  erranles  de  ermiUi  en  eroiila  sobre 
li  opuesta  márgen  del  río;  el  de  S.  Juan  de  Dios  y«l  de  Agastinos 
recolólos  eonslraídos  en  didio  Campo  Gnuide  casi  é  iá  m:  los  colegios 
de  Ingleses  y  Escoceses  creados  por  4^  ceioso  monarca  para  asilo  de  - 
los  jóvenes  católicos  de  la  gran  Bretaña  v  semillero  de  apollóles  y  lal 
vez  de  mártires.  Demarcábase  ya  fuera  de  la  antigua  puerta  del  Campo 
aquel  Iriángulo  iumeaso  de  ediücios,  )'  el  ensanche  do  la  población  por 
^  lado  orienlal  dol  misaao  hiao  nocMarii  la  craadoa  do  la  parroquia  ét 
S.  lUMmiBO  doamonil»aiido  la  de  S.  Andrés;  pero  iliésele  por  bospe- 
dage  la  ^esia  de  monjas  del  Sacramento,  con  Im  cuales  alternaban  los 
clérigos  on  la  celebración  de  los  oficios,  hasta  qne  sncedicndo  á  ellas 
en  KÍÜ6  las  Agustinas  recoletas  se  fahrioamn  otro  templo  mejor,  que 
lambicn  ha  acabado  por  hacer  suyo  la  parroquia,  abandonando  el  pri- 
mero. A  la  mancebía »  que  tan  santa  veoindad  rodtroabt  desaloiiar  de 
aqnel  sitio  (1),  snstitnyó  el  hosiñial  do  la  Resurreociónf  on  cnja  porta- 
da a«  léo  la  fécfaa  de  1579.  en  el  coal  han  venido  á  refondirM  los 
innumerables  que  contaba  Vailadolid. 

Subió  Felipe  111  al  trono,  y  la  niiova  ciudad,  enlutada  por  las  vic- 
timas del  contagio  que  la  díc/mó  en  el  verano  de  1599.  reanimóse  eo 
cl  afluiente  para  recibir  ai  jóven  rey  que  ▼enía  á  viailaria.  En  19  de  jn- 
lio  de  1600  verifiefee  la  solemne  entrada  {%:  nonca  había  desplegado 
Vailadolid  tal  aparato  y  dignidad  en  bs  cerenionias,  tal  esplendor  en  los 
festejos,  tal  niagnifíoencia  en  suk  calles  y  plazas,  tal  lucimiento  y  gala 
en  sns  vecinos,  como  entonces  que  se  proponía  ganar  la  predilección 
de  su  coronado  dueño  y  mostrarse  digna  del  perdido  rango  toa  sus  alar- 
des de  grandesa.  Instó,  prometió,  hiio  valer  las  glorias  do  lo  pasado, 
las  lástimas  de  lo  presente,  los  beneficios  del  porvenir,  solicitó  con  dÍ8> 
creta  lisonja  el  honor  de  inscribir  perpetuamente  entre  sus  regidores  al 
vanidoso  duque  de  Lerma  por  quien  lodo  se  gobernaba;  y  dos  meses 
mas  tai-de,  al  despedir  á  su  regio  huésped,  sonreíale  ya  la  esperanza  de 

(i)  Desde  cl  siglo  XV  corris  esta  casa  á  cargo  de  la  cofradía  de  la  Couso^auion,  que 
inverlia  en  benelicío  de  los  pobre<  los  proiu  •  de  tan  torpe  ganancia,  iiasta  que 
en  i'úó3  la  municipalidad  se  apoderó  del  cdiiicio  [rasladaodo  a  él  los  enTernios,  y  la 
naocebia  pasó  al  lado  de  la  antigua  puorU  de  Teresa  Gil  \  dcspueis  a  la  ronda  de  San 
Antón,  donde  It  alcanzó  cl  decreto  de  Felipe  tV  mandándolas  torrar  eo  todo  cl  reino. 

(íl   Interin  se  disponía  el  recibimiento,  !  i n  se  el  rey,  como  lo  liahia  hecho  va 
en  1-ií>2  Felipe  II,  en  las  casas  de  D.  Bcrnardinu  de  Vcíascu  lomediataa  al  Cármen  cal-  < 
xado,  que  a  la  saion  se  consideraban  todavía  fuera  de  tos  muros.  Parstos^itasdeMla  1 
entrada  tomó  á  ccoso  el  aj  uniauUeoto  basta  cuarenta  mil  ducadot.  ^ 
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verle  tornar  bien  pronto  pan  fljir  allí  su  resiiicncici.  Con  orocio,  publi- 
cóse á  Is  entrada  del  i60Í  que  la  corle  se  trashidoha  desdo  los  orillas 
del  Manzanares  i  !ns  del  Pisuerga,  y  en  9  de  febrero  so  instalaron  los  re- 
yes en  ia  rosUibiecida  capital.  Tanto  por  la  escasez  de  edificios  públi- 
co», como  pan  compartir  Jas  preemineneMS  oficiateB  entra  las  poblacra- 
neo  da  CaMifla  la  Viejat  i»yo  abaúmienlo  se  trataba  princ^lmoDle  de 
remediar  con  aqaella  tntthcion,  fué  llevada  la  dianciUeria  i  Burgoa  ; 
la  inquisición  d  Modinn  del  Campo. 

I>e palacio  real,  Ínterin  se  Irnlaba  de  levantar  uno  desde  los  (  ¡míen- 
los, sirvió  el  del  conde  de  üenavenle ,  que  habia  ocupado  p  duranle 
oa  gobierno  la  princesa  D/  Juana ;  y  6u  proximidad  al  rio,  al  puente, 
al  vefde  mU»  teatro  de  amorosas  y  pendencieras  a¥eñtiiva»«  y  su  sitio  al 
estremo  occidental  de  la  población,  pudo  recordar  á  sus  nuevos  mora- 
dores la  ^íosirion  y  vistas  del  alcázar  madrileño.  Mas  adelante  cl  flojo  rey 
adnulió  de  su  privado  la  hislórira  morada  que  acababa  este  do  adqui- 
rir frontera  á  S.  Pablo,  propia  un  tiempo  de  I).  Francisco  de  ios  Co- 
bos» donde  habia  vivido  siendo  principe  Felipe  II  y  nacido  so  hijo  Don 
•  Céirlos:  y  entonces  adquirió  el  edificio  la  imponente  frahada  que  le  dís- 
Ui^e»  flanqueada  por  dos  torres  y  coronada  por  una  gentil  galería  de 
arcos  alternados  con  cuadradas  a)  i  ilnrns  '! ).  El  escudo  real,  colocado 
bajo  el  frontón  triangular  del  balcón  del  centro,  denota  su  nuevo  aun- 
que breve  destino  y  el  augusto  Ululo  que  le  lia  quedado.  A  sus  espal- 
das cerróee  nna  píamela  recién  formada  para  'corridas  de  loros  y  otros 
solemnes  espectienlos.  cuya  memoria  se  crée  que  conservan  derlos 
lindos  medallones  esculpidos  en  las  paredes  esleriores  del  convenio  de 
las  Brígidas,  qup  tal  vez  le  han  comunicado  la  denominación  de  los  Leo- 
nes (2).  Para  couipielar  la  fisonomía  de  aquella  córle,  en  la  misma 
plazuela  se  fundó  con  la  protección  del  de  Lerma  un  convento  de  re- 
colelos  franciscos  de  S.  Diego,  en  nna  de  cuyas  cddas  cuéntase  que 
solía  encerrarse  Felipe  III  á  hacer  pemlencia  hasta  salpicar  de  sangre 
las  paredes;  y  la  propia  capilla  de  palacio  fué  cedida  á  la  torcera  órden 
de  S.  Francisco. 

(I )  Uabia  en  el  centro  de  la  facbada  otro  torreón  deataiittado  cl  peinador  dt  ta  nina, 

aw  dMolooié  en  4729.  Vaadia  ei  daqoe  de  Leras  Mi  palacio  i  la  oonna  aagua 
na  el  Slir.  Saasrador  por  Wt  mHloBes  j  pico  d«  nMravBdra. 

[i)  Loa  medalToDes  repreaenlan  en  pequeños  grupos  luchas  de  fieras,  corridas  de 
carros,  y  oíros  juegos  mas  propios  de  la  antigüedad  qae  del  siglo  XYlt,  lo  que  no  sa- 
benm  «pUcar  síM  por  aa  eapriclMdalartiito. 
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basta  la  prorogMiva  de  ea|Nlal,  m  comprometió  eo  4606  i  eri(^  á  aa 
cosía  un  suntuoso  real  palacio  y  á  conlrlbuir  anualmente  con  cien  rail 

ducados  para  sostenerlo,  solicitamlo  la  ^nacia  »le  ceder  el  antiguo  al 
duque  ile  Lerioa ,  y  á  su  favorito  l).  Hodrígo  (lalderon  la  casa  do  Ver— 
desoto  en  la  calle  de  Teresa  Gil.  Jobucluosas  salieron  esta  vez  las  pro- 
mesas,; mndralindaa  acaso  pmr  otrae  mayores;  y  la  ntieva  ciudad,  dea- 
vaneeida  su  momeotánea  grandets,  siolié  mas  aeerbsmenle  su  soledad 
y  postración,  al  volver  á  una  condición  mas  subaliertin  (¡uelaquc  antes 
lavo  siendo  villa.  Abainloiiosc  el  colosal  proyecto  do  hacer  navef,'ahles 
el  Esgueva.  Pisuerga  \  Duero,  ensayado  cnn  éxilo  en  presencia  del  mo- 
narca: disminuyó  en  su  ensanchado  recinto  el  vecindario ,  arruináronse 
los  gremios,  eenráronse  unas  tras  oliue  las  ftbricas  de  poAoa  y  aederias. 
y  alcansó  á  Valladoiid  y  sos  ooolomos  con  la  espulsion  do  ios  moriscos 
la  |iérd¡da  de  mas  de  mil  liabilanlea  (1). 

No  obstante  aumentábanse  los  conventos,  y  en  los  edificios  relij^o- 
so.s  liallaba  ocupación  pcrenuo  la  arípiitoctura.  El  erudito  conde  de  Gen* 
domar,  D.  Diego  de  Sarmiento  y  Acuña,  al  mismo  tiempo  que  se  labra- 
ba un  palacb  de  portada  corii^  y  do  primorosa  fachada,  cayo  remate  lo 
ha  comnoicado  el  nombre  del  Sol,  é  instalaba  en  él  so  Iñblioteca  do 
quince  mil  volúmenes  recogidos  en  sus  einbajadas  á  Alemania.  Ingla— 
Ierra  y  Flandes  '1" ,  cmprcndia  acia  IfiOO  la  reedificación  de  la  parro- 
quia de  .8.  Benilo  el  Viejo,  que  boy  convertida  en  almacén  no  dá  asilo 
siquiera  á  los  profanados  restos  de  su  patrono.  Algo  mas  tarde  levantó 
la  parroqub  del  Salvador,  antigua  ermita  de  Sta.  Elena,  su  fachada  sun- 
tuosa de  dos  pbrtales;  pero  al  examinsr  sus  tres  cuerpos,  do  6rden  jó-  * 
nico  el  primero,  corintio  el  segundo  y  compuesto  el  tercero,  y  las  figu- 
ras de  la  Anunciación  de  la  Virgen  y  Transfigiiracion  del  Señor,  y  la 
ventana  de  estilo  plateresco,  y  el  ático  y  balaustrada  en  que  termina, 
y  la  luía  minuciosidad  de  las  parles,  y  la  caprichosa  idea  del  con- 
junto, cualquiera  le  creeria  ins|Nracion  del  renacimiento  y  le  atri- 
buyera un  siglo  mas  de  antigüedad.  La  torre,  que  empesando  por  un 
primer  cuerpo  cuadrado  do  piedra,  continúa  con  otros  dos  octógo- 


(4)  Ud  1589  se  coaubaa  eu  el  lérmioo  de  la  abadía  de  Valladoiid  rail  cie&to  scleuu 
y  dos  moriscos. 

(9)  Ksla  bit»lioteca,  distribtiida  en  cualro  salas  esfiaciosas  ocupando  esclosiTamenle 
una  de  ellas  numerosos  é  inleresanles  luanuscnlos,  fue  trasladada  á  Madrid  al  cmpetar 
este  siglo,  I  forma  hoy  parte  de  la  naooDaJ.  tü  sabio  conde  morió  ea  2  de  octultre 
de  4090. 
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nos  de  ladriUo,  S9  disluigue  enUo  las  de  YalUdolid  por  su  ullura  y  lt< 

geieza. 

No  hallamos  en  aquellos  iiempoe  arqaílecU»-  mas  insigne  á  quien 
atribuir  semejóles  oiwas  que  Fratidsco  do  Pravos,  aunque  en' la  reno* 

vacion  de  S.  Marlin  ven  el  magnifico  arco  de  Santiago  er'v/uh  on  1020 
sobro  los  cimientos  de  la  antigua  piifirla  del  Campo  se  manifestó  el  Ira- 
ducloi'  de  Paladio  harto  mas  aciiclo  á  la  rígida  $^enciliez  de  las  iradicio* 
nes  grecorromanas.  A  él  probablemcole,  y  de  ningún  modo  á  Juan  de 
Herrera,  so  debe  la  írasa  de  la  linda  iglesia  de  las  Angustias,  que  eos> 
loaron  en  1604  Martin  Sancliez  de  Arausamendi  y  D.*  Luisa  de  Ribera 
sil  nmjcr;  y  no  cabo  on  aquel  género  mnyor  i:'Ii'i;;u)'  ia  y  pureza  qnn  la 
lie  sil  lachada,  decorad;!  m  el  primero  y  segundo  c  iierpo  con  cualro 
cokunnas  corintias,  en  ios  entrepaños  con  nichos  que  ocupan  escelenles 
figuras  de  S.  Pedro  7  de  S.  Pablo,  y  en  el  reiualo  eon  frootoo  trian- 
gular. A  la  belkna  del  edificio  corresponden  las  preciosidades  arllstieas 
(|uc  encierra:  el  retablo  mayor;  de  sencilla  forma  y  de  perfecta  escul- 
tura, alrümitlo  á  Pompeyn  f.eoni;  en  la  capilla- del  hilo  de  In  ei»i-.lola 
debajo  de  un  barroco  templete  la  incomparable  Virgen  ile  li»s  (.'iirhIHos 
obra  maestra  do  Juui;  y  en  la  de  enfrente  la  Virgen  de  lus  Anyusíias 
con  el  cadáver  de  iesos  en  el  regazo,  que  con  otras  efígies  y  pasos  de 
Gr^orio  Hernández  ha  sido  trasladada  al  Museo,  parecía  hacer  visible 
la  competencia  de  los  dos  artistas  privilegiados  del  siglo  XVI  y  del  XVII 
en  representar  á  cual  mas  dignamente  el  snhiime  dolor  df  M.-irfrí. 

Las  renovaciones  mas  ó  menos  completas  ijuc  por  entonces  cspcri— 
mentaron  easí  todos  hit  teiujdus,  asi  los  de  creación  reciente  como  ios 
de  antigua  fedia,  segon  en  su  logar  respectivo  al  tratar  de  su  fundación 
las  hemos  ido  consignando,  dieron  á  sos  ihcbadas  el  aspecto  uniforme 
que  todavía  las  caraclorizn:  su  tipo  es  iin  lienzo  de  ladrillo  di«trilmido 
eñ  dos  cuerpos,  adornado  cuii  ( oluiTinn»  ó  pilastras ,  coronado  por  un 
frontispicio  triangular,  Oanqueado  por  dos  torres  y  cuando  no  por  dos 
e^MidslUis.  A  escepcion  de  las.  colosales  obras  onprendidas  en  S.  PaUo 
por  el  duque  valido,  poco  de  notable  presentan  las  demás  do  aquella 
época,  aunque  construidas  nmihas  bájo  los  reales  anides ,  por  mas 
que  el  soberano  y  su  eúrte  síilciiinizáran  con  looida  procesión  en  ir>01 
la  instalación  de  ios  Uecolelos  en  S.  Diego,  ca  iOI'2  la  traslación  de 
las  monjas  de  Belén,  en  1015  la  de  las  Ugscalzas  Reales  ú  sus  nuevas 
iglesiss.  Observamos  ya  que  en  este  reinado  mas  bien  se  constituyeron 
T.  y  r.  16 
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y  fíjar(ui  los  conventos  establecidos  dimmto  los  dos  soteriores,  que  no 
se  fundaron  otros  por  primera  vez.  Algam»  án  embsrgo  tuvieron  bajo 

él  su  origen:  en  1603  los  Clérigos  Menores,  cnyo  vasto  templo  (Itnnoli- 
do  hoy  dia  en  la  cnlle  del  Obispo  no  se  lerniinó  liasla  lOÍ^Ü;  on  «I  mis- 
mo año  los  Mercenarios  de8caÍ3U>$,  que  asentados  tras  de  diversas  mu- 
danzas -junto  á  la  |Mieila  de  Tndela,.pasaTon  en  el  presente  siglo  al  hosf 
pUat  de  Letran;  en  1606  los  descahos  de  la  Trinidad ,  sitoados  largo 
tiempo  fuera  de  los  muros  al  otro  lado  del  puente  mayor,  mientras  po* 
seían  vivo  aquel  docliado  de  santidad,  fray  Miguel  d<^  los  Snntus  ^Vt, 
ipic  fonet  ió  (>n  10  de  abril  de  iCj'-l^>,  y  cuyos  preciosos  restos  se  lleva- 
ron en  1070  á  su  nueva  morada  de  la  plazuela  de  S.  Quirce,  donde 
dieron  dina  en  1740  á  sn  ^lesia  de  tres  natos  boy.convertida  en  par- 
roquia de  S.  NiooMs.     .  • 

En  el  propio  año  de  1600  solicitó  dé  la  ciudad  la  duqueF>a  viuda 
de  Alba,  doña  María  de  Toledo,  permiso  pnra  trasladar  desde  Villafranca 
del  Vierzo  él  convento  de  monjas  dominicaF  qnp  haliia  allí  comenzado 
bajo  la  advocación  de  nuestra  Señora  de  la  Luuru;  y  hospedadas  pro- 
vúnonalmeole  junto  á  la  puerta  del  Cérmen  en  la  casa  de  h,  Berndp- 
dino  de  Vdaaco,  se  eitableaenM  «fies  «eos  después  en  su  actual  vi-^ 
\'mnh  al  otro  lado  del  Campo  Hrande.  Ni  la  fábrica  ni  «I  omato  del 
Lemplu  ro\x-líin  la  maiínificencia  de  la  fundadora,  cnyo  entierro  SOlo  ín- 
dico en  el  presbiterio  ima  sencilla  lápida  colocada  cii  iVcnlc  do  la  de 
su  esposo  I).  Fadriquu  hijo  del  iulrcpido  y  adulto  gobernador  de  los 
Pftises  Bajos  Ddiió  contrastar  la  pobress  de  la  Laura  con  el  esplen- 
dor de  otro  convMito  de  la  misma  tolen  que  se  erign  á  la  sazón ;  la 
iglc&ia  aunque  reducida  se  construía  esmeradamente  según  el  diseño 
de  Frnnciscu  de  Mora,  pintábanse  con  recuadros  y  almohadillas  las  pa- 
redes y  la  cúpula,  enlosábase  do  mármol  el  crucero  y  el  presbiterio, 
y  mármoles  blancos  y  verdes  se  combinaban  con  d  bronce  en  la  for- 
mación del  rico'  tabernáculo  y  retoblo  mayor,  engastando  esqnisUas  pin- 
turas y  admitiendo  no  menos  bellas  etígies.  Kt  convento  era  Porlaccli, 
fundado  primeramente  en  1<59B  para  franciscanas  en  la  ciüle  de  Olte- 

(< )  Fue  beatíGeado  en  1778,  ?  «a  d  corriente  alio  de  1888  vé  á  realinirse  wi  cue< 

Dizücion. 

(2j  Üiccn  asi  las  instripcioncs,  de  las  cuales  la  priiuorn  <  s  oviilciilenionli;  rrnova- 
da.  «Aquí  yate  cl  Kvcmo.  Sr.  1).  Fadriquc  Alvarei  de  Tivicilo  diujue  de  Alba.  leijtíHt- 
cal  ín  peci.  --Ai|i;i  }üce  la  Evctiui,  Ski.  U."  Marín  de  Tolodo  y  ColoDa  durjucsa  de  Al- 
ba ,  fuudadora  üc  este  convenio:  rrqutetcal  in  pace.^  \  ivia  la* duquesa  con  \ai  rcligio- 
■as ,  j  Mtoeió  antes  da  irastadem  esUi  I  su  nuevo  local. 
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.  ro^:  su  pioleclor  el  imitrovisado  ninLrnnlc  I).  Hoilrigo  Calderón  marqués 
de  Sielü  Iglesias  y  subprivadu  pur  decirlo  asi  de  Felipe  III .  quicu  ad- 
quirido d  palreMloide  aquel  y  haeiéttdolé.i^nibiarvdB  regla  y  de  d«M> 
micilio,  h)  había  traído  iau -propia  eaaajde^oir AldMwt  ea  la.  calle  da 
Teresa  Gil ,  inaugurándolo  pon  gran  pompa  en  i^4.  A  los  ladOi.  tíi 
cnif'cro  dispuso  los  mausoleos  de  su  familia ;  y  en  un  nicho  aparecen 
las  csláltias  de  sus  pailros ,  imi  oI  olro  la  suya  y  lu  do  su  oíposa  '  1 1, 
lodas  du  rodillas  y  Ublculaudu  en  ni>v;i(lo  mármol  el  rico  Irage  de  su 
tiempo,  distingoiéDdeaetli  dalnwrqui  > ,  que  parece  aec la  dd^i^  del' 
«vuí(alío.f.per  8a  caben  calva.f  VMérable.  iAhit.jiá!la  eontáenda  pfo- 
pin  ni  la  envidia. ageoa  ni  ol  ejemplo  de  D.  AlvaM  de  Luna  le  liabiaQ 
jamás  advorlido  que  pudiese  llegar  á  su'  sepidcro  separada  del  Ironcfl 
aqutdia  caliezn ,  y  que  las  butMias  religiosas ,  lieics  al  menos  ollas  eu 
.Ja  desgracia,  hubiesen  de  recibir  su  cadáver  de  manos  del  verdugu! 
•rHijíAmalrado  por  el  daqoe  de Xenna  en  au  caMb^  .TÍ«i»cfelir^ 
Aoddg»  co  su  palacio  de  Yalladolid^.  cuando  en  el  aíko  Í6l9.fii¿'«éa 
aadie  reducido  á  priaionv  y  <i  la  mafiana  aiguieate  conducido  ni  casliUo 
de  Montanclies.  Dos  afios  duró  oí  proceso ,  poro  la  cuchilla  no  ravó 
liasla  después  de  i'allocido  el  rey  que  lanlu  privanza  le  babia  dispensa- 
do, La  plaza  de  Madrid  fué  lealro  del  suplicio  en  1i  do  ocIu1h«  de 
i6tt>'y  ^•Uadolid  do  vió  Mproducida  dentro  dojaus  maréa  la  horrible 
iragedia  delvoendeataUe  en^el  personaje  cuya  proleodon  «ooalítttia;  po» 
(O  antes  su  esperanza.  Sin  embargo  los  bomenages  lal  ves  aerriiea 
(pie  lial»ia  Iribuladu  la  ciudad  á  los  ¡dolos  del  favor,  tuvo  la  noble 
cuuslauciu  de  no  desuiuulirlos  cu  los  dias  de  iuíurluuiu:  pacilicu  y 
oitaequioso  aailo  entíonlfAien  ella  al.Bal¡ir.de8terrada^.ía^4iwta  el  da> 
4|WMÍai^ali,y;«aando  en.  1618  dei4<el  wwmío  que  la  wijwlMifpnT  la 
iglesia  que  loiiqiparaba.  no  sin  procurarse  aun  las  mas  eminentes 
nidados,  la  ceremonia  do  su  primora  misa  se  celebró  en  S.  Pablo  con 
pouqia  casi  regia.  Ku  el  aciago  liti  do  su  liocluua  vio  cslrcmecido  la 
suerte,  que  lal  vez  sin  su  retirada  á  tiempo  se  le  desluiára;  pero  sus 
■>a(plfr Vlr<(Mttiaaa  en  el  4emplo  dooiÍBÍco  y  iaa  reapeliioeas  aleacic^ 

q^aÚi^-ilvoiilo  deoiostnha  k  «xnapilú  .  diiMi^jf^^ 
ron  sus  faiaigiira«í^<y  ai  terminar  «a  lai^  einteodá  á  117  dé  mayo  ;da 

i<)  Kra  csla,  scgim  el  Sr.  Lafuenle,  D."  Inés  di-  Vrir^nsdc  ([iiicti  nacieron  al  mar- 
qués varios  hijos;  su  |>ailre  el  capitán  ü.  TranriM  i  C  ldi  i mi .  h-  imo  de  una  doncella 
aieinaiia  coa  la  cual  casó  después ,  y  akansó  á  ver  la  (ksgracia  de  i>.  Hodrigo. 


(H6). 

1635  r  brOló  todavii  «i  los  oalealOMW  folíenles  un  relejo  M  antiguo 

poder.  Con  el  pshdo ,  donde  al  parecer  murió ,  aunque  ya  de  antes 
incorporado  á  la  corona ,  pasó  también  ú  osla  la  üuouMS  liaerU  del  du- 
que siln  sobro  la  derecha  márf^en  del  Pistiertra. 

-  .Felipe  111  conservó  á  Valladolid  su  primer  afecto ,  visilúndola  á  ve? . 
ees  en  SUS  fimcneales  á  la  villa  de  Lerma  opn  su  ministro;  Feli- 
pe IV,  oNidado  casi  de  Inber  nacido  en  ella ,  b  abandonó  i  la  comen* 
le  do' sus  inlbrluDios.  Graves  y  repotidos  fueron  los  que  esperimenló 
por  aquellos  nnos;  on  iOt^ifi  los  (losnstrcs  de  una  nvenida ,  de  MtlH  á 
31  los  lionoics  (ici  liainliir,  en  iCi'iS  una  ludir  do  langosta  que  asoló 
los  campos;  pero  ninguno  comparable  al  de  la  iimndacion  de  4  de  fe- 
brero de  1636,  en  que  el  Pisoeiga  arruinó  ó  maliraló  sobre  una  y  otra 
orilla  numerosos  conventos  y  edificios,  y  en  que  los  dos  hinchados  tMra* 
zos  del  Esgueva  se  derramaron  por  las  calles  de  la  ciudad,  hundién- 
dosc  ochocientas  casas,  y  pereoiondo  bajo  sus  escombros  ó  on  las  olas 
mas  de  ciento  cincuenta  vidas.  En  sus  postreros  aúos  volviendo  el  so- 
berano de  la  frontera  de  celebrar  el  tratado  de  los  Pirineos .  se  detuve 
en  Valladolid  del  18  al  33  de  junio  de  1660.  dias  que  fueron  de  luci- 
das fiestas  y  variadas  funciones  de  toros ,  noches  de  músicas  y  vistosos 
fuegos  on  ol  Prado  y  on  la  Iiiiorla  dol  rio ,  do  saraos  y  comedias  en  el 
palacio.  Lsh»  fiio  lodo  lo  qno  doblo  la  aiili^iia  oórlo  a  su  coronado  pa- 
tricio, eu  cu\u  é{>oca  uo  vió  nacer  mas  fundaciones  que  las  de  Pre— 
mostñlenses,  Gapudúnos  ysaeerdotes  de  S.  Felipe  Neri  en  i638,  i63i 
y  1658,  y  las  de  reKgioHs  de  S.  Bartolomé  y  S(a.  Brígida  en  1634  y 
1057.  Esta  última  promovida  por  la  venerable  Marina  de  Escobar,  tuvo 
efecto  en  las  casas  del  licenciado  Butrón,  una  de  las  mas  suntuosas  de 
hijos-dalgo,  que  en  la  parle  superior  de  su  fachada  conserva  curiosos 
medallones  de  antiguos  espectáculos  (1),  y  cuya  éutradn  sirve  aun  de 
portería ,  si  bien  Isi  iglesia  despejada  y  alegre  se  reedificó  á  fines  del 
propio  siglo:  la  de  S.  Bartolomé  de  monjas  trinitarias  tomó  el  nombre 
del  primitivo  hospital  que  reemplazó  al  otro  lado  del  [Hionlo,  y  despoes 
de  sulVii  los  oslragos  de  las  inimdacioncs  y  de  la  giiorra  lia  acabado 
por  desaparecer.  La  de  Capuchinos  en  el  Campo  Grande,  las  dcS.  Pc< 
iipe  y  de  Preraostratenses  en  la  calle  de  Teresa  Gil,  nada, ofrecen  de 
.señalado ,  sino  la  tercei-a  su  convexa  fiichada  y  el  ornato  churrigueresco 
que  mas  tarde  se  le  impuso. 
(I)         lo  que  atrás  quedli  dicbo  en  la  pAg.  40S. 
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Dos  autos  de  fé,  de  quo  apoiias  hay  nolicra,  hahia  celebrado  la  in- 
quisición de  Valladolid  en  16'25  y  en  1630;  con  otro  harto  roas  famo> 
«6  ioaogortfle  alK  el  ranado  de  Gárlos  11  on  30  de  oclubre  de  t661. 
Ochenla  y  cínoo  feos  jtuhiftntes*  natonles  de  Porliigal  casi  todoe .  y 
de  condicíoD  illiiDiide  i  eecepcion  de  algunos  administradores  de  ren* 
(as  reales  ,  ocuparon  el  formidable  tn!)laiio  :  solo  dos  ,  r.as[tar  Fernan- 
íie?  V  Baltasar  liodriguez ,  fueron  entregados  por  pertinaces  á  la  justicia 
iicgiar»  y  aun  estos  dando  sedales  de  arrepentimiento  al  llegar  ají  pali~ 
Imb,  entanon  el  erael  suplicio  de  Iss  Ihosaa.  Por  imoIko  tíeiripo'  deseé 
en  lialde  la  dudad  la  visila  del  eafisraiiio  monarca ,  y  en  1079  se  re^ 
formó  y  compaso' toda»  agnwdáDdole  á  ta  regreso  de  Burgos  juntasnea» 
te  con  la  joven  reina;  pero  sus  esperanzas  se  frustraron,  sin  aliorrar 
por  oslo  los  dispendios  de  las  fiestas  preparada^  ni  los  de  la  oslen  tosa 
couiiiiva  <]ue^lÍQ  á  presüuLarlu  sus  bomenagcs  en  el  camino.  La  hon- 
ra sin  embargo  de  que  ño  pudo  gozar  al  tiempo  del  primer  enlace .  se' 
la  proporciond  el  segundo*  trayendo  allí  en  1090  al  rey  con  toda  so 
corte  para  recibir  ¿  su  nuera  esposa  Mariana  de  Neoburg  .  y  haciendo 
teatro  de  sus  desposorios  la  humilde  iglesia  de  S.  Diego  en  el  diii  4  de 
mayo  füsiividad  de  la  Ascensión,  al  cual  siguió  una  semana  de  regoci- 
jos basta  la  salida  de  la  real  pareja  (i). 

Con  pompa  muy  parecida  á  la  de  estos  augustos  recíbtroíentQS-,  con 
juego  de  sortija  y  estafermo,  celebróse  en  1681  la.  dedicación  de  la  Cruz, 
iglesia  cuya  elegante  fachada  adonia  el  lestoro  de  la  PhUena,  recor- 
dando mas  bien  ol  estilo  de  Herrera  á  (juieu  se  atribuyo  como  tañías 
otras,  que  los  tiempos  de  corrupción  artislica  en  que  fué  renovada.  No 
asi  la  de  Aons  Nañreno .  y  menos  aun  la  de  b  lesión .  que  en  su  es- 
terior  y  en  su  bi|ja  y  sombría  nave  eabbrla  de  pinhiras  oetenta.hs  es- 
travagancins  del  barroquismo.  Todas  cslas  iglesias ,  llamadas  pMtUen^ 
dales  ]>or  hallarse  á  cargo  de  cofradías  de  penitentes,  que  nacieron  ó 
Herrón  á  su  mayor  auge  en  el  siglo  .XV II  (^1) ,  se  honran  de  poseer 

(I)  tBflnerdae  la  ehiilBd  en  asalnoas  é  lagMAws  taf eaetoaea  da  feitcjo« ,  conie- 
dtu',  sisearas,  canas,  toros,  despeftadero ,  fuegos  en  la  tierra  y  en  el  a^ua,  de  mo- 
do qae  compitiesen  los  cleoicntos  sobre  quien  nabia  de  fbstcjiir  mas  á  sus  ducftos. » 
Florez.  en  sus  fíanas  lalolicas. 

(2]  Esislcn  en  el  dia  con  este  lilulo  la  l'usioü ,  las  Angusüas,  la  Cni/.  y  Jcsuá  Na- 
zareno: la  Ftednd,  abnndonada  por  ruinosa  en  la  calle  de  su  nombre,  sc'trnsLuId  en 
4727  n  la  iglesia  de  S.  Antón  festejándose  con  solemnes  regocijos  esta  wudaaza.  T<iiii- 
bien  pertcnecia  á  la  cofradía  de  plateros  <-l  orniorio  de  S.  Kluv  consagrado  en  1547,  y 
que  loaió  el  nombre  de  Nuestra  Se&ora  del  Val  desde  que  fué  llevada  aill  en  4640 


(««)  .         -  I 

aun  tan  oapranvas  ^omo  devotas  figón»,  y  gunrddfin  en  eiio  líenipp  ' 
aqudlos  grupos  lan  famosos  con  él  nMnbre  do  pasos ,  qac  llevados  en 

andas  recorrían  las  cnllcs  en  las  procesiones  de  Semana  Sania  (  Ad- 
iando una  atlmirution  menos  artislica ,  pero  mas  popular  j  eulusiasla 
cíerlaujcQle ,  quo  lu  que  pioducuu  alioia  colocados  en  el  museo.  Óbras 
íberoo  casi  lodÍM  del  escnttor  privit^pado  de'loe  jutnspienlos 
dentor  y  de  Ii  Virgen,  d^l  fecundo  Gregorio  Hernández.  Aquellos  in- 
signes cuanto  modestos  arliatas ,  iluminados  por  la  fé  y  animados  por 
la  caridad .  devolvían  á  menudo  A  I;)  iclf-sia  en  piadosas  fiindaernnes  lo 
que  por  sus  preciosos  trabajos  recibían  ;  de  esta  luaufíra  Diego  Valeo— 
tiu  Diaz  señalado  pintor  dotó  y  restauro  el  colegio  de  Niüaa  HoMinpa 
en  el  Campo  Grande,  dejándole,  como  había  hedm  Hemandei  al  Gár^ 
men  Calzado,  su  sepultffo  y  su  n^lo  y  un  curioso  retablo  de  {lera- 

pectiv;j  '[']. 

Kl  siglo  XVlil  pasó  solirp  Vulladolid  lan  vacio  do  suce)*os  liislóri- 
cos  como  escaso  de  motiiiiuünios.  La  fidelidad  quo  en  la  guerra  de  su- 
cesión conserró  siempre  por  las  Oores  de  liü .  produneodo  ra  7  de 
julio  de  1706  un  ahanüeolo  popular  conlra  loa  partidaríes  del  Archí- 

duque;  la  segura  estancia  que  se  procuró  allí  Felipe  V  pira  su  familia 
y  córic  en  sclicinhro  de  1710.  aliaiidonaiido  ¡i  Madrid  dcspu'"»-  i\o  la 
perdida  batalla  de  Zünigoza :  lis  iniind.irioTiPs  del  ti  de  diciembre  de 
1739  y  del  25  de  lebrero  de  i  788.  copiosntN  eu  daúos  si  bieu  exentas 
de  viclímas,  en  que  se  víó  convertido  en  lago  elisaitro  de  la  poblacioJi, 
salvándose  por  las  ventanas  on  barqnicbnetos  sos  orasteroadoe  morado*' 
res;  los  festejos  nunca  vistos  con  (pie  se  solemnizó  rn  1747  la  canoniza- 
ción de  S.  Pedio  Re^^dado,  y  en  I  7<j8  y  !T7S  ]-\  liciilifieacion  de  los 
venerables  Irinitaiios  Simón  de  Hojas  y  .M¡<;ue]i  de  los  Sanios.  Iiijos  los 
dos  primeros  de  la  ciudad  y  ci  tercero  su  búesped  y  vecino:  lié  aquí  las 
únicas  memorias  que  en  los  anales  de  dicha  centuria  brillan.  Pero  to- 
davía son  menos  notables  las  arlíslicas,  y  acaso  fuera  preferible  que  sé 

aquella  devota  efigie  procedcDle  de  una  craiiu  que  ocuptba  eotonccs  la  Merced  des- 
calza. 

(Ij  Merece  trascribirle  la  lápida  que  dá  caenta  de  dicha  fundación.  Esta  iglesia 
hizo  y  la  dedicó  al  nombre  de  lurla  SaaltoÜDa  Diego  Valcotia  Dm/  pintur,  f.uiiiluir 
del  Sanio  Olicio',  pkm  cuja  conserracion  y  remedio  de  las  huérranas  de  su  colegio 
dcjú  lotla  s»  beeieiida,  y  auoqaede  lodo  se  le  díú  el  patronazgo,  Tué  su  volunlad  se 
dé  al  que  sea  mas  bienhechor ,  ;  A  él  1 4  D.*  Maria  de  la  Cnluda  su  mujer  n  le  úexe 
esta  sepultura.  Fué  ¿  dar  cveaja  A  DIm  alia  de  I6fi0«  Ayúdeaelo  á  pagar  .el  akaace  ro- 
gando á  Dios  por  él.» 
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hubiesen  quedado  complelamenle  en  blanco  diimntr  ol  interregno  del 
buen  gusto.  Hemos  vislo  ya  en  la  catedral  y  en  oíros  lomplos  las  in- 
vaaioaes  del  churriguerismo;  no  menos  desaliñadas  las  obscrvarénios 
MI  9^  «dHido  de  It  univ^idad.  Dicese  quo  trazó  su  fachada  el  autor 
del  fiimoeo  trg^rmt*  de  Toledo,  y  por  cierto  que  no  detmienleii  la 
maloglii  tMB  dos  sérieB  de  eOlumnas  de  érd^u  cocnpuesto  y  las  hoja- 
rascas de  sus  osciidos,  cscfílrntos  csprosii»!!  de  Poiiz  pnra  nidos  drí 
golondrinas;  amaneradas  estatuas  representan  en  los  nidios  de  los  in- 
tercolumnios y  en  la  delantera  del  ático  las  varias  ciencias  y  iacultados. 
entre  lae  eualeii  ocupa  el  logar  preferente  la  teología ;  y  cotno  cpU(^(> 
deja  historia  del  establecimiento  corenaa  la  babostrada  de  so  remate 
cuatro  figuras  de  reyes»  la  de  Alfon^^o  VIII  fundador  do  la  univerndad 
de  Falencia  su  antecesora,  y  las  de  Alfonso  XI,  Juun  1  y  Enrique  Ifí, 
protectores  generosos  de  la  de  Valladolid  (V;.  Revistió  lambicn  el  ca- 
prichoso trage  de  aquella  época  el  hospital  de  S.  Juan  de  Lelran,  fun- 
dado en  el  Campo  Guinde  desde  1550  y  concedido  últimamente  pai  a 
convento  á  los  Mercenarios  descalses;  y  pasó  entcmces  por  maratHlla 
la  portada  con  sos  ridiculas  columnas  salomónicas  y  el  exótico  temple-  j 
te  en  que  termina  y  sus  tmfpos  inoportunos  de  bombas  y  morlpro;!.  Mas  ! 
tarde,  cuando  á  la  anarquía  licenciosa  sucedió  la  tirante  dic indura  de 
las  r^las.  empezó  á  levantarse  al  lado  del  anterior  según  lus  pbnos 
de  D.  Ventora  Rodrigues  el  convento  de  Filipinos,  como  llaman  á-  los 
agustíftoe- misioneros  destinados  á  aqoiriías  colonias  que  lo  habitan  en 
gran  número  todavía,  si  liien  de  la  constrncdon  solo  puede  juzgarse 
por  el  dpsaho«íado  y  amono  claustro  única  porte  conchiida  de!  edilício; 
al  paso  que  Sohaliui  trazaba  en  1780  una  agraciada  rotonda  con  seis 
aliares  para  las  monjas  bernardas  de  Sta.  Ana,  que  trasladadas  de  Pe- 
rales i  Valladolid  en  1505,  alcaníwron  dot  dadivoso  Cárlos  III  la  ree- 
dificación de  su  iglesia.  '  .  • 
Del  corriente  siglo  no  son  recuerdos  precisamente  los  que  fallan  á 
Valladolid,  sino  dislnncin  oportuna  para  apreciarlos  como  es  debido. 
Con  el  tiempo  [larecerán  mas  interesantes  su  larga  opresión  bajo  ol  pe- 
so  de  las  armas  francesas  principiada  ya  antes  de  la  caida  de  Cár<- 

(1)  Alfonso  X.I  oripio  en  universidad  pouliíkia  el  l-sIiuíio  gniiiíriil  dc  Valladolid  y 
tijú  en  Su,OüO  luaruvedts  las  reñías  dc  Ins  terri,is  concedidas  por  sus  autecesores; 
Joan  1  eximió  de  todo  pecho  á  sus  roae&trc<,s,  licRiicmdo!;  v  bacbilferes;  Enriqao  Hiles 
oior({i  las  tercias  de  los  irctpresUzgos  de  (jbvíco  v  Portillo. 
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los  iV,  üu  ücrúico  lüvaulamicDlo  en  1.°  de  junio  do  1808.  la  roaUnza 
de  M»  inespertm  cmnlo  Tdienles  hijos  aoMlnttidM  «i  d  poenle  de 
Cabeioo ,  el  denuedo  de  sus  regidores  arroslrando  del  emperador  Na- 

jMjloon  amenazas  de  nuieric  á  Inicqne  de  no  entregar  viclimas  á  su  cu- 
oliillii ,  la  glacial  acogida  hecha  al  inlniso  rey  Josú ,  las  aclamaciones 
onliisiaslas  á  los  lilterlailorcs  allernudas  una  y  otra  vez  con  el  espanto 
producido  j»or  la  vuelta  du  lus  enemigos  ^1);  y  á  conlinuaciou  de  las  vi* 
sitas  de  ene  antiguos  reyes  so  regislrarin  la  de  Femando  Vil  en  i8S8 
y  las  de  nuestra  reinante  soberana  en.  i858  y  1861.  En  cuanto  á  su 
aspecto ,  en  vez  de  nueva»  construcciones  monlimcnlales  solo  podrá  se- 
ñalar inaloriales  adelnnlos  y  mejoras  de  ornato  y  policía:  pero  si  ata- 
jando el  vandalismo  y  saliendo  de  la  incuria  i|Uo  tan  dcploraliles  pérdi- 
das le  han  causado ,  se  dedica  á  conservar  y  á  restaurar  suiicilameute, 
según  empieza  i  obserrarse ,  d  precioso  depósito  <|oe  le  queda ,  toda- 
Tia  puede  en  esta  época  merecer  bien  de  las  arles  y  de  la  Terdadera 
cultura  y  encontrar  en  sus  pasadas  glorías  d  mas  firme  apoyo  para  su 
futuro  en^ndecimiento. 

CAPITULO  V. 

Simaneat:  PeeMes  commtMos  de  VallodoJul. 

Como  reina  en  el  ciólo  solitario  la  luna  llena  no  pcrniiliendo  lirillar 
estrella  alguna  á  gran  distancia  en  torno  suyo .  asi  eclipsa  el  espíen* 
dor  de  yalladolid  á  las  villas  todas  de  su  término.,  ora  beban  de  las 
aguas  mismas  del  Písueiga,  ora  se  asienten  en  las  márgenes  del  humil- 
de Esgueva  6  del  Duero  caudaloso.  (A)ti temporáneas  soyas  las  mas  y 
algunas  anteriores  de  mucho,  hubieron  de  rendir  honienagc  desde  muy 
temprano  á  su  precoz  tírande/.a  ,  y  rnernii  sometidas  sucesivamente  por 
los  monarcas  á  la  jurisdicción  absorbente  de  aquel  concejo.  Tudela. 

(4)  Eo  7  de  enero  de  1808  ocuparon  los  franceses  ¿  Villadolid  en  calidad  de  alia- 
dos ;  en  13  de  junio,  el  mismo  día  de  ia  derrota  de  Caliezon.  la  entraron  como  encui- 

Í08.  Después  de  la  victoria  de  Bailen  respiró  libre  la  ciudad  por  algún  tiempo,  y  en 
B  de  Octubre  proolaoó  MtemoemeDte  á  Fernando  Vil;  pero  en  breve  reuyó  tajo  la 
«enridumbre  esiraneenu  Del  6  al  47  de  enero  de  4809  pmueció  Napdleon  «i  Yalla- 
dolid ;  en  S7  de  abril  y  en  40  de  jallo  de  4844  paii  por  allí  el  rey  JMt  de  ida  y  vuel- 
ta de  París ,  y  se  njó  en  ella  con  so  córie  desde  el  t3  de  marzo  bistá  el  t  de  junio  de 
tHl:i  en  <iuc  la  alniiirloiM  (Iclinitivnim'nle.  Kn  menos  de  ua  ano  fue  libertada  tres  ve- 
ciü  la  ciuduU  por  el  ejurciio  aliado ,  y  oirás  tantas  volvió  al  poder  de  los  franceses. 
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Cabezón,  PeAaflor.  Forúüo  en  1^5,  Cigales  en  ^289,  Olmos  de  Es- 
gueva  en  1367  pasaron  la  obediencia  de  su  poderosa  vecina,  mandan- 
dnielw  Bo.teDiir  .iitró  fii«o  ,  ,uAia  ni  a«Ho  que  el  de  ValladoUd  y  acu- 
dir 1i  eos  jaiciM, -perdido  el  deiidio  de  .poner  akeliles  propio».  De  e»* 
te  suerte,  bien  que  á  cosía  de  su  vida  peeolkr,  refinnaron  la. autoridad ' 
municipal  de  la  regia  villa,  y  exentas  generalmente  ds  ariF^torráiico 
señorid ,  impidieron  qup  en  sii  horizonte  so  despicgáran  al  vioulo  Ids 
enseñas  feudales  y  que  avanzaran  hasta  mis  muros  las  mesnadas  de  los 
•  rioodioMbréé.  imído  eloonlire  dé  oHee  á  élgoii  impofteDta*8a< 
«eM>,-«  leciHirdení  oondiete»  6  evepeneiaéró-'eiilrevislas  de  prínd|ies, 
son  episodios  deLcontúiaado  drama  que  allá  dentro  sé  desenvdvia,  re- 
flejos ó  <-^rur)¡di|g«niaiuda8  del  foeo  qite  kn  «iMrcebe  en  so  eefera  de 
luz  y  aclivwJad.  '  •' 

^  Sin  embargo  un  pueblo  hay,  que  situado  dos  Icgua^  mas  abajo  so-^ 
bre  le  opoeeli  orilla  del-  rio,  présenlo- su  Jerga  liiitorie  ,-  y  lo  que  os 
mas  .  sos  adualea  tftnIoB  de  impdrtancia  y  nombradla  apsrte  de  le  an^ 
ligua  córle.  Muv  antes  nacer  esta  ,  aqiipl ,  honrado  cnn  nn  nombre 
genuinamenle  romano,  habla  pasado  ya  [tor  mas  asaltos,  ruinas  y  res- 
tauraciones de  las  que  en  su  carrera  habia  de  osperimentar  Yalladolid. 
Scplineqca  era  vne  pobheion  do  las  Vaccose  en  el  oamino  dé  Hdridá' 
i  Zangóse,  ona'do.las  pocas  det  itínerario  coya  sHuadón  y  corrospon- 
'  'doDoit  poeden  fijarse  con  seguridad.  Godos  y  sarracenos  respetaron 
su  nomhrp,  y  nada  mas  tal  vez:  á  mediados  del  siglo  VIU  figura  entre 
las  varias  que  libertó  prematura  y  fugazmente  la  pspada  de  Alfonso  !; 
á  fines  del  l.\  entre  las  que  prolegidas  pur  lus  tiiunlus  du  Alfanso  III 
rémdéron  y  sé  coloaitaron  y  se  ciAeron  de  foertes  moros  para  guar- 
dar la  frontera.  Hísola  ¿  menudo  residencia- suya  üirooso  IV,  y  conten* 
do  afianzar  y  estender  sus  conquislae  por  aquel  lado  mas  de  lo  (|ue  sus 
inclinaoinncs  mon^pticas  prometían ,  erigióla  en  silla  episcopal  ácia  el 
alio  U^7.  Üe  esta  diócesis ,  formada  de  desmembraciones  de  las  de 
Lé'dnr  y  Asloi^  y  anterior  á  la  de  Paicncia .  solo  se  conocen  dos  pre- 
lados, lldefrodo  en  959  y  después  Teodiselo;  pues  amo  oonfnrta  á 
Ico^cíinólljes  h  mandó  suprunir  en  07 i  un  concilio  reunido  en  Lepn 
por  la  infanta  Ehiro,  tia  v  tutora  de  Haniiro  111 

Mas  entonces  ya  la  condecoraba  una  gloria  mas  insigne  que  su  bre- 
ve dignidad,  ei  lauro  do  la  inmorlal  joiuuda  liti  julio  de  959  (1).  Ptct. 
(I )  Eo  et  tooio  de  Looa  pig.  S68  otMenrancs  que  los  que  distiDgaMn  la  batalla  áe 
V.  y».  .<6 


cedida  de  un  eclipse  de  sol  de  leiuet  oso  igúero  para  unus  y  olroi»  coui> 
Imieiites.  tnbtee  á  ráte  dfl  SúnaiieM  om  accú» .sangrieUa  «áre  R»* 
miro  II  que  iba  en  BOOWTo  de  los  sitiados  do  Záaion  j.ol  caKfa  Abdof- 

raman  Ili :  la  Capaila  crísliaoa  y  la  sarracena .  cansadas  ya  de  om  ln> 

.cha  de  do5  siglos,  parecían  haber  juntado  allí  sus  fuenas  para  deci- 
dir de  una  ve/,  los  dostinoií  de  la  peniii<4ula.  Desde  ta  aurora  o&lremecia 
el  suelo  el  moviniiento  de  entrambas  buesles  y  eosordeciao  el  aire  sus 
Irompelaa  y  alaridos;  peto  no  ae  NModaron  haiU  deapmo  do  lenwlado 
el  sol.  aiii  que  palidécíenn  eo  aquel  fMrttidaMe  cfaoitae  kw  que  Irao 
diasantes  habían  temblado  de  un  fenómeno  natural.  En  la  delantera  y 
centro  de  la  batalla  hacia  [irodifrios  de  valor  el  príncipe  Ahnudafar  üo 
del  califa;  pero  rcsisliau  hravainonlc  ios  apiñados  escuadrone»  cristia- 
nos sostenidos  por  los  auxiliares  muslimes  que  habia  traído  el  tránsfi^a 
TaU.de  Saolarea.  al  paso  que  el  monarca  leonés  coa  sus  cabaUoe  ar- 
mados de  hierro  hendía  y  deabeialaba  Jas  alas  raen^as  fuModao  por ' 
las  gentes  du  Toledo  y  de  Badajoz.  El  califa  al  frente  de  an  guardia  y 
de  la  flor  de  la  caballería  andaluza  restableció  la  suerte  del  combale, 
que  [)ara  Iqs  suyos  se  volvía  ya  en  derrota  :  nup'^lrns  historias  afirman 
que  e&ia  se  consumó  con  matanza  de  odíenla  mil  loUeles ,  encapando 
apenas  Abderraman  semívivQ ;  las  arábigas  pr elcndca  que  la  nociie  se^ 
p¡ur6  á  los  des  ejércitos  y  qne  descaiiBaron  sobro  eadiTsres « esperando 
con  temor  c  impaciencia  la  vuelta  del  día  para  terminar  su  contienda. 
AAaden  que  los  recelos  infundidos  á  Ramiro  por  el  traidor  valí  de  San- 
tarea  Omeya  ben  Ishac  (1)  y  la  muehedumbre  de  bauileraa  musUaúcas 

Simancas  de  la  de  Zamora  Ciaban  la  primera  en  el  1'J  de  julio,  día  cu  nuc  aconteció 
el  eclipse;  pero  habiendo  sido  este  tres  día»  anterior  á  aqoei  combate,  debe  rererirse 
mas  bieo  al  dia  22.  Bl  orientalista  Dozy  en  el  primer  tomo  de  sus  ñecktrekit  tur  l'kit- 
toirttt  la  ¡iUtraturt  d' Espagne  últimamente  publicadas,  niega  la  célebre  acción  de 
los  foMa  de  Zamora ,  como  fundada  únicaroeole  en  el  error  que  supone  cometido  por 
el  escritor  árabe  Masosdi,  al  tomar  por  foto  la  palabra  AMmdec^  aieaido  nonora 
propio  del  lugar  Albtedega  doade'te  completA  la  derrota  de  los  fogitívot  imnatonnei: 
e*te  error,  ai  lo  es .  se  generaliió  desde  muy  antiguo ,  paet  Horales  afirma  ya  qoe  eo 
las  crónicas  arabescas  esta  batalla  se  conoce  por  la  <lel  barráneo.  Verdad  es  que  naer- 
tros  cronislas  la  pasaa  en  silencio:  la  il :  Simancas  la  refieren  unos  al  afio  934,  otros  al 
938.  y  alguno  al  940.  .Naclie  la  relata  con  mas  copiosos  é  inleresaoles  deUilles  aue 
Cunde:  ¡  líUm  i  ^u;  a  los  orientalistas  merezca  tan  pocj  contian/.a!  Olro  fni  Li  i  nior 
árabe  citado  por  Úoiy  atribuye  la  derrota  de  los  síirracenos  á  traicioü  de  los  nobles 
irritados  por  el  valítuicuto  iju'e  dispensaba  el  califa  u  Nadjda  de  Hira,  oscuro  esclavo. 
Eu  vanos  cronicones  aieiuanes  se  Dalia  consignado  ei  recuerdo  de  esta  victoria  de  los 
cristianos  unido  al  del  eclipse,  mencionando  además  ¿  cierta  reina  Toda  ,  qne  no  pue- 
de ser  otra  que-la  varoail  regente  de  Navarra,  aliada  tal  vez  do  Ramiro  IL  y  yartíaipo 
de  su  gloria  en  el  eeaibate. 
(4 )  Pudiera  mpeeane  qoe  este  pefaoaafe»  «a  el  ábu  laUa  de  2arafin*  f¡K  asgan 
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abnhadn  por  la  incierUi  luz  ilol  cropúsculo,  docidiomn  al  rey  de  León 
á  retirarse,  salvando  de  su  poder  á  los  quebrantados  sarracenos;  y  en 
eÍMlD  pwtM  4|M  h  viciaría  de  Im.  4»MlitiMB,  fOt  ms  biíHante, 
M  fui  bMlanto  eonj^  y  dMÍsm.pin  iMMr  levantar  4  «lio  de  Ii« 
iMMM ,  en  cuyos  foaoi  peeoe  dÍM  deepeM  ae  coronaron  de  igual  gloría 
9n  valienles  defensores. 

Ksta  f'pira  batalla  ,  que  enlazada  con  visiones  y  prodigios,  conmo- 
vió vivamente  ia  fantasía  de  largas  generaciones,  marcada  con  dolor 
y  espanto'M  la  nemoria  de  los  Temados,  ▼  aatadada  eoñ  ^lÚo',  á  pe-  * 
sar  del  aiiharienlo  tani  absolalo  á  la  aaioa  enlrelaa  naeíones,  liaala  eñ 
el  mas  remóle  confín  de  la  cristiandad ,  no  aseguró  sin  embargo  tran- 
qnílidad  duradera  á  la  fronteriza  Simancas. Desalojó  do  sus  muros  á  los 
crís4ianos  ácia  el  050,  si  hemos  de  creer  é  los  anales  arábigos,  el  valí 
Ahroed  ben  Said  Abu  Amer,  y  en  964  la  tomó  otra  ve»  y  destruyó  el 

.  eilifii  Attnkem  II;  «  demoe  á  alginio  de  naestrot.hialonádefeB  (1), 
socorrióla  por  este  tiempo  el  conde  do  Castilla  Fernán  Gmnlei  que- la 

'liabia  repoMaito  v  for(;ilecido ,  dejnndo  tendidos  ?!n  sus  campos  diez 
mil  infieles.  Pero  la  mas  cierta,  la  mas  lerrilile  de  sus  desi^racias ,  la 
que  seftalan  unos  y  otros  por  memorable,  es  la  que  padeoió  cayendo 
en  mÉnee  dél  irrenatíble  Abuanabr  en  el  verane  á»  MI,  después  que 
líMNa  deatrandas  en  la  vedna  Nannra  de  Rinda  - toa  foonaa  reanidaa 
dé  loa  eaetdlanoB ,  navarros  y  leoneses.  «Cercóla  cen  eos  estancias  re- 
partidas, dice  nn  documento  conlemporáíieo  'I  .  y  aquejáiidnla  con  sus 
arcos  y  saetas,  derribando  sus  muros  y  abriendo  sus  puertas,  entró 
cen  ferocidad  el  lugar;  lodos  los  que  allí  encontraron  de  los  cristianos 
pasaron  á  encliillo  los  meros  crueles  con  sn  espada  vengadora.»  Entre 

Sampiro  militalM  con  el  califj  y  fué  lieciio  prisionero  por  Ramiro  II  su  antiguo  confe- 
darado,  á  pesar  que  no  ronvientn  drl  tmlo  his  nrrunstanrias.  Ibu  Khaldoiin  citado  itor 
Dozy  relicre  el  cautiverio  de  un  .Uolianied  ibu  Rjcliim  el  Todjibila  gobernador  de  Za- 
r«goú. 

(1)  Luis  del  Mármol,  quien  en  su  descripción  do  Afriea  hizo  uso  de  las  historias 
arábigas.  Toi  vez  e^tu  tierho  «e  confunde  con  la  parte  que  luini)  el  conde ,  no  en  ta  cé- 
lebre victoria  d«  Simancas,  sino  después  en  ta  persecttcioa  do  los  eoeiDigos^  seguii  m 
dcspreode  del  ftnaiuftivMagilo  del  vola  qne  oUirgd  al  araaaateriede  S.  Miílaa  de  la 
Goguila. 

{i)  Es  UD  privilegio  de  Veremundo  II  de  7  de  febrero  ilcl  af^o  985  ó  986,  en  goe 
hace  donaek»  á  la  catedral  do  Santiago  de  los  hicoes  de  Domiogo  Sarracioo  martiri- 
sado  an  Córdoba.  Trascríbelo  MoralcK  junlamentc  con  otro  «pedido  á  fiivor  dol  BO- 
aaitecia ds Sobos,  qoe  habla  dd  ooado  NepoeiaM  Diaa  j  de  n  oMiM^ie.ea  Simeaeas. 
Ib  eaaaM  é  Jt  dala  del  suceso  segaMos  á  Doav ;  loa  aaalea  Cempfcrteoaea  aeaalBB  el 
•»o  96S,j  loadeCardeaael  964.  BikMdieea.:  ilooMtroo  á  SletRnanai.  «t Malvan- 
do la  de  Boda.* 


tos  deCétisoins  «a}6  era  án  duda  ao  eandílb.  «1  eonda^Na^ 
ciano  Dial,  caflpda  de  Ramiro  III .  casado  con  su  henian-1a  úAati 

D.*  Oria.  A  esta  época  se  refiere  la  leyenda  de  las  siete  manau  don- 
cellas mutilándose  á  sí  mismas  para  guardar  su  castidad .  las  cuales, 
si  no  han  dado  su  nombre  al  pueblo  según  pretenden  ignorante»  eti— 
mologislas  (1).  han  formado  por  lo  menos  sa  bhuMMi.  Mas  verdadera 
l^fía  eonmiiiea  i  SinMnoas  la  conianda  de  las  eaotiioa,  que  acaso 
por  mas  rióos  |ien)pii6  la  dmitaRik'*  y  .que  traídos  á  Córdoba  langHÍd»- 
rieron  en  sus  mazmorras  durante  dos  aAos  y  medio,  basta  que  vertie- 
ron su  sangre  en  medio  de  la  plaza .  cuando  ya  se  hallaba  en  camino 
para  conseguir  su  rescate  un  roensagero  del  rey  Veremuodo.  Entre 
éllo9  se  ha  conservado  úrnoámente  el  nooibre  de  Denüngo  YaAea  Sar- 
raeino,  que.én  eqoel  Idnmiio  y  en  el  de  Zamora  pésela  ouanfioeas  h»* 
oieiidas  (9).  . 

Smancaí  no  reparó  ^ijís  es(ra<^os  ni  se  consideró  definitivamente 
segura  sino  un  siglo  después  con  la  con(|uista  de  Toledo ;  pero  con  el 
peligro  dbminuyó  tahibien  su  importancia ,  y  la  que  en  el  siglo  X  era ' 
cnslodia  de  la  frontera » fbrtalesa  solo  nafinrioir  á  la  de  Zamora .  y  hon^ 
rada  con  el  titulo  de  eiiidad,  suena  ya  raías  veces  en  el  XII,  confun- 
dida con  las  rústicas  poblaciones  de  Campos.  El  súbito  crecimiento  de 
Vallaiiolid,  plantada  tan  corea  de  ella  sobre  la  ribera  misma,  rn!>óHaIo 
por  decirlo  asi  toda  su  savia  y  vigor.  Dicese  que  en  1202  aun  poseía 
Simancas  nn  ténnino  muy  dilatado ;  mas  en  breve  U  balhmos  incorpo- 
rada al  de  b  nueva  capital,  á  cayo  mumeipio  fué  concedida  como  una 
de  tantas  Sideas  en  6  de  noviembre  de  1955,  privada  de  tener  fuero 
propio.  Dependencia  tan  homillanle,  en  vez  de  quebrantar  los  ánimos 
de  sus  moradores,  los  exacerbaba  mas  con  el  recuerdo  de  sus  antiguos 
liuilires,  dando  lugar  á  diácurdias  y  reyertas  enlre  la  villa  decadente 
y  la  pujante ,  mal  apagadas  todavía  en  el  siglo  XVI. 

(1)  SemejaDle  hablilla  del  vulgo  eslrañamos  verla  acogida  por  autores,  qoe  cual- 
quiera fuese  su  criterio ,  no  podían  ignorar  que  el  pueblo  se  llamase  SeptimaDca  desde 
la  época  romana ,  y  no  sabemos  dónde  halló  Méndez  Silva  que  llevase  entonces  el  nom- 
bre de  Seutica  y  éoi  tiempo  lie  AUooao  tel  <le  Btireva:  lodM.lM  docuaH»los  enéD 
acordes  en  dosneotirlo.  ErMaNn  de  li  villa  n  un  flutUio  caá  un  flrinlli ;  ritla-BiS- 
nos  en  la  orla.  *  ' 

[i)  TodoMMlB  del  privilegio  del  986  arriba  meneiosads.  Moniw  srcfé  hiler 
dflwabíerto  ea  d  mODUrterio  de  S.  Aeiido  de  Córdoba  el  epiiaüo  ds  ia  mujer  de  Sar- 
racino, au|>tiendo  algunas  equivocaciones  del  contexto  que  literalmente  decía  asi:  Obiit 
fámula  Dei...  Didicu$  Sarraeini  uxor  era  1'  titetim.  V  kal,  ap.  La  dala  coavicnc 
con  el  suceso,  ora  se  lea  98i^  ora  987,  según  si  se  aplica  la  cifra  V  al  aiio  o  al  día 
del 
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Desde  aquel  punió  la  hisloria  de  Simancas  se  identifica  con  la  de 
la  nueva  corle,  cuya  proximidad  mas  bien  que  honores  y  ventajas  atraía 
sobre  ella  peligros ,  agitaciones ,  armamentos ,  en  las  continuadas  re- 
vueltas civiles  que'hervian  al  rededor  del  trono.  Ocupóla  en  i 206  el 
rey  Dionís  de  Portugal  amenazando  á  la  varonil  regente  D.*  María;  pero 
los  descontentos  castellanos  que  le  acompañaban  se  redujeron  á  su  de- 
ber, y  los  eslrangeros  desbandados  retiráronse  á  toda  prisa.  Allí  se  en- 
cerró en  li^l  Juan  II  con  D.  Alvaro  de  Luna  su  privado,  hasta  que 
no  pudiendo  sostenerle  por  mas  tiempo  contra  las  exigencias  de  sus 
enemigos,  hubo  de  salir  para  la  corte  y  el  valido  para  el  destierro. 
Treguas,  negociaciones,  conferencias,  no  caben  en  cuenta  las  que  allí 
se  pactaron  y  tuvieron.  Mas  no  siempre  se  mantuvo  'Simancas  espec- 
tadora pasiva  de  los  acontecimientos:  en  1 4G5  lomó  partido  por  su  rey 
'Enrique  IV  contra  la  rebelde  liga,  y  cuando  los  sublevados  do  Valla- 
dolid,  después  de  batir  á  Penaflor,  acamparon  en  las  cuestas  que  la 
dominan,  la  fiel  villa  les  resistió  denodadamente,  dercndida  por  Juan 
Fernandez  Gulindo.  Parodiando  la  escena  de  Avila,  cuyo  principal  au- 
tor habia  sido  el  arzobispo  de  Toledo ,  mas  de  Irecienlos  mozos  de  c»- 
puela  pasearon  con  ignominia  la  eslátua  del  sedicioso  prelado  á  vista 
do  los  sitiadores,  y  publicada  la  scnluncia  á  voz  de  pregonero,  la  que- 
maron en  medio  de  la  plaza  al  son  de  esta  cantinela : 

'  Esta  es  Simancas ,  Ü.  Opas  traidor, 

Esta  es  Simancas ,  que  no  Pefiarior. 

En  su  castillo .  jamás  hostil  á  la  corona  aunque  puesto  bajo  la  te- 
nencia del  almirante,  educóse  í).  Fernando  nieto  de  los  reyes  Católi- 
cos; y  fallecido  en  1500  su  padre  el  archiduque .  los  Simanquinos  no 
consintieron  la  entrada  á  los  de  Valladolid  que  reclamaban  al  tierno  in- 
fante, sino  que  le  acompañaron  á  su  luieva  residencia  por  no  delegar 
á  nadie  su  custodia.  Pronto  se  convirtieron  los  almenados  muros  de  re- 
sidencia de  principes  en  prisión  de  oslado,  sofocando  dos  años  ticspues 
los  dolorosos  aves  que  arrancaba  la  tortura  ¡i  l).  Pedro  de  Guevara,  .i 
vuelta  de  gravoi>  revelaciones  contra  el  Gran  Capitán  y  otros  magnates 
de  Castilla,  cuyo  descontento  del  rey  Católico  atizaba  el  empera<lor  Ma- 
ximiliano. En  1515  sirvieron  de  cárcel  al  vicecanciller  de  Aragón  An- 
tonio Agustin  destituido  del  favor  de  su  monarca  por  no  haberle  ser- 


"  -  _  (  126  )  •  . 
viilo  ii  medida  de  su  guslo  en  las  corles  del  reino:  y  en  1519  reci- 
bieron á  I).  Pedro  mariscal  de  Navarra,  víclima  de  la  lealtad  á  sus  dcs- 
poscidos  reyes  por  quienes  dcs|)reció  dignidades  y  libertad,  liasla  que 
en  15*25  puso  lérmino  á  sus  dias  una  cristiana  muerte,  ó  segim  afir- 
man otros,  un  desesperado  suicidio  (1). 

Con  la  guerra  de  las  Comunidades  so  reveló  mas  enconada  (|ue  nun- 
ca la  rivalidad  entre  Simancas  y  Valladolid.  Padilla  y  Bravo  á  su  paso 
por  la  villa  ,  al  traer  presos  á  los  oidores  del  consejo  real ,  se  descui- 
daron de  ocuparla  y  guarnecerla,  y  dieron  lugar  ít  que  sus  enemigos 
acampados  cu  lUosecu  vinieran  á  instancia  de  los  liabilanles  á  enarbo- 
lar  en  aquellos  muros  el  pendón  del  monarca.  Mandados  pur  el  conde 
de  Oñale  oslígaban  sin  cesar  los  caballeros  ú  los  do  la  Junta ,  intercep- 
tando sus  comunicaciones ,  lomándoles  los  víveres  y  rebaños,  y  llegan- 
do en  sus  correrías  á  las  puertas  de  la  sublevada  capital ,  donde  ol 
viejo  ca|)ilan  Trislan  Méndez  iiacia  proezas  dignas  de  los  antiguos  tiem- 
pos. Cansados  los  comuneros  de  estas  escaramuzas  en  que  como  m&- 
nos  esperto»  y  disciplinados  llevaban  siempre  la  peor  parte,  emprendie- 
ron el  sitio  de  aquel  padrastro  que  no  les  daba  tregua  ni  reposo;  poro 
80  lo  bicleron  abandonar  muy  pronto  los  certeros  tiros  de  la  artillería, 
y  Simancas .  salisfecba  do  vengar  sus  agravios  particulares  á  la  sombra 
de  sus  servicios  políticos,  se  quedó  con  el  doble  timbre  de  liel  y  de 
vencedora. 

Sin  embargo  no  pudo  negar  una  lágrima  seguramente  a  aquel  ga- 
llardo joven,  (|ue  vestido  de  terciopelo  blanco  y  sereno  el  rostro  como 
si  fuera  á  desposarse,  salió 'de  la  fortaleza  para  el  cadalso  levantado 
en  ni*MÜo  de  la  playa,  en  la  mañana  del  14  de  agosto  de  ihl'!.  Era 
i).  Pedro  Maldonado  Piniciiliil  regidor  de  Salamanca  y  primo  del  con- 
de do  Bcnavenle,  el  cual  desde  la  derrota  de  Villalar  vivia  en  bolgada 

M)  Acerca  de  ambos  personages  cuenta  singulares  rumores  la  Itistoria  mauuscrita 
(leí  cura  Caboz(ido.  Del  vicecanciller  dice  que  <iuo  quiso  el  rey  decir  por  cotonees  la 
causa  de  su  prisión  ,  v  auni|uc  cl  rey  ponia  otros  colores,  la  verdad  fué  por  requerir 
de  amores  á  la  reina  fíermana  su  ninjer.»  Espet^ie  une  nos  parece  por  demás  absurda 
tratnndosc  del  grave  y  ya  provecto  magistrado:  soltóle  con  lianzas  el  cardenal  Cisne- 
ros  durante  su  regencia.  Kn  cuanto  al  mariscal  rclicre  la  citada  historia,  que  viendo 
que  no  tcrniinnha  con  la  vuelta  del  emperador  su  cautiverio,  vino  á  caer  en  una  tris- 
teza tan  [grande,  que  ron  un  cuchillo  pequeño  de  escribanía  se  punzó  toda  la  garganta 
y  se  mato.  I.o  mismo  indica  Garibay,  pero  niégalo  Morct  con  referencia  al  sacerdote 

auc  le  asistió  v  administro  los  Sacramentos.  Desde  el  castillo  <le  Xtienza  habíanle  trai- 
o  en  4519  ,i  Itarcclona ,  donde  se  negó  li  prestar  iurauienloá  Carlos  1  mirándole  como 
á  usurpador  del  trono  de  Nnvarra.  .        .  .....i.. 


(  ) 

prisión ,  confiando  en  el  potkr  de  sus  deudos  y  descuidado  d<>l  impro- 
viso rayo  que  hirió  su  cabeza.  Sin  lágrimas  despidióse  del'  roafiscal  de 
Nawm  óompalMo  sayo  de  cincel  y  .de  su  propio  henbano  r^gitso 
'frracweo^  qoe  enlrt  i  dedr  min  por  él  tgatrdando  en  d  altar  Ii  niii»>  - 
n  de  sa  muerte;  y  arrodiOtdo  tobre  una  alfombra  tendió  su. caben 
ai  verdugo .  mancillando  la  sanf^re  en  breve  la  blancura  de  su  ropa,  y 
hay  quien  dice  que  la  fama  do  su  linage,  hay  quien  dice  que  la  pür~ 
pora  del  inclemente  César.  , 

La  Ocpiaeion  w  tardó  en  recaer  eolire  otra  cábela  mas  delincuen- 
te y  mas  ilustre.  Afleo  había  qiie  el  turbulento  obispo  de  Zamora ,  co- 
mo enjaidndn  león,  se  revolvía  impaciente  dentro  del  caslillo  que  por 
cárcel  perpetua  se  le  hnbia  dado  (1).  mal  satisfecho  con  la  vida  (pie 
le  asegoraban  su  sagrada  dignidad  y  su  noble  parentesco.  Un  domin- 
go  de  eoarenn,  iS  de  febm  de-  fSM^.  á  bon  do  vteperas  entró  A 
vUlafle  por  eafenno  el  akaido  Meado  Ilognerol;.p««  despoes  de  se- 
creta y  prolongada  lucha  quedó  cadáver  acribiUsdo  de  heridas .  mien- 
tras-el  homicida  prelado,  saliendo  á  la  barbacana  y  subido  sobre  el 
adarve,  media  corv  la  vista  el  foso  para  descolgarse  y  huir.  Elslorlióse.- 
lo  no  sin  respeto  la  gente  que  acudió  á  los  gritos  del  hijo  del  alcaide, 
y  empezó  el  proceso  sobra  el  asesinato  y  la  evanon  proyectada ,  que 
al  cabo  de  tres  semanas  de  declaraciones  vibo  á  concluir  en  tres  dias 
el  alcalde  Ronquillo  '^2  .  Ante  el  terrible  juez  perdió  el  intrépido  Acu- 
ña su  serenidad  y  confe.só  su  crimen  en  el  tormento ,  que  sufrieron 
con  entereza  sus  dos  cómplices  en  la  faga ,  un  clérigo  y  una  esclava; 
pero  la  aenteoda  de  nraerle  dof  ohriA  so  natural  firineia  al  gefe  de  los 
Traids  eo  procesión  por  el  clero  do  fai  fíHa  desdé  su  apo> 
del  cnbo  i  lerenda  ó  tela  del  castillo,  animaba  á  los  turbados 
aeosqMtflSDles,  uniendo  sa  esfonada  m  al  trémulo  canto  del  Misera- 

(1)  aOl  decir  muchas  veces,  escribe  el  historiador  de  Simancas,  á  personas  que 
en  aquel  tiem|io  le  guardaban,  que  siempre  paseaba  cu  la  sala  real  grande  cuo  ínula 
prisa  y  furia  como  si  fuera  huyendo,  y  que  le  durah.i  ol  paseo  tres  y  Cttttro  horas.  \ 
como  Üd  hidalgo  de.  esta  villa  le  dijese:  ¿por  qué  no  m  sienta  Y.  S.j  qOS SStaii  MaM«> 
do?  le  respondió:  nunca  están  asentados  estos  sesenta  años.» 

(2)  En  el  pu«blo  de  Yilialar  (estralia  coiocideadal)  Timois  una  copia  del  proceso  de 
Acafta  de  234  pég.  i»fol.  en  letra  nuy  corriente  del  siglo  XVtl,  del  cual  estractaria- 
Dos  más  BolicKU  tí  00  te  hnbieae  impreso  va  en  Valladolid.  Ea  8  de  marzo  de  15S6 
deede  iÜMdee  dió  comisión  el  emperado^ai  iiceaciado  Ronqoitio  pera  ioslruir  la  cita- 
da «aaaa  por  eeareata  dits,  asigdiadole  bM  qoioieatoa  maniTedis  de  salario  al  dia; 
ataaiiM|Bi*«nf(«6aiasdeeaatro.UdiU8aBeiad»  latortarasMnaa^  lajMM 
era  de  dea  litasa. 
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re:  una  fervorosa  oracioo  fué  el  postrer  acto  de  aquella  vida  lempes* 
luosa  y  bravia ,  que  lenmBÓ  él  verdugo  apretando  «oa  d  garrote  «I 
cu^lo  á  una  de  iñ  almenas  por  donde  qjaiia  eaeaparae ,  mi  viernes  de 

Pasión  á  25  de  marto.  Tal  rigor  con  im  obispo  esciló  entouces  el  es- 
cándalo .  con  un  caudillo  de  las  libertades  públicas  despierta  ahora  la 
execración:  y  de  esta  suerte  un  suplicio,  no  inmerecido  eo  si,  ha  pro*, 
vocado  bajo  bien  distintos  conceptos  una  perenne  censura. 

A  menos  belicoso,  á  menos  lugubi  o  deslino  debe  la  fortaleia  y  con 
ella  la  VUla  lodf.  va  pacifica  imporianeia,  sn  renombre  enropeo.  y  tal 
ves  basta  so  eiislencia:  conservando  es  conservada,  llena  de  recuer-i 
dos  lústóricos  fué  escogida  para  depósito  de  la  historia  do  la  numarf- 
quia.  Sacada  ilel  poder  de  los  almiranles ,  mereció  por  su  proximidad 
5  Valladolid  la  predilección  do  íiisiieros  s  liie^n  do  C.iu  los  V  para  reunir 
y  guardar  dentro  de  su  vasta  cerca  los  docunicnlos,  como  lo  habian 
ensayado  ya  Jñan  ll.y  Enrique  IV  eoa  el  alcázir  de  Segovía  y^MHi  ta 
Mota-  de  Medina  en  unge  tiempoe  en  que  fuera  de  la  veneradá  sondm 
de  los  claustros  no  habia  seguridad  sino  al  abrigo  de  los  torreones.  El 
aplazíido  proyecto  lo  realizó  Felipe  II  luego  de  subir  al  trono  (1),  sin 
que  la  traslación  de  su  corte  á  Madrid  lo  hiciese  vario r  de  pensamien- 
to: diríase  que  el  mismo  enérgico  capricho  con  que  Qjú  su  corte,  á  ori> 
lias  d^  pobre  Mansanares;  y  sn  momnaenlo  en  las  éispvm  Tertienlas 
del  Guadarrama ,  le  empoAó  en  cobear  su  arehÍTO  en  un  eastillo  «ala- 
do á  treinta  leguas  de  ja  nueva  capital.  Las-  obras,  príacipiádas  en  tiem^ 
po  ya  del  emperador  por  el  famoso  Bérruguele  (% .  las  encargó  en 
ISTÍ  á  Francisco  de  Salanianea ,  después  á  su  hijo  Juan ,  y  por  muer- 
te succsi\a  de  enlraiid)os  ú  Fedro  de  Mazuecos,  todas  bajo  la  dirección 
de- su  privilegiado  arquitecto  Juan  de  Herrera,  inouloando  que  un  m 
afease  la  forma  del  édiflcio  al  «Manchar  su  capacidad.  En  1588  enco- 
mendó á  Francisco  de  Mora  nuevas  trazas  que  ejecutaron  Mazuecos  el 
jóven.  Diego  de  Pravos  y  Francisco  su  hyo  ,  durando  la  ttbiiea  haala 

(1]  En  el  cíccleolü  iufürmc  que  en  1720  diú  D.  Saaliago  Asustin  Riol  acerca-  de 
los  nrchivos  de  fcisiiaíia,  cua  como  la  causa  impulsiva  que  decidió  a  Felipe  II  a  cTcar 
el  di;  Simancas  la  revelación  quo  uu  sacerdote  le  Wvm  drl  ¡ib.iiidünü  en  que  vacian  do- 
cumentos imporlanlisioios  ea  Iuü  dcsvaaes  de  la  casa  de  uu  e^cribaao  de  Valiadolid. 

[i]  Lis  únicas  obras  que  le  acreditan  arquitecto  á  la  vez  que  escultor,  son  las  que 
hizo  en  el  archivo  de  Símanoas.  Trazó  y  dirigió  según  consta  de  aquellos  ñápeles,  dioe 
Cean  Bermudcz,  los  primenw apoteDlos  en  la  torre  u  cubo  del  norte,  donae  !>e  coBMr-> 
van  tros  bóvedas  de  piedra  v  unos  pabellones  de  aiadera  y  pveriecillas  de  hierra  «oo 
TacíMlM  de  bronoe.  Ea  1(54  aleado  principe  no-Felipe  ti  eoosigaó  44.SM  OMrtvedit 
«I  arquitecto  RaCiet  de  Arehieli  para  obras  y  reparos  eo  dicha  IkirtaleM.-  •  :  :  ■ 
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1631 ,  mientras  que  üieslros  cotalladorM  labraban  prolijamenlo,  los  e 
tonles  (1).  El  arcliivü  y  su  disposición  y  arreglo  lo  confió  desde  1566 
á     «secretario  Diego  de  AyHn .  á  cuyos  descendientes,  hasta  nuestros 
días  patiú  vinculado  esle  lionroso  oficio  (2). 

Bajo  el  aspecto  monuoiental  ganó  poco  il  cMlíllo  eiertamento;  los 
reeeloB  de  F^ipe  11  se  cuinpUerofi.^Uiui  tedmmlMre  de  plomo  ¡ítrece 
aplastar  su  gallardía;  los  torreones  despojados  de  su  corona  semejan 
palomares,  j  el  principal  llera  por  cubierta  un  estraño  chapitel  ¡'i  modo 
de  campana.  Balcones  y  rojas  reemplazan  á  los  ajimeces  ó  ventanas 
de  medio  punto ,  redondas  lumbreras  asoman  roas  arriba...  asi  rcfor- 
maban  Hénwa  j  nis  ifiadiNilos  laa  cons tracciones  de  la  edad  naedia. 

.  Aim  eonaorva'aitf  embaino  los  cabos  y  ahnenas  de  su  .barbacana ,  yol 
ancho  y  profnntlo  foso  ,  y  los  puentes  antes  levadizos  que  á  levante  y 
á  poniente  dán  entrada ;  y  no  sin  emoción  atraviesa  esle  el  viajero  pa- 
ra llegar  á  la  puerta  principal ,  cuyo  arco  sellan  las  armas  reales  y  cu- 
yas torres  deafigDTan  las  aiKckmea  del  siglo  pasado.  El  patio  grande,  la 
csboltá  galería  qpe  lo  dosaina'.  atraen  de  pronto  laa  miradas;  pero  lue- 
go olvida  las  formas  artísticas  y  los  recuerdo*  kcak»  y  ol  edtfleto,  pá- 

■ra  ornprrrse  solo  del  histórico  candal  que  encierm. 

A  su  dereclia  é  izquierda  tiéndenso  en  el  piso  bajo  dos  lineas  de 
salas,  regulares  unas,  prolongadísimas  otras,  algunas  octógonas  ú  cir- 

.  colares  colocadas  an  ol  bneco  de  los  torreónos.  Sabe  la  espodosa  es- 
calera, y  en  el  principal  to  reprodndda  igual  diatribacioh;  las  sslss  de 
estado  enlosadas  con  jaspes  blancos  y  negros ,  cubiertas  de  techo  kt— 
tesonado,  v  tidas  de  primorosa  estantería  del  XVI,  cual  si  de  su  re- 
cinto se  hubiera  querido  desalojar  los  suspiros  del  cautiverio  y  los  gri- 
tos de  la  tortura ;  el  cubo  qae  fué  prbion  de  Acitña  convertido  en  Un* 
disimo  gabineto  con  florones  en  su  báreda.  Coir  las  del  segundo  y  tor- 


ft'  De  lüs  arüficos  imC-  alli  lra1)<ij;ir(ii)  trat;  Cnan  Típrnuidez.  una  eslcnsa  rclacioo, 
de  ia  cual  resulla  que  el  entallador  Uotlrigo  Da<iut;s  labro  en  15Gi  las  alacenas  de  la 
sala  haia  de  la  torre  vieja  y  en  l'ifi"  las  (fé  la  sala  superior  lilulada  del  patronato  vie- 
jo, Petíro  Mazuecos  el  nmio  en  1580  las  pims  bajas  de  In  izquierda,  el  escultor  Her- 
nando Munal  la  portada  de  las  salas  de  estado  en  1 500 ,  las  bajas  de  la  derecha  en 
1392  Tomé  Cavano  y  Gonzalo  de  Accvedo,  y  Juan  de  Píalos  ea  4  3',»:!  la  escalera  |jfin- 
cipaí. 

I?;  El  tiliimo,  D.  Hihrion  de  Avala,  murió  en  4844.  Despocs  de  los  incalculables 
trabajos  que  en  el  archivo  |)reslo  su  fundador  Diego  de  M'ala ,  los  jtrincipales  son  de- 
bidos á  D.  Francisco  de  Hoyos,  á  D.  Antonio  sn  liijo  v  á'D.  Pedro  García  de  los  Rios 
qM  ea  el  aigio  XVIt  hicieron  los  inTenUríos,  y  i  U.  Tomáü  González  ciDteieo  de  Pía- 
aeaeii  qoe  lo  reorganiiA  «tapo»  de  Im  irastoraos  de  la  iavaaion  fraiioen. 
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cer  pUo  se  cuoolaii  mas  de  cuareala  ^lanciss  \  las  tnas  con  ana-  ^ 
^«1*8  de  yead ,  ttrias  cód  un  corrader'qae  á  media  alütn  las  dren- 
ye.  AUí  está  la  hialoría.de  BspaAa .  cuando  España  era  casi  la  Europa 
por  no  decir  el  universo ,  la  do  Ilalin  ,  Fiando  y  ei  Nuevo  Hundo  que 
poseía,  la  (If  Alemania.  Francia  é  ln|j;h(f>rrn,  sus  enemigas  ó  sus  alia- 
das. Allí  los  lii's  reinados  mas  gloriosos,  los  reyes  Católicos,  el  Empe- 
rador, Felipe  11  el  croadur  de  aquel  inmenso  panleon  do  memorias  que 
puede  eToear  cualqDÍera  ante  la  posteridad,  pare  «ayo  juicio  dejó  el 
mismo  (linios  dalos  en  nkiUarasde  notas  y  apuntes  escritos  de  su  mano 
laborioso.  iVquol  gran  tesoro,  qtte  lenló  la  imjierial  codicia  de  Napoleón 
y  cuyo  despojo  emprendió  en  4H10  sin  (jue  liaya  potliíin  lograrse  en 
medio  s^^lo  su  reslilucion  completa .  aquel  tesoro  esploraüo  alguna  vez 
por  WMMlros  eaurilores  y  mas  á  moñudo  por  los  eslrangeros  ,  yace  lo> 
devta  d'esoonooido'ea  so  myor  parte,  y  (piisá  Jm  refeládo  liasl% 
iliora  sino  una  niimiDa  pereion  de  sus  secretos.  El  ^mo  desblleeo 
bajo  el  cúmulo  do  materiales  existentes  y  de  los  que  cada  dia  van  en- 
trando, y  naliiralmenlc  se  ocurre  preg[nnlar:  ¿(|iii»'n  de  esa  haluniba  de 
ppeies  contemporáneos  se  lanzaiá  á  deseulraiur  la  iiisiüna  del  si— 
gloXK? 

Al  revés  de  Ja  foirlelen«  la  perapecitva  esteríor  4e  la  villa  es  mas 

grata  que  sus  adentros.  Un  antiguo  puente  de  diez  y  siete  arcos,  ceñi- 
do de  modillones  por  debajo  <1ú  su  pretil ,  subyuga  á  sus  pies  el  ancho  . 
Pisucrga;  restos  de  muralla  la  circuyen,  y  el  caserío  se  eleva  en  aníi- 
leatro .  dominado  por  la  parroquia  y  el  archivo  que  guardan  entre  sí 
ciorla  sinétriea  analogía.  Por  dentro  es  m  cAalieo  viUetrio  de  doseieii- 
tos  vecinos»  donde  no  encuentra  el  estvébso ,  no  ya  esparcimiento, 
pero  ni  cómodo  alliergiie  siquiera.  Poco  antes  de  las  Comunidades  des- 
truyo un  inceiulio  su- antigua  ijilesia  de  San  Salvador,  y  la  cLinsira  ser- 
via |)ara  el  culto  provisionalmente ,  cuando  en  uno  de  sub  ángulos  fué 
sepollado  el  inrelit  AeuAa.  El  nuevo  templo,  construido  al  estilo  góüco 
del  XVI ,  ostenta  sn  trebolado  portal,  y  deqiliega  con  ekgancHi  sos 
tres  naves  iguales  en  altura,  sostenidas  por  columnas  cilindricas  do 
estrecho  ea[)ilel ;  el  retablo,  que  has(a  fn71  no  ««e  acabó  de  pintar,  es 
fama  que  lo  labró  el  insigue  Juní,  escultor  de  V  alladolid ,  de  cuya  dies- 


,1     Los  (l«'|)art,Tnicnlos  priuL'ijialcs  son  los  lie  real  [>aLronaio,  regi.sUü  general  d  i 

sello .  esudú,  guerra  y  marina,  conuuluria  majoi  jf  (Uroccioa  ¿cueral  de  r«Dia«,  cada 
uno  de  IM  ciumiiiemw  vifíM  ttlM. 
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tra  mano  no  desdicen  sus  nicilallones,  figuras  y  relieves.  De  la  vieja 
filvica  no  aafasiste  mw  qué  h  torre  binDtina  que  l«is  Ilanias  respeta- 
ron, metida  toda  en  la  actual  fachada  y  afeada  con  on  moderno  rema- 
te: molduras  i([edrczadas  orlan  aus  arcos  y  ciñen  sus  coairo  cuerpos,  y 
en  el  icrccro  y  cuarto  ábrcso  un  inn^nifico  ajimes  en  cuyos  capitoUi^ 
se  observan  cslraftas  y  profusos  laUonis. 

Pero  si  en  esle  género  busca  el  artista  una  perfccla  y  bien  conser- 
vada joya ,  no  la  encontrará  sino  en  un  pueblo  de  eatorce  cfaoin»  roas 
bien  que  casas  medio  camino  entre  Simancas  y  Valladolid.  La  par- 
roquia de  Arroyo  de  la  fiMSOnienda ,  que  por  ana  ^inensiones  pudiera 
calificarse  de  ermita ,  no  es  una  ruina  ni  parece  una  antigualla ,  sino 
un  ündisitno  digc  acabado  de  aver,  ó  por  lo  menos  dosonlcrrado  de  pro- 
rundidad<.'s  donde  no  le  nlcanzáran  los  estragos  del  lii'inpo.  Todd  lo  tpie 
constituye  una  iglesia  del  siglo  XII,  todo  lo  presenta  en  csquísila  mi- 
niatura: i  vn  lado  el  portal  semidrcglar  cbn  sos  tros  arcos  concéntri- 
eos  y  deerecentes  y  bordados  ,  los  arquiroltos;  bellos  capiteles « precio- 
sas comisas ,  grotescos  y  variados  caprichos  en  las  ménsulas;  el  ábsi- 
de en  su  redondez  perforado  por  tres  ventanas  que  se  ífitrcelian  acia 
dentro,  apoyando  sus  dobolas  sobre  eoi  lns  columnas  con  grupos  de  án- 
geles y  animales  por  capitel.  Dijérasc  ijue  es  el  modelo  de  una  basíli- 
ca grandiosa  que  se  quedó  olvidado  en  aquella  soledad ;  y  la  soledad  y 
el  olvido  y  la  pobran  le  han  protegido  mejor  quo  tú  hubieran  hecho 
la  estinMcion .  la  frécnoida  y  la  liberalidad  de  las  gentes. 

Olro  monumento  de  época  y  carácter  (lifcrciiic  .  :uiiii|ue  no  menos 
completo .  se  eleva  al  nordeste  y  á  una  loíí;ua  de  Valladolid  ,  y  es  el 
castillo  de  Fuensaldafia.  Fabricáronlo  en  el  siglo  \V  y  lo  poseyeron 
por  mas  de  dos  centurias  los  Viveros  vizcondes  de  Altamira  y  señores 
jdel  pueblo ,  del  eual  tomaron  ttinlo  de  condes  i  flnes  del  XVI  (1):  so 
primer  ascendiente  fué  el  contador  real  Alonso  Peres ,  á  quien  hizo  ar- 
rojar fuera  de  si  el  condestable  Luna  por  una  ventana  del  alciiar  de 
Burgos  el  dia  de  viernes  santo  de  1153;  el  segundo  Juan  de  Vivero, 
en  cuya  casa  se  celebró  el  enlace  de  los  reyes  Católicos.  Al  construir- 
se a(|uel  albergue,  el  poder  feudal  se  bailaba  ya  agonizante,  y  poco 
recelo  inspiraba  la  aparición  del  alcázar  aristocrático  á  las  puertas  mis- 
mas de  la  capital.  Sin  embargo  no  vienen  á  disimular  6  á  suavizar  su 

(i )   Lfi  sucesión  de  esta  iiuslre  casa  ha  venido  á  recaer  en  la  del  marqués  de  Alca- 
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muTrero  coiiluieulc  adornos  cortesanos,  y  todo  m  é!  anuncia  mas  liicii  * 
una  íurlalüza  que  una  líiüluuüa  )  [tacilica  iüorada.  Pui  ciuia  del  cuadra- 
do recinto  de  un  muro  que  le  eerca  por  tres  bdos  ^uameádo.  de  «1- 
menas  y  salíeotes  cubos,  descuella  á  gallarda  altura  d  edificio  dé  (tláii* 
la  cuadrilonga .  sobresaliendo  los  cuatro  torreones  que  guardan  aiis 
Angulos  y  las  dos  garilas  que  resaltan  en  el  centro  do  lo?;  lionros  mas 
prolongados;  los  bélicos  malacanps  y  ios  morlones  recortados  en  trián- 
gulo con  bolas  a  modo  de  perlas  en  sus  cúspides ,  le  forman  al  rede- 
dor una  condal  diadema  de, incomparable  magcstad.  AUi  Ja  gonlileza, 
hermanada  constanlemenle  con  la  roburieat ,  evita  la  pompa  y  desdefla 
los  atavíos:  sencilla  es  la  ojiva  de  la  en  lia  tía .  sin  mas  escultura  que  el 
blasón  de  sus  dueños ;  desnudas  las  salas  sobrepuestas  una  á  otra ,  á 
las  cuales  se  subo  dosdt'  ol  palio  por  una  escalera  aislada  con  puente 
levadizo;  lisas  y  auL,'usla.s  y  cerradus  con  fuerte  reja  las  ventanas  le- 
vuiiludus  tres  ó  cuatro  esculuiius  sobre  el  piso  ;  por  do  quiera  macizas 
bóvedas  y  paredes  de  formidable  espesor.  A  ellas  sin  duda*  Jio  menos 
que  i  su  actual  destino  de  granero,  debe  el  castillo  su  conservación  ex- 
cepcional. A  sus  pies  se  dilata  el  pueblo,  y  se  cimbrea  no  sin  gracia 
!a  torre  de  su  parroquia  mitad  de  piedra  y  mitad  de  ladrillo,  y  oran 
por  los  condes  sus  fundadores  las  monjas  concepcionislas ,  privadas  ya 
del  lesuro  iticsliutable  que  Ies  atraía  incesantes  visitas  y  limosnas  de 
los  viajeros,  á  saber,  tres  excelentes  pintoras  de  Rnbens  que  desde  su 
altar  mayor  ])asaron  i  ocupar  el  puesto  preferente  en  el  uwseó  de  Va- 
lladoiid  (í). . 

No  por  todas  partes  se  ofrecen  al  arUsla  tan  lisonjeros  hallazgos, 
harto  preciosos  para  ser  frecuentes,  pero  en  cambio  proílme  la  comar- 
ca abuiidiinie  etiM  cha  de  recuerdos.  Al  noi  lo  de  1' uensaKiaña  se  tro- 
pieza con  .Mucieiites ,  lugar  donde  Felipe  el  Uet  moiO  puso  en  obser- 
vación á  la  triste  reina  D.'  Juana  antes  de  entrar  en  Valladolid  á  su 
regreso  de  Flandes,  sin  que  logrira  convencer  de  la  demencia  de  su 
esposa  é  los  grandes  de  Castilla  que  acudieron  &  visitarla  (2).  A  su  le«. 

(1)  Véase  la  pág.  82  é«  este  tomo.  En  el  iiaviinenbr  de  ta  igfesis  de  dichas  religío- 

sa^  hay  una  lápiiJa  con  la  siguionte  ¡tií;r:r¡¡)Oiijn  y  su  cscmio  correspondiente:  ".Vi|u¡ 
jacíi  L).  Moiisü  Lijo  del  beiior  ü.  Muiisü  l'erei  do  \iveio,  conde  de  í'ueDialdaúa,  mu- 
rió á  i  de  diciembre  de  IGHI,.' 

l'ucroü  estos  el  aliuirdulc  y  el  conde  de  Bcnavenlc  ,  <jue  hallaron  en  aquella 
lí-i  tíilo/a  á  D.*  Juana  acompaAadu  del  cárdena!  Ci.snero>  v  de  Garcilaso ,  y  cuinu  m 
los  días  que  tiablaroB  larmnKote  con  ella  no  la  encootraseu  nunca  dedcooccrlada,  dt- 
jerm  'ooavaleaUa' al  ardiiduqiieqoe  se  mirase  bies  . SO' reclDirlá.  .«Estaba  sblav  dice 
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vanle  aparece  Cígales  Uia  nombrada  en  las  crónicas  del  XIV  y  XV, 
Lampanienlo  de  los  c\-lutorcs  de  Alfonso  XI  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan 
confederados  contra  sus  validos,  tealio  do  la  onmerá  recoaciliacida  del 
rey  D.  Pedro  con  ras  btsterdos  bennaiios  D.  Tollo  y  D.  Enrique  en  un 
día  de  mayo  de  1353,  y  de  oln  no  menos  puojera  en  1421  entre 
el  débil  Juan  II  v  los  bulliciosos  infantes  de  Aragón  qne  Iraian  rcvucN 
la  su  corle.  Todavía  muestra  la  villa  el  antiguo  y  ruinoso  palacio  donde 
fué  á  morir  en  18  de  octubre  de  1558  la  reina  María  viuda  de  Luis 
rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  ul  mes  uo  cumplido  del  lalleciuiiculo 
del  Eoqienidor  m  hermtno.  También  posee  Trigazos  en  palacio  ó 
castillo  (1),  y  en  tiempo  del  conde  Aosorez  tenia  ya  su  monasterio  de 
S.  Tirso  cedido  en  1095  á  la  iglesia  de  Valladolid,  y  otro  de  Sta.  Ma- 
rio unido  en  1129  al  de  S.  Zoil  de  Carrion  por  la  condesa  D.*  Mayor 
Gómez,  do  ninjfuno  do  los  cuales  (|uoda  mas  que  la  momoria. 

La  palma  empero  de  antigüedad  la  pretende  Cabt-Kun,  no  solamen- 
te sobre  las  villas  del  contorno  sino  sobre  la  misma  Valladolid ;  y  en 
verdad  qne  si  lo  bllan  titules  para  acreditar  sn  pretensión  de  haber 
recogido  en  1066  el  postrer  tdíento  del  glorioso  rey  Femando,  los  pre- 
senta harto  auténticos  en  la  misma  donación  de  Ansorcz  para  decir 
con  orgullo  que  en  algún  tiempo  fué  aldea  suya  ta  reina  «leí  INsiior- 
ga  ^  .  Bien  pudo  esto  ser,  porcpie  siglo  y  medio  antes  (|uc  Valladolid 
fué  poblada  Cabezón  por  Alfonso  lU  al  mismo  tiempo  que  Dueñas  y  Si- 
mancas. Su  piirtoreaco  ptieote  dd  buoto  twvos  s^ire  el  Pbuerga .  las 
ruinas  dd  castillo  que  ooronan  el  cerro  nombrado  de  Allamira,  realsan 
poélieanaente  sn  aqiecU»  al  paso  que  atestiguan  su  importancia.  Díóla 

piatorammeate Zorita,  eo  ana  sala  escura,  sentada  en  ana  ventana,  vealMn  át  oe» 
gro  y  «nos  capirotes  puflslw  «n  la  cabeza  que  le  cubrían  casi  el  rostro.» 

(1)  Perteneció  el  sefiorio  de  Tri<uero«  ¿  los  Lujanes  de  Madrid  condes  de  Casiro- 
pooce,  d  do  Oigales  al  famoso  conde  Pero  Niño  púmdo  aueeiivaaieata  por  beaibraa 
al  oeRor  de  Berrera ,  al  condestable  de  Castilla ,  al  conde  de  Bentvente  y  por  último 
al  duque  de  Osuna. 

(2)  Hcctesie  Stmde  Mar\t  de  \'till(uiili,  dice  el  comió  en  su  donación  que  insería- 
mos mlngri)  eii  l.i  [^tf.  2á  ,  híc  i¡ecus  ¡luviniu  lUsurtcc  t;i  lerr\lijnum  dtl  Cabezone; 
palabras  que  espresan  cljr.innüile  que  Valladolid  y  su  iglesia  laiau  dentro  del  territo- 
rio u  lérmino  de  (;al)ezon.  En  cuanto  a  la  oninion.  cunlraria  a  la  de  los  mas  autoriza- 
dos cronistas,  de  haber  muerto  aili  Fertianuo  1,  no  licuc  mejor  auuyo  quecicrlus  ver- 
sos de  tfn  romance  de  tos  del  Cid ,  cuya  antigüedad  no  llega  tal  vés  ai  ligio  XV,  en 
quedim  ia  infuila  Orraca  hablando  dél  rey  su  padre  al  ~ 

Fizeos  mayor  de  su  casa 
Y  caballero  en  Coioibra 
Caaodo  l«  ganó  á  los  moros, 
r>iitmli>  011  udieioa  sioria. 
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en  arras  Alfonso  VUI  ¿  su  esposa  Leonor  de  Inglaterra ;  agrióla  oí  X 
al  ooDoejo  de  Valbclolid;  capituló  en  ella  con  la  rabelioa  BnFMiue  IV, 
declarando  por  sucesor  á  su  hernuiDO  Alfonso  i  traéqoe  de  casado  con 

su  dudosa  hija  D.*  Juana  ,  ó  hizole  jurar  solenmenenla  en  50  de  no- 
viembre d<;  1404  por  los  Iros  estados  reunidos  en  un  campo;  ganó  su 
señorío  Juan  de  Vivero  con  el  liluio  de  vizconde  de  Allamira ,  alrin— 
chcrándoso  en  su  castillo  á  hv&e  de  la  princesa  Isabel.  Corona  digna- 
moile  estOB  sucesos  la  heróica  aunque  desgraciada  defensa  de  su  puen- 
te contra  las  hueptss  de  Napoleón  en  12  de  junio  de  1808. 

Convertido  en  granja  subsiste  no  lejos  de  Cabezón  el  insigne  mo* 
nastcrío  de  Palaziiclos,  flnndc  se  celebraban  cada  trienio  los  capiliilos 
generales  de  la  orden  cistcrcicnsc.  Era  antes  una  villa  que  AUonso  Vil! 
dio  en  1213  á  Alfonso  Tdlo  de  Heneses  biznieto  del  conde  Ansurez, 
y  que  al  momento  transflrió  el  piadoeo  od^aUero  i  los  monges  bene- 
dictinos de  S.  Andrés  deValben^a  para  que  tomando  la  cogulla  blan- 
ca se  eslabiccicsen  en  aquella  vega  deleitosa.  Sus  vecinos  en  1224  re- 
cibieron fuero  del  abad  Domingo ,  que  trocaron  por  el  de  Portillo  en 
1315.  año  célebre  para  el  monasterio,  en  cuyo  claustro  se  juntaron 
ríos  concejos  de  Gastilb  para  repartir  entre  la  prudente  reina  María  y 
su  faijo  D.  Pedro  y  su  ambicioso  cuñado  D.  Juan  la  regencia  y  tuterte 
dd  pequeño  Alfonso  XI.  No  tan  antiguo,  pero  mas  venerado  lal  m" 
por  la  santidad  de  Pedro  Hegalado  su  fundador  (1),  floreció  á  orillas 
del  Duero  entre  álamos  y  sauces  el  convento  del  Abrojo .  ¡i  cuyos  aus- 
teros moradores  envidiaba  en  su  agonía  Juan  11;  pero  también  vendrá 
lentamente  al  suelo  la  humilde  mansión  de  franciscanos  reformados, 
que  supo  conservar  por  tanto  tiempo  su  pobre»,  ilustrada  stdamente 
por  penitencias  y  milagros.  Menlaráse  vagamente  su  nombre,  como 
so  mienta  lioy  el  del  monasterio  de  Sla.  María  que  estaba  algo  mas  ar- 
riba en  la  misma  ribera  ,  del  cual  solo  se  sabe  que  fué  dado  en  10G7 
por  Sancho  11  al  sanio  abad  Domingo  de  Silos,  sin  poderse  averiguar 
si  es  el  que  Sampiro  menciona  con  el  propio  titulo,  erigido  sobre  d 
Duero  por  el  rey  Ramiro  el  Tencedor  de  SimancM. 

Tudola ,  Herrera  ,  Puente  Duero  ,  se  asientan  una  tras  Olll  táié  él 
rio  que  les  dá  sobrenombre  y  á  cuyo  celebrado  caudal  no  corresponde 
la  importancia  de  estos  pueblos.  En  lúdela,  que  es  el  mas  crecido, 

(I)  Faadólo  en  U4  5  eo  unioa  con  el  Tírtooso  frav  Pedro  de  TUIaenoes,  y  com- 
partn  su  residencia  entre  este  ereDHorio  y  «1  de  ia  Aguilera. 


 -= 
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MDgun  resto  de  fortaleza  viene  á  confirmar  su  glorioso  signidcido,  de- 
fenM  dol  Duero ,  aunque  en  las  escenas  complicadas  de  la  edad  me-- 
dia  representó  distintas  veces  algún  papel.  Tocóle  su  turno  á  Laj^una, 
caando  en  ella  acampó  Alfonso  IX  de  León  para  combatir  á  su  propio 
hijo  FeitHnd»  «1  Stiito,  eeloBó  de  su  eograndecimiento;  tocóle  é  Ra* 
aodo,  «ÉaNbt  en  1GO0  preeendó  la  estéril  eodiBceacia  qae  tuvieron 
en  ana  capilb  el  rey  Católico  y  so  yerno ,  encabríendo  con  muestras 
do  carillo  su  reciproca  desconfiansa ;  locóles  en  fin  á  las  mas  humildes 
aldeas  dol  contorno  hallarse  asociadas  á  algún  hecho  iiolnhle  desde  el 
siglo  .Mil  al  XVI;  pero  oslas  distinciones  eventuales  no  las  llevan  es- 
ontae  en  aa  aspecto,  y  pennaneoeiido  en  m  «»dBeíon  oscura,  ellas 
litD  olvidado  lo  que  recuerdan. 


CAPITULO  ¥L 

ÍHnlbrito»  ie  Peñafiel  y  de  Olmedo, 

No  asi  PeAafiel.  Villa  noUe  y  solariega,  con  blasones  propios,  con 
intrinseca  pujanza,  se  presenta  armada  de  punta  en  bUmeo»  levantando 

por  cabeza  su  enhiesto  castillo  tan  robusto  todavía  como  venerable,  y 
defendiéndose  con  su  cintura  de  murallas  rodeadas  de  foso.  Kl  Diirn- 
ton  la  atraviesa  deslizándose  por  ios  ojos  de  dos  puentes,  y  el  Díhao 
Biagestuoso  parece  de  Iqjos  saludarla  al  romper  sus  aguas  en  los  pila- 
res de  otro  hermoso  pneote  de  ocho  arcos.  Sn  vecindario,  numeroso 
respecto  del  de  lee  puebles  de  Castilla  pnee  escode  de  tres-  nd|  ahnas, 
se  distribuye  en  tres  antiguas  parroquias,  Sta.  María,  S.  Salvador  y 
S.  Miguiíl  (le  Reoyo,  de  las  cualns  la  segunda  á  finos  del  siglo  XI  lle- 
vaba el  lilulo  de  real  monasterio,  üajo  las  huvcdas  de  la  principal  un 
concilio  de  obispos  sufragáneos  de  la  metrópoli  do  Toledo,  entre  los 
cuales  so  oontdia  el  de  PÓlencia.  ^tó  en  1303  importantes  r^las  so- 
bre reforma  de  hi  disciplina  y  |Hrotócc¡on  á  los  convertidos.  Con  sos 
psrroquias  rivalizaba  el  convento  de  dominicos,  cuya  primera  piedra 
puso  en  T)  do  mayo  do  [T^'^2^  el  infante  I).  Juan  Manuel  deslinándolo 
tal  vez  para  paiiloon  do  su  fauiilia ,  aun<|ue  mayor  fama  ha  logrado  con 
la  posesión  de  los  restos  de  la  bienaventurada  Juana  do  Aza,  madre 
del  santo  patriarea  de  la  órden.  Otro  convento  de  franciscanos,  uno  de 
monjas  de  Sta.  Clara,  hospitales ,  ermitas ,  dos  arrabales  con  sns  rea- 
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pectivas  parroquias,  indican  el  desarrollo  que  alcanxó  bajo  vanos  con» 
ceptos  la  poblacioD  en  épocas  anteriores.  ' 

Algan  nombra  arib^  debió  llevar  PíBflaflel  entra  los  «moenot, 
si  és  cierto  qñe  se  b  ganase  ácii  1014  el  eonde  Soncbo  Gercto.  Al 

menqs  consta  que  dió  fuero  á  sus  pobladores  el  adalid  castellano,  y  qae 
en  1250  y  1204  Alfonso  X  les  otorgó  el  real  y  varias  franquicias  á  sus 
caballeros,  protegiéndolos  á  título  de  concojo  de  eslremadura ,  es  de- 
cir fronterizo.  Recibióla  en  1282  el  infante  D.  Manuel  hermano  del  rey 
$ahio  de  manos  do  Saneho  IV  su  sobrino,  eomo  regalo  hecho  i  so  r»» 
den  naddo  Ivm  Manuel  á  quien  sacó  de  pila  el  rebelde  (whicipe,  ó 
mas  bien  en  recompensa  del  apoyo  prestado  al  usurpador ;  pero  al  si- 
guiente año  por  dicienibcc  le  sorprendió  la  muerto  en  su  nuevo  domi- 
nio. Al  heredar  D.'Juan  Manuel  los  estados  paternos «  escogió  por  ca- 
ben de  ellos  i  PofiaOel  enclavada  en  el  centro  de  Gaslilla ,  y  en  1307 
empeiái  amurallarla;  allí  tuvo  so  corte  el  ambidoso  magnate.  aUi  so 
estudioso  retira  el  escritor  á  la  vez  Glósofo  y  caballeresco  del  conde 
Lncanor;  alli  negoció  en  1"^.")  el  casamiento  de  su  bija  Constan?^  con 
el  rey  Alfonso  XI  cuya  lulela  acababa  de  ejercer,  y  volvió  á  recibirla 
en  lo28  sin  haberse  efectuado  su  enlace,  vengando  la  injuria  con  pro- 
lijas y  encamíiadas  qnerallas.  Frente  á  frente  de  la  regía  capital  se 
alzaba  él  alciiar  del  ofendido  in&nte ,  que  dolris  do  sos  aknsnas  desa- 
fió constantemente  la  bravura  del  monarca  y  1c  oetigó  sin  tregua  ca- 
si hasta  1340  con  osadas  correrías  y  temibles  alianr-as.  Cuando  en  el 
seno  de  una  honrosa  paz  acabo  su  afilada  v  laboriosa  carrera  ,  quiso 
reposar  entre  sus  predilectos  religiosos  de  S.  Pablo  de  rciiaficl ,  en 
ctiyo  templo  yace  olvidada  una  de  las  espadú  man  insignes  y  una  de 
las  mas  diestras  y  elegantes  plomas  del  s^lo  XIV  (I). 

Sus  dos  bijas  estaban  destinadas  á  reinar;  D/  Constania  en  d  Por- 

ÍI)  El  epitafio,  quo  se  le  duso  mucho  desjiuoí ,  di:  <|(ic  luurio  en  4S6t  SB  la  ciu- 
dad de  Córdolía  ;  pero  desde  el  <349  cesa  de  ligurar  su  ri(im!)re  en  las  crónicas  y  do- 
ciininntos.  Caso  tres  veces,  con  Isabel  hija  de  Jaime  U  dt  Mallorca,  con  Constan- 
za hija  de  Jaime  II  de  y  con  D.*  Blanca  de  la  Ccidj  y  Lara;  de  las  dos  últimas 
tuvo  sucesión.  Yerno  de  reyes  y  padre  de  reinas,  llena  con  'sus  hechos  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XIY  y  con  sus  obru  el  primer  puesto  entre  los  ingenios  de  su  época:  las 

3ue  andan  impresas  en  el  tomo  51  de  la  Bmioleca  de  Autores  Etparwles  son :  el  con- 
e  Lucanor  ó  libro  de  Palronio ,  del  caiMilero  e  del  escBdero,  de  loi  ealados,  de  las 
maneras  del  amor,  de  castigos  ó  consejos  para  su  hijo,  de  k»  frailea  pradieadores  y  de 
la  asunción  de  Sta.  Mirla.  Argote  de  Holion  cita  otras  Tariaa,  da  loa  aSbioa,  da  la  ca- 
za ,  de  los  engenoB,  de  los  caottuaa.  de  los  ejcmploi.  Ilnd6  adanAa  amíUr  naa  er^* 
sica  da  EsMliaT  el  cronicón  latín»  da  SOS  acoaiecioiianlat  wu  ootablei  natiUieada  en 
el  tomo  U  da  la  España  sagrada. 
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tuga] ,  D.*  Juana  en  Castilla  al  lado  du  Enríqne  II  su  nnridat  A  quMB 
había  acompañado  víironilmerilc  en  el  destierro.  Entonces  seguramen- 
te volvió  Pcrtafiel  á  la  corona  ,  pues  Juan  I  nielo  del  Iftiiulo  infante  la 
cedió  de  nuevo  á  Fernando  su  segundo  hijo  con  titulo  do  ducado,  po~ 
niéndole  «n  la  ctlwn  al  darle  k  inTeatidara  una  guirnalda  de  aljotar. 
fia  Imni  nangnada  ¡lara  Gaatílla  b  hiio ,  porque  aubiendo  al  trono  de 
Aragón  Femando  el  de  Aniequera ,  la  traaflrió  á  en  tercer  hijo  D.  En- 
rique .  tan  fiinfsfn  por  !as  revueltas  que  suscitó  con  sus  hennanoa  i 
Juan  II.  Molas  en  14*20  las  hostilidades  entre  ambos  reinos ,  introdujo 
en  Pcnafíul  á  los  aragoneses  el  conde  de  Castro  Diego  (íomcz  de  San- 
doval,  y  desmintiendo  la  villa  «i  nombre  cerró  de  pronto  las  puertas 
al  soberano  que  acudió  á  recobrarla;  bien  que  perdonada  generoaamen- 
te  volvió  á  la  obe^Bend|i  tan  luego  como  ana  oftreaores  se  retrqeron  al 
castíilo.  No  lardó  ente  en  rendirse,  j  entró  en  su  torre  prisionero  por 
sospechas  de  connivencia  con  los  rebeldes  el  diitpie  de  Arjona  D.  Ka- 
drique,  nieto  del  desgraciado  maestre  del  mismo  nombre  inmolado  por 
su  hermano  el  rey  D.  Pedro;  pero  aquel  cautiverio  no  fué  prolongado, 
pnea  al  siente  alio  le  puso  término  hi  muerte  con  Ustiína  wrifei^ 
aal  (I).  Mal  segura  en  poder  de  infantas  Peftafiel  loé  dada  después  al 
conde  de  Ureña.  á  favor  de  cuyos  descendieotes  loa  duques  de  Osuna 
Ja  erigió  Felipe  III  en  marquesado. 

Hé  aquí  la  rápida  historia  de  sus  vicisitudes  enlazadas  con  la  varia 
suerte  de  sus  dueños;  no  menos  ilustres  los  tuvo  ol  pequeño  lugar  de 
Curíel,  distante  una  legua  al  otro  lado  del  Duero,  cuyas  dos  parroquias 
Sta.  María  y  S.  Martin  no  ae  hideron  no  duda  para  la  escasa  pobla- 
ción presente.  Perteneció  so  teftorio  á  la  incomparable  reina  Beren* 


(I)  De  este  siicrsn  cscribs  el  bachiller  de  Cibdad  Real  en  la  carta  XI.V  de  su  cen- 
tón epistolar:  «Acá,  en  Astudillo,  se  ha  sabido  la  muerte  del  nuhic  duque  de  Arjona, 
que  habrá  sido  el  fenccitiucnln  de  :¡ii<  cuiUis...  E  el  rey  tr.ic  jtLifii>.s  de  duiJu  [»ur  .su 
hnamienlo,  e  le  ha  niandíido  facer  oscqiiias  muy  honorables.  Mas  ¿qué  importa?  Que 
el  duque  quedara  sepelido  ui  irUrnum  cq  l'eftaliel  do  murió  en  prisión  ,  e  Ü.  Fadri- 
que  de  Luna  se  queda  con  Arjona.  lia  sido  plañida  la  muerte  del  duque  só  la  piel ,  ra 
Bttfi  enemigos  le  racian  malo,  e  dicea  otros  que  era  médola  de  la  tiuoMllidad  e  cortesía 
e  et  vero  acorrimienio  de  Im  qae  i«  demtAubaa  ayuda.  En  It  gloris  le  Cirá  Dk»  la 
pap  ú  es  vero.»  No  le  trata  tsa  bieo  e)  rosMseeqné  noa  qoeda  SMres  de  ra  priñoa, 
pBSs  poae  so  boei  éá  rey  est«  soitrgss  reeonvascioBMi 


De  vos ,  el  dunuc  de  Arjona, 
Grandes  querellas  me  dáo; 

Que  foi'/nili"-  niüjeref 
Casadas  y  por  casar , 

V.  y  ». 


Que  íes  hebiadcs  c\  vino 
y  les  comiades  el  pan , 
Que  les  lomáis  la  cebada 
bto  se  la  querer  pegar. 
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guela ,  (lióla  en  arras  Alfonso  el  sahiu  {\  su  esposa  Violaole  de  Aragón; 
pero  su  caslillo  sii-vió  mas  veces  tle  ciircol  (¡iic  de  palacio.  El  revollo- 
so  infante  U.  Juan  harto  feliz  en  escapar  á  cqhU  de  un  breve  encierro 
de  las  airadas  manos  del  rey  D.  Sancho  hermano  suyo ;  Jaime  de  Ma> 
lloro  rey  de  Népoles  recloido  alli  «a  4908  pcM*  Enrique  de  Traelama- 
ra  como  aliado  del  rey  D.  Pedro,  hasla  que  pagó  por  nt  rescate  se~ 
lenta  mil  doblas  la  reina  su  consorte;  el  baattfdo  Sancho  eolpable  solo 
por  liaber  nacido  del  mismo  D.  Pedro:  todos  suspiraron  impacientes 
por  salir  de  aquellos  muros ,  dentro  do  los  cuales  el  tercero  acabó  sos 
dias  prccozmcnlc.  Hoy  ea  la  fortaleza  de  Curiel  y  en  la  de  Castrilio  de 
Duero ,  lo  nii«DO  que  en  la  de  P^fid ,  no  flotaría  al  viento  otra  en- 
«eftti  que  los  gironee  de  la  casa  de  Osuna,  en  qinen  no  aewnuló' lan- 
íos monumen  los  el  destino  sino  para  imponerle  el  deber  gloríoeo  de 
conservarlos.  Tal  vez  alcancen  mejor  suerte  estos  castillos  que  los  mo* 
naslerios  nacidos  antes  que  ellos  en  las  mismas  márgenes ,  y  que  aho- 
ra se  aniquilan  abandüuado:^ :  ol  de  Valbuonn  fiindiido  pnra  ios  mler- 
cienses  |K)r  la  condesa  Estefuuia  liiju  de  Armeagúl  de  Urgél  y  de  ia 
primogénita  de  Ansurei ,  i  quien  auxilió  con  liberales  dádivas  Alfoo» 
so  Vil ,  y  el  de  premostratensee  de  Retuerta  erigido  por  D/  Mayor 
la  cuarta  hija  del  poderoso  oonde,  casada  con  el  progenitor  de  los  Me* 
noscs. 

A  larga  distancia  se  descubre  Portillo .  que  situada  ca  empinado 
corro  y  ceñida  de  muros  parece  una  vasta  ciudadela ,  que  domina  su 
célebre  csstitlo  A  manera  de  torro  del  bomenage.  Tres  arcos  inirodu» 
cen  á  su  recinto;  tres  porroquiaii contaba  poco  tíraipo  atrás,  y  al^oa 
de  sus  ruinosas  iglesias  se  ve  Ironda  en  cementerio;  la  población  se 
lia  desparramado  fuera  de  la  cerca  por  el  pie  de  la  colina.  Del  castillo 
lo  (|ue  mas  entero  queda  son  los  subterráneos,  así  como  su  historia  se 
reduce  casi  á  prisiones  y  encierros.  Sufriéronlo  allí  en  el  reinado  de 
Juan  11  muchos  pcrsonages  del  uno  y  del  olio  bando,  incluso  el  mismo 
rey  detenido  en  1444  en  poder  del  de  Navarra  su  primo  y  custodiado 
allí  por  el  conde  de  Castro ,  hasta  que  con  pretesto  de  salir  A  eaia  re- 
cobró la  libertad  lanzándose  en  brazos  del  partido  opuesto.  Tan  solo 
pora  D.  Alvaro  de  Luna  tuvo  un  éxito  lamentable  este  cauliverio ,  del 
cual  ya  no  salió  sino  para  encontrnr  en  Vallíidulnl  el  cadal.^o.  l'or  c! 
coiilraiio  el  conde  de  licnavenle  1).  Alonso  Piinenlel  llego  á  obtener  de 
Carit|ue  IV  el  seAorío  del  lugar  de  su  antigua  reclusión ,  y  se  lo  de- 
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volvió  en  1476 .Fernando  el  Católico  «rr^nctadolo  de  manos  de  los 

porliigucscs. 

Vaslo  Icrniino  y  üiúz  y  ocho  alduas  reunía  Púrlillú  cuando  en  i 255 
y  d^puds  en  liié  agregada  al  concejo  de  TaHa^lid:  su  fuero 
fMropío  debió  gozar  de  crédito,  pues  lo  solicitaban  los* pueblos  comar- 
canos. Penla  inmediala  \ilia  de  Mojados  rocibió  en  1175  el  de  Madri- 
gal de  su  nuevo  señor  el  ohispo  de  Palencia ,  á  quien  se  la  dió  Alfon- 
so VIH.  Mojados  se  asicnla  á  orillas  del  rio  Cei^'a  al  oslrcmo  do  un 
puente;  y  las  cuadradas  torres  y  los  ábsides  bordados  por  lucra  con 
aNbSB|ies«,ds  ládrilb  imprimen  en  sus  itarroquias  S.  Juan  j  S(a.  María 
ou  'Saráetar  . monumental.  A  Iscar  rodean  dilatados  pinares»  y  al  par 
qoe  la  dbtinguen  sos  tres  ant^juas  iglesias  y  su  elegante  consistorio, 
ennnhiécenla  su  origen  y  sn  restauración  ,  derivado  nqnel  del  romano 
iiuinicipio  ¡pscense  y  esta  do  Alfonso  el  conquislador  do  Toieilo  la 
cncuniendó  ul  valienlc  Alvar  Faaez  de  Minaya.  Un  dia  en  ioo4  se  acor- 
ófr  yendo  do  oasa  Alfonso  Xt  al  pie  de  su  castillo,  perteneciente  enton> 
oes  á  Ul  casa  de  Harp,  y  pidió  se  le  diese  entrada^  negósela  el  alcaide, 
y  esta  audaz  resistencia ,  sin  valcrlo  los  derechos  feudales,  le  costó  su> 
frir  en  Valladolid  el  suplicio  de  los  traidores.  Mas  larde  vinieron  ó  po* 
seerlo  los  Zúiiíl(iis  condes  do  Mininda  del  Castafiar. 
'  En  el  íondo  de  rasas  y  aniurillenlas  llanuras  se  destacan  |ior  lin 
los  muros  de  Olmedo  la  bmtfsa,--llaTe  de  Castilla,  á  cuya  posesión  se» 
gtra  el  adagio  iba  vincubdo  el  dominio  del  antiguo  condado,  ó  mas  bien 
la  preponderancia  éntrelas  fiiociones  que  se  lo  disputaban.  Por  su  le- 
vante enrre  el  Eresma ,  por  su  poniente  el  Adnjn :  restos  <lr  cintillo  la 
señorean  al  iiurdoesle ,  cual  si  la  naturaleza  y  el  arle  se  lnd)iei';iii  con- 
venido en  fortalecerla.  Entre  la  triunfal  escolla  de  poblaciones  que 
acompafiaron  ó  Toledo  en  su  reconquista,  brilla  el  nomlnv  de  Olme- 
do (I),  que  sin  recurrir  &  orígenes  mas  antigua  se  esplica  naturalmen- 
te por  ios  frescos  árboles  del  territorio  situado  entre  dos  rios.  La  ar- 
quil<H*lura  de  sus  pnrrorpiias  mas  iuc!ina<la  lodavía  al  género  bizantino 
quü  al  ojival,  y  una  crmila  do  Sla.  Cruz  fundada  ácia  el  siglo  Xll  en 

\i'¡  Recordamos  aquellos  dos  vcríos  <lel  pot-tico  catálogo  do  las  conquistas  de  Al- 
fonso VI  que  Irae  el  anobispo  Ü.  Rodrigo,  y  <|ue  inserlaiuos  eo  Jb  pág.  340  del  lomo 
de  Castilla  iiNveva: 


Cauria,  Cauca,  dolar,  Iscar,  Medina,  Candes, 
Ulmas  el  Ulmeium,  Mogeril,  Ateocia,  Eipa. 


(  MO 

sus  contornos  (1) ,  demuestran  que  la  villa  creció  con  rapidcK  y  qac 
sus  moniiinonlos  preceiruMon  It  isianles  anos  á  su  historia  ó  al  menos  á 
los  ruidosos  sucesos  consi^íiiailos  en  crónicas  y  anales.  Solo  se  sabe  que 
su  fuero  era  el  do  Rúa,  que  óbrio  du  amor  vino  alli  en  1553  el  inipe- 
looBo  rey  D.  Pedro  huyendo  por  segunda  ves  de  Vallftdolíd  y  de  lee 
bracos  de  so  legilinra  esposa  fiara  laiuarse  en  loe  de  Haria  de  Padilla, 
que  andando  el  tiempo  la  hija  de  su  adulterio  D.'  Conslanaa  mujer  del 
duque  de  Lancastcr  recibió  ,i  Olmedo  con  oirán;  villas  al  renunciar  en 
1388  sus  derechos  ;\  la  coimia,  v  <jin'  eti  I  ioll  fué  asignada  en  dote 
por  el  rey  de  Navarra  a  itlaiu  a  su  liija  iiromelida  vanamente  al  prínci- 
pe D.  Enrique.  De  aquella  época,  es  decir  del  jteriodo  mas  azaroso  pa- 
ra Castilla,  datan  las  glorias  y  loe  infortunios  de  <Nmedo,  bajo  cayo 
despejado  cielo  no  sé  4|iié  ertreNa  favorable  ai  trono  di6  por  drá  veces 
al  pendón  monárquico  victoria  contra  los  rebeldes.  ' 

Mili  di-  su  tirado  toleraba  la  villa  el  s«'ñor¡o  de  D.  Juan  de  Araíron, 
que  olvidado  de  su  reino  de  .Navarra ,  solo  se  acordaba  de  s<'r  iuranle 
de  Castilla  para  revolverla  y  saquearla.  Al  verle  llegar  banderas  desple- 
gadas COStnsu  propio  rey  al  fténte  de  tropas  advenediaae»  cerróle  ha 
puertas,  recordando  primero  el  deber  de  súbdita  que  el  de  feadataria; 
puro  entrada  á  víva-fuena,  lloró  degollados  en  un  [lalilnilo  á  808  prio* 
cipales  moradores,  y  entregadas  al  Furor  de  la  soldadesca  las  casas  y 
bienes  de  áus  vecinos.  Agravóse  la  opresión  con  el  cerco  que  le  puso 

{1,  Trae  Satiduval  en  su  crónica  de  Xlfons  )  VI  la  inscri|)Cioo  colocada  ea  la  torre 
de  dicha  eriníla .  de  la  cual  se  des|)rendc  que  la  Tundo  y  doló  ua  virtuoso  sacerdote,  y 
aaade  el  autor  (]ue  vino  este  de  Aadalaeia  huvcodo  de'  la  iavaiíoa  de  lot  atoros  Al- 
MObadca.  Uercccn  irascríbirsc  sus  curiosos  dísticos  leooiaos: 


Sub CTttCB,  lab  Christo,  tlum  corpore  Tixit  ia  i 

C^ica  fílela  dedil  (|ul'iii  lapis  isie  tegil. 
Ordinc  tiltil  pulchro  sanuto  (jominantp  scpulchro, 

Paupcrieiii  Vüluit  stinper,  el  iianc  ducuit. 
Ca'lilii>  ailjutus,  jiacis  aiiviiis,  liiUiS, 

iliK-  siIm  locil  onus  qudd  tciiel  i!>la  doinus. 
lluai' suliiiihavil  ví\<mis.  iikh i(^usque  iMMVit, 

Auclam  divitiK  imii  ilms  ali|uc  pits. 
Prcsinler  in:^i¿:ni>,  ítil^cos  ut  stella  vcl  igois, 

Uic  Tuit  alKíque  dolo,  regnat  ct  i|Me  polo.  ■ 
Mille  Irabóal  cooIvid 'septuagésima.  ArnigD. 

En  el  oombre  de  irnugo,  que  en»  ser  el  de  la  persona  sepultada,  hallamos  por  lo  in- 
sólito alguna  dilicuitad,  no  menos  que  en  la  data  qtin  M.ihdeu  cnmicmla  nrbitrarinnicii- 
Ic  por  era  rrii/um  btt  trptuagesima  ó  atío  130¿.  El  icn  cr  verso  parece  ludicar  que 
por  i 'III  (  I )  a  lii  órden  del  Sepulcro  6  i  ios  Teupiarios,  que  segas  tradiciaa  teaian ca- 
sa en  Uliiicdtt. 
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el  ejércilo  real  acampando  á  media  legua  acia  los  inoliiiO!«  de  ius  Aba- 
des:  reuniéroosu  en  córlos  bajo  las  mismas  liendas  los  brazos  del  rei-  ó 
DO ,  jeanrporoa  negociaciones  inútiles  con  los.  sitiados,  hasla  que  llegan* 
do  reiaeraos  al  monarca  se  acordó  venir  á  las  manos.  Dos  horas  anteé 

de  ocultarse  el  sol,  en  i9  de  mayo  de  1445,  trabóse  la  batalla  que 
desdo  la  mañaiiu  halda  oomeiizado  por  pscaramnzn:  Ins  condKUienles 
anles  de  nuboslirsc  so  conlt^nipliirüii  y  midieron  sus  fuerzas  largo  ralo. 
Las  huestes  no  eran  nuiuorosus,  pues  la  del  rey  i|uc  era  la  mayor  ape- 
ñas  escedia  de  dos  mil  seiscientos  peones  y  otros  tantos  gineles,  pero 
en  ellas  militaba  la  flor  y  la  nobleia  toda  de  Castilla,  desplegando  sus 
mas  latidas  galas  como  si  fuera  en  un  torneo:  la  mayor  parte,  olvida- 
das por  un  momento  sos  múiuas  (|uercUas,  seguían  al  bondadoso  Juan  II 
y  al  principe  su  hijo  reconciliados  á  la  sazón ,  y  con  los  caballeros  li- 
diaban |(is  prelados  de  Toledo,  Sigüonza  y  Cuenca;  pocos  si  bien  muy 
principales,  el  almiranle,  el  conde  de  Uenavenlc,  ol  de  Castro,  los 
Quiñones .  por  envidia  al  oondostable  servían  al  rey  de  Navarra  y  ó  sa 
hermano  D.  Enrique.  Peleóse  con  encono  (I)»  y  al  frente  de  sus  alas 
se  encontraron  D.  Enrique  con  el  de  Luna,  el  navarro  con  su  yerno  el 
pHocipe  de  Castilla.  No  tardaron  en  cejar  los  sublevados,  pero  el  tr¡un< 
fo  aunque  completo  no  se  ensan{»renló  con  la  matanza;  treinta  y  siete 
cadáveres  tan  solo  quedaron  tendidos  en  el  campo;  muchos  cayeron 
prisioneros,  entre  ellos  los  mas  ilustres,  con  quienes  anduvo  asaz  ele* 
mente  el  vencedor.  Los  infantes  de  Aragón,  no  juzgándose  ya  seguros 
en  Olmedo ,  la  abandonaron  aquella  nocbe ,  y  D.  Enrique  fué  á  morir 
en  Calatayml  de  la  atosigada  herida  que  en  la  maoo  izquierda  recibió. 
Sobre  el  toalro  di'  la  balalla  mandó  el  piadoso  rey  en  cum|diuiientn 
de  su  voto  erigir  una  ( :i[iilla  al  Ks[)irilu  Santo  ,  donde  se  celcbráran 
perennes  sulragios  por  las  almas  de  los  muertos :  á  los  naturales  re- 
compensó con  insignes  utercedes.  y  nueve  ailos  después  encarecia  aun 
sus  servicios ,  cuando  d  héroe  de  la  jornada  D.  Alvaro  de  Lona  habla 
sucumbido  yd  en  ol  cadalso  ¿  los  renooros  de  los  que  allá  fueron  v<$n- 
ctdoB  (2). 

MI  '  E  unos  para  ulios  chricaroi) .  ilii:t' ol  hacliiller  ile  (alxiail  Hi-al  cii  su  c|iíslo-  I 
la  XíJI,  c  he  peku  mucho  ralu  cunijusiiiiieiite  cmiio  si  fuera  cgnlr.i  uioriis.  e  ud  sc  i 
veucia  uua  p.filc  a  oira;  e  muchüs  que  de  aiiiiuo?<j3  >!•  j.iIhíkim  ,  alnniivlus  <le  la  (»clea,  1 
de  sus  decurias  se  salían  e  se  luedciu  eti  las  (|uo  iims  aparUiias  eran ,  do  que  no  callan  - 
los  nombres  los  que  acá  cucul^m  el  It-cliu  c  se  uiusirarua  muy  auiuiosos.»  ob 

SI)  Ka  d  arcnivo  maoici|Ml  de  Uliuedo  bailamoa  uo  Brivil«gia  Uado  por  Juan  U  ea  w 
adalid  á  7  de  manado  4454,  por  el  cual  eoaeede  i  la  villa  loa  poatvgos  de  Val-  gff 


Mayores  pefigroe  corría  el  celre  en  1467  en  las  dóbUas  manos  de 

Enrique  IV.  Podro  de  Silva ,  quo  Icnia  á  Olmedo  por  la  reiaa  D.*  imr 
na,  abríó  en  18  de  junio  un  posli<ro  do  la  muralla  al  infanle  D.  Alfon- 
so, quien  aolanioilo  por  los  rebeldes  muchos  y  poderosos,  estableció 
alii  su  curie  niaj»  ftocucnlada  que  la  de  su  hermano.  Presenlóse  el  rey 
con  su  mesnada  de  cuatro  mít  iiombres  no  cumplidos;  y  á  pesar  suyo, 
por  el  denuedo  de  Deliran  de  la  Cueva  su  privado  y  por  la  impaciencia 
do  los  suyos ,  mezcláronse  las  huestes  dia  10  de  agosto.  De  un  lado 
combatía  el  valido  qm  con  orgullo  habia  mostrado  antes  á  sus  contra- 
rios para  servirles  do  blanco  las  armas  y  la  divisa  que  pensaba  usar: 
del  otro  con  sus  vestiduras  arzobispales  el  turbulento  Carrillo  ducho  cu 
funcionas  semejantes,  al  lado- dol  joven  principe;  solo  el  monarca,  aoa 
por  miedo,  sea  por  horror  ¿  la  fratricida  lucha,  se  mantuvo  retraído  de 
ella ,  hastn  qnc  le  buscaron  para  anunciarle  la  victoria.  Sin  embargo 
no  fué  esla  tan  decisiva  como  la  otra  de  su  padre:  los  conjurados  pcr- 
manccieroD  en  posesión  de  la  villa ,  mientras  que  ios  del  rey  se  reti- 
raron ¿  Medina  dol  Campo.  La  paz  acordada  al  aüo  siguiente  puso  á 
Olmedo  en  poder  de  la  ioplita  princesa  Isabel  como  piimíctas  del  glo-- 
rioso  reinado  que  le  aguardaba;  y  luego  «penas  coronada  se  apresitfó 
á  jurar  á  sus  habilanlcs  cuantas  prerogativas  lo  pidieron .  <|Uo  todas 
rpspiiau  odio  al  scñorio  foiidal,  á  las  f|uprella8  y  opresiones  do  los 
grandes  y  hasta  ú  sus  propias  íorliíicaciones ,  que  en  lugar  de  doíeit— 
derla  le  habiau  acarreado  on  las  guerra»  civiles  una  funesla  imporlau* 
cía  (1). 

(I  -iilLi>  y  lie  l'alacio.  csprcsi>n<loí<»  en  la  &uui(jntc  forma:  ¡E  mo  pidieron  ¡mr  mer- 
<  i  ti  t]ít'.'  íMi  remuneración  de  Ins  irnljiios  c  oaftos  y  perdidas  c  robos  «iiie  avinn  rrsnUi- 
úo  cu  ioA  tiuinpos  pasudüs  c  \m  guurda  de  la  dicha  villa,  les  ticicse  nicrred  do  los  di- 
chos dcrcclios...  c  \o  aciilnudu  e  considerando  ios  dichos  Crabajns  v  púninlas  y  robuü  y 
da<Vos  y  males  que  pasuron.y  padeaoieron  por  mi  servicio  las  de  la  dicha  villa ,  asi  co- 
mo buenos  y  le^tles  vasallos  son  tCDudos  e  obligados  á  su  rey  y  señor  natural,  los  qua- 
icsaon  i  mi  públicos  e  nnlorios  e  conoscidos,  c  jior  laics  los  be  y  declaro,  cspccial- 
nenteá  ta  satoo  que  el  rey  l).  Juan  de  Navarra  v  el  inlíioto  D.  Enrique  su  hermano 
;  y  oíros  eavalleros  de  su  opiaian  vioierim  á  la  dici»  villa .  e  |)or(jue  los  aoa  qui*ieroa 
¡  acoger  CD  cita  j  les  rcsiitieraa  ta  entrnla.  ta  entraron  y  tomaruu  por  fuerza  e  hieie- 
)  roo  degollar  ciertos  ornes  de  los  mejores  de  la  dicha  villa  y  robaron  á  lodos  los  voci- 
{  nos  y  moradores  dcHa  lodt  s  sus  Iñcnes  y  h37Íet»drt  que  les"  hallaron;  c  Bslniismo  oíros 
\  tniilcs  \  daños  <|ue  padesiieroii  >!:ii  iiiiic'i  1  üi^iopo  que  yo  estove  con  mi  real  y  covc 
I  i  c'!L';u]:i  'a  dicha  villa  fasta  i-l  J.  i  ¿a  la  l)atalla  i^uc  vo  ove  con  los  dichos  rey  e  íafanle 
e  >  11  1^  r^ro.  1  iv.iiii  I  is  ipiL  i  ui  ellos  eaUilMB,  eo  la  qual  por  ta  gracia  de  Dios  fu»- 

Éron  por  un  vi'.-iuidu»  \  dc^l»dídl.ldos.l» 
[I )    De  este  notable  documento  de  su  archivo  otorgado  por  la  reina  Cotolicá  al  prin- 
cipio de  iu  reiuado,  cslrauamos  lo  qoe  signe :  a  Las  eossa  que  vo  juro  e  promelo  por 
>    mi  patabra  y  r¿  real  de  guardar  y  que  aerto  guardadas  i  ta  yüta*  do  ülneoo  y  lugaroa 
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Hoy  subsisten  lodavia  pslos  maros  para  eila  ominosos,  pero  ya  no 
licnian  á  o[)rosoi'  alguno  á  guarecerse  Iras  de  sus  fr;iiffilos  Henzos ;  co- 
ronados de  almenas,  Oanqueados  de- torreones  de  disUntas  formas,  aun* 
que  oúaénéM  bs  nrn ,  «non  anlos  de  pintoresco  adorno  quo  de  pe- 
fign»,  por  mas  que  ida  ]poiiienle  j  moéiodia  se  conerven  casi  ente- 
ros. En  tarios  itorlales  de  lo  cerca*  poea  se  cuentan  mas  do  siete,  ob« 
sérvase  el  doble  nrco  y  la  cnnal  por  donde  caía  el  rasLrüIo.  Las  parro- 
quias, fabricailas  de  ladrillo,  levantan  á  corla  altura  sus  cuadradas  tor- 
r^,  y  en  el  estertor  de  sus  torneados  ábsides  ostentan  aquellas  atonas 
do  arquería  do  medio  pmilo  quo  dialingura  earactorlatiiáimeiile  i  las 
do  Toledo;  pero  oo  todas  retienen  inlacta  su  pvimiltva  forma.-  En  San- 
ta Haría,  la  principal  de  las  seis .  reedificAse  de  piodra  la  capilla  ma- 
yor, dándole  bóveda  de  tTiicerín  y  nn  retablo  de  menuda  arquitectura 
donde  piuló  los  misterios  de  la  Vin'cn  en  doce  interesantes  loblas  al- 
gún purista  aventajado:  y  el  ojivu  portal  quedó  debajo  de  un  pórtico 
greoo-nmano  alladído  A  so  fadiada.  S.  Inan  fiié  también  renovada, 
casado  heliaba  el  rénacimiento  con  las  postreras  tradiciones  del  arte 
gótico,  por  un  dbispo  de  Córdoba,  á  coya  itostre  Hanulia  de  Coles  sir- 
vió d('  panteón  una  capilla  hoy  destinada  á  sacrislia,  con  cúpula  por  te- 
dio y  con  platerescos  sepulaos  en  sus  ángulos  (i).  En  la  moderna 

du  su  tierra  son  las  siguientes;  que  agora  v  en  tiempo  alguno  no  fjré  n¡  mandaré  fa- 
cer rncrct-d  ni  cnipcfi.iiiiiL'iito  ni  gracia  ni  donación  ni  trucr]uc  ni  cjiiiliii)  de  i;i  dicha 
villa  ni  de  Uys  lugiires  du  su  licrra  a  ninjiuna  ()ersnn;i  de  ruídqiiier  oslado,  cundiciao, 
precio íiiascia  o  di^juiddd  (|uc  soao,  di  la  apartare  ui  será  apartada  de  la  corona  real 
(testos  mis  reinos  c  que  lo  detcrué  para  ellos.  Otro  sí  de  no  dnricá  corregidores  siou 
fuere  á  piHbmiealo  d«  ütcba  villa  e  jfot  mas  tiempo  de  un  abo.  Otro  si  plbr  quaalo  de 
la  Torlaleza  que  se  ovo  AÍebo  es  la  dicha  villa  vino  grand  daño  á  ella  y  a  su  tierra  y  a 
la  reiiública  de  ella,  que  por  quitar  v  apartar  estos  daños  c  otros  inc*anvenientcs  quo 
de  ello  sepodian  seguir,  que  yo  do  turé  ni  mandaré  Tuzer  ni  que  sea  fecha  ni  se  faga 
forlalew  ai  oua  cata  Aierte  en  la  dicha  villa  ni  en  su  tierra  que  pueda  sor  dicha  ofeo- 
sira  si  defensiva  agora  ni  en  Itempo  alguno;  ni  porque  aya  ewindain  ni  gaerraa  ni 
otros  huilicios  en  estos  mis  reinos,  c  aunque  convenga  c  'sea  complidcro  á  mi  servicio 
e  al  bien  de  la  dicha  villa  c  tierra  de  fazcr  la  dicha  furl;ileza  c  casa  dcfuusiva  c  ofen- 
siva, i[ua  se  nisn  liara  ni  la  iníindaró  f.izcr  en  tiempo  alguno.  Item  i|iie  ¡í  H'cn  ili;  Iu5 
(tedidu-s  e  niaravcJis  ijue  el  rey  I).  l'.nrique  un  scilor  hermano  Its  ovo  fecho."  Les  pro- 
ini'<c  ai!i-['..a>  hii  l'jv  n  y  [Mía  reprimir  las  oprci^ioucs  y  vejaciones  de  algüBM 

cahatieros,  y  les  pemiiie  juntarse  con  inaoo  armada  para  resistirles. 

(1)  Jiohie  un  arru  Ji;  la  capilla  niauirsi-  lee:  nAijui  yaecel  honrado  cavallcro Gar- 
ci  Gnnirnle/.  de  Cutes  y  su  mujer  Teresa  Rodríguez,  al  qual  armó  cavallero  el  infaotc 
I).  l  ernantln  estando  sobre  SeleAil  año  de  1407;  falleció  á  19  de  septiembre  año  de 
44{3.  Recdihcu  este  arco  con  esta  iglesia  su  descendiente  llcrnaudo  do  Y<*ga  y  Cotes 
praridmie  de  los  consejos  de  hacienda  é  (odias  y  obispo  de  Córdoba.»  En  los'scpul- 
cros,  DDO  do  los  cuales  tiene  mas  de  fótico  arábigo  que  de  plalercsco,  M  iéen  toe  epi- 
(alios  de  I).  García  (|ue  falleció  ea  I  ü  i  ¿  y  yace  allí  con  m  nnjer,  de  otro  Gsrcti  Itana* 
cido  en  ISSi  y  de  D.  Gerónimo,  lodos  del'apeilido  de  Cotes. 
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iglesia  de  ia  Merced .  cuya  bóveda  y  cimborio  tachonó  el  l)arroqaisino 
coD  vntom  caietonai,  «e  han  namáé  éu  parroquias ,  S.  Jolian  y  ' 
S.  Pedro;  mas  por  Ibrlana  permanece  aun  de  pie  d  viejo  templade 
S.  Jalian .  que  con  los  de  S.  Miguel  y  S.  Andrés  nos  traslada  á  la  dea- 
conocida  Olmedo  del  siglo  XIII. 

Los  tres  pertenecen  á  la  transición  del  estilo  bizantino  al  gótico, 
con  los  cuales  viene  á  mezclarse  no  poco  de  arábigo.  Al  lado  de  la  na- 
ciente -c^ira  liñudamente  tranda  campea  el  arco  de  herradora,  como 
ae^nofa  en  las' dos  pnerlas  y  en  la  nave  de  S.  loHan;  las  bóvedas' son 
macizas  y  do  medio  eaftoii»  loe  ábsides  de  forma  románica  aunque  des» 
nudos  do  ornato ,  y  en  sus  costados  tienen  nichos  sepulcrales.  Arabes- 
cas labores  y  cornisa  cslalaclitica  ¡«rósenla  una  de  las  hornacinas  de 
dicho  templo  (1);  en  las  de  S.  Andrés  aparecen  á  la  derecha  dos  gran- 
des eGgies  yacentes  de  cabaUeros  armados  con  nn  pagecUlo  ¿  sos  pies. 
r^Hresentando  segon  bma  á  los  marqueses  de  San  Felicee  y  condes 
de  Alcolea;  y  por  foMS.  indican  lambicn  entierros  varios  mehee  apun- 
tados á  espaldas  do  una  velusla  capilla.  A  S.  Andrés  dislingnen  el  re- 
tablo mayor,  alnliuido  por  mora  tradición  á  norniguelc  no  solamente 
en  la  parle  de  escultura  sino  también  ca  ia  de  pincel ,  y  la  torre  que 
encima  de  an  grande  arco  abre  arriba  tres  menores;  i  &  Mignd  sas 
tres  naves,  elevadlsimas  en  proporción  de  su  estrechez,  cuyos  arcos 
suspendidos  y  corlados  á  cierta  altura  le  dán  todavía  un  eaiécter  mas 
eslraño.  Pero  el  objeto  mas  venerado,  no  ya  do  la  parroquia  sino  de  la 
villa  entera,  es  la  imiigcn  de  su  palrona  la  Virgen  de  la  Sotcrraña  que 
allí  se  reverencia  en  una  clara  y  moderna  cripta ,  eligió  que  si  bien 
por  sus  formas  y  tamaño  no  semeja  harto  antigua,  remonlsn  sus  de- 
votos al.  tiempo  de  S.  Segundo,  discípulo  de  los  apóstoles,  y  ligan  con 
la  reconquista  del  pueblo  por  su  aparición  ¿  Alfonso  VI  y  misterioso 
hallazgo  en  una  cueva  (2  \ 

Cinco  humildes  conventos  de  religiosas  contaba  Olmedo  desde  la 
entrada  del  siglo  XYi :  hoy  las  franciscas  de  la  Cruz  y  las  de  Jesús  se 
han  reunido  con  sos  hermanas  las  de  la  Concepción  en  un  mismo  daos- 

(1}  Este  sepulcro,  qae  recuerda  el  de  Feroan  Gudiel  ea  una  de  las  capillas  «le  ia 
catedral  de  Tolede,  lleva  eo  la  arta  va  «pilalio  ipie  eopisn:  «Aqal  yaaa  Alfonso 
Saoebñ.»  * 

(2)  De  «ata  ináma  compo»  el  pradrtiaro  Aatonio  Prado  ácia  mediados  del  áltiioo 
siglo  un  ««Mtfarfo  inédito  con  «Me  ruutrdtt  ki$Urieot .  jumegírieos  y  moraUt ,  y  ea  ( 
lo  úDico  que  se  ha  cscriio  aoms  de  la  hiitoria  de  OImdo,  usiida  alli  loda  eee  ret»-  ? 

rencia  á  esta  devola  ügura.  > 
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fro:  subsisten  en  ku  pobre  edificio  las  dominicas  h  Mntlro  de  IHo^, 
y  fuera  de  los  muros  ácia  levante  las  bemardas  de  Sancü  Spiritns,  (]t]o. 
en  el  reinado  de  Eniique  IV  parece  ocuparon  la  ermita  fundada  por 
JosD  U  «obre  d  campo  do  batalla  (i).  Pegado  á  h  m^a  cerca  por 
aquel  lado,  y  enliB  Arboleo  «juo  poroeen  dar  mayor  antigOedad  á  la  das- 
truccion ,  vimos  aoD  do  pie  meifio  cascaron  de  la  capilla  mayor  de  San 
Francisco .  á  ctiyo  convento  transformado  en  paratlor  ha  cabido  mas 
triste  suerte  (jiie,  al  de  Mercenarios  convertido  cri  escueln  publica.  A 
una  legua  de  allí  ha  reducido  á  la  condición  de  granja,  deiuoliendo 
cuanto  no  sirve  para  sus  campestres  usos ,  el  célebre  monasterio  do 
Gerininoa  erigido  á  principios  del  siglo  XV  y  titulado  do  la  Mejorada 
por  sn  ñindadora  Haria  Perei ,  «jao  destinó  á  eeto  píodooo  objeto  la  he- 
rencia con  que  la  habian  mejorado  sus  padres  en  tercio  y  (|uinto.  La 
sillería  irótica  de  su  coro  ha  pasado  á  S.  Andrés,  A  Sta.  María  un  cu- 
rioso relicario  con  cuarenta  y  nueve  bustos  de  santos  que  conlienea 
algún  resto  de  los  mismos. 

La  quietud  de  «¡nel  danslro  ^no  i  turbarla  ob  matador  en  2  de 
noviembre  de  costando  grandes  trabajos  i  los  monges  el  asilo 
que  le  dieron,  hasta  que  huyó  á  Méjico  á  imponerse  con  voluntaria  pe- 
nitencia la  expiación  que  evitó  de  la  justicia:  era  Miguel  Huiz  de  la 
Fuente  bañado  en  la  ?anpre  de  Juan  de  Vivero ,  ;i  (|ii>r n  habia  armado 
asechanzas  en  el  camino  de  Medina  aquella  noclie ,  anibo»  ilustres  hi- 
dalgos do  la  villa.  ¿Será  acaso  la  victima  de  quien  canta  aquel  sentido 
romanceé 

Do  noche  le  mataron 

Al  caballero , 

La  gala  de  Medina , 

La  flor  de  Olmedo. 


;  Será  este  el  caballero  de  Olmedo  á  quien  presenté  en  escena  el  gran 
Lope  avisado  por  so  misma  sombra  del  trágico  destino  que  le  aguar- 
daba (^)f  ¿Anda  ligada  dicha  historia  con  la  tilánioa  empresa  qoe 


(1)  A  diclio  convento  se  retiere  una  de  las  concesiones  de  la  reipa  Católica  ca  el 
dwunienlo  arribn  citado:  «Otro  si  por  quanto  el  nn  i.i  4l  ¡o  de  Sancti  Spihtus  que  es 
cerca  de  la  dklM  villa  es  pobre  e  tiene  de  merced  e  li(nvs>oa  ciertos  maravedts,  ta  mi 
merced  e  meado  que  aquellos  sean  pagado».» 

(2)  La  acción  del  drama  de  Lope  no  es  mas  qoe  Iriml  iolriii  de  «mor  y  «ewe 
que  supone  acaecida  en  el  reinado  de  Juan  U;  pero  ae  te  cIsfaaMaie  qM  w  eeenbió 

T.Jf,  « 
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cuentan  acoinclió  un  enamornilo  de  caml»iar  p\  cauce  del  rio  Adnjn 
abriendo  la  cava  qnc  se  ve  junio  a  Medina,  solo  por  coger  la  pnhihia 
á  la.scúora  de  sus  pensaiuieulos?  ¿O  quizá  se  la  contunde  con  olra 
mneite  prodoGida  por  loe  nebodoB  Mkit  é»  an  ÍHibwte  pago  que  re- 
cofiocié  loego  i  m  padie  en  el  aaeainado  rívalf  Ni. uno  ni  oiro  parece 
de  aqueJ  siglo;  si  aquello. se  remonta  á  las  hanOaa  4» eaballería,  esto 
dejcicndí'  liasla  ol  drama  rornanlico  do  niieslros  tiempos.  I.o  cierto  es 
que  al  llegará  la  cuesta  del  CahaUevu  donde  sucedió  la  calásUot'o,  á 
la  hora  del  crepúsculo ,  sictile  uno  estremecerse .  y  al  través  de  los 
pinares  cree  áÍTÍsar.  la  triste  sombra  y  pcrdbir  tkgmáéo  del  héroe  do 
la- leyenda,  que  cuanto  .mas  desconocido. y  vago  mas  mámenle  iro> 
preeiona  la  bntasia.  . 

CáPlTULO  VIL 

Medina  M  Campe. 

¡Qué  solitaria  yace  la  villa  de  las  rcrias.  el  emporio  del  cooMrcio 
de  (la.Hlilla !  ¡qué  silencioso  el  recinto  donde  lanías  veces  so  congrega- 
ron las  asambleas  del  reino!  ¡qué  abatida  la  mansión  ln:cuenle  y  no 
siempre  tranquila  de  Ioib  monarcas,  la  resideucia  querida  y  última  de 
Isabel  la  Católica ,  la  denodada  soatenedora  del  penden  comunero-al 
través  de  las  llaman  y  del  estrago  I  Sus  catorce  rail  veoinoe  se  ban  re- 
ducido á  setecientos ,  sus  qoioce  parroquias  á  siete  y  sobra  ano  la  mi- 
tad; á  cada  paso  se  tropieza  con  ruinas  de  conventos,  con  recuerdos 
de  suntuosos  liospilales.  lianios  culeros  han  desaparecido  cual  m  los 
hubiese  devorado  la  tierra;  y  á  larga  distancia  del  centro  permanecen 
en  medio  de  aquel  nuevó  Hercnlano  ya  un  arco .  ya  una  tome,  seña- 
lando la  vasta  redondea  de  su  destruida  ceA:a.  Los  campos  la  han  in- 
vadido por  todas  parles .  y  lo  que  fueron  calles  ban  tornado  á  semen- 
leras.  ¿Qué  es  lo  que  girarda  pues  con  sus  cuádruples  muros  el  cele- 
brado castillo  de  la  Mota  que  al  oriente  vela  sobre  los  restos  de  Medi- 
na? ya  no  Uene  reyes  6  fueros  que  defender,  ni  validos  (¡ue  combatir, 
ni  ríqoesBS  que  cu^odiar.  No  parece  sino  que  aTergoosada  de  so  po- 


sobre  el  romance  popular,  cuyos  versos  intercala  MoiéBdoloi  en  boca  de  un  MSlor  «a 
el  inoioenlo  en  que  va  ú  coOMÉwae  el  asesíiulo.  Coa  el  propio  lítalo  di  tí  uMíiiro 
dt  (Haudo  compuao  Jloateaer  ana  ptrpdia  del  de  Lope. 


I 


I. 

;l 

■  S 

■  . 
»  . 

1. 


I 


Digitized  by  Google 


■1 


J  


d  by  Coo¿  le 


Oigitized  by  GbogI( 


l^fí^  ^ 

(147) 

breza  se  ha  ncurrucado  en  lo  mas  bajo  de  In  hondonada  la  pobbcMm 

antes  ofsfendida  por  la  miz  de  los  cerros  qne  la  circnyea,  y  que  el  hu- 
milde Zapardiel,  mas  acomodado  :)  sn  i  nndidon  prrsonte  qae  á  sii 
grandeza  pasada .  libre  casi  de  edificios  y  cciiulu  (iu  zarzales ,  aconipa- 
fla  Ba  moda  soledad  ,  arrastrándose  lentamente  por  un  lecbo  cenagoso. 

Aprats  hay  ejemplo  en  pueblo  alguno  inlarior  de  aomento  tan  fan- 
prOTÍio  7  de  tan  rápida  decadencia^  Dirlese  que  laa  nombradas  feiias, 
que  cnatro  Tcces  al  año  celebraba  ,  le  habian  fonmado  un  puerto  en  el 
seno  de  las  llanuras ,  ó  al)iorlo  Iiasla  allí  fanales  nrívegables  dos,(\o  los 
estrenos  de  la  península.  Colocada  en  lie  los  focos  industriales  y  a^TÍ- 
colas  de  Avila »  Segovia  ,  Yalladoliii ,  Toro ,  Zamora  y  Salamanca  ,  era 
el  gnm  mercado  sdoBde  affulan  los  producios  y  manofaoUiras  de  todas, 
distribnyéadolas  por  el  norte  y  occidente  de  &p8fta.  Hermanibaae  es- 
te paeüco  mofimíenlo  con  las  dcliberadones  á  veces  lumulltfosas  de 
las  córtes  y  con  e!  estrépito  de  las  armas ,  que  (raia  cün6Í;j;o  á  menu- 
do la  estancia  de  los  reyos,  aliaidos  desde  el  siglo  XIV  en  adelante 
por  no  sé  qué  oculta  fuerza  ana  la  populosa  y  iraiicanic  villa.  No  fue- 
ron solo  Juan  II  y  Enrique  IV,  errantes  siempre  de  pueblo  en  pueblo 
dorante  las  conlimuis  turbulencias  de  sus  reinados,  sino  Fernando  ¿ 
Isabel  en  d  epegeo  de  sn  gloria  tes  qne  h  honraron  casi  anualmente 
con  BU  presencnr,  cuando  les  brindaban  con  sn  i>s¡>lendor  y  sus  delicia^ 
tantas  y  tan  insiixnfs  capitales.  Duró  la  pujanza  de  Medina  basta  muy 
entrado  el  siplo  \VI,  en  qnn  la  \i(!;i  do  la  naiion  con  el  tlnsrnhriinicn- 
lo  del  Nuevo  Mundo  huyo  del  ceiiiio  a  las  cslrcmidados ,  de;jando  poco 
menos  que  yerto  el  corazón  de  (^asidla. 

A  pesar  de  su  arábigo  apelativo  (|ue  tiene  común  con  otrss  tantas, 
Medina  del  Campo  no  %ura  en  los  anales  sarracenos ,  y  ann  después 
de  restaurada  por  cl  conquistador  de  Toledo  ,  tarda  ba^latilr  on  adqoi> 
rir  noiidtiadia.  En  1170  la  (d)lienp  entre  los  Indares  dados  en  arras  ¡ 
por  Allunso  VIII  á  su  consorte  Leonor  de  Inglalorra.  y  moroco  líos—  ¡ 
pedar  al  mismo  rey:  Alfonso  el  sabio,  que  la  visita  en  125^,  comple- 
ta su  prtmitiTo  fuero  con  importantes  leyes  acerca  del  número  y  nom- 
bramiento de  los  alcaldes,  reuniones  del  concejo,  y  enjuiciamiento  y 
penas  contra  las  riñas  y  homicidios.  En  1996  ve  retirarse  disperso  el 
ejército  del  rey  de  Portugal  desconcertado  pm  d  sereno  valor  de  la 
reina  María  do  Molina.  I*nr  ]inniora  vez  en  ITdl'i  so  rotinon  allí  las  rór- 
les  convocadas  por  Fernando  IV,  acudiendo  nulo  los  concejos  de  León 
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j  Eslremadura ,  á  las  cuales  sucednn  oirás  mas  generales  en  1505  pa- 
ra decidir  las  prclcnsiunes  sobre  el  señorío  d«  Vizcaya,  y  oirás  en  1318 
daniye  la  meiior  edad  á»  Alfonso  XI  á  fin  de  otorgar  oervicios  i  los 
infonles  para  su  inlrasla  espedtcion  á  Andalucía.  Allí  encontrarémoa  ea 
1555  á  una  reina  ínforlimada,  á  la  triste  Blanca  de  Borbon,  llorando 
ul  lado  (le  su  suegra  los  desvíos  de  su  esposo ;  allí  á  los  caballeros  co- 
ligados para  defender  su  (pierella,  cuyo  caudillo  Juan  Alonso  de  Al— 
burquerque  espira  de  pronlo  con  sospechas  de  veoeao ,  encomeodaodo 
que  no  ae  dé  aepnltuia  á  su  cadivar  haala  conaegnir  la  juaia  deman^ 
da;  alli  anlea  do  un  aAo  al  iracundo  rey,  que  rolos  los  Trágiles  lazos 
conque  se  inlcnló  sujetarle,  manda  quitar  la  vida  á  Sancho  Ruiz  de  Ro- 
l  jas  y  al  adelantado  Pedro  Ruis  do  Villegas,  sembnuido.de  ilustrea  víc- 
I     timas  su  camino. 

i  Para  reducir  las  plazas  y  castillos  ioobedienles  todavía  y  saciar  de 
oro  á  hw  adalides  eslrangeroa,  Hama  las  oórtos  i  Medina  en  1870  En- 
rique II  y  les  pido  cuantiosos  donativos:  en  1580  las  junta  nuevamen- 
te Juan  I  para  decidir  á  cuál  de  los  dos  pontiflees ,  al  de  Roma  ó  al 

de  Aviñon.  ha  de  rendir  homenagc  la  monarquía.  Con  eslas  coincide 
el  nacimiento  de  un  infante ,  segunda  prulc  del  rey  y  de  Leonor  de 
Aragón ,  y  sin  saberlo  festeja  Medina  al  que  ha  de  poseerla  en  se&orio 
y  ceOir  mm  adelante  la  oorima  materna,  que  una  noohe  al  vol- 
ver el  monarca  del  bosque  de  Carrioncillo  aquejado  de  oculta  pena, 
frente  á  la  parroquia  de  8.  Andrés  se  le  hizo  visible  el  santo  apóstol, 
•<lesniinli«'ndole  los  celos  que  á  nadie  habia  revelado  y  anunciándole  que 
le  daría  la  reina  un  hijo  para  el  dia  de  su  festividad;  y  con  efecto  en 
30  de  noviembre  nad6  D.  Feroando.  Pero  la  villa  natal  no  le  fué  dada 
desdo  luego;  confirióla  primero  el  rey  A  su  segunda  esposa  Beatris  de 
P<wtHgal,  y  revocando  luego  su  disposición,  al  firmar  con  su  {MTÍma 
Constanza  la  paz  sellada  con  un  enlace,  se  la  dio  de  vida  juntamente 
con  Olmedo.  La  hija  del  rey  D.  Pedro ,  anles  de  volver  á  Ing-lalerra 
con  su  marido,  quiso  visitar  en  el  mes  de  agosto  de  1388  aquel  corlo 
legado  que  le  quedaba  del  reino  de  su  padre:  y  alli,  eslioguidos  los 
odioe  heredilarioa ,  redbió  del  hijo  de  Enrique  de  Tmtamara."  que  iba 
á  aer  su  consue<rro  ,  obsccjuios  y  honores  verdaderamente  reales. 

tPor  fin  en  1400,  sin  averiguar  el  tiempo  y  el  modo,  habia  pasado 
ya  Medina  al  infante,  cuando  bajo  iu  advocación  de  S.  Andrés  su  pa— 
RH    trono  fundó  el  convento  de  dominicos.  Al  partir  para  su  gloriosa  cam- 
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W   paña  contra  los  iut&Bmm,  «eogióla  por  tMÍduicia  de  sus  nuiñ0ro-> 

*ó  sos  hijos  y  (le  sii  esposa  Leonor  Urraca ,  á  quien  se  le  hizo  tan  agra- 
dable, que  en  los  dias  de  su  viudez,  saliendo  de  las  tierras  de  Aragón 
donde  liobia  reinado,  volvió  á  lijarse  en  ella  con  preferencia  á  cualquier 
otoo  retiro.  Con  joatas  y  hieidos  festejos  eeldirAroase  «Uí  ¿  presencia 
suya  en  90  de  octubre  de  4418  los  desposorios  de  su  bija  María  con 
Juan  II  T  su  elevación  al  trono  de  Gaslilla ,  á  la  cual  siguió  la  reunión 
de  cortes  en  el  próximo  año.  Pero  desgraciadamente  para  la  quietud  de 
Medina  D.  Fernando ,  al  morir  rey  de  Aragón ,  la  había  legado  á  su 
segando  hijo  I).  Juan,  á  quien  vió  nacer  aquella  con  falal  agüero  on 
1307.  GeAida  apenas  la  corona  de  Tfavant  vino  d  ciaAero  principe» 
mas  bien  que  á  nñiar  á  su  madre  •  álninar.Bliaflmntfls  con  los  gran- 
des  castellanos,  á  quienes  ligó  con  juramento  por  el  mes  de  noviem- 
bre de  1420  en  la  cercana  ermita  de  Orcilla.  Durante  las  p^uorras  ¡n- 
leslinas  que  provocó,  aquella  fué  su  plaza  fuerte  y  su  campamento;  pe> 
ro  muy  pronto ,  trocada  en  mejor  la  suerte ,  vencidos  bis  rebeldes  j 
odiados  los  eatrangeros,  Tino  i  ser  por  algunos  aAos  la  cárts  de  Joan  IL 
La  reina  viuda  de  Aragón ,  para  que  no  protegiioae  -á  sus  lujos  los  in» 
faolcs ,  hubo  de  salir  desterrada  á  Tordesilins ;  aunque  en  breve ,  aca> 
lando  su  ditrnidad  y  sus  virtudes,  fué  resliluida  al  venturoso  asilo  que 
se  habia  labrado  en  el  convento  de  monjas  dominicas  de  Sta.  María  la 
Real  (1),  donde  espiró  en  diciembre  de  1435,  bendecida  del  pueblo  y 
transida  de  dolor  por  e!  caoliTerió  de  sus  hijos  eo  Pnus.  En  aqasl  tem- 
plo yace  la  fecunda  madre  de  reyes  y  do  reinas  al  lado  de  su  diaria 
niela  Magdalena  infanta  de  Navarra ,  que  entregada  en  nbsnes  A  los 
reyes  Católicos  feneció  doncella  en  mayo  de  1504. 

Mientras  residió  en  Medina  Juan  II,  rodearon  casi  perennemente  su 
Ironb  las  asamUeaa  del  reino.  A  fines  de  14tt  se  ooñceifian  cuarenta 
y  cinco  ouentos  para  reóslir  á  la»  invaaioües  de  b»  reyes  hermsnos  de 
Aragón  y  dalfavarra  ;  en  1430  se  confiscaban  los  estados  t  los  rebeU 
<los  infantes  y  á  sus  adidos  repartiendo  entre  !ns  fieles  sus  despojos, 
me<iida  á  que  rehusaron  suscribir  los  procuradores  antes  de  consiillar  á 
sus  ciudades  respectivas;  en  1451  por  octubre  se  otorgaba  la  paz  á  los 
portugueses  y  se  fiaban  recunos  psm  eonlinnar  la  guerra  de  Grana- 

(1)  Mariana  y  Moidai  SHva  lo  litalaa  da  S.  Joaa  da  Dneflas.  IM  D.*  Leonor  Ur- 
1  de  D.  Sancbo  eosde  de  Mbaraaef|Ba  oao  de  loe  hermanos  de  Eori- 
por  sos  opnleatos  ealadea  ueriM  JkMka,  y  codkMda  de  mochos 
^-  imBoaliakale]».V«raanla. 
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da  lan  i^luriosamenlc  «Miipczail;»  aquel  año,  perturbando  (d  público  ro- 
gocijo  (le  aquellos  dias  los  recelos  de  nuevos  Iraslonios  y  las  prisiones 
deeralidas  eootra  Im  Vélaseos  y  los  Toledos;  en  4434  se  dielabaii  or- 
denraos  oootra  las  banderias,  y  era  amslado  el  reYolleeo  D.  Fadrkfne 
de  Luna  hijo  bastardo  del  rey  Harliii  de  Sicilia  y  emigrado  do  Aragón, 
3  (iilicM  oualro  años  alrás  habia  acofiido  allí  la  corle  prodiiíAorbilf  dis- 
lirK'ionos  V  piniiues  roiilas.  Diiraiile  el  si<(iiieiile  invierno  una  df-^a^tro- 
sa  avenida  del  Zapurdiel  vino  á  deniuslrur  ()uu,  lan  pequeño  como  era, 
podía  eonrartvae  en  aaote  d»  la  villa .  y  d  rey  deslslió  del  proyecto  de 
traerle  noevoe  caudales»  cegando  la  tanja  abierta  con  este  objetó.  Oiaa 
de^giandem  pava  Medina .  dias  do  gloria  para  sus  hqoa,  coyo  panden 
mejor  que  en  la»  conlicndas  civiles  ondeaba  viclorioso  en  los  campos 
Granadinos,  eoncpiislando ,  ya  en  el  asalto  de  Kondn  .  ya  en  el  romba- 
le  de  la  Ui<;Mcra,  aquellas  aldabas  y  cadenas  que  cuelgan  todavía  en 
ra  iglesia  principal,  aquellos  treco  róeles  plateados  en  campo  aml  «pié 
bhMNnn  sv  eacndo.  iíoTa  esto  por  oria  un  estrafto  mole:  ni  «I  jm/ni 
ImMjjino  ni  d  ray  o/leie,  w  memoria  de  la  aiagolar  exención  de  que 
^o/.abnn  de  toda  provisión  real  y  pontificia  suB  cargos  civiles  y  ana  pre- 
bendas eelesia.slicas. 

Conlinuaba  en  posesión  de  Medina  el  rey  de  Navarra  á  pesar  de 
ana  deméritos,  poCa  en  1486  la  aeAaló  en  dote  á  so  hija  Btanea  des- 
posada con  el  príncipe,  pera  qoe  asi  volvieae  i  la  corona  de  Castilla: 
pero  cansado  de  sua  continuas  tramas  el  soberano ,  creyó  llegada  la 
horade  confiscársela  irrevocablemonle.  Habitaba  allí  conu)  solía  .Inan  II, 
ora  prendiendo,  ora  perdonando ,  ora  en  abierla  ludia ,  ora  en  Irán— 
aaccioucs  con  los  descontentos ,  entre  los  cuales  se  coniabaa  su  con— 
aerie  y  sa  propio  hijo,  recdoao,  demente  y  pródigo  siempre  foera  de 
aaaon.  cuando  en  el  verano  de  1441  apareció  cercada  la  villa  por  las 
huoslcs  de  los  infantes.  Corlo  fué  ol  sitio  ,  porque  una  norbo  abrió  en 
los  muros  traidora  breeba  el  caballero  que  tenia  sii  rustodia,  y  al  ama- 
necer del  14  de  julio  invaden  la  población  los  ( (mjnrados  dirij^'iéndose 
i  la  real  morada.  Los  habitantes ,  ó  azorados  ó  neutrales ,  se  manlie- 
non  inmóhiles ,  y  solo  algona  caballería  en  las  bocas  de  las  calles  y  de 
las  plazas  deiiene  por  un  momento  el  impelo  de  los  enemigos,  míen- 
tras  que  I).  Alvaro  de  Luna  y  so  hermano  el  arzobispo  de  Toledo  y  el 
V  nioestiT  (je  Alcántara  ,  después  de  probar  la  dr'si;ínal  pelea,  se  salvan 
tík   a  uña  de  caballo  por  el  lado  opuesto.  Ai  rey  cncucutran  en  la  plaza 
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(luFundido  solo  por  su  di^'ulad ,  y  descabalgan  y  bésaníc  la  mano  los 
grandes  sediciosos ,  y  el  rey  de  Navarra  le  rinde  acatamiento .  al  que 
contesta  dándole  paz  en  el  rostro  el  ofendido  monarca.  No  fn»;  aquello 
avenencia  de  partidos  (1),  sino  triunfo  del  mas  osado  y  escarnio  de  la 
mageslad  real ,  á  quien  retuvo  cautiva  á  vuelta  de  pérfidos  liomenu- 
ges,  imponitMidole  sus  consejeros  y  sus  criados  y  convirliéndola  en  ins* 
truniento  de  su  tiranía. 

Sacudióla  en  un  momento  de  vigor  Juan  II  huyendo  de  la  fortale- 
za de  Portillo;  reconocióle  Medina  del  Campo  por  su  único  señor,  y  á 
Unes  de  1444  le  vió  reconciliado  ya  con  su  liijo,  en  medio  de  sus  cor- 
les, solicitando  medios  para  abrir  contra  los  sublevados  la  campaña  que 
debia  l(!rminar  con  la  victoria  de  Olmedo.  l*or  última  vez  le  recibió  en 
1455  enfermo  de  cuartanas,  devorado  de  remordimientos  por  la  acer- 
ba paga  que  á  los  servicios  de  su  liet  privado  acababa  de  dar.  sin  <{ue 
ni  los  conocidos  lugares  ni  el  acostumbrado  clima  devolviesen  el  vigor 
á  su  cuerpo  ni  á  su  espíritu  la  serenidad.  Tiempos  no  mas  tran<|uilos 
y  mas  degradantes  escenas  alcanzó  á  presenciar  en  el  siguiente  reina- 
do: traiciones,  revueltas,  impunidad,  disoluciones  y  escándalos  en  la 
córlc ,  y  castigado  con  el  suplicio  en  el  desgraciado  Alonso  de  Córdoba 
el  delito  de  enamorar  á  la  querida  del  rey  Catalina  de  Sandoval.  Solo 
de  esta  se  mostró  celoso  Enrique  IV;  su  ospusii.  su  cetro  lu  abandona- 
ba á  sus  validos,  sus  dominios  á  las  facciones,  repartiendo  con  profu- 

(()  Tal  pudiera' deducirse  do  los  halagüeños  colores  cod  que  describe  este  suceso 
Jtmn  de  Mena : 

\i  la  furia  civil  de  Medina. 
E  vi  ios  sus  muros  no  bien  foradados, 
VI  despojadores  e  vi  despojados 
liedlos  iicordcs  eu  paz  muy  ama; 
Vi  que  á  su  rey  cada  cual  inclina 

Yelmo  y  cal)C7.a  con  el  nstandarle .  • 
K  vi  dos  eslremos  liivbos  una  (larlc 
Uebaxo  I»  jusia  real  disciplina. 

Y  luego  recordando  el  espanto  que  produjo  la  vot  de  Jesús  en  el  huerto  sobre  los  que 
iban  á  prenderle,  continua: 

Y  como  nqueJ  pueblo  cayó  casi  muerto. 
Assi  en  Me4lina  vcyendo  lal  ley 
Vista  U  cara  de  nuestro  gran  rey 
I.e  fué  lodo  llano  e  alli  descubierto. 


No  es  posible  llevar  mas  adelante  la  lisonja  para  oncubrir  su  btimillacion  al  mal  para- 
do rey,  ó  las  ilusiones  que  se  forjaba  ul  vei  el  candido  poeta  acerca  de  la  fusión  it 
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sa  mano  enIrR  sus  inftariables  ricos-liüinbros  lo  poco  (nin  le  restaba. 
Mientras  allí  disirihuia  contiailos  y  señoríos,  se  ciuirbohtba  en  el 
castillo  de  la  Mota  la  bandera  de  la  rebelión  á  nombre  del  arzobispo  de 
ToMo,  y  la  villa  sajela  itodo  estrago  iba  A  pefdorse  sin  reeureo,  euaii- 
do  entró  victorioso  el  «f^érdlo  real.  A  qaien  por  s^gimda  vez  en  Olmo* 
do  había  favorecido  la  fortuna.  Allí  pasó  el  rey  Enrique  la  noche  que 
sipniió  {\  sil  único  ó  involuntario  triunfo,  allí  oyó  benévolo  las  proposi- 
ciones conciliadoras  del  nuncio  pontificio,  allí  en  lu  inacción  vio  desha- 
cerse hoja  por  hoja  su  efímero  laurel ,  hasta  que  al  fin  hubo  de  Grmar 
.  las  capitulaciones ,  mediante  las  éoalea  filé  cedido  con  otros  aquel  rico 
pueblo  A  BU  hermana  y  heredera. 

Por  aquellos  dias ,  después  de  ver  cumplidos  los  tristes  pronósticos 
que  de  su  real  alumno  liabia  fonnado ,  falleció  en  Cuenca  á  30  do  ma- 
yo de  1460  uno  de  los  mas  insignes  hijos  do  Medina  y  de  los  que  mas 
acaso  contribuyeron  ¿  su  pujanza ,  fray  Lope  de  Barríentos  dominico, 
obispo  sucesivamente  de  S^via ,  Avila  y  Gneoea,  oonfesor  de  Juan  II 
y  maestro  del  príncipe,  á  quien  cupo  en  la  córle  un  papel  tan  princi- 
pal como  después  al  arzobispo  Carrillo  y  al  cardenal  Mendoza.  Magni- 
fico ,  dadivoso .  mas  acomodado  en  las  costumbres  á  su  época  que  á  su 
profesión .  previno  minuciosamente  en  vida  la  brillante  pompa  con  que 
habia  de  ser  trasladado  su  cadáver  á  la  capilla  del  hospital  de  la  Pie~ 
dad  eififleado  á  sos  espensas,  donde  bajo  ana  cápala  artesonada  coa 
estrellaa  de  gusto  arábigo .  aparece  de  rodillas  sobre  la  losa  su  eflgie, 
que  por  lo  característico  del  semblante  debe  ser  de  notable  semejanza 
y  por  la  riqueza  del  Ira^c  episcopal  muy  conforme  á  su  esplendidez 
La  inscripción  del  friso  recuerda  sus  títulos  y  blasones,  enlrc  otros 
j  menguado  elogio  para  un  prelado!  el  ser  fundador  del  linage  de  Bar» 
ríen  tos.  , 

La  fotlaleza  de  la  Mota  habia  pasado  al  arzobispo  de  SeviHa  Fon- 
seca  y  por.moerte  de  este  á  su  sobrino;  cansados  de  solirir  sus  conlt- 

(1)  Bb  sa  testamenlo  otorgndo  en  Medina  á  17  de  noviembre  de  1  454  dis|K)De  el 
obispo  que  el  cadáver  «lo  enliertcn  i,  >.oiiullen  en  la  nui  ^Ira  líipilla  mayor  del  nuestro 
hospital,  e  lo  pongan  debaxo  del  vuito  de  alaliriíiro.  sr<;imd  por  la  via  qiic  lo  nos  le- 
ñemos fecLo  e  ordenado."  Al  liospital  lega  una  porción  ronsidcrablc  de  sus  bienes,  al 
convento  de  duminicos  una  fuerte  manda.  La  familia  de  Biirricntos  era  una  de  las  sie- 
te familias  mas  ilustres  de  Medina  ;  acerca  de  la  dcsceudencia  de  ü.  Lope  establecida 
ea  Cuenca  véase  lo  dicho  en  el  (orno  de  Castilla  la  Nueva  pig.  &86.  Fuera  del  aepal- 
ero  del  obispo ,  oo  eontieDc  cora  aoubie  d  boipilsl  iiwiiM  |Mqsalko  fSlaUQ  fftlieo  ea 
la  aacrísUa  coa  ¡trecMNiw  grapoa  de  fitmilas. 
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naos  dafloíB  cercáronla  lo»  MediDeses  en  1473 ,  Ihounido  en  mi  «uplio 
al  lemibl»  alcaide  de'  CastroniiAo  qoe  eaá  su  ondíá  builaba  la  ley  y 

hasta  la  ímponia  á  los  partidos .  y  por  armas  y  por  tratos  á  un  tiempo 
trabajaron  en  a(l(¡niriila  para  derrocarla.  Llegó  con  sus  {genios  el  du- 
que de  Alba ,  y  dispersando  á  los  siliadores  ,  lomó  el  caslillo  en  lerce- 
ria  basta  tanto  que  se  indeoinizára  á  Fonscca  ,  con  promesa  de  aban— 
donario  después  al  pico  deslmctor;  mas  al  presentarse  en  i475  Fer- 
nando é  Isabel  recien  ^cordmudos  en  St^via,  creyó  no  poder  tributar- 
les  dón  mas  grato  que  aquéllos  muros,  que  ponían  en  sus  manos  la 
población  mas  opulenta  do  Castilla  y  la  mas  imporlnnle  para  la^  nece- 
sidades de  la  guerra.  Los  tres  brazos  del  reino  reunidos  en  curies,  úl- 
linias  que  se  celebraron  en  aquel  punto ,  ofreciéronles  la  mitad  del  oro 
y  plata  de  las  iglesias  de  sos  dominios  por  vía  de  anticipo  hasta  lograr 
la  victoria,  que  no  se  hizo  aguardar  por  largo  tiempo.  I^s  ovaciones 
de  Medina  fueron  las  primeras  que  recibió  Fernando  V  al  volver  trían- 
fanlc  de  los  campos  de  Toro ;  y  el  primor  uso  de  la  adquirida  fuerza, 
que  le  pcnuília  ser  cienienlc ,  fué  el  perdón  concedido  á  los  poderosos 
hermanos  Girones  el  conde  de  UrcAa  y  ol  maestre  de  Calalrava.  Desde 
entonces  apenas  trascurrió  ningún  sAo  rin  que  los  reyes  Catóhcos  vi- 
sitasen su  amada  villa.  De  su  permanencia  le  dejaron  notables  fecbas: 
en  27  de  setiembre  de  USO  la  creación  del  formidable  tribunal  del 
Santo  ülicio  y  el  nombramiento  de  los  primeros  inquisidores;  en  '27 
de  marzo  de  1481)  la  salida  para  su  gloriosa  carrera  de  lides  y  con- 
quistas hasta  deacansar  en  la  AHumbra  ;  en  1494  su  Iriunbl  regreso 
de  Granada;  en  1497  las  conferencios  con  el  embajador  francés,  en  qoe 
-se  ventilaban  los  despejos  de  dos  coronas ,  la  de  Ñapóles  y  la  de  Nfr* 
varra.  Sin  embaído  en  aquel  periodo  de  f,'loria  lucieron  dias  desastro- 
sos para  Medina  el  '2ó  de  febrero  de  l  'i7U,  el  10  de  julio  de  1401,  el 
7  de  setiembre  de  i^D'i,  en  que  las  llamas  con  una  insistencia,  que 
iDM  parece  obra  de  malicia  que  de  casoalidad  •  amenasaron  devorad 
)oda .  conaumiendo  esta  última  ves  lo  que  la  lH)eraUdad  de  Isabel'  la 
Galtiica  acababa  de  reedificar. 

Interesantes  recuerdos  de  aquellos  años  nos  conservan  las  torres  • 
de  la  Mota.  Allá  junio  á  la  barrera  ,  en  una  desabrigada  y  buniilrle  co- 
cina ,  habitaba  la  heredera  de  la  monarquía  espaúola ,  la  princesa  Do- 
Aa  Juana ,  sin  sentir  la  intenoperie  del  frió,  fijes  los  eslrai^dos  ojos  en 
d  puente  levadiio  que  ni  A  sos  mandatos  ni  á  sos  ruegos  se  bajaba, 
v.yr.  90 


(  154  ) 

tíspiando  la  ocasión  de  escapar  para  ir  á  pie  á  reunirse  en  Fiandes  con 
su  veleidoso  marido  el  Archiduque.  Ni  las  ioslaDeias  del  obispo  de  G6n 
doba  ni  las  del  ai'zobispo  de  Toledo  bastaron  para  que  Tolviese  á  aiia 

aposentos;  solo  el  cariño  de  su  madre  que  vino  enferma  de  Segovía.  y 
sobre  lodo  la  promesa  de  enviarla  á  su  esposo  al  asomar  la  primavera, 
lograron  tranquilizar  á  lu  desgraciada  loca  de  amor.  En  aquel  recinto 
perdia  sus  esperanzas  al  trono  de  Nápoles  Fernando  duque  de  Calabria, 
y  coa  la  noticia  de  lá  muerte  de  au  padre  .D.  Padriqoe  recibía  loe  pos» 
ireros  avisos  del  destronado  rey  despertando  su  vigor  aletargado.  En 
mas  estrecha  prisión  se  embravecía  cual  cautivo  tigre  el  famoso  César 
Boi  ja ,  iraido  de  Italia  con  engaño  que  no  disculpan  sus  innumerables 
pedidlas  y  maldades,  y  guardado  de  reserva  por  el  suspicaz  Fernan- 
do V  para  sellarlo  en  ocasión  oportuna ,  no  ya  contra  sos  enemigos, 
sino  contra  el  mismo  Gran  Capitán  de  cuya  lealtad  recelaba.  Cansado 
de  aguardar  por  espacio  d*^  dos  anos  la  libertad,  procurósola  con  la  fu» 
'^n  el  aiuiaz  irvolvcdor  t-n  la  iioelit*  <lol  '25  de  nrUihre  dtí  ir»()fl,  v  nun- 
que  el  ulcaide  ílabriol  do  ra[iia  llct^o  a  lii'in|io  de  collar  la  cuerda  con 
que  se  descolgaba  por  las  almenas ,  todavía  maltrcciio  pudo  montar  ¿ 
caballo  y  refugiarse  con  aosilio  del  eonde  de  Benavente  i  las  tierras  éá 
'rey  de  Navarra  su  cuAado. 

Todas  estas  memorias.las  eclipsa  las  del  fallecimiento  de  la  inmor- 
lal  Isabel,  cuyo  poslrrr  suspiro  se  duda  si  recogieron  los  muros  de  la 
fortaleza  .  ú  los  del  palario  ([ue  (cnian  los  reyes  en  la  plaza,  ó  los  del 
convento  de  Sla.  María  la  ileal.  Uu  denso  velo  de  Irisieza  pesaba  so- 
bre la  corte  en  el  año  de  1504 :  la  princesa  por  in  habia  partido  i 
Fiandes  separándose  de  su  madre  para  no  volverla  á  ver ;  la  inHanta 
Magdalena  hija  de  los  reyes  de  Navarra  Catalina  de  Foix  y  Juan  de  Al- 
hrct ,  educada  durante  ocho  años  al  lado  ile  la  reina  Católica  no  con 
la  descoulianza  de  rehenes  sino  con  nialeriial  afecto,  acabalia  de  morir 
un  la  llor  de  su  primavera:  el  rey  convalecía  apenas  de  una  grave  en- 
fermedad, cuándo  su  esposa  en  el  verano  se  sintió  atacada  de  la  hidro- 
pesía que  &  los  cincuenta  y  tres  aflos  debia  conducirla  al  sepulcro.  Ha» 
dre  lan  dci^racíada  como  reina  venturosa,  liabia  perdido  sucesivamen- 
te :'i  ?n  único  hijo  varón ,  á  sii  ¡>nniogcnila ,  a  su  nielo :  y  de  tantos 
reiiiua ,  áe  tantas  conquistas  dejaba  por  heredera  á  una  infeliz  deuien— 
te.  Al  apercibirse  de  su  próximo  ün,  en  12  de  octubre  dictó  su  testa- 
mento, página  la  mas  üema  yaias  sublime  que  haya  suscrito  jamás 
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•  mano  aobertn*  (t);  j  contioaó  sio  tregua  ocupándo^  del  bien  de  sos 
vasallos  basta  el  96  de  noviembre ,  en  que  á  la  bora  de  mediodía  espi- 
ró tan  saniamente  como  gloriosnmniln  habiíi  vivido.  TI  hilo  que  vedó 
á  SU"?  pueblos  $c  encargó  de  nioslrarlo  el  cielo  lloviendo  .)  ninros  se- 
manas continuas  al  salir  para  Granada  su  cadáver;  y  burlaudo  sus  mo- 
deitaa  pnvenciones  acerca  de  la  sepultura .  que  tanto  contrastan  coo 
la  vanidad  oatenlosa  del  obispo  Banientos,  la  historia,  mas  anánime 
que  nunca  tal  vez  en  su  admiración  y  en  su  carifto ,  ha  tomado  de  su 
cuenta  la  inscripción ,  la  efigie  y  el  monumento. 

A  su  esclarecido  consorte,  nrn  lKitndo  doce  aíios  después  por  el 
mismo  mal,  Medina  no  )e  viu  morir,  pero  ú  enfermo  y  débil  por  un 
«strafto  Bliro  que  le  ¡n  uiiinó  su  segunda  mujer  deseosa  de.  sucesión, 
huir  de  las  gentes  ,y  de  los  necios  y  complacerse  rio  mas  en  la  sole- 
dad de  los  bosques.  Principiaba  ya  á  la  si/ou  la  decadencia  de  aquel 
emporio  ;  pero  ^  ?us  causas  lenfns  y  radicales  añadióse  iin  lieclio  t^lorio- 
so  y  lerrildc  (|iie  I;i  precipitó,  daudo  á  sus  ruinas  el  esplendur  dr  l;is 
de  ^uiuaiicia  y  Saguiilo.  En  21  de  agosto  de  1520  presentóse  ¿mis 
puerU»  Antonio  de  Fonseca ,  reclamando  la  artilleria  que  desde  tiempo 
atrás  se  custodiaba  en  la  Mota  para  batir  los  maros  de  Segovb  loTan— 
(ada  perlas  Comunidades:  Medina,  que  simpatizaba  con  oll.is ,  se  ne- 
gó á  entregarla,  y  desnionlando  parte  de  la  misma,  empleo  la  restan- 
te en  guarnecer  la  plaza  y  las  avenidas  de  las  calles.  £1  ataque  euq>e- 
zó:  los  Medincses.  rccbazados  de  la  débil  cerca,  se  atrincheraron  tras 
de  los  caflones  en  el  centro  de  la  población;  los  soldados  de  Fonseca 


(r    No  pndcino.s  resistir  al  deseo  de  insertar  una  muestra  de  este  precioso  docu-  j 
rocoto  pocu  conocido  Itien  que  uo  inédito,  que  copiamas  de  su  original  cu  el  archivo 
de  Sioianrns.   \í  quiero  c  mando,  dice,  ({uc  nn  LuirfX)  sea  sepultado  en  ul  monasterio 
de  S.  Fr;inriscc>  que  es  en  la  AHiambra  do  ia  ciMad  de  Granada,  en  una  scpnllura 
haxa  que  no  icnpa  vulto  algimn .  s  lvo  una  losa  basa  en  d  ^iuMo  li.ni.!  con  sus  lelras  l 
esculpidas  en  ella.  Pero  quiero  c  uiando  que  si  el  rey  mi  sefior  cli{;it;rc  .scpoluiia  na  [ 
otra  cualquier  iglesia  6  monasterio  de  qualquier  otra  parle  6  lugar  de  estos  mis  rei-  i 
nos ,  que  mi  cui-rpo  sea  nlli  trasladado  c  sepultado  junio  con  ei  cuerpo  de  su  scAorfa, 
porque  el  ayuntamiento  que  tovimi  s  liiviendo  e  qu«  noestras  áDiinas  espero  ca  la  mi- 
sericordia de  Dios  lernan  en  el  cielo,  lo  ienpn  c  representen  nuestros  cuerpos  cu  el  i 
suelo.  E  quiero  e  mando  que  ninguno  vista  jerga  por  mi,  e  que  en  las  obsequias  (jue  > 
60  lizierea  por  ni  donde  mi  cuerpo  eMoviere  las  bagan  llaBamenie  ain  demasías,  e  que 
no  «va  en  el  vulto  {(redas  ni  chapiides,  ni  en  la  iglesia  eololdadaros  de  Inlos  ni  efe-  * 
masía  de  hacbns,  salvo  solamente  (rece  bachas  que  ardan  de  cada  parle  en  innlo  ipio 
se  dixere  el  olicio  divino  e  se  dixcrcn  las  missas  e  vigilias  en  los  dius  de  lus  ül)M>quius, 
c  lo  que     ¡m.i  ili'  ^¡ivinr  rn  luin  |ti.ra  las  obsequias     i.i.umoi  l;i  o  d:'  en  vi'siuíi.io  a 
pobres,  c  la  cera  que  en  ellas  se  avia  de  gastar  sea  para  que  arda  ante  el  Sacramento 
eo  algaiMS  iglesias  pobres  ende  á  mía  tesiameaiarkis  bien  visto  ttaere.» 
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se  derramaron  por  los  l>arrios  nios  opulentos  robando  y  saqueando  y 
sembrando  á  trechos  alcancías  de  al(|uitran.  De  pronto  brotaron  las  lia* 
mas »  j  en  breve  la  Tíllt  toda  fué  un  mar  de  fuego  ;  y  eatoncea  tqael 
inicio  de  mercaderes  inó  im|M8¡ble  arder  sus  moradas  y  bus  liqueia», 
8ÍD  abandonar  lui  puntóla  artitlcria  ni  distraerae  de  su  cusiodia  para 
acudir  al  remedio  de  su  díifio.  Averjíoiizado,  p'^rspguido  pnr  h  exr»cra- 
cion  general  y  la!  vez  por  sus  propios  remordimientos,  el  incendiario 
caudillo  i)uyó  de  Medina  y  poco  después  de  España;  y  victoriosos  pe- 
ro aminados  circularon  los  moradores  la  Irísle  nnoTa  i  las  ciudades 
de  GastíUa  con  frases  dignas  de  su  heroiamo  (1).  Tres  días  duró  el  fue- 
go: de  setecientas  á  nuevccienlas  casas  perecieron  en  las  calles  de  la 
Rtt.T,  de  S.  Antolin.  de  S.  Francisco  y  en  el  barrio  de  la  Joyería, 
abrasóse  el  célebre  convenio  de  Franciscanos  depósito  de  inestimables 
racrcaneías,  y  el  Inieco  du  un  uliiio  de  la  luterla  junto  á  la  noria  sir- 
vió de  asiló  al  Sanlisimo  Sacramento.  Oro ,  piala  ,  perlas .  brocados» 
tapicerías,  formaban  el  cebo  de  aquella  vasta  hoguera  en  que  se  con- 
sumió la  fortuna  y  se  acrisoló  la  honra  de  Medina. 

Peligroso  era  tras  do  tamaña  catástrofe  hablar  de  paz  y  mucho  me- 
nos de  perdón  á  los  ánimos  escandecidos.  Invadió  la  muchedumbre  el 
consislorio ,  al  regidor  Gil  Nieto  atravesó  con  su  daga  el  tundidor  Bo^ 
badilla ,  y  el  cadáver  echado  por  las  ventanas  cayó  sobre  las  picas  de 
los  amotinados:  Lope  de  Vera  ,  el  librero  Tellez  y  otros  sucumbieron 
inmolados  á  la  fmia  popular.  Con  banderas  de  lulo  y  alaridos  de  ven- 
jííuiza  fueron  acogidas  alli  las  luientes  de  Bravo  y  de  Padilla :  la  prime- 
ra salida  fue  contra  Alaejos  pcrienecicntc  á  los.  Fonsecas,  cuyo  caslillo 

(4)  Son  de  notar  las  siíruicnlos  en  hi  carta  que  acerca  del  triste  suceso  dirigiij  Me- 
dina á  Vallafinlifi,  cscnla  en  el  lcnj;uaje  clocucnlc  coa  sus  puolas  de  cfincepluosa  que 
I  araL-leri/a  los  daruiiieiilos  de  aqin'l¡«  época.  «Antoolo  de  Fonscca  y  los  suyos,  desque 
vteron  que  los  sobrcpujuhanios  eu  fuerza  de  armas,  acordaron  de  poner  fuego á  nues- 
tras casas  y  haciendas ,  porque  pensaron  que  lo  (lue  ganábamos  por  esforzados  per- 
deriaiDos  por  codiciosos.  Por  cierto,  señores,  el  bierro  de  nuestros  enemigos  en  ua 
mismo  punto  heria  en  nuestras  carnes  y  por  otra  parle  el  lucgi)  quemaba  nuestras  ha- 
eíenlaa;  y  sobre  todo  velamos  detsulé  ooeatnw  ojos  que  los  soidadM  despojaban  á 
OQestns  mujeres  y  hijos.  ¥  de  lodo  esto  00  teuianios  tanta  peaa  eomo  de  pensar  que 
000  aaeaira  artillñia  qoeriiD  ir  ¿  destruir  á  la  ciudad  de  Segovia ,  porque  de  cor«UK 
sea  faterasoa  t»  los  maetm  trabajos  propios  tenerlos  en  poco,  y  los  pocos  ágenos  te- 
nerlos en  mucho...  Ya  tenemos  los  cuerpos  fatigadas  de  lasarmás,  las  casas  todas  que- 
madas,  las  bádendas  todas  robadas,  los  bijos  y  las  mujeres  sin  tener  do  abrigarlos, 
los  templos  de  Dios  íiechos  polvos;  y  sulire  lodo  leiie^nus  nneslros  coraiones  tan  tur- 
bados que  peDi>amos  toroaruoii  lucos.  Y  csio  no  por  mas  de  pensar  si  fueron  solos  pe- 
( i(lo>  i(i>  Fonseca  Osi  foerao  trístos  badén  de  Medina,  porque  foew  la dodicfaadt  Me- 
dina (]uemada.» 
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no  se  rindió  tan  fácilmente  como  el  pueblo.  Cuatro  meses  duró  el  si- 
tio sostetiiilo  |»or  el  alcaide  Gonzalo  de  Vela  contra  Luis  de  Quintanilla 
caudillo  de  los  Medincses,  y  al  cabo  hubieron  de  retirarse,  dejando 
prisioaero  eo  poder  de  los  cercadoe  para  ser  colgado  de  una  alnmia  á 
Bobodilh  el  inndldor,  qae  hecho  intolerable  después  de  h  revuella  por 
sus  aspirociont's  aristocráticas  (1) ,  se  liabia  acreditado  en  el  asalto  de 
brioso  Y  audaz  guerrero.  A  Francisco  del  Mercado  capitán  de  la  gente 
de  caballo  luibiora  cabido  por  sentencia  del  consejo  ij;ual  suplicio,  á  no 
haberse  puesto  en  salvo ,  fenecidas  las  Comunidades ;  pero  ya  que  no 
á  flus  propios  iiijos,  vió  Medina  caer  al  pie  de  la  picota  en  i  4  de  agos* 
tb  de  Í5Í2  las  cabeias  de  siete  procnradores  de  ciudades  aprendidos 
en  Tordosíilas,  y  lo^o  en  13  de  octubre  la  de  Pedro  de  Sotomayor 
diputado  por  Ihdríd.  No  pado  por  tanto  la  villa  gloriarse  del  infortunio 
padecido  por  una  causa  vencida  y  declarada  por  desleal.  Pero  lr>  córle 
sin  embargo  le  continuó  [lor  al^iin  lif!m[>o  sus  favores ,  y  casi  iodo  el 
afto  de  1532  lo  pasó  dentro  de  su  rcciulo  la  emperatriz  Isabel  en  au- 
sencia de  su  e^tjo.  realiando  el  esplendor  de  las  célebres  ferias,  no 
sin  que  mormuráran  de  su  residencia  los  cortesanos  con  aquellos  epi- 
gramas coa  que  suelen  perseguir  las  pretensiones  de  los  pueblos  que 
nacen  ó  que  ya  declinan  ÍT;. 

.\  Medina  del  ('ain|io  no  le  quedan  de  sus  mejores  días  preciosos  é 
insignes  inonunicnlos ,  pero  si  vestigios  irrecusables  de  prosperidad  y 
de  grandeza.  La  estension  de  su  plaza  asombraría  en  cualquiera  capi- 
tal; y  los  soportales.que  en  parte  la  dAen  y  los  de  la  calle  de  la  Rúa 
recuerdan  las  numeroaas  tiendas  y  dhoacenes»  los  multiplicados  ofi- 
cios, h  mercantil  animación  que  herTla  alli  como  en  su  centro  (3). 

Í1)   «Tomo  casa  y  puso  porteros,  dice  Guevara,  y  se  dejaba  llamar  scfiona,  í<irno 
I  fuera  ya  señor  de  Medina  6  fuera  muerto  el  rey  de  CuUlla;»  y  abade  el  bisioria- 
dor  de  Simancas  qae  cooeaxó  á  hacer  óptalo  como  señor  de  salva. 

(8)  Héaqnteónoae  espresa  Guevara  acerca  de  Medina  en  una  d«  sas  epístolas: 
«lli  parecer  es  que  ni  tiene  suelo  al  délo,  porque  el  cielo  está  siempre  cubierto  de 
Dubcá  y  el  suelo  lleno  de  lodos,  por  manera  que  sí  los  vecinos  la  llaman  Medina  del 
campo,*  los  cortesanos  la  llamamos  Medina  del  Iodo.  Tiene  un  rio  que  se  llama  Zapar- 
di('l ,  «'I  ctinl  ps  tan  hondo  y  pcli^TUso  (\w  !  's  .iiisaií-s  iiiujcn  pie  en  el  vcranot  corao 
es  rio  psirpolio  y  cpnaiíoso ,  piovcL-nios  <le  iuuí  has  .iii^iiilas,  y  aun  encúbrenos  coa 
niucliris  iiicliias.  lú;  nir.)  carlii  dice  el  miMiiu  habiauJu  de  las  ferias:  -j  Veo  en  estas 
tiendas  d"  tiiiri-'a'ieses  laiUas  cosas  ricas  y  a|)3t;il)h'5 ,  que  en  mirarlas  tomo  pozo  y  de 
no  [lodi'rlns  cuniprar  tomo  pena.  La  cniperalri/.  salió  a  ver  la  feria,  y  como  princesa 
prudealisima  no  quiso  consigo  sacar  ninguna  dama,  porque  siendo  los  galanes  que  las 
sirven  tan  pobres  y  lan  pocos,  no  pudiera  ser  UMOM  bíbi»  que  «lias  86  demanaaraa  á 
pedir  ferias,  y  elloa  ae  diUjaran  á  pagarlas.* 
(3)  DeealenioviBiflotodánalgooaidealosiignieaUSTersiiideiaiTSlgirKMMB- 
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iVquellas  orillas  del  Zapardiel ,  devueltas  ya  casi  á  su  ruslicidad  primi- 
ÜTtt  Btrqeroo  tantas  riquezas  y  sosturieron  barrios  tan  opulentos  co- 
mo las  del  liumildc  E^gueva  en  medio  de  Yalladolid;  por  aquellos  dos 
puentes  circulaba  á  todas  horas  gentío  innunu  rahlc ,  y  junto  ;il  jirinci- 
pal  de<:co!laban  S.  Francisco  dando  nombre  á  iiiin  de  las  calles  mas 
frecuentadas,  y  la  antigua  casa  de  ayuntamiento  que  con  sus  escritu- 
ras pereció  también  entre  las  llamas.  La  actual  con  su  fadnda.de  sí- 
lleria  flanqueada  de  torreones,  y  las  Carnicerias  .  sencilla  y  el^olo 
construcción  dividida  ¡nterionnenle  en  tres  naves  por  dos  columnatas, 
indican  en  qué  |)iijnr)za  se  manlonia  nim  la  [loliiacion  duranln  o.\  si- 
gilo XVI.  Hospedábanse  los  reyes,  destruido  ya  su  palacio,  m  !a  casa 
del  regidor  Dueñas ,  cuyo  palio  circuye  doble  galena  de  orden  corin- 
tio con  bastos  en  las  enjutas .  y  cuya  escalera  rccnerda  la  belMaia  de 
los  espófiitos  de  Toledo.  Aqoella  noble  morada,  que  se  distingue  en- 
frente de  S.  Facundo  por  su  portal  y  ventanas  platerescas  decoradas 
con  pilastras  y  fronlonos  triangulares,  sirvió  do  albergue  ai  tribunal  de 
la  Inquisición  cslaMoi  ¡do  pasagcraniLiUo  en  Medina  mientras  qun  Va- 
lladolid  Alé  corte  de  Felipe  III.  Pero  nada  infunde  tan  alta  idea  de  las 
fortunas  de  sus  irednos  como  el  grandioso  hospital  de  la  Concepción, 
cr^do  en  1619,  muy  avanzada  ya  la  decadencia,  por  el  oambÍBta  Si- 
roon  Ruis,  cuya  estatua  aparece  arrodillada  en  el  presbiterio  de  la  ca- 
pilla en  mpdio  do  las  de  stis  dos  consortes  vestidas  ron  grnlil  gala: 
verdadero  |>alacio  alzado  /i  la  miseria  ,  ticno  en  si'  farliada  trecientos 
pies  de  longitud ,  sotcnla  y  dos  arcos  en  las  galenas  aila  y  baja  de  su 
espacioso  claustro .  y  en  él  quedan  refundidos  hasta  veinte  y  áos  asilos 
de  su  especie.  En  época  mas  reciente,  para  sacar  de  su  abatimieuto  i 
la  población,  trató  el  caido  rnarqufedola  Ensenada  convertirla  en 
depósito  inmenso,  empleando  en  Imieficio  del  lugar  de  su  destierro  ios 

cilio  ó  jáun  rafiuwsca .  rovo  mérito  poético  dista  mucho  de  corresponder  ai  interés 
topogrático.  Como  tan  piúsíucus,  los  trascribimos  á  renglón  seguido.  «Está  S.  .Miguel- 
junto  á  Zapardicl. —  Seros  ba  iioUirio  — el  gran  (•níiNistiiiio  — de  los  rcuiiidrcs;  jiis- 
tieia  y  señores — todos  en  cuadnil.i —  gobiernan  lu  Luego  eu  coiiiincnii' — pa- 

sareis la  |HJL'iiie,— y  ;i  lili  |i;iso  (ir  piuo  —  tomareis  ln  Una.  — l'ero  en  c>ta  inllt  — no 
es  razón  tjuc  talle  -  i^ue  iiay  uiil  ejercicios — de  dos  mil  oficios;  —  veréis  lo»  luja- 
ros, —  sastres,  ralrctcros,  —  y  los  tundidores,  —  y  los  corredores,  — urcas  de  cscrilia- 
nos — DO  se  dá  de  manos;  — y  veréis  los  camliios— cambios  v  recambios  — y  el  rollo  y 
allicrc.i ,  —  la  iiori;!  i  (m  rcrca.  — Es  grande  alegría  — ver  la  joyería— y  la  iiu  ri  cn  i 
y  la  librería  — con  la  lencería,  — y  el  reloj  armado — do  S.  Aiitolin,  —  y  luego  a  man 
ilii'cba  —  una  calle  estrccba,  — v  por  allí  van  — luego  i  S.  Julián,  ele.»'  ím  noria  con 
cerca  alude  8ÍD  duda  á  ta  de  la  bucria  de  b.  Frauciaco,  cercada  en  reverencia  de  ha- 
ber «oconirado  reruglo  alli  el  SauiisiiiHt  9acr»ineji(o. 
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restos  de  su  uoblo  acliviiiad ,  y  cou  este  objeto  se  ievantó  á  la  salida 
Ul  Tastísíma  labrica.  ipie  hoy  lleva  el  nombre  de  cuarteles,  íaslimosa- 
menle  desmantelada  daraole  la  gnerra  de  la  Independ&ncía. 

Los  templos ,  quo  generalmente  aueleo  sobrevivir  al  casorio  cuando 
viene  por  carados  la  decadencia  y  no  por  efecto  de  súbitos  trastornos, 
han  pagado  en  Medin;»  su  contingente  á  la  destrucción,  v  aunque  según 
el  aspecto  de  los  quo  subsisten  la  pérdida  arlislica  no  parece  muy  im- 
portante, por  lo  menos  ha  sido  copúwa.  S.  Nicolás ,  S.  Pedro,  S.  Es* 
tevan,  S.  Andrés,  S.Juan  de  Sardón,  Sta.  María  la  Antigua,  han 
desaparecido  entre  las  parroquias;  Sta.  Haria  del  Castillo  desde  su  Yle- 
ja  iglesia  se  trasladó  á  una  moderna  ermita ,  y  Santiago  al  hermoso 
templo  de  jesuítas ,  que  funJó  ácia  1565  Pedro  Quadrado  (1),  y  en  cu- 
yo crúcel  o  descansan  bajo  sencilla  losa  las  cenizas  del  virtuoso  minis» 
tro  de  Furnundu  VI ,  que  en  1781  íeneció  resigaadamente  en  inmere- 
cida desgracia  del  monarca  sucesor.  Permanecen  todavía  S.  Martin, 
S.  Facundo  con  sus  tres  cortas  naves  sostenidas  por  estriadas  eolum- 
nas^  S.  Miguel  cabe  «¿rio,  Slo.  Tomé  junto  á  la  puerta  de  Vallado- 
lid  abandonado  solo  en  medio  del  campo  por  c!  renujo  de  la  población, 
los  dos  reforzados  en  sus  ábsides  con  estribos  de  gótico  moderno.  Zo- 
nas de  arquitos  de  harto  mas  antiguo  carácter  guarnecen  el  de  S.  Ju— 
lian  ácia  la  puerta  de  Olmedo.  Sobre  todos  ^los  descuella  w  un  es- 
tremo de  b  plasa  S.  Antolin ,  que  de  simple  parroquia  ascendió  en 
1480  á  colegiata,  pero  si  algo  tuvo  du  nionniuenlal  lo  perdió  en  el 
incendio  de  1520:  su  portada ,  á  pesar  del  realce  que  le  dá  una  vas- 
la  lonja,  es  insigniíicanto  en  el  estilo  did  rcnacimicnlo ,  sus  tres  naves 
iguales  en  altura  descansan  sobii*  bandados  j>ikiies  del  siglo  XVI,  su 
retablo  mayor  se  compone  du  nuiuerubas  tablas  de  relieves,  y  en  la 
ailleria  del  ocmto,  en  los  sepulcros,  en  las  capillas  espaciosas ,  inda  de- 
tiene la  atención  del  artista. 

Menos  espléndido  que  antes  renació  de  SOS  cenizas  S.  Fraadsco, 
poto  ba  vuelto  á  hundirsi.'  a!  par  do  S.  Andiés  convento  de  dominicos 
restaurado  por  fray  Lope  de  liarricnlos.  Nueve  de  religiosos  y  seis  de 
monjas  contaba  aun  Medina  en  el  siglo  XVII:  acia  los  cuarteles  se  con- 
servan los  antiguos  restos  del  de  premostratenses,  é  inmediato  al  cas~ 

(1)  PTofctis6  esUi  Aindaeion  S.  ignaeio,  de  ()uiea  fué  grande  amigo  el  fundador. 

Murió  esle  en  1566,  y  su  esl^lua  y  la  de  su  tnujttr  D."  Francisca  Marjon  adornan  ei 
presbiterio.  La  bóveda  del  templo  es  de  crucería ,  y  «1  reublo  mayor  se  recomienda 
por  ta.  mérito. 
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lili  o  el  de  benedictiaos  de  S.  Bartolomé ,  cuyo  lindo  claustro  j  eoríoea 
iglesia  DO  corresponden  i  la  aniigfledad  de  su  fondaoon  en  1181  por 

el  caballero  Bcrcngario,  que  lo  sometió  después  al  de  Saliagun.  La 
erección  de  Sla.  Clara  se  atribuye  al  rey  S.  Fernando  ;  Sla.  María  la 
Real  rprnorda  á  su  fundadora  la  reina  «!o  Ar.iL^'cm  Leonor  Urraca  cuyo 
sepulcro  poséc;  ambos  edificios  góticos ,  auníiuo  poco  notables.  La  na- 
ve de  crucería  de  las  Magdalenas  con  su  crucero  la  mandaron  cons- 
tnnr  en  J&56  D.  Bodrio  Dnefias  regidor  y  su  esposa  D.'  Catalina 
Qaadrado  seflores  de  las  villas  de  Tórtolas  y  de  Población  de  Carato. 

Solo  un  monumento  hay  en  Medina .  y  es  el  castillo  de  la  Mota. 
Cuatro  recintos  forman  su  conjunto:  la  baritacana  cstcrior  que  cierra 
la  plaza  de  armas ,  el  muro  de  hulrillo  con  almenailos  cubos  y  aspille- 
ras \mii  la  arcabucería,  el  castillo  propiamente  iliciio,  y  la  torre  del 
bomcnage  orlada  toda  de  modillones  y  flanqueada  por  dos  garitas  en 
cada  uno  de  sus  cuatro  Henzos,  describiendo  ángulos  entrantes  en  las 
esquinas.  Sobre  el  arco  del  puente  levadizo,  que  diñde  el  primer  re- 
cinto del  segundo  ,  los  blasones  de  los  reyes  Galdicos  y  SU  divisa  del 
nudo  íjonliano  y  de  las  flechas  itulican  l  i  <'i>oca  en  que  se  efectuaron 
afUiellas  obras;  y  otro  arco  allisimo ,  (|iie  con  doble  rastrillo  se  cerra- 
ba .  introduce  á  las  liabilaciones  del  alcázar,  alguna  de  las  cuales  coa- 
serva  con  el  nombre  de  túcadords  la  nbM  su  bóveda  de  lacwla.  Dos 
minas  ó  corredores  subterráneos ,  uno  debajo  del  otro »  circuyen  la 
fortaleza,  permitiendo  por  sus  ocultas  troneras  una  defensa  encarniza- 
da. Las  ruinas  no  son  bellas,  pero  sí  imponentes:  la  torre  se  elevaba 
á  prodigiosa  altura,  y  aun  se  denotan  los  arcos  de      -^«^fínndo  cuerpo. 

Como  lozanos  retoños  al  rededor  de  un  robusio  Uunco  derribado, 
han  crecido  en  torno  de  Medina  del  Cumpo  villas  populosas:  en  vecin- 
dario cañ  la  igaaXt  Rueda,  conocida  solo  por  la  fatal  derrota  que  en 
981  sofrieron  Ramiro  III  de  León  y  Sancho  García  de  Navarra  y  el 
conde  de  Castilla  Garci  Fernandez  arrollado?  por  la  cimitarra  de  Alman- 
zor  (i '  ;  cscédela  bastante  la  Seca  ,  y  la  duplica  Nava  del  Rey.  pobla- 
ciones mas  importantes  por  sus  modernos  edificios  que  por  antigüeda- 
des o  recuerdos.  Acia  el  norte  limita  .su  jurisdicción  el  magestuoso 
Duero ,  y  en  su  confluencia  con  ol  Adaja  asoma  entre  frondosas  ala- 
medas la  célebre  cartuja  de  Aniago  que  fundó  en  1441  la  reina  D/lfa* 
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^ü"^  eneabro  bajo  el  mat  rásBco  eslerior  un  magn^o  clausuro 

de  ojifSl  anjuilGclura.  Habíanla  precedido  varios  ensayos  de  monaste» 
ríos  (])  (Icsrlc  que  en  H55  fii«»  ccdirln  su  iglesia  pnr  Alfonso  Vil  al  de 
Sto.  Domiiij^o  (le  Silos,  pasando  el  lugar  allcrnalivaincDle  del  señorío 
real  ai  del  concejo  de  Vaiiadolid. 

Ai  oeale  do  Modína»  paralólo  casi  al  Zapardíel,  corro  el  rio  Tra- 
baneof,  pero  ba  desapareddo  la  linea  de  oaslillos  qoe  defendía  ana  lla- 
nnras.  Pereció  el  del  Carpió ,  ¿  y  qué  mucho  si  se  ha  hundido  basta  la 
parrnr|iiia  del  pueblo ,  convertida  hoy  en  cemonlerio ,  permnn'M  M  fulo 
solo  entre  ios  ruinas  la  gótica  capilla  mayor  con  sus  hermosos  sepul- 
cros de  alabastro  y  con  el  panteón  de  sus  señores  (2),  y  ia  torre  en- 
negrecida coya  antigüedad  remonta  hasta  loa  Arabes  el  valgo  f  Del  de 
Siete  Iglesias,  lugar  ioseparabimnente  unido  A  la  memoria  de  su  dea- 
graciado marqués  D.  Rodrigo  Calderón,  no  ae  conserTan  sino  vastos 
subterráneos:  el  de  Alaejos  subsistió  enlero  con  sus  cuatro  torreones 
hasla  nuestros  dias,  en  que  su  (liieftn  lo  abandonó  á  los  vecinos  para 
que  aprovecharan  sus  sillares,  no  quedando  ilo  él  mas  que  lo  bastante 
para  acreditar  m  solidez  |  echar  menos  su  gallardía.  No  b  valió  el 
haber  servido  de  morada  6  mas  bien  de  cárcel  en  1468  á  la  reina  Do- 
ña Juana  esposa  dé  Enrique  IV.  puesta  en  poder  del  arzobispo  de  Se- 
villa D.  Alonso  de  Fonseca ;  ya  no  existe  el  torreón  del  tocador  por  el 
cual  escapó  cierta  noche  descolgándose  dentro  de  nn  canasto,  para 
correr  á  reunirse  en  Buitrago  con  su  hija,  montada  á  la  grupa  del  ca- 
ballo del  joven  D.  Luis  de  Mendoza:  pero  si  infamó  aquellos  muros 
con  adúlteros  amores  la  liviana  princesa»  fiegun  publicaron  sus  enemi' 
gos ,  echando  nueva  mancha  sobre  el  tálamo  real ,  justo  era  recordar 
la  gloriosa  resistencia  que  opusieron  en  1520  á  los  comuneros  de  Sc- 
govia ,  Avila  y  Medina ,  qne  en  el  nleá/ar  del  altorrccido  Fonseca  tra- 
taban de  vengar  el  atroz  incendio  de  sus  hogares.  Bajo  el  señorio  de 
aquella  poderosa  familia  Dorcció  Alaejos  en  el  siglo  XVI ,  y  en  sus  dos 
parroquias  Sta.  María  y  S.  Pedro  l^óle  el  renacimiento  insignes  cons- 
trucciones. Distingüese  la  primera  por  sus  buenos  detalles  phiterescos 

1 1 1  Tales  fueron  el  de  Gerónimos  (]ue  en  1376  trató  de  establecer  la  reina  D.*  Jua- 
na Jliaauel  ,  v  ei  colegio  de  sacerdotes  moiártbes  que  fundó  á  priBcipios  del  siglo  io- 
medtato  el  obispo  de  Segovia  D.  Juan  Vazqoa  de  Cepeda  cedieBdo  ao  petroneie  i  tt 
reioi  D.*  María ,  sin  que  llegara  ¿  retliurie. 
(8)  En  1 465  dio  EnriquelV  Ja  villa  al  conde  de  Alba,  cuyo» 


i  éite  UUilo  el  de  leerqneace  del  Gtrpio:  loi  entíerra  de  le  capilla  mejfor  perteiecen 
á  la  hBilía  de  Vaiqen. 
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Ek  y  por  los  ricos  arlcsonados  eshlnctíiicos  que  adornan  su  cimborio  y  la 
ü  parle  inferior  del  coro  alio;  la  ^t'günda ,  mayor  y  mas  esbelln,  por  sus  ¿ 
csccleulcs  [iru^>üi'ciuiie& ,  [tur  la  ligorCiUi  de  las  coluuinaü  que  :>uslcu- 
tan  sos  Ires  naves ,  y  por  la  elevación  y  gracia  que  caracteri»  su  terre 
bien  que  terminada  en  la  postrer  centuria.  Entre  hs  conqiñslas  de  Al- 
fonso  VI  nombra  á  Alaet  el  obispo  D.  Pelayo;  hoy  es  un  pueblo  gran- 
de y  rico  que  ha  ganado  en  impofiancia  lo  que  ba  perdklo  en  for- 
taleza. 

Por  uii  caslillo,  como  suena  el  nombre,  cnipezu  Caslro  Nudo  en 
las  márgenes  del  Duero  junto  á  la  embocadura  áA  Trabancos ;  Castro 
Benavente  se  le  llamó  antes  que  lo  repobléra  y  cediera  á  la  órden  de 
S.  Juan  Nuflo  Pérez  aiferoK  de  Alfolí  Vil,  quien  otorgó  en  1152  A 
sos  habitantes  varias  exenciones  y  el  fuero  de  Sepúlvod  i.  Cediólo  en 

I  1501  Fernando  IV  al  inquieto  D.  Juan  su  (io  á  trueque  de  reducirle  á 
su  obediencia;  pació  allí  en  1450  Juan  II  con  ios  infantes  de  Aragón, 
humilbodo  su  autoridad  ante  las  exigencias  de  los  rebeldes.  Bajo  el  dé- 
bil cetro  de  Enrique  IV  un  audaz  alcaide  tras  de  aquellas  almenas  lle- 
gó A  erigñrse  en  arbitro  y  oprí>>or  de  la  comarca:  Pedro  de  Mendavia, 

I  á  quien  ctinnta  Gnovara  onlrc  los  famosos  tiranos ,  todo  lo  asolaba  y 
revolvía  dcsilc  ni  Duero  al  Tormcs,  borl  uido  altermtivimenle  á  los 
diversos  bandos  del  reino,  y  para  cunliruiur  sus  usurpaciones  enarboló 
contra  los  reyes  Gatóncos  el  pendón  de  la  Beltraneja.  Castro  NuAo  fué 
el  asilo  del  rey  de  Portugal  Aigilivo  y  derrotado  en  Toro :  Castro  No- 
fio ,  coando  se  habían  ya  rendido  las  plazas  todas,  renstió  hasta  el  ve*  i 

I  rano  de  1477  con  esfuerzo  di^Mio  de  mejor  cnusa ,  y  después  do  capi- 
lular  honrosamente  salieron  para  Portugal  los  defensores  con  su  baga- 
je ,  obleniendo  el  alcaide  Mendavia  en  vez  de  castigo  una  recompensa 
de  siete  mU  florines.  Escarmentados  h»  vecinos  y  temerosos  de  los  ma- 
les de  la  guerra,  arrasaron  el  castillo ,  de  cuyas  piedras  se  dice  haber- 
se construido  k  ermita  situada  en  el  cmo  de  la  Muela .  y  cuyo  nom- 
bre conserva  aun  la  parnHpiia  de  Sta.  María.  Esta  destrucción  se  cora- 

j     prende  al  nienos ,  iiu  la  que  diariamente  se  esta  cebando  á  sangre 

I     tria  en  torres  indefensas,  en  ruinas  pintorescas  y  venerables. 
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CAPITULO  VUL 


ToritsUlas,  Torrelobaíon,  YiUalur. 


Una  jornada  aobra  para  raoofver  el  teatro  de  la  campafta  qv»  eo 
odio  mesea anduvo  Juan  de  Padilla,  campaña,  mas  bien  qve  glorioaa 

por  sus  aciertos  ó  resultados ,  interesanle  por  la  bandera  que  sosluvo 
y  por  la  noble  dcs^rmeia  «luc  la  coronó.  Tordesillas,  cuarlol  general  de 
sus  operaciones  tan  pronto  ganado  como  imprcvisoramenle  perdido, 
Torrelobaton  trofeo  de  en  bnñrnra  y  leatigo  después  de  su  desidia.  Vi- 
Halar  pidron  lamentable  de  so  derrota  y  suplicio,  forman  el  breve 
triángulo  misterioso  donde  se  eoeierran  los  dcsünoa  del  héroe  de  las 
Comunidades.  Las  aldeas ,  los  arroyos ,  los  barrancos  mismos  han  in- 
mortalizado su  nombro  uniéndolo  á  las  vicisitudes  de  aquella  lucha  me- 
nos épica  que  dramática ;  y  no  sé  qué  aspecto  melancólico  y  solemne 
loman  sus  rasas  y  yermas  llanuras ,  donde  cada  cual ,  según  el  siste- 
ma bialórico  que  se  ba  foijado,  cree  Tor  surgir  espléndido  el  trono 
del  caos  éb  las  revueltas  feudales  y  concejiles  de  la  edad  media,  6  per- 
cibir el  postrer  suspiro  de  las  libeiitades  castellanas. 

Tordesillas  se  sienta  sobre  un  alto  ribazo  ;'i  la  orilla  dercrlia  del 
Duero,  descollando  entre  sus  iglesias  la  trotica  Liesiriia  de  S.  Antolin 
y  de  Sta.  Clara.  Desde  sus  miradores  seúuieu  un  liuiizunle  dilatado, 
eoyo  primer  término  alegran  las  corrienlea  del  río  recamadas  de  ver- 
dor y  un  magnifico  puente  de  dies  arcos  apuntados,  en  medio  del  cual 
se  levantaba  en  otro  tiempo  una  torre  flanqueada  por  almenados  tor- 
rooncs.  No  lejos  de  él  existia  el  palacio  donde  se  hospedaron  tantos 
reyes,  y  donde  arrastró  medio  siglo  de  soledad  y  de  insensatez  la  rei- 
na propietaria  de  Aragón  y  de  Castilla,  la  irtsic  I).'  Juana;  mandóse 
de  real  érdim  en  1771  demoler  por  nnnoso,  y  hoy  lo  reempba  un 
moderno  villar.  Aunque  poco  inferior  en  blasones  bistórieos  á  Medina 
del  Campo,  nunca  alcanzó  Tordesillas  la  pujanza  de  aquella;  por  esto 
ha  sido  menos  profunda  su  caida.  Su  vecindario  ha  dismiiuiido  poco 
del  que  ronlenia  en  el  siuHo  \VI,  sus  seis  parru(piias  subsisten,  y  pre- 
senta aun  animación  y  vida  su  cuadrada  plaza ,  cruzada  por  cuatro  ca- 
lles, rodeada  de  pórticos  y  uniforme  en  su  ventanaje.  De  sus  mura- 
llas permanecen  vestigios  y  loe  arcos  de  sos  cuatro  puertas:  castillo 
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nuoca  lo  tuvo .  sinu  uii  pequeflo  fiierle  conliguo  á  la  puerla  del  Mer*  4^ 
cado ,  ún  eximirse  por  lo  débil  de  las  cahmidades  de  rigoroso  cerco,  o 
Ninguna  de  sus  parroquias  sobresale  en  hermosura  ni  en  grandeza: 

S.  Miguel ,  Santiago .  S.  Juan ,  á  mas  de  reducidas .  son  insignifican- 
les  á  fuer  de  renovadas;  Sla.  Maria  se  distingue  solamente  por  su  lor- 
ie, (|ue  ceñida  do  balaustres  y  terminada  por  un  segundo  cuerpo  con 
airosa  cúpula  y  linterna ,  admite  todavía  algima  ventana  ojival  en  su  es- 
tilo del  ronacimienlo;  S.  Pedro  cobre  sus  Ires  naves  con  bóveda  de 
crucería,  conteniendo  dos  bultos  mortuorios  dentro  de  un  mcbo  en  la 
«apiUa  del  in(|uisidor  Gaylan.  La  mas  notable  es  sin  dispola  S.  Anto- 
lin ,  erii,M<la  al  santo  tutelar  de  Palencia ,  á  cuya  diócesis  perlenecia  la 
coniíii  ca ;  y  su  gótica  capilla  de  los  Aldereles ,  que  avanzando  por  fue- 
ra úcia  el  aiiradur  realza  con  la  gentileza  de  sus  bolarclcs  la  aiueni— 
dad  del  sitio,  custodia  en  su  iolerior  insignes  obras  de  escultura.  Sobre 
una  tumba  aislada  cubierta  de  medallones  y  figuras  al  uso  plateresco, 
yace  la  bella  efigie  del  comendador  Pedro  González  de  Alderele ,  ro— 
deada  de  graciosos  nittos,  reclinados  cuales  sobre  d  casco  del  fp^Bt^ 
rere,  cuales  soine  fúneltres  ealaveras;  y  dentro  de  un  arco  gótico  apa- 
rece otra  estatua  tendida  de  llodrigo  de  Alderete  juez  mayor  de  Vizca- 
ya Labrólas  á  mediados  del  siglo  XYl  el  famoso  Gaspar  do  Tor— 
desillas  aventajado  imitador  y  tal  vei  discípulo  de  Bemiguete,  ¿  cuyo 
cincel  se  debió  también  probeblemeole  el  retablo  de  la  capUla  dedica- 
do á  la  Virgen  de  la  Piedad:  el  litigb  suscitado  entre  el  artiga  y  el 
patrono  nos  ha  conservado  por  conducto  de  Cean  fiermodes  esta  pro- 
cáosa  nulicíu. 

Antigüedad  y  magnificencia,  si  las  hay  en  Turdesillas,  hallarse  han 
en  un  convento  de  rd^jiosas.  Han- perecido  el  de  franciscanos  y  el  de 
dominicos  de  Sto.  Tomás;  el  de  comendadoras  de  S.  Juan  fundado  eo 
1489  se  ha  moderniiado  por  completo;  el  de  Sta.  Clara  empero  os- 
tenta á  la  vez  sus  augustas  memorias  y  sus  formas  monumentales.  Un 
rey  licencioso,  el  célebre  D.  Pedro,  lo  erigió  en  1363;  el  primer  firu- 

(1]    F!n  torno  d«  In  urna  del  Comcndiidor  se  lée  el  siguiente  cpil;iíio:  .  Kslp,  huí  lo  c 
capilla  mando  liacer  el  doctor  Pedro  de  Aldrete  conienaador  de  la  cabullería  de  Sao- 
tiaj^o,  vociiio  c  ri'iiidor  de  hi  villa  de  Toidcsilliií; ,  t.illccin  en  (iriuiada  año  de  1501, 
(Mi_M)  i'iii'r[i;i  i'.-t.i        ^^'[¡u'tndo.    Kl  eiilii'rr'.i  del  iiirliD  lleva  Csla  otra  leyenda:  :iAquÍ 
vare  i'l  licenc  iado  Iti.di  i^i)  Mderele  juez  mayor  de  N'ixcaya  por  sus  niagestades ,  falle-  q 
ciu  año  de  mili  e  qumieolos... »  )'  luego  coaliaua  piaUido  eñ  vez  de  esculpido  ay  XÍLYli,  >  dk> 
priicha  de  que  It  iMcripcioo  se  poM  eo  vida  del  finado,  MadiéBdow  dcspaei  d  afo  -fr 
de  su  muerte.  gg 
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lo  (le  la  mas  (juerida  de  sus  damas ,  la  infanla  D.*  lionlrlr. ,  se  encerró 
en  aquel  claustro ,  íle^vaneciihi  con  la  catástrofe  tle  .Monliel  la  espe- 
ranza de  suceder  ú  su  padre  y  de  casarse  con  el  principe  de  Poi  lu^al. 
Tratformáronse  en  monaslorto  las  casas  principales  que  habilaba  et  rey 
duranle  aus  frecneiiles  eslancias  ca  la  villa,  donde  al  lado  do  la  reina 
aü  madre  se  había  visto  como  asediado  por  los  grandes  |»Bra  que  rom- 
piese sus  adúlteros  lazos,  donde  habia  ensan^^rpriíjido  ron  mtiertcs  ro- 
inu  solia  las  lieslas  y  torneos  cololívados  por  la  rendición  de  Toro,  don- 
de en  i555  y  i35'J  le  liabia  heclio  padre  la  i^adilla  de  la  infanla  Isa- 
bel que  vino  á  casar  en  Inglaterra  con  Edmundo  duque  de  York .  y 
del  príncipe  D.  Alfonso  cu|a  muerte  premator»  biso  ínAtil  su  {M^la- 
macion  como  heredero.  Insignes  honores  y  prerogativas  se  acuninlaron 
sobre  la  real  fundación ;  hilóles  merced  D.  Pedro  de  km  pontazgos  de 
Tordcsillns  y  de  Zamora  ,  y  varios  pueblos  del  contorno  rcndian  boine- 
nage  al  báculo  de  su  abadesa.  Ilutuadu  encierro  de  testas  coronadas, 
albergó  sucesivamente  el  edificio  á  la  reina  viuda  de  Portugal  Ü."  Leo- 
nor de  Neneses  de  coya  inconstanle  Tolunlad  y  liviana  conducta  ro- 
celaba  sn  yerno  Joan  I»  á  la  reina  viuda  de  Angón  D.*  Leonor  Urra^ 
ca  objeto  de  la  suspicacia  de  Juan  II  durante  la  guerra  con  sus  hijos 
los  infantes ,  á  D."  Juana  la  loca  que  venia  á  contemplar  á  menudo 
los  embalsamados  restos  de  su  marido  depositados  en  el  temido.  Na- 
poleón liizo  respetar  la  clausura  escribiendo  su  nombre  eu  aquellos 
muros  (^1);  bonrólos  en  18  de  setiembre  de  1858  alojada  en  su  hos- 
pedería la  bondadMa  Isabel  II. 

Con  el  carácler  gallardo  y  sobrio  de  la  arquiieelura  ojival  del  si^ 
glo  XIV  eombinanse  ai  moniosamenle  en  Sta.  Clara  los  rasgos  del  arte 
aráhiíío  importado  en  Castilla ,  ó  mudejar  como  se  ba  dado  en  llamar- 
le ,  tan  llorccienlc  en  el  remado  de  IK  Pedro  y  tan  del  ^uslo  de  aquel 
monarca.  ¿  Iliuióronse  al  inaugurarse  el  monasterio ,  ó  son  restos  acaso 
de  b  mansión  espléndida  de  María  de  Padilla  acomodados  al  nuevo 
destino,  las  obras  que  en  esle  género  se  observan f  El  claustro,  que 
pudo  ser  patio  muy  bien,  apoya  sus  rudos  arcos  semicirculares  sobre 
capiteles  arábigo-bizantinos  de  columnas  sin  basa,  desde  ios  cuales  su> 

M)  Atesliffaa  c\  Sr.  Hjida  y  l)L>li;ado  cq  la  tl(*scri|i<-ioii  del  vinje  de  SS.  M.M.  eu 
4658,  con  refóreocia  á  la  Qoiia¿eiiari«  abadesa  de  Sla.  Liara,  que  a  peticiou  de  la  mi^ 
ma  c&cribió  Uooapartd  pira  que  sos  aokhidos  respetasen  á  su  vez  el  coaveoio:  a^ui  ka 
ufado  ti  Empirtdvr,  y  que  «itai  púaliraB  se  emsetvait  lodavfa  medio  borradas.  De- 
niToae  el  btcr  «andUlo  en  ISacdmnlai  al  96  de  didenlire  de1808. 
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líen  franjas  de  labores  hasta  las  vibras  qtie  cubren  los  ánditos  en  vez  de 
bóvedas ;  acii  y  acullá  asoma  alguna  putMla  en  forma  de  iienadura ,  y 
•a  d  muro  e»terior  de  la  iglesia  ee^  diróaii  unes  ansoa  lebuUdos  coa 
líndoe  arabescos.  Dieese  qne  líié  teobninlire  de  ona  r^ia  sala  el  art»- 
sonado  qne  »e  esliende  sobre  la  capilla  mayor,  ciia|ado  de  ero  y  des- 
cribiendo ingeniosas  cslrellos.  por  cuyo  arranque  corre  á  manera  de 
friso  una  galería  de  arcos  estalaclilicn?; ,  conteniendo  pintados  bustos 
de  sanios  de  singular  hermosura ;  y  en  verdad  que  si  eo  algo  desdice 
de  un  palacio,  es  por  estas  sagrados  imágenes  y  no  per  firila  de  riqoe* 
aa.  AltA  y  gentil  es  le  gótica  nave,  orlada  de  eopiosas  moldnras  y  fo- 
Uajeela  ojiva  de  la  portada,  bello  el  retablo  principal ,  á  cuyos  lados 
campean  renova<!ns  las  armas  reales  del  fundador.  Al  estilo  del  tem[)lo 
corresponde  la  s:uiisiiá  cubierta  por  ocliavada  cúpula,  salpicados  sus 
muros  con  la  cilVa  de  Jesús. 

Dos  lerdos  de  siglo  contaba  la  obra  del  rey  D.  Podro ,  cuando  vi- 
no A  realiarla ,  afkadiéndole  una  precíeea  capilla ,  el  contador  mayor  de 
Juan  11 ,  Fernán  Lopei  de  SaMafta.  Uegabo  A  la  saion  d  arte  ú  apo- 
geo de  sn  v^or  y  lozanía ,  al  momento  de  entreabrir  sus  flores  y  de 
asomar  sus  mas  vis(o<«»s  sfi^las ,  sin  que  todavía  se  adulterase  en  nada 
la  pureza  de  sus  líneas  ui  se  alf  inin^rn  m  noble  y  varonil  atractivo.  El 
artífice  elegido  fué  el  que  llevaba  entonces  adelante  la  mas  castiza  y 
homogénea  construcción  de  su  género ,  ta  catedral  de  Leen :  llamAba* 
se  Guillen  de  Rohan,  como  se  ha  escrito  generalmente  copiando  á  Lia- 
guno  ,  ó  de  Ridan  según  leiraos  nosotros  en  el  epitafio  (1).  estrangero 
probablemente  por  In  que  indican  el  apellido  y  basla  el  iiouilire.  Em- 
pezóse la  capilla  ou  1  ^láO,  v  ai  año  sisiuiente  falleció  el  aniuiicclo  ob- 
teniendo fuera  de  ella  bumilde  »epulluia;  quedaba  empero  su  traza,  que 
cuatro  aflos  después  logró  verse  realizada.  A  la  derecha  de  la  nave 
Abrense  dos  gran^osos  arcos  orlados  de  colgadisos ,  qne  inlrodoeen  é 
su  recinto  formado  por  dos  bóvedas  de  crucoia ;  siete  gradosas  venta- 
nas rasgan  la  parte  superior  de  los  muros  resaltando  en  sus  alféizares 
niagestuosas  efigies  de  los  apóstoles ,  y  en  la  inferior  aparecen  cnalro 
nichos  sepulcrales  bordados  de  arabescos  delicadísimos  basla  la  mitad 

(4)  Está  en  la  pared  esterier  de  la  capilla ,  esculpido  en  caraetéres  lúdeseos <  y  di- 
ce así:  «Aqui  yHrr  maestre  fiuiltcn  de  Hidaii  iiinc>lro  tic  In  ygloíin  de  I.eon  'las  dos 
primeras  letras  del  vocablo  han  saltado  va|  et  ai>arejador  de  esla  capilla,  e  iiou  a  Vil 
ditu  de  deeioBbre  aSo  de  mili  ct  CCGC  éí  XU  et  an  altes.» 
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de  su  abertura ,  con  dos  ángeles  en  su  vérlice  que  sostienen  los  bla- 
sones de  los  finados.  Las  tumbas  carecen  de  inscripción;  poro  según 
la  que  corru  por  el  friso  de  la  capilla  (1),  la  efigie  tendida  con  ro|)agc 
talar,  espada  en  la  mano  y  turbante  en  la  cabeza ,  conforme  á  la  rao- 
di  cortesaiui  del  siglo  XV,  npreaenta  al  mismo  fundador  Fernando  de 
Saldafia ,  y  la  inme^ta  á  su  esposa  Etvica  de.  Acevedo,  quedando  en 
duda  á  qué  miembros  de  su  familia  pertenecen  el  otro  bulto  de  mujer, 
y  el  do  varón  con  túnica  corta  y  el  pelo  cortado  á  cerquillo ,  y  los  que 
se  notan  sentados  á  los  pies  de  los  sepulcros ,  del  niisaio  lainaño  que 
los  yacentes.  Por  apreciables  que  sean  estas  esculturas  ceden  no  poco 
en  perfección  y  ddicadeaa  i  las  del  retablo,  qoe  aseguran  Aié  d  por- 
látil  del  rey  D.  Petbo  y  que  mas  bien  creemos  por  su  florido  carácter 
contemporáneo  de  la  capilla,  donde  bajo  doseletes  de  la  mas  |)ura  cn»- 
teria  dos  órdenes  de  relieves  interpolados  con  imágenes  de  profetas  re- 
cuerdan la  serio  de  los  tormenlos  del  Salvador,  compitiendo  cuii  el  pri- 
mor de  los  detalles  la  singular  cspresion  de  las  figuras.  Estofado  todo 
de  lunllanlea  colores,  pintadas  ¡wr  fuera  y  por  dentro  sus  puertas  con 
historias  sagradas,  nada  le  fidta  pora  ser  una  régia  joya  y  una  obra 
maestra  de  su  siglo. 

En  Tordesillas  tío  liay  que  l)iiscnr  monumentos  ni  atm  memorias 
anteriores  á  la  rocoiujiiista.  Ouédt'iisr  en  paz  la  .lto/it«í  de  Kstrabon 
y  la  íúla  de  Tolomeu  y  la  Ton  ü  de  Sila  y  las  climulugias  hebraicas, 
célticos  y  arábigas  que  de  aquel  nombre  se  han  ensayado  (^);  de  ofere 

(<)  De  esta  lar^M  inscri|>clon  solo  pudimos  leer  lo  siguieate:..  «Fcrnand  López  de 
Saldaña  contador  mayor  del  virtuoso  rev  don  Johaii  e  su  camarero  e  su  canciller  c  de 
su  consejo,  et  fué  ct  es  cnrnt'ncaila  en  ef  aiio  del  uascimieulo  del  nuestro  Salvador  de 
mil  e  t|ualr(ieieiUos  e  treinta  años,  el  acabóse  en  el  afiu  del  iiascimienlo  de  nuestro 
Salvador  Jiiu.X|)o.  de  mil  (lualrücieulo^  ct  Ireynta  ct  cinco  años,  a  lionor  el  reveren- 
cia... '^de  la  virgen  Maria)...  (¡ue  él  lione  jM>r  protectora  el  abogada  en  lodos  sus  fe- 
chos; c  está  aqui  enterrada  HÍvira  de  Aicvcdu  su  mujer  nue  Dios  perdone,  la  quai  liaó 
eo  1°  iTolcdo  .  víspera  de  Pascua  mayor  (¡nc  fue  á  onzc  (lias  de  aoril  de  mil  qualriH 
cientos  e  treínú  e  U-es  años.  Gloria  in  exccisis  Dco  el  in  térra  pax  hominibus  boae  vo- 
lunlalis;  liadamos  te,  benedicimus  te,  adoramus  le,  glorilicamus...»  Sí  mal  no  neor- 
damoB,  en  el  ano  dd  bllecimieato  de  Klvira  se  omite  m  paUibra  Irsítiia,  maa  no  podo 
ser  otro  que  el  de  1I3S  segnn  la  celebración  de  la  psscoa  qoe  Ibé  á  <t  de  abril.  Fué 
Fernán  López  de  SaldaRn  uno  de  los  personases  mas  importantes  de  ta  córte  de  Juan  11, 
enemigo  del  Condestable  por  haberle  quitado  este  en  1434  la  cámara  y  ropería  del 
rey,  y  en  la  batalla  de  Olmedo  de  1  i4.'j  ti^uro  en  el  l)aaJo  de  los  infantes  de  Aragón. 

(2)  Puedo  consultarlas  el  lector  desocupndo  en  el  dicruiiiiino  del  Sr.  Cortés,  (|ue 
soñando  siempre  con  sus  raices  hebreas  ve  en  Thar  Silah  iiiui  siiiiunmia  tou  Acoucia 
y  Tela,  y  en  el  del  Sr.  Madoz  que  tras  de  emplear  columna  y  nidia  en  refutarle  con- 
cluye iiiti  rpretandola  ¡lor  Torre  de  los  Shilahes,  una  de  las  tribus  árabes  invnsoras  a 
io  que  dice.  £1  biasoo  parlaate  de  la  villa  ligura  tres  sillas  á  la  gineta  sobre  un  pe&as- 
eo  enlK  doi  ilam  doiÍMbi. 
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deriva  que  no  do  torre ,  y  Oler  <le  Sicllas  se  la  llama  conslantemonte 

en  los  (locumcnlos  de  la  edad  media.  En  su  archivo  snhsisicn  la<?  pnip- 
bas  de  la  itnporlancia  que  .^<^(Jlli!•i^  desde  muy  temprano:  la  venia  que 
en  1229  le  olorgó  Fernando  el  Sanio  <le  la  heredad  de  Zofraguilla, 
curiosas  leyes  suntuarias  publicadas  en  contra  el  eseeñTO  lojo  de 
las  armas ,  el  fuero  que  en  4^02  le  concedió  Alfonso  X  en  recompon- 
sa  de  grandes  servicios  prestados  á  su  padre  y  á  su  bisabuelo  el  de  las 
Navas  1  ,  la  promesa  de  Sancho  IV  en  1287  de  no  desprenderla  ja- 
más del  real  señorío  (21.  la  donación  que  en  11^05  le  hizo  Fernan- 
do IV  do  Ins  aldeas  de  Bercero  y  de  Malillu.  xUlí  consta  (>l  homenaje 
que  en  2  de  abril  de  i 55  i  recibió  de  los  moradores  de  la  villa  el  rey 
D.  Pedro  debajo  del  portal  do  la  iglesia  do  Sta.  María  ^o) ;  allí  la  prisa 
que  se  dió  Joan  I  de  rdacorporarla  A  la  corona  en  1385,  después  de 
ceder  en  cambio  á  su  esposa  Beatriz  la  villa  de  Béjar,  poniendo  á  sal- 
vo la  juri«dicrion  del  ennvenlo  de  Sla.  Clara:  alli  el  pr¡vile[»io  qnc  le 
olor^Mi  |]iiri(pH>  IV  cu  'iS  de  af^o^lo  de  \  \{\7)  de  Iciu-r  merc;ulo  franco 
lodos  los  marlcs,  uum  ced  que  coulirniada  por  los  reyes  posteriores  cons- 
litnye  todavía  su  prosperidad  y  riqueza  (4). 

La  gratitud  del  rey  y  so  inter^  por  el  acrecentamiento  de  Tordo- 
sillas  80  csplican  por  los  graves  sucesos  de  (|ue  fité  teatro  Itf  población 
!     durante  el  siglo  XV.  Fmpczó  esie  con  la  celebración  de  corles  que  en 
!     marzo  de  1401  junio  en  ella  Knriquc  III  para  atajar  la  codicin  y  los 
i     escesos  de  los  arrendaiiures  de  alcabalas.  Moraba  alli  en  I  Vid  Juan  II 
recien  salido  de  su  larga  menoría ,  cuando  eulró  audazuieule  ú  apo— 

r 

(1)   En  cl  |>rcániboto  de  i'sli'  Ttirro  fecliailo  en  Sevilla  empresa  <juc  se  lo  dá  porquo 
j      fallamos  que  In  villa  de  OlcrdcsicH  is  no  nvii-.n  fuero  conipUdo  porque  se  judicasco  tisi 
I      como  dcvien.  c  por  csUt  razón  vciiíimi  nuictuns  dulnl.is  c  muchas  cooliendas  c  muclias 
•      enemistades  c  la  justicia  no  se  cumplie...  e  por  darles  galardón  por  los  muchos  servi- 
I      cios  que  lieieron  iil  nuble  Jtiii  Aironso  nucslro  bisabuelo  e  á  nucslro  padre.» 
I        (3]   «l'or  fazer  tiicn  e  merced,  dice  cl  privilegio  Original,  al  concejo  de  Oler  de 
I     Siellas  á  los  que  agora  son  e  Tueren  en  adelanta ,  «toffiiDOislefl  que  sean  «empre  du«s- 
Iroa  por  ea  todos  noeslros  <Um  e  de  los  oln»  rejos  que  visionHi  despaes  de  nos,  e  que 
1m  noD  demoi  i  ioAiQie  ni  i  ric  orne  ni  A  ríen  bmbn  ni  i  érden  ni  a  otro  ninguno ,  ni 
qae  sean  de  otro  seilorfo  sino  del  nuestro;  e  porque  esio  sea  lirme  e  estable  manda- 
tnosles  dar  este  nuestro  priTÍiegio.  En  ValladoUd,  lunes  ircce  días  indados  del  mes 
<      de  enero  co  era  de  MCGCu.V.ii  firman  después  del  rey  so  niijer  ;  tos  ínfknles  D.  Fer- 
j      nando  y  D.  Alfonso. 

{'S;  Esie  düL-üineniü  empresa  que  bslutaba  ol  ref  «en  los  oam  de  morada  de  Diego 
'      Ruii  V'crno  de  Jti.in  Mfünsn. '1 

9  (4)  Espidii)  lüiri>i(ie  IV  esla  eediila  en  cl  real  .sobre  Valladolid,  niosir.mdose  incli- 
r  nado  » por  los  muchos  e  iiueitos  c  leales  servicios  aue  vosolrus  lue  avcdes  focho  c  fiue- 
^  des  de  cada  dia ,  e  porque  de  «qni  odelonle  «s»  víllo  M  pueble  e  eanoUeicB  mas  e  oes 
^    mejor  proveída.» 
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dénne  de  sa  parsont  sa  primo  D.  Enrique  de  Ar^n  rodeindole  de 

gentes  armadas  basta  conseguir  la  mano  de  su  hermana  Catalina,  sien- 
do el  primero  en  imponerle  aquella  mal  encubierta  servidumbre  que 
sin  mas  cafiibio  que  el  ile  ducfios  ya  no  habia  de  terminar  sino  con  su 
reinado.  Ln  1439  ia  liga  de  los  cien  grandes  juramentados  contra  su 
monárca  (1),  en  i  W  ice  Inloe  dei  priocipe  D.  Enrique  con  Pacheco 
y  coa  el  obispo  Barriontoe  para  libener  é  so  padre  de  le  ürania  del 
hondo  aragonés  resUtuyendo  la  privnn/.a  al  Condestable,  en  1448  la 
reconciliación  del  rev  con  su  bijo  sellada  con  el  decreto  de  prisión  de 
los  cortesanos  que  los  trnian  entre  sí  revueltos,  fueron  la  parle  í|mc  al- 
canzó ú  Tordesillas  de  la  poriiada  ú  ignominiosa  contienda  en  que  los 
partidos  ji^hon  la  corona  y  h  corona  el  honor  de  la  monarquía.  Por 
desgracia  de  Enrique  IV  nacióle  alK  i  so  enfermizo  padre  de  a»  según* 
da  esposa  Isabel  de  Portugal  on  15  de  noviembre  de  14S3  pn  inlinle 
llamado  Alfonso,  que  mas  larde  le  alzaron  los  rebeldes  por  competi- 
dor en  el  trono ,  encendiendo  en  guerra  civil  las  dos  Castillas.  Fué 
al  rey  en  este  trance  leal  la  villa  y  propicia  en  sus  campos  la  fortuna, 
qiiedando  Toncido  en  ellos  un  escuadrón  de  los  sublevados  y  muerto 
au  gefe  Joan  Carrillo  (2} :  y  estos  son  loe  aerridos  que  premió  con  su 
protección  decidida.  AlU  residia  en  el  siguiente  afto  de  1486  al  roio- 
var  la  institución  de  la  Santa  Hermandad. 

ISo  menor  aprecio  dispensaron  los  reyes  Católicos  á  Tordesillas. 
Habíala  libertado  ya  don  Fernando  en  el  mes  de  junio  de  1474.  reinan- 
do todavía  su  cuAado,  de  la  opresión  del  famoso  alcaide  de  Castro  Na- 
fto«  cuyoa  aecoacea  no  entregaron  sino  Iras  de  vigorosa  ddenaa  la  for* 
taleia  de  la  puwta  del  Mercado:  en  adO  cercanías,  coronado  rey  al  aflo 
siguiente,  pasó  revista  á  su  ejército  antes  de  abrir  la  caropaAa  contra 
los  portugueses;  y  fijando  allí  sus  cuarteles  ia  grande  Isabel  dirigía  y  vi. 
gilaba  la  formidable  y  decisiva  lucha  concentrada  al  rededor  de  Zamo- 

())  La  censura  que  csciló  esta  conjuración  se  muestra  bien  en  la  caria  que  csrribió 
el  bachiller  de  Cibdiul  l\cal  a  l'cdro  Alvnrc?.  Osorio  scfior  de  Cabrera:  jEsltüío  a  Vm. 
dcude  el  lecho,  dice;  c  a  Dios  pluguiera  que  antes  de  iiaber  sabido  lo  que  al  postrero 
de  la  otra  semana  pasó  en  Tortlcíillas ,  yo  fuera  tinado.  A  Ym.  me  laaieutu  de  que... 
hayadcs  ahora  sido  iiiir>  i!r  Ins  ciento  que  en  Tordesillas  entrasles  con  los  qac,  á  guisa 
de 'vasa  líos  de  otro  rey,  licicroa  pieitesias  con  el  rey  suyo  legitimo  con  una  maocba, . 
que  de  aceite  no  cundiera  nas  en  00  eapole  de  velarte,  qie  caadirá  en  vaeslnn  Iímh 
jes  tn  sacula  taculorum.» 

.  (2)  Antes  de  espirar  reveló  este  caudillo  oí  monarca  cierto  trato  para  matarle  v  el 
nombre  de  los  conjurados,  pero  Enriqne  iV  por  incredulidad  ó  por  clemeacia  no  nizo 
cuo  dsl  aviso  y  lo  mantuvo  iierpétotiMWle'aSBraie. 


v.y  p. 
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ra  Y  Toro.  Libres  ya  de  riesgos  y  cuiilados.  on  la  [ilcnilinl  do  sii  gran- 
deza, violes  hi  poblncion  en  14'J'i  reunir  asamblea  lijeneral  de  las  ór— 
ücQCá  iniliUres .  y  Irazar  de  acuerdo  con  Porlugal  los  líiuiles  de  los 
dflscubríaiientofl  y  conquistas  de  ambas  naciones  en  AfHca  y  en  Indias: 
|cuin  direrentes  esoeoaa  presenció  Inego,  euando  abatido  y  mústio  el 
rey  Calólico  reniioeid  eo  I.'  de  julio  de  1500  á  favor  de  su  petulante 
yerno  el  poder  qtie  su  consorte  le  liabia  legado  sobre  los  reinos  de  Gas- 
lilla,  y  cuando  en  febrero  de  1500  irajo  consigo  á  su  denienle  hija,  in- 
separablemente acompañada  del  cadáver  de  su  esposo ,  para  uistalurla 
en  la.  residencia  que  dcfínitivamente  le  babia  escogido!  Gnareiita  y  sie» 
le  afkos  permaneció  en  ello  la  aeAora  de  la  mayor  monarquía  die  los 
tiempos  modernos,  insensible  á  los  Irastomoa,  i  lasjg^Drias,  á  las  vi- 
cisitudes de  cuanto  la  rodeaba ,  coolenlándose  con  descubrir  desde  las 
ventanas  de  su  palacio  o!  letuplo  donde  yacin  el  que  en  vida  tan  mal 
(a  había  correspondido  ,  sin  que  olro  suceso  viniese  ú  interrumpir  su 
monótona  existencia  mas  que  las  dos  breves  visitas  de  su  hijo  Carlos  I 
en  3  de  octubre  de  1517  y  eo  5  de  marzo  de  1S90. 

Aan  estaba  muy  reciente  bi  última  que  recibió  sin  coooeerle  dal  ta- 
turo  emperador  al  despedirse  para  Alemania ,  cuando  de  pronto  y  casi 
á  un  tiempo  liatnarnn  á  las  puertas  del  palacio  los  consejeros  del  rey 
ausente  v  los  caiidillus  de  las  sublevadas  comunidades,  evocando  como 
del  sepulcro  á  la  bija  do  los  reyes  Católicos  para  constituirla  arbitra 
impareial  y  legítima  de  SOS  querellas.  Cuidadoso  de  qua  kw  insurrecUM 
toniáran.el  nombre  de  la  roina,  acudió  ó  día  el  jconaejo  real  con  el 
arzobispo  Rojas  i  su  frente  para  que  reprobase  con  su  firma  aquelioa 
actos;  y  entonces  ocurrió  una  escena  solemne  y  misteriosa*  que  arro- 
ja á  la  vez  un  ray(»  de  luz  en  el  sombrío  encierro  y  en  la  perturbada 
mente  de  D.'  Juana.  «Quince  años  hace,  dijo,  que  no  me  Iralan  ver- 
dad ni  i  mi  persona  bien,  como  dolieran;. y  el  primero  que  me  ha 
mentido  es  «1  marqoós.»  aAadió  señalando  al  de  Denia  su  mayordomo 
(]ne  á  su  lado  estaba,  y  qne  postn^ndose  á  sus  plantas  eadamó:  «Ver- 
dad es ,  señora  ,  que  os  be  mentido ,  pero  helo  becbo  por  quitaros  de 
algunas  pasiones,  y  bagóla  saber  que  el  rey  vuestro  padre  es  muerto  y 
yo  lo  enterré.»  Volviéndose  ella  al  presidente  repuso:  «paréceme  un 
sueAo,  obispo,  cuanto  me  dicen  y  veo;»  y  el  prelado  contestó  que  en' 
sus  manos  estaba  después  de  INos  el  remedio  del  reino.  Al  olro  dia  no- 
olvidada  de  la  etiqueta,  mandó  que  se  trajesjsn  bancos  y  no  nllas  pa- 
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rn  sentarse  los  consejeros  como  en  tíem|M)  de  su  madre ,  reservando 
únicamente  sitta  al  presidente :  y  después  de  seis  horas  de  plálicu  se* 
croln  los  despidió ,  prometiendo  lirinar  las  providencias  que  en  Valla— 
dolid  cou  sus  compañeros  acordaran. 

Has  no  las  dió  tiempo  Padilla :  ei  2  de  seliemlire  llegó  á  las  puer* 
tas  «le  TordesQIaa  á  la  eaban  de  au  hueste  toledana .  j  al  raido  de  ssl- 
vas  y  trompetas  y  acbmadones  fué  conducido  hasta  el  palacio ,  donde 
la  reina  le  acogió  benignamente ,  ú  informada  de  su  noble  calidad  y 
rectas  intenciones  .  le  nombró  capitán  penoral  del  reino.  De  órdcn  de 
la. misma,  según  se  publico,  trasladóse  deWviln  á  Tordosillas  la  santa 
jmnta:  Buidos.  León,  Toledo,  Salamanca,  Avila,  ¿egovia.  Toro.  Ma* 
drid,  Valladolid.  SigOensa,  Soria  y  Guadalajara.  enviaron  á  elb  sos  pro- 
coradoree  y  i  la  vez  numerosas  gentes  de  infaolérfa  y  de  i  caballo, 
que  no  cabiendo  en  la  población  acamparon  fuera*  atojándose  por  las 
vecinas  aldeas  los  capitanes.  En  24  de  scliembro  se  inauguró  la  asam- 
blea; el  doctor  Zúñiga  catedrático  de  Salamanca  peroró  largamente  so- 
bre los  males  y  remedios  de  las  cosas  públicas ,  y  D.*  Juana  después 
de  pedir  alnudiadas  para  oírle  deapacio,  doliéae  de  loa  anos,  aprobó 
loa  otros,  y  maadi  q«e  dedgniran  de  sa  seno  cnatro  personas  oaa  qoie- 
naa  pudiera  eonCBiaiiciar  cada  dia ,  si  precñso  foesOé  acerca  del  gobier- 
no. Los  primeros  actos  de  la  jnnla  fueron  exigir  la  responsabilidad  á 
los  que  en  las  córtes  de  la  Coruóa  habian  otorgado  el  subsidio  ai  so- 
berano ,  y  ordenar  el  arresto  de  los  consejeros  reales  en  Valladolid,  de 
los  omIm  aoUf  trea  lleganm  á  la  villa  presos:  el  marqoés  de  Deaia 
D.  Beroardo  de  Rojas  y  Sandoval  fiié  separado  de  la  real  casa  con  sn 
esposs,  y  confióse  á  b  del  capitán  Qnintanilla  y  á  las  de  otros  como^ 
ñeros  el  servicio  y  custodia  de  la  reina  y  de  la  infanta  Catalina ,  don- 
cella de  catorro  afios  y  única  compañía  de  la  infortunada  madre  A). 

Esta  galvánica  resurrección ,  si  fué  tal  como  se  dijo  entonces ,  cesó 
muy  en  breve ;  0/  Juana  volvió  ¿  sn  letargo .  y  la  Minia  jwito  ae  que- 
dó con  el  sello  real  y  un  frataama  de  reina ,  sin  atrererse  4  llevar  ade- 
lante sus  deliboraeiones.  Perdióse  el  tiempo  en  tratos  de  paz  inútiles, 
en  recriminaciones  acerbas  con  loe  que  delendian  loa  d^vohos  del  em- 

[\]    Casó  c^lii  [innccí^n  im  \.jií  con  Jiiiin  lll  rey  de  Portugal.  M  dar  nientíi  al  cm- 
.perador  de  la  situaciou  del  ruino  el  consejo  real  cñ  42  de  setiembre  de  dicho  ano,  la 
reasao» «■  MtM  breves  y  enérgicos  rasgos:  «De  manera  que  V.  M.  lieae  contra  aa 
servkio  eonoaídad  levantada,  á  m  real  justicia  huida ,  i  so  beraaaa  piesa  7  i  s« 
BMáie  teaeaiada;«y  lüila  agm  no  vJaios  alguno  que  por  «a  servido  lene  ana  lanía.  • 
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parador;  y  liasla  mediados  de  noviembre  no  se  pMso  en  mnrcha  el  ejér- 
cilo  do  las  comunidades,  coinpneslo  de  diez  y  sii>(o  mil  hombres,  lle- 
vando [jor  capilaoes  á  muchos  de  los  que  liabiau  venido  por  dipulados, 
Desiirado  por  la  irasmisioii  dd  íñuuh  á  D.  Pedro  Gtroat  relifAM  FüdW 
lla  i  Toledo,  y  solo  quedaron  para  pardar  la  Tillai  y  d  falaeb  cnalFo- 
dentos  clér^oe  que  seguían  las  banderas  del  obispo  de  Zamora  y  unos 
pocos  ginetCB  y  peones.  Din  por  dia  se  aguardaba  la  nolicia  de  la  toma 
de  Rioscco  dondo  al  amparo  de  frúgiles  muros  se  gtiarecian  los  regen- 
tes; aprestábanse  foslejos  para  el  triunfo  y  coronas  para  los  vencedo- 
res, cuando  á  un  tiempo  cundió  la  voz  de  que  Girón  sin  combatir,  con 
lorpcm  muy  semejante  á  la  perfldía ,  ee  había'  retirado  con  sna  faenas 
á  Villalpandb,  y  que  avaniaban  sobre  TordesiHaa  lu  tropas  imperiales. 

Vecinos,  soldados,  clérigos,  lodos  se  apercibieron  á  la  defensa, 
emulando  el  heroísmo  de  Medina  del  Campo.  Al  caer  la  lardo  del  5 
de  diciembre  ,  desoido  el  mensaje  de  los  sitiadores ,  empezó  el  ataque 
al  nordeste  de  la  cerca  entre  las  puertas  de  Slo.  Tomás  y  de  Vallado* 
lid ,  y  muy  pronto  coooeida  la  resistencia  del  muró ,  hubo  de 
contra  una  de  las  puertas  la  artillería  de  campaña.  Mandaba  las 
tes  el  joven  conde  de  Haro  pritnogónilo  del  condestable  Yelasco ,  se- 
guíalo ol  dn  Cifiiontes  con  el  estandarte  real  encamado  y  verde  al  fren- 
te do  dos  c'ompniiias  de  gineles  desmontados ,  mientras  que  al  opuesto 
lado  de  la  villa  el  conde  de  Alba  de  Liste  se  esforzaba  en  abrir  brecha 
por  un  tapiado  boquerón  que  d  caballero  Dionia  de  Den  acababa  de 
descubrir.  Anoehoda  ja ,  cuando  quedó  libre  el  portillo  y  practicable 
con  los  desprendidos  escoinbros  li  subida ,  por  donde  treparon  uno  á 
uno  los  mas  valientes  y  penetraron  por  entro  Ins  llamas  que  íi  las  ca- 
sas vecinas  habían  prendido  los  sitiados;  y  al  misuio  tiempo  caía  á  ha- 
chazos la  puerta,  franqueando  la  entrada  a  las  cerradas  columnas  del 
enemigo.  Todo  fué  confusión  y  matanza  en  medio  de  bia  tinieUas,  ras- 
gadas ámeamente  por  el  reapbndor  del  incendio:  los  próoerea  atrave- 
saron á  paso  de  carga  la  villa  ,  corriendo  ¿  apo<Íerarsc  del  palacio  y  i 
impedir  que  los  fugitivos  se  llevaran  por  ol  puente  á  la  reina ,  á  quien 
lialiaron  on  ol  atrio  con  su  hija .  asustada  y  atónita  entre  dos  bandos 
que  se  proclamaban  ú  la  vez  sus  defensores.  Duró  el  saqueo  hasta  la 
mitad  del  siguimilé  (fia,  hasta  dejar  harU»  y  rendidos  é  los  feroces 
soldados  y  rudos  vasallos  de  1«b  grandes  (1);  cayeron  prisionerw  den- 
(4)  LssddeoadedeLou.delisaMaltlssdeLeoB,  vieaioi|oe«tt  el  ncoTe- 
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Iro  del  nonastário  de  Sla.  Clara  nueve  diputados  de  la  sanU  junta »  y 

muertos  no  sin  estrago  de  los  vencedores  gran  número  ele  vencidos, 
vendiendo  caras  sus  vidas  algunos  de  los  mismos  cléripfos  1-  A' uña  1  . 
Tordesillas  y  la  reina  Juana  snlioron,  como  so  dijo  línlonces ,  de  la 
opresión  de  los  rebeldes  ¡  2) .  pero  la  una  acolada ,  la  olra  sumida  otra 
ves  en  «u  melanoóltea  demoidar  de  la  cual  ya  no  dcsperló  nno  pocos 
'  momeak»  anUn  de  eqnrar  en  II  de  abril  de  1555,  nocbe  de  jueves 
santo,  ¿  b  vos  d^  venerado  Francisco  de  Borja.  Con  la  salida  de  su 
cadáver  y  del  de  su  marido  para  la  capillo  real  dn  Granndn  acabó  la 
sombra  de  cérle  que  una  sombra  de  reina  liahia  dado  á  Tordosillas. 

Cuando  Padilla .  para  reparar  los  desastres  causados  poi-  la  mala  fé 
del  caudillo  que  le  habia  sido  antepuesto .  se  puso  otra  vei  al  frente  de 
las  tropas  obl^jado  por  las  adanacioDes  populares*  sus  miradas  ae  li- 
jaron desde  luego  en  Torrelobaton  pueblo  del  almirante  D.  Fadnque^ 
ctíya  guarnición  dándose  las  manos  con  las  de  Tord 'sillas  y  Simancas, 
y  asegurando  las  comunicaciones  con  Rioseco.  tenia  como  bloqooada  <i 
Valladolid  último  asilo  de  la  santa  junta.  Antes  que  á  los  poderosos  En- 
riques había  pertenecM»  Torraiebaton  on  el  «glo  XIV  A  la  reina  D.?  Jna- 
na  Manuel,  quien  habiéndola  heredado  de  su  nadre  D.*  Blanca  de  La- 
cerda,  la  cedió  en  1580  al  hospital  de  Villafíranca  do  montes  de  Oca. 
En  11-11  ora  va  del  almirnnlc,  v  como  tal  niírri'in  ser  ("ntrn  on  i."  de 
setiembre  de  las  solemnes  bodas  de  su  hija  D."  Jimii  t  l^ni  i(]uez  con  el 
rey  de  Navarra  Ü.  iuan  de  Aragón,  enlace  que  á  vuciut  de  graves  daños 
é  injusticias  trajo  maa  adelante  él  benelleio  de  dar  eiistencia  á  Feman- 
do el  oardfleo.  Perdióla  en  las  lirecnenkes  rovudtas  el  inquieto  imánate, 
y  sirvió  de  prisión  sn  ncinlo  al  rebelde  conde  de  Castro:  pero  en  breve 
fué  restituida  á  su  sirilor,  bajo  cuyo  nielo  se  preparaba  á  sostener  el 

min  toa  demls  nay  cargados,  deciao  smu  refiere  el  Siitoriedor  do  Sinaaeu:  «no 

pensé  que  saco,  saco  era  Turlar,  que  yo  rartára  Du  que  cuatro.» 
(1)   «Vi  con  mis  o}os  propios,  escribe  Guevara  >l  célebre  obispo  dé  Zamora,  á  un 

vuestro  clérigo  derrocar  á  once  hombres  con  una  escopcla  detras  de  una  almeua,  y  el 
donaire  era  que  al  tiempo  q^ue  asestalw  para  lirarliís,  los  saoiigoaba  con  la  escopeta  y 
los  mataba  con  la  pelota.  \i  también  que  dieron  al  clérigo  una  seelada  por  la  frente... 
que     tuvo  tiempo  de  se  confesar  ni  aun  de  se  santiguar,  u 

;2;  A  estos  sucesos  se  reliere  sin  duda  una  [liedra  que  viiuos  eo  Tordesillas  con 
los  «|gicniC8  veraoa,  de  los  cuales  el  tercero  presenta  , en  sn  príacipio  algooa  dili- 

Bata  Tille  ftié  tomada 
T  por  Dm  fué  delibrada. 
....  tame  esta  Vitoria 
Por  dejar  de  Bit 
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pondon  real  y  la  autoridad  de  los  gobernadores,  después  de  lialier  pre- 
senciado Iris  estériles  negociaciones  qiio  para  evitar  el  rompimiento  man- 
tuvo desde  allí  el  benévolo  D.  Fadrique  con  la  junta  de  Tordosillas. 

Fnerleii  taatm  rodeaban  «ntoncw  al  pueblo ,  aunque  su  poflicíoo 
en  un  boyo  no  brinda  i  la  defensa:  hoy  no  subsiste  de  elloe  mas  indi- 
cio qoo  un  arco  al  cstremo  do  la  plaza  junto  al  moderno  consislorio, 
pero  ya  en  aquel  Iíciujh)  habla  desbordado  de  la  cerca  e)  caserío,  for- 
mando un  arrabal  (juo  ha  ido  en  aumento  posteriormente .  Su  actual  as- 
pecto discrepa  muy  poco  de  la  época  de  las  comunidades,  ¿  la  cual 
pertenecen  con  corla  direrencta  sus  dos  parroquias  de  S.  Pedro  j  San* 
ta  María .  ambas  de  tres  naves  y  de  la  gótiea  decadencia »  con  la  par- 
ticularidad de  que  entre  la  nare  principal  y  las  laterales  de  la  segunda 
media  á  cada  lado  un  solo  arco  de  comunicación  ,  rebajado  y  grandio- 
so ,  (jue  nli  evidamenle  abarca  toda  )a  longitud  del  templo.  Nada  mejor 
conservado  que  el  castillo ,  tan  entero  (|uc  sin  su  historia  y  su  carác- 
ter se  le  creyera  casi  de  construcción  recioiUe:  dominan  los  lechos  su 
robusta  mole,  flanqueada  en  tres  de  sus  ángulos  por  cubcisy  en  d  otro 
por  la  cuadrada  torre  del  bomenage,  que  descuella  genUI  oon  sos  ocho 
garítis;  y  ni  uno-falta  apenas  de  los  raodillooes  que  ciñen  la  obra,  sin 
qñe  aparezca  nnn  sola  almena  ni  vestigios  de  (pie  nunca  las  haya  habido. 

(Norria  la  se^Muitla  niilíid  tic  tcbrero  «U-  15*21,  al  caer  una  mañana  so- 
bre Torrclobaloii  siete  mil  mianles  y  quinientas  lanzas  al  mando  de  Juan 
de  Padilbi.  Con  el  primer  Impetu  penetraron  en  el  arrabal  é  inlenlanm 
escalar  los  muros;  pero  los  oorleros  tiros  de  los  síliadoB,  barriendo  sus 
apiñadas  Pdas.  les  hicieron  mas  cautos  para  lo  sucesivo.  Armárense  las 
haterías .  esploi  ósc  el  lado  mas  débil  de  la  cerca  ,  abriéronse  portillos, 
fueron  ahuveiilailas  en  repelidas  escaramuzas  las  luerzas  (|ue  ya  el  al- 
mirante .  ya  el  conde  de  llaro ,  destacaban  para  socorrer  ú  los  de  deu- 
trj).  AI  quinto  dia.  26  de  febrord,  recompensó  la  forUina  la  prerimon 
y  constancia'  del  adalid  toledano:  asaltada  i  la  ves  por  tode.  su  circuito 
la  peqoefta  villa,  entrada  i  viva  fucr/.a  por  un  lado  y  rendida  por  otro, 
pagó  ron  el  mas  cruel  .saqueo  como  Tordesiilas  su  heroica  resistencia, 
y  quedó  preso  su  gefe  Garcí  Osorio  de  la  laiiiilia  del  marqués  de  As- 
torga.  El  castillo,  atestado  de  niños  y  mujeres,  so  entregó  al  dia  si- 
guiente con  mas  ventajosas  condiciones.  Con  esta  toma  se  juzgó  com* 
pensada  la  reciente  pérdida .  con  este  triunfo  que  prometía  otros  ma<- 
yores  olvidironso  las  pasadas  derrotas,  y  de  todas  las  ciudades  de  Cas- 
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tilla  Icvanlóso  una  aclamadM  unánime  al  nombro  qoe  se  hebia  heeho 
eimbolo  de  victoria  y  ée  esperanza. 

¡Espornnüas  ilusorias!  Trascurrieron  días,  scmnna!;,  moses,  v  Pmli- 
lla  contuiualia  en  Torro.lobalon  dormido  solnc  sus  lámelos.  (]oncertá- 
ronse  treguas  por  odio  dias ,  que  con  sutiles  inaiías  y  especiosos  pru- 
yeelos  de  pos  (nerón  prorogeado  loeijobernadores  basta  rehaoer  sos  foer* 
Ms;  y  ia  baeste  eemuiefa,  entregada  de  dia  á  la  inacción  ó  al  merodeo, 
y  de  noche  al  mas  profundo  sncfio  al  lalnr  c!e  las  hogueras  encendidas 
de  trecho  en  trecho  j>or  las  callos  del  arrabal ,  acahó  por  cspcrimenlar 
numorusas  deserciones  ,  perdiendo  sns  mejores  lanzas  v  los  veteranos 
que  lema  á  sueldo.  Todo  el  cuidado  del  vencedor  se  cifró  en  lorlalo- 
cer  su  conquista ,  como  si  en  ella  bubiese  de  asentar  so  trono,  y  en 
alguna  que  otra  correría  por  las  inmediaciones  para  contemplar  de  le- 
jos  á  Tordesillas;  y  entre  tanto  hnjaha  deBnrgos  con  crecidos  escua- 
drones el  condestable,  y  suhian  los  «Iros  mníjnntos.  haiideras  desple- 
gadas, a  envolverle  en  su  puarida.  La  proximidad  del  ejéreito  imperial, 
reunido  á  una  legua  de  distancia  de  Pe&aflor,  sacó  pur  lin  u  I'adilla  do 
stt  letMgo:  eolonees  pensó  en  retirarse  ácb  Toro  para  juiltarse  con  lee 
refuerios  de  Zamora' y  Salamanca;  entonces,  desdeñando  los  siniefr' 
tros  agfleros  de  su  capellán  y  echándose  en  brazos  de  la  Providencia, 
en  1n  mañana  del  17)  de  abril  emprendió  SU  salid^  de  aquel  lu^arñines* 

lo  (pie  tenia  su  vi^íor  [«arali/udo. 

ISo  aguardo  las  sombras  de  la  noche  para  encubrir  su  retirada;  re> 
celóse  de  alguna  «nboscada  del  enemigo  ó  tal  ves  mas  de  la  firmen 
de  los  suyos,  ipúso  que  al  menos  se  la  inlundiéra  la  Inc  del  dia  aver> 
gonzando  á  los  cobardee:  delante  marchaban  dos  cuerpos  compuestos 
de  ocho  mil  peones,  iba  en  el  centro  la  artillería  de  Medina  del  Cam- 
po. V  (loUás  con  quinientas  lanzas  el  caudillo.  Múslios  y  con  la  cele- 
ridad que  toleraban  lo  lluvioso  del  dia  y  lo  cenagoso  del  terreno  habían 
andado  tres  leguas  de  eriales  j  ondubsos  campos  á  lo  lai^o  del  arfo» 
yo  Omija-,  cuando  ae  dejaron  oir  antee  qne  rer-  á  sus  espaldas  los  es- 
cuadrones impci  iales.  Dejando  atrás  á  su  iofanteria'nial  segura  también 
como  la  otra ,  dos  mil  cuatrocientos  ginelcs  y  enlrc  ellos  la  flor  de  la 
grandeza  embistieron  cuáles  por  los  llancos,  cuáles  por  la  retaguardia, 
á  los  ya  temerosos  comuneros;  el  estrépito  y  la  gritería  y  algunos  dis- 
paros de  caft(Hi  bastaron  ptta  sembrar  el  pámeo  entre  ana  filas ,  y  la 
lluvia  que.  les  aiotaba  el  roalro  y  la  esperanza  de  gnarecove  en  el  pne> 
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Mo  de  Villaiar,  que  cercano  se  vela  .  acabaron  de  desordenarlas.  A  las 
Yuccs  de  Sania  María  y  Cários  apeDas  iiabiu  quien  repusiera  Santiago 
y  i^ertad  tino  Padilla,  que  por  Ires  veces  inlenló  en  vaco  delcner  y 
onlenar  sus  tropas  y  que  seguido  aolo  de  cinco  escuderos  se  preeipiló 
á  morir  en  medio  de  las  lanzas  enemigas ;  altsoada  e^  el  lodu  la  arlH> 
lleria  no  pudo  maniobrar,  y  dispersos  como  manadas  de  ovejas  los  peo» 
nos ,  HÍn  disparar  un  solo  tiro,  caían  atropellados  bajo  las  plantas  de 
\os  caballos.  Al  fin  hubo  de  rendirse  el  valiente  campeón  rola  la  lanza 
y  berido  en  una  pierna,  y  si  liallú  por  lo  general  entre  sus  adversa- 
rios el  respeto  debido  á  su  noble  iofortuoio.  no  bltó  quien  TÍlbnauieit* 
te  á  pesar  de  verle  desarmado  le  eosaogrentira  el  rostro  de  una  eu- 
chilluda. 

\ill:i!;ir,  niip(>lo  liuniildc  y  hasta  la  sazón  oscuro,  présenla  al  norte 
unas  arenibi.ií  meslas,  que  l'ueron  teatro  de  la  batalla  ó  mas  bien  de 
la  derrota.  Uodeúlas  pui  ei  lado  oriental  una  división  de  caballeros  de- 
jándose caer  de  |ironto  sobre  los  fugitivos;  y  en  aquel  pequeño  puente 
llamado  de  Fierro  que  se  levanta  apenas  sobre  d  arroyo,  alli  se  enasfi* 
grenió  la  matanza  ,  que  vino  á  aumentar  la  llegada  do  los  peones  im- 
periales. Mas  (le  (los  leguas  hasta  Villasler  ;'i  la  luz  del  crcpúsi  nlo  per- 
.'íijíuió  el  conde  de  Maro  á  los  comuriertx ,  tVürf.s  cuando  lograban  tro- 
car ia  luja  cruz  que  adornaba  sus  pechus  pur  la  bkmca  de  los  vcncc-^ 
dores:  ni  uno  de  estos  pereció ,  de  los  veneido*  no  muñeron  mas  que 
ciento  (I) .  quedando  cuatrocientos  heridos  y  mü  prisioneros  que  des^ 
nudo  hasta  las  carnes  la  rapacidad  de  los  soldados.  Dióse  á  Padilla  por 
cárcel  el  contiguo  castillejo  de  Yillalba.  lugar  que  ya  no  existe,  perte- 
neeionle  entonces  al  caballero  do  Toro  I).  Juan  de  Ulloa  (|iie  le  habiü 
herido  coliurdemeule ,  y  allí  con  su  inseparable  amigo  Juan  Ikavo  ca- 
pitán de  Segovia  y  con  los  dos  Maldonados  de  Salamanca .  aguardó  4 
que  los  gobernadores  falláran  sobre  su  destino.  A.  la  maAana  Mguiente 
fueron  conducidos  á  una  casa  de  Vülalar,  donde  precediendo  solamen- 
te un  breve  inlerrojíalorio  ,  Ies  intimó  el  alcalde  la  senteneia  de  deta- 
pil^cíon  (2) ;  escogió  Padilla  por  coníesor  un  fraile  francisco ,  y  [)or 

(I )  Asi  dice  Saodotal ;  el  conde  de  fiara  ea  el  parto  qm  dió  ai  emperador  iodica 
que  «lot  nuerlos  y  imridj»  «erian  «brt  de  mil  hombrea,  de  los  coaloo  mtló  ihaobos 

el  artillería.» 

[i^  Pablicóse  en  el  tomo  I  de  la  eoleccioa  de  documentos  inéditos  de  tos  Sres.  Na- 
vai  rctc.  Salva  y  Barandn ,  p;if;.  28*?.  El  docior  t^uniejo,  que  la  (irma  con  los  liceiicia- 
iio<>  Harci  t'cruaodcz  y  Salmerón,  Tuc  uno  de  lus  oidores  del  consejo  que  Padilla  trajo 
preso»  á  TordesillM,  cgt|Ni  que  líaiie  been  cuidado  de  recordar  en  el  iaierrosaiorio. 
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único  teslameDlo,  ya  qae  so  iuMModa  babia  de  ser  conBscada,  escribió 

á  In  ciudad  de  Toledo  y  a  su  esposa  aquclins  dos  incomparables  carias, 
en  que  mejor  que  en  las  lides  (lcspli^[:(i  su  luaLriiáuiino  ciu-icler  l\ 

En  sendas  uuilas  se  dirigían  lus  iluülres  reos  al  suplicio ;  pero  en 
lugar  de  D.  Pedro  UaUenado  Pimentel,  á  qtúea  por  de  pronto  habían 
logrado  nWar  las  ioaiimciae  de  su  deudo  el  conde  de  Benavenle,  buacéeo 
olra  vicliina,  á  Francisco  Maldonadoque  iba  ya  preso  caroino  de  Torde- 
sillas.  El  pregón  que  dolante  rccilaba  el  verdugo  los  daba  por  traidores, 
ú  CUYO  dictado  no  |)udiéndose  contener  el  impoluoso  Bravo  «mientes  lú 
y  aun  quien  le  lu  mandó  decir,»  esclamó;  con  un  desálenlo  golpe  de  va- 
ra contestó  el  alcalde,  con  catas  sobliaias  pekima  PndUla:  «Sr.  loan 
Bravo,  aymr  fiió  dia  de  pelear  como  caballeree,  hoy  lo  es  de  morir 
como  cristianos.»  Al  llegar  á  la  fatal  |iioola  aflieron  dd  segoviano,  que 
rehusó  morir  sino  á  la  fuerza,  y  lendido  sobre  un  repostero  le  degolla- 
ron, separando  como  de  rebelde  la  cabeza  del  cuerpo  por  órden  del  im- 
placable magistrado;  Padilla,  después  de  entregar  al  lujo  mayor  del 
marqués  de  Denia  Ü.  Enrique  unas  reliquias  que  Iraia  al  cuello  para  su 
consorte,  y  de  contemplar  un  momento  el  truncado  cadáver  de  ao  ami- 
go, dÍ4»ónd(^  «fahi  estaía  voe,  baen  odralhirol»  tendióee  tranquilamen- 
te á  su  lado  y  sufrió  In  nrism  metí»  (2).  Casi  al  pfopb  tiempo  fué 
Iraido  el  capitán  de  Salamanca  ,  y  un  momento  después  colgaban  al 
rededor  del  célobre  rollo  tres  cabezas,  no  de  mártires  ni  tampoco  de 
traidores ,  como  opuestas  pasiones  los  han  declarado ,  .sino  de  caballo- 
roa  mas  animceos  que  prudentes  y  do  mejor  intención  qne  acierto. 

A  las  de  mochas  ciudades  escede  en  inleróa  dramitico  \£  redunda 
plaza  de  aquel  lugar  donde  tal  tragedia  se  representó:  situada  al  oeste 
del  pueblo  cíñenla  al  norte  y  mediodin  bajas  habitaciones  de  tierra  y 
ladrillo,  al  oriente  descuella  la  ni(|uitica  torre  del  reloj  frente  á  la  cual 
erguíase  sobre  unas  gradas  la  íunesta  picola  [ó) .  al  puniente  presenta 
su  llaoco  la  parroquia  de  S.  Juan ,  que  si  bien  del  siglo  XVI  como  la 

M|   Las  inscrlnmos  en  el  tomo  «le  Castilla  la  Nueva  ,  páf;.  2C0. 

[i]  Vara  i  nniplctar  los  pormenores  de  los  últimos  instantes  de  Padilla  debemos 
«Aadir  qoe  aoles  de  tenderse  dijo  al  verdugo:  uhacednie  este  placer,  que  seáis  coDini- 
go  aiUlibmlipMCOidaeAor  Juan  Bravo,»  y  luego  levantando  los  ojos  esclamó: 
2>iiMiiM,  me  itemim  feecata  Metra  faeias  nobis.  Al  ir  á  deraodarle  el  verdugo, 
n  lo  prohibió  y  aua  le  imennó  D.  Luis  de  Roías.  Bravo  pidiA  Mr  degollado  priowra 
«pora  no  ver  la  moerlo  del  nejor  caballero  do  CHtiUa>> 

(3)  Ta  no  existe  este  padrón ,  ni  ni  pie  de  él  les  restos  de  los  eaudilloa  eoomoeros, 
pues  en  1S2t  parece  fueron  cxhuinndos  y  de¡iosilados  dentro  de  una  una  80  oaa  par- 
roquia do  la  villa,  y  desde  allí  trasladadüs  a  la  catedral  de  Zamora. 
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olra  de  Sia.  Maria,  no  OBlenUba  enionoe»  !•  cápub  y  él  moderno  or-  ^ 

nalo  que  engalana  ahora  sus  tres  naves.  Aunque  pertenccienle  á  la  ór- 

(!(;n  (le  Santiago  y  anejn  á  la  Rncomíenda  de  Casdovorde  de  Cerralo, 
(•lt'<,'iíi  \ ¡Halar  sus  alcaldes,  y  en  !5íí7  acabó  de  emanciparse,  com- 
prando diezmos,  monles,  pastos  y  jurisdicción  por  cinco  inillones  y 
medio  de  maravedises.  Al  año  siguiente  Pedrosa  su  tocími  se  «cimió 
laminen  del  seAorio  de  Toro  y  se  apellidó  dd  Rey  en  memoria  de  es- 
ta  merced. 

Al  terminar  esla  histórica  correría,  pálidos  aparecen  los  recuerdos 
y  hnsta  insignificante  la  fisonomía  de  Jas  restantes  villas  do  la  coniarc;i, 
[inr  mas  qne  sean  rclalivamcnto  populosas.  Ueslus  do  fucrlo  ('aslillo. 
una  puerta  de  .su  derruida  uiuralla  y  un  suntuoso  palacio  de  sus  seño- 
res ofrece  la  Mola,  nombre  genérico  que  en  la  provincia  equivale  á 
feríale»,  y  al  cual  afladió  el  dictado  del  Mar^nh  desde  que  reinando 
Felipe  11  filé  «igida'  en  marquesado  ú  favor  de  D.  Rodrigo  de  Ulloa. 
No  dos  parroquias,  que  c%{n^  la?*  lifiifín  allá  los  mas  pcíjuenos  Inflaros, 
sino  cuatro  tut-nla  la  villa  de  l  icdia  ,  lo  cual  unido  á  su  sobi  cnoinhic 
la  Vieja  y  ú  las  ruin^s  del  castillo  que  la  guardaba  iodica  su  importan- 
cia antigua ;  hoy  se  la  conoce  principalmente  por  la  tum  de  una  devo»  • 
ft  efigie  de  nuestra  SeAora  A  la  cual  venera  en  pomposo  santuario.  Ni 
una  ni  otra  suenan  en  la  historia  de  las  Comunidades ;  la  qoe  alcansa 
en  ellas  algún  papel  es  Peñaflor,  de  donde  salió  completo  para  recoger 
su  fácil  lauro  el  cj/Tcito  (le  los  gobernadores ,  v  que  en  diciembre  an- 
terior, al  marchar  sobre  1  ordosillas  los  imperiales ,  liahia  vislo  ya  sa- 
queadas sus  casas  y  prolauuJos  sacrilegamente  sus  templos  [m-  una 
compaflia  de  peones  (1).  T4o  era  la  primera  vm  que  esperimentsba  la 
pobre  villa  los  estragos  de  la  guerra:  quiso  resistir  denodadamente  en 
1465  á  todo  el  poder  de  los  grandes  conjurados  en  Avila  contra  Eori— ' 
<Itie  IV .  y  tomada  al  fin  sufrió  la  pena  de  ver  nivehidos  sns  muroe  con 
el  suelo. 

Pero  en  verdad  que  nos  laligau  ya  tantos  sitios  y  saqueos,  com- 
bates y  matanias.  como  entretejen,  esclusivamente  casi,  los  anales 
de  aquellos  pueblos  y  que  hacen  envidiable  la  suerte  de  los  que  care- 

(\)  Acudió  a  ca^ligarlos  el  general  condi;  de  Haro,  pero  vicmio  que  se  a[)ercil)iari 
á  la  resistencia  y  loiuieiidu  las  resultas  en  vísperas  de  una  l)a talla  .  se  contento  con  lo- 
grar que  se  devulviesen  a  la  iglesia  sus  alliaias.  Sulo  un  cáliz  de  plata  uo  uarccio;  al 
(lia  s¡i;uiente  se  enctuitro  en  la  inania  >iel  s  lyn  del  capitán  IlosrnediaaO,  M  ptiiscrá  á 

quien  derribó  sia  vida  ua  tiro  lanzado  desde  el  moro  de  lordcsillaa. 
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con  (le  liisloria.  Sobre  huellas  Je  sangre  liemos  caminado  sin  interrup- 
ción apenas  dosiic  nuestra  salida  de  Volladolid ,  y  echamos  menos 
aquellas  paradas  a  la  sombra  de  los  claustros  ó  bajo  loa  pórticos  de  al- 
guna iglesia  soUtaria,  que  «i  iM.ptstdiB  emamoae»  se  nos  ofredan, 
y  qne  en  esta  dos  ha  impelo  basta  ahora  la  oorrieiite  de  los  aocesos, 
dejándonos  entrever  no  mas  entre  el  polvo  de  las  batallas  las  lom»  de 
lejanos  monasterios.  Ruinas  también  nos  esperan  allí  y  estragos  lamen- 
tables, no  todos  causados  por  el  tiempo,  sino  bastantes  por  la  niano 
del  hombre;  pero  hasta  la  melancolía  se  im()re<Tna  de  la  traii(|uili(lad 
de  los  sitios,  y  en  el  silencio  y  soledad  la  imaginación  cobra  vigor  para 
rehacer  lo  destraido,  y  el  ooraion  soandad  para  perdonarlo.  ' 

CAPITDLO  n. ' 

San  lioman  de  Hornija ,  Vamba,  monailerio  (le  la  E^na. 

A  dos  l^ioas  cortas  de  Villalar  vamos  á  trasladamos,  pero  é  tiem- 
po muy  distantes  del  siglo  XVI.  A  mediados  del  VII  un  rey  godo  edi* 
jicaba  en  la  tortuosa  bot  del  Hornija,  junto  á  su  confluencia  con  el  Due- 
ro, un  devoto  monasterio  para  alivio  de  su  alma  y  sepultura  de  sus 
despojos.  Amainas  debieron  ser  las  memorias  y  sombrías  las  visiones 
(jue  en  medio  do  su  real  grandeza  perturbaban  la  cuncicncia  del  an- 
ciano Chindasvinto ,  si  no  eran  en  él  un  engañoso  alarde  la  religión  y 
piedad  de  qne  le  alaban  sus  contemporáowos  y  que  en  diversos  actos 
manifestó:  la  imágen  del  jóven  y  apadMe  Tidga  violentamente  deqio-r 
seido  de  la  corona  paterna,  deqiojado  de  su  cabellera  y  consumido  en 
hn'vp  de  pesar  en  el  retiro,  Ins  ensangrentados  espectros  de  doscientos 
nobles  y  quinientos  de  los  Lncdianos ,  culpables  en  t''|M)c;is  mas  ó  me- 
nos remotas  del  mismo  crimen  de  rebelión  que  le  Imbia  á  él  entroniza- 
do, é  inmolados  no  tanto  por  justida  como  por  su  propia  seguridad  (1 ;. 

íl'  Qnoscxmqne  contra  reges,  qui  á  regno  txpulsi  fuerant ,  dice  el  cronista  Frc- 
ílej;ario,  coijnoeerat  «se  noxws,  totos  sigtlialim  jusstt  inter^ci,  eorumque  uxores  eí 
filias  ttdeübus  sms  cum  facultaíibut  Iradit.  Añade  lue-^o  de  jinmaiii.'Hs  i  C  funse  in- 
terfectos ,  de  mediocribus  CCCCC.  Espfesa  sin  embargo  el  arrepentiinicnlo  de  Cliiu- 
dasvinlo  pcenitentiam  agens,  eleemosynam  muttam  ae  rebus  propnis  faciens;  pero 
auQ  le  es  mas  lávorable  b.  Ildefonso  eñ  aquellas  Trases  citadas  por  Sandoval :  Xilis, 

ÍoHom  mi  tiuijiiiM,  orloiotúi  et  veré  ¡ñus,  kie  á  Dto  kabuU  regnum...  extra  To- 
Um  fMM  «Mtr ,  in  moiuMlcriofiM  Semti  Bmani  i$  Jtmmi$ga  fvoá  tptc  á  fmáa- 
nrafo  «li/fMmf...  Mpuitiu  fuit. 
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mal  podian  dejarle  en  reposo ,  por  mas  (|ue  el  séplimo  concilio  de 
Toledo  lanzara  nufvos  anatemas  contra  los  surpsivos  rebeldes  y  nsnr- 
padorcs,  por  mas  (|iie  a  su  lado  se  sentára  ya  coa  la  diadema  su  lujo 
Reccsvinlo ,  y  apareciera  terminada  para  siempre  en  provecho  suyo  la 
era  de  las  coojamcioaes  y  deelroitiinicnlM.  Tal  yei  pertenecía  i  su 
crecido  |»atrímonío  aquella  liena ,  tal  ves  iba  viacalado  á  ella  algún 
dulee  recuerdo  de  su  vida  privada ,  el  do  su  hermosa  Reciberga ,  que 
en  su  flor  mas  temprana  habla  fallecido ,  iU'jan<lolp  trrs  hijos  pnr  fru- 
to de  su  l)rpve  consorcio  (1 ).  Cuando  le  llegó  su  postrer  dia  al  aínhi- 
cioso  üioaarca  ,  en  50  de  setieuihre  de  055  ,  pudo  aer  conducido  ya  al 
preparado  sepulcro ,  el  mismo  quizá  ó  contiguo  por  lo  menos  al  que 
habia  dedicado  A  su  malograda  esposa .  exbalando  en  los  mas  sentidos 
versos  su  dolor  v  su  cariño. 

«¡Ahí  decia.  si  perlas  y  tesoros  basliran  A  desarmar  el  hra/o  de  la 
muerte,  inmortal  hubieras  sido,  esposa  mía...  pero  ya  (|mc  ti  dcslino 
ha  podido  mus  que  yo  ,  á  la  custodia  de  los  santof?  te  riiLoiniciido.  pa- 
ra que  al  consumirse  en  Humas  la  licira ,  entre  ellos  re.sucilcs  jii.sta- 
menle  glorificada.  |Y  ahora,  adiós  ya.  mi  amada  Becibei^a!  grata  le 
sea  la  postrer  morada  que  le  fiibrica  tu  esposo  Glúndasvinto.»  Un  an- 
tiguo oddice,  y  no  la  piedra,  nos  ha  conservado  este  bello  epitafio;  ig- 
noramos si  llegó  á  esculpirse,  como  también  el  destinado  al  mismo  rey» 
el  cual  ó  bien  es  la  sangrienta  diatriba  de  algún  cm  oíitiIo  enemigo  ,  ó 
la  confesión  humilde  de  t>us  propias  culpas  basta  un  ¡miilu  iucompali- 

[<)  Fueron  estos,  recogiendo  ios  dispersos  hilos  de  aquel  periodo  confuso ,  Reces- 
vioto,  Teodofrcdo  el  ptdre  del  rey  ftodrigo,  y  Favila  el  padre  de  Pelayo  libertador 
de  Espafta ,  á  los  enales  aftaden  la  madre  de  Egica  loa  que  supooen  á  este  sobrino  de 
Kecesviato.  GoiiUumío  Beciberga  veinte  y  dos  «Aos  i  su  rallecimienlo  y  siete  de  matriz 
monio  según  el  epitafio ,  resulta  que  hubo  de  casarse  a  los  quince,  y  es  preciso  reco- 
nocer que  tiuirió  i\n  li.ilirr  reinado,  íiumiuo  aparezca  su  lirnia  como  reina  al  [íie  de  la 
düuaciuii  hí'cha  |ior  (;llln(ll^^vmlo  cii  CíG  al  monasterio  de  Compludo  en  el  Vierzo.  do- 
cumento de  cUilciilifid.ul  itu(b  ijnt'  diidoíii.  (Glúndasvinto  ikí  eiilru  a  roinar  aiili-s  del  t)  12, 
y  ii  principios  del  (iiK  so  asociu  en  la  autoridad  ó  mas  bien  la  (rasliriu  a  su  hijo  llci  cs- 
\  intd  ijiio  deliia  ser  al  menos  de  veinte  años  para  cnipunar  el  eolio:  poniiMido  [)ucs  su 
nacimicoto-cn  629  y  la  muerte  de  su  mudrc  en  635,  aiiii  íitiariau  a  esta  siete  años 
para  haber  podido  reinar.  Prescindaflios  de  la  edad  de  nu-^nta  años  que  Fredcgerk» 
atribuye  á  Chindasvinio,  v  que  tea  nutl  se  atieoe  con  la  osadía  de  n  rebelión  v  con 
el  rigor  y  energía  de  su  gobierno,  itero  ana  dejAadolo  eo  seieoM,  pareciera  harl» 
grande  la  des|M-oporcion  con  la  edad  de  su  esrttsa  para  suponerlos  juntos  en  el  trono. 
Algunos  dudan  si  el  esposo  de  Reciberga  Tué  necesvinto  y  no  Chindasvinto,  fundados 
en  que  asi  se  leo  en  el  códice  gótico  de-  la  hüdiolcca  <k  Toledo  que  trae  el  epitali*)  d-' 
aquella ,  bien  que  en  otros  de  no  menor  antigüedad  se  halle  lo  contrario.  Saavedra  di- 
ce <|ii(;  ciiiada»iiit6<le9eeBdiadeBecared«,«a«p;ocaM  no  pedia  ser  bmuos  que  me- 
to SUJO. 
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ble  casi  con  el  decoro  de  la  magestad  real  (1).  Lisa  aparece  la  tamba 
de  mármol  blanco  con  su  cubierta  de  ataúd ,  qne  hoy  se  ricsigna  como 
del  fundador  en  la  primera  capilla  á  la  derecha  del  templo,  y  donde  se 
descubren  huesos  reculados  aun  por  de  dichos  eoiisurltís:  en  otro  üem- 
po  cerribue  el  arco  con  reja ,  y  por  toda  la  comarca  corría  con  crédi- 
10  do  aanlidad  el  nombre  del  ^ue  alli  jada,  y  hasta  los  mongos  en  ple- 
no atglo  XVI  retaban  do  él  en  el  coro  ana  fahulosa  leyenda  (2). 

El  monasterio ,  dedicado  á  S.  Koman  abad  de  León  en  Francia,  so- 
brevivió á  la  invasión  sarracena  ó  renació  muy  pronto  de  sus  ruinas, 
pues  en  891  fué  agregado  por  Alfonso  III  al  de  Tuñon  en  Astuiius  con 
SQB  lierras  y  hafaítontes  (3).  Largo  tiempo  conservó  la  iglesia  su  pri- 
mitiva forma  de  crua  griega  con  sus  caatro  braios  ¡goales ,  imitando 
la  del  mismo  s^imlcro  (4);  con  el  ensandie  de  la  ca(H|la  mayor  alteró- 
se después  no  poco  ,  y  por  fin  desapareció  por  completo  á  mediados 
del  último  sií^lo  para  hacer  lugar  á  la  desnuda  ó  insiprnificnnle  fábrica 
que  hoy  se  ve  ,  v  (pie  jnslifica  poro  la  celebridad  de  su  an]uileclü  el 
mongc  lego  fray  Juan  Ascondo.  Por  fortuna  los  fragmentos,  esparcidos 

{<)  bn  el  tomo  de  Castilla  la  Nueva  pag.  iii  ioscrlamos  el  primer  epilaGoy  frag» 
Dicatos  del  segundo,  atribuidos  ambos  á  S.  Eucenio  lil,  pues  se  encuenma  estre  m 
obras,  Eocima  del  sepulcro  de  la  iglesia  de  S.  Román  está  el  de  Reciberga  eaeriio  en 
UD  rasgado  pergamino,  al  aoA  lo  irasladaria  de  los  libros  algún  curioso,  en  ves  da 
haber  psado  desde  alli  a  los  libn».  En  CMOCo  al  de  Chindtsviolo  ao  creemos  <1O0 
haya  estado  jamás,  pues  hasta  ios  historiadores  se  escusan  de  trascribirlo  callando  fi 
verdadera  causa,  y  Slamles  disiimih  vi  fscindnlo  ron  oslas  donosiis  p.ilalii;is:  ot  clol 
rey  mas  parece  elegía  por  ser  muy  larfio,  y  iisi  lo  iJcjitrc,  ¡mr  U'.m't-  c<isa  i|ul'  a  ia 
historia  pertenezca.»  Pudieran  Sfr  i-fccto  di'  tiiiniüihi  i  I,"  ii'rnl)¡o>  calilicii-itniCb  ¡lucs- 
tas  en  boca  de  Chiadasvioto,  al  tenor  de  las  que  en  otros  epitafios  se  prodiga  ü  si 
mismo  S.  Kugonio ,  y  las  de  Mutiv"*«  fMMlM'  y  miurMt  qoe  Mliaa  ealoaces  teom- 
pafiar  las  liriiias. 

(2)  oTicocnIc  por  santo  en  aquella  tiem.-dlGOlferahn  «a  sa  Viaje,  y  en  el  mo- 
nasterio lienea  una  historia  repartida  en  nnere  liciones  como  para  leer  en  maitines,  y 
es  lástima  Tcr  cnan  fingida  y  fabulosa  es.  Ta  les  be  dicho  á  estos  padres  como  es  cosa 
indignado  stt  mncha  religión  y  prudencia  tener  aquella  historia  y  enaqneUa  finirá.» 

nsbíábase  en  ella  de  la  «eceion  milagrosa  del  rey,  y  de  una  cspódieion  soya  afAft'i- 
en  LM»  1.1  ciinl  litiiió  ;'i  Cculii ,  y  de  dos  i-iniip.iíu'ros  suyos  Koinano  V  Otón,  suponiendo 
a  csU'  iirzohispi)  de  I  riledu  y  al  ulro  moii^e  y  «raii  suiilu.  En  cl  distrito  se.  le  conocía 
con  fi  iiiniihrc  di-  tlhindo.  el  mismo  i\uti  sü  Ic  da  on  el  Fuero  .lii/::o  y  (|uc  es  cl  priflM* 
ro  de  los  dos  i]m'  lema  al  uuo  de  los  godos  V  demás  pueblos  septcalrioiiales. 

;  )  Müuíisín  ium  ,]uod  VMÍfMl  ShucIí  Jlwnmí «  OmíM  «wn  vUUu  cf  fémUiu 
jujcia  fiumíne  Dono. 

(4)  «Echase  bien  de  ver,  observa  Sandoval.  en  la  ohra  d(  sie  templo  ser  gótica  y 
real:  tiene  un  crucero  de  cuatro  brazos,  como  la  piola  S.  Ildefonso  hablando  do  su 
Aindacioo.»  Sin  embargo,  las  palabras  de  este  parecen  referirse  al  sepulcro  mas  bien 

5|ue  á  la  iglesia,  paes  «sián  asi  concebidas:  wlnt  $ecletim  tpsom in  eomuto  fir  gva- 
uor  fmrtn  noMimfnlo  majano  upuUtu  fuif.  Morales  ta  lamenta  de  qne  en  su  tiempo 
estuviese  ya  la  obra  desligurada  v  que  solo  (]iicrl<i5Co  mochas  de  las  ricas  columnas  de 
diversos  genctos  y  colores  de  mármoles  que  había  por  todo  el  edilicio. 
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ó  ironistados  ci\  la  nneva  obra ,  pprmitPn  apivrini'  fiasla  cierto  punió 
el  carácter  y  riiiiioza  do  la  nnligua:  niclrín  pnr  p|  «uflo  [gruesos  fusles 
de  columnas  (k  inái mol  blanco,  y  oíros  u  modo  de  pilares  se  hallan  dis> 
triboidos  anlc  el  pórlico .  str?en  de  esc&lon  i  hi  eoUrada  dos  labradas 
piedras  semicírciiiares.  sdbaisle  la  antigua  pila  bautismal,  y  la  dd  agoa 
bendila  parece  escavada  en  la  venerable  lápida  de  la  dedicación  del 
templo  (1).  En  el  soportal  de  la  conligita  casa,  en  la  sacristía,  en  la 
columnita  qtie  sostiene  el  pulpito,  ademán  de  varias  bases,  observan— 
se  uiagníficos  y  elegantes  capiteles  muy  semejantes  á  los  corinlios,  con 
diversas  sérics  de  tiojas  y  acanaladas  fibras ,  en  que  todavía  no  se  des- 
cubre muy  degenerado  el  arle  del  Bajo  Imperio ,  al  paso  que  en  algu- 
nos fostes;  campean  las  estrias  en  espiral  tan  aceptas  á  los  ooostmclo- 
res  latíno-godoK.  Todo  induce  á  creer  (pie  estos  despojos  inestimables 
proceden  mas  bien  de  su  fundación  primera  que  ác  su  roslnnracinn:  no 
es  tan  fácil  fijar  la  época  de  dos  curiosas  iiriins  de  madera  doradas  y 
cubiertas  de  esmaltes  que  contieno  el  relicario,  presculaudo  la  una, 
que  es  la  de  S.  Román,  grifos  y  mónstnios  y  hojarascas  de  relieve  con 
la  cifra  de  Jesos  y  otras  repelidas  en  los  ángulos,  la  otra  diferentes  hís> 
lorias  al  parecer  caballMescas.  En  su  segundo  período  fué  la  régia  casa 
simple  priorato,  y  de  este  se  conserva  una  lápida  en  la  pared  este- 
rior  '2  ■ :  hov  es  parrofpiia  do  un  vopindario  de  quinientas  almas ,  al 
cual  preside  su  torre  fundada  sobre  arcos  encima  de  la  puerta  prin- 
cipal. 

A  pocas  leguas  del  enterramiento  de  su  padre  poseía  el  re;  Reces- 
Tinto  una  granja  (vtUa)  nombrada  Gerlicos.  y  metida  en  el  monte  Cau- 
ro (3) ,  donde  en  el  verano  de  pasó  á  restaurar  sos  fuerzas  que- 
brantadas no  tanto  por  los  años  como  por  una  larga  enfermedad.  La 
muerte  puso  término  premaluro  en  \ ."  de  setiembre  á  un  reinado  pa— 
ciüco  y  glorioso .  de  cuya  bondad  inducen  á  sospechar  algunas  graves 

(1)  Trae  Morales  la  ioscrípcioa  de  ella  que  decia:  líic  sunt  rtliquie  nwntro  Manu- 
torvm,  lanetí  Romani  monachi,  saneti  Sfartini  episcopi,  sánete  Marine  tirginis, 
sancli  Pelri  apusloH ,  aincii  Júhannis  Bajitxitt ,  sunc//  AííscIí  ,  el  dwrum  numero 
sanclorum.  Las  umias  palabras  que  puedea  huv  {{'•¿r>íi  son  la>  |»o.slrfra>  et  aliorum... 
sanctorutH. 

(2)  Esta  lápida  probnbleinenle  sepulcral  es  de  ia  era  MCCL...  y  las  lelras  naúu 
partidas  on  renglones  dobles  y  gasUidas  por  estremo. 

(3)  ^  Así  debió  UaiDars>e  el  uoale  Torozos  ó  algún  ramal  del  ntismo.  Kl  artobUpo 
S.  Juliaa  dice  que  Gertkos  estaba  eo  territorio  de  Salamanca ,  equivocacioo  qae  COr- 
rigieroa  Im  cnmisiaa  posteriores  poniéndolo  eo  el  de, Patencia ;  en  la  ditiiaacia  dd  la- 
gar á  Toledo  acertó  bosliote,  pues  li  tapone  de  mas  cíenlo  y  veinlt  millas. 
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y  misteriosas  revelaciones  csrapadas  pntro,  los  elogios  (1) ,  y  que  Dios 
jUi^ó  on  su  tribunal  con  menos  iiicorlidumbrtí  fjue  la  historia.  Celebra- 
dos los  funerales  coa  mas  pompa  de  lo  que  el  agreste  sitio  proiuctiu  y 
bajvdo  á  la  tanibt  sa  cadiTer»  (ralaron  ios  prócena  reumdoB.  deade 
luego  y  sin  madar  de  paesto  segun  los  concilios  preToaian  •  de  dar  al 
tro  DO  on  sucesor ;  y  las  miradas  todas ,  por  un  milagro  de  abnegación 
y  de  justicia  nuevo  tal  vez  en  aquellas  luiiiulluo?as  nsamblcns  ,  se  fija- 
ron en  el  anciano  Wamba.  Mas  por  olro  prodigio  igualmente  riuo  el 
elegido  rehusó,  á  razones  opuso  razones,  á  instancias  y  ru^os  iirmeza, 
y  como  peñasco  balido  por  las  olas .  manlúvose  de  pie  en  meifio  de 
loe  qne  cercándole  de  rodillas ,  no  ya  le  ofrecían  el  reino ,  sino  que  le 
pedían  la  salvación  de  él.  De  pronto  uno  de  los  caudilloe  desnuda  la 
csp.idii ,  y  poniendo  la  punta  al  pecho  del  tenaz  magnate  «ó  aceptar  ó 
morir,»  escbma  con  voz  de  trueno;  «no  menor  pena  merece  el  que  an- 
tepone su  particular  reposo  y  alvcdrio  al  bien  público  y  á  la  voluntad  ge- 
neral.» Wamba  cedió,  y  todos  le  acompañaron  á  Toledo  para  ser  ungi- 
do, rey  en  la  melrópoli..Tan  singulares  escenas  ocurrían  en  el  pequeflo 
lugar  que  hoy  se  apellida  Vamba  ¿  dos  leguas  cortas  de  Torrelobalon,  y 
que  trocó  su  nombre  de  Gertícos,  no  con  el  del  {trincipe  que  acabó  alU 
su  carrera,  sino  con  el  del  qnc  la  empezó  por  aclamación  sin  ejemplar. 

En  ei  si^lo  X,  retirada  la  avenida  de  la  dominación  musulmana  que 
no  alcanzo  á  borrar  el  sitio  ni  sus  recuerdos ,  florecía  allí  un  monaste- 
rio bajo  la  advocación  de  1^.  María  de  Vamba.  Vivió  en  (A  desterrado, 
mientras  nmb  Fraila  11,  el  perseguido  obispo  de  León  Prunimio  (2),  y 
gobernábalo  en  945  el  abad  Ñuño  conOrmando  con  su  signo  los  reales 
privilegios.  Pasó  después  á  la  órden  do  S.  Juan,  de  la  enal  todavía 
es  encnmienda ;  y  si  no  constara  que  la  poseían  ya  en  el  XII  los  caba- 
lleros del  Hospital ,  se  la  creyera  sin  duda  procedente  de  las  confisca- 
ciones de  los  estinguidos  Templarios.  Porque  algo  encierra  de  estrafio 
y  misterioso  la  iglesia,  actualmenlé  destinada  á  parroquia  del  pueblo, 
por  Mías  que  su  construcción  eTÍdentemente  se  refiera .  no  al  período 
íalido^do,  como  pensó  Morales  (3),  sino  á  la  transición  del  estilo 

(4)   Véase  la  nota  de  la  pág.  fi^  del  lomo  de  Castiiia  la  Nueva. 

(3j  Cita  lepes  una  escritura  de  Sahagun  del  año  928  en  la  cual  se  léo  Fruninuns 
£ambtnsis  $titi  confirmal ,  palabras  que  solo  5;e  espticcin  coa  el  retiro  del  obispo  Fru- 
nioiio  en  el  noatilsrio  de  Vamba. 

(3)  tBien  parece  biber  sido  mooaBterio,  dice  eo  sus  Aoales,  y  (oda  U  ftbrics  re- 
presesla  nUglledad  de  esto  tiempo  de  godos.» 
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bizanlioo  al  ojival.  Tres  años  apúDlados  á  un  lado  y  olro  abren  comu* 
mcaekm  entra  la  nave  oeninl  y  lu  blenles,  cubiertas  ónicameDle 
por  un  pobre  lecho  de  madera  en  declÍTe;  loe  pilares  se  conqwneo  de 
grupos  de  cdamass,  las  unas  cilindricas,  las  oirás  con  rcsallailos  ñu- 
dos en  sus  fustes  coronadas  todas  con  bizantino  capitel ;  y  á  l;i  (cabece- 
ra de  las  naves  fórnianso  tres  altns  bóvedas  á  manera  de  cúpulas,  sos- 
tenidas por  bajos  y  sombríos  arcos  de  licrradura ,  elevándose  por  fue- 
ra sobre  la  del  centro  la  torre  de  las  campanas.  No  había  en  el  templo 
mas  altar  que  el  principal »  donde  se  Ttncn  ma  bella  j  devota  imá» 
gen  de  la  Virgen:  idiora  k»  retablos  ban  ido  deaalolando  les  sepnlcffos 
de  8118  hornacinas ,  en  las  onsles  se  reproduce  bajo  sos  diversas  fases 
la  ojiva .  ora  desnuda  y  severa  ,  ora  florida  y  caprichosa  como  la  que 
cobija  el  purista  niadrn  de  la  Kpifania. 

Pero  la  emoción  se  acrecienta  al  pasar  de  la  iglesia  al  claustro;  y 
si  á  la  oscuridad  que  el  sol  desaloja  apenas  de  aquel  recinto ,  se  aAa> 
den  las  tinieblas  y  el  niendo  de  la  noche ,  y  se  le  registra- á  la  osci- 
lante luz  artificial  qne  lodo  lo- abulta  y  pone  en  moTimíenlo,  entonces 
pueden  llegar  á  saboiearae  tas  sublimes  delicias  del  terror.  Atraviésase 
una  estancia  de  bajas  y  ruinosas  bóvedas,  npiintiiladas  por  nn  pilar  en 
su  centro:  informes  y  mohosas  tumbas  avanzan  de  las  negruzcas  pare- 
des ,  guardando  eu  su  seno  arcanos  insondables.  Sálese  al  claustro ,  y 
sns  grnesos  nram  y  los  escasos  y  pequeños  aróos  semicircubres  abier* 
los  ieia  el  palio  obrtruido  de  maleias,  le  dán  un  aspecto  desolador 
de  época  indeterminada:  una  tosca  columna  en  las  esquinas  de  sus  án- 
ditos es  todo  lo  (|uc  de  escultura  se  acierta  á  descubrir.  A  varios  apo— 
sontos  abovedados  y  brolios  á  modo  de  celdas  ,  introducen  portales 
apuntados  :  á  la  entrada  del  uno  detiénensc  los  pies  y  crizánso  los  ca- 
bellos aule  un  inmenso  osario  detenidamente  formado  con  las  calave- 
ras de  los  que  vacian  en  algún  contiguo  cemraterío;  el  otro  conserva 
la  tradición  de  haber  servido  de  entierro  en  vida  á  cierta  penitente  in- 
fanla.  En  los  labios  del  que  la  refiere  varia  sin  cesar  la  bisloria,  con- 
fúndense los  nombres  y  los  tiempos  al  capricho  de  la  ignorancia  ó  de 
la  fanlíisia .  y  [.oscido  de  vérliíío  el  oyente  se  figura  vor  irirar  en  torno 
suyu  asidos  de  las  manos  á  personagcs  de  inconexos  dramas  y  aparta» 
dos  siglos. 

Un  rayo  de  critica,  como  suele  la  luí  del  dia.  viene  á  disipar  tan 
heterogéneas  visiones :  por  fortuna  la  verdad  esta  ves  no  vale  menos 

 ^  
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que  la  fábula.  A([uella  carcomida  urna  con  escudos  lisos  ó  gastados  on 
sil  riihiprla.  que  se  ñola  junio  á  la  puerta  dol  claustro,  ^uardó  las  ce- 
nizas del  rey  Ilccesvinlo ,  inaccesibles  uo  sabemos  cómo  á  la  codicia 
y  prolímaciiHi  de  los  infidks;  7  de  alU  no  salieron  hasta  el  aíglo  XIII, 
•I  mismo  tiempo  qoe  de  Pampliega  las  de  Wamba  sn  sucesor  para  jun- 
tarse en  la  capilla  del  alcázar  de  Toledo  por  órden  de  Alfonso  el  sa- 
bio 1 :.  En  los  inmediato^  ^cpidcros  ,  no  nirnos  toscos  ,  os  dirán  que 
yacen  los  campeónos  de  Zaiuoia,  los  (pie  en  1()7'¿  pelearon  en  singu- 
lar combate  por  su  ciudad  y  por  su  señora  la  infanta  Urraca  para  vin- 
dicarlas de  la  imputación  de  regicidio;  y  os  mostrarán  como  prueba 
irreeosable  unas  quintillas  poesías  alli  en  1567,  qne  el  lugar  y  el  asun- 
to 08  harán  parecer  menos  prosÜcaa  de  lo  que  realmente  son,  y  que 
se  recomiendan  ann  por  cierto -sabor  romancesco  de  senotllea  y  melan- 
colía: 

Siendo  Zamora  cercada 

Con  ejército  muy  ancho, 
Diccsc  ouc  fué  rentada 
¥  por  alevosa  dada 
Por  la  muerte  de  D.  Sancho. 

Salieron  tres  Zamoranos 
Dcfendifiidn  el  ra>o  malo; 
Todos  tros  oran  bennanoi. 
Animosos  y  galanos. 
Hijos  de  Arias  Gonzalo. 

Gon  OrdoAez  pelearon 
Todos  tros,  y  ni  lin  murierOB 
Ttas  vidas  acubaroo. 
Como  los  que  se  empíeanm 
Por  ganar  lo  que  perdieron. 

Juntameale  feneció 
Ordoñrz  con  el  tercero; 
Y  assi  el  campo  no  quedó 
Por  nadie,  según  juzgó 
£1  juez  y  su  compañero. 

Estol  eocr[ms  trajo  aqai 
Dofia  Urraca  bija  del  rey. 
•  Veslal  yace  á  par  de  ti. 
JltywMMitf  tn pace»  di, 
(hm  taneüt  m  gloria  Dei. 

Os  referirán  que  junta  á  aquellos  cuerpos,  que  por  el  honor  de  ella 
inmolaron  sos  vidas ,  lloró  la  infanta  sns  pasadas  culpas  y  la  parte  que 
caberle  pudo  en  la  muerte  de  su  hermano,  y  qne  «1  aquella  lóbrega 
(4)  Vé8aelapág.818yaiBoloaiadaltomodeGasiIllalaMBeva. 
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eslancia  ,  á  la  cual  se  dá  ni  merecido  nombre  de  cueva .  vivió  imilijos 
aíius  (le  orne  ton  v  do  peuileiicia ,  liasla  salir  su  alma  de  este  riiumio  ya 
cuui(iL'iaiiiüiiie  ucriaubda  (1;.  ¡Pura  leyenda  lodo  ello!  Urraca  la  do 
Zatiioro ,  la  bcrnwoa  de  Alfonso  VI ,  duerme  en  León  bajo  las  rágias 
bóvedas  del  panleon  de  S.  Isidoro ;  la  que  en  Vamba  reposa  es  otra 
Urraca  ,  posterior  de  cien  años  á  la  olra  ,  primera  esposa  de  Fernan- 
do li  de  Leoii  <•  liija  de  Alfonso  I  de  Poitu;^Ml.  Disuello  su  enlace  con 
el  monarca  jMji  raznn  df»  parentesco  en  !-  r<  rr  ^'ndo .  sin  haber  pwlido 
duranlc  ocho  anos  gozar  en  cl  (roño  una  liura  de  ventura  por  laü  con- 
tinuas guerra»  del  padre  con  el  esposo,  en  1 179>  tomó  la  cruz  de  reli- 
giosa de  S.  Juan  (3)  escogíeodo  aquel  retiro:  si  Ut  guardó  Uin  austero 
y  absoluto  como  la  tradición  indica ,  es  cosa  que  i^^nonmos.  La  pobre 
reina  delna  loner  que  llorar  menos  fallas  que  desdichas,  pero  siquiera 
antes  de  iiuji  ir  vio  coronado  rey  á  su  hijo  iVlfooso  cl  IX,  sin  olvidar 
por  eso  su  soledad  i^.l^ . 

Aunque  de  origen  mas  reciente .  no  hubo  cu  toda  la  comarca  mo- 
nasterio mas  celebrado  que  el  de  la  lÜspina:  las  personas  que  i  su  erec- 
eiuii  (oncurrieron ,  la  preciosidad  de  sus  reliquias  y  los  prodigios  que 
de  ellas  se  contaban,  lo  rico  de  la  hacienda  y  lo  (grandioso  del  edifi— 
ció.  lodo  conlribiiia  á  <u  mayor  lustre  é  importancia.  Admiradora  oii— 
lusiasta  del  santo  abad  de  (ihiravat  la  virtuosa  1)/  Sancha  lieniiaiia  de 
Alfonso  Vil.  ora  le  conociera  de  fama,  ora  de  trato,  si  es  cierto  que  pe- 
regrinase |M)r  Francia,  Alemania  y  Palestina,  binóle  donación  en  ^do 
enero  de  i  147  de  dos  heredades  suyas,  S.  Pedro  de  Espina  y  Sta.  Ma- 
ría de  Aborridos,  para  cstaliltM  er  una  casa  de  cístercieuses ;  y  escita» 
do  con  el  nombre  rasnal  cl  deseo  de  la  piadosa  ¡nfa!»ta  v  á  fin  de  jus- 
tificarlo iMi  cierto  motil) ,  no  descanso  hasta  lograr  un  dedo  del  princi- 
pe de  lo»  apóstoles  y  una  espina  de  la  corona  del  Salvador,  que  obtu- 
vo del  monasterio  de  S.  Dionisio  de  París  per  mediación  de  Luís  VII 

(!].  Racima  de  ta  puerta  hoj  m  letrero  castellano  que  recuerda  la  tradicioa,  y  otra 
dentro  en  ialin  que  dice  de  li  inEinta  eim  Ckritto  re§nMt  tu  mt^mim. 

(2j  Cita  Flore»  d05  escritoras ,  uun  de  las  coales  dice  relirícndcKic  al  1t7o  aniio 
quo  regina  iibi  erttem  imposuit,  y  la  olra  regina  Urraca  freirá  ¡lospitaH»  saneti  Johan- 
»is  confrmal. 

(3}  Hay  cu  el  Ijularin  de  SaDliaao,  según  Florcz,  iinn  (.■smluni  datada  dei 
año  del  fallrciiniciiio  de  l'<'rnando  11,  (luc  íiii|no/n  nsi:  A"¡yíj  Mloiisus  fh  i  ynj/m  icx 
Legiunis  uim  cnn  (jntürice  men  Ifrrnkn  »Yyuwi  /i/i  to  rfunlínn  ,  oIl'.  l¿>las  palabras 
dan  a  enlcndcr  ijul'  l. iraca  vulsm  a  la  tutlc  al  lado  do  su  liiro;  suíjíccUanjos  siu  em- 
bargo por  la  escasez  de  oiemoriaá  que  no  sería  coutiaua  ni  larga  aUi  su  residencia, 
y  que  m  nioerte,  cayo  ifta  as  jgBofa>  ocorrirla  en  el  bímim  higtr  donde  IM  oepoliada. 
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rey  (le  Francia.  Envió  «I  gran  Bernardo  á  Nivardo  su  biirmano  para 

re.ili/.nr  In  fundación,  qae  en  1149  confirniú  ol  emperador  Alfonso  ce- 
diendo los  derechos  que  en  aquellos  despoblados  pudieran  compeler- 
le f  \  \  í.as  miradas  del  sanio  fundador  y  de  la  insigne  prniprtora  no  sp 
apartaron  jamás  de  su  querido  planlel  (2),  y  gracias  á  los  cuidados  del 
uno  y  á  la  generosidad  de  la  olra  propagó  en  breve  por  Caslilla  si»  re- 
toítos. 

Algo  aun  halló  qne  afladir  á  la  grandeza  del  momsterio,  corriendo 
el  siglo  XIV.  la  poderosa  familia  de  Alhtirqucrquc ,  y  su  gofc  O.  Juan 
Alfonso,  nielo  <iol  rey  Dionisio  de  l'ortiifííil  Tí' .  eninicti  en  beneficio 
de  aquel  la  absulula  privanza  que  oblenia  en  lus  pniiu-ros  años  del  rey 
D.  Pedro  su  pupilo.  Las  (res  bóvedas  <^  follaban  á  la  nave  principal 
del  iemplo;  las  dos  naves  menores,  los  claustros  bajos  con  sos  ofici- 
nas, fneron  obra  del  que  juntaba  al  favor  de  valido  la  opulencia  de 
mngnalc.  Cuando  vio  al  real  mancebo  arrastrado  por  los  sanguinarios 
instintos  que  tal  vez  en  su  gi^'nnen  nn  liabia  cuidado  Imslnnle  de  sofocar, 
y  por  el  ciego  amor  que  él  mismo  culpablemente  babia  fomentado,  en- 
tonces el  valido  recordando  so  autoridad  de  ayo  se  convirtió  en  ceii— 
sor,  y  de  censor  bien  pronto  en  enemigo;  y  al  frente  de  la  liga  forma* 
da  con  los  hijos  de  la  Guzman  y  los  infantes  de  Aragón  y  muchos  de 
los  grandes  do  Caslilla  para  hacer  entrar  en  razón  al  temerario  monar. 
ca ,  sorprendióle  la  muerte  en  Medina  del  Campo ,  tan  funesta  para  su 
causa  ,  que  se  dijo  procurada  con  yerbas  por  su  médico  Paulo.  El  ca- 
dáver de  Alburquerque  siguió  presidiendo  á  los  confederados ;  en  las 

(I)  Del  documeolo  se  desprende  que  Espina  y  Aborridos  babiu  sido  lugares  en 
ntro  tiempo:  et  itía  tiUa  itttrtmiatnl  inler  taneinm  Cyprianim  de  Maeoto  it  Cas- 

tromonte.  Hay  memorias  de  que  el  rey  tenia  allí  un  palacio  de  maciza  construcción. 

[i)  Asi  lu  llama  S.  Bernardo  eo  la'carla  que  CBcribe  á  dicha  infanta :  Obxecramus 
tos  et  pro  novtUa  vtstra  plantatione ,  iV/os  /i  '/iior  de  Spina ,  ni  eis  t  í\riT(i  miseneor- 
dim  exbihatis.  Su  primer  abad  parece  fue  lialdaino,  aunque  AltooMi  y  iotibio  se  llu- 
ninii  laiiiltioii  |>riiii«'ri<.s  pii  el  hCi  r<iUi;;i<i.  historia  del  monasterio  se  halla  compen- 
diada ca  esta  singular  inscripción  que  trae  \'epes,  en  la  que  andan  separados  los  ver- 
liM  da  ios  nombres  correBsondiéndoi»  «nlre  si  s 


Pelít  Sancia 

iEdiiical  Bertuurdus  per  Nivardnm 

Dítat  Alfontus 
Protegíl  Spinea  corean 

Aperil  Petrns. 


iñ)  Hijo  naliiriil  df>.  este  y  mi  mayordomo  itiay^r,  sc£;un  Méndez  Silva,  fue  D.  Alon- 
so Snncliez  padre  do  D.  Jiinñ  Ali'unso,  quien  autuiiic  de  alcurnia  porlugiesn  estsbn 
muy  heredado  en  Caslilla.  Su  madre  se  llamó  1).*  Teresa  de  Meneses. 
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marchas  iba  delante  de  la  huesle»  en  los  consejas  lleTaba  por  ¿I  la  vos 
su  mayordomo.  Solamente  cuando  en  Toro  se  creyó  domeflaido  para 
siempre- el  león  de  Castilla  con  Treno  que  muy  pronto  lialÚB  de  romper 

con  mayor  estrago ,  enlró  el  féretro  á  reposar  en  la  Espina ,  cumplien- 
do los  úUiinos  votos  del  difunto  y  dando  ya  por  cumplida  su  mmoa 
paradora. 

Con  tales  dalos  no  hay  que  decir  si  se  anda  con  afán  el  desigual 
camino  desde  Torrelobaton,  y  si  se  costea  impacienlemenle  la  alme- 
nada cerca  que  una  legua  en  derredor  derra  el  coto  del  monasterio. 

No  corresponde  el  primer  aspecto  á  la  csporabxa:  el  portal  de  entrada 
no  sube  del  siglo  XVI ,  v  á  la  fachada  de  la  ¡fflesia  vistió  alf^'^un  dis- 
cípulo de  l).  Ventura  llodrigue/,  á  lines  del  pasado  con  el  conocido  uni- 
forme de  orden  jónico  y  corintio  en  sus  respectivos  cuerpos ,  de  fron- 
ton  triangular,  y  de  dos  torres  á  los  lados  rematadas  eo  tonpletes  oc- 
tógonos  y  elegantes  linternas.  Mas  luego  se  presenta  A  recompoisar  las 
fatigas  del  viaje  el  interior,  desplegando  sus  tres  naves«  su  crucero  y 
su  cúpula,  sus  bóvedas  peraUndns  v  ffallardisinias ,  sus  arcos  ojivales 
de  comunicación .  sus  piinres  de  cohuunas  agrupadas  y  loniánicos  ca- 
piteles, sus  ventanas,  semicirculares  unas  y  apuntadas  otras,  decora- 
das eoQ  ricas  molduras  y  columnitas,  toda  la  magnifíceocia  eo  fin  del 
arte  bizantino  ya  provecto  dándose  la  mano  con  el  góüeo  naciente  (I). 
De  las  seis  arcadas  que  se  suceden  desde  la  entrada  hasta  el  crucero, 
ocupa  las  tres  ol  coro  sostenido  en  alio  por  bóvedn^  d»'  <  ruceria.  Difí- 
cil es,  por  no  decir  imposible,  discernir  la  primiliva  oltra  de  D.*  San- 
cha de  la  ampliación  de  Alburquerque ,  tan  homogéneo  es  el  estilo  de 
la  fiibrica ,  en  la  cual  parecen  haber  transigido  las  dos  épocas  que  la 
historia  le  seüala.  semejando  harto  adelantada  para  el  siglo  XII,  y  pa- 
ra el  XIV  sobrado  ariligiia  y  severa. 

Si  algo  discrep;i  del  ( nnjmild  es  la  capilla  mayor .  roodillcada  en 
154G  con  su  cupulilla  cs|iocial  cuiiligua  á  l;i  <k'\  cnaeru .  \  ciilotices 
las  primitivas  tumbas  de  los  Alburquerques  fueron  reemplazadas  con  los 
nichos  platerescos  y  eligies  arrodilladas  que  ocupan  los  lados  del  pres- 
biterio; á  la  parte  del  evangelio  las  del  mismo  D.  Juan  Alfonso  y  de 
su  e^sa  D.*  Isabel  de  Ueneses»  á  la  otra  parlo  las  de  su  hijo  D.  Mar- 

(\]  scñaladu  i'l  eid.;;;!)  que  li:  lo  lic  <  ^^c  Icmplu  fray  Manrique  en  sus  Aiulcs 
Císterc  icn^cs;  I'orro  saceUum ,  «i  nialtnam  sp«cttt,  sitmftuo$um  tt  grare;  ti  opus 
ariemipw,  ndcj  rji>ulitm^adtofrmel»mt  «I  wbtdM  mqu«lt  r$fKüílw  m  /ola 
rigno ,  iuptrius  nmum. 
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lío  Gil  y  de  rá  lio  D.  Hartia  AIFodso.  Inaprednbies  fiieraD  estos  -buP 
ios/ si  labrados  en  tiempos  ina<  ( k  anos  á  los  pcrsonages  que  reprc' 

sentón  ,  ofrpcionn  mayores  prendas  de  s('im>i;in/.a.  Mas  cerca  del  ;ill¡ir 
púsose  estátiin  de  alahasiro  á  la  ilustre  íundadora  á  modo  de  cctiota- 
fio,  y  oU'a  cofrcíilu  á  la  infanta  D.*  Leonor  Lija  do  Juan  II  y  de  su 
primeni  consoric ,  (¡uc  muriendo  do  pocos  aftos  allí  cerca,  fué  sepul- 
•lada  en  aquel  saelo  venerado  (i).  En  ias  capillas  se  encuentran. acá  y 
áNá  urnas  y  nichos  ojivales:  en  el  brazo  dcreclio  del  crucero  esliéndc- 
se  paralela  á  la  mayor  una  capilla  gótica  dedicada  á  nuestra  Señora  de 
Gracia ,  y  al  eslreuio  del  mismo  la  muy  suntuosa  donde  eni  aflorada  la 
sontn  espina ,  y  donde  so  obraban  las  maravillas  de  que  están  llenos  los 
anales  del  monasterio  (2). 

Iglesia  provisional  oonstmida  por  Nivardo  diceae  que  fué  una  muy 
pequeña ,  que  se  conserva  á  espaldas  de  la  presente  y  que  nada  ofrece 
de  antiguo  ni  de  notable.  Del  primitivo  clauslro  solo  subsiste  iiiia  se- 
rie de  ojivas  sepulcralt  s  .mimada  al  muro  de  la  iglesia ;  lo  diMiiás  de 
él  se  desbiKO  ácia  litios  dol  \V1  ó  principios  del  sií^nient»» .  no  sin  las- 
tima de  los  que  alcanzaron  á  verlo  (5) ,  por  el  prurito  de  reemplazar- 
lo con  las  dos  galerías,  dórica  la  de  abajo  y  jónica  la  de  arriba,  que 
dan  vaella  i  bus  cuatro  lienzos.  Para  mayor  desgracia ,  á  las  presun- 
tuosas innovaciones  del  arte  han  venido  á  jantarae  últimamente  los  es- 
tragos del  abandono:  de  la  sala  capitular  .  del  panteón,  no  se  descn— 
bren  ya  sino  ruinas.  Cuando  visitamos  o|  sagrado  edificio ,  dos  ó  tres 
hijos  Heles  lo  cuidaban  con  amor,  prolongando  como  podinn  su  desva- 
lida e&isleucia:  hoy  tal  vez  habrán  sucumbido,  ó  ignoramos  que  suer- 


(4)  Fué  dicba  infanla  jurada  sucesora  del  rcioo  en  los  cortos  meses  que  mediaron 
desde  la  muerte  de  su  beroiana  primojcénita  U.*  Catalina  hasta  el  nacimicato  del  prin- 
cipe D.  Enrique,  es  decir  de  setiembre  de  H2i  á  eoeru  del  siguiente  año. 

[i)  Descnboa  miDuciosameole  la  preciosa  reliquia  y  la  solemnidad  cou  que  se  en- 
señaba Morales  en  su  Viaje  Santo  y  Manrique  en  sus  Auales  del  CUUr,  refiriendo  ios 
milagros  obrados  con  el  agua  en  que  se  la  meiia.  Rq  el  segundo  puede  leerse  la  tradi' 
cíou  do  la  ncéiiiilj  t|iic  se  (lucdu  inmgvil  al  querer  llevarse  la  santa  espían  del  monas- 
leiiu,  y  tu  plulll¿|ll^a  i cnparicion  de  la  misma  en  su  puesto  cscapáudose  de  la  capilla 
del  condestable  U.  Jiuiii  l-iTiiíuiile/-  (¡i;  Vi-I.iscq  (¡ih-  la  liabia  Iu'lIhj  robar  secretamente. 

(3)  Klocucotcs  Süii  ¡jaliilnns  cun  i|lh'  noiuli-iia  t-l  vaiidaliMiio  de  los  clásicos  re- 
formad jri's  oí  l'ocijiidd  (laraiiuinl  (jiiií  se  haliia  rducadu  cii  aqiitd  uiunnsterio.  Eü  su  po- 
co cottoLÍda  obra  Phiitppm  ptudem  que  publico  eu  1638,  t-scribe:  Anliífuum  illud 
ciüHsIniut  jam  tsl  dirulum,  el  prcedecessorum  noslronim  rr/if/UKC  tenerabUes  i¿ut«- 
cuni  sub  Jocf.  Lapides  atio  trauslulii  avaritia;  ti  incullw  frondes,  qms  sponU  Urra 
itla  parturil ,  sepuUhra  oruarent ,  nisi  lirmenlis  pecoribusque  emcedertnivr.  ¿ffffCO 
qui  rtftro ;  eorrigant  qui  faeimtl :  tutela  «nim  neit  átbaU  Iratítfi  ittti  wntle. 
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tf>  1"  •  ;ibr;^  en  ncpiel  hondo  ralle  solilaño ,  donde  no  le  alcanza  ni  «na 
íiiirada  p  rolo  clora. 

liarlo  fácil  es  de  prevccr  por  los  ejemplos  que  líeae  tan  cercanos. 
En  S.  Cebrnn  de  Mazóle  ha  peretído.  á  pesar  de  su  aftnaeión  dentro 
del  pneblo ,  nn  conrento  de  monjas  dominicas  ftmdado  oin  1305  por 
D.*  Teresa  Alfonso  Tellez  de  Menescs.  la  madre  acaso  de  Alburquer- 
qno  (  I  rnstniirador  ih  I:i  Espina.  Junio  á  Urueña  acabó  el  mona?tor¡o 
bpnniHí'iinn  del  nueso ,  aunque  puesto  bajo  f\  podfroso  palronalo  de 
ios  duques  de  Osuna;  en  el  siglo  XYI  se  babia  renovado  su  iglesia, 
pero  mostrábase  un  arco  llano  y  un  sepolcrD  fiso  donde  la  Inufieioa 
suponía  enterrado  al  célebre  D.  Bneso ,  coronando  sus  caballereeeas 
aventuras  cantadas  en  los  romances  con  la  fuiuliu-Iun  de  aqnel  retiro 
en  sitio  frosco  y  deleitoso  para  terminar  altt  sus  dias  con  oíros  guerra* 
ros  penitenios  'i\ 

Los  benediclinos  de  S.  Mancio .  los  cislercienses  de  Malallana ,  los 
gerónimos  de  Valdeboslo ,  lodos  habitaban  algo  mas  arriba  en  el  es- 
pacio de  pocas  leguas.  Debían  su  erección  los  dos  .primeros  monaste- 
rios, como  lus  ih  Palazueloe  y  Retuerta  .  á  la  noble  familia  de  Ve- 
npsps  procrdoiite  de  PorUigal,  que  lan  enhzada  acabarnos  dr  vor  con 
los  .\lburqu(n(iiips  y  que  dominnba  In*!  dilatadas  llanuras  d(!  llampos. 
Una  visión  se  cuenla  que  descubrió  el  cuerpo  de  S.  Mando  di.scipuio 
del  Salvador  y  apóstol  de  Ebora  ¿  Gutierre  Tellez  de  Menescs ,  y  un 
milagro  lo  detuvo  en  aquel  sitio,  dando  origen  al  monasterio  y  poco 
después  i  la  población  conligua  de  Villanueva.  Su  hermosa  iglesia  de 
sillería  ,  consagrada  en  1195,  fabricáronla  dos  hermanos  sucesores  de 
Gutierre,  Alfonso  TeJlez  y  Suero ,  y  la  sujetaron  á  la  de  Sahagun  don- 


(t)  Piohotileinonli-  no  tiene  mas  fuiiJaiuenlo  la  tradición  que  UiüeaUdad  del  nom- 
bre, ilalinsc  la  firmn  de  D.  Hueso  como  merino  de  Saldafla  co  firiu  escrituras  de 
Sancho  III  y  Alfonso  VIH.  Sin  emttargo  la  cróaica  general  le  sopone  un  caudillo  fraa- 
cés  que  penetró  hasta  Orccjo  y  Tué  muerto  en  singiilar  eomlMlc  por  Bernardo  del  Qir* 
pió,  de  quien  oírosle  hacen  primo;  y  á  esta  nanwiiMi,  rcpiMueida  en  «I  romanee 
que  empieza  Bilm»d9  tn  paz  y  sosiego,  se  refiere  Morales  na  dada  al  nwaeioaarie  co- 
mo muy  afamado  <*  mwiffM  MSloTM.  Otro  loiiianeo  popolir  te  oohooe  eu  Aatnrias 
que  comienza  asi : 

Camina  D.  DucM 
Mabanica  fría 
A  tierra  de  moras 
A  buscar  amiga. 


(t)  Véaaas  las  piginas  484 y  IS6  dal  preaeata  toan». 
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de  era  venerada  ya  on  especial  capilla  la  cabeza  del  Sanio  mártir  fi\ 
Padres  de  es4os  parece  fueron  Tello  Pérez  de  J^leuescs  y  su  uiiijer  Goii* 
Irodo ,  i  quienes  on  1173  hibit  eedido  Alfonso  VIH  el  terrilorlo  de 
MataUene,  sanüficado  ya  por  anteríoFei»  monasterios  (2) ,  para  que  lo 
ocupasen  los  religiosos  del  Ci^hM  ;  t'iii|H'/i)  su  lidio  y  espacioso  Icmplo 
en  4228  la  primera  esposa  do  Kornaiido  el  santo  Uealriz  de  Suavia ,  y 
por  su  falicciinieiilo  en  1205  conlinuólo  su  suej^ra  la  inmortal  líei  cn— 
gueia.  En  casas  de  labor  se  encuentran  hoy  Iraslorniadad  las  (juc  lo 
.finrOD  de  oración  y  de  reliro ,  y  grupos  de  arboledas  plantadas  por  los 
mongos  indican  de  lejos  su  áUiacibn  en  medio  de  aqoellos  piramos; 
pero  no  cobijan  ya  sino  ruinas ,  como  oipreaes  que  vegetan  al  rededor 
de  sepulcros. 

CAPITULO  JL 

JMtína  de  ¡Ho$eeo. 

Divide  el  distrito  de  Tordcsillas  del  de  Rioseco.  corriendo  de  le* 
vanlo  á  ponienlo  ,  una  cordillera  menos  olla  ipio  escabrosa,  repartida 
en  ramales  numerosos  y  siucaila  por  iinndos  valles,  cuyo  mideo  for- 
ma el  ái>pero  monte  de  Torosos  tan  temido  antes  por  los  viajeros  de 
Asturias  y  Galicia.  La  densa  oscuridad  de  sus  robles  y  encinas ,  despe- . 
jads  ya  en  varías  direcciones,  cubría  ineslinguiUes  hordas  de  bandi- 
dos y  feroces  atentados;  y  aun  se  designa  en  lo  mas  alio  ,  nnrimn  de 
Almaraz ,  la  venta  que  por  sospechosa  fué  demolida  á  fines  dtd  último 
siglo.  Sin  embargo,  no  escasea  ile  pueltlos  atpiel  (picbrado  territorio; 
en  angosta  cañada  se  oculta  S.  Cebrian  de  Mazóte ,  Almaraz  existen- 
te ya  en  1097  desparrama  por  la  pendiente  sus  treinta  casas,  Uniefta  so 
mantiene  enriscada  sobre  una  loma ,  Castromonle  asoma  dominando 
un  valle,  ^ceñida  de  antiguos  muros  con  cuatro  puertas  y  em^dileci- 
da  por  una  pnrrocpiia  de  tres  naves  y  de  constniceidu  !>izantino-gó— 
lica ,  (jue  sentimos  no  poder  conlemplar  mas  detenidamente.  Al  este 

(I )  Recordamos  lo  dicho  eo  ei  tomo  de  AsUirias  j  León ,  capítulo  de  Sahaguu,  ¡lá- 
gina  396. 

|S)  De  un  privilegio  de  Sahagan  que  cita  Sandoval ,  y  de  una  dooacioQ  de  Froilon 
'obispo  de  l<eoD  que  trac  Lotera  se  desprende  que  ea  950  existía  en  Matallana  un  mo- 
naslcrio  bajo  el  titulo  ác.  Sin.  Maria,  y  que  on  tO02  lu  había  du  niunjns  allí  niíMim. 
Antes  de  darlo  el  rev  a  los  MeoeKS,  ló  adquirió  por  caubio  de  la  órüeo  de  S.  Juan  a 
iacualperleBem. 
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aparece  con  rcsios  de  caslillo  la  Miidnrra  ,  coloni;i  do  sofíadoros  galle- 
gos establecida  por  la  ciudad  de  Uiusccu  ,  du  la  cual  se  lilulu  arrabal 
á  posar  de  sa  dlsLancía  de  Iras  leguas;  al  norte  sobre  una  colina  Val- 
denebro  decaída  de  su  esplendor  j  despojada  de  su  fuerte  armadu- 
ra y  mas  ad  'I.uili"  Vidverde  lugar  del  marqués  de  Monrcal  don- 
de descansó  en  1063  al  ser  Uasiadado  de  Sevilla  ¿  León  el  cuerpo 
de  San  Isidoro  2). 

De  estas  villas  la  mas  inlcresanlu  es  Uruetia  no  lanío  por  sus  mo- 
Dumenlos  como  por  sus  memorias.  Mas  de  cárcel  que  de  belicosii  de- 
fensa  sirvió  su  célebre  caslillo  y  larga  série  de  prisioneros  contó .  des- 
de'aquel  conde  Pedro  Velez  que  pagó  con  lenta  y  bárbara  inuerlc  se- 
gún los  roniaiici  s  el  baber  bolgado  con  una  prima  del  rey  Sancho  III 
hasta  el  conde  de  ürgel  roin|)f'lidor  do  rornando  I  ni  Irono  do  Arafifon 
y  D.  Fadrique  de  Luna  bastardo  del  rey  do  Sicilia  culpable  de  iiiscii- 
salos  desmanes  y  alborotos.  No  recibió  su  lorlaleza,  como  han  escrito 
algunos,  el  postrer  suspiro  de  la  infelit  Blanca  do  Borbon,  pero  sí  ó 
María  de  Padilla  su  afortunada  rival ,  conducida  por  su  real  amante. 

(1)  Atribuye  Méndez  Silva  l.i  fundactua  tle  Valdcnohrn  nid.i  menos  que  al  rey  Bri- 
go  dic7.  y  nueve  siglos  antes  de  la  venida  de  Cristo.  rvaha  una  en  el  XVll  sus 
murns  y'm  rastillo,  del  cual  en  Hil  hizo  soAor  á  Diego  Gooicz  de  Saadoval  conde  do 
Ca^iru  1)."  L'jijiior  reina  viuda  (l<>  Ar.i^on.  Además  de  bu  parroquia  Ufineatn  casi  der- 
ruida titulada  de  nuestra  Señura  de  Trova. 

(i)  En  la  donación  hecha  por  Fernando  I  en  23  de  diciutubrc  de  4063  á  S.  Isidoro 
de  LeoQ  (España  Sagrada  lom.  XXXYl)  hallaiot»  la  cláusula  «iguieoie:  Conetdimus  tU 
eceUtiam  cum  fn'^M  «Uw^iu  in  Vampit  Oofktrum  «a  ñiúuet  ai  YUtam  Verde.  qu<B 
éieitw  eedesia  S.  StívatorU»  w  nadio  prim  tUtari^  ai  meridianum  partii  dtxtrm 
attarí  8.  tsidori  archUpineopi ,  ai  tevamvtro  S.  Mtrtm  vceatur;  couctdinm  t6i 
ipsumhcettum  foi>r!>t%inn ,  fo  quod  ibi  tiiiievii  sMieti$$imm eoTptti  bMtiuimi  ttíáüH 

qnando  (i^porluhun  [uil  dr  //iv^íiíi  melropoUlanfí. 

{^]  Ignorarnos  i|n('  fiuitlaiiuMilo  !usti>rici)  l'-n^a  d  sit;ii¡cnlií  r()inancc,  único  en  re- 
ferir t;l  lu),  ijnc  i.il  coni  )  allí  se  cuenta  qo  dudamos  en  calilicar  de  fabaloso*  for 
su  i<;n^'uaji-  |)arnr';  iii  i  >i;^i(j  XVI,  yadolecs  de  baataate  flojo  i  eatepeíoa prisei- 
pio  donde  hay  sobra  de  crudeza : 

Alterada  esté  Castilla  Las  calzas  á  la  rodilla 

Por  00  caso  desastrado ,  Y  el  jpboa  desabrochado. 

Que  el  conde  doo  Pero  Veles  La  iahnUi  esiaba  ea  camisa 

En  palacio  Alé  hallado  l^hada  sobre  an  estrado , 

Con  una  prima  cnrnal  Casi  medio  destocada. 

Del  rey  Sauehu  el  deseado,  (Ion  el  rostro  desmayado. 

La  semencia  del  rey  al  mandarle  encerrar  en  el  castillo  de  tJreña ,  es  atroz  en  de- 

No  le  déo  cosa  ningnos  Le  Ra  en  miembro  qaitadOf 

Donde  pueda  estar  ecbade ,  HaMa  {pe  e<»  d  dolor 

T  de  cuatro  en  cuatro  neaes  Sa  virir  faeaa  acaitado. 
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^  para  |MMierla  á  cubierlo  durante  alguDOS  días  de  la  indignación  gene- 
¿  ral  del  reino  sublevado  conira  su  privanza.  Dio  Enrique  IV  la  villa  al 
maestre  de  Calalrava  D.  Pedro  Girón,  á  cuyo  primogcnilo  D.  Alfonso 
Tctlez  se  trasmilió  cotno  cabeza  de  condado ;  y  esle  fue  el  primer  Li— 
lulo  de  I«  casa, de  Osuna,  ea  la  cnst  iia  oonlínoado  Uruaíka  lomando 
sus  Uasoaes.  Amarallada  y  sin  mas  salida  que  la  de  dos  puertas ,  fa 
misma  pbblamon  parece  cauliva  como  loe  iloatr«t  huéspedes  que  ha 
guardado. 

Paralelo  casi  r^nn  la  dirección  de  los  Alcores,  que  asi  se  llama  la 
cordillera,  de  iiordcsle  á  sudoeste  baja  el  rio  Sequillo,  y  para  condu- 
cir á  la  ciudad  que  loma  su  nombre ,  convida  ú  remontar  sus  márge- 
nes por  camino  mas  poblado  y  apacible  que  el  do  la  sierra.  Castro 
Hembibre  y  S.  Pedro  del  Alai-ce  pueblos  del  conde  de  Miranda  conser- 
van ruinas  .  aquel  de  castillo  y  este  de  palacio  ;  Villavollid  en  la  pen- 
diente de  un  cerro,  n\  lorreon  de  lionipnagc  y  varias  almenas  del  ^uyo; 
Villar  de  Frades,  adornada  con  un  juieule  de  Ircs  arcos  y  con  uaa  mo- 
derna iglesia  del  lego  Ascomlo,  el  recuerdo  etimológico  de  su  mona- 
cal origen  ó  dependencia.  Una  tras  se  presentan  en  opuestas  ori- 
llas Villanueva  de  los  Caballeros  y  Viíisgarela,  que  junto  oon  Sta.  Enfe- 
mia  y  Bardal  de  In  Loma  reconocían  por  señor  en  el. reinado  de  Jiian  II 
á  GulicHT  Coiizalcz  Quijada ,  de  rnvn  familia  pasaron  á  la  del  con- 
de de  Peiiallor.  Vitlagarcía  era  señalada  ya  a  fuics  del  si^lo  XI  por 
un  monasterio  de  S.  Boal  ó  liaudilio,  que  doló  copiosamente  Nepo- 
ciano  Bermudez  y  agregó  al  do  Sahagon  en  clase  de  priorato;  y  en 
tiempos  mas  recientes  hicíéronla  bmosa  la  edueadon  del  Tencedor 
de  Lepanto  confiada  por  el  emperador  secretamente  A  su  mayordomo 
Luis  Quijada,  y  la  residencia  del  festivo  padre  Isla  en  el  insigne  no- 
viciado que  tenian  allí  los  jesuítas.  Pero ,  si  como  ban  creido  gene- 
ralmente los  anticuarios  y  persuaden  la  situación  y  las  distancias,  cor- 
responde el  lugar  á  la  lutcrcacia  de  los  Vacceos,  entonces  se  ceban 
menos  con  tristeza  los  vestigios  de  aquella  población,  contemporánea 
y  precursora  del  heroísmo  de  Numancia,  que  en  el  afto  i  40  antm 
do  Cristo  cerro  las  pueril^  al  cónsul  Luculo  echándote  en  rostro  su 
perfidia  con  los  de  Canea,  que  mostró  tanto  valor  en  sostener  el  si- 
tio como  cordura  en  esíjuivar  la  campal  batalla,  que  reparo  una  y 
otra  vez  las  brecba»  abiertas  en  sus  muros ,  y  derrotó  en  sus  salidas 
á  los  romanos,  y  obligada  del  hambre  al  lin  se  rindió  por  honroso  con- 
T.yF.  Sí 


( ) 

cierto,  burlando  con  ni  rúslica  pobreza  la  avaricia  de!  vencedor  \  \). 

Kn  lo  nllo  de  una  me^rln  se  dibujan  sol<i  '^  l  i  riliorn  occidcnlal  los 
derruidos  tiiurallonns  f!rl  ntstiilo  de  Tordeliuuio.s ,  y  en  la  vi-rlicnle  el 
caseriu  de  la  villa  y  las  torres  de  sus  Ires  parroquias,  briiulando  al  via- 
jero i  alraf  esar  eJ  puenlc  para  contemplar  la  bellísima  porlada  gótica 
del  armiñado  eoDvenlo  de  Sta.  Cbra,  cuyas  religiosaa  siglos  bace  se 
tni^daron  ¿  Qioseoo.  TordehuoM»,  dorirada  como  Tordenllas  de  efe* 
ro  y  no  de  I o n  c  y  nombrada  va  i>n  f*!  siglo  X  ^\  puede  presentar 
I  landiien  á  la  historia  sus  anales:  lué  plaza  lutili'  en  l"n8  donde  el- 
turbulento  ü.  .liran  Niiñív.  tli'  i. ara  reF^iftiñ  al  poiler  ile  rcniaiido  IV, 
prolongando  la  defensa  y  ia.s  iteguciaciones  hasLa  ijue  cansailua  ios  si- 
tiadores so  desbandaron;  condenó  allí  Alfonso  XI  en  15!28  la  memo- 
ria de  Alvar  Nofles  Osorío  so  pérfido  valido:  dióla  luego  á  su  favorita 
T^onor  de  Gntman ;  rompieron  alli  mismo  en  4354  los  infantes  de 
Aragón  D.  Juan  y  D.  Fernando  y  su  madre  la  reina  Leoni)r  ron  el  rey 
D.  Pedro  su  primo  desertando  á  los  de  la  liga :  v  dnspties  ríe  pasar  el 
pueblo  por  varios  señoríos,  incorporóse  por  fin  al  de  l<is  diii|m's  del 
Infantado.  Al  del  almirante  Rnrifpioz  pcrienecia  su  vecina  Villabráji- 
ma.  y  sin  embargo  una  y  otra  sirvieron  de  cuartel  al  ejército  conm- 
néro  de  D.  Pedro  Girón  al  prepararse  A  eerear  en  Rioseeo  la  peijueña 
hueste  de  los  grandes ;  pero'  aquella  estancia  no  le  resultó  menos  ftt- 
ncsia  de  lo  que  mas  larde  había  de  serlo  la  de  Torrelobalon  al  malo- 
grado Padilla. 

ltii|iosil>l('  es  alravosar  á  la  vora  dol  incntitiado  rio  aí|iiella  vasta 
llanura  circuida  de  moulccillos,  en  cnvo  fondo  descuellan  las  torres  de 
esta  otra  Medina ,  sin  traer  ¿  la  memoria  los  dias  de  espcctacion  que 
anunciaban  en  sos  campos  el  inminente  desenlace  de  la  tenaz  querella 
entre  la  nobleza  y  las  Comunidades.  Delris  de  aquellas  tapias  habia 
buscado  asilo  buycndo  de  Valladolid  con  m  SOlo  pago ,  el  cardenal 
gobernador;  y  al  llamamiento  de  sus  dos  nuevos  cólegas,  el  condesta- 

[i)  BcUuin  his  cpn:1i!itiuibus  (lirfmpIttM,  dícc  Apinno;  InfnrnUt  LucuUo  darent 
9ex  millia  sagorum  jiuintus  cii;  lana  liurda),  ptcudmn  cfrluin  ijuemúatn  numerum,  ob- 
vr'Jfs  iintnijnutjintit ;  aun  ithjue  argenti ,  cujus  s\l\  heUuvi  mluleyat  J.nfullus ,  uihit 
díiíe  ¡Hiíeritul ,  ncijue  tmm  ¡uibi  !nint ,  fiffjiic  u»  ¡ireho  csíc  ah:id  i/íiuv  rr^'^jíns  (  ¡^¡lil^e- 
ro»  mtlaUa  isla  íclent.  Dislinr-'uifsc  l'u  el  íilio  ilc  liUercacia  el  jiiv.Mi  Ksciiiiun.  divz  y 
ocho  ni'^osaiucs  du  lomar  á  Nuinancia,  vcaciendo  cu  sioguliU'  coiul)atc  á  un  corüulco- 
(0  cspañul  y  subiendo  el  primero  á  la  iDaraUa;  y  solameate  coa  Ü\  por  no  fiar  oe  Lu- 
.culn,  qtiisiernu  parlar  los  sitiados. 

^  >    I  \'Uro  de  i  nmus  se  la  llama  en  una  esnitura  de  Aitoii*  del  afto  974 ,  publi- 
cada eo  el  lomo  XVI  de  la  Jíspaiki  Sagrada. 
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ble  y  el  alminmle ,  iban  acudiendo  con  sus  milicias  los  oondes  de  Be> 
navcnle ,  I>cmos  y  Valencia ,  el  marquf's  de  Aslorf^a  y  los  mas  ilus- 
tres próceros  de  Caslilla.  Era  Rioseco  por  clecirlo  así  la  corle  ilel  al- 
mirante, que  vino  el  úilimo,  agolados  los  medios  de  conciliación. 
Mandadas  por  un  magnate  ambicioso  j  despechado  avansaron  á  la  caí- 
da de  noviembre  de  15S1  hs  buestes  popñiares  en  número  casi  triple 
de  sus  contrarios;  las  aliaras  del  contorno  llenáronse  de  mndiednmbre 
atraida  cnmo  si  fiiora  por  el  o«p^c(ñculo  de  una  justa  ,  y  afíuardaban 
el  éxito  con  el  pi»»  on  A  cslriho  miiuerosos  ronros  par;i  llevar  á  las 
ciudades  mas  lejanas  la  nueva  de  la  segura  victoria.  Mas  los  pendones 
arntoorátHMM  no  se  andaban  de  abandonar  los  moros  ni  de  contestar 
al  reto  de  foems  superiores ,  que  satisfechas  con  hacer  en  él  palenque 
vano  alarde  de  su  pujanza  ,  volvieron  sin  intentar  el  ataque  á  sus  alo* 
jamienlos.  Grecia  con  la  dilatación  de  un  lado  la  impaciencia  y  del  otro 
la  esperanza:  llepibanics  refuerzos  á  los  nin^nales.  ¡ledianlos  con  an- 
sia á  sus  poblaciones  los  caudillos  comuneros.  iJc  Hioscco  á  Villabrá- 
jima  iban  y  venian  mensajes  de  paz ,  ninguno  mas  solicito  que  el  dis* 
tingnido  franciscano  fray  Antonio  de  Guevara,  coja  elocuente  vos  re- 
sonó con  audaz  energia  en  la  iglesia  del  logar  ante  el  consigo  de  los 
defensores  de  la  santa  junla.  Sus  palabras,  que  solo  cons^ieroo  irri- 
lar  al  fogoso  obispo  Acuña  y  á  sus  decididos  compañeros .  se  insinua- 
ron liondatuonlo  cu  el  ánimo  de  D.  Pedro  Girón  vacilante  eiilio  los 
compromisos  de  su  causa  y  los  intereses  de  su  clase  (1;:  lo  que  pasó 
«1  SUS  ocnltas  conferencias  se  ignora ,  pero  al  cabo  de  quince  días  de 
esliril  campana  el  ejército  sitiador  se  retiró  sin  combate  áda  l^lalpan- 
do,  y  quedó  despejado  á  sus  enemigos,  bien  aparados  poco  antes,  el 
camino  basta  Tordesillas. 

Mantúvose  Hioseco  con  esrasa  guarnición  j^'uardada  por  el  presti<,'io 
de  su  incruento  triunfo,  y  á  pesar  del  riesgo  que  la  amenazaba  por  el 
bdo  de  ToiTelobaton .  aib  lonwr  k  oüBnáva  esa  la  práim»  primavera, 
corriendo  i  rebelo  loe  vecinos  pueblos  declarados  por  los  insurgentes. 


(1)   Entre  las  carias  de  (¡uevara,  v  es  la  i8  de  la  primera  parte,  se  halla  complc 

el  razoiii'iinii'iil',1  fjuc  hizo  á  los  ííOÍcs  ilc  la  Conuiniclnd  m  VilKilirñjiiisa  \  In  rpspues 
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rnjnisa  \  in  respuesta 

asaz  conluudcule  (}uc  rccil)ii>  del  prelado  de  Zainnra,  indioindo  u  lo  ultinia  la  secreta 
plática  con  que  legro  inlucii  al  goueial  de  los  insiirreclos.  Saiidoval  rclicre  una  mis- 
teriosa cena  verilicada  alh  iiiibino,  cu  rjue  la  condcsi  dis  M'  dim  o^oosa  del  almirante 
alcanzo  reunir  a  >u  marido  y  al  coudo  de  Bcnnvcntccon  Aniha  y  nm  din  n,  a¡-aie[i- 
tando  1m  dos  magnates  para  adormecer  al  primero  y  ganar  al  segando  conformarse 
con  lu  ciptudoi  preMstUM  por  la  Jeala. 
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En  l'nlaeios  de  Moneses ,  situndo  una  logua  mas  arriba  ácia  nordeste, 
hallaron  lus  imperiales  inesperailu  resislencia:  de  io  alto  de  los  adar— 
bes»  donde  habían  clavado  ya  sus  bandorat.  los  arrojaron  sus  redon- 
dos defensores  aositiados  por  las  valientes  aldeanas;  y  segunda  res, 
con  el  socorro  de  cincuenta  escopeteros  que  de  Ainpiidia  les  vino,  re> 
chazaron  no  sin  nola!tlo  cscarinÍLMito  á  los  siiiadures.  Todavia  permane- 
cen ruinas  de  las  liuiiiildc-s  murallas  domlc  Irotunló  con  mas  firmeza 
que  de  costumbre  el  pendón  comunero,  y  una  aislada  torre  resto  tal 
ves  de  otra  (parroquia  mas  antigua  que  la  subsistente  construida  en  los 
últimos  tiempos  del  arte  gótico.  Otra  legua  mas  allá  se  deva  sobre  un 
cerro  el  castillo  de  Monlcalegrc,  alternando  con  los  cuadrados  torreo- 
nes de  sus  ángulos  los  cilindricos  y  almenados  del  centro  de  sus  cor- 
tinas ,  y  dominando  el  pueblo  del  mismo  nombre ,  cuyo  «mioHo  propio 
de  los  Manufics  «se  refundió  en  el  condado  de  Feria,  (jentc  de  Toledo 
lo  ocupaba ,  cuando  lo  acouielieron  los  soldados  del  almirante  y  conve» 
nidos  con  el  alcaide  ganáronlo  por  sorpresa » vengando  con  su  compra- 
da victoria  el  desastre  de  Palacios. 

Cirm  prei  de  leal  adquirió  Rioseco  con  la  derroia  de  las  Comuni- 
dades, aunque  á  eo<?t3  de  i^ravcs  pní?lns  y  do  no  menores  sacrificios  ;1). 
Valióle  nn  poeo  para  su  engrandecimienlo  la  graliUid  del  emperador, 
á  cuyos  prófugos  consejeros  babia  dado  asilo  y  cuyo  ejército  dentro  de 
sus  muros  se  habia  oi^anizado ,  juntamente  con  el  patrocinio  del  noble 
D.  Fadrique  su  seflor,  principal  arlifiee  de  la  padficaeion  de  España. 
La  feracidad  del  suelo ,  sus  copiosas  manufacturas,  de  lana ,  sus  con- 
curridas ferias  tan  celebres  casi  como  las  de  Medina  del  Campo  á  es- 
pensas  de  la  cual  anduvo  creciendo,  la  elevaron  á  tal  grado  de  pros- 
peridad, que  á  fines  del  siglo  XVI  pasaba  por  el  lugar  mas  opulento 
de  seflorio  y  se  le  atribuían  mas  de  mil  vecinos  millonarios  (2).  Tenia 
en  suma  la  importancia  de  ciudad,  mucho  aniesque  Felipe  IV  en  1633 
le  concediera  el  título  de  tal  en  recompensa  de  sus  servicios.  Sin  sus 
Lrillaiifcs  monumentos  parecieran  exagerados  los  recuerdos  de  su  psaa- 
da  grandeza,  que  no. ha  perdido  aun  la  esperanaa  de  reconquistar. 

(4 )  De  un  mioneioso  cuaderno  fixtnado  pera  la  correspondiente  indemnisacioa  que 

exnta en d. archivo  municipal,  resulla  que  los  gasto.<  Iku^Iiu^  \m  I;i  sWIa  en  Ú  ¿poca 
oe  las Comanidades  asccodieroD  á  siete  millones  y  niciiin  lic  nuiravediícs.  ♦ 

(i}  Asi  dice  Ü.  Luis  de  Zapata  en  sus  niiscclanens  iiiii;rcsa>  iiUiinaiiicnic  eii  el  Me- 
morial llislórico.  Según  Pod£  la  población  aicendia  un  tiempo  a  siete  mil  Tccinos  que 
eo  m  ¿poct  ne  hniiínn  reducido  ya  á  aiil  coatrocieatof . 
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5^  De  su  existencia  bajo  la  dominación  de  los  árabes  no  licne  mas  in- 
dicios  que  su  nombre  gciiúiico  de  Medina .  ni  de  su  idenlidad  con  al- 
guna de  las  poblaciones  remanas  mas  proeba  que  las  ociosas  conjeUi> 
ras  de  ciertos  anticóarios.  Bien  pronto  descolló  en  los  anchurosos  Cam> 
pos  Cólicos  repoblados  por  Alfonso  lU ,  apropiándose  por  distintivo  el 
nombre  del  rio  que  los  cruza  ;  y  enlre  ios  dones  ofrecidos  á  Sahagun 
en  el  siglo  X  aparecen  la  iglesia  de  S.  Fructuoso  de  Hioseco  cedida 
con  sus  diezmos  en  921  por  Frunimio  obispo  de  León .  y  los  iponas- 
terios  de  S.  Esteban  y  Sla.  Engracia  incorporados  en  974  y  980  á 
aquella  venonible  caben.  Olro  monasterio  fundaron  écia  1132  Roma- 
no y  sos  discipnlos ,  anejándolo  con  permiso  de  la  piadosa  infonta  Do- 
ña Sandia ,  á  quien  tal  res  pertenccia  entonces  el  pueblo .  á  la  abadía 
de  S.  Isidoro  de  Dueñas ,  (\m  en  1  lo  Irasfirió  iiuMlianto  nn  remo 
I  á  cierta  cofradía  establecida  en  honor  de  S.  Miguel.  InUicto  se  consor- 
I  va  en  medio  de  la  población  y  junto  á  Sta.  María  este  interesante  tem- 
plo dedicado  al  santo  arcángel ,  tipo  del  arte  bizantino  en  su  primitiva 
y  severa  desmides.  Los  capiteles  de  donde  arrancan  los  arcos  decrecen- 
tos  de.  sus  dos  portadas  abiertas  á  los  piés  y  á  un  lado  del  edíGcio,  tas 
ventanas  de  angostos  vanos  distribuidas  en  su  único  ábside ,  la  comisa 
ap;p(!ro/a(la  ,  los  imillironnos  onnooillos  ,  acusan  lo  simple  y  tosco  de 
sn  l;(lH)r:  reina  en  todas  sus  parles  el  scmirirndo  ,  eseeplo  en  <'l  arco 
apurUadu  de  la  capilla  principal;  y  las  columnas  de  su  nave  soslienen 
en  vex  de  bóvedas  enmaderado  techo  de  dos  verUentes.  Ved  ahí  el 
decano  de  los  monumentos  de  la  ciudad. 

Por  convenio  celebrado  en  1145  entre  los  dos  obispos  pasó  Medi- 
na, llamada  Legionense  en  aquel  documento,  de  la  diócesis  de  León 
á  la  de  Falencia.  En  lll'i  dividió  su>  términos  de  lo<  do  Valdenebro  ol 
santo  rey  Fernando,  v  en  Alíonso  el  sabio  los  deslindo  de  la  ju- 

risdicción de  Valladolid,  que  alegando  privilegios  de  reyes  anlcriore&  y 
abusando  de  su  prepotencia .  asolaba  con  robos ,  muertes  y  violencias 
el  disputado  territorio  (1).  Al  fallecimiento  de  Sancho-  IV  figuró  Rióse- 
co  en  la  hermandad  formada  por  los  pueblos  de  Castilla  para  guardar 
sus  derechos  al  rey  menor  v  enmendar  los  desafueros  padecidos  en  los 
últimos  reinados:  fué  uno  de  los  lugares  dados  en  150i  al  infaole 


p       (O  El  dMnnento  nbtenlc  en  el  archivo  maDícipal  espresa  «qae  los  <le  Valladolid 
geu»  sotraran  |nc  fiieraa ,  e  que  le»  mativaii  los  ones  e  que  los  fonabao  e  los  robaJian 
h    el«8  Alien  miKliesdaaosemaoiio  nal  sobre  ello.* 


( m 

b.  Juan  para  (pío  rrnunciasc  al  seíioriu  lie  Vi/.cava.  Como  prenda  de 
amor  la  cedió  Alfonso  XI  á  su  daiua ;  como  r^alo  de  bodai>  ia  olorgó 
EnrH|D6  U  á  su  euAado  D.  Fetipe  de  GmIto  rico-honlre  ó»  Angoo. 
I    cuado  coD  80  bermaiui  D.*  JaaiM ,  al  sacarle  de  la  prisión  qne  por  él 
[ '   había  sufrido  ca  Burgos.  No  guardó  rencor  á  la  villa  el  l^o  de  la  Gus* 
!     man  por  la  resistencia  que  le  opuso  en  su  segunda  entrada  manlenién- 
1     dosc  por  el  rey  0.  Podro  .  pues  en  1570  lo  corlirmó  el  privilegio  de 
.-u  paii;o  para  (pie  nadie  loriara  leña  en  ios  iiionlcs  del  concejo;  y 
I     Juan  I  recuuipüUüó  ia  glorio&a  defensa  de  la  uiisuia  conlra  el  duque 
I    de  Lancaster,  prodamindola  ««y  noUe  y  (eoi,  y  confiriéndole  per  Ma- 
!    son  d6s  castillos  y  dos  cabesas  de  cabelhis  asoniadoe  i  unas  ahienas. 
j         pe  su  tia  D:'  Juana  fallecida  sio  socesiDn  heredó  él  señorío  de  Rio- 
!     seco  el  almirante  de  Castilla  D.  Alfonso  Enriques,  hijo  del  maeslre 
D.  Fadrifpio  y  nielo  de  Alfuiisf»  \\ .  eligiéndola  por  cabeza  de  sus  es- 
I      lados.  Pero  ol  nue\o  almiianle  I).  I'adriipie  su  liijo  la  hizo  foco  de 
conjuración  conUa  1).  Alvaro  de  Luna ,  cuya  caida  exigió  del  rey  en 
1439  al  frente  de  una  poderosa  liga  de  grandes  y  de  un  ej^elto  nu- 
meroso :  la  derrote  de  Ólmedo  le  humilló  baste  obligarle  ó  entregar  al 
soberano  el  castillo  de  su  capitel  y  á  su  propia  hija  la  reina  de  Navar- 
ra en  rehenes  de  su  obediencia,  su  fuga  dió  motivo  á  confiscarle  la  villa 
liasiíi  sor  nuevamente  perdonado.  Rioseco  siguió  la  suerte  y  tomó  el  ca- 
rácter (le  sus  señores;  bullicios;i  y  rídieldc  en  tiempo  del  primer  D.  Fa- 
driiiue  y  de  su  hijo  D.  Alfonso  durante  el  reiuado  calamitoso  de  Enri- 
que IV  •  pacifica  y  leal  bajo  D.  Fadrique  el  segundo  qne  la  asedó  á 
su  0oria  «1  la  reducdon  de  las  Comunidades  •  raagnÚka  y  epoleote 
en  poder  de  su  hermano  D.  Femando,  á  favor  del  cual  U  erigió  en 
ducado  el  emperador  premiando  en  uno  los  servicios  de  entrambos. 
Su  rápido  desarrollo  lo  debió  principalmonlo  á  sus  dos  ferias  por  los 
meses  de  abril  y  agosto  y  al  mercado  iraneo  de  los  jueves .  que  los  re- 
yes Católicos  en  1477  le  concedieron ,  y  que  dilateroo  por.  teda  la 
tima  de  Campos  y  mas  alié  la  soberanía  de  su  caduceo. 

Mas  de  mercantil  que  de  guerrera  tiene  la  actual  fisonomía  de  Me- 
dina de  Rioseco.  En  vano  la  ciAé  por  el  lado  del  sur  un  rio ,  en  vano 
le  hacen  pedestal  dos  colinas;  ni  aquel  alcanza  á  servirle  de  foso,  ni 
csUis  (le  nmr.illa  natural  para  contribuir  á  sn  defensa.  A  falla  del  Se— 
luiUo,  cuyos  puentes  durante  ciertas  estaciones  solo  parecen  objetos 
de  ornato ,  tráelc  aguas  y  mercandas  el  bmoao  cual  dé  Campos ,  an- 
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{\pio  on  [noyi'cto  y  raciciil»!  en  pjpcucion  ,  ofreciendo  á  los  ojos  un 
ameno  cuadro  y  á  su  Iruiico  e  inilu^ltiu  uiiu  brillante  perspectiva.  Do 
SUS  históricas  mui^llas  no  conserva  mas  que  tres  baluartes  y  algunas 
puertas,  seAaliMióse  Ja  ójival  «pie  di  salida  icia  Falencia .  abiérla  en 
un  terreen  y  defen^da  por  maiacancs :  la  principal  situada  al  medio- 
día no  es  mas  que  un  arco  moderno  de  anchura  desmedida  re-speelo  de 

elpvaeion.  Sei^oreaba  la  población  por  aquel  lado  fuerte  castillo  emi- 
nerilc  nrlillado  de  ocho  piezas,  como  (fu*;  .Mcmlez  Silva;  v  ni  una  al- 
mena le  l'altaba ,  cuando  á  mediados  det  uilinio  siglo  se  mandó  demo- 
lerle ,  á  fin  de  que  el  inmediaio  conTenlo  de  S.  Francisco  empleira 
sos  maleriales^  en  la  filbrica  de  una  lorrc ,  y  los  resumes  se  destiné' 
ran  á  construir  en  el  mismo  solar  un  grandioso  cuartel  de  caballería, 
que  al  cabo  de  cimienta  aflos  acabó  también  por  ser  ahandonndo  á 
la  codicia  de  los  verino-;  Frondosas  alamedas  disimulan  la  deíoininlad 
de  cslas  ruinas,  y  rodean  couio  inofensivos  sitiadores  la  ciudad.  Mas 
no  lo  valió  su  aclilud  inerme  para  libertarla  en  el  aciago  i  4  de  julio  de 
1808  de  la  crueldad  de  los  franceses,  que  ébrios  de  sangre  y  feroces 
con  la  Ttctoría  alcansada  en  sus  eereanias,  llenaron  de  matania  las  ca- 
lies  y  de  violaciones  sacrll^s  los  templos,  sin  perdonar  á  las  honras 
mas  que  á  las  vidas. 

Dentro  de  su  recinto  se  nota  lo  que  desde  Valladolid  cu  toda  la 
provincia  no  !)abianios  oik  onii  uU*  >  la  animación,  el  movimiento,  el 
aspecto  distinguido  de  ciudad ,  auntjue  por  otro  lado  no  .se  aventaje  en 
gran  copia  de  vecíndarió,  ni  en  el  desahogo  y  regularidad  de  sus  ca- 
lles ,  ni  en  la  magnificencia  de  sus  casas ,  viejas  muchas  sin  ser  anti* 
guas.  Largas  lilas  de  columnas  guarnecen  de  pórtico  las  vias  principa* 
les  de  la  Hua  y  de  Pañeros  y  rodean  la  vasta  plaza  mayor,  si  bien  con 
desiíinaldadcs  é  interrupciones  que  perjudican  á  su  bcllezn.  Poco  la  f  i- 
voreceu  ailcmás  la  casa  do  ayuntamiento  y  la  cárcel,  qnc  rxitíHn  and>as 
urgentes  reparos.  Editicio  civil  no  conteniu  otro  nolabie  ul  parecer  sí- 
no  el  antiguo  teatro  que  se  asegura  haber  debido  i  los  almirantes  (1; 
pero  en  la  esplendidex  de  los  religiosos  pocas  capitales  la  eeceden  y  mu* 
4ihasnola  igualan.  Tres  parroquias  cuenta,  cada  una  tan  grande  y  sun- 
tuosa como  si  fuese  la  única »  erigidas  ó  por  mejor  decir  reedificada» 

(I)  Según 'él  Sr.  Rada  y  Delgado,  sirvió  diclio  tcairo  de  fundamento  al  que  bov 
existe  .  y  ora  da  [^rnnde  esU'iision ,  cm\  la  iKirlicuiaridad  de  tUUW  el  «ceurío  m  A 
centro  y  ios  asientos  de  los  espectadores  al  rededor. 


i  ' 

J£  en  el  período  de  su  mayor  Tortana,  en  los  8Íglo«  XVI  j  XVII,  d«nKW> 
^   trando  que  la  piedad  do  loa  feligreses-  corría  parejas  á  la  sasoo 

su  opulencia. 

Desde  el  uralut  io  bizantino  de  la  milad  primera  del  siglo  Xil ,  que 
tlevanros  descrito  arriba,  pasa  el  artísla  su  Iransicion.  pues  no  hay  nao- 
Dumentos  de  épocas  inlermedias  en  Rioseco,  i  la  sobeiiña  mole  de 
Sia.  María,  donde  el  arte  gólico,  en  competenda  6  en  lnnaaccion  maa 

bien  con  el  mi.u  iinieiito,  traz^con  mano  ya  mal  segura  sus  postreras 
concepciones.  Si  ;il  aproximarse  á  la  ciu<iad  le  lia  llamado  la  atención 
desde  lejos  su  Ion  o  piramidal,  cimKreándo.so  en  el  espacio  á  sonicjanza 
de  un  puiáculü  do  crestería,  reconoce  observando  mas  de  cerca  los 
detalles  que  a(iucl  mágico  efecto  lo  prodocen  un  templete  octógono  y 
una  linlcrna.  productos  ambo»  del  barroqoisaio ,  qoe  en  i137  se  -le 
pusieron  por  remate:  y  por  su  parle  el  cuerpo  principal,  en  loa  boce- 
lado-:  arcos  somioirciilares  do  stis  tres  órdenes  de  venlanas,  en  las  mas 
afilii^ianailas  ¡iijujas  de  los  eiiliepaños,  y  en  las  urnas  y  caprichos  que 
lo  coruiiau,  indica  ({ue  principió  p  eo  edad  bario  avanzada  para  reali- 
zar uo  prodigio  de  hgcren.  Ocupa  la  torre  á  los  pies  de  la  iglesia  el 
silío  comonmenle  destinado  á  la  fachada  principal ,  que  está  colocada 
en, el  flanco  deredio  entre  dos  contrafuertes ,  despk^ndo  ks  profti~ 
sas  galas  de  la  decadencia ;  el  arco  conopial  compuesto  de  varios  con- 
céntricos, :u)i;relatlo  el  inícrior  y  ol  superior  orlado  de  penai  beria ,  los 
bolarcics  qae  lo  llanquean  prolijamente  calados  ,  el  iniiro  i  ulnerlo  do 
arquería  ua  poco  bastarda ,  la  corni^a  oslcnlandu  entre  labores  casi 
platerescas  el  escudo  del  almirante.  De  fecha  posterior,  acaso  de  la 
misma  en  que  se  acabó  la  torre,  parecen  las  colgaduras  que  por  bajo 
de  las  gárgolas  adornan  los  contraftmrles ;  mas  á  pesar  de  su  carácter 
de  imitación  no  siempre  feliz,  deleila  en  conjunto  nquella  suntuosa  fá- 
brica de  siilei  ia  <  (Jii  sus  ^reiuilos  ventanas  y  robustos  machones.  Al 
opuesto  lado  hay  otra  puerta ,  que  lleva  esculpidos  en  los  caselonci»  de 
sus  hojas  bustos  de  apóstoles  y  profetas. 

Convengaroos  en  que  el  gótico  moderno,  nombre  que  hemos  acep* 
lado  ya  |)ara  designar  las  constmcciones  hechas  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI ,  y  aun  posteriormente,  bajo'  la  reminiscencia  mas  bien 
que  bajo  la  inspiración  del  gtínero  ojiva!  ,  si  adulteró  por  un  lado  los 
detalles,  introdujo  por  otro  gratas  innovaciones  en  la  distribución  de 
los  templos.  Las  naves  laterales  se  Icvantau  al  nivel  de  ki  central .  y 
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los  pilires  crguióndose  aislados  hasta  la  bóveda  en  haces  de  colainni- 
las,  cuyos  boceles  parecen  prolongarse  mas  ftHá  del  capitel  para  forniar 
las  nrislas  y  crucería  del  lecho,  semejan  troncos  de  palmpr;i  dí^slinadns 
á  soblwicr  un  otiduloso  pnhcllon;  adquiérese  el  dpsahot(o  á  tosía  del 
misterio ,  y  no  hay  rincón  donde  guarecerse  de  la  blanca  luz  de  los 
rasgados  ajimeoes,  qoo  a  Inon  goarneddos  dis  copiosas  moldan»  en  sus 
debelas  y  de  arabeseoe  en  su  yértioe  t  carecen  de  títos  matices  y 
pintoras  en  sus  cristales.  De  ios  mas  gallardos  en  su  clase  es  el  inleríor 
de  St;i.  María .  coD  la  especialidad  de  no  tener  mas  capillas  que  las 
dos  del  leslero  de  la?  nnvns  menores,  colaterales  á  la  principal.  Dotó 
á  esta  de  un  cscelenle  relablo  el  insigne  esoullor  do  la  Maj^Halena  de 
Valladolid ,  labrando  seis  grandet»  relieves  de  la  historia  de  lu  Virgen 
con  SQ  asttDcáon  en  el  ¿entro  y  diversas  imágenes  de  apdeloles  j  re- 
yes, que  distribuyó  en  varios  cuerpos  de  degante  arquitectura  decora- 
dos de  columnas  estriadas.  Al  lado  del  nombre  de  Kslevan  Jordán  que 
en  1 590  terminé  su  obra ,  aparece  el  de  Pedro  de  Oña  su  yerno  que 
mas  adelante  la  pinló  y  eMofó  ''V'.  En  la  espaciosa  sncrislia  .  rica  en 
objetos  artístico'*,  brilla  la  iiiai};ni(ica  ciistudia  de  Aiildtiio  de  Arfe  padre 
del  célebre  Juan,  ctí^oa  cuatro  cuerpos  con  su  pirámide  principal  y 
las  menores  de  sus  ángulos  se.  ven  cuajados  de  preciosos  relieves  y 
figuras  de  levitas,  ángeles ,  evangelistas  y  doctores. 

Hay  (  II  Sia.  María  á  la  parle  del  evangelio  una  notable  capilla,  don- 
de en  el  reducido  trecho  de  veinte  y  ocho  pies  en  coadro  se  propuso 
el  renacimiento ,  diríamos  casi  almacenar  mejor  (]iio  ostentar  el  caudal 
de  sns  riquezas  y  la  fpcundidad  de  sus  caprichos.  Ueja.  reUiblo,  sepul- 
cros ,  bóveda .  paredes ,  ludo  lo  cubrió  de  relieves,  estatuas,  pinturas, 
grecas,  follages  y  medallones,  en  que  compite  el  gusto  y  la  perfeo<- 
cion  de  los  detalles  con  la  fantástica  y  lieeneioea  disposición  del  'con- 
junto. Contemplada  en  su  realidad ,  y  no  en  el  cuadro  semi-ideal  que 
le  ha  dado  nombradla  (^2) ,  la  capilla  de  los  Renaventes  produce  fatiga 
y  confusión  en  el  espírilu  y  deja  no  sé  qué  impresión  penosa  como  lo- 
do lo  que  se  aparta  del  órdeu  y  de  la  unidad ;  las  doraduras  y  los  estu- 


(i)  X  nn  lado  del  relablo  se  Ice:  Slevhanus  Jordán  Philivpi  rf^t>  catkoliei  $eulf- 
tor  tgn^m  fñeitbat  amut  ihm.  1690.,  i  al  olro :  Petriu  dt  óña  ^lu  gtHtr  damgt- 
bat  «sfwiMÜ  ntUtia  «««•  Dion.  1008.  De  latelMn  Jordán  baUanos  mas  wniw  pá- 


(i)  X  nn  lado  del  relablo  se  Ice:  Slevhanus  Jordán  Phiiippi  regit  catholici  tctip- 
►r tgn^k  '    •  ■       "  •- 

gioa  101. 

{t]  AlndiiDOB  al  de  VUlaníI  que  tan  mágico  efecto  produjo  es  la  espoekioa  de  \»a- 
lam  de  1847. 
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eos  mallraladus  ;i  ii  h  Iios  coQlribuyen  á  darle  un  aspecto  lóbrego  y  som* 
brío.  Fundóla  por  lósanos  (1«  1554  Alvaro  Alfonso  de  Benavenle  caba- 
llero de  Rioseco  ,  detlicáiidüla  á  la  Concepción  de  nucslra  Señora  y 
dolando  para  su  servicio  tres  capellunias  ;  y  con  el  objelo  do  einbelle* 
CQrla  todo  lo  posible ,  llamá  á  los  principales  artistas  de  sn  época  ¿  fin 
de  que  cada  cual  en  so  linea  apurasen  en  ella  sus  priniorM. 

El  trazador  y  director  de  la  obra,  según  contiene  un  larjeton  sobre 
el  arco  de  la  jiorlada ,  Ciié  (leróniino  Corral  I  ;  ol  arliOcc  de  la  reja 
(|ue  separa  del  leinplu  la  capilla,  v  tpie  con  sus  l)ii!Ílos  .  Irofoos,  festo- 
nes y  demás  minuciosidades  platerescas  cautiva  la  atención.  Humábase 
Firandsco  Marlinez  (2).  El  retablo  se  encomendé  al  célebre  Juan  de 
Juni,  que  llenaba  de  maravillas  de  este  género  las  iglesias  de  Valla^ 
dolid,  y  que  en  4657,  fiUeoido  ya  el  fundador,  estipuló  las  minucio- 
sas condiciones  á  que  liahia  de  arrcf^larsc  su  trabajo  5  .  En  él  dió  á  la 
vez  señalada  muestra  ílc  sus  prendan  v  dt'frclos,  de  su  destreza  en  la 
escultura  y  de  sus  eslravi(»s  anuulei  h»iiici»s.  Olisérvase  en  la  eligió 
principal  de  la  Virgen  y  en  los  cinco  relieves  que  la  cercan,  referentes 
A  su  nacimiento  é  iniancia  y  A  la  lústoría  de  sus  padres,  el  estraordi«- 
oario  movimiento  y  el  ardiente  estilo  que  en  espresion  de  Ponz  carac- 
terizan las  obras  del.  autor,  tanto  que  las  actitudes  de  sus  l^ras  pecan 
á  veces  de  teatrales;  pero  en  los  cuerpos  de  arquitectura  revueltos  con 
un  sin  núniero  de  csiáiiias  v  distribuidos  sin  ek'u;aücia  ni  concierto, 
hay  sobra  de  invcnaon  espiritosa  y  se  anticipan  casi  siglo  y  medio  las 
estravagancias  del  diurríguerismo*.  Ignoramos  si  el  mismo  cincel  repro* 
sentó  de  relieve  en  el  cascaron  del  ábside  el  juido  universal ,  los 
muertos  abandonando  los  sepulcros ,  los  coros  de  bieoaventurailos  y  el 
Juez  supremo  en  su  trono  de  mageslad  sostenido  por  los  cuatro  anima- 
les ddl  Apocalipsis.  Rebosa  de  lujoso  órnalo  el  recinto ;  las  paredes 
vestidas  de  labores  de  esluco ,  el  cimborio  tachonado  de  claves  y  bor- 
dado por  complicada  laceria .  entre  cuyos  huecos  asoman  ya  los  prore* 

(1)  Ilycruiixinus  (  orral  ¡toe  feat  opus.  Con  esto  ijuctla  rcbntitin  la  opinión  (le  l'onz 
que  atribule  a  Juai  la  construcción  no  menos  (juc  las  pinturas  y  esculturas  de  la  ca- 
pilla ,  suponiéndole  profesor  ea  las  tres  Dobles  arles  como  Becerra  y  Ucrruguete. 

[i\  Léese  su  uoiii  bre  por  ta  parle  da  afnara  ea  «a  targeioo  qae  por  dealro  cootia- 
ne  la  fecha  de1o¡>4. 

(:í;  Copia  la  escritura  integra  Ceao  Bermudez  eo  el  tomo  II  de  su  obra  pág.  291, 
v  de  ella  se  desprende  que  se  dió  ¿  Juni  no  solo  el  uuatiQ  sino  la  idea  de  los  relieves, 
dictándole  casi  su  composición.  En  dicho  docaaWBto  ao  se  bsbla  sino  del  retablo,  qpe 
se  obliga  el  escultor  á  coadoir  deotro  de  dos  allM  por  precio  de  ducadw  6  — 
468,750  laartvediB. 
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las  de  la  antigua  ley ,  ya  los  siete  planetas ,  y  en  las  pechinas  los  cua- 
tro evangelistas.  Enfrente  del  retablo  sobre  el  arco  de  entrada  aparece 

el  Salvador  ron  los  doctores  de  la  iglesia ,  cuyos  nichos  aguantan  in- 
dí.'ceiilos  sirenas  ú  nionslruosas  columnas ;  y  llena  el  luneto  una  gran 
pintura  que  abarca  la  creación,  el  pecado  )  la  csjtulsion  de  nuestros 
primeros  padres,  arrojados  del  paniso  por  m  ángel  y  precedidos  de  h 
muerte  que  celebn  grotescamente  so  Irimfo  demando  y  lallendo  una 
guitarra. 

Pero  lo  mas  notable  de  la  rapilln  son  lo?  tros  sepulcros,  colocados 
á  lo  largo  del  muro  frontero  á  la  reja  bajo  ífrandcs  arcos  semicircula- 
res, sirviendo  do  zócalo  las  urnas  pobladas  de  niilos ,  guirnaldas  y  bla- 
sones, y  de  pilastra»  unas  grandiosas  cariátides  que  suben  á  recibir  so- 
bre iin  capitel  á  modo  de  canastillo  el  sncho  cornisamento.  Urnas,  pi* 
lastras  y  estatuas  yacentes  son  de  mármol ,  resaltando  sobre  el  estuco: 
no  fallan  sin  embargo  despropósitos  que  desluzcan  esta  magnificencia. 
A  las  enjulas  de  los  arcos  andan  pegadas  figuritas  A  caballo ,  y  desde 
el  ar(|uilrave  basta  la  bóveda  trepan  estradas  armazones  imitando  cú- 
pulas en  perspectiva  y  otras  quimeras.  Tampoco  lucen  ya  en  el  fondo 
de  loe  nichos  las  descascaradas  pinturas  trazadas  por  mano  de  Blas 
Pardo  (1) :  mas  los  bultos  mortuorios  distribuidos  por  parejas  conyu- 
gales ,  los  varones  COtt  gorra  y  ropage  aforrado  de  martas  y  un  rollo 
de  papeles  eti  la  mano,  las  danias  con  r\  visloso  Irage  de  su  época, 
velados  por  un  perro  uuna  ligura  sentada  á  sus  pies,  boiu'an  juntamente 
alarlilicc  que  lus  labró  y  á  los  personagus  que  rcprescnlan.  Eo  la  hor- 
nadna  mas  próxima  al  retablo  descansan  los  padres  del  fundador,  Juan 
de  Benavente  y  Slaria  González  de  Palados;  en  las  ñguientes  Diego  de 
Palacios  y  Constanza  de  Espinosa,  Joan  González  de  Palacios  y  Bsalrit 
Arias ,  pertenecientes  á  la  fomilia  materna  (2) :  para  ai  ninguna  memo- 

(1)  Débese  esla  notici,T  al  Sr.  (líircía  Kscobar  literato  del  pais,  y  lal  vez  puede 
atrihuir^e  al  mismo  Pardo  la  pinlura  de  Adán  v  Eva  mas  arriba  meDcioDada.  Una  de 
estas  de  los  nichos  representa  la  resurrección  Je  Lázaro. 

(^1  Dicen  así  por  su  urden  los  epílalios :  «Aquí  yace  Juan  de  Benavente  hijo  del 
noble  cavallero  Alvaro  Aironso  de  Benavente,  y  María  (ionzalez  de  Palacios  su  mujer, 
padres  del  fundador  de  esta  capilla;  Tallesció  ef  D.  Juan  de  Benavente  afto  de  tu30.» — 
«Aqni  yace  sepultado  Diego  de  Palacios  v  ConsiaDza  de  Espinosa  su  mujer,  fallescie- 
roa...>— «Aoui  yacen  sepollados  los  católicos  Juan  González  de  PalidiM,  hijo  del  ao* 
Me  caballero  Sancho  Fernandez  de  Palacios  sepollado  en  la  iglesia  de  DOtstra  SoSora 
del  Olmo  de  la  villa  de  Palacios,  y  Healrii  Anas  mujer  del  dicho  Juan  González,  fa- 
llescierun... «  t  aita  en  los  dos  últimos  la  fecha.  Ks  menester  no  confundir,  como  hemos 
visto  alj;una       .  i  l  IKulo  de  los  condes  de  Benavente  esclarecidos  magnitM de Gsati* 


lia  coa  el  apellido  de  dichos  Benavenles  simples  cabalieros  de  Hioseco, 
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ria  reservó  el  noble  Alvaro  AIFodso,  oontentindow  ood  eer  enterrado 
junio  i  8DB  progenilores  en  la  cripla  que  está  rlrlmjn  M  pavimento  de 
niosáico.  Tiene  esla  f  apiHn  otra  pieza  iiiLíM'ior  con  lecho  de  crucería, 
y  el  eslerior  de  su  úb.suic  bi;  atavia  co»  labores  plalerescas. 

liarlo  después  de  Sla.  María .  ácia  1 565,  siguió  lodavíu  las  huellas 
del  arte  gólico  la  parroquia  de  Santiago .  ;  sin  eeirirse  precisamente 
i  sus  detalles ,  sopo  imitar  sos  gallardas  lineas  é  imprimir  al  interior 
del  edificio  loda  su  ligereza  y  magostad.  Los  pilares  súlilt  -  f  tscicu* 
lados ,  ceñidos  de  un  anillo  ó  doble  capitel  á  dos  tercios  de  su  allura. 
los  esbeltos  arcos  ojivales ,  los  agimeces  de  mnlio  [iinto.  y  sobretodo 
el  pardo  color  de  los  sillares  desnudos  de  afeite  ,  uus  trasladan  por  un 
momeulü  á  las  basílicas  de  la  edad  media.  Solo  después  de  luas  aten- 
to ezámen ,  las  dóricas  bases  de  las  columnas  ;  los  ornatos  de  laá  bó- 
vedas nos  recuerdan  que  estamos  en  un  templo  del  renacimiento:  las 
de  las  naves  menores  entre  sus  arcos  cruzados  ostentan  pintados  floro- 
nes y  copiosas  labores  de  veso .  las  de  la  principal  presentan  tina  serie 
de  medias  aaraiijas,  ciil)icrtas  en  sus  cascarones  y  pechinas  de  varia- 
dos casetones  y  raiuages,  que  labró  en  1G75  el  maestro  Ueirojo  (1); 
y  esta  innovación,  si  por  uu  lado  perjudica  á  la  homogeneidad ,  no  pue- 
de orarse  que  reaba  la  gentilesa.  Cinco  bóvedas  forman  la  lonfptod 
del  templo .  y  la  inmediata  á  los  piés  la  ocupa  el  coro  sobre  un  arco 
nolableuienle  rebajado.  Nada  interrumpe  la  maci/.a  severidad  de  los 
muros  laterales  sino  los  |iilnres  resaltados  y  el  abalaustrado  corredor 
que  gira  por  bajo  de  las  ventanas  pareadas,  cuya  forma  parecen  repro- 
ducir las  capillas ,  pequeñas  también  y  distribuidas  de  dos  en  dos.  La 
principal  y  las  dos  de  los  costados  las  invadió  con  sus  retablos  el  bar- 
roquismo, trazando  en  diez  compartimientos  at  rededor  del  semicírculo 
de  b  primera  la  vida  del  apóstol  de  las  Espaftas.  Pli^^eresca  es  la  por- 
tada que  introduce  á  la  sacristía ,  y  mtrelazadn  de  aristas  la  alta  bóve- 
da de  la  estancia,  cuyas  paredes  adornan  estimables  cuadros  y  escul- 
turas. 

En  el  estcrior  de  Saoliago  eusayo  dislinlus  y  variados  géneros  la 
imitación.  A  sn  espalda  tres  elevados  cubos  recuerdan  el  agrupamiento 


[i]  Encitiia  del  coro  están  la  fecha  y  ci  Doiubre  del  arquitecto  de  las  bóvedas,  y 
aúiide  el  Sr.  C<>cübar  que  las  hizo  por  48,330  reales,  y  que  ios  floroaes  J  Utrnlm  que 
iasadoriuio  los  vació  Lucas  Goiualez  por  16,800.  El  mismo  Berrojo,  según  las  noti- 
cias de  aquel ,  empezó  la  torre  eustcnic  erigida  en  lugar  de  otra  aolerior,  j  la  urdí- 
o4  eo  1  fi7d  el  ouestro  Obregoe.  El  arco  del  coro  dala  de  46». 
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(le  los  ábsides  bizanlinos,  liran  á  golicos  los  estribos  (]uo  (lanqucan  su  5C 
nave,  y  cada  una  de  sus  Ires  puertas  parece  coiTesponder  á  tres  diver—  Y 
sos  tipos,  al  ojival ,  ai  plalerosco  y  al  grooo-roniaiio.  No  raneda  mal 
la  del  Dorte  el  estilo  del  siglo  XV  con  la  gracia  de  sos  foUages  y  la 
crestería  de  sus  agujas;  ni  desmerece  del  baen  gusto  del  renacíiniento 
la  otra  lateral  del  incdiodia  compuesta  de  tres  cuerpos,  conteniendo 
catre  lesionados  pilares  las  imágenes  de  los  evangelistas  y  en  el  fron-  ' 
tispicio  la  del  í'adre  Eterno :  pero  la  fachada  principal ,  (jue  decoran 
pareadas  columnas,  corintias  en  el  primer  cuerpo  y  compuestas  en  el 
segundo,  se  aparta  por  la  demasiada  altura  de  estas  de  las  arregladas 
proporeionea  esenciales  en  la  arquitectura  de  Vitruvio.  La  el^;ie  del 
santo  litalar  colocada  en  un  nicho  sobre  ta  ventana  del  centro,  redan* 
guiar  como  el  portal ,  indica  haber  pertenecido  a  otra  fachada  mas  an- 
tigua ,  contemporánea  de  otra  torre  anterior  á  la  (juc  se  levanta  hoy  á 
su  izquierda  y  que  no  aparece  concluida  ni  acompañada  por  "^u  cola- 
teral. 

Para  alarde  de  su  rígida  grandeza  el  arte  clisico  se  reservó  toda  . 
completa  la  parroquia  de  Sta.  Cruz,  respecto  de  la  caal  mas  qne  de  nin- 
guna otra  se  justifica  el  empeño  de  atribuir  á  Herrera  cuantas  obras 

en  este  género  sobresalen  T  .  Campen  en  rl  fondi)  do  un  atrio  espa- 
cioso c<!rcado  de  verjá  do  hierro,  sobre  cuyos  pedestales  asientan  im- 
ponentes leones ,  la  maguitica  y  elegante  fachada .  inspiración  desarro- 
llada Minnente  dentro  del  angorto  circolo  de  los  preceptos:  en  el  pri- 
mer cuerpo  resaltan  ocbo  pilastras  corintias,  y  en  el  segundo  seis  co- 
*  locadas  sobre  un  sócalo  corrido ,  que  remata  á  los  cstremos  en  ante- 
pecho cerrado  por  un  pedestal  con  su  bola.  Kn  el  entrepaño  inferior  del 
centro  ábrese  dentro  de  un  arco  la  [iin  rla  principal  y  otras  dos  meno- 
res en  los  conti^^nos,  ludas  de  recto  dintel;  á  ellas  corresponden  arri- 
bo una  gran  ventana  y  dos  niciios  con  frontones  descritos  por  segmen- 
tos de  circulo;  nichos  menores ,  fojas  y  recnadros  adornan  los  entre- 
paños restantes.  Las  esculturas ,  mas  recomendables  por  la  idea  que  por 
la  ejecución ,  se  refieren  todas  al  augusto  8^;no  á  que  está  consagrado 
el  templo  :  snhre  las  puertas  laterales  dos  relieves  flc^irando  el  hallaz- 
go del  sanio  leño  y  la  milaL,nosa  resurrección  (|ue  dio  á  conocerlo  enire 

(t)    Dice  el  Sr.  Rada  y  Delgado  haber  oído  referir  que  aolc  aquolla  Idchiida  osiia- 

iiHi  Na|iülcon:  >  Unnhicn  a'nduvu  por  aquí  el  famoso  Herrera!»  No  consla  sin  cmltargo  db 

que  este  Tuera  el  arauileclo  de  uaa  cooslruccioa  que  cieemoB  algo  posterior  á  su  épo-  «fr 
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los  otros ,  en  las  hornacinas  inmedialas  las  sibilas  Cumea  y  Sauiia  que 
predijei'OD  sus  grandezas ,  en  las  superiores  Sla.  Elena  y  Conslanlino, 
Heraclío  y  Alfonso  VIII ,  asociado  aquel  i  la  exMltacion  de  la  c^us  en 
la  reconqubla  do  Jerusalen .  y  oale  al  twtnfo  de  la  mana,  en  hA  Na- 
vns  de  Toloaa .  y  por  úllímo  sobre  el  cornisamenlo  David  é  Isaías  his- 
loriadores ,  por  decirlo  asi .  mas  bien  que  profetas  del  Crucificado.  En- 
( inia  (IpI  vrrlico  del  álico  Irianguiar  descuella  una  gran  cruz  de  piedra, 
iiaoieudo  juego  con  las  acrolerias  de  esféricos  reñíales  que  en  ambas 
estremidades  se  levantan. 

Una  despejada  naTO,  cubierlade  bóveda  decafton  con  moldnras  y 
labores  de  yeso*  alombrada  por  Tonlanas  eiiadrangiihores  y  guarnecida 
de  iñlaslras  ooñnlias  como  el  esterinr ,  consiiinyc  la  iglesia  de  Sta.  Cruz: 
aunque  cuenta  cuatro  capillas  por  Indo .  In  construido  no  es  mas  <nic  el 
tronco  prinripjjt  do  h  cruz  l:iiiiia  ilebia  formar  su  planta,  y  cuyos 
brazos  liabian  de  cerrar  dos  lui  res  conforme  á  la  que  se  ve  priucipiada. 
Ocupan  los  retablos  de  las  capillas  el  muro  lateral  de  ellas  mas  cercano 
á  la  cabecera  del  templo ;  de  suerte  que  desde  el  ingreso  puede  abar^ 
caries  de  una  mirada  el  espectador,  y  solazarse  en  los  delirios  churrí- 
gueresooe  que  tanto  escandali/aban  al  viajero  Ponz.  La  ca[Mlla  de  la 
Concepción  la  fabricó  en  Uill  fia)  Alfonso  do  Salizanes  nhispo  siirVí- 
sivnmcnte  de  Oviedo  y  de  Córdoki  ,  llenándola  de  efigies  y  trasladando 
á  ella  los  huesos  de  sus  ilustres  progenitores. 

Entra  los  cmiventos  de  llioseco ,  demolidos  ó  arruinados  como  el 
de  S.  Pedro  Mártir  y  el  de  S.  Joan  de  Dios.  6  fallos  de  condGciones 
artísticas  como  los  dos  de  religiosas ,  se  distingue  únicamento  el  de  San 
Francisco,  fundación  de  los  poderosos  Enriques.  El  estilo  gótico,  bien 
que  ya  decadente,  lUgo  fodavia  á  licmpo  de  trazar  iglesia  y  de  exigir 
en  el  centro  su  cúpula  v  de  exornar  sus  bóvedas  con  dibujos  de  cruceria 
y  sus  ventanas  con  vidrios  de  colores.  La  dorada  reja ,  que  separa  del 
crucero  la  nave,  labróla  en  1532  un  tal  Andino  con  mochos  medallones 
y  floreros  en  su  remate  (1).  Sin  lomar  ejemplo  de  los  dos  platerescos 
retablos  colaterales,  admitió  posteriormente  un  aliar  barroco  en  sumo 
grado  la  (  ¡ipilla  mnyor,  rn  medio  de  la  cual  poseían  dercciio  de  sepuU 
tura  Inj:  tnsi-rnes  fuiuladores.  A  ella  bajó  en  1558  lleno  de  artos  y  ser- 
vicios el  bcncUco  y  conciliador  D.  Fadrique,  pero  ó  nunca  tuvo  estatua. 


Léese  ea  an  tarjeion  ia  fecha  y  el  oombre  del  artítice. 
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épwecióal  trasladarse  c1  iMiticno  desde  el  centro  é  los  costados  de  ia 
capilla;  y  únícamcnlc  al  pie  del  retablo  aparecen  arrodillada^^  con  sa 
rf'cünatorio  las  efigies  de  bronce  de  sn  esposa  D.'  Ana  de  Cabrera  con- 
desa dtí  Módica ,  y  de  su  cufiada  D.*  Isabel ,  casüda  con  su  hermano 
D.  Ocrnardino  conde  de  Melgar  y  herinanu  lanibien  de  la  condesa.  Yace 
en  una  de  las  capillas  con  bullo  tendido  sobre  la  losa  el  sabio  Fernan- 
do Mena  disting^aido  médico  de  Felipe  II  (1),  y  á  la  entrada  de  aquella 
lija  la  atención  un  peqaefto  órgano  de  forma  gótica «  sutilmente  trepado^* 
y  sosliMiido  por  un  aéreo  piMli^sUi!  de  justo  plateresco,  ijue  es  un  sin- 
gular con  [)uosto  do  colniiiiiilas ,  iiiclio?;  v  fijrtjrns.  í.a  sillería  v  el  facis- 
tol-dcl  coro  ,  labrados  á  la  oiilrada  del  siglo  XVIll ,  compiten  con  lo  más 
rico  y  delicado  del  XVI,  lanlu  como  la  diversidad  del  género  coa- 
siente. 

Frente  al  panteón  de  loe  almirantes  levantibase  su  palacb  *  y  ha 

tenido  menos  suerte  aun  en  sn  consenracion.  Magnifica  y  caprichosa, 

cual  del  tiempo  de  los  rcyns  Católicos  ,  debió  ser  sn  arquitectura  ,  «p— 
gun  lo  (|ue  demuestra  la  lachada:  una  guirnalda  guarnece  y  otra  encuadra 
el  arco  de  la  puerta ,  tan  plano  que  apenas  puede  calificarse  de  tal, 
avanzando  en  las  enjutas  dos  leones  con  sus  repisas.  Figuraban  arriba 
entre  águilas  rapantes  un  escudo  de  armas  colosal  y  dos  bustos  de  re- 
lieve dentro  de  orlas  de  follage ,  y  veíase  claveteado  de  pequeOas  pun- 
tas de  diamante  lodo  el  muro ,  que  hoy  día  no  se  eleva  mas  allá  de  la 
portada.  ¿Cómo  ha  venido  ;il  sucio  !a  mansión  opulenta  do  los  softorcs 
de  Rioseco ,  á  cuv;i  snnibra  creció  tan  rápidanicnlc  la  villa ,  y  ipie  en 
vez  de  recuerdos  de  opresión  y  servidumbre  no  los  despertaba  mas  que 
de  respeto  y  de  gratitud  ?  En  otras  naciones  se  esplicára  la  caída  de  es* 
tos  palacios  por  un  ci^  ímpetu  popular;  en  España  por  el  abandono 
é  incuria  de  sus  mismos  duelkos ,  por  una  abdicación  volunttfia  de  su 
honroso  patronato. 


(1)  Son  célebres  sus  escritos:  scgan  Nicolás  Antonio,  unos  le  creyeron  portugués, 
otros  aalunlei  de  SoeoéUaimw  ea  la  Manaba.  So  epitafio  dioe  asís 

Reliqaias  Meo»,  oelebris doetoris  in  orbe, 
Sic  tocos  exiguus ,  parva  scpuicra  U!gnl. 
Ossa,  boiUB  Tira  mgaas  prstteatia  viUe, 
Albída  priagelida,  «erae,  tegnalor  bnnw. 
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CAPimo  XI. 

DittrUo  de  Fillaloit,  Mayw^,  Céinos, 

Héoos  aquí  cavalgando  otra  vez  por  terrosas  llanuras .  corrien^ 
en  busca  de  mominienU»  tras  las  huellas  no  8Min|Mre  seguras  de  los  re-^ 
cuerdos  hislóricoH  ,  no  onconlrando  á  veces  sino  vacíos  ó  renovaciones 
en  Uifíaros  de  Imilla  noinhradia ,  v  á  vpcps  tropezando  donde  menfts  se 
esperaba  con  magníbcas  construcciones  ó  interesantes  ruinas,  que  nos 
hacen  deplorar  las  que  sin  duda  quedan  i  uno  j  otro  lado  de  noeslra 
senda  oscuras  ¿  ignoradas.  Gomo  en  el  mapa  con  los  ojos » deseáramos 
recorrer  con  la  planta  cuanto  pueblo  hemos  risto  citado  (y  cuál  no  se 
cita  allá?)  en  antigiin>  d uniros  y  documentos,  y  que  ni  una  almena 
de  castillo,  ni  un  ábside  ác  iiunwistnrio ,  ni  una  torre  de  parro<]iiirí  se 
csca|Kira  á  nueslio  exaiuon :  poro  m»  viaje  no  es  un  <  ii!;(1ot;o ,  ni  una 
descripción  se  hace  á  manera  de  iuvenlario ;  y  para  evitar  iiionólonas 
repeticiones  y  graduar  la  importancia  de  los  objetos ,  es  menester  que 
se  pierdan  algunos  indecisos  en  lontanan»,  á  fin  de  que  resalten  en 
primer  término  los  mas  notables.  Con  semejantes  reflexiones  seguíamos 
en  dirección  á  oeste  el  camino  de  Elíoseco  i  ViUalpando,  consolándonos 
do  que  lo  ^ivnnzndu  dn  I;i  hora  no  nos  permitlern  visil;ir  al  paso  ó  con 
breve  rodi'o  las  Ircs  jtarroiiiiias  dn  VillalVci-lios ,  ni  las  dos  de  VHIama- 
yor,  ni  el  rollo  que  en  medio  de  la  plaza  de  Sta.  Eufcoiia  aun  re- 
cuerda el  antiguo  seftorio  de  los  Quijadas,  ni  el  retablo  mayor  y  la 
custodia  de  la  iglesia  de  Villar  de  FaUaves  que  Pona  creyó  podor  atri-* 
buiisc  sin  injuria  al  insigne  Berrugnete. 

A  ViUalpando  con  harto  sentimiento  no  pudimos  contemplarla  sino 
envuelta  en  las  sondjras  de  !n  noche,  y  á  falta  de  luz  para  examinar  sus 
monumentos .  si  aljiunos  lionc ,  lnd)Í!nos  de  contentarnos  con  recordar 
su  historia.  Pobló  la  villa  Fernando  il  por  los  años  de  1170;  tuviéronla  en 
encomienda  los  Templarios,  cuyo  recuerdo  perpetúa  Nuestra  SeAora 
del  Temple;  el  duque  de  Lancaster  la  ocupo  en  1386  al  mvadir  las  ti^ 
ras  de  tiaslilln.  Por  su  enlace  con  María  de  Solier  ta  adqmrió  á  fines  del 
.siglo  \l\'  .Inan  do  Velasco ;  y  sus  descendiente?;,  en  qnicncs  anduvo 
vinculada  la  dignidad  de  condestable,  poseyeron  allí  un  suntuoso  pala- 
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cío  y  casa  iueric  guaineciila  de  urlilleria.  Gobernábala  un  corregidor 
cuya  jurifldiccion  se  eslcudia  sobre  ocito  pueblos ,  y  so  población  csce- 
día  de  dos  mil  veciaos  antes  que  á  cosía  suya  se  engrandeciwa  Bio> 
seco  absor viendo  su  trificQ  y  riquesa;  pero  le  han  quedado  ocho  par- 
roquias do  diez  que  contaba  enlouces  (1)»  seis  ermitas,  un  coDTento 
de  monjas  y  dos  que  fueron  de  religiosos,  una  hermosa  plaza  cuadra- 
da con  otras  ( iialro  menores,  y  basUuiins  icsios  iln  sus  sólidas  mura- 
llas. Consolónos  la  esperanza  de  volverla  ú  ver  algún  dia  al  recorrer  la 
provincia  Zamorana  á  b  cual  pwleiMce  y  en  cuya  deacripdon  le  loca 
su  puesto  natnral. 

Las  mirgenes  del  Valderaduey ,  cabe  el  cual  se  cstiende  Villalpan- 
do,  presentan  al  que  las  sigue  corriente  arriba,  caminando  al  nordeste, 
«na  série  do  piioblos  colocados  á  mas  ó  monos  «iistancia  ,  que  mues- 
tran ca.si  lodos  la  l  osuloiicia  soiHjril  dt!  sus  atih;^ui)s  poseedores.  Kn  üo- 
laños  aparece  un  arruinado  castillo  del  marqués  de  Solomayor,  en 
Valdunquillo  una  legua  mas  adentro  el  renovado  pabcio  del  duque  de 
Alba  con  otras  casas  suntuosas  de  niayoraq¡o.  A  ViHavicencio  de  los 
Caballeros  dispulósela  al  de  Alba  el  almirante  D.  Fadrique  hasta  el 
punto  do  llofíar  á  ronipimicnln  rn  1507:  los  mongos  do  Saliagun,  que 
obtenian  en  ella  un  prioralo,  se  habían  repartido  en  11  .jO  su  jurisdic- 
ción con  D.'  María  Gome¿  y  sus  hijos ,  y  otorgaron  á  los  pobladores  el 
fuero  de  León.  Castroponce  dio  título  al  condado  concedido  á  los  Lú- 
janos seflores  de  Trigueros ;  Villahamete  perteneció  al  marqués  de  San 
Vicente,  cuya  morada  ciñe  una  cerca  con  aspilleras.  Dependencia  del 
monasterio  de  Sahagun  fué  el  lugar  de  Santervás  dado  [)or  la  infanta 
1).'  Sancha  y  favorocido  con  stngulnros  fueros  por  el  abad  on  1354,  y 
todavía  humcau  las  ruinas  do  su  juiurato  iiicoiuiiado  on  nuestros  días. 
Dos  y  tres  purroquias  y  reslus  ú  veces  de  alguna  olra  derruida  realzan 
estas  corlas  poblaciones,  aigoyendo  en  sus  pasados  tiempos  no  sabe- 
mos si  mayor  piedad  é  mayor  yecindarío ;  ¿qué  mucho  que  mas  arriba 
contenga  seis  la  famosa  villa  de  Grajal ,  que  situada  en  territorio  de 
Lcon  marca  sobre  dicha  ribera  el  limite  de  la  provincia  ? 

Por  cañadas  muy  contiguas  á  la  dol  Valderaduey  bajan  asimismo 
del  nurle  ú  su  izquierda  el  SequUlo  y  a  ^^u  derecha  el  Cea ,  trazando 
aquel  el  confin  de  la  provincia  de  Falencia  y  este  do  la  de  León ,  hasía 

(t)  Las  aciuate» soo  Su.  María  la  Antigua,  ouestra  Señora  del  Temple,  S.  Miguel, 
S.  Andrés,  S.  Lofeozo ,  S.  Níooléa,  S.  Pedro  y  Saoliago.  ^ 

T.yf.  n  Ui^ 
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que  desviados  entre  si  dqan  en  medio  uoa  vasta  llaDora ,  al  estrenio 
déla  coal  y  mas  cercana  al  primero  se  asienta  Villalon  cabeia  del  dis> 
trilo.  Su  población  apenas  reconoce  ventaja  á  la  de  lAioseco ,  y  como 
esta  divídese  en  tres  parroquias,  S.  Juan.  S.  Pedro  y  S  Mi,'nf>! ,  que 
descuella  por  sn  torre  hirjnt'ma  aumentada  con  tm  moderno  remate, 
insigne  lúbrica  debió  üur  lu  de  este  úIiíüíú  lemplo ,  anles  de  que  lo 
desf^riran  los  remirados»  adidónes  y  embellecimíenlos  de  nueva  data, 
entre  los  cuales  asoman  aun  detalles  bisantinos,  arcos  góticos .  puertas 
arábigas ,  restos  de  techumbre  de  alfargía  de  ingeniosos  enlrdazos  y 
vivísimos  colores  ,  pero  todo  ya  sin  relación  entre  sí  como  objetos  re- 
copiilns  en  un  museo.  A  la  Intnsieion  del  e&lilo  [^ólico  al  plateresco  per- 
teticccu  un  suntuoso  liospilal  y  ua  inagailico  rollo  ó  pilar  jurisdiccional, 
coya  tosca  escultura  no  corresponde  á  la  preeminencia  que  una  copla 
vulgar  le  atribuye  en  Castilla  entre  todos  los  de  su  clase.  Ambos  mo- 
numentos los  debe  Villalon  á  sit  ilustre  señor  el  conde  deBenavenle,  á 
quien  la  vendió  acia  1 10  í  D.  Fadriipie  conde  de  í^una,  disipando  loca- 
mente los  dones  recibidos  de  Juan  11.  En  perjuicio  de  las  dos  Medinas 
logró  del  rey  Felipe  1  el  nielo  del  compiudor  la  gracia  de  celebrar  en 
Villalon  una  feria ,  y  tras  de  prolongadas  revueltas  que  alcanzaron  á  la 
villa,  le  otorgó  el  rey  Católico  la  conQrmacion  de  la  metrced  á  trueque 
do  reduciríe  á  su  servicio;  tal  era  el  provecho  quede  ella  resultaba  así 
al  mnf!;natc  como  á  los  vecinos. 

Al  propio  conde  rendía  vasallage  Mayorga ,  aliora  inferior  á  aquella 
en  gentes ,  pero  superior  en  nombradla.  Si  alguna  reducción  hace  fun- 
dada la  semejanza  del  vocablo ,  es  la  de  esta  población  á  la  antigua 
Meóriga  mencionada  por  Tolomeo  entre  hs  Vaoceas.  Fernando  II»  se- 
gun  la  opinión  general .  no  hizo  mas  que  levantarla  de  sus  ruinas ;  AU 
fonso  c!  sabio  en  1257  la  autorizó  para  cerrar  sus  puertas  á  los  meri- 
nos, atajando  los  abusos  y  eslorsiones  de  la  rapacidad  disfrazada  do  jus- 
ticia 1^1).  No  se  avenían  mejor  los  habilanlcs  con  la  jurisdicción  del  abad 
de  &hagun,  y  amotinados  en  1270  demolieron  los  palacios  y  casas  que 
tenia  alK  el  monasterio,  rin  mas  resultado  que  el  de  haberlas  de  ree- 
dificar ,  pagando  mil  sueldos  de  mulla  y  pidiendo  perdón  de  rodillas  al 
ofendido  prelado.  También  los  Temíanos  poseían  en  su  rednlo  una 

[i )  Versaban  Iss  quejas  contra  el  merino  sobre  los  yantar»  que  se  lomaba  y  sobro  <» 
las  causas  que  promovía  por  sospechas  v  que  le^absnocasioBdónigirceniBOSiciooes  ^ 

pccuDÍarias.  Abcuivo  mckicipal  di  Maioiua.  3 
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W    pmc^w  bciilia  y  una  iglesia ,  de  la  cual  aun  aparecen  vestigios  á  una 

0  eslicniidad  del  pueblo  por  el  lado  del  puente. 

Mayorga  era  ftierte ,  |  se  ÍDiiiortiüix6  Mbwdo  el  feino  con  el  largo 
atio  que  soelUTo  en  ,  en  d  segundo  ello  4e  la  menoría  de  Fer- 
nando IV.  Cercábanla  las  huestes  aragonesas  aliadas  con  los  partidario» 
(Iftl  ¡nfanle  1).  Juan  v  de  I).  Alfonso  de  la  denla.  (luc  en  Sabagiin  aca- 
baba de  ser  proclüinndo  rey  de  Castilla  .  llegando  al  número  de  cin- 
cuenta nul  peones  y  luii  caballeros ;  pero  la  furia  del  invasor  se  que- 
bnnlé  en  aqueiloe  maros  qae  resistiertHi  uno  y  otro  «u»  á  mm  ataques, 
hasla  que  dieimedo  el  ejército  por  las  calenturas  del  eslió ,  prívado  de 
SU.S  gefes  y  del  principal  de  todos  el  ínbnte  D.  Pedro  de  Aragón ,  hubo 

1  de  replegar  sus  tiendas  á  fines  de  agosto,  cubierto  de  luto  y  de  igiio- 
iiiiti!.')  Kn  Movorüíi  relebró  la  pascua  de  1551  Alfonso  XI,  cuando  fies- 
linüu  hus  ténuinos  de  ios  dei  lugar  de  S.  Martin  del  Orrio  actuulaicnle 
despoblado ,  y  cuando  hizo  espiar  en  la  horca  i  Joan  Nuñez  Arquero 
los  tumultos  que  en  Úbeda  había  susdtado  echando  de  la  ciudad  á  loa 
caballeros  y  arrogándose  la  popular  dictadura  con  ÜUilo  de  aprove- 

*  chador.  Tres  veces  cedió  la  villa  Juan  I ,  lo  cual  no  depone  á  Tavor  de 
la  estabilidad  de  sus  mercedes ,  á  Pedro  Nuñez  de  Lara  ,  (\  Joan  Alon- 
so de  Mcneses.  y  por  último  ñ  su  hijo  [>.  Feriiandu ,  a  quien  en  1395 
se  la  usurpó  su  lio  D.  l'adrique  duque  de  Benavcnle  por  entrega  del 
alcaide  de  la  misma  Joan  Alonso  de  la  Gorda.  Recobróla  el  de  Anle- 
qoen  y  la  trasmitió  á  sus  hijos  los  ínfontes  de  Aragón :  confiscada  á  estos 
p'  I  sns  continuas  rebeliones»  fué  dfida  en  1450  por  Joan  II  al  conde 
do  llena  vente  D.  Juan  Alonso  Pimcnlel,  que  la  perdió  también  mas 
adelante  por  igtjales  cnlpas.  Después  de  la  victoria  de  Olmedo  rpribió  el 
buen  rey  en  Mayorga  á  lus  ausiliares  porlugue^ses  (jue  tooiaron  parle. 
.  ya  que  no  en  los  riesgos  de  la  caropalka »  en  las  alegrías  del  triunfo, 
asciendo  en  medio  de  ellas  el  proyecto  dd  segundo  «ilace  dei  monarca 
con  Isabel  de  Portugal;  pero  mas  hostilmente  la  ocuparon  en  147G. 
cuando  para  obtener  la  libertad  hubo  de  entregársela  el  conde  de  Ikna- 
vente  combatiendo  por  los  reyes  Calólieos  ,  de  quienes  la  recobró  cl 
procer  esla  vez  leal ,  espulsados  del  reino  ios  enemigos. 

Lienxos  de  sólida  argamasa  al  rededor  de  la  población  recnerdan  los 
violentos  ataques  que  han  sufrido,  y  abren  mas  de  una  entrada  é  su 
recinto  además  de  los  arcos  de  sus  antiguas  puertas:  frondosas  alame* 
das  y  un  magnifico  puente  de  trece  ojos  sobre  el  Cea  reciben  por  el 
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lado  del  norlc  al  que  viene  á  visilarla.  Aiin(|iic  loduvia  descuellan  sobre 
su  casorio  hs  torres  de  seis  pan  uquias .  o[ienas  conserra  ys  la  milad 
do  las  que  contaba  nn  tiempo,  cuando  .  si  no  eiageran  cuñoaaa  reía* 
cienes ,  no  incluía  menos  de  diez  rail  vecinos.  Obsérvense  fundidos  en 
el  tipo  gpnoral  do  sus  iglesias  diversos  caractércs  arquileclónicos ;  pór- 
lico  on  la  fachada,  aráhiiío  y  de  herradura  el  arco  de  la  puerta  lalpral, 
ojivús  los  que  ponen  en  comunicación  las  tres  naves  sosteniendo  la 
teehunsbre  de  madera ,  torneado  el  ábside  á  manera  de  los  bíiantincs, 
las  torres  de  la  misma  fuerte  argamasa  que  los  muros .  refomdas  por 
machones  de  ladrillo.  Sin.  María  de  lu  plaza  ocupa  el  sitio  inmediato 
h  la  i>la/a  vioja ;  a  un  lado  de  la  ruieva  levanla  S.  Salvador  su  campa* 
nario  cuadrado  on  ol  primer  cuerpo  y  nclógono  en  el  segmido  con  dos 
órdenes  do  vonlanas.  S.  Juan  y  Sla.  María  de  Arvas  oslenlan  on  su  ca- 
pilla mayor ,  siguiendo  el  seimoirenlo  del  testero ,  retidlos  góticos  de 
numerosos  oompartimientos  y  calados  doseletes ;  Sta.  Marina  y  Sanlisji^o 
nos  desdicen  del  estilo  de  sus  compañeras.  Ha  desaparecido  la  capilla 
de  la  Magdalena  que  cu  edificio  propio  de  la  al)adia  de  Saliai^nn  cons- 
h'uvó  on  1.'fi5  Juan  Alfonso  vecino  do  la  villa  v  contador  mavor  del 
rey  0.  Pedro ,  y  apenas  quedan  raslros  del  convento  de  S.  Francisco 
fundado  según  tradición  en  1214  por  ol  mismo  patriarca :  pero  el 
moderno  y  espacioso  santuario  de  Slo.  Toríbio  Mogrovejo  recuerda  á 
Nayorga  el  insigne  honor  de  tudier  dado  el  sér  en  15S8  al  ejemptsr 
anobispo  de  Lima. 

En  el  riñon  do  aquellas  rasas  y  monótonas  comarcas ,  donde  ni 
murmura  corriente,  ni  se  mere  apenas  un  árhol ,  ni  sonrio  con  encanto 
alguno  la  naturaleza ,  donde  las  poblaciones  toman  el  humilde  apellido 
de  Campos  para  distii^nirse  de  otras  mas  célebres  de  su  mismo  liombre» 
y  las  viviendas  y  los  trages  mismos  de  sus  habitantes  el  color  de  sus 
terrones,  cada  villa  ostenta  numerosos  templos  y  cada  templo  alguna 
artística  belleza,  (^iionca  do  (hampos,  que  va  on  1115  recibió  su  fuero 
de  la  reina  Urraca,  que  en  1554  mantuvo  ol  pendón  real  contra  las 
fuerzas  de  D.  Juan  Ihnuel  y  do  D.  Juan  Nuñez  de  i.^ra ,  y  . que  desde 
principios  del  siglo  XV  perteneció  i  los  ilustres  Vélaseos  mas  sdelanto 
condestables  de  Castilla ,  en  sus  tres  parroquias  de  Sta.  Haría ,  San 
Mames  y  Santos  Justo  y  Pastor  encierra  testimonios  de  su  anligaedad 
ó  imi)orlancia.  Fornia  la  primera  uti  cuadrilongo  dividido  en  Iros  naves 
[tor  seis  pilares  oclugonos ,  que  suben  adelgazándose  y  reciben  las  o)i< 
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vas  de  la  nave  ccnlrai.  lendiéiulosc  sobre  ellus  en  vez  de  bóvedas  cii- 
maderados  techos  en  TcrtienU) ,  cuyos  entrelazados  dibujos  con  sus 
rene  complieacioDes  proceden  del  estilo  arábigo »  no  menos  que  ana 
de  las  dos  puertas  laleralos :  el  ábside  es  de  eatnictara  gótica  sencilla. 
En  el  rolablo  mayor  de  S.  Mamés ,  do  lindo  gasto  plalcrosro  ,  llaman 
la  alenciori  unas  bellas  pinturas  en  labia  qne  representan  de  medio 
cuerpo  al  apostolado ,  casi  destruidas  no  tanto  por  el  liompo  conio  por 
algún  inepto  restaurador.  Reproduce  la  iglesia  de  monjas  Clarisas, 
aunque  no  erifpda  anU»  de  1554,  la  misma  leebumbre  artesonada  de 
Sla.  María  sobre  arcos  de  medio  punto,  no  de  madera  blanca  como 
aquella ,  sino  cubierta  de  matices  y  dorados  que  los  años  asa/,  han 
deslucido ;  y  por  su  ámbito  corre  á  cierta  altura  una  serie  de  esbel- 
tísimas vciUíuiiis  arábigo-ojivales  metidas  en  recuadros.  Los*  funda- 
dores del  convento  l).'  María  Fernandez  de  Yelasco  y  el  conde  de 
Haro  su  sobrino,  yacen  á  un  lado  de  la  capilla  mayor,  figurada  ella 
en  estátua  tendida ,  y  él  de  rodillas  en  ademan  de  orar  vistiendo  ropas 
talares. 

Mas  notables  construcciones  presenta  nmi  A^^Miilar  de  Campos,  que 
debió  su  antiguo  nombre  de  Caslrofiiayor  al  caslitlo  euyo<  roslos  al 
oriente  la  dominan.  Desmanlelúlu  á  Unes  del  siglo  XII  Allonso  iX  de 
León  para  que  no  sirrieni  de  baluarte  contra  sus  propios  esladoe  i  los 
fronterisos  de  Castilla ,  sacando  antes  la  ▼illa,  en  cambio  de  otras ,  del 
poder  de  los  mongos  de  S.  Zoíl  de  Carríon ,  á  quienes  ta  babia  cedido 
el  conde  Gómez  Díaz  juntamente  con  el  monasterio  de  S.  Juan  allí 
Fundado  por  él  niismo.  Sus  mas  onligiias  parroquias  Sta.  Mana  y  San 
Pedro ,  omitiendo  la  de  S.  Estovan  tiempo  liace  derruida ,  á  tuerza  de 
reparos  y  añadiduras  carecen  de  órden  arquilcctónico  determinado, 
dbtingoiéndose  solo  en  la  primera  un  primoroso  retablo  maym*.  de 
la  época  del  renacimiento,  con  numerosos  cuadros  en  relieve  de  la 
bisloria  del  Salvador  y  de  la  Virgen  ,  y  en  la  segunda  cnlro  varios  re- 
tablos tan  razonables  cuanto  os  posible  serlo  en  el  género  barroco  ,  uno 
plateresco  do  la  Magdalena  con  IVonlal  de  azulejos,  erigido  por  la  fami- 
■  lia  de  Villagra  á  la  entrada  del  si^lo  XVII  (i).  Puede  empero  aspirar  al 

(<]  A  un  lado  se  Ice  repartida  en  dos  Inpidns  la  inscripción  sif^uicnto:  Esta  capi- 
lla fundó  y  dotó  el  dolor  Francisco  Alonso  de  Villagra  collegial  que  fue  di;!  cullegio  de 
Santa  g^,  rector,  catedrático  y  chanciller  de  la  uoÍTertidid  de  Valladolid ,  provisor 
de  la  miima  ciudad,  coaaultor  de  la  iuqoUicion  y  visitador  de  Ut  audiencia  de  Sio.  Do- 
minge  j  oidor  de  la  de  lléjieo,  de  doode  vioo  al  «oas^o  rsal  de  lu  lodiM.  Morid  «oo 
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1  aiigo  <ic  inonumeolo  la  parroquia  de  S.  AnArét .  edHictda  m  el  XV 
por  el  almínNite  D.  Fadriqoe  seflor  de  le  villa,  que  doló  sa  fibrica  con 
idU  maravedís  al  aAo  (1) ,  ai  bien  su  inierier  gótico  blanqueado  no  com- 
pile en  interés  con  SO  nÚDOSO  y  pintoresco  eslerior.  Abrese  en  tres  ar- 
cos <lc  herradura  concéntricos  la  porlada  principal  encuadrada  por  un 
marco  almohadillado ,  y  la  tnisiua  turma  guardnn  las  dos  puertas  late- 
rales del  templo.  A  csla  obra  de  ladrillo  cobija  un  purlico  de  sillería 
que  cerca  el  edificio  hasta  teeir  con  loa  braioa  M  emcMo :  sos  pila- 
res octógonos ,  con  las  beses  eaculindas  al  igual  deloecapilelea,  llevan 
arriba  varios  blasones;  su  techo  undido  en  parte»  ain  conservar  mas 
que  las  vigas,  ofrece  vestigios  de  arábigas  labores ;  y  en  derredor  des- 
pliegan singulares  y  variados  caprichos  infinitas  raénsnias,  íjiic  sijíiien 
por  fuera  á  lo  largo  de  las  naves  nienorrs  v  de  ia  (nincipal.  Corona 
este  poético  conjunto  ,  lealzado  por  sus  mismas  quiebras ,  una  gracio- 
sa espadaAa  en  lugar  de  Ierre ,  agrupada  con  otra  mas  moderna  que 
Mrve  para  el  rek»). 

IHo  menor  riesgo  que  al  pórtico  sa^do  amenaza  al  rollo  que  en  la 
plaza  contipia  se  levanta ,  no  lanío  por  las  piedras  socavadas  de  su 
base ,  como  por  algunas  ili^  O'^n--  corrientes  de  vandalismo  mal  llamado 
liberal  que  soplando  uiucmuio  de  las  ilustradas  capitales  alcanza  á  pe- 
netrar en  loa  rincones  mas  apartados.  Persuádanse  los  honrados  veci» 
nos  de  Agoilar  que  no  ha  de  acreditar  mndio  su  patríotiamo  ni  bu  erí' 
t«no  el  derribo  de  aquel  padrón  de  feudalimo  y  «oMllo^e .  como  la! 
vez  en  algún  libro  lo  habrán  visto  califícado  ;  guárdenlo  como  un  tes- 
timonio de  su  categoría  de  villa  v  de  la  benéfíca  protección  do  los  al* 
mirantes ,  y  muéstronio  coii  orgullo  erfj;uido  sobre  la  gradería  do  su 
pedestal,  gallardo  en  proporciones,  rico  en  esculturas  do  In  época  de 
los  reyes  Católicos ,  dejando  atrás  en  magestad  y  eleganda  al  muy  b- 
moso  de  Villalon. 

De  este  vandalismo ,  nunca  mas  detestado  y  nunca  roas  frecuente 
que  en  nuesUos  días,  pocos  ejemplos  hay  tan  deplorables  como  el  que 

de  (G07 ;  dejó  por  potrones  á  D.*  Antonia  de  Yitingra  su  itermana  v  ¡i  Cliristohal  de 
Víllagra  su  sobrino  gubcrnndür  y  cnpitnn  general  de  la  provincia  de  Nictrsgna  y  ¿sus ' 
hijos  y  sucesores.  Acabóse  csla  obra  año  de  4612.» 
(I) '  Asi  se  desprende  de  un  privilegio  de  Juan  U,qvt  se  eooserfa  con  otros  per^» 


gamtaes  eo  el  areniTO  de  la  parroquia ,  y  empieta  de  este  modo:  «Sepedes  aue  el 
yordoiDO  de  la  iglesia  de  S.  Andrés  me  hizo  relación  que  el  almirante  D.  Faorique,  se- 
beado suya  la  dicha  villa,  ovo  dado  y  cooslituido  para  fábrica  de  la  dicha  iglesia  mili 
maravedís  encada  aBo  y  perpéMameale  y  jisrt  siempre  jamás,  ele.» 
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ofrece  la  inmeüiala  villa  de  Ceinos.  Pobre ,  oscura  ,  reducida .  post  la 
una  joya  capaz  de  envanecer  á  las  mas  opulentas  ciudades;  y  esla  joya 
]a  ha  deiiraido  4  snngre  fría»  por  capricho ,  á  orUlas  de  la  carretera 
donde  sorprendido  ol  viajero  se  detenía  i  contemplarla.  Era  conodda 
con  el  nombro  de  Sta.  María  del  Temple  ;  nadie  sabia  sa  origen  y  su 
lii-iioria;  únicamente  el  titulo  y  la  magnificencia  declaraban  haber  pcrle- 
necuiü  a  los  poderosos  Templarios.  Habíase  olvidado  ya  que  contaba 
por  una  de  sus  veiule  y  cuatro  bailiaa  en  el  tcrrilorio  casleilano ,  y  que 
4  su  iglesia  (aé  traído  ieia  desde  Baen  el  cadáver  de  D.  Gcota- 
h>  NnOei  el  Allimo  de  los  tnrbaleolos  hermanos  Laras  •  qne  blleeió 
emigrado  con  poca  honra  entre  los  enemigos  de  sn  ié  y  de  su  patria ,  y 
tal  vez  al  morir  quiso  á  ejemplo  de  sus  hermanos  vestir  el  hábito  de 
alguna  sagrada  ?iiilicia  (i).  No  sabemos  por  qué  fatalidad,  aunque  tan 
espléndida  y  iicniiosa  y  labrada  á  toda  costa  de  sillería  que  tanto 
escasea  en  bi  comarca ,  siempre  se  la  miró  mas  bien  como  un  végesfO" 
río  qne  como  nn  monumeolo;  y  asi  en  4790  propuso  derriberhi  un 
cláMCO  arquitecto  Francisco  Alvares  Beoavides  para  construir  con  su 
piedra  una  maravilla  en  regla  en  la  parroquia  principal;  asi  fué  des- 
tinado su  recinto  á  cementerio  ,  acelerando  quizá  de  esta  suerte  su  rui- 
na en  vez  de  conjurarla.  Los  ancianos  cuentan  que  el  edificio  se  pro- 
longaba sobre  el  solar  donde  han  brotedo  casas  ahora ,  y  donde  alean* 
lamos  aun  A  ver  sillares  con  labores  biiantioaa  procedentes  acaso*  del 
claustro  ó  convento  adjunto;  en  cuanto  al  temiólo  pcrmanecia  aun  de 
pié  pocos  artos  hace,  y  pudimos  contemplar  todavía  su  nave  única  y 
sus  gruesas  columnas  de  s^randiosos  capiteles  toscamente  esculpidos  de 
follage  que  daban  vuelta  ai  ábside  por  dentro  y  por  afuera  (').  Sobre- 
vivióle muy  poco  la  robusta  torre ,  que  con  sus  dos  órdenes  de  vente* 
ñas  orladi»  de  doble  moldura  de  eslrelbs  cuadrangulares ,  con  su  ai* 
roso  chapitel  do  pinirra,  y  sobre  lodo  con  las  rojas  y  amarillonias  y 
verdosas  tintas  de  sus  muros  ,  refrigeraba  dulcemente  el  ánimo  aburri- 
do por  la  íat^a  de  la  jornada  y  la  insipidez  de  aquellas  vastas  llanuras. 

{1}  D.  Alvaro  en  sus  ülliiiios  iiioinentns  íiabiii  vestido  el  tic  S.nnliogoy  D.  Fffii.Tndo 
el  de  S.  Jnan.  De  I)  UoDzalo  dice  el  ar/  ilnspo  1).  Roílrimj:  tn  viUa  quw  Oeati-j  dicitur 
ínfinnüateijrarissunaconligitipsimmui  i,  et  delaíus  n  suis  septttius  est  in  tepltinii 
ubi  habtnt  oratonum  frates  Tmpli.  Mariana  coa  referencia  á  UQ  documenlo  del  ar- 
chivo de  ta  Güedrai  de  Toledo  nombra  a  (küoM  entre  diebas  veinie  y  euatio  bailtaa 
si  bies  corrompido  el  vocablo  en  el  de  Safines. 

(*)  Véase  la  lAmina  que  represeala  el  aspccio  que  oftaelan  sns  reius,  cnando  por 
úllnna  vn  Iw  visUtOMS  ea  1860. 
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Mas  no  loili»  Im  ]i<mc(  Í(1o  :  ilrl  frondoso  árbol  lia  t|iip(l<uln  la  nífi«! 
bt-llu  liinia  ,  uti  cuei^iu  ^topuruilo  ilel  resalo  del  cdiücio  aunque  euiaü.ado 
con  él  por  un  estremo.  Sala  A  oratorio ,  ignórase  cual  fuese  el  destino 
de  aquel  cuadrado » que  présenla  por  dentro  la  mas  rica  decoración. 
Una  stM'ic  de  arcos  rodean  las  paredes,  sostonidos  por  pareadas  co- 
lumnas, claveteados  de  estrellas  en  sus  arfuiivollos.  y  rn  v\  loiido  de 
cada  uno  se  dc^cidirp  una  ftg^nra  dp  sjinlo  ,  piulada  scj^iin  nuic-^lrati 
tos  escasos  vestigios  por  mano  inteligente  habida  ruzon  de  ios  tiempos; 
otro  niclio  de  doble  anchura  y  de  mayor  profundidad  forman  la  que 
llaman  capilla  del  Sto.  Cristo.  A  media  altura  Iransfórmase  la  pieza  de 
cuadrada  en  octógona  mediante  cuatro  pechinas ,  debajo  de  las  cuales 
se  observan  los  símbolos  de  los  evangelistas ,  y  por  los  ocho  ángulos 
s\úm\  olías  tantas  columnitas  reoibir  la  cornisa  ,  arrancando  de  ella 
las  aristas  de  la  bóveda ,  anchas  y  bordadas  oii  medio  con  la  acos- 
tumbrada moldura  de  estrellas ,  hasta  reunirse  en  la  clave  donde  rc> 
salta  el  Agnus  Zlei.  En  ks  odio  lados  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
cimborio  figuran  preciosas  ventanas ;  distribuidas  de  dos  en  dos  pero 
cegadas  las  que  caen  encima  de  las  pechinas ,  las  Otras  campeando  so> 
las  y  estrechándose  por  fuera  abren  á  la  luz  una  angosta  rendija.  Nun- 
ca en  tan  reducido  trecho  desplegó  mas  copiosas  y  gentiles  galas  el  arto 
bizantino. 

Severa  y  sin  uslcnlaciua  la  entrada  que  desde  afuera  á  dicha  es- 
tancia conduce»  abierta  sobre  una  desmoronada  gradería»  á  un  lado 
del  muro  eslerior,  formando  un  arco  decrecenle  de  medio  punto,  cuyo 

espesor  flan(]uean  cuatro  columnas  por  lado  ,  mientras  que  ocupa  el 
centro  de  la  cortina  una  claraboya  ( ¡rnilar  á  modo  de  estrella  cercada 
de  caraclerislica  moldura.  Poi  o  la  salida  de  enlrcnte ,  que  dá  al  atrio 
del  derruido  templo  ,  reserva  al  viajero  la  mas  agradable  sorpresa. 
Compónenla  cinco  arcos  sostenidos  por  grupos  de  columnas  pareadas 
que  apoyan  como  en  los  claustros  sobre  un  sócalo  corrido »  sirviendo 
de  portal  upo  de  los  lados  y  los  róstanles  de  ventanas »  según  se  acos- 
tundirá  en  cierlas  aulas  capitularea.  Festonean  su  semicírculo  las  es- 
trell;i'^  ó  cabezas  de  clavo,  en  cnva  s(  ikíIIi  combinación  conforme  sea 
el  puiilo  df  visia  lan  variados  dilnijos  ¿.e  encierran:  folhíícs  dr-siilega- 
dos  en  airosas  volutas,  trenzados  que  cntictcjcu  canasliilus,  liguras 
de  hombres  y  aves  enlazadas  y  revueltas  con  gruesos  tulles .  rivalizan 
en  adornar  con  fecundidad  prodigiosa  los  capiteles.  Pegadas  unas,  y 
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labradas  oins  en  los  mismos  fiistes  de  las  columnas,  sobresale  bir- 
baramenle  mntibdas .  ánco  estátaas  a^o  menores  qoe  el  naloral  cuyo 
severo  aspecto  y  tosca  ejecncion  dán  al  edificio  un  caricter  triste  y 

misterioso. 

Cuando  desaparecen  do  lo  alto  dol  muro  los  últimos  reflejos  del  sol 
poniente,  la  oscuridad,  el  silencio,  a<¡iicllos  destrozados  cadáveres 
de  ¡nedra ,  y  los  humanos  despojos  que  arruja  de  ▼«  en  cuando  el  re-, 
movido  suelo  oToCan  del  fondo  del  alma  graTos  y  lúgubres  pensamien- 
tos. Creeriase  uno  en  la  región  de  la  muerte,  lejos,  muy  lejos  de  la  mo- 
radn  y  socicilad  de  los  vivos,  si  alguna  vez  no  interrumpieran  el  ánimo 
abismado,  el  chasquido  del  látigo,  la  tíiitoria  de  los  conductores  y  el 
rodar  de  las  diligencias  que  por  la  inmediata  carretera  de  León  pasan 
indiferentes  y  rápidas ,  como  «1  motimiento  del  siglo  por  entre  las  rui- 
ñas  de  lo  pasado.  ' 


V.  y  r. 
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SEGUNDA  PARTE. 


PROVINCIA  DE  FALENCIA. 


CAPITULO  I. 


Tierra  de  Campos.  De  Ducitas  á  Falencia. 


OR  Campos  Cólicos  fueron  co- 
nocidas desde  el  principio  de  la 
reconquista  las  feraces  llanuras 
encerradas  entre  el  Esla ,  el 
Carrion ,  el  Pisuerga  y  el  Due- 
ro (1),  que  los  sencillos  y  fuer- 
tes Vacceos  cultivaban  antiguamente.  Ig- 
noramos por  qué  razón  se  particularizó  en 
esta  comarca  cl  epíteto  de  los  dominadores 
de  la  península  entera ,  á  no  ser  por  el  re- 
cuerdo de  la  prolongada  lucha  que  en  ella 
sostuvieron  con  los  Suevos  de  Galicia  cor- 
riendo cl  siglo  V;  ello  es  que  no  aparece 
asi  denominada  hasta  que  Alfonso  I  la  recorrió 
triunfalmente,  helando  de  terror  á  los  sarracenos, 
á  mediados  del  Vlil.  Mas  adelante  se  la  llamó 
tierra  de  Campos  circunscribiendo  sus  anchos  limites ;  y  aunque  retu- 
vieron el  sobrenombre  del  distrito  muchos  pueblos  de  los  cercanos,  rc- 
dújose  su  término  propiamente  dicho  al  espacio  que  media  entre  las 


(1)  OccupavU  Campos  Goihicoi,  dice  el  arzobispo  D.  Rodrigo  hablando  de  Alfon- 
so!, qui  ab  Estola,  Carrione,  Pitorica  el  Dono  inciuduntur.  Nómbralos  también 
el  Albeldense:  Campos  tíothicos  usque  ad  ¡lumen  Üorivm  trtmavU. 


márgenes  del  Sequillo  y  las  huDedbcioiies  de  la  orilla  dereclia  del 
Carrion ,  abarcando  lodo  el  sadocsle  de  la  provincia  do  Palciu-ia  y  una 
estrecha  zona  de  la  porción  confinanle  de  la  de  ValLulolid  ¡1).  üiia- 
ladiíiitius  y  rasos  lioii/.onles ,  inmensas  sábanas  de  inicses  (jue  ondulan 
como  un  mar  agitado .  en  medio  de  ias  cuales  asoman  como  navios 
las  torrea  parroquiales  de  sus  villas  •  tal  os  b  imagen  que  dcspíerlan 
en  la  fanlasia  y  el  aspecto  que  presentan  en  verdad  aquellos  Tastos 
graneros  de  Castilla,  cmxados  por  el  canal  que  para  dar  salida  i  sus 
cereales  abrió  la  mano  benéfica  de  Fernando  VI. 

Of^sdc  el  campanario  de  la  it^lesia  de  Krechilla .  población  en  olro 
lienipo  nías  crecida  y  fuerte ,  pero  que  á  su  posición  cénlrica  mas  bien 
que  á  su  imporlancia  debe  el  ser  abora  cabeza  de  di:sli  ilo .  descúbrese 
en  eslenso  Ihino  la  mayor  parlo  de  las  villas  que^  lo  componen ,  algu- 
nas harto  mas  grandes  y  populosas  que  ella  misma,  k  oriente  y  medio- 
dia  serpentea  el  brazo  del  canal  que  se  denomina  de  Campos;  al  po- 
niente corre  escaso  de  aguas  el  Sequillo ;  al  norte  ,  donde  termina  el 
nombre  de  la  comarca  annque  coiflinúa  igual  el  aspecto  del  pais,  apa- 
recen Mazueeos,  Villaliuiibroso  y  ()isneros,  ennoblecida  con  el  glorioso 
apellido  del  cardenal ,  y  en  una  de  cuyas  cratilas  los  genealogislas 
han  querido  ver  nn  ascendiente  del  modelo  Francisco  Jiménez  en 
aquel  caballero  de  la  Banda  que  yace  sobre  una  bermosa  tombo  de  ala* 
bastro  sostenida  por  seis  leones,  como  8Í  necentára  de  heredados  tim- 
bres quien  ba  ilustrado  con  los  suyos  su  religioo  y  su  patria. 

Tan  desnudas  y  bajas  como  son  las  márgenes  drl  Scijuillo  ,  todavía 
de  nuile  á  sur  ntaicun  su  linea  frecuentes  pueblos,  y  en  sus  intermi- 
tentes caudales  se  reflejan  numerosos  puentes  ya  de  madera  ya  de  si- 
llería. Villada  es  lugar  de  meroado  y  de  mas  de  dos  mil  almas,  sobre 
cuyo  se&<Nrio  competían  á  principios  del  siglo  XVi  el  duque  de  Alba  y 
el  almirante  de  Castilla;  siguen  asi  mismo  sobre  la  derecha  Villacida— 
1er  y  Boadilla  con  sus  alamedas  y  las  insinnineantes  ruinas  del  monas- 
terio cislercicoso  de  Sla.  María  do  Bonavides  ^2);  mas  abajo  se  agru- 


[i)  De  las  trcuUa  y  cualio  Sillas  íjuc  lonualwu  ulliiiiaiucülc  el  tli.siriio  ilc  (Ininjius, 
solo  cinco  pcrleneccna  la  provincia  de  Yailadolid  y  las  demás  á  la  dt-  riikniria.  a  $a- 
ber  ODce  al  partido  judicinl  de  Ui  ciudad ,  quiocc  al  de  Frocliilln  v  ircs  al  de  CarríoD. 

[i]  I-]xistia  dcsdu  14 09  c&le  niunaiilL'riu ,  al  cual  Alfonso  Vil!  (Íic7,  afiosdcspucs  ce- 
dió la  heredad  de  Bcue-vivas,  cuyo  nombre  se  corrompió  eu  el  de  Ucnavidea.  En  me- 
dio de  su  iglesia  se  hallaba  un  sepulcro  con  eligíc  \acenle  de  caballero,  v  en  él  este 
singulor  epilaüo  que  inficribinos  á  pcar  de  creerío  bnsliiDte  postetior  ¿  h  fecha  del 
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pn  unos  en  frente  de  oíros  Herrín,  Viilarradcs  y  Galón,  perlenccicn- 
te.s  á  la  provincia  de  Yalladolid ,  de  los  cuales  el  primero  se  distingue 
por  sus  iglesias,  antiquísima  la  de  Sla.  María,  grandiosa  y  cioganle  la 
del  Salvador,  y  Villafradcs  por  el  severo  caslijjo  que  le  iin[\nso  el  re- 
gente cuiilenal  Cisaeros  anabáiidola  en  su  ludia  eou  ios  muguatcH-  cas- 
tellanos. Junto  á  la  idteneccbn  del  xvo  con  el  canal  esti  sentada  Villaiv 
ramiel ,  donde  bulle  el  trifico  y  abunda  la  genle  mas  qne  en  olra  algu* 
na  de  dicha  ribera ,  descollando  sobre  sus  casas  la  torre  de  S.  Miguel, 
que  hundiéndose  luego  de  reedificada  en  2  de  febrero  de  1776  sepulló 
Uü  centenar  de  víctimas  Imjn  sus  escombros. 

Toma  el  canal  sus  aguas  del  rio  Garrion  y  despréndese  de  los  lá- 
males del  norte  y  del  sur  junio  á  la  vastísima  laguna  que  se  apellida 
la  Nava ,  sorlída  por  varioB  ríacboelos  y  frecnenladr  en  inviemo  por 
bandadas  de  aves  acuáticas  y  en  estación  menos  lluf  ioea  por  copiosos 
rebaños  de  toda  clase  qae  pacen  stt  loiaoa  yol».  En  su  circuníeren^ 
cía  están  silnada^  cinco  villas  que  en  común  la  poseen  y  esplotan  con 
provecho,  Mazari(!¡íüs ,  Yillamartin,  Grijola  ,  Villuumbraics  y  Hecerril, 
las  dos  primeras  eu  raso  y  pantanoso  terreno ,  en  amena  y  frondosa 
campiña  las  restantes.  La  mas  importante  de  todas  es  Beoerril  con  su 
antiguo  esserio ,  sos  seis  parroquias,  su  magnífica  casa  de  ayunta- 
miento y  sus  fábricas  de  estameñas;  y  mas  parece  haberlo  sido  cuando 
en  1535  presenció  la  conferencia  de  Alfonso  XI  con  el  infante  D.  Juan 
Manuel  y  con  1).  Juan  Nnñoz  de  Lara ,  que  no  fiándose  del  justiciero 
rey  desapnreeieriai  al  otro  dia  del  convite,  y  cuando  en  i5^1  venció 
allí  á  los  couuiiicrus  0I  condestable ,  haciendo  prisionero  á  su  caudillo 
D.  Juan  de  Figueroa.  Sin  embargo  soperdla  siempre  y  la  supera  toda* 
via  Paredes  de  Nava ,  que  dobla  su  vecindario  y  alcanza  á.  seis  mil  al~ 
mas  repartidas  en  cuatro  parroquias:  la  de  Sta.  Eulalia ,  en  cuya  pila 

fallecimieolo.  tSabadi  cosa  sea  que  don  Rodrigo  Gonulez  Alé  uno  de  los  mas  nobles 
ornes  de  Espafla,  de  naBasv  de  linaje,  c  fizo  mucho  bien  á  tijosdalgo  en  casar  e criar, 
e  fizo  por  sus  moaos  mil  y  ducicntos  y  cincuenta  y  cinco  rahallcros,  ei  la  sarao  que 
él  murió  guardábanlo  ocho  ricos  omcs'con  sieleeientos  caballeros,  que  eron  lodos  sos 
n  I  -i:  I  c  sus  parientes ,  c  á  su  liiiamiento  eran  n  n  i'!  iiiu  ¡<'iiliis  \  cim  in'nt.i  }  ciikM 
<mL..1Icios  de  sus  vasallos.  En  csui  ¡^iv/<  n  era  casado  con  dorin  Ucrcu^-in'la  Lii¡n.v,  luja 
de  (Ion  k(i[)c  y  de  dnfm  t'rraca ;  fila  \wv  í^a  era  una  de  liis  n)rjoic>.  (lucñiis  eran  en 
K>¡iarin.  lili  t'siá  mioa  reinaba  el  rey  i>.  Aioustu  en  Caslilla  c  en  León,  e  uvíü  guerra 
(  on  el  re\  don  Jaime  de  Aragón,  c  finó  don  Rodrigo  González  en  el  mes  de  fchrero, 
que  íue  ea  era  de  MCCXCIV  (afto  de  C.  1256).»  £sle  pasa  por  el  progenitor  de  los  Gi> 
rüiics  y  Pachecos,  hijo  d»  Goonlo  Rttix  Giroo  competidor  da  los  Laias  de  qnien  se  ba« 
bla  mas  adelante. 
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toé  banlindo  Alonso  Berragnole,  oomom  de  m  isaoftal  felipés  un  w 
precíoM  retablo  mayor  por  desgracia  tnatitado ,  en  el  cual  no  ceden 
las  pintaras  á  sus  famosos  relieves.  Muchos  señores  se  sucedieron  en  la 
posesión  del  caslillo  que  doniinaba  á  Paredes ,  desde  «pie  la  pobló  acia 
4170  Fernando  U:  el  revolvedor  infanle  D.  Juan  (|uc  la  obluvo  en 
1301 ,  y  á  nombre  del  cual  liabia  resistido  cinco  aúos  untes  á  las  ar- 
nns  do  la  reina  Haría ;  el  aragonés  D.  Felipe  de  Castro  casado  con 
hermana  de  Enrique  II;  d  sobrino  do  este  rey,  D.  Pedro  conde  do 
Trastamara .  á  quien  la  tuvo  por  algún  tiempo  usurpada  su  primo  el 
conde  de  Gijon ;  D.  Juan  rey  en  Navarra  é  infanle  ci>  Castilla  ;  y  por 
confiscación  de  su  patrimonio  en  1430  la  recibió  del  soberano  el  ade- 
lantado Pedro  Manri(|ue  .  en  cuyo  hijo  D.  Rodrigo  ,  penúllinio  uiaeslre 
de  Santiago  y  padre  dei  dulce  poeta  Jorge  Manrique ,  recayó  la  villa 
con  titulo  do  condado.  Has  abajo  do  Paredes  sobre  el  mismo  canal  flo- 
rece también  en  industria  y  comereio  Fuentes  de  Nava  ó  de  D.  Ber— 
mudo ,  pcrpétuamentc  en  este  nombre  no  sé  que  Tago  recuerdo  de  re* 
mota  fundación  ó  de  ignorado  señorío. 

«No  se  llame  señor,  decia  un  adagio,  quien  en  tierra  de  Campos 
no  tenga  un  terrón:»  mal  podia  pues  el  poder  feudal  en  este  país  tan 
codiciado  no  dejar  huellas  -de  numerosos  caslillos.  Hasta  nuestros  dias 
casi,  consenró  Gastromocbo  el  suyo,  fuerte  y  magnifico,  propiedad  del 
conde  de  Benaveate;  Autillo  debe  su  nombradla  al  que  sirvió  de  refu- 
gio en  121G  ála  insigne  reina  Reroiiguela  contra  las  persecuciones  do 
D.  Alvaro  de  Lara,  hasta  que  la  desgraciada  muerte  de  su  joven  her- 
mano turiquo  I  obligó  á  levantar  el  cerco  al  ambicioso  tutor  y  la  llamó 
á  reinar  para  ventura  de  Castilla.  Allí  reunida  con  su  hijo  la  genero- 
sa madre*  resonó  al  wn  libre  y  junto  á  la  ermita  del  eastiUo  la  prí-  . 
mera  voz  que  proclamó  rey  á  Fernando  el  santo ,  y  la  villa  fué  la  re- 
compensa dada  á  Gonzalo  Ruiz  Girón  uno  de  los  mas  fieles  y  activos 
campeones  de  h  (  u^a  de  la  reina  durante  su  pasado  ostracismo.  No 
tlo'iiiierln  rocnn  (¡ds  l;in  ^lorinsos  o)  cnsTillo  tic  Relmonte  pcrtenocienle 
al  du(|U('  tío  >iijorii:  pero  en  la  iiioiiólona  llanura  se  elevan  con  tanta 
gracia  sus  cuatro  cubos  sobre  la  plataforma  ceñida  de  matacanes ,  que 
bien  merece  nna  mirada  del  artista  aquel  lindo  y  acabado  dije,  no  menos 
que  las  delicadas  esculturas  platerescas  de  b  capilla  principiada  un 
tiempo  é  espaldas  de  la  mayor  en  la  parroquia  del  lugar.  También  He- 
neses  para  residencia  de  sus  seflores  poseería  su  furlaieza,  cuando  des- 
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de  el  siglo  \li  dió  apellido  á  k  nobilbiuia  alcurnia  portuguesa,  lan  pode- 
rosa como  leal  á  b  ioclila  madre  de  S.  Fernando,  y  de  cuya  moníficeno 
cia  hallamos  memoriaa  en  los  monasterios  lodos  do  la  comajrca  (i). 
Descuella  empero  allá  en  dicha  línea  de  monumentos  b  famosa 

Torre  de  Mormojon ,  que  el  Tulgo  en  su  pintoresco  lengnqe  apellida 
estrella  de  Campos ,  como  si  li  ja  en  la  bóve  Ja  celeste  sirviera  de  norto 
al  vinjero  perdido  en  cspiicios  iiiUM  minablcs.  Nu  sabemos  si  sería  vio- 
lento derivar  su  iiunibre  de  mujon  de  los  moros ,  reinonlaiido  su  ori- 
gen á  Ja  época  remola  en  qae  marcaba  la  fironlera  respecto  de  Ira  ín<- 
fieles;  lo  cierto  ee  que  en  11^4  eslaba  confiada  sn  lenenda  al  conde 
1).  Pedró  de  Lara  (2).  Desmoronado  por  dentro .  ostenta  el  castillo  ro- 
bustos en  apnrieiicia  sms  numerosos  torreones,  sobresaliendo  entre  ellos 
irrandiüso  é  imponente  el  del  honienag'o;  y  ñ  la  miz  del  aislado  corro 
que  le  sirve  de  pedestal ,  yace  ci  pequeño  y  antiguo  pueblo.  Sus  veci- 
nos en  1531 .  saliendo  en  procesión  y  con  irage  penitente ,  imploraron 
no  sin  frato  la  clemencia  de  Juan  de  Padilla,  coando  ávidas  y  saftndas 
acudían  sus  huestes  á  conjbalir  la  forlaleza  que  acababan  de  ocupar 
por  sorpresa  los  imperiales :  rindióla  al  cabo  de  breve  sitio  el  capitán 
navarro  D.  Francés  de  Beomonlo,  mientras  que  á  la  belicosa  voz  del 
obispo  de  Zamora  los  conumcros  asaltaban  los  muros  de  la  vecina  Am- 
pudia  y  se  les  abrían  las  puertas  de  su  castillo ,  para  replantar  en  él  el 
pendoli  de  su  seftor  el  conde  de  Salvatierra  nno  de  los  pocos  magna- 
tes decididos  por  el  aliamiento. 

Todavit  encima  de  Ampudia  oonswrran  las  cuadradas  torres  sus 
almenas;  mas  no  son  estas  las  que  principalmente  fijan  la  atención  del 
que  se  acerca  á  la  muy  nombrada  villa  ,  sino  la  de  su  iglesia  cole|TÍal 
que  de  lejos  aparece  robusta  á  la  vez  que  ligera  con  cierta  semejanza 
á  la  de  Toledo.  Imítala  en  los  dos  eslrlbos  que  avanzan  de  cada  uno 
de  sus  ángulos,  y  con  isliiados  pilares,  balaustres  y  canddabroa  como 
qne  aspire  á  prodacir  el  efecto  de  la  gótica  crestería ,  mayormente 
en  el  segundo  cuerpo  octógono  y  en  la  aguja  del  remate :  de  cerca  se 
descubre  que  la  obra ,  poco  mas  feliz  en  sn  remedo  (¡uc  h  farbada  su- 
perior de  S.  Pablo  de  Valladolid,  no  dala  luí  vez  mas  allá  de  los 

[i]  Matayflna ,  S.  Maneto ,  la  Espina ,  S.  Cébrita  de  Manto,  Palandos,  BelsCT' 

ta.  >Cíisc  alríis  |Ki¿;.  tOO. 

(2)  En  un  documealo  de  esla  fecha  que  cita  Salazar  y  Cuiro,  firma  como  iMligo 
el  conde  domiiMiif e  m  Ura  cf  io  tum  dt  JforswiMMi. 
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tiempos  del  duque  de  Lenna,  que  en  1608  biio  trasladar  á  ki  parro- 
quia la  aotígua  colegiala  de  HusíNos.  El  templo  de  tres  ua?e8 ,  que  se 
comunican  por  arcos  de  medio  ponto  y  cuyas  bajas  bóvedas  se  revis- 
tieron posteriormente  de  crucería ,  no  pertenece  á  una  sola  ¿poca  ni  á 
orden  determinado;  acudas  ojivas  forman  sus  portadas  laterales.  En  la 
capilla  mayor  yacen  sobro  túmulos  las  efigies  de  los  nobles  Herreras 
y  Ayalas  sus  patronos  (i) ;  en  la  de  S.  Ildefonso  la  de  D.  Alfonso  de 
Fuentes  canónigo  y  provisor  de  Burgos  y  la  de  su  padre  (4).  Nótase 
en  esta  capilla  un  retablo  plateresco  con  pasages  de  relieve  «otero  •  y 
en  la  de  la  Concpprion  erigida  por  I).  Alfonso  Marlin  Castro  y  empe- 
zada en  1514,  un  bello  grupo  de  alabastro  de  la  Viríj;en  y  Sla.  Ana 
con  el  niño  Jesús  y  en  el  segundo  cuerpo  la  crucifixión  dentro  de  un 
marco  del  renacimiento. 

Fuera  de  esta  no  tiene  la  villa  otra  parroquia .  pero  si  un  convento 
de  franciscanos  fundado  también  por  el  valido  de  Felipe  111 .  y  memo- 
rias de  otros  destruidos ,  entre  eltos;  uno  de  Templarios.  Ermitas  con- 
taba muchas  en  derredor,  y  aun  retiene  su  gótica  estructura  la  espa- 
ciosa de  la  Virgen  de  Arconada ,  imagen  huida  milagrosamente  de 
aquel  pueblo  según  ta  tradición ,  y  objeto  de  veneración  profunda  en 
los  eonlomos.  (¿ftian  á  Ampadía  fuertes  moros ,  en  loe  caales  se  en- 
cet  ro  ácia  1298  D.  Juan  Nuflei  de  Lora  coniradídendo  la  regencia  de 
D.*  María  de  Molina .  pero  al  acercarse  ka  magnánima  reina  huyó  á  Tor- 
relobaton  el  rchelile  ,  y  la  villa  se  rindió.  Poseíala  á  la  entrada  del  si- 
glo XV  D.  Sandio  de  Hojas  arzobispo  ilc  Toledo,  y  la  dio  al  hijo  de  su 
hermana  D.*  Inés,  al  mariscal  Pedro  García  de  Herrera,  cuva  familia 
la  trasmitió  por  enlace  i  los  condes  de  Salvatierra.  :Doro«  violento,  fo- 
goso sostenedor  de  las  Comunidades  para  satisfiicer  4  merced  de  las 
revueltas  sus  vej^anas  y  sus  capndios,  perdióla  con  ana  demás  esta- 

(4 )  ProlKiblenientc  estatua  antes  en  medio ,  pero  fueroo  arrimadai  i  loa  lados  con 
tan  poco  esmero  que  sobre  el  bollo  del  caballero  do  los  pi¿s  á  ta  eabeta  carga  un  tabi- 
que atravesado.  Uesbaraléronse  Ut  inaeripdooes,  y  solamente  debajo  de  la  csiátua 
de  la  dama ,  venida  coa  laca  y  «aa  oa  perra  y  ua  págoeillo  4  los  piea ,  puede  leecaa  el 
noaibre  de  Marta  it  Amtt. 

(t)  Los  bullos  son  oe  piedra  y  de  tosca  cscull»r;i.  FI  epitafio  del  primero  dice  a<í: 
•  Aoui  vace  sepultado  el  reverendo  1).  Mfonsn  de  Fuentes  prasisor  y  iinirio  año  de  mil 
y  DxXl  años. '  Kl  letrero  del  friso  de  \.^  c.ipilla  añade  '|ue  mnndó  fttz(r  la  cajiilla  y 

3ue  era  atesorero  e  canonizo  v  províbur  Uc  la  santa  iglesia  üe  Burgos,  el  qital  niandú 
ecir  una  misa  todos  los  viernes  del  año  cantada  e  qualro  memorias  cada  afio ,  dejo  al 
cabildo  tres  préstamos,  niurio  primero  de  agMto.«  Poot  monciooa  otro  retablo,  fun- 
dación de  un  oiiispo  de  Rurj^'os,  fray  Pascaal  de  Adipudii,  que  Mleci6  en  RaoMaa 
4518  y  fué  sepultado  allí  cn^la  MioerYa. 
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dos  y  con  la  vida  el  villiiiio  conde  D.  Pedro  de  Avala,  desangrado  en 
el  caslillo  de  Burgos;  mas  larde  la  obtuvo  el  poderoso  duque  de  Ler- 
ma »  á  cuya  proleccion  debió  su  aunicnlo  y  sos  mas  insignes  preroga- 
tí?aB. 

Un  cstenso  y  enmarañado  bosque,  que  atravesado  sin  segttro  gaia 

y  en  ia  oscuridnd  de  la  noche  nos  pareció  aun  mas  vnsto  y  pavoroso, 
separa  de  Ainpudia  á  Dueñas ,  cuyo  numeroso  caserío  ,  al  trasponer  los 
calcáreos  cerros  que  ai  púoientc  la  dominan ,  aparece  rodeado  de  deli- 
ciosas alamedas.  Él  Pisuerga  y  el  Carrion  jontándose  en  sos  cercatitos 
fecundan  una  amenísima  vega ,  qne  se  esliendo  á  su  levante  á  modo  do 
matizada  airninltia.  Tenia  Dueñas  en  lo  mas  alto  mi  castillo  q«6  recor- 
daba los  antiguos  troncos  de  fjuorra  y  los  diversos  señoríos  por  los  cua- 
les In  posado ;  lieno  un  pohicio  donde  acontecieron  los  primeros  suce- 
sos del  mas  glorioso  de  ios  reinados,  una  parroquia  iaoiuimenlai 
digna  do  ser  colegiata ,  un  monastwío  de  los  mas  célebres  y  opulentos 
de  b  órden  boiediclina.  Sn  faistoña  avmitaja  en  esplendor  á  la  de  mu- 
chas ciudades,  y  como  á  estas  se  ie  ha  buscado  romano  abolengo  y 
tradiciones  con  que  erinoblccpr  su  reslanrnrion  v  c<íplicnr  sti  elimolopfírí. 

Nadn  menos  seguro  sin  embargo  (jiie  l;i  rctluccion  á  Dueñas  de  la 
antigua  Eldana  nombrada  entre  las  V  acccas  por  Tolomoo  ,  y  que  la  iic- 
rdica  derensa  que  en  alguna  de  las  campañas  do  la  reconquista ,  no  so 
espresa  en  cual ,  opusieron  sos  mujeres  A  los  sarracenos.  El  or^cn  de 
sn  nomin  o  Domnas  mas  bien  que  de  esta  desconocida  hasafla,  pudiera 
proceder  de  a!.iuii  primitivo  convento  de  religiosas  cuy;»  memorin  se 
haya  perdido,  Poblóla  á  fines  del  siglo  IX  Alfonso  el  Magno,  no  tun- 
dándola  de  nuevo  sino  levantándola  de  sus  ruinas ,  v  cu  el  reinado  de 
su  bijo  García  era  ya  un  fuerte  castillo ,  á  cuya  sombra  erigi6  este  rey 
el  monasterio  de  8.  Isidoro ;  mas  no  le  valió  su  fortaleza  contra  las  de- 
vastaciones impetuosas  de  Almamor.  Fué  dada  en  arras  por  Airm— 
so  VIH  á  I.conor  Je  Inglaterra  su  esposa:  pero  osó  resistir  á  la  reina  lie- 
reni:;ncia  su  hija  y  ;il  <j;lorioso  principe  que  le  presentaba  ,  sometido  ñ 
la  orgullosa  prepotencia  de  D.  Alvaro  de  Lara  que  en  breve  logró  que- 
brantar el  nuevo  soberano.  Al  salir  de  su  menoría  Fernando  IV  écia 
1300 ,  fué  Dneftas  otra  ves  teatro  de  rebeldes  ligas  entre  D;  Joan  ^a-^ 
fiezdfi  Lara  y  D.  Alonso  de  la  Cerda,  que  en  calidad  de  pretendiente 
otorjíó  con  lor^n  mano  todas  sus  peticiones  á  los  enviados  del  rey  de 
Francia.  AHI  en  1554  se  retiró  D.*  Juana  do  Castro  i  ios  pocos  días 
V.  y  p.  89 
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(ic  sus  bodas  con  el  rey  D.  Pedro .  sin  quctlarle  de  su  soñada  grandeza 
(Ar.i  cosa  (¡no  ai]iirl  ln;^nr  y  el  lilulo  ih'  viÚiva  ,  con  á  d¡s¡^uslo  de 
su  pcríidü  c>[»o>o  ruiiiiiiiK»  disiimilaiulo  hi  injuria  liasla  su  nnierlc.  L'n 
incs  de  siliu  costo  a  I  jn  ii|ue  de  Trdslaiuara  la  loma  de  Diienas  ú  íines 
del  aflo  1367 .  y  al  empuñar  el  cetro  la  ^  en  seftorio  i  su  dama 
Leonor  Alvares  y  á  tu  hija  del  misme  nombre;  poseyéronla  deapuea 
los  Vn/<|uez  de  Acuña  condes  de  Buendia ,  y  haciéndola  caben  de  sus 
csladfis  la  elevaron  á  su  mayor  [Hijanza  en  el  si^lo  XV. 

Al  ¡uiiK  hcccr  del  U  de  octulire  do  \  W.)  licitaba  á  Dueñas  después 
de  una  íaligosa  jornada  desde  Guniicl  un  gallardo  mancebo  con  sem- 
blaole  mas  que  Irago  de  príncipe,  escollado  por  docienlos  caballeros. 
Era  osle  el  rey  de  Sicilia  primogénilo  del  de  Aragón ,  qa»  burbndo  la 
suspicacia  del  de  CastilU  y  las  inirigaa  de  los  valedores  de  la  Bellra- 
neja.  venia  secrelamenle  á  dcsp(r  ai^p  ion  la  princesa  Isabd.  no  pro* 
sislicndo  sino  una  mínima  parte  de  las  grandezas  que  babiao  de  re- 
sollar lie  olí'  MialriuKiuio.  Ningún  asilo  mas  propio  por  la  comodidad 
y  forlaleza  del  bllio,  ni  mas  segiuo  por  ta  adhesión  de  sus  señores: 
el  conde  D.  Pedro  de  Acuita  tenia  por  hermano  al  animoso  anobispo 
de  Toledo  I).  Alonso  Carrillo  principal  anior  de  dicho  enlace,  y  por 
nuera  á  I).*  Inés  Enriques  hermana  do  la  reina  de  Aragón  y  lia  del 
régio  candidato.  Futrada  la  noche  del  14  partió  á  Valladolid  D.  Fer- 
nando, acompañado  de  Guliorrc  de  (Ijirdenas  su  Del  amigo,  á  tener 
con  su  futura  la  primera  plática  <pic  duró  dos  lior¡is ;  el  18  volvió  allí 
para  casarse ,  no  b.m  haberlo  comunicado  antes  al  rey  ü.  Enrique  con 
las  roas  sumisas  protestas,  y  i  los  grandes  y  prelados  y  andados  del 
reino  con  discreta  cortesía.  Poco  tranquilos  en  Valladolid  se  establecie- 
ron los  ilustres  novios  en  Dueñas  desde  principios  de  mayo  do  1470;  y 
allí  la  grande  Isabel  en  2  de  octubre  dió  :\  luz  por  primer  fruto  una 
bija  que  llevó  su  nond)ro  v  reinó  en  Portugal;  allí  el  ínclito  Fernando 
adoleció  de  tiiuy  venenosas  liebres  que  en  7  de  noviembre  pusieron 
en  peligro  tantas  glorias  y  venturas  como  en  su  existencia  encerraba 
el  porvenir. 

Todavía  sobaste  dentro  de  la  villa ,  posado  hoy  por  el  duque  de 

Medinaceli;  el  palacio  que  les  ofredó  Ion  largt  residencia  ,  testigo  de 
lanías  alegrías  y  cuidados ;  todavía  conserva  la  gran  sala  pintado  el  lecho 
de  casetones  ,  aunque  sin  el  brillo  y  la  riqueza  que  le  hizo  dar  el  epi—  ^ 
teto  de  dorada ;  y  añádese  que  se  guardaban  en  el  archivo  y  que  fue-  ^ 

mm^ —  — c%^m^ 
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rtm  en  ocamones  consultados  los  ceFemoniales  del  solemne  aconleci- 
micnlo,  que  una  errónea  tradición  supone  allí  realizado  robando  esta 
justa  prez  á  Valladolid  (4).  Un  casamienlo  se  celebró  en  aqn<*l!a  es- 
tancia ,  pero  harto  menos  fausto  }  vuutajüüo  que  aquel ,  en  1 8  de 
mano  de  1506 ,  ood  mu  oúmltiTi  de  estrmg^s  que  aplauso  do  los 
naturales;  y  iii¿  el  del  roy  Gb(61íco  A  sos  54  aAos  con  Germana  de 
Foix  nieta  de  su  hermana  la  reina  de  Navarra.  Ksto  segundo  enlace, 
que  tendia  á  dividir  loque  habin  iinido  ol  primero,  ins]iirní!'< ,  mas 
bien  que  por  el  deseo  de  terminar  las  guerras  de  >>ápolc<  con  !•  ran- 
cia ,  por  los  disgustos  con  su  y(M  iio  el  archiduque  y  por  la  ingraliluíl 
de  los  grandes  de  Castilla .  luvo  el  mejor  de  los  resultados  que  cabia, 
el  DO  tener  ninguno. 

Bajo  los  primeros  condes  de  Bnendia  brillaron  para  DaeAas  tiempos 
de  esplendor  y  de  sosiego.  D.  Pedro  de  AcuOa,  inits  leal  y  consecuente 
que  el  arzobispo  su  bormano ,  sirvió  sumiso  cuando  royo*  ;í  bT?  qitc  de 
principes  habia  favorecido  y  lorminó  su  carrera  en  14H'¿  lleno  do  .iños 
y  do  merecimientos.  Su  hijo  1).  Lope  Vázquez .  lio  del  rey  Catóbco 
por  su  esposa ,  marchando  á  la  épica  guerra  de  Graiuida  al  frente  de 
sos  cebolleros  y  Tasallos  derrotó  jonto  á  Qoesada  ¿  los  moros  de  Ifoza 
y  Guadii  y  les  ganó  trece  bandejas ,  y  con  el  peligroso  cargo  de  ade^ 
lantado  de  Cazorla  combatióles  sin  tregua  basta  echarles  de  sus  mon- 
tañas. Pero  en  tiempo  del  tercer  conde  D.  Juan ,  sra  r\m  su  imbecili- 
dad cnffondrase  desprecio  ó  diese  ocasión  á  los  do  su  cosa  parn  oprimir 
en  su  nuinbre  al  pueblo,  sea  mas  bien  que  cundiera  allí  el  cuulagio  dC 
emandpadiMt  eiAeii^do  sobre  Castilla,  levantóse  DueAas  4  la  voz  de 
eomwtídad  con  no  pocos  desmanes  y  desacatos  contra  sus  aeflores;  y 
como  estos  revolviesen  sobre  la  villa .  reclamó  con  premura  el  ansilio 
de  Valladolid.  Pesóle  del  importuno  akamioiilo  á  la  junta  y  de  ver  id 
mnguate  hasta  entonces  indiíerenlp  ó  favoroccdor  secreto  de  su  causa 
trocado  en  acérrimo  enemigo;  mas  por  no  abandonar  á  sus  vecinos  y 
seguidores .  aunque  á  la  sazón  amagaba  á  Valladolid  el  condestable, 
envióles  al  mando  de  D.  ^oan  de  Mendosa  setecientos  peones  armados 
do  picas,  ballestas  y  escopetas ,  qao  mantuvieroD  en  Dueoas  el  pendón 
eomunero  basta  sn  próxima  caída  en  Villalar  (3).  No  tuvo  ol  conde 

* 

{i)    Véase  alrñs  ló. 

'2i    ruede  Vi  I  I  , -I  Sanilov;il  l,i  caria  fjuc  en  acriiin      ji:r.irias  escribieron  I<i5  tto 
Dueñas  a  Vallatiolid  en  K  de  marzo  de  4521.  Son  do  ootar  en  ellas  las  siguieutcs  Tra- 

^mím>  ■  
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D.  Juan  eu  bu  consorle  D.'  María  do  Padilla  mas  (¡uc  una  hija  por  nom- 
bro CaUüina  menlccala  como  ól .  y  heredaroo  sacenTamcnte  ¿1  conda- 
do sus  hermanoa  D¡  Pedro  yD.  Padrique  vire  y  de  Navarra*  que  lo 
Iraamílíó  á  su  hijo  D.  Juan  muerto  sin  sucesión  y  á  au  hija  D.*  Haría 

casada  con  el  adolanlado  ü.  Juan  de  Padilla :  de  esla  suerlc  los  Padi— 
It.is .  cnln7aHo:«  por  divci*sas  ramas  con  los  Acurtaí;,  después  dn  prolon- 
gado iiligiu  enüc  si .  so  reparlicion  la  herencia  de  aquellos ,  nnponien- 
do  su  blasón  á  la  villa  en  vc2  del  de  sus  antiguos  señores. 

No  aabemoa  en  qué  afto  precitamente .  pero  áda  la  época  en  que 
dominaban  el  país  loa  pgderosos  Laras ,  á  principios  del  siglo  XIlí ,  so 
erigió  sin  duda  la  magnifica  parroquia  de  Sla.  María,  según  el  eslilo  de 
(ransicion  románicf)— oí^'ival  (]W  pi'opidc  á  su  osfrnclurn.  Vése  por  fuera 
f'l  ábside  pi  iiRÍ|i;il  tl.uiqiii'ado  ya  tlt:  maLÍioüc;. ,  eii  vez  de  guardar  las 
lomeadas  turmas  de  los  hizanlinos .  cuul  á  su  lado  las  proseóla  olra 
ábside  menor ;  pero  A  la  manera  de  aquelloa  oalrala  venlanaa  de  me- 
dio punto  con  columnitas  en  sus  jambaa.  que  por  lo  enleraa  parecen 
recien  concluidas.  Tiénenlaa  asi  mismo  los  muros  lalcrales :  solamcn' 
le  desdicen  del  caráelcr  general  h  porl  ula  de  últimos  del  siglo  XV, 
cuya  coDopial  ogiva  adornan  arabescos  muy  degenerados,  y  la  moder- 
na cii{>ula  en  que  remata  la  cuadrada  torre ,  edificada  basta  el  segundo 
cuerpo  en  la  época  primitiva.  Mayores  estragos  ha  cfhusado  en  al  inte- 
rior del  templo  una  imbécil  renovación.  Los  arcos  de  comunicadon 
los  dos|)ojú  de  sus  moldons»  las  bóvedas  de  sus  aristas,  tos  {Ñlares  de 
los  haces  de  colrunnns  con  rico*!  capiteles  ipie  los  rcveslinn  sejnn  el 
que  lia  quedado  por  muestra  a  iii  cnU  iuhi ,  y  liasla  adiillero  los  colga- 
dizos de  rccorladas  puntas  que  guarnecen  los  arquivoltos ;  asentó  el 
nuevo  cimborio  sobre  barrocas  pechinas  ,  y  enlock^  de  cal  todo  el 
ámbito  de  la  iglesia.  Quédale  ¿  esla  sin  embargo  la  magealoosa  díspo^ 
sicion  de  sus  tres  naves  corladas  por  anclio  crucero  mas  allá  de  la 
cuarla  bóveda ,  la  gallardia  de  sus  proporciones ,  la  riqueza  de  su  ca- 
pilla mayor,  y  en  osla  y  á  lo  largo  del  flanco  derecho  una  bien  conser- 
vada serie  de  vealanas  bÍ7.anlinas. 

ses:  (lüios  como  seftor  universal,  para  iiiauifestar  a  los  tiranos  su  oinrii]iotcnfi!i.  |)criiii- 
le  que  con  los  flacos  sesn  (ii'>lmiuos  los  fuertes  y  poderosos.  ¿Quién  pinsina  sien- 
do t^ta  villa  tan  obligada  e  lan  dominada  e  puesta  en  servidumbre,  fuera  como  es  tan- 
ta partQ  porque  los  cnemi^^oi  estén  puestos  en  tanta  aplicación  y  tralKijn?...  K  por 
lanío  <^üta  nol)lc  villa  no  piensa  tener  ni  alcanzar  otro  mayor  Ululo,  detpQCS  do  ser  do 
h  cuiaiia  imperial  de  Sti  Magc:>tad ,  que  esUr  debajo  del  querer  y  vo(ueta4  de  V.S. 
lodos  ios  liempw  del  mundo.» 
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A  dos  épocas  ó  lal  vez  á  dos  mnnns  bien  il¡>liiitas  pertenece  h  sille- 
ría del  coro  colocado  encima  de  la  entrada  sobre  un  arco  rcbnjado; 
pues  mientras  en  algunos  respaldos  asoman  cnlre  follages  grotescas  y 
maUfliiDas  líguras  ,  brilh  eo  otn»  la  mayor  pureza  y  elegancia  de  gó- 
ticos anIiBMos.  Debajo  del  coro  á  la  izquierda, hay  una  capiHa  con  por^ 
tado»  cuyas  ogivas  concéntricas  y  decrecenles  se  apoyan  en  cilindricos 
columnas;  y  al  lado  de  ella  yace  arrumbada  una  urna  sepulcral  antiquí- 
sima ,  cuya  cid)ierla  salpican  numerosos  blasones  (1).  f>(  n[>:Hi  el  fronte 
de  ella  rudas  y  niisierioi>as  esculturas  que  no  alcanzamos  u  interpre- 
tar; pero  ai  representan  á  lo  que  parece  muchedumbre  do  sitiados  de- 
ÜBndiéiidoBe  detrás  de  anas  almenas ,  y  grupos  de  mujeres ,  caales  le- 
vantando el  brato  en  actitud  do  combatir»  coates  arrodillados  en  torno 
de  la  cruz  que  enarbola  una  en  el  centro ,  viénese  á  la  memoria  la  le- 
yenda de  la  cual  se  pretende  derivar  el  nombre  de  la  villa  ,  y  ante 
aquel  remoto  mdicio  se  siento  uno  leulado  casi  ú  creerla  menos 
apócrifa. 

A  los  lados*  de  la  cafñlla  mayor  campean  los  sepulcros  de  los  con- 
des do  Buendia,  en  el  testero  vn  precioso  retablo  gótíco  de  estilo  to- 
davía puro  hermanado  con  escultura  ya  bastante  adelantada.  Doseleles 
afiligranados  cobijnrv  los  iYipt  y  nueve  cuadros  de  relieve  y  las  diez  y 
oclio  esljiluas  (jue  comprende  en  sus  varios  ordenes  y  compartimien- 
tos,  todas  duradas  y  estoladas  y  rccuiiiciidaljies  por  su  csprcsion  y  be- 
lleza ,  singoUurmonte  la  del  centro  qUe  representa  la  asunción  de  nues' 
tra  SeAora.  Aunque  de  fémro  distinto  no  deslucen  el  retablo  la  mol- 
dura que  lo  cífte  y  el  lindo  tabernáculo  de  orden  corintio  guardado  por 
cuatro  ángeles  y  por  dos  ¡rrandes  figuras  de  Moisés  y  de  David.  Los 
entierros  de  los  patrones  esii^n  *>n  alto,  y  sus  armas  aparecen  en  las 
antiguas  colgaduras  que  lapizan  los  nmrus  iidcriorcs.  Los  dos  uiclios 
del  lado  de  la  epístola  llevan  colgadizos  en  su  arco  de  medio  punto  y 
pilastras  de  crestería  que  suben  i  notable  altura,  destaoatido  entre 
ellas  sobre  un  fondo  de  arábigas  labfu-es  el  escudo  rodeado  de  las  tre- 
ce banderas  que  atestiguan  el  esfuerzo  del  segundo  conde:  y  inn  efecto 
en  doradas  urnas  yacen  allí  1).  Lope  Vázquez  y  su  ilustre  i -pii  a  Doña 
Inés  Enriqucz  hija  del  almirante   'ii.  Kn  el  túmulo  de  eiilrenL<  mas 

H)  Son  oi'lin  lus  i'^riiijii!^  de  Id  cubici  ta,  eii  unos  de  ios  cuales  se  notaroa  caslilio  y 
unas  qiniuis  ,  nn  ntros  ni  jinreccr  dos  lobos,  en  oír»  m  leoD  tlpsate  y  OM  sii  COB  ttOa 
espada  que  es  el  timbre  de  la  familia  de  Uanuel. 

(t)  Hé  aqvl  el  epitafio  da  D.  Lojie:  ■  Aqai  ;aee  «l*aMiy  Bigollico  «flor  D.  Lope 
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próximo  «I  altar  rcpow  primer  ooade  D.  P«dn> ,  fignndo  de  rodi- 
llas en  un  rM-linalorio ,  revesliilo  de  armadura ,  con  dos  pages  á  sus 
espnldas  que  soslienon  el  yelmo,  la  espada  y  ol  escudo  {!);  la  orna- 
iiieiilacioii  (ict  nicho  es  cai^i  idénlica  á  la  de  los  dcscrilos.  á  escepcion 
de  dos  figuritas  poesías  encima  de  las  pilastras;  do  así  la  del  iamedii* 
lo  que  es  de  mareado  gusto  plateresco  ;  encierra  U  efigie  también  ar- 
rodillada de  algunos  de  sos  nieles,  coyo  nombre  no  lleg6  á  esculpirse  mt 
el  tarjoton. 

Ilijí)  t!nl  mismo  conde  D.  Pedro  y  de  D  *  Íné3  de  Herrera  su  con* 
solio  fue  I).  I,iii!»,  sepidlndo  en  la  capilla  cit  l  hospital  quo  sus  padrps 
Aiiiiiaion ,  en  hornacina  i  ecaniada  de  góticas  labores ,  pero  sin  mas 
órnalo  en  la  tamba  que  los  blasones  ák  pedestal  (^).  La  iglesia  del 
piadoso  asilo,  como  otras  de  aquel  tiempo .  se  compone  de  doe  nares 
cüB  tocho  de  cruceris .  que  se  comunican  por  medio  de  arcos  ojivales. 
Junto  al  palacio  subsiste  un  convento ,  que  habitaron  desde  íeclin  asaz 
remota  los  religiosos  agustinos ;  pero  ni  en  antigüedad  ni  en  esplendor 
pudo  compararse  al  que  bajo  la  advocación  de  S.  Isidoro  poseyeron  los 
benedictinos  á  la  salida  del  pueblo ,  en  sitio  frondoso  |  abundantísimo 
de  aguas  i|uo  fertilizan  sos  huertas. 

Su  fundación  remonta  á  principios  del  siglo  X#  y  aun  ba  parecido 
demasiado  reciente  á  los  que  fijando  sa  primer  asiento  en  el  vecino  lo- 
pnr  (!<'  Baños,  donde  vamos  á  liallar  una  if^lcsia  origida  por  Recesvinto, 
desdi'  los  ñhimos  tiempos  de  la  »ionar(]iiia  goda  lo  suponen  continua— 
ilo  liiijo  ta  dura  servidumbre  sarracena  hasta  que  lo  dotó  de  nuevo  A\- 

VaMucz  de  AcuAa  conde  áe  Buendia  y  adelaaUtdo  de  Cazorla ,  el  ^oaí  venció  los  mo- 
ros de  Vsie  y  Guadix  en  (a  batalla  de  Quenda  con  la  gente  de  ni  casi  y  tíem ,  y  ga- 
nd  trece  vanilerns ,  y  haciendo  otras  notalilcs  hauñas  eohi  los  moros  haaU  hoy  de 
aquella  tímn,  (lor  'lo  qual  sus  obras  lucrccnn  perpetua  memoria.  Falleció  á  primero 

«le  llehrcfii  d  '  (  L\\X1\  nños.i  — Fl  <!c  In  cfitiilcía  dice:  «Aqui  yace  la  muy 
tnagnilica  M'ñur.i  U."  hn'-  Ilrirn|iie/.  nuijer  ilcl  sijíior  1).  Lope  Vázquez  de  Acuña  con- 

<lc  de  lliH'iiií.  i  \  iJc  (la/crhi  ,  <_U\;i  liuiniail  y  religión  fur  (li_'lk1  a  l;l  liohic- 

la  de  liii.tje.  v  tlel  iimi  itlu  que  tuvo  y  de  U  (atm  que  dcxo.  Fallesció  a  XXIll  de  de- 
zieiubrc  de  MCÍlCCLXXXV  años. » 

(1)  hPMí  piedra,  dice  la  iuscripcion,  encierra  el  cuerpo  di;:;no  de  faina  del  muy 
ealóikoy  noble  y  firluoso  caballera  el  conde  de  Vucodia  I).  Pedro  de  Acuña,  el  pri- 
mero conde  do  este  titulo  v  seAor  de  esta  villa  de  Duel^as,  el  qual  deapuea  de  muy  ca- 
tólica vida  V  fütnctos  dias  pasó  de  esta  vida  i  la  eterna  viftrnes  IXX  de  octubre  de  nil 
y  CCCGLltlX  y  dos  aftas.» 

(4)  Léese  en  dicho  sepulcro:  o  Aqui  yace  el  muy  mapnifíco  seflor  1i.  I-ois  de  Acu- 
ña, hijo  fli'  ios  iiiislrcs  scfiorrs  D.  redro  r!i"  Arini.'  \  D.''  Inés  de  Herrera  condes  de 
Buendia  tuniliidorcs  de  este  hospital,  el  que  mando  hñzer  estas  capillas  y  dexó  dos  ca- 

Íellanes  perpétuamente  te  digan  dos  inisM ,  y  msrió  ñ  don  diai  da  noviembre  afto  de 
IDXXU.» 
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>.  fonso  el  mapw  sii  reslauratiur  íl).  Por  nuestra  parle  creemos  que  su 
'  primer  lilulo  de  oxislnncia  os  la  oscriliira  otorgada  por  el  rey  Carda 
y  su  esposa  Muuia  Dona,  hallándose  en  la  ciudad  de  León,  á  15  de 
febrero  dM^alko  911  primero  de  m  rmnede.  pan  tuMte  de  kw  men- 
gee  establecidos  enlre  los  ríos  Pisoorga  y  Carríoa  junio  al  casUUo  de 
Donas  [T,  y  de  los  huéspedes  y  peregrinos  que  alli  se  delUTÍeren, 
dando  á  su  ai)ad  Ovrco  el  término  adjunto  con  stis  tierras ,  huertos  y 
molinos.  Los  iniiKMliaios  sik  psorcs  do  (larcia ,  Ordoño  II  en  10  de  fe- 
brero de  915,  Kroita  11  en  Ití  de  diciembre  de  U24.  ilamiro  II  en  29 
•  de  junio  de  035  y  1/  do  noviembre  de  95G  ,  cual  con  la  cesión  do  la 
fértil  ribera  incluida  enlre  la  pefla  de  Poreel1os*y  Calábannos,  cual 
con  la  del  pequeAo  monaslerio  do  Sta.  María  do  Remolino  situado  en- 
tro ambas  corríenles,  cual  con  la  de  otras  heredades ,  aumentaron  rá- 
pidamente la  harionda  de  S.  Isidoro.  Confirmó  Kernaiulc»  I  oii  \i)V2  las 
mercedes  de  sus  anleco^n^l?s  ,  estableció  desde  10"/)  Alibnso  VI  en 
aquella  casa  la  austera  reíoriua  de  Cluni;  y  favorcciétoula  con  nuevas 
donaciones,  eolre  días  con  la  de  Baflos ,  la  reina  Urraca  y  su  hijo  Al< 
fonso  en  varias  ocasiones ,  principalmente  al  vkátarla  en  1117. 

De  esto  reinado  ó  del  anterior  data  probablemente  la  fábrica  d^l 
presente  templo  ,  en  que  el  arte  bizantino  apnrroe  en  su  primer  pe- 
ríodo,  desarrollado  ya  [lor  completo,  por  sencillo,  austero  todavía, 
sin  las  ricas  galas  que  mas  adelante  desplegó.  En  todas  sus  partes  por 
dentro  y  fuera .  en  las  tres  naves  y  cruoero,  en  loo  tres  ábsides  he> 
misftricos  que  se  agrupan  á  su  espsida .  en  la  cuadrada  torre  que  en 
vez  de  cúpula  se  levanta  del  centro  asentada  sobre  los  arcos  torales, 
abriendo  acia  cada  lado  en  el  segundo  cuerpo  tres  ventanas  con  co- 
lumiiíis  encima  de  otras  tapiadas  en  el  primero,  nótase  l;i  correcta  se- 
veridad de  las  lineas  y  la  parsimonia  del  ornato.  Tan  solo  los  esquisi- 
tos  capiteles ,  que  sostienen  el  doUe  medio  punto  de  la  portado »  pu- 
sienm  á  prueba  la  habilidad  del  escultor,  Un  grosera  en  las  figuras 

(t)  De  está  opinión  es  Sandoval ,  tlegamlo  á  propteilo  que  la  iglesia  y  lugar  de 
BaAos  eran  de  pcrleoeocias  del  monaslerio;  pero  es  nenesler  recordar  que  no  iiasanm 
á  serio  bwU  el  reioado  ét  D.*  lirrace.  Otros  afirman  que  anteriormente  estovo  dedi- 
cado á  S.  HarUa  y  que  databa  del  tiempo  de  los  godos  una  pequeña  iglesia  exisOente  en 
ie  hoerta  de  la  casa,  mas  inmediata  a!  Pisuerga ,  la  cual  jiuuanios  no  seria  otra  que  la 
qoe  tuvieron  los  monges  por  espacio  de  anos  dos  siglos  desde  tu  fundación  primitiva  en 
ti  X  hasta  la  construcción  de  la  actual. 

(2)  Asi  dice  el  privilegio,  y  aüade  que  eslá  tntuburbio  Legtontnst,  cü  decir  eu  ios 
dammat ,  no  ea  «I  «rrsMM  de  Leoo ,  do  «aya  ciudad  disla  Dneflas  usas  veioie  legoai. 
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cúiiio  dulicada  on  las  lal)ott!s  do  sus  cintas  y  ircuzados.  igual  contras- 
lo  se  advierte  en  ia  pila  del  n<<;iia  bendita  ,  donde  eo  medio  de  una  re- 
vuelta confosíoa  de  follagcs ,  angeles  y  fierat  destaca  el  eeeudo  del 
menasterío  con  dea  palmas,  una  flor  de  lis  y  ana  eslreIJa  en  sos  cuar- 
teles. Reina  la  deznudcz  eo  el  interior;  desde  que  pasó  como  Sta.  Bb- 
n'n  por  nnn  rorui  ina  iiruolrncnlc  ncingn:  y  en  medio  de  nquel  desahogo 
y  dislriburiüii  portéela  del  conjunto  ,  duélese  la  vista  de  encdiilror  tro- 
cados en  lisas  |iilastras  los  bocclados  pilares ,  picados  los  capiteles 
oprisaídos  por  moderna  cornisa  loa  eíUñdricos  arquivollos ,  reheebas 
las  bóvedas,  y  lodo  en  un  tan  blanqueado  y  frío  que  á  algunos  se  les 
ha  antojado  obra  de  reciente  construcción. 

Cerca  de  Dueñas  está  Falencia ,  dos  leguas  escasas;  y  en  vez  de 
surcar  el  canal  ó  seguir  la  carretera  .  nos  llaman  á  dar  un  grato  pasco 
por  la  orilla  de  Pisucrga.  si  es  que  no  basta  lo  apacible  del  camino, 
insignes  memorias  y  mas  insignes  monumentos.  A  la  otra  parte  del  rio, 
al  eslremo  de  un  puente  de  nueve  arcos ,  asoma  Taríego ,  desparrama» 
do  por  la  falta  de  una  colina ,  cuyo  vértice  ocupan  las  desflguradas 
ruinas  de  su  célebre  castillo  que  so  proyectó  convertir  en  telt^grafo  no 
há  nmclios  anos.  ;  Oiiién  no  recuerda  que  fué  aquel  uno  de  los  halnar- 
les  con  que  maiiluvo  liiine  su  poder,  y  scgnrn  la  custodia  de  Enri- 
que 1  su  pupilo ,  el  ambicioso  D.  Alvaro  de  Lara  'f  ¿quién  no  sabe  que 
en  7  de  junio  de  1217  se  introdujo  alli  sigilosamenle  un  féretro  con 
los  despojos  del  rey  mancebo  fallecido  el  dia  anterior  en  Falencia  por 
imprevisto  azar,  y  que  con  el  secreto  de  su  muerte .  mandando  eii 
su  nombre  conio  si  viviera  ,  prolontjó  td  tutor  por  algún  tiempo  su  ti- 
ranía,  sin  recelar  ipsi'  Ir.ispiriido  el  misterio  aprovechase  esla  tregua' 
misiriu  á  lieronguelu  [»ara  [h  oparar  en  Anlillo  la  proclamación  de  l'er— 
nando?  Deshecha  ta  colosal  pujansa  de  los  Laras,  pasó  el  castillo  á 
otros  dueños  que  se  dividieron  su  posesión  (1) ,  hasta  que  vino  á  jun. 
tarse  en  un  mismo  señorío  con  el  de  Dueñas. 

Si  cruzando  el  rio  nos  decidirranios  á  penetrar  por  los  ondnlosos 
campos  de  la  derecha,  enyns  inoiUes  de  enebros  y  carrascas  ha  redu- 
cido ú  yermos  páramos  ia  imprudente  segur  dejando  espuestas  al  azule 

« 

{1)  De  daeocDeaios  que  vimos  en  «t  archivo  maoicipsi  de  Pateada  se  desprende 
que  acia  ISOO  estaba  partido  el  seflorio  del  castillo  de  Tarie^ ,  pees  pretendiaa  tener 
iitia  cnarU  parte  de  él  álfinso  llarliiex  v  Bodrigo  Alfooso  su  KeroiaDo  vecioos  de  la 
capital. 
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del  aquilón  bub  miesea  y  viOedto,  ballariainos  naultiUid  d«  |NieUoR 
guarecidos  generalmente  en  angonlos  valles ,  (|ac  ÍMinaban  la  anligaa  o 

merindad  de  Córralo  incluida  casi  eulrc  el  Pisnerga,  Ksgneva  y  Af- 
ianza, y  que  componen  ahora  el  dislrito  de  nall.ums.  Vió  Hallanas  en  | 
aliril  de  1'29G  juntarse  las  huestes  del  iulaale  i).  Juan  y  del  de  Lara 
con  los  auailiarea  aragoneses  del  pretendiente  La  Cerda  y  formarse  con- 
tra el  solio  de  un  rey  niÁo  el  nnUado  que  ooiquró  la  varonil  .Armen  \ 
de  una  imdre;  íeombalióla  en  18  de  setiembre  de  1475  el  rey  de  Por- 
luff.'i!  en  persona  ,  ganándola  para  su  sobrina  la  neltranein  y  (•«rriondo 
prisionero  al  conde  de  Honnvenle  ipic  la  deíendia ;  y  aun  conserva  en  ; 
lo  alto  de  un  cerro  vestigios  del  castillo  y  cu  la  plaza  el  palacio  de  su 
seAor.  Algunas  leguas  mas  al  nordeste ,  sobre  la  márgon  def  Arlanza, 
véffiamos  á  Palenniela  con  sus  restos  de  murallas ,  sus  dos  parroquias 
y  los  torreones  del  edifício  donde  en  1425  celebró  cortes  Juan  II :  á 
su  i/rpiierda  á  Quintana  del  Puente  que  tomó  nombre  del  magnifico  de 
diez  y  ocho  arcos  que  atraviesa  el  mismo  rio ,  y  alli  cerca  el  venera- 
ble monasterio  beiicdirlino  de  S.  Salvador  del  Moral.  Sin  ir  tan  lejos, 
en  Hontoria  á  una  legua  de  Tariego  en  con  Ira  riamos  el  príoraU)  de  San- 
ta Colomba  dependiente  de  S.  Isidoro  de  DooAas ,  en  VillsTindas  un 
palacio  seAorial,  en  Roinoso  tito  inngne  puente  sobre  el  Pisniirga ,  en 
Kornillos  las  ruinas  de  un  castillo  donde  pasando  de  Torquomada  i 
Peñafiel  se  dcluvo  en  1507  la  reina  Ti.'  Juana.  Inclinando  un  poco  el 
rumbo  al  mediodía  ,  eu  feraz  y  aniiMio  valle  se  nos  olrcciera  la  popido- 
sa  Covico  de  la  Torre,  y  mas  adentro  junto  al  Esgucva  Caslrillo  de 
D.  Juan,  villas  un  tiempo  de  poderosos  magnates  cuya  mansión  toda» 
via  subsiste ,  la  segunda  cercada  de  foso  y  construida  al  estilo  gótico 
según  indicios  (1).  Pero  el  goce  y  el  provecho  de  semejante  escur- 
cón no  alcan/arian  con  mucho  á  compensar  la  fatiga  de  las  tres  jorna- 
das al  menos  qnc  en  ella  se  empleáran:  es  l;in  deliciosa  la  calzada  que 
seguimos  orillando  el  Pisucrga.  para  dejarla  apenas  entrados!  está  tan 
cerco,  ft  la  vista  casi,  la  curiosísima  fundación  del  rey  gódol  y  ¿  It 
noche  nos  brinda  Palencía  con  reposo  tan  justamente  deseado  1 

Corría  el  año  «leciroo  tercio  desde  que  Recesviolo  había  sido  lla- 
mado á  compartir  el  trono  con  su  anciano  padre  y  el  noveno  desde 

?)  Pertenece  este-palaeio  6  ims  bien  ferteleu  al  eoedede  Orgn,  tü  de  Gerieo  de 
orre  «i  de  Oftate,  el  de  Villavindas  al  mnrqné«i  de  S.  Vicente,  «ojre  era  tanbieo 
el  seftnrfo  de  Hornilles,  y  al  duque  de  Abranles  ct  de  Ualiaoas. 
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que  reinaba  solo ,  año  061  de  Cristo ,  cuando  habitaba  at(uella  ribera 
el  piadoso  monarca ,  ocupado  en  levantar  al  Uaulisla  un  pequeilo  pero 
suoluoso  templo.  La  iradicion  lo  alríbuyc  al  cumplimienlo  de  OH  voto 
6  á  un  acto  db  gralítod  por  haber  sanado  de  sm  dolores  nerritiooa  en 
el  salodable  manantial ,  qne  di6  el  nombre  de  BaAos  al  lugar  no  pobla- 
do todavía ;  y  añade  que  fué  eo  ocasión  de  haber  vuelto  victorioso  de 
su  campaña  conlra  los  Vascones  y  derrotado  á  su  gefe  Froya  en  bata- 
lla campal  no  lejos  ilc  los  i'irincos  1).  Tenia  la  familia  de  (filiadas— 
vinlo  su  palrimoQiu  v  l^il  vez  su  solar  en  aquella  tierra  de  Cunipos ;  y 
ya  enconlramoe  en  Gerticos ,  boy  Vamba ,  la  postrera  eslaacia  y  se- 
pvdtura  del  hqo ,  como  en  S.  Reman  de  Hornija  la  dd  padre.  Pero  bi 
ftbrioa  primitiva ,  qne  en  ambos  pontos  se  vé  reedificada  y  que  solo 
puede  apreciarse  alli  por  escasos  flhagmenlos ,  permanece  en  Baños  en- 
tera ó  al  menos  bastante  completa  para  estudiar  en  ella  el  tipo  de  las 
construcciones  jnopiamoiilt!  jíodas ;  v  su  situación  fuera  ilch  hi^ar  y  su 
destino  de  cementerio  realzan  su  bien  conservada  vejez  con  el  encanto 
de  la  soledad  y  de  la  trialeia. 

Es  el  tomplo  de  reducidas  dimensioiies  como  lo  eran  los  de  su 
época  generalmente;  la  obra  de  sillería,  con  varios  dibujos  ó  signos  es- 
parcidos sin  orden  por  los  sillares,  que  no  parecen  haber  tenido  mas 
objeto  ((uo  el  ajuste  de  ellos  cuando  se  labraron.  Al  cuerpo  de  la  igle- 
sia precedía  un  atrio  de  ocho  piés  iioy  casi  derruido  :  el  arco  do 
entrada  muestra  en  su  clave  una  cruz  parecida  á  las  de  Malla,  cercada 
de  ona  oria  de  poco  relieve  cuyu  estilo  iirehidia  el  biiantino,  y  mas 
arriba  se  note  tapiado  un  ajimecillo  de  dos  arcos  qne  se  reproduce  con 
idénticas  moldaras  y  labores  en  el  moro  de  la  fachada ,  y  recuerda  los 
de  Lino  ,  Naranco  y  Valdedios.  Una  singularidad  ofrece  este  monu- 
mento,  y  es  el  arco  linuiJo  ó  reentrante,  vulgarmente  dicho  de  herra- 
dura ,  que  se  ha  creido  siempre  procedente  y  característico  de  la  ar— 
quitodnra  arábiga  y  por  ella  trasmitido  al  arle  cristiano;  y  bé  aqui 
que  le  sorprendemos  desarroibdo  ya  en  pleno  siglo  Vil ,  en  el  último 

(1)  Espresa  estas  circunslancias  una  labia  de  escritura  moderna  existente  en  dicha 
ermita  ,  que  Irae  copiada  con  bástanles  errores  la  lapida  de  la  dedicación.  De  este  al- 
zamieoio  de  los  Yascoses  apenas  indicado  por  el  Pacense ,  del  sitio  de  Zaragoza  por 
Froya  su  caadillo  y  ds  SO  TencíBiealo  haUasHis  brsveoMBte  en  el  tos»  de  Ineoo, 
pag.  ta. 

(S)  Habla  Pooz  de  un  páriioo  coa  odooius  qas  OS  SOS  días  SS  conservaba  baslaoie 
arnusado,  y  d«  al^iuigs  letreros  irabes  qoe  so sspism eooestrar  ea  lo eileriar  de  la 
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cmifin  de  occidente.  Por  todas  parles  se  marca  bien  visible ,  en  la 
puerta  principal ,  en  las  cuatro  arcadas  que  dividen  á  lo  largo  las  tres 
naves ,  en  la  embocadura  y  bóveda  do  la  capilla  mayor  y  en  la  venta- 
na abierta  en  el  fondo  de  la  misma.  Abside  ó  hemiciclo  no  lo  forma  la 
cabecera ,  sino  un  cuerpo  rectangular  reforzado  por  ealribos  eo  sus  án- 
gulos esteriores;  y  si  las  naves  laterales  temiiiMii  en  capillas,  harto 
deja  eonoeerae  que  son  adieíones  mucho  mas  recientes  del  género  ogi- 
val.  Las  columnas  mmólitas.  los  capiteles  groseramsote  dnoehdes 
pero  lan'intaclos  como  si  ac^báran  do  desenterrarse ,  reteniendo  en  sus 
dos  órdenes  de  follajíc  cierlo  sabor  de  los  corintios,  no  alcanzan  á 
acreditar  por  si  solos  la  magnifica  idea  que  del  templo  se  concibe  al 
imaginarlo  revertido  todo  de  mármoles  y  jaspes  de  dÍTmos  colores, 
aial  lo  descrihen  no  ya  contemporáneas  sino  modernas  historias  (1). 
Ha  desaparecido  el  techo  que  era  indudablemente  de  madera,  con 
varios  escudos  ó  blasones  de  familia  pintados  en  tiempo  muy  posterior 
debajo  do  sus  tirantes;  las  pequeñas  ventanas  ó  claraboyas  abierlns 
encima  de  los  arcos  carecen  do  labores;  en  suma  se  recomienda  ruas 
el  conjunto  por  su  gracia  y  buena  distribución  que  por  su  riqueza. 

Tal  es  el  desconocido  santuario •  admirablemente  preservado,  no 
sabemos  cómo ,  de  la  devastación  universal  de  kw  aameenns ,  y  que 
sirve  de  precioso  eslabón  entre  las  raras  antigüedades  visogodas  descu- 
biertas en  Toledo  y  las  construcciones  asturianas  del  siglo  IX.  Su  or- 
namentación discrepa  apenas  de  la  empleada  mas  tarde  en  las  obras 

(1 )  Aai  Morales ,  Mariana  y  «tros.  Sandoval  trae  aaa  esaela  y  aikwrtkwa  deserip- 

cion  de  la  iglesia  tal  como  estaba  en  su  tiempo,  que  trascribimos  á  coniinuncion  en 
cuanto  pueda  completar  la  nuestra  :  «Tiene  la  iglesia  dentro  ocho  pilares  de  una  pieza 
cada  uno ,  de  piedra  marmol  y  pizarra,  de  tres  varas  de  alto  y  de  grueso  siete  palmos, 
y  en  el  rcnuile  unos  chapiteles  de  piedra  hianra  llena  de  lazos  y  labores  sohrc  que 
cargan  los  arcos  del  edilicio.  Tiene  el  cuerpo  de  la  iglesia  en  largo  "treinta  y  ocho  quar- 
tas  de  vara  y  de  ancho  cuarenta  y  siete.  l  ieoe  cinco  capillas  por  frente ,'  y  la  de  en- 
medio  es  la  mayor  y  las  dos  últimas  colaterales  son  mas  najas.  Está  edilicada  en  cruz, 
y  la  nave  que  cruza'  entre  el  cuerpo  de  la  iglesia  v  los  altares  tiene  noventa  quartasde 
largo  y  trece  palmos  de  ancho.  Tiene  el  cuerpo  de  la  iglesia  ocho  claraboyas  quatro 
ea  caoa  lado,  ;  sotoe  ellas  ea  lo.  alto  do  ia  pared  ea  el  lemate  delta  v  de  Jos  liranies 
del  tedio  hay  veinte  y  aneve  esrados  de  amas  can  nws  Bodiss  laaas  bisacts  en  campo 
roTO  las  puntas  de  la  luna-abaxo,  y  á  nano ñonierda  qoe  es  taparte  del  evangelio  hay 
trece  escude  s  con  las  mismas  arro'as  y  otros  aies  y  nueve  qoe  tienen  el  campo  azul  y 
ni  la  colorada  con  cinco  divisas  qnc  desde  nbaxo  parecen  flordelísesó  hojas  de  higuera; 
estas  armas  se  devieron  pintar  muchos  años  después  de  la  fundación  de  la  iglesia.  So- 
bre el  arco  del  ¡iliar  mayor  está  un  crucifico  antiguo,  y  sohrc  la  cabeza  en  la  pared  del 
arco  está  una  piedra  de  cuatro  esquinas,  y  de  cada  una  de  ellas  sale  una  como  cabexa 

de  perro ,  y  en  la  frente  tiene  pintada  una  veaera  y  por  la  parta  da  alwx»  asa  

roso  cooformo  i  otras  qo«  catáa  eo  ei  ediJicio.> 
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fb¡7.anlin:is  y  se  reduce  á  florones  de  seis  hojas,  t|Uo  en  (T^Mtrnaldas  (K- 
uiavor  ó  menor  lainafin  corren  á  lo  larjío  d<>  la  rmnisn  rlt>  la  nave,  at 
rededor  del  arco  loral  y  jwr  el  friso  de  la  capilla  iiiavui.  UeCablos  no 
los  licnc.  y  la  anligua  eslálua  de  S.  Juan  nías  oblonga  que  gruesa,  la- 
brada en  roémol  y  como  de  modia  vara ,  quo  so  veneraba  en  el  aliar, 
«e  ba  Irosladado  ¿  ta  parroijaia  del  pueblo  dedicada  &  S.  liarlin.  Solo 
«{ueda  sobre  el  arco  toral  mencionado ,  sosieníJa  cualro  ménsulas 
y  rodeada  de  veneras  y  oslrollas  o^pirales ,  la  venerable  Iñpitio  de  I.i 
dedicación  ,  curioso  documcnio  liishu  icn  t\\  pnr  f]m;  lilerai  io  ,  (  nu  íjue 
el  rey  ofrece  en  regulares  exámetros  al  l'rccursor  de  llrislo  aquel 
«temo  obsequio,  aquel  tabernácuie  constmido  de  su  propia  hacienda: 

Pr<ecur3ur  l>omini  niarlir  Udptisia  Joanoes, 
Poaaide  oonstroctam  in  «temo  mnoere  ««deni, 
Quaiu  (Icvolus  cgo  rex  Ilescisvinlus ,  amnior 
Nominis  ipue  (iii .  proprío  do  jure  dicavi, 
Tertio  posl  dectuiuiu  re^^ui  comes  incliluii  aaiio, 
Setoentom  d^ies  era  nooaeefliaia  nona  (1). 

BMta  crorar  la  carretera  y  andar  inedia  bota  escasa  para  iraaladar- 
se  de  la  orilla  dd  Pisueiga  á  la  del  Garrion .  donde  aparece  un  con- 
vento de  religioaas  dominando  el  corto  pueblo  y  el  fresco  valle  cuyo 
sci'iorio  Uivo  basta  mieslros  dins.  Llámase  el  pueblo  Calabazanos;  el 

convento,  ;d  cual  liabia  precedido  un  monnstfrin  dr»  benrdictiiíns ,  lo 
fundo  pata  monjas  Clarisas  I).*  Leonor,  hija  única  del  revoltoso  duque 
do  BeDavctilc  D.  Fudriquc  de  Castilla ,  bastardo  (juc  fué  de  Enri- 
que II  y  tan  complicado  en  loa  trastornos  de  la  menor  edad  del  ill.  Ca- 
só la  noble  dama  con  el  adelantado  mayor  Pedro  Manrique  aeAor  de 
Amusco;  y  al  enviudar  en  4440,  cumpliendo  la  voluntad  de  sQ  mari- 
do, labró  aquel  irtiro  para  consagrar  allí  ;il  Sfñor  ol  re^lo  do  sus 
artos,  que  He^uiiun  aun  á  treinta  ,  y  la  jux  nliul  lozana  de  dos  de  sus 
bijas       ^o  es  que  dale  también  de  entonces  la  exisleacía  oi  aun  la 

|1]  f^a  ioscripcioD  se  conserva  muy  legible,  ounqoc  ya  no  brillao  sobre  el  már- 
mol sut  caraclercfl  do  ero  tai  comoia  representan  algunas  relaciones.  El  uitimo  verso 
eatkamA  i  Morales  hsUiado  odon  pera  el  sentido  ia  palabra  deeies,  defecto  qae  f  e- 
pot  oBnendó  leyendo  MMficf  dcnei.  Lo»  palabras  «  propéú  jmra  udicaa  Mgoa  la 
nutt  acertada  inierpfeladoa  que  la  olira  la  cMteé  Reeeibioco  dé  tos  htoiM  patrkno- 
aialcs  y  no  de  los  del  estado. 

(i)  LlamalHinsc  t).*  Mana  y  D.*  Áldonza.  la  primera  de  las  cuales  habia  sido  des- 
posada .  \  ambas  yacen  dealro  de  na  arco  dd  coro  l)nj(>  ó  mano  izqnierüii,  ¡untu  n  su 
madre  ((iÍo  tiene  bullo  de  alabastro  y  murió  reh^jifvsa  segua  el  epitalio  en  7  Je  seiteut- 
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lal  cual  iiouibiadía  de  aquel  villoiio ,  quu  ya  un  1451  lo  hubian  en- 
noblecido con  su  proaencta  el  rey  D.  Juan  II  y  la  reina  D/  Maria, 
austiendo  en  calidad  de  padrinee  sin  corle  ni  aparato  i  la  boda  que 

celebraba  su  gran  priviiJo  D.  Alvaro  de  Luna  con  su  segunda  esposa 
I)  '  JiKHn  ['imcnlel  hija  dol  conde  de  Benavctile.  Doson^ranadas  del 
iiiuiiilo  o  predcslinadns  M  chuslro ,  veslian  allí  gen*^raliiUMi[e  el  sajal 
liauciscano  soíioras  de  dislinguida  alcurnia ,  y  en  las  del  ilustre  apelli- 
do de  Manrique  anduvo  casi  víncnlada  por  muolio  tiompo  la  dignidad 
de  abadesa.  Sin  embargo  nada  de  arístocrálico  y  mucho  menos  de 
feudal »  Dada  del  feliz  j)criodo  arquilcclonico  que  coincidió  ron  su  ori- 
gen ,  se  descubro  en  el  edificio  ni  on  sii  humildi^  v  renovada  iglesia. 
L'na  orinila  fabricada  denlro  de  mi  Inuila  á  S.  .Miguel,  y  la  ?ío!eninÍ(lad 
con  que  se  le  festeja,  recuerdan  el  furor  con  que  se  disponía  una 
banda  de  CMBunen»  i  asaltar  el  convento  en  odio  tal  vei  del  duque 
de  Májers  su  patrono ,  y  el  sobrenatural  análio  atribuido  al  sanio  arcén* 
gel,  cuya  imágen  se  creyó  ver  en  los  aires  rechazando  d  los  sacrilegos 
invasores:  acharjiie  propio  di;  la-;  pasiones  de  In  época,  on  que  cada 
bandería  proclamaba  tener  de  su  parte  el  favor  del  ciclo. 

Al  revés  de  Calabazanos ,  carece  do  historia  Villamuriel  situada 
enirenlo  al  otro  lado  del  Carrion ,  pero  en  cambio  puede  figurar  su 
parroquia  entre  ios  mas  insignes  monumentos.  Solo  se  sabe  de  su  pa« 
sado  rpu>  aitLos  ihi  pertenecer  al  obispo  de  Falencia  fué  iglesia  de  los 
caballeros  del  Temple ,  y  bien  se  le  conoce  en  la  gentileza  y  estrnfia 
pompa  de  la  arquitcclura.  l'or  ritnn  de  las  bajas  y  dispersas  casas  del 
rústico  pueblo  descuella  la  robusta  torre ,  cuyo  último  cuerpo ,  tala- 
drado de  arcos  y  coronado  de  balaustres ,  pirámides  y  globos ,  parece 
una  moderna  eabexa  implantada  en  el  exhumado  tronco  de  una  anti— 
gua  y  colosal  estáttia ,  si  como  tal  imaginamos  la  (»intrnccion  bitantina 
con  sus  dobles  estribos  aiigulare.s  y  sus  dos  órdenes  de  ventanas  de 
medio  punto,  flanqueadas  de  sutiles  columnas  y  di^^tribiiid-'s  dr  dos 
en  dos  según  la  idea  primitiva.  Mas  allá  asoma  el  octágono  ciudiorio, 
que  ha  barnizado  de  rogizas  tintas  el  tiempo ,  y  en  cuyas  ventanas» 
machones  y  canecillos  juega  la  lus  con  la  sombra  pintorescamente. 
Dala  la  obra  de  la  época  en  que  lachaban  entre  si  el  arte  bisanlino 

l)re  de  U70.  La  fundación  de  esie  convento  de  Cnlnhuzanos,  no  realizada  hasta  en- 
tonces ,  la  había  dispaato  por  iMlameato  en  438)  üitgp  Gmtz  Manrique  suegro 
de  la  fundadora,  nniidand»  qoe  fi«afia  tas  uoajas  bisla  cesreata  da  veto  negra  y  nw- 
jefM  d*  61M11  fafsr. 
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y  ei  ogival .  y  cada  uno  parece  liahersc  reservado  el  órnalo  de  una  de 
las  dos  porladas.  Ed  la  lateral  domina  el  arco  semictrcnhr*  bajo, 
profundo»  diicraoenle  en  sus  conctotrícas  cumia,  vestido  de  liojas 
de  parra  con  sus  racimos  dclicadamenle  trepadas ,  angralado  en  SD 
intradós  con  multiplicados  lóbulos  al  estilo  arábigo ;  y  los  toscos  con- 
IrafiicrU's .  los  bélicos  matacanes  y  un  lorrooncillo  que  defiende  la 
entrada  cüiupleüin  el  carácter  guerrero  y  sombrío  de  su  estructura. 
En  la  principal  triunfa  la  ogiva,  si  bien  la  columna  que  divide  sus  dos 
•reos ,  tapiado  uno  de  ellos ,  pertenece  al  género  anterior  por  su  gme- 
80  y  por  el  folli^  de  su  capitel,  y  no  menos  lo  recuerda  la  claraboya 
superior  lobulada,  en  aoalitiicion  de  la  cun!  no  sabemos  porqué  se 
abrió  otra  moderna  mas  abajo ,  mutilando  la  série  de  arquilos  figurados 
encima  de  h  puerta. 

Pcnolrcuiús  en  el  templo :  allí  prevalece  la  gótica  esbeltez  sobre  la 
románica  gravedad.  La  nave  central  se  lama  á  aoberlm  altura  aobre 
las  laterales ,  cruzan  en  aristas  planas  loe  arcos  de  su  bóveda .  desen- 
vuelve basta  el  crucero  ircs  rasgadas  ogivas  sobre  haces  formados  de 
doce  colunmas.  Alumbran  el  crucero  grandes  y  ricos  njimeces ,  y  en 
el  centro  sobre  los  apuntados  arcos  torales  v  sus  cuatro  pechinas  cor- 
respondientes elevase  ei  cimborio ,  abriendo  por  sus  oclio  lados  doble 
série  de  ventanas  de  medio  punto  con  columnitaa  en  sus  jambas .  y 
cerrindoae  arriba  en  forma  de  elegante  estrella.  Todo  es  allf  gentil, 
peraltado,  piramidal;  y  los  mismos  muros,  negando  paso  al  espíritu 
para  rastrear  de  un  lado  y  otro ,  parece  le  obligan  A  remontarse  al 
ciclo. 

Una  legua  de  falencia  lo  mismo  que  Villamuriel  dista  Magaz  &itua> 
da  mas  al  oriente .  rilla  de  sefkorio  tamlúen .  episcopal .  r^istrando 
desde  la  falda  de  un  alto  cerro ,  qtie  guarnecen  restos  de  eaatillo ,  la 

vega  fecundísima  del  Pisucrga*  Dióla  en  i  122  la  reina  Urraca  al  ve- 
nerable obispo  Pedro  de  Agen  en  agradecimiento  del  ardor  con  que 
babia  abrazado  su  causa  reprimiendo  y  aniquilando  á  sus  enemigos  (1), 
y  en  1158  confirmó  la  donación  Alfonso  VII.  Eran  estas  como  avan- 
sadas  del  dominio  temporal  que  sobre  la  cindad  ejercía  en  parte  el  pre- 
lado; y  preparan  al  viajero,  que  vislumbra  ya  en  el  horísonte  las  tor* 

(1)  Son  muv  espresivos  los  léniiiiMW  de  esta  doaadim  qaa  existe  en  el  archivo  de 
la  catedral  de  Falencia;  Quia  erga  me  fidelitaim  Manir  atnomt,  iüigtnin  m  ü- 
Uxit ,  odíMlM  m  9ÍkU,  quosdam  ettam  adm»»iM  toaarm  «Mim  tiif m'fiMfM  «i- 
füiler  taftignant.,.  t$ium«ant  tí  ad  nihUm  rtitgU. 
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res  de  Paluncia,  á  enconlrar  en  su  aspecto  eono  en  su  historii  ligo  de 

oquolhis  vipjas  ciudades  alemanas  y  flamencas,  en  que  reunidos  en  uno 
ambo-s  poderos  ,  se  enlazaba  ol  báculo  con  la  espada  y  el  atcáiar  se 
agrupaba  con  la  catedral. 

CAPITULO  IL 

Origewt  de  Pakneia  katta  $u  retímuradon  par  StmcKo  él  Mofor, 

Mas  de  dos  mil  años  iiú  que  Palencia  \é  deslizarse  á  sus  pies  las 
aguas  del  Carrioo ,  en  cuyo  espejo  mas  de  una  vez  habría  desconocido 
su  Insforinado  semblante.  Sabe  Dios  cuantos  llevaba  ya  d«  estar  allí 
sentada,  antes  que  crecien  basta  el  punto  de  llegar  á  ser  la  metrópoli 
de  los  Vacceos  y  el  asilo  de  los  comarcanos  para  defender  sn  indepen- 
dencia contra  los  procónsules  de  Homa :  no  es  menester  por  esto  luis- 
carie  por  fundadores  una  diosa  ó  tm  rey  imaginario ,  como  han  inten- 
tado pseudos  eruditos  en  sus  ficciones  harto  mas  absurdas  y  harto 
menos  graciosas  que  las  populares  (Ij.  Sin  embargo  no  puede  menos 
do  ofaeerrarse  que  el  nombre  de  PaUatUia  con  que  la  designan  loe 
antiguos  tiene  mas  de  griego  qne  de  céltico  6  indígena ;  y  si  estuviera 
mas  cercana  al  mar ,  se  la  lomaria  por  una  de  aquellas  colonias  helé- 
nicas  que  poblaron  las  costas  del  Mediterráneo. 

Pero  aunque  estrangera  al  parecer  en  el  nombre ,  se  ncrediló  bien 
de  espaflola  en  amar  y  mantener  su  libertad.  Sin  haber  sonado  en  las 
«pientfias  con  qne  Cartagineses  y  Romanos  ayudados  de  los  incautos  na* 
tnrales  so  disputaban  el  derecho  de  subyugarlos ,  aparece  Palencia  por 
primera  tm  al  frente  de  la  lucha, provocada  por  las  míqnidades  de  h 
república  vencedora.  Bandadas  de  pueblos  corrieron  i  guarecerse  den- 
tro sus  muros  después  del  inlurlunio  de  Catiea  y  de  la  honrosa  capi- 
tulación de  Inlercacia ;  y  la  multitud  de  sus  defensores  junto  con  el 
esclarecido  renombre  que  ya  gozaban  de  valerosos ,  arredró  tanto  á 
los  enemigos  que  se  aconsejó  á  Lncvlo  que  desIslieM  de  corearla.  Obs- 
tinóse en  la  empresa  el  avaro  cónsul,  menos  ávido  de  gloria  que  de 
los  riqnens  qne  suponía  alli  guardadas ;  pero  las  sdidas  de  los  otiados 

Í1)    Tnles  son  las  etiinobxias  triiiJ:is  <le  l'alas  y  de  l*alaluo  rcv  fabiiUiso,  bin  que 
li'Dga  mas  fuIldameDt^J  l;¡  n[jiiii..íi  rm:  la  su(>onc  íji'uLiiIj  por  Tuhaíti  Tarsis,  a  meuos 
^    que  ao  se  oompreodaD  tuyo  «sia  £ras«  todas  tas  poblaciones  de  origen  inmcaiorial. 
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y  ias  incesantes  correrlas  do  Ins  «Ir  arnern ,  L'inPtcs  lan  osailos  como 
ligeros  ,  privaron  de  vivei es  al  c  ampo  sitiador ,  que  hubo  al  fin  de  re- 
tirarse en  escoadron  ccrrailo  ,  acodándole  por  espacio  de  mochas  le— 
gnas  los  Palentinos  hasta  las  margenes  del  Duero  (1). 

Sueedla  oslo  ol  año  GOo  de  la  rnndnclon  de  Roma;  catorce  mas 
adelante  se  repitió  la  prueba  .  de  la  caal  «lebia  reportar  Tal  noia  ma- 
yor viclfirin.  Acuantia  do  lialier  frivorccído  con  vilnnMas  a  los  iieróicos 
Nuniantinoi* ,  bit-ii  que  inocente  de  la  menor  violación  de  ios  tratados, 
vióüc  circuida  otra  vez  por  las  Icjjioncs  romanas  al  mando  del  cónsul 
Emilio  Lópido ,  quien  contra  ramii  y  justicia  y  basta  contra  las  órdenes 
terminantes  del  senado  se  empejkó  en  deslmir  la  floreoienle  capital  de 
los  VaeccoH.  Prolongóse  el  asedio  y  á  pesar  de  los  ar^es  de  los  sitia* 
dores  y  de  los  mentidos  triunfos  <|ue  propalaban  para  somotor  rl  sa- 
queado pai«  *i  ,  lialláronst'  á  su  ve/,  sitiados  dentro  de  sus  trincheras 
y  apretados  de  los.  iígores  del  liandire  :  ya  no  eran  solo  los  caballos 
sino  los  soldador  los  qiio  perccian  á  centenares  sin  cómbale  y  sin  he- 
ridas. Una  noche  ácia  la  última  vela  dése  de  repente  la  orden  de  le- 
vantar el  campo ;  apresaran  la  partida  antes  de  que  amaneica  los  tri- 
bunos y  centuriones;  quedan  abandonados  los  enfermos  y  heridos  ,  no 
sin  abrazarlo^  antes  sus  oonipafieros,  rogándoles  que  no  so  descubran 
con  sus  laiiiriilos.  Kra  laii  (  onfiisa  y  sin  orden  la  relimtln  f|iie  iiad:i  le 
fallaba  a|>enas  para  »er  buida ,  y  al  salir  en  su  persecución  los  Palen- 
tinos degeneró  en  carnicería ,  pereciendo  mas  de  seis  mil  hombres  al 
filo  de  sus  espadas.  Solo  alguna  deidad  propida  á  Roma  podo  retraer 
á  sus  enemigos  do  completar  el  destrozo  entrada  ya  la  noche  ,  cuando 
escuálidos  y  desfallecidos  se  lendian  pnr  el  suelo  los  orgullosos  legio- 
narios ,  invocando  la  muerte  ¿  iruequo  de  reposar  (3). 

(f )  Ré  aquí  eomo  refiere  el  hecho  Apiano  Atejandrino:  lni«  PallaiUUm  Utm  «tí, 

urbem  rirltilis  faina  íl^rinrem,  in  qmnn  ríimu  j-liinDU  (Otifuiictonl.  Qua  de  causa 
fuere  qni  LuenUvm  ndniünct  cnt  u¡  tfttenldlo  o/'/  ida  abiccdcrel :  ied  Inmo  at>arus  ab 
iirhr .  ijUiini  lüi  u¡>¡vti-rii  esse  inaudieei  at ,  non  anU  nbslraht  jioluil .  (/imíh  ci  f/vi  iÑ  Ph- 
Itiiiil inot  inn  ciiuttinu  incursibus  fruntehluri  probibilus ,  tot¡nnci¡lns  mvjna  hborart 
"'■/■I.'.  Viifíi  demuiii  (¡[Hidrato  (Hjininc  t  icmíum  tedurtt .  uriit  nhl'Ut:  c¡\<ioi  n  tergo  Pa- 
llantttus,  doMc  <id  Durivm  flumen  f:ir\rt\lnm  es¡.  Ilinc  l*túiat>lin\  noctu  tii  sua  le~ 
ijressi  suni ,  Lucvllus  vero  in  Tmddíniiaiu  hiemalum  conccsul. 

{i)  Coeoln  ct  inisnjo  Apiano  que  itallándoso  Flaco  ccrcaflo  d^-caenigos  en  unn  dé 
sus  expediciones  para  Iracr  bastiiuenloaal  campo,  echo  In  voz  de  que  l'aipncia  liahia 
sido  ya  lomada ,  proraoipieBdo  Im  rayo»  en  gritos  dé  júbilo  coo  los  cnaiea  los  cré- 
dulos Vocéeos  «e  dispersaron. 

(3)  No  describimos  aquí  con  citic  -:  ra<!:ris  tni  rt;,Mlio  i!c  fiujliíia,  sino  qm^  Iradti- 
ciiiius  am  a  la  letra  la  icLicion  de  Apiano,  lan  rirctiiisioncuiüa ,  lan  bella ,  lan  glorio- 
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Con  tan  alio  ejemplo  se  reatninó  el  espirita  de  la  aoligua  España; 
Nuniancia ,  no  hallándose  ya  sola ,  se  afirmó  mas  en  su  gloriosa  resis' 
lencia  ,  y  nlinorónsc  á  los  belicosos  Arcvacos  l;is  fiililos  llanuras  Vac- 
ceas  suminislrúnüolcs  copiosas  provisiones.  Tres  años  dospues  acercóse 
i  Palencia  el  grande  Escipion  para  casligarla  de  la  nuble  complicidad 
que  esta  vei  no  rehusaba;  pero  no  foé  mnclio  mas  afortunado  qne  sus 
antecesores.  Sus  hazallas  se  redujeron  á  salvar  cuatro  escuadronea  de 
caballería  del  apr¡(>to  en  que  Ies  había  metido  su  tribuno  Riitilio  íívéi 
en  el  desifrual  lerrilorio  de  Complanio,  donde  al  atiipnio  de  los  cerros 
los  acribillilian  los  Piilcntinos  ,  y  A  oscpiivar  con  háljilns  m;iiiiolir;is  la 
batalla  basta  sacarlos  a  la  llanura.  Con  igual  destreza  previno  otra  em- 
boscada que  se  le  tendia  al  paso  de  un^ño  pantanoso  y  do  difícil'  vado, 
tat  ves  el  Pisnerga;  y  por  camino  mu  laigo  y  menos  cspuosto .  bur- 
lando con  nocturnas  marchas  la  fuerza  del  calor,  y  abriendo  pozos  cii* 
vas  aguas  generalmente  amalas  no  alcnnzahan  á  apagar  la  si-d ,  se 
juzgó  feliz  con  haber  salido  de  aquella  ominosa  tierra  sin  mas  pérdi- 
da que  la  de  numerosos  caballos. 

Ignoramos  si  á  menor  costa  que  la  de  su  libertad  logró  evitar  Pa- 
lencia la  trigica  suerte  de  Numamia ;  de  todas  maneras  no  pasó  medio 
siglo  sin  que  salndira  su  restauración  bajo  los  auspicios  de  Quinto 
Serlorio,  ó  siquiera  un  simulacro  do  ella  vestido  con  el  trage  romano. 
Adicto  con  cslusiasmo  al  emancipar  do  Rspafia ,  sin  arredrarse  en  sus 
úlliiiios  reveses  por  la  rendición  de  otras  ciudades ,  cerró  las  puertas 
á  Fompcyo ,  y  preparóse  por  tercera  ó  cuarta  vez  á  sufrir  las  calamida- 
des de  un  sitio.  Tras  de  asaltes  repetidos,  Uncarónae  estacas  en  los 
muros  pan  minarlos ,  y  ya  vela  iominMie  la  hora  de  su  caída »  cuando 
á  la  noticia  de  la  aproximación  de  Sertorio  levantaron  precipitadamente 
el  campo  los  enemigos ,  prendiendo  antes  fuego  á  las  estacas  para 

sa  ñ  los  Palentinos  y  tan  por  cima  eslractada  en  nuestras  historias .  que  no  podemos 
menos  tte  insertar  entero  este  pasage  en  su  versión  latina:  í>ed  l'altuntioi  obstdio  din- 
tius  yirolra¡¡el'íUtn\  ct  jam  deficientibus  cibis  [ames  Romanos  «///h/cíju/.  Janujue  ju~ 
meiUa  omina  verurant,  alque  ex  ipsis  el\am  inris  mulli  inojna  ¡luirietHiniur .  líl  ira- 
peralores  quiaem  j'ümüius  ti  llrutuí.  d\H  mlul  non  cumlauter  pvi  tulerunl ,  sed  ían- 
dtm  malis  utúrt  coaeti,  rtptnle  noctu  circiUr  uUimam  vigiham  discessum  denua- 
eiant,  lribiMÍ^m¿(t(iwl  M  jtrmipili  diieturraUti  iingu¡o$  ad  disctdendum  ante  lucm 
Mraebant.  Cwm  igitwr  omnia  tvrbulmter  gtrAmU,  tum  vero  sauciot  tt  ttgrolos  d4*$- 
.manl ,  amfletítñtu  etn$  se  proderent  oriuU«$.  Em  ita  emfusit  ordtmmM  abnmtu 
M  taiUmn  «M  fngmU»,  inutaiti  PaUauim  inf9ita»lt$qu»  á  mam  it*f  w  ai  vupt- 
mmiiUUditrimnIiiaS'KtnmI.  Tmtim  Mfrwiilf  aoeU  losMni  Amm  It^equt 
nfteti  passim  tU  res  fersbat  in  eanpis  humum  $t  frtjttenmtf  H  PwMNftM, 
«<  uiquo  eos  avtrtenle,  ai  sut  regrtssi  sunl. 

T.  y  r.  Sf 
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destruir  lo  que  no  habían  podido  lomar.  Las  hrechas  abiartas  por  el 
inoendio  lldlmoBla  las  reparó  á  su  vndta  Sertori»  •  acogido  ooq  go- 
losos vítores  por  Wliberlados ;  mas  no  así  pudo  Henaree  el  hueoo  que 
en  breve  dejó  á  los  españoles  la  viólenla  muerte  del  candillo  en  quien 
cifraban  su  poslrer  esperanza.  De  los  úllimos  en  someterse  fueron  los 
.  Vacceos  con  su  uielrópoti ,  después  de  tiaber  vencido  aun  junio  á  Clu- 
nia  á  Cecilio  Mételo  en  el  aOo  700  de  Roo»;  y  ni  la  miioia  serH- 
dnmbre  basté  de  fnntó  i  procurarles  h  pai ,  que  turbaban  á-  menudo 
con  sus  incursiones  los  belicoiog  Ctotabros  hasta  su  completa  reduc- 
ción por  Augusto. 

Aonqiie  no  mereció  Palencia  de  sus  dominadores  ningún  título  ni 
dislincion  especial ,  conservó  no^  obsLanle  el  rango  debido  á  su  impor— 
tanoia  y  á  sus  gloiiosoe  recuerdos.  Nóanfarala  Tolomee  entra  ha  eito- 
dádes  Vaccees  (I).  seftáhia  por  mansión  el  itinerario  de  Antomno  eo 
el  camino  de  Aaloi^  h  Tarragona  y  á  las  Galias .  Plioio  la  cita  por 
una  de  las  cuatro  principales  de  aquella  región,  y  Mela  la  designa 
junlanienle  con  Numancia  como  las  dos  mas  esclarecidas  de  la  provin- 
cia Tarraconense  de  las  metidas  tierra  adentro ,  si  bien  confiesa  que 
ya  60  su  tiempo  la  superaba  en  esplendor  Zaragoza.  Que  era  vaalo  su 
rednlo  lo  indican  hs  poblaciones  en  man  de  h»  coatonoe,  que  en  ' 
¿I  se  encerraron  con  ansríqueias  burlando  la  rapacidad  de  Uicnlo;  que 
era  fuerte  lo  demuesUaB  fes  repetidos  cercos  que  siempre  con  éxito 
sostuvo,  á  pesar  de  que  su  situación  no  fAVoreciese  muclio  la  defensa. 
Eslendiasc  por  una  y  olra  orilla  del  Carrion ,  y  no  como  ahora  sobre 
la  izquierda .  según  comprueban  los  rastros  de  ediücios  que  á  gran 
distuwia  se  han  descubierlo;  de  nKmmnentos  romanos  ni  aun  mamo* 
ría  le  queda,  á  escapdon  de  alguna  lápida  sepulcral  inematida  en  sus 
actuales  muros  (S). 

Después  de  cuatro  siglos  de  silencio  ,  que  lo  fueron  de  paz  segu- 
ramente, vuelve  á  aparecer  su  nombre  ea  los  últimos  tiempos  del  Im— 

(4)  Temo  BOtorianeote  Bstraboa  y  S.  Isidoro  al  iHoar  á  Paleocia,  el  priin«H>  eo 
el  pais  de  los  Arévacos  y  el  segundo  en  el  de  los  Celtiberos.  Pertenecía  la  ciudad  al 
convento  jurídico  de  Clunia,  y  nó  era  cabeza  de  prefectura  como  supone  Pu!j;.ir. 

(2)    Tal  es  la  que  se  vé  á  la  derecha  de  la  puerta  del  Mercado,  iiieu  coaservada  y 
partida  pcrpendicularmente  en  dos  mitades,  en  una  de  las  cuales  se  lée:  O.  M.  —  Pom- 
pejo  Severo  an.  XXXXI  po,  (posuil^  Cornttta...  Lo  demás  es  ilegible,  como  la  otra, 
inscripción  que  hav  al  opuesto  lado  de  la  puerta ;  ambas  llevan  en  su  parle  suiwrior  6 
)    inferior  adornos  rudos  y  seaciUos.  Méndez  Silva  refiere  que  en  4StS  se  bailó  ea  an 
;   edifício  arruinado  cierta  ¡rila  de  piedra  de  la  épem de  Fooip^e  él  grande  ooe  doce  nil 
[    monedas  de  metal. 
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peno  para  mezclarse  con  los  Iraslornos  é  iofortimios  que  acompañaron 
A  ra  caááML,  Miiiliaiw  «rtn  en  opimon  d«  mnchos  aquellos  dos  nobles 
hermanos  manoebiM .  ^Didimo  y  Venniano,  que  soBleiüeiido  eD  la  pe-' 
nínsula  la  vadlanle  atttoridid  del  einpendorHMioño,  con  quien  alguno 
Ies  aii  ¡buye  parentesco ,  cerraron  duranlé  tres  a&os  el  paso  de  los  Pi- 
rineos al  intruso  Constantino ,  oclamado  lumuHuariamente  en  la  gran 
Bretaña  y  an  las  Galias ,  y  confedorado  con  hordas  innumerables  de 
Vándalos  y  Suevos  codiciosas  de  bolia  y  sedientas  de  matanza.  iSo  se- 
cuodi  la  fortona  su  lealtad,  paes  vencido  ó  abramado  por  el  número 
el  corto  ^¿rcile  de  sos  servidores ,  fueron  conducidos  á  presencia  de 
Gooatanle  hijo  dd  timOt  que'  habia  trocado  el  hábito  de  mongo  con  la 
púrpura  de  césnr,  y  por  supuestas  culpas  dotrollados  en  Arles  con  sus 
jóvenes  eí?posas ,  niiontras  que  otros  dos  hermanos  suvos  ,  Teodosíolo 
y  Lagodio ,  salvaban  sos  vidas  refugiáadostí  cual  u  iLaiia  y  cual  al 
Oriente.  Roto  una  vez  el  dique ,  se  precipitaron  loo  bArbaros  anailiarés 
del  uswpa^r  dmlro  de  E^fla  que  pmr  recompensa  de  an  victoria  se 
les  abandonó,  y  no  dolQvi^on  su  marcha  asoladwa  hasta  los  campos 
de  Falencia ,  donde  sea  por  h  ffM  iiüdad  de!  pnis  .  «ea  en  odio  de  la 
patria  do  aquellos  héroes .  cebaron  su  furia  con  mayor  estrago  (i). 

(<)  Para  ilustrar  eslc  panlo  lan  i  i  [  rf  irtr  ■  ino  -  i n  i  Je  nuestra  historia,  debe 
consultarse  ante  ludo  la  relación  de  P^uiu  íifu^íu  eispaiiul  >  cootemporáneo  del  liecho, 
quien  lo  cuenta  asi:  Vuw;  ñero  ((^onslanlinus  IjranQus)  tn  //»s;/aniíim  jnd^ces,  <¡nos. 
cum  provineim  obedieniet  accepiasent ,  dúo  Jratreí  ¡ucenes  noviles  ac  locnplftes ,  í)y- 
dtflWf  et  Verinianus ,  non  assumpsere  ne  aateriut  tyrannum  quidem  iyranntdtm ,  sed 
imptratori ,  justo  adverms  tyrannum  ct  barbaros  lueri  iese  patriamqve  suata  VMliti 
tmt,..  ¡1%  mrú  plurimo  ímmre  «rettios  tantutn  suos  ex  propriis  prmiiii  cottigtRtes 
M  vtTMeulis  aleiUss  «M»|tliatw,  mc  4issimtUato  proposito,  abs(¡ut  cujutqvan 
lntfÍM,  ai  Purenmi  dmma  imíMmt.  Aioersus  hos  Constaniinus  Constantm  fiñm 
mam  /prok  ¡olor !  ex  moníul»  Cmurm  AMfeMj  <vm  burbarit  pi^mdam  mi  giiM- 
áatn  iu  fadus  recepli  atqui  in  mitUiam  ameti  Bmvriaei  voeabanívt,  tn  Biifimai 
missit.  Mittc  apud  Hispuuias  yrivia  maU  ¡abes:  nam  iuícrfectis  illis  fratribns  qni 
tvtari  prixialo  iir(r$\d\o  Pyrempt  alj)es  moliebaulnr ,  lus  barhíins  i^ikiííi  tn  prftium  vic' 
toria  primum  priidandi  m  Paiatiins  cavijin  lucuíui  dala,  dilnut  mpraduli  vwnlis 
clamtroramaue  ejns  cura  permissa  e sí ,  retnoln  rns/icíjtitvf  nm  pJdt  el  utUi  custodia. 
Todo  el  funclanieiilü  para  referir  á  Palencia  cülc  suceso  estriba  en  la  VM  PaMinis,  que 
en  antiguas  ediciones  aürman  se  ieia  Paienlims,  bien  que  en  ninguna  hemos  visto  (al 
cosa:  mas  aun  así ,  causa  estrafkeza,  como  ya  observó  Morales,  que  una  ciudad  tan 
apartada  de  los  l*irioeos  tuviese  cocfíada  ta  caModia  doeltot,  y  es  absurdo  qae  et  sa- 
queo de  sus  campos  precediera  a  la  ocupación  de  mfui  pasa  por  loa  Itirbaros  del  nor- 
te. S.  Isidoro  escribe  que  Veriaiaaa  y  Didimo  ena  rasraioi  j  qae  duró  tres  meses  la 
rwbteoeUi.  Qoeena  parlenUe  ét  íoaorío,  que  taisron  movtM  «m  ns  esposas  y  que 
sos  hermanos  huyeron ,  lo  refiere  Nicéforo ,  añadiendo  que  la  batalla  en  qne  Túcron 
fcncidoe  por  Constante  se  dió  dentro  de  Lusitania,  lo  cual  conviene  mejor  con  la  situa- 
ción de  Palencia.  Marco  Antonio  Sabéllico  escritor  de  la  época  del  reoacimicolo  á  prin- 
cipios del  XYl,  que  dá  por  l*aieolioos  á  los  do6  caudíllus  llamándolie  Diodimo  y  Se- 
Teriano,  diee  qne  )m  birbum  osieodienñ  sus  estragos  desde  el  Pireaeo  hails  el  Oc- 


msí^  

•    (  j 

Vinieron  entonóos  soliro  la  ponlnrala  otindlos  dios  poTorosos,  do 
408  á  410 ,  en  quo  segaban  vietimaa  ¿  porffa  el  hambre ,  la  peste  y 

la  espada,  en  (jue  las  madres  devoraban  á  sus  propios  liijf  s,  m  que 
acostumbradas  al  pasto  de  los  cadáveres  las  (leras  pendraban  en  las 
devastadas  poblaciones  para 'lanzarse  sobro  los  pálidos  vivientes  (Ij; 
mas  en  breve  so  espaularon  de  su  obra  los  invasores  ,  y  antes  por  su 
proveclio  que  por'ttiAtna  de  los  Toncidos  les  llamaron  á  reparar  me~ 
diante  tribnto  las  talas  de  los  campos  y  las  minas  de -las  ciudades.  Re- 
partidas entre  si  por  suerte  las  provincias ,  cupo  i  los  Alanos  la  Carta» 
ginense  dentro  de  cuyos  límites  caia  Paicncia :  si  la  rccobranm  mas 
adelante  los  imperiales  que  con  el  ausilio  de  Walia  los  destrozaron,  6 
si  paso  á  los  Vándalos  en  quienes  se  refundieron  ios  restos  de  aquella 
gente ,  no  leñemos  datos  bastantes  para  decidirlo.  De  estos  conflictos 
violentos  y  de  la  líinesla  vecindad  de  los  Suevos  establecidos  en  Gali- 
cia reportó  continuos  daftos  b  ciudad  ,  no  tantos  empero  como  de  las 
bandas  aventureras  del  visof^jodo  Teodorico,  «jue  só  color  de  servir  á 
los  Romanos  y  de  perseguir  á  sus  enemigos,  desolaron  en  la  prima- 
vera de  457  toda  la  región  occidental.  I'alcncia,  dice  Idacio,  pereció 
con  catástrofe  sem^aate  á  la  de  Andorga .  y  lo  misno  que  allá  filaron 
saqueados  los  templos  y  derribados  los  altares  é  incendiadas  las  casas 
y  sometidos  á  escUvitnd  nn  diferencia  de  sexo  los  que  por  mas  débiles 
pwdonó  la  cuchilla. 

Florecia  allí  desde  su  origen  ol  catolicismo ,  si  bien  no  son  conoci- 
dos los  apostóles  que  sembraron  su  gúrmcn  en  aquel  suelo,  ni  los 
mártires  que  durante  el  rigor  de  las  persecuciones  lo  regarían  con  so 
sangre.  Sin  lisonja  puede  remontarse  á  los  primitivos  tiempos  la  insti- 
tución de  su  silla  episcopal ,  que  no  debia  carocer  do  pastor  la  dilata- 
da  y  po[)ulosa  región  de  los  Vacceos.  n¡  en  toda  ella  se  levantaba 
otra  población  alguna  adornada  con  semejante  prcrogativa  6  sifjuiera 
capaz  de  disputársela  á  Falencia.  Pero  desde  fines  del  siglo  iV  cundia 
lozana  por  aquellos  campos ,  procedente  de  Galicia,  la  diafla  de  Pris- 
ciliano ,  persona  en  quien  parecían  haberse  reunido  toda  etose  dé  se- 
ducciones como  los  elementos  de  todas  las  heregias  en'  su  sistema ,  y 
cuyo  suplicio  ejecatado  en  Tréveris  por  sentencia  imperial  no  había 


eéano  y  que  después  de  asolar  ¿  Paleocia ,  lomaroo  i  Asiorga.  aiaoarao  lOBiiUMiie  a 

Toledo ,  y  mediaate  uoa  fuerte  suma  de  dinero  perdonaron  1  LitbM.  La  aarnoion  dal 

arzobispo  D.  Rodrigo  aiii  h  <  c  '.i;  haslantes  anacroaismos. 
(4)  Palabras  casi  tebiualcb  de  S.  Isidoro  en  su  historia  de  los  Vándaloi. 
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logrado  sino  Irocar  en  l  utlo  la  adhesión  de  sus  seclarios.  Supcrslicio- 
lies  del  paganisino  mal  eshr[)adas  sobro  ni  hado  de  las  estrellas  v  !:i  lij. 
clia  de  los  dos  pt  iucipios ,  libros  apóenfos  difuDdidos  como  a()osiuiicos 
entre  «I  ?ulgo  ,  austeras  apariencias  de  misticismo  que  cncubrian  ú  lo 
que  se  «fice  nebi^  místenos  de  Inbricidad .  gnode  aparato  de  cien- 
cia leológica  y  de  letras  homaiias.  atraiaa  Ada  la  ntte?a  doctiioa  i 
hombres  y  mujeres ,  á  nobles  y  plebeyos ,  á  legos  y  sacerdotes ;  y 
muchos  lie  los  prelados .  cuando  no 'por  secrclri  simpatía,  por  temor 
de  raayorcá  daaos  conleuiporizaban  con  el  error.  Sin  la  incansable  so- 
licitud del  santo  obispo  de  Aslorga  Toríbio,  esleudida  no  solo  á  las 
diócesis  comarcanas  sino  á  toda  la  penlnsnla,  y  sin  el  concilio  lennído 
en  447  por  órdea  del  pontífice  S.  León ,  h  Espalla  se  hubiera  admira- 
do (le  hallarse  de  una  vez  priscitianuta  ;  .niaai  pesar  del  remedio  to- 
davía en  el  siglo  VI  era  amada  y  bendecida  en  Falencia  la  memoria  del 
infeliz  heresinrca.  Incrépab  en  530  A  los  Palentinos ,  felicitándoles  al 
mismo  tiempo  de  nu  imitar  sus  obras,  Monlaoo  arzobispo  de  Toledo,  á 
cuya  roetr^U  se  habían  agregado  d^de  la  nueva  división  de  provin» 
cias  desmembrándose  de  la  de  Tarragona ;  y  con  el  mismo  objeto  es- 
cribe á  otro  Toribio  de  grande  celo  y  no  menor  influencia  .  que  antes 
de  vcslh'  el  Irñ^c  monástico  parece  haber  desempeñado  ilustres  cargos 
en  el  pais  1 1).  Guénlase  (}ue  uno  de  los  dos  Torihios ,  se  dispula  si  el 
obispo  del  siglo  V  ó  el  mongc  del  siglo  VI ,  hallando  rebeldes  á  la  voz 
de  la  verdad  loe  oorasmes ,  subióse  i  una  altura ,  y  leyuitadas  las 
roanos  al'  cielo  para  aterrarlos  con  el  castif^,  hjxo  salir  de  madre  las 
aguas  del  rio  y  dilatarse  con  general  estrago  sobre'  la  ciudad  preva- 
ricadora (2).  Esta  tradicioa ,  de  escaso  fnndamento  y  no  muy  antigua 

(1)  Haa  pretendido  algunos  sin  basiaolet  pruebas  qoe  esle  segando  Toribio  era 
también  obúpo:  S.  UdeAmao  1»  califica  de  SMUMet  ;  Maolaoo  en  la  carta  qoa  le  escri- 
be elogia  altamente- aa  cñMíana  solicitad ,  qne  mbn  manifestado  cundo  en  el  ciglo 
florecía  ocupado  en  los  negocios  del  mundo ,  estirpando  en  Falencia  el  error  de  la  ido- 
latría y  la  secta  vergonzosa  de  los  Priscilianíslas.  En  esla  segunda  carta  se  relierc 
MoQtano  no  sin  oscuridad  a  alguna  elección  a  consagración  de  onispo  hecha  contra  \oi 
cánones,  pues  dice  haber  concedido  al  inválidamente  electo  los  municipios  de  Scgo- 
via,  Brítablo  y  Cauca  durauie  su  vida,  uo  por  derecliu  sino  por  conlcn)plaf iod  a  su 
dignidad.  En  la  primera  dirigida  al  clero  l'aleuiinu  reprende  que  simples  pre8l)iteros 
80  atrevieran  á  consagrar  el  crisma  y  que  fuesen  llaniudos  para  la  consagrac  ión  de  las 
basílicas  obispos  de  fuera  de  la  meirópoU,  indicando  que  ia  sede  de  Paleacia  estaba 
á  la  aaion  vaca  uto  por  aquellaa  palaliiras  q«e  arguyen  la  aatignadad  da  la  niiaina:  da- 
me  eonsuetus  vobit  á  Domao  fmfanHur  antittei. 

(%]  Este  castigo,  poco  cenfiirnM  eon  el  espirito  del  evangelio  y  con  los  medios  de 
que  se  vaU6  la  ProviooMiia  pva  su  propagación,  no  consta  según  confiesa  Palgar  eo 
el  antiguo  bretíarlB  de  ItloneiB,  y  basta  ea  las  lecciones  Dtoaeroas  del  sudo  no  se 
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dala ,  pudo  nacer  del  confuso  recuerdo  de  alguna  avenida  cslraordina- 
ria ,  que  enlazándose  con  *A  de  las  turbaciones  religiosa-? .  sp  írpabára 
hondaiaenle  en  la  imagioaciou  del  pueblo  como  un  fortuiüabie  ejem- 
plo de  la  cólera  divina. 

ha  oscuridad  pata  aolre  Um  prelados  de  aquella  afluida  iglesia  (1), 
hasta  que  dorante  la  monarquía  goda  aparece  dialíntameate  coa  sus 
nombres  en  los  concilios  de  Toledo.  En  el  tercero ,  abo  589 ,  abjuró 
Mauriln  el  arrianisrao  junlam«^ntfí  ron  el  rey  Recaredo  y  sus  magnate»; 
y  coa  oíros  obispos  impuestos  por  Leovigildo ;  en  los  de  CAO,  655. 
63G  y  658  asi^Uu  el  gravo  y  elocuenle  Conancio ,  como  le  úlula  San 
Ildefbnao,  autor  -de  nncbas  nnefas  melodías  nmaicales  y  de  vn  libro 
de  oradones  sobre  loa  sáfanos ,  quien  per  mas  de  treinta  aAes  oenpó 
dignamente  su  silla  y  mereció  tener  por  díscipalo  en  la  doctrina  espi- 
riiiial  á  S.  Fnicliioso  obispo  de  Braga.  Al  octavo  concilio  acudió  As- 
ean o  <>n  055;  al  undécimo,  duodécimo,  décimolereio  y  decimoquinto 
Concordio  de  673  á  68S ;  al  décimosexto  en  üUo  Baroaldo .  á  quien 
acaso  tocó  ver  la  nuna  de  su  diócesis  asolada  por  los  conqniitadfffes 


Grande  fué  á  la  sazón  el  eslerminio  de  la  ciudad,  ora  la  destruye- 
ran en  su  primer  impeta  los  infíeles ,  ora  acabase  de  arrasarla  Alfon- 

so  I  al  reducir  á  yermo  los  Campos  Cólicos  ,  riéndose  incapaz  de  con- 
servarla á  lanta  distancia  de  sus  Ironieras.  Solo  una  ve/,  figura  en  los 
anales  arábigos  el  nombre  de  Balancia  ,  citada  en  la  división  de 
prorincias  que  precedió  á  la  hndaoion  del  imperio  de  los  Omiadas  en 

a. 

menciona  sino  en  léntiinos  muy  lacónicos,  sin  tantas  circunstancias  supuestas  y  dis- 
putadas sobre  la  época,  esleosion  y  resultados  de  la  catástrofe,  de  la  cual  no  iemen 
derivar  aiguMs  la  roÍM  de  Paleocia  hasta  los  tiempos  de  Sancho  el  Mavor,  olridlo- 
dose  de  que  bajo  los  reyes  ^odos  siguió  floreciendo  su  silla  episcopal.  Ni»  ea  mMtttOff 
semejante  historia  para  espiicar  la  solemne  procesión  y  el  antiguo  voto  cw  qM  la  igle* 
sia  Palentina  aclaiM  4  Sto.  Toribio  por  patraa  f  nataorador  de  w  fé. 

(t)  Algaoos  oomo  Nlgar  y  Flores  han  tenido  por  obispó  de  Menóo  I S.  Pastor, 
de  quien  dicen  los  marlirolo^íios  fué  esclareciJú  en  Orleans,  y  Geoadio  añade  que  com- 
puso un  pequeño  IriUatlo  a  manera  de  símbolo  contra  los  Pritcilianistas,  El  liiulo  que 
86  le  da  de  obispo  Palatino  lo  interpretan  por  Palentino  ,  autorizados  con  el  ejemplo 
de  algunos  códices  de  los  concilios  loicdanos,  esplicando  &u  rosidcocia  en  Francia  por 
los  trastornos  y  persecuciones  de  los  tieinpui ,  y  hasta  sospechando  si  sena  uno  de  los 
dos  prelados  nüe  en  457  leodorico  ic  llevo  de  Ástorga  prisioneros.  Ea  igual  interpre- 
tación se  íiinuan  de  acuerdo  con  los  eruditos  Marca  y  Baluze,  para  referir  ó  la  misma 
sede  el  episcopado  de  Pedro ,  que  eo  el  coaellio  de*  Agda  de  606  fimia  «jMfceMs  di 
Palath ,  7  que  M  hallaría  tal  v«t  m  la  Galia  NarbonaaN  ligaieada  la  eorie  iM 
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A  la  rico, 

(S)  Aal  la  BonbralMB  ha  árabes ,  eambiaado  eon»  taelea  la  P  ei  B. 
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^  Córdohil ,  é  incluida  ,  como  Osma  ,  Cauca  y  Clunia ,  en  la  segunda  que 
^  era  la  de  Toledo  ó  anligua  Cartagioeosc.  Si  aigun  obispo ,  según  se 
afimui  con  dudoaos  daloc,  llevó  al  tilnlo  de  aquella  sede  dunnle-sa 
cabniilosa  servidumbre ,  aet  meruneote  atuUnr,  á  fin  de  ce»- 
•emir  en  la  peqaefia  corte  de  Aaliirias  eon  otras  dignidades  de  la  mis- 
ma especie  un  recuerdo  á  la  tcí  que  ona  esperanza  {i).  ¿Por  qué  no  la 
I  restauró  Alfonso  III.  el  que  levantó  de  sus  ruinas  aun  mas  allá  del 
Duero  tantas  poblaciones  desiertas,  el  colonizador  de  los  Campos  Góti- 
cos, el  lepoblador  de  Zamora,  Duellas  y  Simancasf  ¿Per  qué  perma- 
neció aletargada  y  casi  muerta  todo  el  aigto  X,  sin  leanimarse  con  las 
victorias  de  Ordoño  U  y  de  Ramiro  II ,  y  sin  twnUw  de  espanto  ante 
la  cimitarra  do  Almanzor?  Espliqucse  cómo  se  quiera ,  su  largo  aban- 
dono es  cierto,  y  sin  dudn  se  daba  ya  por  porpúluo,  cuando  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  V  los  obispos  confinantes  do  Dui^os  y  de  León ,  di- 
TÍdiefon  entre  si  por  suenes  el  territorio  Meotino  (3). 

Una  leyenda  muy  Mmejante  á  ki  de  S.  luán  de  la  Fsta  y  i  la  de 
S.  AntoKn  de  Redon  (3)  acompaña  á  la  reslaurimon  de  Falencia ,  ó 
al  menos  á  la  del  lomplo  por  oí  cual  empezó;  pero  no  son  esta  \n 
tradiciones  locales  ú  oscuras  crónicas  de  monasterios ,  sino  la  yeneral 
de  España  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  quienes  ya  en  el  siglo  Xlll  la 
consignan.  Casaba  per  entre  las  makns  qne  habían  ereeido  sobra  los 
escombros  de  k  ciudad;  ya  poco  menos  que  ignorada,  el  poderoeo 
rey  de  Navarra  y  conde  de  Gastih',  Sandio  el  Mayor;  y  acosando  á 
un  jabalí ,  penetró  trás  él  en  una  cuera ,  que  tal  parecía  por  lo  des- 
moronada una  subterránea  capilla  dedicada  antiguamente  al  mártir  San 
Ablolin.  Levantó  el  venablo  para  atravesar  á  la  fiera  que  se  babia 
acumeado  junto  al  aliar » pero  su  braso  qoedó  instantáneamente  yerto, 
como  si  quiMera  volTor  el  santo  por  el  qjMbrantado  derecho  de  asilo 
y  Tsngar  la  probnaoioii  de  su  santuario.  Postróse  el  monarca  arrepÍBn- 

(I)  la  d  coadHo.daeoetnwtidaaalMtieidid,  leeaido  «a  OvifldoaSodeSII 
pan  anMter  á  esta  silla  las  iMWvaiMaleeNBdaiyparanir.eiilrelascailasaeaNB» 
cioia  la  de  qae  iraumoe ,  saiorilM  ean  otras  «Mve  ébiapM  AlNMidairio  de  Fataoola. 

Sandoval  y  Ár^n  ciun  varias  escritaras  del  9K1  al  980  iirmadas  por  Juliano  ot>i9po  . 
también  Palentino.  K  esto  se  opone  la  aserción  de  Fernando  1  ea  so  privilegio ,  de 

qne  Falencia  careció  por  ntas  de  trecicolos  nnos  de  régirnen  episcopal. 
(2}   Son  palabras  del  referido  privilegio  :  victni  epitcopi  dimietvnt  sibi  Pallenli- 
«     «wm  tpiteopalum  persortem.  Uecucrdeso  lo  que  dijimos  de  S.  bidoro.de  Dueñas  ,  si- 
jp    toado  Migan  la  escritura  de  fundacioo  tn  suburbio  Legiomnti,  en  la  jariadiccion  de 
R  León. 

¡B      (3)  Véanse  la  pag.  196  del  tomo  de  Aragoo  y  la  499  del  de  Asterias. 
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tido ,  y  obtenido  otr;i  voy  o]  moviiTiionlo  de  aquel  que  lo  había  parali-  ii 
zado ,  hizo  levatiiai  suIh  í;  ¡a  cripta  una  iglesia  y  al  rededor  de  ella  V 
rcoditicar  la  ciudad ,  dolando  aquella  de  cuanüosos  bienes  y  esla  de 
insignes  privilegios. 

La  yerdad  es  que  de  Bemejante  avemura,  mas  poélidi  que  derla, 
nada  dice  el  mismo  rey  D.  SaiK  ho ,  al  restablecer  con  solemne  doco— 
nienlo  la  catedral  en  21  de  diciembre  de  10^5.  En  él  espresa  que  una 
de  las  principales  ánsias  que  al  darle  el  cetro  le  puso  Dios  en  el  coni- 
zon  fué  el  remediar  la  desolación  de  las  antiguas  iglesias  destruidas  por 
los  bárbaros,  y  que  inquiriendo  en  los  sagrados  cánones  cuales  eran 
las  que  calan  dentro  de  sus  nuevos  dominios ,  es  decir  en  tiems  de 
Castilla  .  halló  que  la  segunda  tiespues  de  la  metropolitana  Toledo  ha- 
!)ia  sillo  P.ilencin.  Añade  que  habia  confiado  su  restauración  al  obispo 
Punce ,  que  lo  ora  de  Oviedo ,  con  cuya  ciencia  y  solicitud  contaba 
~  para  ilustrar  tos  entendimientos  y  domar  á  la  vez  los  fíeros  corazones, 
paea  la  mram  de  los  infieles,  dice ,  no  habia  abierto,  mmor  lurecha 
en  las  coBUnnbres  que  en  lae  murallas,  ni  yermado  menos  -las  almas 
de  virtudes  que  de  fecundidad  las  campiñas.  Designa  á  Bernardo  por 
primer  prelado  de  la  nueva  diócesis .  á  la  cual  señala  por  términos  al 
poniente  el  curso  do.]  rio  f'oa  «n  el  Duero,  y  al  le- 

vante desde  el  nacuuienlo  ilel  l'istierga  liasUi  l'eüaliel ,  terminando  al 
mediodía  en  Portillo  y  Sielo  Iglesias.  Concédele  el  señorío  de  la  ciudad 
con  sos  Nanos,  qwntes,  nos ,  campos  y  solares .  y  el  de  varios  casli* 
líos ,  villas  y  abadías  que  ei  seguida  nombra  (i),  los  dteiinos  d  oscup 
sados  reales,  y  h  Ubre  estmooion  de  maderas  y  de  cualesquiera  nia(f>- 
ríales  para  edificar  en  lodos  sus  estados.  A  los  pobladores  otorga 
franquicia  de  pechos  y  tributos ,  salvaguardia  cunlra  cualquier  violen- 
cia ,  y  exención  de  toda  autoridad  que  no  sea  la  episcopal  (2).  Tal  es 
ta  augusta  carta  que  con  él  firmaron  la  rmna  su  esposa  y  aus  cuatro 
hijos .  tres  obispos .  tres  condes  y  tres  condesas ,  y  que  ateniéndonos 

(i  ]  SaDU  Maria  de  Husillos  con  sus  villas  y  sus  decantas  ó  térmiaos  antiguos,  San- 
tiago, S.  Vioanie,  Sta.  ün».  Su.  Maria  de  Villa  Abarca,  ViUa  Joveoales .  PadiUa, 
.  VatM,  Villa  Godiel,  Villanonina ,  Villalegre,  Buardo,  Gampor«do<iilo  y  Alba ,  (odas 
con  sus  téraiÍDOS. 

(3,  De  aqui  la  siguiente  cláusula  que  tuancla  se  pngucQ  al  obispo  lascomoosicioBes 
pecuniarias  i)or  licliLüb:  llojiiicidium  autem  si  pro  frccalts  de  honnntbns  illius  con- 
ligertt ,  UU  eiitscopo  tolum  jyectum  persotvi  preeipunm ,  siaiHmui  ei  ¡irmamus;  si 
atitcm  (i/k/ius  vñjnachiifi  otcisus  at  aut  ituutalus  in  tola  Ierra  qui  tuut  ex  Mo  non 
fuerít,  mdtetas  tllius  peclx  eptseopo  el  altera  mditla$  sotvaiur  principi  terreno  prop- 
ttr  I acrtfigñim. 


Digitized  by  Google 


(  ) 

á  ta  eilMÍa  fecha ,  debió  ler  ono  de  los  postreroe  acloe  de  sa  vida  (1). 
OlFO  monarca  al  propio  tiempo  se  oeapabt  en  restwinr  á  Paleneía 

y  su  ¡lustre  óUa .  á  inslancias  del  mismo  obispo  Penca  que  faé  el  alma 
de  esta  empresa.  Veiemundo  III  de  I^^on ,  sea  en  hoslil  competencia, 
sea  de  común  acuerdo  con  el  de  Navarra,  en  i7  de  febrero  de  aquel 
año  someto  á  In  nueva  iglesia  la  ciudad  y  su  comarca  y  las  de  Avia. 
Perrera,  Gastrojeriz,  Villadiego ,  Ainaya ,  Astodillo  j  otras  que  cita, 
hasta  los  términos  de  Sentillana  (2).  i  Indica  tal  vez  esta  doUe  famb* 
cion  el  respectivo  derecho  que  sobre  aquel  territorio  pretendían  los 
dos  soberanos?  ¿Fué  por  parte  del  leonés  una  protesta  contra  las  vio~ 
lentas  usurpaciones  d(^l  ii:iv;irrn.  que  abusando  de  su  prepotencia  liabia 
conquistado  el  país  que  inedia  entre  ol  I*isu(;rga  y  el  (lea  .  y  aun  ocu- 
pado temporalmente  la  capital  de  León?  ¿ó  maniiiesla  por  ventura  su 
enética  decisión  de  recobrar  lo.  pwdido .  apenas  cerró  los  ojos  su 
fuerte  competidor .  suponiendo  datada  del  3i  de  enero  la  escritura  de 
este  y  ocurrida  su  muerte  en  el  breve  plazo  que  corrió  entre  ambas 
fechas  5  ?  ¿Es  que  lodo  lo  esplica  la  prudente  mediación  del  obispo 
de  Oviedo .  que  bien  (pie  subdito  natural  de  Veremundo ,  volaba  como 
mensagero  de  paz  de  uno  en  otro  campamento  interesando  á  los  dos 
reyes  enemigos  en  SU  dira  santamente  neutral,  para  que,  cualquiera 
fuese  el  éxito  de  la  contienda ,  quedase  su  realiaaeion  asegurada?  Con- 

(1)  Trap  pl  (lacumento  PiilL  ir  en  su  lii«lnria  tic  í'nlencia,  enmeudando  la  era  1075 
cii  4073  (año  1035  de  C.i  en  <'l  cual  coincidieron  la  indicción  icrccra  i|uc  scftala  el 
privilegio,  y  el  fiillrcimicnlo  del  mismo  rey  t).  Sancho  scfjiin  r^u  epilalio  en  S.  Isido- 
ro de  León.  Y  juin  en  vista  de  (jiiecn  aquella  fecha  solo  lliilaLan  diez  dia.s  para  con- 
cluir el  año,  ó  bien  ha  de  corrcgir-;c  romo  propone  Murel  ul  A//  ka¡.  jítnuaru  por 
februarti  adelantándola  once  niescb,  opinión  (]ue  seguimos  cu  la  nota  pag.  104  del 
tomo  de  Asturias,  6  ha  de  suponerse  que  el  rey  murió  dentro  de  los  tres  meses  pri- 
meros de  1 036 ,  siguieado  el  cómpoto  de  la  KocarMíCioa  qoe  prolongaba  el  ifto  basta 
el  25  de  marzo ,  si  bien  Mariana  McrHie  00  nbeaios  coa  qué  dalos  que  {áUMiA  m  18 
de  octobre.  EnUe  los  hijos  del  sMoirGS  soieribs  «a  aagand»  huac  Jianir»  fie  reiné 
SMS  tanle  en  Aragón ,  lo  cotí  nos  nlirnia  en  qae  ae  era  bsilMo  «su»  va  ohwfT»- 
mos  en  la  nota  de  la  pág.  34  de  aquel  Unw,  leipelsado  Is  aotorídad  del  Sr.  lalbea- 
le  que  en  este  punto  nos  comlwtc. 

(2)  .Muchos  de  estos  lugares  jamás  hnn  pertenecido  a  la  diócesis  de  l'alencia  sino  a 
la  de  Rurfios,  pruetw  de  que  no  tuvo  cíeclo  la  demarcación  de  Veremundo.  Oficce 
este  íii  (loiin  iou  a  Jesucristo  y  á  la  Virgen  y  á  S.  Anlonino  mártir,  cnjm  buMimi  ¡un- 
dala  esl  tn  suburbio  Legionensi  (palabras  que  ya  llevamos  e^plicadasi  »n  vtlla  vocita- 
la  PaUntta  in  territorio  Monteson  prope.alvo  Carrion. 

(31  Do  este  dictámen  son  Morel  y  Risco ,  y  do  deja  de  comprobarlo  la  circuDStau- 
cia  de  mencionarse  en  la  escritura  de  Sancho  el  reinado  de  Veremundo  en  Gkiicta,  ai 
paso  que  en  la  de  Veremando  no  te  habla  ya  del  primero,  y  la  de  hallar  ansoritai  ni 
pié  de  eeia  loi  niiaaos  onndea  que  firman»  aquella,  con  je  tarando  qae  fUieeido  el  c«i< 
qaislndnr  volverian  al  mrvieio  de  sa  legitimo  rey.  " 

V.  yr.  31 

Í¡l»»fr>—  ■  
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jeUint  80D  efliM  i  que  alne  «ampo  la  reBenra  verdadaramente  dipto<- 
máüca  de  oatnadN»»  doeumeiitos ,  y  qne  aolo  pudioni  feaalvtr  la  ave- 
riguación de  811  genuína  dala. 

fMloroso  es  decirlo,  poro  lal  vez  esla  rpsnrreccion  de  Palencia, 

jirecL'iinJa  de  prodigios  y  con  tan  nobles  dcM^'iiio.s  a[wrentemenlc  mo— 
Uvada ,  iuspiróácla  al  rey  D.  Sanclto  mas  «|iie  la  piedad  la  auiliicion  y 
la  mira  de  afianzar  por  uiedio  de  uoa  eobnínctoa  inlel^|eiile  aos 
justas  conqoislas ;  lal  ves  la  animosa  revindieaeion  de  Veremottdo  so- 
hn  las  ruinas  de  la  márgen  del  Carrion  encendió  aquella  cruda  guer- 
ra en  que  perdió  el  roino  v  la  vida  ;i  manos  tic  su  cuñado.  Eslinguiósc 
ron  su  dtnaslia  la  inomorin  de  sus  desvelos  tMi  Vavor  de  la  renaciente 
iglesia  y  ciudad ,  que  bajo  el  leuo  de  Femando  1  de  Casülla  no  re~ 
eonociwren  por  restaurador  y  patrono  uias  que  á  Sandio  eí  Mayor  sn 
difunto  padre.  Apasionados  encomios  Iribola  á  este  la  historia  de  dicho 
restablecimiento  escrita  reinando  su  liijo ,  en  l(M5 ,  comparando  su 
actividad  y  celo  con  la  desidiosa  molicie  de  otros  príncipes  mas  veci* 
nos .  f't)  lucrar  de  4os  cuales  .  dice ,  le  llamó  Dios  de  las  regiones  de 
orioiiLt,' ;  y  no  inferiores  los  prodiga  á  Ponce.  que  oriundo  de  Francia 
y  sentado  por  Alfonso  V  en  la  silla  episcopal  de  Oviedo,  üabia  pasado 
de  k  coi-te  de  León  á  la  de  Gastilb .  y  cabalgaba  asiduamente  al  lado 
del  rey  Sancho  en  sus  espediáoiies.  A  él  atribuye  la  glonosa  iniciativa 
del  proyt  <  lo  y  la  incansable  perseverancia  en  llevarlo  á  cima  ,  liasla 
qne  considerando  como  adulterio  el  dei^posarsc  á  la  vez  con  dos  igle- 
sias á  propuesta  suya  fu('  elepdo  [)ur  primer  obispo  de  la  Palentina 
Üei nardo,  también  venido  del  país  oriental,  do  Francia  ó  de  >avar« 
ra  ,  y  no  menos  solicito  que  Ponce  en  promover  el  divino  coito  (1). 

(4)  Este  docuiuealo  precioso,  mas  Lien  cruatca  que  priviiegiu,  que  copia  Pulgar 
coa  mucbisimas  erratas  de  un  codic  c  del  marqués  de  Moolealegre,  diciendo  que  en  su 
tiempo  no  apsracia  eo  el  archivo  de  la  catedral,  lo  hemos  vislo  origioal  alli  Dúai.  4.°, 
legajo  1  .'^ranrío  4 conservando  las  anticuas  seAas  de  colocaciou  aue  indica  Mo- 
ret.  En  la  Mu,  «ra  MLXXIUI,  M  cabe  ^fioiltad  atguaa.  Se  omm  rimada,  au  eati- 
lo  sanamente  eoacepiooso,  afladen  cierto  interés  literario  i  m  loiporlaaaia  hialárioa. 
Ué  aqui  cofDo  describe  la  tleslruccion  de  la  iglesia  de  Palcncin ,  de  \i  cual  no  se  aaliúi 
entonces  mas  qtre  ahora :  Post  eruntwnem  Af/urthonm  spaíto  ÍCCXX annorun  in  vi- 
dutlale  subjacuu'  rr.juruKí:  ím  (,7, ji  um  .Yon  invttttcbaiur  uliut  compa/rtoía  illtus  qui 
Í//1C1  cupisset  Fir  xpsiuí.  Juctba(  sentuosa  tt  in^ta  d  á  (mdamenío  áestruda  qtue 
aule  ftieral  subarrala  imltis  virit,  de  qHÜius  sunt  /tic  nomina  quxnque,  A/uri/a,  t'o- 
nantius  ,  Coucordius,  Barballu»  et  Ascarigv$...  Mumtru»  »t  aiutrum  nomina  non  iunt 
nostris  loiununilms  mfotita.  Qtád  opui  eit  wbis?  erat  dispersa  et  \n  caplintateiH 
conversa :  ide»  SM  rukmrabatur  á  propinquis,  quta  faluitas  et  enpidilas  erat  in  iUit, 
et  innorabmlm  la  faliMbl6ro  fieigitiorum,  nec  inqnirebcml  relimiu  sanctormn  «alf»» 
¡ietat  tidu  «finMfWfHM,  ttá  trat  gltria  iUü  ñ  agmt  tt  m  aatfit  átficti»;  tfkmm^ 


Digitized  by  Google 


PequeAo  de  ostalurn ,  ¡u  rspicaz  y  diligenic .  rodeado  siempre  de 
caolwot  y  enviiello  en  el  polvo  de  la  fiUiríea  de  so  iglesia ,  repreMBla 
ü  Bernardo  la  relación  oootemporAnea ;  y  entre  las  obnw  del  maleriel 
edificio  y  los  esplendores  de  la  Jenisalen  oelealial  é  cuya  semejama  se 

banf  in  ómnibus  mundanit  iüiem.  (¿Alodirá  esta  terrible  censura  á  V«r«iDODdo?} 
Ut  vidil  DomimuiUlii  Üa  nemoiet  ai  ómnibus  bonis  seclusos,  mitsil  nunlios  ex 
atiin  fitñkiu  mt  rtémrtt  ittosiniiwmU  vigihis.  Quare  tlegit  omnipotgtt  Dt»$r$gm 
Saiiclxum  ab  B9ÚfUrMn<; ,  ipii  re.r  inaijrussimus  f¡  in  ómnibus  saijmisnnuii .  orluft 
ex  regalibus  protapiis ,  itulrttns  tu  Pavijubnensis  parfibiis,  ijmn  alter  non  fuil  ine- 
Uor  bello  aut  chmenfior  \iio.  ti  cotutant  eral  el  lenis  el  Innoraíus  lu  íIivi'h^  rehus, 
ideo  juste  tocan  potuit  rex  Ilispimuruin  reijum:  sun  [eronlulr  <u  jientin  (id(¡>nintil 
hanc  ttrram  usqne  mi  (ialliciavi.  Poiti/unm  fuil  tn  suo  jure  crpil  perafirare  eam  el 
regere  regali  more,  nainque  /uil  piUclitr  alque  alacrii,  hilarit  el  dapiüts,  largus  tu 
améis  dapibus ;  ideo  properabant  ad  eum  ex  mullis  partUnu  dcrtci  atqui  laiei.  De 
qttibH»  iMMM  f«H  frem  rontins,  lírenuHü  ali¡ue  prmtmi  opere,  predimor  etMlinwu 
more  PmUi  ^o$Mi,  cMtdMW  iudetinenler  doamata  Dei  insinuobal  omuibiáM  jpntie»- 
ttr,  ntcrntlunat  morim,  nec  renuebai  vimnlu  tarUm...  Presnt  fuil  Ocettnti$  lUp- 
tm  mttfj  ftgi  Aétfvnto  Ltgionensi ,  (¡uo  ntm  us  jwHor  fuil .  qui  Lupwm  «d  mh- 
diclam  tulit  el  tnrmentum  ¡urca  subiil.  (Referirásc  sib  duda  a  alguno  de  los  muchos 
aclos  de  juslirin  que  conlra  los  nobles  rebeldes  ejerció  Alfonso  V,  al  suplicio  de  algún 
Lope.)  ñex  \n  ]tislUta  eral  reclus;  presul  ckro  el  co  eUduí.  in  raticinio  subieral  jier~ 
feelus:  idfo  uliiv¡ue  reji  videhalur  l)eo  Si/rtcíoí/uc  suis  in>iieilus.  ¡'..i  ¡xitna  felix 
presnl  fmt  rraurni-nnt  .  u'n  njfnlsa  f.v/  S'Hj'icttm  llountnorvin  <-t  pfciic.ilio  prvKÍvis 
apoilolorum ;  tdeo  non  defattgabalur  iH  casliyaltone  chrtstianorum ,  el  eo  nuln  ¡Jet 
perculsus ,  liuc  esl  appuliut,  tt  ad  agnitio»em  Dei  reduxil  mullos.  Poslquam  cepil 
conservari  in  aula  nobilistimi  r«gi$  Sanctii  causa  rettmuremdi  anima* ,  et  tquilare 
sedui»  in  eomitatu  ejus  agtUs,  ut  aspexit  eeersionem  Polmlis,  UHfU  cor  títUu  ietu» 
JM  proMdmfi».  (Despees  de  referir  las  oeafereaeiaB  qee  «oarcs  oe  so  resunracion 
mediaran  entra  «I  rar y  el  obispo,  sin  hieer  nwneioe  tnapoco  del  prodigio  del  jabeli, 
cootinúa:)  /n  perse  lsmpor«  cepit  labor  eretetre.  Postquam  ttí  rttUieaia  cripta,  ar- 
bilratus  est  epi$eomu  tacriñeare  in  ipsa:  inquit ,  faeiamnt  ei  bina  tularia  ut  offeran- 
tur  in  eis  sacra  Itoamina.  Deniqiie  intilavit  vcnusitnn  regeví  alque  rerjinnm  rtim  eorum 
posiessione  nimia  el  omnes  opliinales  ac  presula  ri'  itiin'ci  <aI  fecissenl  dedimlionem  te- 
lundum  canonualem  ju!,sionein...  h'alur  ila  perüisyimus  episcopus  reqi  serenismmn: 
ecce  qua  olim  fuera!  sponsa  riduata  ad  nupluilem  Ibalanium  est  reornata.  Nunc  elt- 
gavtuí  tibi  tiruvi  fidelem  qui  facial  ei  monilia  ex  íptc...  quoinam  non  licet  mtiti  habe- 
re  duas  usares  ne  deludant  me  fornicaiionti ;  non  potesl  homo  sertir$  duobus  dotnt- 
nis,  ila  non  potesl  duabu*  ««orífos...  IVme  etegerunl  calidum  lienwrdMS  im  mUM 
tccluiaUieOt  fui  $i  ntm  aptratur  <»  «riMMMiilit  lali  JpoMV,  iicit  s*  manere  in  mor- 
Is  «f  MR  itgtn  eifMB  te  dtviiM  sorte ;  coiicawtirt  amum  sf  trgentnm  pro  ¡apiáüut 
tt  emtnto ,  non  iUigens  niti  patrarum  iMeisom ,  fwmiam  iam  cowtswpInlT  estasis» 
ieutptores  qui  idi/ieant  sibi  pompatam  mansionem.  Bie  úti  átniaMd  m  «MlfW ,  tffí 
sine  motu  conponnnl  formam:  tila  est  ¡apidea ,  illa  est  astrifera;  hae  eaducaíis,  illa 
perpelualis;  in  is<a  cauiant  Iwviines  ,  in  %lia  resonant  angeli.  Qmd  dtcam?  mre  slu- 
díose  mercatur  Bernardus  presul  et  illi  qui  sibi  auxilium  prebuerit.  Htc  diivl  j  r/i  ík 
aspras,  illic  aceipiunl  lapides  calcedonicas  el  smaragdtcas;  hic  pavimtntum  dt  it/iij/iv 
tnbuunt;  íllie  stratum  de  auro  el  gemmis  acapmnt;  hic  daut  arenan ,  W/if  rri/ífsjirr  f 
marqarUa$  veras.  Ut  mthi  tidtlur  presul  Uernardns  cvm  suis  mercatoribus  ctrcumve- 
nit  Damiwum  in  tuit  mercemoniis...  (}uid  possumus  dicere  de  sua  caUiiilatt?  (¡vam- 
•M  sistet  in  staturaforvUaiitt  mü  cmm  Jkmno  mercatur  tl,t«iaiiflieittr  merattr 
nihil  foret  «s  ipto;  sed  «SMM  MMnM  s«p<siif iér  et  perspiettivr  illa,  fino  fwd  dnl  a 
Deo  nibUo  inisget  ex  eo.  Sigae  Inego  nn  «togio  del  ñy  Fernando  1  á  la  sszon  níMO- 
le ,  qui  patrittat  i»  éomitate  toMti  polrts,  slia»  SMstfif  ütoni  te  espía  tígnittlia.  Ms  yr 
AMislissMMitfsc /MI,  isis  tam  m^srie s>Ml;4lls  /WtpaMñi  fad»,  iota  sfrsfte  gg 
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erigía,  «Ure  los  trabajos,  dispendios  y  sudores  prodigados  «n  osle 

suelo  y  la  recompensa  inmorlal  que  promelinn.  establece  un  intrenioso 
paralelo  en  elogio  del  primer  prelado.  Aunque  conslruida  do  piedra, 
y  no  de  tapia  y  madera  como  oirás  de  su  tiempo  (1) .  la  catedral  ie- 
vanlada  tan  de  improTÍso  sobre  la  cripta  no  dení6  esesdsr  en  magnifi- 
cencia á  lo  qne  la  rudeza  del  si^o  permitís ,  puesto  que  antes  d«  Ires 
centurias  h^o  de  ser  reediflcada.  Su  principal  tesoro  fueron  las  reli- 
quias del  manir  Auloriino ,  rtiya  ndvocacion  tomó  despncs  do  las  del 
Salvador  y  de  la  Virgen ;  y  si  este  sanio  entre  los  varios  de  su  nom- 
bre es  el  venerado  antiguamente  en  Aquitania ,  sin  duda  las  trajo  de 
allá  el  re;  Soncbo  que  dominaba  parle  áe  ella,  é  POnce  6  Bernardo 
nacidos  allende  los  Pirineos ,  de  donde  tal  vez  tomó  origm  la  leyenda 
y  se  dilató  por  toda  la  comarca  la  devoción  á  S.  Anlolín  (2). 

Dueño  pacifico  de  los  reinos  do  León  y  de  Castilla,  é  invocando 
los  recuerdos  de  su  padre  y  los  de  su  suegro  Alfonso  V,  ya  que  no 
los  de  su  infeliz  cuñado ,  Fernando  I  completó  la  obra  que  ambas  coro- 
nas habían  á  la  ves  promovido.  En  26  de  diciembre  de  i059 ,  al  con- 


el  agiii;  ilU  fu\l  dapsilis  el  lai  giis ,  Míe  prodtfjus  ampiius;  ille  adqinsivU  leginiin  us- 

!fu«  ai  GaUictam,  Ate  jam  imperando  írammU  Ulam.  6*  %pte  bellando  fuil  similü 
eoni,  Uít  ieitttiando  iimilit  tigridi  forliori.  Quid  opus  tst  lauáii,  cum  omtítm  fn- 
PMfliíf  fortrnta  sil  major?  Tria  tunt  in  (o/o  mundo  Christianomm  imperio,  ts  fM- 
DMIMMR tsl  in  mtr\(i  Iberia;  de  quo  adoleteens  Fredenandus  Mégaeitate  proprÍ9Mt 
imftr  MrwMMU».  I  dflipwM  de  iatertar  una  dowcioa  d«l  mima  rej,  conelaye  con 
dM  isoorrsQtoi  «AowtrMt 

Hex  valeal  aosler  providus  per  sécula  mcíi 

Qsl  Boníae  ti  ftiM  nulta  qvoqim  Meoii  tai^t.- 


£a  letra  maj  mmU  w  lés  ahs|tt :  ÁÍIuk  afta  mlaat.  Uto  tU  mmtfmu*  Iw  wyM 

discoperla. 

(1)    í.apidum  honestiisxma  domus ,  dice  el  ciUdo  privilegio  de  Fernando  I. 

(%]  Es  sioguiar  que  eo  la  escrilara  del  rey  Sancho  no  se  mencione  ta  dedicación  del 
templo á  S.  Aololio,  y  sf  en  la  de  Veremundo  y  en  la  relMioc  de  4045.  Según  la  opi- 
nión ma$  oooon  el  ualo  venerado  eo  l*elenciá ,  y  bajo  cuya  advocación  netnoa  visto 
«rigidoa  moBaatarioB  ea  Asturíut  é  igleilM  en  Tordesillas  y  itfedina  del  Cimpo ,  es  el 
ninno cajra  cabeia  ae  caiioditbe  en  el  pnebh»  de  w  noblMe  junto 4  Cnlion,  y  que 
rttpbndeeió  ooa  mocboa'míUgfoi  cuando  Sancho  el  miyor  estuvo  en  Aquttinle  i  vi- 
llar la  cabeza  del  Baulista  ,  como  reliere  el  cronicón  del  niongc  Ademaro  citado  pot 
Pulgar.  Las  acias  de  este  sanio,  que  le  haceo  sobrino  del  rey  <le  íolosa  Teodonco, 
cenobita  en  Salerno,  predicador  de  idólatras  v  mártir  en  l'aimers  por  órden  de  no  sé 
qué  rey  tialacio  sucesor  de  Teodorico,  están  flenas  de  incoogroeocia«  y  anacronismos 
que  demuestran  haberle  formado  de  tradiciones  de  distintas  épocas  y  lugares.  Algunos 
empero  se  han  esforzado  en  prohar  hajo  la  fé  de  ioíi  fingidos  cronicones  míe  el  patrono 
de  ralcneia  era  otro  S.  Antouino  espafiol  martirizado  aíii  mismo,  ron  el  mal  forman 
competencia  otro  quo  padeció  eo  Apamia  ciudad  de  Siria  y  un  soldado  déla  legión  Te- 
bee,  que  llevavoaei  r'  " 
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firmar  las  primitivas  coneeaíoiies  al  obispo  Miro  sucesor  de  Bo-nardo, 
somete  de  un  mpdp  mas  espHato  al  dominio  del  prelado  y  dé  au  ca- 
bildo la  dudad  entera  .  <  ual({u¡rra  llegare  á  ser  su  acrecenlamiento ,  y 

á  todos  sus  pobladores  sin  ¡ndiforeiicia  de  ley,  condición  ú  oGcio.  y 
sin  qne  este  scrtorio  piuMl.i  s«r  jamás  enagenado.  Las  fjiipjas  susciladas 
por  los  obispos  de  I^on  y  de  Burgos  sobre  la  diminución  de  sus  dió- 
cesis se  acallaron  con  una  nueva  y  mas  determinada  circanscripcioo  de 
la  de  Falencia.  A  las  reliquias  de  S.  Antolin  aAadió ,  para  lümrar  la 
iineTa  basílica » los  cuerpos  de  los  santos  Vicente ,  Sabina  y  Cristeta 
que  vacian  en  Avila  olvidados;  y  aunque  luogo  mudó  de  propósÍ(o 
Irasfiriéndolos  á  Arfanz.'!  y  á  León,  mas  adelante  arropcntido  di  -t  i 
veleidad  como  de  un  pecado ,  ofreció  en  reparacioti  á  la  iglesia  l'alou- 
lina  y  á  su  obispo  Bernardo  segundo  de  q»Uí  uoinbre.  en  19  de  mayo 
de  1085 »  el  monasterio  de  S.  Gipriaiio  de  Pedraza ,  además  del  braso 
de  S.  Vicente  que  habia  retenido.  Todo-  índica  en  sama  que  la  ciudad 
se  edificó  para  la  catedral  y  no  la  catedral  parala  ciudad ,  ([tie  eclesüs* 
ticas  fueron  sus  primeras  glorias  y  prerogativas .  eclesiásticas  sus  le- 
yes ,  eclesiástico  su  gobierno ,  hasta  que  adulta  yn  y  vigorosa  pen$ó 
en  emanciparse ,  reputando  servidumbre  la  tutela  bajo  la  cual  había 
crecido. 

CAPITULO  IIL 

Palmeia  durante  Iw  siglos  mtikk. 

Reconstruíase  Falencia  sobre  las  dos  márgenes  que  en  su  primer 
período  liabia  ya  ocupado ;  y  por  la  derecha .  cubíorta  hoy  aebmente 
de  vwdes  sotos  y  loianas  huertas ,  dilatábanse  crecidos  barrios  al  re- 
dedor de  sus  nacientes  parroquias.  S.  Julián ,  S.  Martin,  S.  Estnvan. 
Sto.  Tomé  .  Sla.  Ana .  Sla.  María ,  todas  se  erigieron  en  el  siglo  XI 
6  en  el  inmediato .  y  todas  desaparecieron  del  XVI  al  XVII  después  de 
trocadas  en  erujitas  por  desciciou  de  sus  feligreses,  sin  dtjar  de  su 
existencia  otra  señol  que  una  cruz  de  piedra  (1),  á  csccpcion  de  San- 
ta Ana  qne  subsistió  hasta  nuestros  diás  en  sn  antigua  forma  al  estre* 


(4)  Para  esta  breve  i«sellatimgriicaBMlMOHMnJMbáeluiB<lieaeí^^ 
Pulgar,  lomo  11 ,  p.  4t8  de m  hiatorís,  y  de  ia  qae dqó  mimnariUi  «a  hif  iviiisraB 
aftM  del  Mgto  XVli  el  «aataige  angislral  D.  AsemioGarcfa. 
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ino  dei  puente,  y  de  Sla.  María  única  parroquÍA  eoaMTvad»  (MmU  d 
rio  para  los  I  >!»ndoi  cí;  y  hortelanos  del  conloroo ,  cuya  fábrica  reno- 
vada iiuüiiltlomeiilc  asoma  entre  los  árboles  solitaria.  Dos  puentes, 
llamado,  el  uno  Mayor  y  el  otro  las  Pueolecillas  enlazaban  esta  parte 
«scideiital  con  la  4e  oriente,  adonde  ñas  adelanle  debía  Inaférine  la. 
poblaeion  entera ,  que  entonces  no  pasaba  de  la  calíe  de  Bamo-nnevo, 
corriendo  por  la  del  Ctt6r?o  la  cerca ,  y  abriéndose  la  puerta  de  Bur- 
gos enfroiilc  de  lo  que  es  nhora  la  Compaíiia.  Virtas  eran  lodavia  los 
alrededores  de  S.  Lázaro ,  dnníle  al^^ünn.s  suponen  tuvo  su  casa  el  Cid 
oonvirliéndola  en  hospital;  Sla.  Marina  no  fué  incluida  dentro  de  los 
moros  basta  el  siglo  XVI ;  y  toda  la  vasta  estonston  de  b  Puebla  al 
este  de  la  caHe  Mayor  se  cultiTaba  á  la  saxon  bajo  el  seflorlo  del  ca- 
bildo, sin  mas  edificio  que  una  iglesia  de  S.  Pedro  aislada  en  medio 
do  los  campos.  Dentro  di;  la  ciudad  sobre  la  orilla  izquierda  no  exislian 
oiUouces  mas  parroquias  que  la  catedral  y  S.  Miguel  situada  mas  abajo 
junto  ai  rio.  Tal  es  lo  que  se  desprende  de  la  donación  que  á  sus  ca- 
nónigos hixo  en  oO  de  mayo  de  1084  ol  obispo  Bernardo  el  segundo, 
y  que  confirmó  Raimando  su  sucesor  en  6  de  diciembre  de  1100  en 
presencia  del  legado  pontificio  Ricardo ,  de  los  arzobispos  do  Toledo  y 
Arles y  de  Otros  prelados  y  abades  alli  reunidos  en  conciUo  pro^ 
yincial  (1). 

Las  crónicas  señaba  á  Paleocia  por  teatro  de  la  dramática  quere- 
lla ,  en  que  Jimena  la  hija  del  conde  Gómez ,  empezando  por  pedir 
justicia  al  monarca  contra  el  binrro  fkm  Días  matador  de  su  padre, 
acabó  por  entregar  la  niano  al  mismo  á  qoien  ya  de  antes  había  entre- 
gado el  corazón.  Querida  hubo  de  hacer  la  ciudad  al  Cid  campeador 
este  dichoso  enlace ,  que  A  tantos  poetas  y  tan  bellamente  ha  inspira- 
do desde  el  anónimo  cantor  del  romancero  hasta  el  gran  Corneille: 
pero  de  su  residencia  en  ella  no  aparecen  mas  indicios  en  el  curso  de 
su  épica  historia.  Tampoco  el  conqnisladoK  de  Toledo  Alfonso  VI  dejo 


{i)  La  primera  donación  hrchn  por  el  oliispo  Bernardo  á  la  mesa  capitular  consiste 
ou  dos  parles  del  diczniü  de  l'aieutia  ,  en  las  posqucrns  de  la  mitad  de  la  villa  con  sus 
üiohiiüs,  cii  riiediü  huerto  del  [Vilafio  con  otro  huerto  de  Saachd  Aiuari  ,  ^  la  mitad 
del  porUi^u  del  mercadv,  eu  U  iglesia  de  S.  l'edro  de  la  Puebla  \de  fmjmlahoue,  coa  su 
moQaslerio,  en  las  viñas  de  S.  Lázaro,  juniameutc  con  oíros  dereclios  que  poseía  en 
Monzón,  firijota .  Fromistó,  Camón  y  oíros  pueblos.  \  esto  añade  la  segunda  dooa- 
i  ron  del  obispo  Raimundo  la  iglesia  de  S,  Miguel  con  todas  sos  pertenencias.  No  se  es- 
prcu  et  objeto  de  la  coavocactoa  de  este  oencilio  del  a&o  1100,  ni  se  es|)Uca  la  asú- 
lencia  del  anobiapo'd»  Aitot  é  «m  smiblea  tan  diiUirte  de  m  igleiia. 
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en  Ptatencia  oIrM  hndlas  de  su  ranado ,  qae  las  mercedos  qne  otoi^ó 
en  tOQO  y  1095  al  obtsfM  Raimando  llamándolo  su  macslro  y  oonlir» 
iiiándole  las  de  su  abuelo  y  de  su  padre.  En  ia  escala  de  mullas  ó  ca- 
loñas proporcional  á  la  gravedad  de  los  delitos  y  ñ  b  dip^nidad  del  in- 
juriado, equipara  ios  agravios  (|ue  á  aquül  se  liicioreti  á  los  irrogados 
á  su  real  persona ,  y  los  inferidos  al  cabildo  cual  si  lo  fueran  á  infan* 
nnei .  fnes  los  aüeaiibroa  de  él,  i  pesar  de  sus  vastas  posesiooes  é 
tal  vez  por  causa  da  Jas  mismas,  eran  objeto  de  continuas  molestias  y 
vejámenes  en  sus  bienes  ó  vasallos  por  parte  de  los  pueblos  circun- 
vecinos Imitó  el  ejemplo  del  solwrann  m  yerno  el  conde  Raimundo 
de  liurgoña  sometiendo  villas  de  Arévalo  v  Olmedo  á  la  iglesia  de 
S.  Anlolin,  cuya  devoctOQ  de  dia  oii  diu  se  acrcceutaba.  Heliérese  t|ue 
hallindoee  de  paso  en  b  ciudad  el  primor  obispo  de  Oama  al  Tonerable 
Pedro,  áek  el  aáo  1140,  mieolns  vi^bo  «a  ]a  oapills  sublerrioea 
del  sanio .  se  cstingti'ró  la  lámpara  de  repente ,  y  habiendo  pedido  al 
Señor  que  volviera  á  enoenderec  \\ov  'ii  misma  si  eran  ayt«^nlicas  las 
reliquias  que  alumbraba,  fué  atendido  su  ruego,  y  quedó  sancionada 
con  el  pórtenlo  la  aulortdad  de  la  U adición. 

Rec&ié  d  postrer  suspiro  del  rirlooso  [M'eladoolro  Pedro  que  acs' 
baba  do  suceder  á  RsimiñHio  en  la  silla  do  Pslmcia »  naiurol  do  Agen 
en  Francia  y  uno  de  los  insignes  varones  ((uo  trajo  de  allá  con  el  do 
Osma  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Dernardo  para  semillero  de  obispos. 
Dislinguióse  enlre  lodos  el  de  falencia  por  '-ts  atiliei>ioii  á  h  oprimida 
reina  Urraca ,  y  llamado  con  eogaao  á  presencia  de  Alfonso  de  Aragón, 
loé  sumido  por  este  en  dora  cárcel  para  prívaria  de  sus  consqos.  DoS' 
pues  do  la  bataüa  de  ViadangOB ,  eayó  la  dodad  con  lu  otras  principa- 
les de  Castílla  en  poder  del  aragonés ,  cuyas  banderas  sígttioron  mu- 
chos de  sos  habitantes:  |>ero  confoderados  en  Sahagim  eon  los  de 
León,  Buidos,  Carrion  y  >iájera  parii  entablar  avenencia  entro  ios  dos 
coflsories ,  y  viendo  a\  monarca  iaitar  a  sus  eflipeúos ,  declaráronse  al 
cabo  pw  su  desfalida  seAera.  Paleneu  filé  el  puato  para  donde  citó  A 
oornúBo  ol  anobispo  do  Toledo  D.  Bernardo  i  los  prehdes ,  abades  y 
ricos  hombres  del  reino ,  á  fin  de  remediar  los  males  gravísimos  que 
afligían  á  la  vez  á  la  iglesia  y  al  estado:  en  "ITt  de  nrinltre  de  1113 
abrióse  la  asamblea  poco  concurrida  por  el  trastorno  de  los  tiempos, 
y  su  voz  se  perdió  de  pronto  entre  ©l  estrépito  de  los  combates  y  la 
confité  do  b  anarquía.  Hasta  mas  tarde,  ú  dodinar  rApidamenlo  la 
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fortuna  de  Aragón,  no  recobró  su  fibertad  el  animoso  olNspo  Pedro, 

á  quien  amó  siempre  Urraca  como  á  su  mas  leal  y  constante  servidor, 
que  lial)ia  líMiitlo  comunes  con  ella  los  amigos  y  los  adversarios  ,  lo— 
•íiiindü  alguna  vez  pisolear  á  eslos  úllinios  l  i;  y  su  firmeza  se  vio 
abundanlenienlc  recompensada  do  solo  por  la  reina  sino  por  Alfon- 
so VII  aa  hijo .  de  coya  pujama  logró  ser  tealigo  todavía. 

En  circunstancias  mas  propidas  para  estirpar  k»  desórdenea  y  bor* 
rar  las  huellas  de  los  pasados  dislurbios .  congregóse  en  Falencia  otro 
concilio  dnranlc  la  cuaresma  de  1129,  diez  años  anles  de  concluir 
aquel  largo  y  glorioso  episcopado.  Acudieron  á  él  numerosos  obispos 
de  Caslilla  y  de  Galicia  con  Raimundo  arzobispo  de  Toledo  y  el  famo- 
80  Diego  Gelmirez  do  Santiago ,  á  quien  ae  tributaron  casi  r^oa  ho- 
nores y  fiinles  obsequios  por  parte  del  jóven  nonaroa ,  q«e  aaialia  A 
la  solenmidad  éoní  SU  esposa  ñerengnela  de  Barcelona.  Condenando  y 
previniendo  las  usurpaciones  de  los  poderosos  no  solo  en  los  liinios 
sino  aun  en  el  régimen  de  las  iglesias ,  mandóse  que  no  se  dieran 
cslas  ú  seglares  só  cualquier  color ,  ni  las  poseyeran  por  derecho  he- 
reditario ,  ni  ejerciesen  poder  en  ellas ,  ni  percibiesen  sus  lercís»  ú 
otras  prestaciones ,  ni  las  recibiesen  de  so  mano  los  clérigos,  aino  qae 
lodo  ello  quedará  á  disposición  de  los  obispos  y  de  sns  vicarios.  La 
obligación  de  sincera  y  fiel  obediencia  ai  soberano  recordaba  con  ana- 
lema  ,  los  deberes  del  soberano  con  sus  pueblos  que  sin  legal  juicio 
no  podía  despojar ,  la  separación  de  los  adúllcros  ó  incestuosos .  el 
casligo  de  los  monederos  falsos  condenados  á  perder  los  ojos ,  la  pro- 
Inbicion  de  dar  asilo  A  los  traidores ,  ladrones  y  perjuros,  la  reatitu- 
cion  de  lo  robado  A  catedrales  y  monaslerioa ,  la  censura  contra  los 
exactores  de  portazgos  indebidos,  contra  los  raptores  de  bueyes,  con- 
tra los  despojadores  de  sacerdotes,  mujeres,  mercaderes  y  peregrinos, 
que  amenazaba  con  pena  de  reclusión  ó  destierro,  lodos  eslos  cánones 
indican  hasla  qué  punió  se  habia  entronizado  la  violencia  relajando  los 
vincules  sociales.  IT  como  la  licencia  de  costombres  nada  habia  respe- 
tado. A  los  clérigos  se  les  ordenó  despedir  sos  concubinas  decbradaa 
y  abstenerse  del  ejercicio  de  Isa  armas,  á  los  mongos  errantes  volver  A 
sus  monasterios ,  á  los  obispos  no  rcicnerlos  sin  licencia  de  los  abades 
y  reducir  á  concordia  los  disidenles.  La  espada  misma  de  la  escouiu- 

(4)  VéaoM  auris  la  pág.  S38  los  ténnioM  eo  qne  ae  «preaa  la  leiaa  al  haeer  do- 
oMioB  del  lagar  de  Magaz  al  pretade. 
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üíon  liabia  enmohecido ,  y  para  reslituirie  sa  temple  se  vedó  acoger  á 
los  cscomulgados ,  y  admilirlos  de  una  diócesis  en  olra^  y  aceptar  ios 
dieimos  y  donativos  que  ofrecieran  como  por  sacril^o  soborno. 

Harto  recieDles  nevaba  Falencia  las  cícntríeea.de  aqnella  época  ca- 
lamitosa para  conaenlir  que  de  nuevo  las  abriese  la  guerra  intestina; 
y  asi ,  cuando  vuelto  de  su  destierro  el  conde  Pedro  de  Lara ,  pasó 
de  favorito  de  la  reina  madre  á  defensor  del  ambicioso  padrastro,  lla- 
mando otra  ver  á  Casiilla  los  liucsles  aragonesas  á  trueque  de  satisfa- 
cer sus  vengativos  reiicoieis ,  la  ciudad  en  cuyos  muros  se  babia  gua- 
recido Goo  SU  yerno  el  conde  Beliran  y  con  otros  poderosos  descon- 
tentos .  abrió  ha  puertas  al  li^timo  soberano  y  le  entregó  los  rebeldes 
que  atentaban  al  honor  del  trono  como  en  otro  tiempo  al  del  tálamo 
real.  Túvoles  el  rey  preso-  *mi  I  pon  basta  que  roflituveron  los  pueblos 
y  castillos  usurpados  ,  y  los  dejo  ir  vacíos  y  sin  honra  usando  con  sus 
personas  de  clcmeDcia  (1).  Después  del  1130  en  que  esto  sucedu  por 
el  otes  de  enero,  baflanws  á  manado  en  la  capital  de  Campos  á  Alfon- 
so el  emperador,  que  la  tiátó  con  su  esposa  en  5  de  diciembre  de 
1135  permaneciendo  en  ella  todo  el  siguiente  afto,  que  en  1138  y 
i  l  io  residía  otra  vez  alli  otorgando  gracias  y  privilegios  á  su  iglesia, 
(jue  por  la  Navidad  de  1155,  casado  ya  segunda  vez  con  Hica  de  Po- 
luuia ,  armó  caballero  en  la  misma  á  su  hijo  Fernando  designado  pora 
rey  de  Lecm.  La  repetida  coiirmacioñ  de  las  mercedes  de  sm  antepa- 
sados con  facnltad  de  vender  y  cambiar  los  bienes  poseídos ,  la  dons' 
cion  de  Villamuriel ,  la  reitmda  entrega  del  seflorio  de  la  ciudad  sin 
mas  reserva  qne  la  de  poner  sus  usages  y  fueros  al  abrigu  de  toda 
nnidanza  á  no  mediar  e!  beneplácito  real .  la  concesioii  de  deroclio  de 
behciriii  ni  obispo  y  de  íueio  de  infanzones  á  ios  canónigos  .  acredita- 
ron una  y  otra  vez  la  heredada  piedad  de  Alfonso  YII  acia  la  catedral 
de  S.  Anlolin ,  i  la  cual  tampoco  olvidó  en'  sus  dádivas  innumerables 
SN  hermana  D.'  Sancha,  Otorgándole  en  1142  la  villa  de  Oraolio  junto 
á  Paredes.  Mayores  vincules  de  gratitud  ó  benevolencia  ligaron  sin  du- 
da con  aque!  templo  á  I).'  l'rraca  bija  del  emperador  y  viuda  del  rey 
García  de  Navarra  ,  si  os  .su  cadáver  el  que  realmente  descansa  en  el 
.sepulcro  colocado  á  espaldas  de  la  capilla  mayor  í^l). 

(1 )  iim  diro  M  msM  cóo  Iw  veadA*  el  eonde  Rodrigo  Maritnei  adalid  del  rey , 
pues  aaciéndolM  eoo  los  bueyes  los  liízo  arar  y  comer  yerba  cd  los  pesebres  y  beber 
en  las  balsas,  hartáodolos  de  igaomioias,  scauo  retiere  lá  crónica  latina  de  Alfonso  Yll. 
(S)  No  bay  mas  doeuoienlo  qve  el  cpiUho  que  acredite  el  eaüerro  de  esla  jNrince- 

Ü^iHo  —  o^f^U 
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Al  obiipo  Pedro  1  hahia  socnfido  el  II  qve  miirié  m  m  nbe  sí  en  V 
el  sitio  de  Almería  6  en  el  eonetlío  de  Retns  ácia  1148.  y  á  esle  7 
reemplaió  Rúmundo  II»  é  ijuion  llamaron  líu  los  reyes  Sancho  III  y 
Alfonso  VIH  sti  hijo,  como  do  la  iioIjIí'  f;imilia  Minerva  enlazaila 
probableuieiile  con  las  de  la  madre  ó  do  la  osposa  del  j)rimoro.  Aconi- 
paüó  el  prelado  en  1170  al  joven  Alfouüo  ú  des¡K>sar.se  eii  burdeos 
cen  Leeiior  de  li^lenra,  y  esperímenló  en  todas  ocaskmes  su  reveren- 
cia y  su  caríAo  i  fuer  de  deudo.  Babia  por  esle  tiempo  crecido  pro^ 
giosamento  la  ciudad;  y  por  indicación  del  discreto  rey  quo  compren- 
dió llegada  la  hora  do  la  mudanza  ,  otorgo  el  cclcsiáslico  procer  á  los 
vecinos  mas  amplias  y  generosas  lovos  ,  sacriíicando  parle  de  sus  de- 
rechos al  alivio  y  prosperidad  de  sus  sometidos.  Firmo  los  nuevos  fue- 
ros el  obispo  Haimundo  á  ^  de  agosto  de  1181  en  una  aldea  de 
AréTalo ,  y  en  31  de  julio  Alfonso  VIU  le  había  ya  cedídp ,  en  liberal 
indemnización  de  lo  que  perdía,  el  monasterio  de  S.  Salvador  del 
Campo  de  Muga  ,  Sla.  María  de  Labanza .  Sla.  Gros  de  Areftos,  BaAes, 
Villavef;a  y  demás  ielosins  y  lugares  que  forman  ácia  las  montañas  de 
Lióvana  el  oslado  do  l'oriiia  poseído  por  sus  sucesores  con  título  de 
condado  ^1}.  Tres  años  atrás,  en  1178,  habíale  dado  pleno  dominio 
sobre  los  moros  y  los  judíos  avecindados  en  Falencia »  aquellos  junto 
á  S.  Miguel .  estos  alrededor  de  S.  Julián  allende  (á  río ,  para  que 
solo  á  él  pechasen ,  eximiéndolos  de  cualquier  tríbulo  6  alcabala  real, 
pero  sujotándulos  á  contribuir  coQ  el  concejo  á  las  cargas  comunes  y 
á  la  fábrica  de  los  muros  (^¿j. 

sj  tMi  Li  l  aieiiral  de  Paicncia ,  en  !a  cual  na  e^isle  menuiri;\  de  rumiaciones  ali^unasde 
la  iiiisrn.i ,  al  paso  que  el  nionaslerio  de  Sandoval  atirma  posucr  sus  restos  al  tenor  de 
una  cscriiurn  de  1 178.  Nacida  de  Gonlrodc  nohic  asturiana  ,  desposada  solemnemente 
cii  1  lii  con  Garda  rey  de  Navarra  eo  la  ciudad  de  Leen,  viuda  en  1450,  reioa  de 
Asturias  por  merced  de  su  padre  de  1453  i  <  t64,  nada  ha  dejado  que  ignorar  mu  qoe 
la  suerte  de  sas  últimos  años  y  el  lugar  v  data  de  su  bltecimieatii.  Véaose  las  pégi- 
nas  106,  1i8,  S87  V  382  del  lomo  de  Asturias  y  León.  El  areediaBO  del  Alcor  dice 
qae  aiaríó  en  PalnciaaAe  de  ilU ,  cd  lo  cual  hay  error  manifieslo  dn  niate  j  Um 
aAos  por  lo  menoi  6  de  doble  BAmero  til  vei.  El  epitafio,  cuya  antmlieidad  no  eiti 
bastante  comproluda,  sédala  por  fecha  de  su  muerte  el  42  de'oclubrc  de  4189. 

(I)  Trae  el  documento  Pulgar,  pero  sin  duda  c(|uivocó  de  un  afio  la  fecha,  po- 
niendo era  MCCXVIll,  en  ve?,  de  MtXlXVÍIU  ,  pues  habiéndose  otorgado  al  afloqnin* 
to  de  la  toma  de  Cuenca  que  fué  en  H77,  corresponde  al         y  no  al  H80. 

'2;  En  el  archivo  municipal  de  falencia ,  al  cual  debemos  la  mayor  parte  de  los  do- 
cumentos y  noticias  que  nos  han  servido  para  la  formacioo  de  este  capitulo,  copiamos 
el  siguiente  privilegio  dado  en  Valladolid  a  M  de  abril  de  4494:  Pr$sentibus  ac  futu- 
ns  notim  $U  ac  manifettum  quod  ego  Aldefonsus  Üei  gratia  rtx  CasteUe  et  Tolett  «na 
cum  uxore  mea  Aliinor  rtgina  et  eum  fUio  meo  Ferrando  faeio  carlam  itntilvtionis 
et  iUUfüüalii  wbi$  wwMrao  PaltHtUu  wrbii  conctfio  prwMnli  tí  fvtwro  «I  film  »t 
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Levantábanse  estos  ¿  la  sazón  en  drealo  mas  dilatado  al  rededor 

de  la  ciudad ,  porque  iA  antíguo  recinto  venia  ya  tan  estrecho  ¿  sn 
desarrollo  malerial ,  como  á  sus  necesidades  morales  los  fuf  ms  primí- 
(ivos;  y  pn  4190  se  hallaba  ol  rey  activando  con  sn  presíMicia  nquellas 
obras,  á  las  cuales  nadie  se  evadía  de  coadyuvar .  ni  aun  los  escusa— 
dos  dd  cabildo.  A  este  ensanche ,  que  duplicó  por  lo  menos  el  case- 
río  sobre  la  orUla  iaqoÍOTda ,  abarcando  la  actual  calle  Mayor  y  i^ran 
|iar(o  sino  la  totalidad  (]<■  los  oslciisüs  harrios  dti  la  Puebla,  debió  sin 
duda  Alfonso  Vil!  el  Ululo  de  sogundo  iundadnr :  por  psio  so  I«»p  pn 
antiguos  (Mulicos  que  Patencia  l'iu'  por  fl  poblada  en  i  196  dia  de 
[Nuestra  Sciiora  de  agosto,  fecha  sin  duda  en  que  se  terminó  la  nueva 
cerca.  Tal  vez  entonces  el  cabildo ,  coya  era  como  hemos  dicho  la 
propiedad  de  a^nel  terreno  ,  dividió  au  jnrisdiccion  de  la  del  obispo, 
<]i)c  antes  ejercian  de  mancomún,  é  instituyó  merink»  aparte  para  el 
barrio  ntio  va  mente  poblado ,  el  cual  juntamente  con  el  merino  mayor 
y  con  dos  alcaldes  ordinarios  de  nombramiento  episcopal  gobernó  la 
ciudad  por  muchos  sij^los  ,  prestando  todos  juramento  de  obediencia 
la  justicia  real,  l^or  su  parte  creó  el  rey  cu  Palenciu  y  en  los  pueblos 
cooulcanos  alcaldes  de  iMintandod  que  guardasen  sos  d«redios  i  los 
vecinos,  sin  lener  que  rocnrrír  al  b¿rt»are  medio  de  tonoarae  prendas 
en  vmdicacíon  de  sus  agravios  (i).  De  esta  siurie  vino  á  formar  un 
concejo  poderoso  y  libre:  y  Tendiéndole  en  \\\H  por  dos  mil  y  cien 
áureos  los  montos  de  Dueñas ,  dióle  ocasión  de  dilatar  su  territorio. 
No  es  mucho  pues ,  que  dócil  al  llamamiento  del  buen  monarca  á 


teris  teilns  ct  ovm\  suriesnoni  vesíre  ;)cr;if(uo  lalUuratn.  Siiilw.i  ¡laque  ut  oinnesju- 
dci  et  maur\.  qm  nimc  c!  m  posterum  tinque  in  finem  tn  Palentta  habxtavennl^  wbts- 
enm  in  factndenu  vetlrii  tt  jiectis  rl  opere  muri  el  valluruiii  pecíert,  ti  ah  ümm  alio 
Inbiiln  rtgio  el  resalí  txacítone  swe  ijraramine  sint  liberi  ¡>rursus  el  absoluti.  Siqins 
lero  hanc  carlam  infringere  seu  dimimure  presumpwit ^  iram  Domini  ovutipoUniis 
lituano  uicurrai ,  e(  regit  parli  mitU  avr«M  I»  Omto  ftr^hOt tí átia^mm  fwod  M- 
bis  inluUrit  duj>lieatim  mtiíMt. 

(1)  Kxiste  en  el  cilado  «rcliive  ana  cédala  espedida  eo  PaleocU  i  6  de  noviembre 
<le  i  ÜD  de  poner  coto  i  im^nle  abiuo:  Onnt6i»  «mmlit*  é»  viemüaU  Pa^ 
Icefíé  a  fdíit  ad  quos  littm  ití9  ptroentrint ,  taham.  M«aé»  et  frmittr  itfmtd»  w 
ali^uis  pignoret  homines  PaUntie  de  Campo  nec  in  alio  toco,  quia  soUuram  ittantmam 
fech  de  petndra  non  feci  de  hominibus  Palenlie.  sed  in  Paientia  constitui  alcalaes  de 


hrrvuinüate  qui  emendabunt  querelas  hominibus  de  vieinitaíe  Palenlie ,  el  tn  nnoquo 
í/tif  concilio  de  ñcinitate  Palentit  timilifer  mando  alcaldes  powi  bonoi  Aominc.v  (¡ni 
mterelas  liominum  Palentie  sine  peindra  de  Campv  fí  oc  i'io  loco  [oras  ri//íifn  de  ra- 


lentia  eniendeni.  Qui  vero  pffjnoravtrit  in  du^um  re$liiuet.  Qmeumque  autem  contra 
mandaltm  mcnm  Iwiiunm  (/cV'a/nlWMCM^a  mI  ÍB«lf»Í0M  («MU  PtítaHamfig' 
noravvrH,  iram  meam  incurrtt. 
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'  quien  tanto  debia ,  acudiera  en  Iropol  la  jiivenUid  Palenliiia  á  la  i^lo- 
riosa  espedicion  de  las  Navas  en  pos  de  su  oltispo  Tello  y  á  las  ói— 
deoes  de  Juan  Fernandez  Sanelion ,  peleando  con  tal  denuedo ,  que 
«I  {MÍmitiTO  blasón  de  castillo  dado  i  la  ciodad  por  Femando  I ,  me- 
reció aúadíi-  la  cim ,  cuyo  triunfo  aseguró  aquella  jornada. 

Mas  insigne  aunque  menos  durable  monumento  de  su  protección 
legó  á  Palencia  Alfonso  VMI.  hablamos  de  la  universidad,  la  primera 
que  se  erigió  en  E^^paita  ,  y  ú  cuyo  cjcmplu  movido  de  rivalidad  fundó 
luego  el  rey  de  Lcon  la  Salmantina.  Desde  mucho  tiempo  atrás  poseía 
aquella  un  estudio  general  acreditado  aal  por  la  frecuencia  de  discípu- 
los como  por  la  instrucción  de  los  profesores  (1) ;  y  eti  él  bebió  Santo 
Domingo  la  doctrina  con  que  habla  de  confundir  á  los  Albigenses ,  al 
paso  que  vendiendo  sus  libros  para  socorrer  á  Ins  víclimas  del  bam- 
bro ,  ensayaba  precozmente  ius  maravillas  de  su  caridad.  Cütnenziili.i 
el  siglo  XIU ,  cuando  el  rey  Alfonso ,  aprovechando  las  breves  treguas 
de  sus  campañas  victoriosas ,  Ihinió  de  Francia  y  de  Kalia  célebres 
maestros  en  todas  las  facultades ,  y  con  grandes  salarios  logró  fijarlos 
en  Pnlcncia  para  que  fuese  esta  dentro  de  su  reino  el  emporio  de  la 
sabiduría.  La  pronta  muerte  del  fundador ,  la  aí^itada  memoria  de  En- 
rique 1  .  el  rápido  incremento  de  la  universichid  oompelidora,  cual— 
(pucra  de  estas  causas  ú  otras  que  ignoramos  sofocaron  casi  en  su 
gérmen  tan  mj^nilica  institución;  y  el  arsobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo, 
que  asistió  6  su  nacimiento  en  1208 ,  alcanaó  ¿  ver  antes  de  su 
eslincion  casi  completa.  Probó  á  reanimarla  en  1262  el  ponllGce  Ur~ 
baño  IV  á  in-^lnnria  de  los  palentinos ,  oshMulicndo  á  sus  catedráticos 
y  alumnos  los  prÍMlo^ios  ó  inmunidades  df  los  de  Paris«('2);  mas  nada 
bdslu  á  detener  su  ruina ,  y  antes  de  acabar  la  niisiua  centuria  se  ha* 
liaba  dettnitÍTamettte  trasladada  á  Yalladolid.  Ni  siquiera  menMNria  ha 
quedado  del  local  que  ocupaba ;  tal  vex  contiguo  ó  la  catedral  primiti- 
va ,  fué  incluido  en  la  mieva  construcción  del  siglo  XIV.  El  prematuro 
fln  de  estas  esctiein?  prclcmle  esplicarlo  una  tradición  sangrienta  no 
comprobada  por  documento  ó  noticia  alguna  contemporánea ,  contando 


Mam 


Mmiians ,  dice  S.  AntODÚo  de  Florencta  bibiindo  de  dicho  estudio,  tam  m»l' 

p  MMMrsM  $eMarum  qtiam  $tuiiosa  perfedione  ioaanm. 
(t)  Pttétici  singularmente  es  la  alegoría  coa  que  comieoza  esta  bula.  CoUbat  h<u- 
lenus,  d\co ,  deliliarum  horliun  civilas  PaUnlirm,  de  sub  cujus  porlis  fon$  irriguus 
emanabal;  hortus  tlie  proíecto  (rucius  uberes  producebat,  quorum  tuavitatetn  et  dul- 
ttimm  «d  4mr*Q9  miradt  partn  fmitii  a/hmita  dmeetal. 
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que  la  venganza  popular ,  provocada  por  el  adullcrio  de  uno ,  degolló 
simultáneameale  á  los  esUidianti»  en  una  ooche ,  cada  cual  en  su  po- 
sada. 

Al  morir  el  vencedor  de  I»  Navas  dejó  por  uno  de  sas  cnalro 

albaccas  al  obispo  Tello  .  que  empicó  su  aulorídad  con  el  rey  menor 
para  baccric  reparar  cicrlos  perjuicios  irrogados  por  su  padre  á  la  igrle- 
sia  l*alenlina.  Nombrado  coa  el  de  Burgos  por  el  ponlílice  para  averi- 
guar el  parentesco  do  lüiirique  I  con  Mafalda  princesa  de  Porlugal ,  de- 
claró la  nulidad  del  consordo  que  acababa  de  colorarse  en  Falencia 
y  en  el  cual  cifraba  D.  Alvaro  de  Lara  la  prolongación  de  su  despótica 
tutoría.  Habíala  arrebatado  este  á  la  beraiana  del  joven  soberano »  la 
inmortal  Bercnguela  ,  induciéndola  por  conducto  de  Garci  Lorenzo  ciu- 
dadano de  Falencia  ,  á  (¡uicn  con  dádivas  y  promesas  habia  ganado ,  á 
renunciar  en  él  un  cargo  tan  espinoso ;  y  el  primer  uso  que  bizo  de 
su  poder  foó  echar  de  la  corte  y  luego  sitiar  en  Autillo  á  It  magnáni- 
ma aefiora.  Estaba  en  armas  por  uno  ú  otro  bando  toda  la  tierra ,  míen' 
tras  el  real  mancebo  cum^dos  apenas  los  trece  años .  y  disgustado 
del  espectáculo  de  la  guerra  civil  á  que  le  babia  arrastrado  mas  de 
una  vez  su  ambicioso  tutor  .  se  ilivcrlia  en  Palencia  cierto  dia  de  pri- 
mavera cu  un  patio  del  palacio  episcopal  con  juegos  y  compañeros 
mas  propios  de  mi  edad.  Una  leja  desprendida  á  impulsos  de  una  pie- 
dra que  inadvertidamente  se  lanxó  vino  á  herir  aquella  inocente  cabe- 
za ,  y  con  su  muerte  acaecida  once  días  después .  en  6  de  junio  de 
I2i7,  en  vez  de  acrecentarse  los  malos  del  reino,  por  una  singular 
coincidencia  se  remediaron.  Cuando  á  posar  del  secreto  ciiiilndosanienle 
mantenido  por  los  Laras  á  lin  de  alargar  con  el  su  gobierno  .  se  di- 
vu^  la  triste  nueva  por  la  cuidad,  y  marchó  el  obispo  4  Tariego  en 
busca  del  cadáver  que  habiisi  sido  ocultamente  estraido ,  para  acompa- 
Aarle  con  la  debida  pompa  á  su  sepulcro  preparado  en  las  Huelgas ,  el 
llanto  vertido  por  el  mnlogrado  principe,  cuyas  esperanzas  aguaba  la 
impopularidad  del  regente  .  se  mezcló  con  las  ovaciones  Iribuladas  á 
Berengucla  y  á  su  hijo  Fernando ,  que  entraron  á  asegurarse  de  la  fi- 
delidad de  los  Palentinos  antes  de  su  lolemne  proclamación  en  Valla- 
dolíd. 

De  las  glorias  del  nuevo  reinado  cúpoles  asi  mismo  una  honrosa 
parte ,  especialmente  en  las  campañas  de  Kslremadura.  El  obispo 
Tello ,  que  tanto  contribuyó  á  afianzar  la  corona  en  las  sienes  de  San 
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Fernando .  brilló  de  coaliruiu  cnlre  sus  consejeros  iua.s  venerables  en 
la  corte  y  ea  el  campamento ,  y  para  ayudar  á  la  aanta  guerra  le  ce- 
dió jiberalmeote  las  tercias  de  UnieAa  y  so  comarca.  Restablecido  con 
aeTeras  le^ea  el  órden ,  perdieron  la  vida  y  los  bienes  los  que  al  am- 
paro de  sus  coslillos  crcÍ  Hi  poder  entregarse  i\  I<hIo  escoso  burlando 
la  justicia  real  (i);  fueron  i  i  r  . idos  con  hierro  y  admiiidos  á  peniten- 
cia los  que  disolviendo  la  mudad  religiosa  pretendían  inocular  en  la 
dudad  ks  errores  albigenses  importados  de  la  otra  parte  de  loa  Piri- 
neos; Seftalóse  aqud  «piacopado  con  la  fandadon  de  los  oonvefllos  de 
dominicos  y  franciscanos  de  Paleucia  .  primicias  ambos  de  su  órden 
respectivo  ,  v  con  la  ruidosa  conver?iüii  de  S.  Pedro  González  Teimo, 
sobrino  del  prelado  y  deán  de  la  ii;le.sia  ,  (\uc  hundido  en  el  lodo  y  hu- 
millado en  el  momento  de  ostentar  á  caballo  sus  profanas  galas ,  trocó 
su  prebenda  por  el  retiro  de  un  oleastro  y  por  las  fa^as  de  la  pre- 
dicaóon.  Murió  D.  Tollo  en  124^ ,  y  od  ves  de  reposar  con  aaa  pre- 
decesores en  la  antigua  claustra  do  la  catedral  legó  sus  despojos  al 
colegio  de  Tríanos  junto  á  Sahagun  que  para  los  dominicos  liabia  fun- 
dado. D.  liodrigo  su  sucesor  siguió  con  no  menor  asiduidad  las  cam- 
pañas del  conquistador  de  Sevilla  ,  en  ia  cual  obtuvo  heredamientos  y 
en  Campos  la  villa  de  Mazariegos  con  sus  pertenencias  y  vasallos. 

AlTouso  X.  acumuló  códulas  y  ordenanzas  como  su  padre  banflas 
y  conquistas;  y  desdo  el  principio  de  so  reinado,  en  18  de  julio  de 
1250 ,  concedió  á  Patencia  el  fuero  real  que  acababa  de  formar,  sus- 
tituyéndole al  del  obispo  Raimundo  ,  otorgó  exención  de  moneda  fore- 
ra al  prelado ,  cabildo  y  clero ,  dispuso  la  forma  de  "guardar  los  bienes 
episcopales  durante  las  vacantes  y  la  del  lioinenage  que  á  la  entrada 
del  nuevo  obispo  debía  prestarle  el  concejo ,  aprobó  en  fin  la  avenen- 
cia acordada  entre  este  y  los  canónigos  sobre  los  escnsadoa  ó  francos 
de  tributo.  Obligado  por  sus  dispendios  y  prodigalidades  á  mendigar 
asi  de  los  vecinos  como  de  lo  iglesia  frecuentes  donativos,  liasla  obte- 
nerlos cada  año ,  declaraba  siempre  recibiríos  por  mera  voluntad  de 

;i)  Otro  ejemplo  (le  las  jiislicl.is  de  Fernando  el  Santo,  semejante  .il  i|iie  rccorda- 
iiiüb  CQ  la  Puerln  del  Sol  de  Tuledo  ^[•.  295  dcJ  tomo  de  Castilla  ia  iNueva),  nos  suiui- 
uiblrn  uoa  cédula  de  venUi  que  tu7.o  ni  citado  obispo  p^r  tt77  maravedises  de  oro  de 
Jas  tierras  y  vasallos  (jui;  habían  pertenecido  á  («onialo  Gon7alc^  en  Melj!!»r  y  en  ln 
puente  de  Viicro;  oc  chia  heredad,  dice,  tomé  e  vendí  por  el  mío  nicrmo  (me  iimio,  o 
por  mujeres  (|ue  forzó,  c  por  muchas  maldades  que  me  iiio  en  mi  reino.'  Pulgar  trae 
cqLiiviicüdci  la  rra  de  üsto  documento,  que  CU  vei  de  MGCXXXl  dslN  ser  aesio 
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los  donantes  y  no  por  derecho  ó  eosUmibre  de  que  pudieran  preva- 
lerse los  reyes  poslcriores  I  .  Para  reanimar  ol  docaido  espíritu  guer- 
rero ,  recordando  los  s^rvicios  prestados  por  los  moradoros  :i  su  glo- 
rioso padre  y  á  él  misino  anlcs  que  reinara  ,  dió  franquicia  a  los  que 
tuvieran  cabaUe  y  armas »  y  lodos  loa  aAos  que  salieran  á  hueste  les 
dispensó  del  pago  de  marliniega  (3).  No  bráuiroii  estas  concesiones 
para  que  Paicncia  dejase  de  ser  en  4371  el  primer  foco  de  la  conju« 
ración  de  los  grandes  descontentos ,  que  acaudillados  por  el  infante 
I).  Felipe,  D.  Nufio  de  Lara  y  D.  Lope  de  Haro  ,  recibieron  altiva- 
mente un  mensaje  del  rey  despachado  desde  Murcia ,  desechando  sus 
propuestas  de  paz .  y  llanMide  alevosamente  centra  su  teflor  y  so  pa- 
tria  los  aceros  de  Navarra  y  Portugal  y  hasta  las  infieles  cimitams  de 
Granada  y  de  Marruecos. 

Mayores  escándalos  presenció  y  favoreció  tal  vez  la  ciudad,  cuantío 
rodeado  de  innumerables  seguidores  el  principe  0.  Snncbo,  exigia  desde 
allí  á  su  abandonado  padre  la  abdicación  de  la  corona.  Vio  también  bajo 
el  nuevo  mando  turbulencias  y  ligas  de  ricos-hombres,  pero  reprimidas 
con  mano  harto  mas  ftierte,  sin  dejárseles  apenas  tiempo  de  organizar* 
se.  Tío  materno  de  Sancho  IV  suponen  algunos  al  obispo  de  Palencia 
D.  Juan  Alfonso ,  al  cual  otorgó  entre  otros  privilegios  el  de  poner  los 
pesos  públicos  y  percibir  su  renta;  pero  mirando  por  la  libertad  del 
concejo  aliado  nalural  del  trono  ,  manifestó  en  líST  que  ni  de  infante 
ni  de  rey  habia  sido  su  intención  dar  al  prelado  el  señorío  ni  las  alza— 
das  ni  el  potter  de  nombrar' idcaldea  de  la  hermandad .  ni  privar  á  la 
dudad  de  ana  derechos  sohre  moros  y  jodies.  Hallóse  en  ella  el  bravo 
rey  en  1291 ,  e  ovo  gran  placer,  dice  la  crónica ,  de  tantos  frailes 
aijtiutnffn^  en  el  cnpilulu  ij;cneral  que  allí  celel)ral)a  l;i  orden  de  Santo 
üoiniiigo;  presidirdo  l'ray  Munio  de  Zamora,  que  dcjiueslo  luego  del 
generalato  por  el  ponlíHcc  y  privado  de  la  mitra  Palentina  que  en 
cempenaacion  le  confiriera  Á  soberano,  falleció  m  Roma  nneve  aflea 
adelante  sobrellevando  rengnadamenle  sos  inmerecidos  contratiempos. 
Ignoramos  qué  desórdenes  y  alentados  perturbaron  después  el  sosiego 
de  Pnlencia :  lo  cierto  es  que  blandiendo  la  espada  de  la  justicia  vol- 
vió allá  á  liaes  de  1293  el  riguroso  monarca,  y  no  la  envainó  basta 
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saii^lacci  la  viudicla  cumplidainciile,  no  úu  escepUiar  aun  del  perdón 
á  los  presos  y  ú  los  fugitivos  (1). 

Con  8tt  muerte  abrióse  la  época  naas  agitada  y  maB  glorkMn  para 
los  Palentíoos,  la  meoor  edad  de  Fernanda  IV  bajo  la  regencia  de  Ma- 
ría de  Molina.  Convocadas  para  aquel  punto  las  corles,  concibió  la 
prudente  reina  el  luedio  do  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  á  sti  suegra, 
a  su  cuitado .  á  cuantos  tratuban  en  fín  de  arrebatar  á  su  hijo  el  i dro, 
entendiéndose  desde  Valladolid  con  Alonso  Marlinez  distinguido  ciu- 
dadano, cuya  discreción  y  energía  logró  neatralixar  la  .mayor  ittOuen* 
cia  de  Juan  Fernandez  gefe  del  partido  opuesto.  «¡Quél  esclamó  en  el 
concejo  al  oír  qqe  el  infante  D.  Juan  pedia  enlrar,  reclamando  nada 
menos  que  mil  maravedís  de  vian«la  para  sí  y  su  coiniliva:  ;íjiió  diría- 
mos al  rey ,  (|uc  ha  ordenado  en  corles  non  le  diésemos  ;i  i-l  para  yan- 
tiir  üinon  treinta  maravedís ,  cuando  ñus  demandase  al  tanto  u  masr 
¿qué  diríamos  á  los  oíros  infantes?  Cierto  que  de  ningún  desafuero 
haTcmos  por  que  querellarnos  en  adelante ,  pues  tal  demanda  consen- 
timos de  quien  no  es  nuestro  seftor  natural.»  Acogió  el  pueblo  con 
aclamaciones  estas  palabras ,  marchando  en  tropel  al  convento  de  San 
Pablo  donde  deliberaban  ya  las  corto* ,  para  que  confirmasen  la  ne- 
gativa; y  de  ahí ,  á  impulsos  del  tt  inur  iidundido  diestramente,  se  pa- 
só ú  negar  la  entrada  á  infantes  y  ricos  huiiiLi  es  que  pudieran  lomai'se 
por  violencia  lo  que  por  derecho  se  les  reusaba.  Grande  fué  la  sorpre* 
sa  y  el  eno|o.de  D.  Juan  al  bailar  levantado  el  rastrillo  dd  portal  de 
Sta.  María,  y  al  verse  esctuido  di-  Influir  en  las  resoln  i  ii  s  de  la 
asamblea ;  pero  mayor  (aé  su  despeclio ,  cuando  admilidu  en  ella  una 

(I .  So  conocemos  este  suceso  sino  por  la  cédula  que  liallamos  eo  el  archivo,  dadt 
eu  Paleada  por  Sancho  IV  en  S2  de  enero  de  1294.  «Sobre  querellas,  dice,  que  nos 
ovieroa  fiselias  muy  malas  c  muy  desaguisadas  por  uicogua  de  la  justicia  que  se  non 

cuinplic  CD  I'aUMici.i  (ivicnios  dt;  vt'riir  v.  Kl  m.iniiniiKis  í:wn'  sobre  rifo  pes(]uisa  gene- 
ral, c  en  aquellos  que  toiiM»  l;i  pesquisa  cuiiiíjUcuíüs  uu  clki»  la  jusiií'ia  con  dereclju. 
El  el  concejo  pidiónos  merLed  que  pues  la  |J€squisa  fuera  fecha  e  la  justicia  aviemos 
coniplida  en  los  que  tnii\  ien ,  diéremos  al  concejo  por  quilos  de  las  otras  demandas  que 
tíHitni  cliijs  a\ienKts  en  r;i/.üu  dest.i  pesquisa,  Et  nos  por  les  íaeer  hieii  e  tiierced  e  por 
muchos  servicios  que  ñus  ticiuron  a  nos  e  aquellos  onde  nos  venimas  ¿  nos  facen ,  lo- 
viemos  lo  por  bien  el  dárnosles  por  libres  c  por  quitw  da  lado  ^oanto  t»  pasado  en  ra- 
zón de  esta  pesquisa  fasia  el  dia  de  hoy  en  cualquier  manera,  niTO  aquellos  que  nos 
tenemos  en  la  nuestra  prisión  que  tenemos  por  bien  que  catea  y  4  le  nuestra  merced, 
et  otrosí  aquellos  que  dieron  por  lechores  los  nuestros  alcaldes...  el  otresi  los  4{no  son 
roydos  que  rueron  aptasades  e  non  vinieron  i  cumplir,  que  non  tenemos  por  bieo  que 
enlren  en  esta  merced  que  nos  racemos.»  llanda  en  seguida  que  se  rompan  tus  proce- 
ses meoes.  les  de  los  esceptuados.  Tal  vez  fueron  estos  Ion  alborotos  ocurridos  cu  el 
obispado  de  fray  Mnnio  de  que  mas  adelanle  se  hablará. 

 .  „  o%4^§ 


S  (205; 

^  vez  anlcs  du  ilisuiversc,  se  estrellaron  en  la  reverenle  lirracza  de  ios 
ornes  ¡mam  sus  malignas  insinuadoaes  cootra  lo.reina  y  sas  afectadas 
inquietudes  por  la  libertad  do  los  pneUos.  * 

Apelóse  de  las  conferencias  á  los  at  iiins  y  Pnleucía  se  apresuró  á 
reparar  sus  muros  para  soslrnor  los  dcroclios  del  roy  niñn  y  di'  la  mag- 
nánima lulora.  Dueñas  .  Ampuüia  ,  i  ariego  ,  Mnj,Mz .  I'nloii/.ueta  .  Mon- 
zón ,  Paredes ,  Becerril ,  lodos  los  caslillos  de  las  cercanías  ocupados 
por  el  in6nle  D.  Juan ,  por  D.  Alfonso  de  la  Cerda »  por  D.  Juan  Nu- 
fies  de  Lara ,  ceAian  y  ahogaban  la  capital  con  un  circulo  de  hierro, 
derramando  liasla  sus  puertas  el  estrago  y  la  tnalanza  ;  campos  talados, 
mieses  incendiadas,  vifnis  y  Imerlas  arrancadas  de  raiz,  molinos  y 
aceñas  derruidas,  robos  de  ganados,  muertes  de  hombres,  fueron  ol 
resultado  de  incesantes  escaramuzas  durante  la  primavera  dé  1^90.  No 
arredró  tan  duro  bloqueo  á  los  ciudadanos,  antes  tomando  la  ofensiva, 
embistieron  el  castillo  de  Tariego ,  y  lo  ganaron;  y  como  el  rey  esti> 
muiando  su  valor  les  dreciera  por  aldeas  á  Dueflas  y  Ampudia  con  sus 
tcrmdMW  para  arrancarías  del  poder  de  \m  enemigos ,  marcharon  sobre 
la  printem  con  niisilio  de  D.  Diego  de  liarn  y  la  rindieron.  Desdi^  Va- 
lladolid  conlein|)lalia  con  gratitud  inofalilo  la  varonil  ro¡;onto  t  i  ardi- 
miento de  sus  (leles  subditos;  v  en  un  unsmo  dia  les  coneodiu  la  villa 
de  Tarjego  y  su  fortalen  á  tanta  costa  adquirida ,  la  franquicia  de  por- 
taigo  perpétua  y  general ,  y  la  celebración  de  otra  feria  que  empezando 
el  primer  domingo  de  cuaresma  durara  quince  dKas »  ad«nás  de  la  ya 
establecida  en  la  fiesta  de  S.  Anlolin  í\).  La  recon«lriirrion  de  la  cer— 
en  «e  pagó  de  los  bienes  de  los  (\m  mililnbrin  coi»  los  rebeldes ,  á 
quienes  »ü  oloigó  un  plazo  para  volver  ú  la  obediencia,  pasado  el  cual 

(1)  IStías  tres  privitegiiM  llevaa  lodas  U  feeb»  de  30  de  Juaio  ;  od  misoM  preim- 
bolo  que  «  el  siguiente:  cPor  mochoi  servicios  (  boeoos  que  fñiereo  á  loe  reyes  oede 
vengo  e  bieil  agora  á  mi  en  esU  guerra  que  me  Cizen  el  inranle  D.  Juan  mi  lio  e  D.  Al- 
foDSO  hijo  del  ínfiiute  D.  Fernando,  e  i>.  Juan  Nuñez,  e  oíros  ricos  ornes  e  otras  ícen- 
les <]iic  soD  con  ellos;  que  les  mataron  e  les  firicron  los  parientes  en  mió  spi  vii  io,  e 
los  robaron  e  los  aslragaron  e  los  quemaron  pieza  de  lo  que  havian  en  viftas  u  tiucrUs 
e  cii  molinos  c  en  accfias  e  en  otras  cosas,  e  |>ori|uc  gannron  el  c»«lil1o  de  Tariego  a 
su  prnnilc  cosía  para  mió  scrvtfio,  etc."  Otro  privilegio  de  27  de  julio  de  130«  empie- 
en  esta  forma:  » Conoscicndo  nos  en  como  serviesics  bien  c  lealmenlc  a  los  reyes 
onde  nos  venimos  e  scfialadamente  á  nos  vos  el  concejo  de  la  ciMad  de  l'alencia ,  lin- 
eándonos niño  e  peqaeflo  qaando  el  rey  D.  Sancho  nuestro  padre  linó  (Q.  D.  V.),  c  a> 
vieado  guerra  con  nuestros  enemigos  asi  con  cristianos  romo  con  moros,  e  nns  criar- 
les e  aoi  (afasias  el  nuestro  estado  e  la  nuestra  honra  adolanl  con  los  otros  de  la  nues- 
tra liernt  ele.*  Omitinos  oo|Mr  la  introdoockn  del  de  1."  d«  febrero  de  4300,  ea  le 
que  se  eaaneraa  tos  nriu  salMas  y  ospedleiaaes  de  los  ftleatUuM ,  por  no  repetir  la 
relaeieii  del  testo. 
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fué  ra  propiedad.d«fiflilÍTaineole  adjudicada  al  oooecjo  por  merced  del 
soberana  (1).  Aparle  de  contadas  cscepciones ,  lodos  allí  rivalizaron  en 
lealtad,  todoa  participaron  del  galardón,  hidalgos  y  pecheros,  clérigos 
y  seglares;  pero  en  la  recompensa  como  en  los  servicios  sobresalió 
Alonso  Martinez  de  Olivera  descendiente  del  Cid  y  comcmiador  mayor 
de  Santiago.  Habíanle  muerto  sus  gentes ,  habia  vertido  su  sangre  por 
Dumeroaas  berídaa,  bablanle  derribado  laa  cercas  de  aua  lagares  de 
BaAóa  y  Revilla  |  labdo  sos  baciendaa ;  y  estos  lagares  y  h  caaa 
fuerte  ó  castillo  donde  monba  jOBlo  á  la  puerta  do  Burgos  se  le  per- 
niilió  vincularlos  en  mayorar-po  á  su  posteridad,  y  fué  eximida  de  lodo 
tributo  la  cato  kospilai  de  S.  Lázaro  que  en  la  ciudad  acababa  de  eri- 
gir (2). 

'  Gon  recíprocos  daftoa  y  coman  raina  continnó  por  abonos  aflos  la 
guerra ,  internuopido  ol  trato  mercantil  de  qae  vivía  la  ciiulad  (5):  acn- 
dió  la  reina  mas  de  una  vez  á  remediar  cuanto  pudo  sus  neoMÍdades. 

á  alentar  su  brio  con  el  Ululo  de  muy  noble  .  á  dirigir  la  campaña 
contra  los  enemigos  en  derredor  apostados ;  y  armándose  á  su  voz  los 
moradores,  mezclados  con  la  escasa  hueste  real,  arrebataron  ú  D.  Juan 
la  villa  de  Paredes  ,  ahayentaron  de  Ampudia  al  de  Lara ,  y  tomáronle 
la  torre  de  Galabaianos.  Pero  entretanto  los  intentes  refaoUea  habían 
logrado  introducir  ra  diafla  ra  el  arao  de  la  pobladon  •  y  numtenira 


(1)  En  esta  coocesion ,  otorgada  &  6  de  setiembre  de  4996,  exceptúa  el  rey  lo  qae 
anieríomMole  babia  dado  á  Alfonso  MarttOM  de  tu  bianM  da  lot  aubiavadM.  Ya  por 


otra  cédala  baMa  aplicado  estos  temporalmeDle  á  la  llbriea  da  loa  aMma:  c«t  digo  que 
lo  ajao  para  se  aprovechar  de  ello  para  ta  cerca  de  la  villa  por  qoanto  tieoipo  vo  to- 
viere  por  t>ien...  pero  si  alguno  de  aquestos  vinieren  a  nuestro  servicio  á  aauel  plazo 

que  los  vo  hn  unibiado  llatiiar  por  mis  cartas,  leogo  por  bien  qup  nyan  todo  lo  suyo.» 

(9)  iSo  satií  iiiüs  si  ps  L'sie  vÁ  mismo  Alonso  Martinc?.  arriba  mencionado,  gcfc  del 
partido  de  la  loinii ;  en  cil  nombre  y  en  los  servicios  convienen ,  pero  el  uno  al  parecer 
no  pasaba  de  simple  ciuiladano  y  vecino  de  Falencia ,  mientras  el  otro  por  lo  que  se 
desprende  del  privilegio  i|ue  se  h'.  dm  en  i  de  julio  de  IS'Jfí  y  roas  aun  de  su  testamen- 
to otorgado  en  io  de  mayo  de  {'¿di  ,  era  ricohombre  portugués,  byo  y  hermano  de  los 
condes  de  Barcdos,  cuarto  nieto  del  Cid  por  so  aboda  Sancha  ladngoez ,  deudo  de  la 
reina  D.*  llaria ,  casado  coa  Juaaa  da  Guimd  ,  v  seiior  do  loigaraa  y  vasallos,  cuya  ri- 
qoeaa  y  poder  y  ouoMroaa  é  Uaalre  pafeüala  indican  sus  coaatíoMU  mandas  pias  y  le- 
gados. El  privUegio  emraia  entre  «trai  oaoialaa  la  aigoiaaiai  «noniae  ddéndMaia  j 
Mbala  teaidoy  ««aets  la  dodad  da  Paleneia  i  noaatr»  iwvido.»  DiMle  tm  iseo  naa 
cuarta  parte  del  castillo  de  Tariego,  y  Taeron  hijos  suyos  probablemente  Alfonso  Mar- 
tines y  Rodrigo  Alfonso  que  en  4343  trataban  ae  venclerla  ,  como  dijimos  en  la  nota 
de  la  pá^.  932. 

(3)  tn  12  de  marzo  de  4  297  (irman  tina'céduia  Gonzalo  Garda  escudero  del  abad  de 
Sauiander  y  otros  merciidcrcs  íIi  I  hii-^í;  o  lugar,  confesando  estar  indemnizados  de  la 
c  mii Juii  de  siete  mil  maravedises  en  dineros  e  doblas  e  loraeaes,  e  dos  caballos  e  pa- 
nos c  otras  coBH4|ae  Iss  loowoa  loa  variaaa «rayaado  ^  ibaa  ea  dmrTido dal  nj 
Fernando. 
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iuleiigcnclas  con  algunos  ciudadanos,  del  linagc  de  Corral  jos  prin> 
cipales ,  espiai^  ta  oeaaion  dn  ganar  con  un  golpe  do  mano  lo  que  ¿ 
punía  de  lama  no  , habían  podido.  En  la  densa  oscuridad  de  ona  noche 
de  noviembre  de  Ii98  asombraron  al  vigía  de  la  torre  de  S.  Miguel 
misinriosas  luces  que  á  la  otra  pnric  del  rio  á  gran  di&lancía  se' divi- 
saban; y  súbito  tocó  á  reboto,  despertando  á  los  habitantes  bien  age- 
nos  de  la  negra  trama  en  que  iban  á  ser  envueltos.  Coronáronse  de 
gente  las  murallas  ,  reforzáronse  las  guardias  do  las  puertas ,  y  el  ene- 
ae  retirá  desooncorlado.  De  loa  traidores  anee  huyeron,  otroe 
quedaran  con  la  daga  confian»!  de  que  no  había  de  descnhrnne  en 
delito;  pero  nada  ae  Mcapé  i  la  p^apicada  de  loe  joecea  que  cemígo 
trajeron  el  rey  y  sn  madre  para  hacer  pesquisa  del  suceso.  Fueron 
presos  deí^cnidados  los  delinenenlcs ,  y  tal  vpz  en  esta  ocasión  se  es- 
trenó la  cárcel  construida  por  el  concejo  en  la  torre  de  maeslre  An- 
drii  que  para  dídio  objeto  compró  dd  obispo  (1).  Tenmnado  el  pro- 
ceso, los  rey»  que  durante  su  onrao  se  habían  ausentado,  regresaron 
á  autorizar  la  solemne  justicia  que  sin  piedad  alguna  se  ejecutó  en  va- 
rias cabezas:  á  los  prófugos  se  les  proscribió .  dnndo  derecho  á  cual- 
quiera de  prenderlos  ó  matarlos  caso  de  volver  á  la  ciudad  (2\  Al 
mismo  tiempo  tremoló  el  pendón  real  en  las  sometidas  fortalezas  de 
Komoii,  Bívte  y  Bétmil .  y  fuó 'desamparado  el  catlllo  de  Magas, 
último  halnarle  del  pretendiente  la  Cerda,  qne  recuperó  sin  combate 
el  obispo  D.  Alvaro  Carrillu. 

Debajo  de  esta  denodada  ludia  polílica ,  que  debia  al  parecer  ab- 
sorber loa  esfuerzos  y  aunar  las  voluntades  de  h<  Palentinos,  agitábase 
sin  embargo  con  mas  ardor  que  nunca  otra  inleslina  y  social  entre  el 
scAorio  eclesiástico  y  las  franquicias  municipales.  No  es  que  tomiran 
eeAúT  dinástico  talee  querellas:  el  clero  lo  mismo  que  el  pueblo  había 
abrazado  la  causa  del  jóven  roy  que  empezó  prometiéndole  la  enmién- 
da  de  loa  Tojámenes  de  sus  antecesores ,  y  el  cabildo  todo ,  especial- 
mente su  arccdinnti  D.  Simón ,  mereció  bien  por  sus  servicios  en  aque- 
lla guerra.  Asi  pues  ambas  parles  difiri^Dn  con  igual  confianza  á  Fer- 

* 

(1  i   Mandironsela  construir  el  rey  y  sa  madre,  según  aparece  de  la  obligacioo  que 


en  1305  firmó  el  concejo  de  |Mgar  af  obispo  por  la  espresmia  torre  y  casa  treinta  mil 
naravedls  de  la  moneda  corriente. 

(i)  Asi  w  declara  «a  mioe  capilnlof  que  otmrg6  el  rey  «atando  en  Bargoe  «a  40 
de  mayo  de  1W1  á  ta  ciadaita  de  OisUite,  eatre  MS  eoaiss  hay  algunos  peeolíaree  á 
PitsMa. 
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luindo  IV  Ja  decíÁOD  de  sus  ooiiti«idaa  sobre  la  teaencia  de  las  llaves 

de  Ja  ciudad  y  sobre  el  pago  de  la  niarti  niega ,  reclamando  el  concejo 
contra  las  facuilades  i|ue  había  usurpado  cl  o])ispo  D.  Juan  vulidú  do 
su  crédilo  con  Sancho  IV;  pero  lambicn  csla  vez  le  resultó  desfavora- 
ble el  fallo ,  y  lo  achacó  á  prcpoleocla  de  su  conlrineaule  Estalló 
en  violentos  desórdenes  el  disgusto ,  y.  asi  como  en  el  olnspado  da  fray 
Manió  habían  pegado  fu^o  i  una  torre  y  dado  muerte  á  varios  serví* 
dores  de  Joan  Yañcz  su  merino,  así  mismo  contn  D>  Alvaro  se  propa- 
saron á  graves  injurias ,  de  las  cuales  obtuvo  por  sentencia  del  rey 
rigurosa  satisfacción  el  altivo  prelado.  Descalzos  de  piés  ,  sin  bonetes 
y  cinlos.  y  con  cirios  en  las  manos  ,  desfilaron  en  procesión  desde  la 
.  puerta  del  Mercado  basta  el  palacio  episcopal  dnoioita  parejas  de  cín' 
dadanos  en  la  víspera  de  Navidad  de  1300;  y  alli  do  rodillas  pidie- 
ron gracia  á  su  ofendido  señor  y  le  reiteraron  el  juramento  Je  (IdeliJad. 
sin  ci'ccr  ellos  demasiado  en  la  ánceridad  del  perdón  ni  él  en  la  del 
homenage. 

■  No  por  esto  ei  monarca ,  que  juzgó  peligrosas  ó  prematuras  seme- 
jantes  tentativas  de  independencia,  retiró  so  prolecdon  ¿  la  candad é 
quien  tanto  debía ;  antes  fneron  seftalados  por  roa'cedes  los  aAos  de 
su  rdnado.  En- 1299  aseguró  á  sus  vecinos  así  de  las  violencias  de 

los  soldados  como  de  las  arbitrariedades  de  la  justicia  :  en  1300 
les  eximio  de  l'onsado  v  fonsadera  y  de  lodo  pecho  (|iie  no  fupsf  el  de 
niartinicga ,  cl  de  yaiiiar  uua  vez  al  aiio  y  ei  de  moneda  forera  du  siete 

[<)  Hemos  visto  la  peUcion  que  [ircsunlaron  al  rey  Ic^  diputados  de  la  ciudad  co 
Valíadnlid  á  28  de  mayo  de  4S98  y  que  le  Icvcroa  en  sus  casas  que  son  á  ¡a  üagdai*- 
na ,  recordándole  haber  sido  por  él  dispeasaaor  de  la  martioiega  por  rassa  ds  aaram- 
.  liir  la  poblacioa  y  por  haber  ido  con  su  hueste  sobre  Ampudia.  «Nos  cerounos  la  vi- 
Jla.  dicen,  c  ridomqs  las  puertas  e  las  llaves  e  las  tenemos;  c  assi  la  guarda  de  la  villa 
e  las  llaves  wecqn*  lis  «vo  d  cooMjoea  n  poder  «■!«■  dd  obispo  D.  Jasa;  e  después 
que  bien  vedes  vos  qoe  si  otro  toviere  tei  llaves,  ooo  vee  podemos  fiwer  hoeienage  sin 
guardar  la  villa  para  vos.  E  si  en  tiempo  del  obispo  D.  Juan  tomó  alguna  cosa,  tomó- 
DOSlo  por  grand  poder  que  avia  contra  derecho  e  contra  nuestra  voluntad,...  e  veyendo 
cl  rey  I)  Sancho  que  pabarun  algunas  cosas  contra  los  sus  derechos  c  contra  oos  c  cl 
pijiicr  que  cl  G>bt»po  tovo  del  dc  la  chancilleria ,  revocó  todas  las  cartns  e  preTÍlcgtos  c 
I8M  ollas  cosas  que  el  chispo  avin  tomado,  >  cuyas  palahrns  aluden  a  la  declaración  dc 
1S87  arriba  referida.  De  la  seoicncia  |)ruiestaron  por  ser  parcial  a  favor  del  obispo 
como  dictada  por  el  de  Asiürn;a,  y  por  ou  habérseles  ^serule  dar  pliao  |Mir«  prolNtr 
sus  derechos,  ««(ando  la  tierra  tn  peligro  como  está. 

[i)  Tres  puntos  contiene  dicho  privilegio:  que  ninguno  sea  muerto  ni  despechado 
sin  ser  oído  e  librado  por  fuero  y  piur  derecho ,  ni  ^^us  menes  les  aeaa  lomado*  e  ena- 
genados  sino  puestos  en  recabdo;  MfeadOi  que  non  faga  peaqslH  gsnenl  cerrada, 
nlvo  si  algtto  deaigoiaado  ae  ficiere  «o  jarmo  ú  de  noche;  teñen»,  qoe  l«t  qoe  tifr- 
nea  los  eastilloB  de  is  tierra  ao  tonen  nagnos  cosa  por  ftiens. 
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lü  «it  !n  ;  pti  ioO'i,  apenas  llegado  á  la  mayor  edad,  les  cunfiniió 
auipliumciiie  &us  libertades  y  franquezas  .  les  peruiilíó  al  lei}or  de  6Ü&& 
junlarse  en  henuaiulad ,  y  mandó  rendir  cuenta  de  los  senrickis  y  si- 
89»  á  los  recaudadores.  En  beneücio  del  tráfico  quo  formaba  la  ocupa- 
ción principal  de  aquellos,  atendida  la  estreches  de  au  lenitorio,  1(8 
dio  especial  snivagmirdia  en  1304  para  comerciar  librcnienle  y  transí- 
lar  por  lodo  el  reino  con  sus  acémilas  y  carretas ,  sin  temor  á  Ins  os- 
lorsiones  de  ricos  hombres  y  caballeros  Dos  infaustos  succsüs  vi- 
nieron úlümamenle  á  Bacer  monos  grata  á  Fernando  IV  su  morada  cu 
Ptileneia:  una  mt^igns  enfermedad  de  que  adoleció,  y  el  asesinato  de 
so  favonio  Juan  Alfonso  de  Benavidcs.  Allí  reconciliado  apenas  con  el 
¡nfanle  I).  Juan  sii  lio,  ludió  inii' lio-  illas  en  15ti. entre  la  muerte  v 
la  vida  ,  primero  en  el  convenio  de  S.  Francisco  fuera  de  los  muros,  y 
luego  en  ias  casas  de  llui  Pérez  de  Sasamoo ,  salvándole  su  prudente 
madre  no  menos  de  los  csccsos  do  su  intemperancia  que  de  las'  inlrt- 
gas  palaciegas  que  bnlliaD  en  torno  de  su  -lecho  (S).  Benavides  cayó 
una  noche  herido  por  mano  desconocida  al  salir  de  ll|  l  égia  eslatacia, 
y  con  este  azar  principió  el  dranla  misterioso ,  que  continuado  en  Mar- 
tos  con  el  sttpiicio  dtf  los  Carvajales ,  terminó  en  Jaén  con  la  subdita 
mucrle  del  rey  empUizado. 

Vió  I'alencia  en  la  menoría  de  Alfonso  XI  renovarse  las  tumultuo- 
sas escenas  de  las  anteriores ,  y  sofocadas  por  el  estrépito  de  las  ar^ 
.mas ,  cuando  no  compradas  por  el  soborno,  las  resoluciones  de  la 
asamblea,  qne  congregada  en  su  recinto  en  la  primavera  de  de- 

(I I  lis  notable  el  prcáiubulo  de  esta  cóJula  por  indicar  la  condición  social  y  cconú- 
mica  de  Paiencia:  >  iwrque  ios  mas  de  los  otiics  que  moran  en  la  dicha  cibdád  viveo 
r  mercadorlás  c  an  de  andar  por  la  mi  tierra  de  naos  logares  á  otros ,  e  átaáa  que 
maatoaeDoii  de  esta  cíbdad  es  assi  de  paftos  e  de  menádertiis  e  de  pan  e  de  tíoo  e 
de  eanes,  •  de  Uidas  las  otras  viandas  como  de  todas  Uis  Otras  cosas  qae  ta  nester  h» 
n  de  traer  de  otra*  villaa  ;  lofjores  faera  de  ta  l^rmíno,  porque  el  ra  téroiioo  es  pe- 
qneSo  e  lo  Boa  ao  T  (as  oomiplidaaieote  coom  es  tnesler...  e  porque  no  emhtkroB  bos>- 
trar  que  íoholes  e  ricos  ornes  e  íoíliaxoaes  e  cavalleros  e  escuderos  e  otros  onos  leo 
fazcn  penodletos  e  lomas  sin  rezón  c  sin  derecho .  etc. » 

(í'i  .i  ciIki  de  tres  dias  ,  dice  la  crónica ,  reciidml  -  '.ir-nái'  posléiiia  con  rüuy  gran 
dolor  de  cü&latlo  c  ovicroulo  de  sanj^rar;  e  porque  era  um\  mancebo  c  be  f:uardava  muy* 
mal,  demandava  todavía  que  le  diessen  á  comer  carne,  e  algunos  de  los  físicos  '¡uerian 
geladar,  e  la  reina  defendió  que  non  gclo  diesseu,  e  guardólo  que  no  lo  conncssc  las- 
ta  los  catorce  días,  e  á  lus  catorce  dias  passados  ovo  mejoría  c  dicronle  carne  ,  como 
<]u\er  que  nunca  le  dexó  la  tiebre...  La  rpina  D.*  Conslanra  sn  mujer  (luerialo  levar  á 
Lnrrioo,  porque  sí  oviessc  de  morir  quena  le  tomasse  la  muerte  eu  su  poder  de  ella  e 
de  li.  Joan  NuAei  por  se  apoderar  de  los  reyaos;  e  porque  el  rey  enteoidió  esso,  tomó 
muy  grande  pesar  c  erabi6  Inego por  la  reina  la  madre,  e  pidióle  por  omnsed  qee  le 
troxetse  á  Valtadolid  á  sus  casas.* 
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bía  adjudicar  It  regencia  por  tank»  prc^endOemes  eodidada.  ibUóie 
fonada  Ja  reina  Maria  A  franquear  h  eindad  i  U»  iofimles  acuanelades 

por  los  lugares  circunvecinos,  quienes  penetrando  con  ejércitos  mas 
bien  que  con  escoltas,  lo  llenaron  lodo  de  confusión  y  espanto;  y  los 
(Je  D.  Juan  aposentados  en  la  Morería,  y  los  de  su  sobrino  D.  Pedru 
en  el  Arrabal,  estuvieron  mas  de  una  vez  á  pique  de  ensangrentar  las 
*  callas  con  atrot  pelea.  Gomiama  la  reina  madre  déaerlá  del  lado  de  a« 
suegra  para  reunirse  con  los  enemigos  de  la  misma :  las  corles  se  frao* 
cionaron  en  banderías,  y  mientras  en  S.  Pablo  se  proclamaba  tutor  á 
n.  him  ,  en  S.  Francisco  so  conferí;»  f]  c?)rfro  á  D.  2*fHlro  v  á  su  ma- 
dre. Disolviéronse  .sin  poder  aveiiirae  las  úoh  jimias;  pero  apenas  eva- 
cuada la  ciudad,  revolvió  sobre  ella  D.  Pedro  desde  Valladolid.  y  ama- 
nociendo  á  las  poertas  del  palacio,  le  ktrodnjo  allí  con  tras  cabalteros 
diafraiados  Di^  del  Corral  su  confidenle.  Patencia  vo1tí6  A  aer  el  mas 
firme  apoyo  del  partido  de  D.*  Maria  y  de  an  biiarro  hijo ,  que  contu» 
▼o  todos  los  esfuerzos  inlcn^adn-^  desde  Carrion  por  D.  Juan  y  D.*  Cons- 
tania  para  apod^ror-i'  (irl  ^^oLurno  de  Caslilla.  En  las  liermandades 
formadas  en  defensa  del  Uuao  y  do  la  libertad  du  ios  pueblos  tomó  una 
parte  muy  princifñl,  firmando. lós  capUuloft  de  1317  (1);  y  en  i319, 
después  de  la  dñastrada  muerte  de  los  tuloree  D.  Jnan  y  D.  Pedro, 
organizó  dentro  de  sos  mwas  «na  nueva  conféderacion  A  90  de  agos- 
to, previniéndose  contra  los  nuevos  itallicios  que  pudieran  a%nnoe  in- 
tentar en  [iii juicio  de  sus  fueros. 

Sin  embargó ,  si  en  alguna  ocaúon  pudo  vestir  lulo  y  sentir  que- 
iirantado  en  alknlo  la  ciudad,  debió  ser  en  aquellos  días  ciertamente. 
Acababa  de  llegar  A  la  estremidad  mas  depbraUe  su  perpétua  lucha 
con  el  poder  episeopal:  los  mismos  alcaldes,  que  A  nombre  y  por  elee- 

(1)  Ea  «I  archivo  nraníeiiMl  da  Patoaeia  hallaan»  aña  oopia  de  Im  que  en  didio 
aSe  preseiftó  la  hermandad  creada  ea  CoelUr  al  consejo  de  i  Cíi^eLi.riü  f  rmado  por  la 
reina  O.*  Maria  y  por  los  infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro  hallatiJoiü  ta  Carrioa.  Los  ca- 
pilutos  riia-i  importantes  ^nri    \ que  el  cavallero  dado  por  ayo  al  rey  ande  con  c\  áp 
cada  dia,  y  smu  que  se  ponga  otro  cavallero  boeno  que  Ío  suafde  c  lo  castigue  {lo  i  itj- 
fu«)  e  lo  costumbre  muy  bien ,  e  que  anden  con  el  r^v  i     n  s     l  i^  lij  wd  il^u,  ik' 
ornes  buenos,  de  los  de  las  cibdades  e  de  las  villas  uqueites  que  enteadieren  los  tuto- 
res que  cnmpliráo  para  ello;  í."  que  se  reformen  los  abusos  de  la  chancillcrla  y  se 
prnhiha  á  los  clérigos  ejercer  tales  otickis;  3."  aue  se  iademnice  «  los  hermanados  por 
los  robns,  fucnas,  tomas  e  males  causados  á  ellos  desde  la  muerte  del  rey  Feroaodo; 
^     4.°  que  ni  caballero  ni  clérigo  ni  judio  sean  arrendadores  de  los  pechos;  >^'''  que  no 
w    eatin  obligados  á  dar  cuentas  aquellos  qae  por  las  discordias  que  había  entre  los  lulo- 
ir   rea,  toaiaa4o  parle  por  el  oao  6  por  el  «tro,  Aieroo  «ehadoa  da  las  villtt  •  las  foeraa 
m   derrilMMia»  las  eana  e  tomdo  lo  que  harán  •  perdleraa  aUl  los  pairaass  y  eaofltani.» 
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cioD  de  la  nutra  dabao  audiencia  á  las  puertas  de  S.  Antolin ,  Itabian 
Inbado  mjnrioBas  plátieaa  eon  el  obispo  D.  Gomes,  y  agregáodoaelee 
otros  vecinos,  habían  Cogido  por  las  riendas  U  mola  en  que  cavalgaba» 

iiabíanlc  herido  co  su  persona  y  persoguidole  con  una  lluvia  de  piedras 
hasta  su  palacio.  Instruyóse  proceso,  y  corao  sí  los  tutores  de  Alfonso 
anlicipáran  la  íulura  severidad  de  su  pupilo. Tueron  condenado!;  ñ  muer- 
te por  real  sentencia  de  12  de  enero  de  1519  cuarenta  ciudadanos  prin- 
cipales y  conflacadas  sos  baciendoa  por  haber  puesto  ku  monos  en  su 
señor.  Repogot  ú  creer  que  se  cumpliera  en  todos  este  suplicio 'ó  mas 
bien  matanza .  y  que  el  prelado  ministro  del  Dios  de  clemencia  no  de> 
luvipra  con  su  brazo  la  segur,  v  volám  anle  la  mas  pirxiosa  de  las  rei- 
nas a  obtener  el  perdón  de  sus  ofensores :  lo  cierto  es  que  á  las  ren- 
tas del  obispado  aparecen  incorporadas  var-tas  fincas  de  los  que  apelli- 
din  ItmdafOB  las  eacriloras. 

En  esta  aüuacion  aaaroaa  y  violenUi  hé  cuando  se  acemolió  unA 
empresa  de  las  roas  grandiosas,  propia  il  posecor  de  tiempos  do  wnon 
y  Je  snsicí^f),  la  construcción  do  una  nuova  catedral.  Celebróse  con  so- 
lemnidad eslraordinaria  la  inauguración  de  las  obras  en  1 .''  de  junio  de 
1521;  puso  lu  pruuora  piedra  Guillermo  de  Bayona  cardenal  obispo 
dé  Sabina  y  l^ado  pontificio ,  y  asisüeron.ñete  obispos,  entre  ellos  ol 
do  la  diócesis  llamado  Jnan  qno  acababa  do  sacedor  á  Gomes*  Habían- 
se juntado  tan  ilustres  hoéspbdes  para  las  cortes  que  iban  á  tenerse  en 
ia  ciudad;  pero  frustró  su  convocatoria  la  nueva  del  Adlccimiento  de  la 
reina  María ,  y  Falencia  va  no  pudo  recibir  y  vitorear  una  vez  mas  ñ 
su  insigne  favorecedora.  Bajo  el  gobierno  allauteule  personal  de  Alfon- 
so XI  lIgnrA  meaos  qno  on  las  Inrbnieaeias  de  su  menor  edad :  solo 
nos  dice  la  crónca  que  altt  resídia  el  rey  enfermo  do  cuartanas  en 
13U  cuando  mandó  suspender  las  hostilidades  contra  Navarra;  ni  co- 
nocemos de  él  otras  cédulas  referentes  á  los  Palentinos  que  la  exen- 
ción do  pagar  ni  obispo  cierta  parle  de  marliniega  en  i7t^2!'¿,  y  la  orden 
dada  eu  155U  á  los  colectores  de  no  coger  tercias  decimales  eu  su  ter- 
ritorio. 

Del  rey  D.  Pedro  obtuvo  Pslonda  en  lS5i  la  confirmación  de  sus 

fueros  á  instancias  del  obi^o  Vasco ,  que  mas  adelante  promovido  á  la 

metrópoli  de  Toledo  fenerió  inmigrado  en  Portugal  para  evitar  las  sus- 
piceces  iras  del  monarca.  Declaróse  contra  este  la  ciudad  en  la  encnr- 
nizada  lucha  que  sostuvo  con  sus  bermanos,  tal  vez  por  la  intlucncia 
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que  allí  ejercía  uno  de  ellos ,  D.  Telio  soAor  de  Visea;»,  cuyo  cadáver 
deade  Cuenef  de  Cimpos  donde  murió  fué  llevado  pompOBameate  en 
1370  i  sepultar  en  la  iglesia  de  S.  Francisco.  Enrique  ti.  que  ya  en 
las  corles  de  Burgos  de  1367  anteriores  á  la  derrota  de  Nájorn  había 
aspt;nrado  n^í  al  concejo  como  al  cahildo  la  conservación  de  sus  res— 
pcclivíii»  íianquicias,  Iraló  en  1577  de  dirimir  las  contiendas  entre  uno 
V  otro  acMTca  de  los  escoaados ,  ateniéndose  i  la  aehiencia  arbitral  del 
obispo  Gutierre.  Seginan  en  Ptdeneía  las  banderías  y  atentados,  cuya 
reproBion  encomendó  Juan  I  al  prehdo  en  1382,  y  dos  afios  después 
concedió  á  la  escolla  de  su  merino  el  derecho  de  traer  levantadas  las 
picas  f»nn  en  presencia  del  soberano.  Mas  singular  fué  la  gracia  que 
otorgó  á  lus  dueñas  Palentinas  de  usar  bandas  de  oro  encima  de  los  lo- 
cados: dicese  que  para .  premiar  el  ardimiento  coa  que  en  ausencia  de 
los  hombres  de  armas  acudieron  á  guarnecer  los  muros  contra  las  hues> 
les  inglesas  capitaneadas  por  el  duque  de  Lancaster.  Añádese  que  por 
esta  hazaña  mereció  Palencia  ser  teatro  de  las  célebres  corles  de  1388 
reunidas  para  poner  lérmino  á  la  guerra y  de  los  solemnes  despo- 
sorios de  Enrique  primer  principe  de  Asturias  con  Calidina  de  Lan— 
easter,  celebrando  con  alares  festejos  la  fiiusta  unión  de  las  doi  ra* 
mas  que  basta  entonces  no  Jiabian  cabido  juntas  en  el  snelo  de  Gas- 
tílla. 

No  fué  tdn  fácil  la  estincion  del  cisma*  ponlifício.  de  que  en  junta 
de  prelados  se  trataba  al  mismo  tiempo  dentro  del  convento  de  fran- 
ciscanos, declarándose  lodos  por  el  papa  de  Aviñon,  especialmente  el 
obispo  Gutierre  que  le  debía  su  capelo.  A  este  sucedié  en  sn  silla, 
dejando  la  de  Jaén,  un  antiguo  crisdo  del  rey  D.  Pedro  que  babia  se-^ 
<rm(h  á  su  hija  en  Inglaterra,  el  famoso  Juan  de  Castro,  autor  de  una 
liisloria  cuya  pérdida  deploran  los  apologistas  del  cruel,  como  si  en 
punto  á  imparcialidad  pudiere  llevar  grandes  ventajas  la  del  servidor  a 
la  del  enemigo.  Fué  Juan  de  Castro  firme  defensor  de  la  inmunidad 
eelesüstica,  y  en  unión  con  el  insigne  Tenorio  arsobispo  de  Toledo  al> 
cansó  de  Enrique  III  en  1396  exención  de  moneda  forera  é  fiivor  4Íel 
clero  castellano,  por  lo  cual  á  los  dos  prelados  y  al  monarca  en  testi- 
monio de  gratitud  dedicaron  durante  'jíl'Ios  un  aniversario  las  parro- 
quias todas  de  la  diócesis.  Dos  veces  al  principio  de  su  reinado  con- 
firmó Enrique  á  la  ciudad  los  privilegios  y  mercedes  de  sus  antecesores, 
mantuvo  la  jurísdiecíon  del  alcalde  mayor  de  la  hermandad  que  eqoi-' 
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libraba  lu  |)repolencia  episcopal  (\),  y  luaiitlu  separar  y  ampliar  los 
mocos,  declarando  comprendido  al  clero  cu  la  obligación  de  cosleai  lus. 

A  principios  del  siglo  XV  reOayeron-  en  eiqplendor  y  ^randeia  de 
la  sede  Ptaléotana  los  nierecinúenlos  y  senrieios  de  D.  Suncho  de  Roju, 
que  ya  combatiendo  valcrosamenle  á  los  moros  eo  Antequeni  al  fren- 
(c  de  sus  diocesanos ,  ya  negociando  en  Aragón  una  corona  pnra  el 
iofanlc  D.  Fernando  ,  fue  sin  dispula  el  pcrsonogc  mas  imporlanle  de 
la  menor  edad  de  Juan  11.  Los  estados  de  Pernia ,  que  á  su  anlccesor 
Raimundo  había  conferido  en  be  sierras  del  norte  Aironso  Vlll,  se  eri* 
gíeron  ontonces  en  Ululo  condal  inseparáblenienie  anido  á  la  mitra :  j 
al  recorrer  los  obispos  de  Paleiicia  aus  montuosos  dominios  acaladea  nua 
como  dueños  i^mporales  que  como  pastores ,  al  descubrir  nueve  villas 
considtTahles  con  sus  castillos  sujetas  á  su  poder  al  rededor  de  la  ca- 
pital (2) ,  ai  iiacer  cu  ellu  su  culrada  solemne  con  pumpa  mas  biuu 
feudal  que  cdesiáslica.  montando  un  blnnco  corcel,  cahando  doradas 
e&pueias.  vistiendo  calzas  y  capa  ^mitad  negras  y  mitad  coloradas,  y 
recibiendo  con  las  llaves  de  la  ciudad  los  homenagos  del  concejo ,  al 
elegir  anualmente  cada  primer  domingo  de  marzo  los  doce  rciruloics 
y  los  dos  alcaldes  entresacados  de  iin;i  lisia  de  sesenta  iiuiubres  "|iio 
los  uuaitüudures  le  presentaban  pudictou  crectse  principes  en  su 
diócesis-,  conservando  hasta  en  los  tiempos  de  mayor  unidsd  monár^ 
quica  estas  prerogatiras  seaoríles  casi  desconocidas  en  EspaAa.  Antes 
que  I).  Simcho  de  Rojas,  en  1415,  pasárs  ¿  ocupar  la  silla  primada 
de  Toledo  ,  vio  convertidos  en  Paleneia  y  en  su  territorio  por  la  ins- 
pirada voz  do  S.  Vicente  Fcrrcr  á  los  niillaios  (icjudius  alli  avecinda- 
dos y  sometidos  á  su  vasallagc ;  y  si  esta  feliz  uiudaü¿a  pudo  conso— 
br  el  corazón  del  prelado,  lastimó  los  derechos  del  se'flor  con  b 

(1)  Existe  co  el  archivo  una  «^ula  de  1392  ca  que  se  Donbni  pera  dicho  oficio  á 
García  Aívarez  Osorio  hijo  de  Airar  Pera  por  sus  nidehos  servicias,  nandande  h  n- 
cmiait  con  lodai  iat  r»fM«<  c  éeredm  del  misiuo. 

(9)  Brao  estas  oueve  viRas  Villanisriel ,  Magnr.,  (irijota ,  Sla,  Gscilia,  Villaloboe, 
Viliajimcna,  Viilamartín,  MuaríegMí ;  Pelaeifls  del  Alcor,  t«dos  «asi  deacro  del  ra» 
diü  (le  la  capital. 

(3)  Los  uominadorcs  erati  voíqIc,  designados  por  uirtri  iIuí  noniiijaJiirc^  (I'  [Jiiiiicr 
grado,  mío  fwr  parle  de  r.ihrdleros ,  y  otro  flor  ¡j.irlc  á<i  ciudad. niosi  y  (icclwros,  tjue 
en  [lública  asamhl'^n  la  persona  pi  mcí¡uil  lIl'  los  ('  ¡ncurrcnles  y  en  caso  de 
discordia  el  corregidor,  (jada  uno  de  dichos  veíale  nomimidorcs  elegia  Ires  vecinos, 
□  que  compoiiiao  los  scseula  de  entre  los  cuales  dcbia  el  obi>¡ifi  L'scn¡¿cr  lus  duce  rogido- 
h  res.  Ka  la  misma  forma  crau  nombrados  los  dos  alcaldes  i];UC  admioislrabaa  jusiicia  bas- 
IV  ta  que  los  reyes  Católicos  pusieron  corregidor.  Loa  regidOfes  eoBlíoaaroa  sieodo  de 
i|    Qooibraniieoto  episcopal  basta  157i. 

^  V.  V  I..  35 
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^   emancipación  improTÍaadt  de  los  neAfilM  y  con  la  oosaeioii  de  loe  pe- 

7   cbos  y  tributos  qtie  de  ellos  percibía,  cuya  indemnización  se  le 

fizo  sobre  las  rentas  reales.  La  sinagoga  la  cedió  el  obispo  para  fun- 
dar el  hospilnl  (le  S.  Salvador  incorporado  después  al  de  S.  Anlolin, 
y  de  la  judería  no  quedó  mas  que  el  nombro  á  la  otra  parle  del  rio 
junto  ¿  la  iglesia  de  S.  lulian  (1). 

De  este  earácler  seglar  de  magnates  ó  ncoehombres  vÍDCoIado  en  los 
i^pos  de  Falencia ,  resnlló  que  por  mucho  tíempo  fuesen  esclusÍTa- 
menle  escogidos  de  la  mas  níjble  alcurnia,  y  que  residieran  casi  siempre 
junio  al  Irono,  mezclados  en  las  intrigas  de  la  corte  ó  ep  los  negocios 
del  e&lado.  Asistió  en  Valladolid  al  bautizo  de  Enrique  IV  I).  Itodrigo 
de  Velasco ,  haeÍ¿ndo$ele  larga  por  sus  muchps  aüos  la  proceiion  {'i), 
y  poeo  después  le  vemos  sucumbir  del  modo  mas  inofúnado  á  manos 
de  su  cocinero  demente  ó  reputado  lal,  quien  en  an  idioma  estrangero 
publicaba  el  inlcnlo  de  tiempo  atrás  sin  stf  comprendido  (3).  Kn  la 
asamblea  solemne  reunida  en  Palencia  á  principios  de  mayo  de  1429 
antes  de  emprender  la  guerra  con  Aragón ,  en  que  grandes  y  prelados 
juraron  lealtad  y  sumisión  omnímada  al  soberano  en  cualquier  trance, 
desempefkó  un  popel  principal  D.  Gutierre  de  Toledo .  y  nliente  y 
beHooso  en  la  batalla  de  la  Vega  de  Granada ,  ahorrado  de  faldas  y 
con  sus  corazas  dobles ,  en  espresion  del  Bachiller  do  Cibdad  Real, 
semejava  un  Josué  armado:  mas  ni  la  dif^nidad  ni  el  linage  le  libraron 
de  ser  reducido  á  prisión,  no  lanío  quizá  por  los  tratos  secretos  que 
con  Navarra  y  An^on  se  le  achacaban ,  como  por  ásperas  y  punzantes 
alósiones  contra  el  Condestable  i  la  saaon  omnipotente  (4).  La  Tacan« 

(1)  Comprueba  esta  indicacioD  uoa  escritura  de  arriendo  del  siglo  XV,  hecho  ¿  la 
luora  Aljovar,  la  vicia  tejedora  de  velos,  de  cierta  casa  cercana  á  la  iglesia  de  S.  Ju- 
lián ,  que  es  á  la  judería  vieja.  Palear  dice  que  la  calle  de  la  juderii  se  llamó  de  San- 
ta Fé  después  de  la  cspuliieo  definitiva  tok»  indios  ea  449s.  Entre  lee  tríbaU»  que 
pa|ÜMD  bI  obispo,  prestaban  uno  de  treinta  «inem  por  caben,  en  nooMria  de  los 
treinta  en  que  rué  vendido  el  Salvador. 

(t)  Escribe  estos  detalles  el  nachillcr  cIl<  f'.ihdad  Real,  añadiendo  que  el  obispo  se 
ovo  de  mtltr  en  una  casa  e  decir  que  íeiwa  cúmayas  por  no  decir  que  ttene  sesenta  e 
seis  años. 

(3)  Por  matar  le  tispe  según  tlocia  Iraia  consigo  una  porra,  lo  que  los  castellanos 
entendían  [lor  las  abispas  y  no  por  el  nbis()0. 

(i)  lomólo  lan  á  mal  Juan  11  a  pesar  de  su  habitual  flojedad,  que  á  un  prelado  nuc 
ameuaiaba  cod  escomuniones  por  la  prisión  referida  contesto  que  «á  obispo  revolvedor 
de  sus  reinos  y  mal  obispo  le  inanaára  prender  y  doblar  y  limpiar  sus  hábitos  para 
mandarlos  al  Santo  Padre.»  Otra  vez  en  ocasión  de  haber  incendiado  un  rayo  el  pala- 
cio de  Loaa  co  Escalona,  impatándose  i  D.  Gutierre  el  baber  deducido  de  abi  agoe- 
roa  sobra  la  eaida  da  D.  Alvares  y  de  haber  citado  aa  proaAslieo  aaálago  laeedido  eos 


Digitized  by  Google 


(275) 

le  que  resultó  de  la  promoción  de  D.  nniicrrc  n!  ar7,oliispado  de  Se- 
villa la  ocupó  I).  Toilro  ilc  Castilla  nieto  del  famoso  rey  del  mismo 
nombre:  viéronle  combatir  en  la  hueste  real  los  campos  de  Olmedo, 
pero  stt  MfiMHO  no  podo  desplegane  m»  que  «n  civiles  diseordias. 
por  mas  que  en  Psraídt  predicase  contra  los  infieles  la  cmiada  con 
ladolgencias  inauditas  para  vivos  y  difímtos  el  celoso  franciscano  fray 
Alonso  de  Kspina  á  pre«encia  del  nuevo  rey  Knrique  IV  i'i ;.  Cansó  á 
1).  Pedro  la  muerte  en  Valladolid  á  27  de  abril  de  146i  la  caida  de 
un  andamio  en  sus  casas  del  Cordón ,  dejando  muchos  hijos  de  su  in- 
continente mocedad ,  uno  de  I09  cuales  D.  Sancho  fijó  en  Falencia  sn 
casa  7  adquirió  en  ella  el  mas  alto  predominio. 

Graves  querellas  se  suscitaron  entre  este  y  el  nuevo  obispo  D.  Cn- 
licrrc  de  la  Cueva  hermano  del  real  favorito  D.  í^ellran.  Al  bachiller 
Alonso  de  la  Serna ,  (¡ue  el  rey  habia  mandado  por  corregidor ,  embis- 
tieron los  vecinos  dentro  de  la  catedral  durante  la  misa  con  espadas  y 
piedras  para  matarle,  obligándole  á  guarecerse  oi  el  coro;  y  como  el 
pndado  castigira  con  entredicho  el  sacrilegio  y  procediera  contra  los 
culpables ,  declaráronse  por  el  inhnto  don  Alfonso  dirigidos  |ior  Don 
Sancho  de  Castilla,  y  le  proclamaron  rey  en  26  de  junio  de  1  iCr».  Tu- 
inulluariamentc  y  tomando  la  voz  do!  principe  fué  echado  por  (ionn  el 
fuerte  alcázar  que  poseían  los  obispos  sobro  el  muro  en  la  plaza  del 
Mercado  Viejo ,  y  que  ya  no  toMó  á  loTantarse  de  sus  ruinas.  En  vin- 
dicación de  estos  agrsTios  cayó  sobre  la  ciudad  el  anatema  de  los  de- 
legados pontifidos,  confirmado  por  el  cielo  al  parecer  con  el  formida- 
ble azote  de  la  pesie  que  arroí)ataha  mas  de  cien  viclimas  diarias  ,  pri- 
vadas de  consuelos  religiosos  en  su  agonía  y  de  oraciones  y  de  pompa 
fúnebre  en  su  sepultura. 

En  tiempo  d¿  obispo  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoia  se  renonraa 
ha  calsmidsdes,  y  al  par  se  renovaron  ó  siguieron  pas  bien  nn  inter- 
rupción las  contiendas.  En  4475,  afko  en  que  la  reina  Isabel  se  instaló 
en  Palciicia  duraiilo  el  mayor  peligro  de  la  decisiva  campaña  ,  atenta 
por  un  lado  á  la  invasión  de  los  portugueses  y  por  oUa  al  recobro  del 
cusidlo  de  burgos ,  el  hambre  nacida  de  la  sequedad  hizo  de  tal  suerte 
sentir  sos  rigores  en  la  comarca ,  que  toda  oUa  se  despobló,  emigran- 


la  eatálaa  da  Mió  Céatr,  trabo  el  obispo  de  jurar  al  rey  eoñ  el  pectoral  ea  la  BMna 
qne  {«más  leyera  dí  oyera  tal  historia. 

(i)  cJgBlároue  con  la  bula ,  dice  Mtriana,  casi  trecieoios  aiil  ducados;  cala  poco 
de  toda  esto  aa  gaaté  contra  Jos  ai«rosI> 
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(1;  l  üa  twiula  rcnl  lic  Juno  11  en  44<2  oiauda  al  concejo  de  Falencia  dqcde  enviar 
stis  ¡iracurKioTO  yii[)uesto  (juc  el  oln^pn  l).  Saocho  de  Roías  habia  hecho  ya  horacnage 
por  ia  ciudad ,  retiriéndosc  a  otra  diüposicion  de  Enrique  111  para  que  Ínterin  pendiese 
d  pleito  el  úliisno  y  no  la  ciudad  mandase  á  corles  los  procuradores. 

(3j  c  Los  Jaoios  iban  en  procesión ,  dice  en  sus  mcmoñas  el  canónigo  Arce,  cnniMn- 
do  cosas  de  su  ley ,  y  detrás  venia  un  r.ibi  que  traia  un  roHédc  pergamino  ca  los  nui- 
aos  cubierto  eos  on  pafio  de  brocido,  v  e»U  decian  que  era  la  Torali,  y  llegado  al 
obispo ,  este  bno  aeatansifliito  como  á  la  ley  de  Dios  porque  diz  que  era  la  santa  «wri  - 
tora  del TeitlWieitO viejo,  y  con  autoridad  la  lomó  en  las  manos,  y  luego  la  hecbó 
alrte  por  CMÍBa  de  aos  espaldas,  á  dar  á  cotcodcr  que  ya  era  pasada,  y  así  por  de- 
trás la  tornó  i  tomar  ai|iiei  rabi.* 
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do  íins  lialálanles  á  licrias  de  Toledo  ó  de  iVndalucia.  Mas  no  cejo  la 
iolemttnable  porík  de  h  támM  toú  d  ¡tfehdo »  cuyo  poder  empexó  á 
deelÍD8^  con  la  creadoD  de  las  nuevas  bennaodades  para  eslingutr  los 

nialliochorcs ,  bseíéndose  Falencia  cabeza  de  la  de  Campos ;  y  estas 
disensiones  las  aprovecliaron  los  reyes  Católicos  pafa  instituir  delinili— 
vamenlc  un  corregidor ,  que  ejerciese  en  su  nomlti  -^  la  autoridad  qne 
antes  ejercian  en  el  del  obispo  los  alcaldes  ordiiunio:^.  El  derecho  de 
representar  en  corles  á  la  población ,  que  de  tiempo  atrás  se  luilnan 
abrogado  sus  stítores  (I) ,  lo  revindicó  para  aqudia  D.  tSeneho  de  Cas- 
lilla,  negociando  con  el  delegado  regio  en  l4iS8  que  sin  mediar  licencia 
ni  aprobación  episcopal  pudiesen  los  vecínés  nembrar  sus  procuradores; 
prerogntivrt  que  por  dp<;cuido  del  concejo  ó  por  efecto  de  las  mudanzas 
políticob  vino  muy  pronto  a  can-  (mi  desuso. 

No  liabia  sido  tan  general  la  conversión  de  los  judíos ,  ó  no  so  ba- 
Ua  negado  Un  rigurosamenlo  á  loe  de  fnert  el  avecindamíenlo  en  la 
ciudad,  que  en  la  entrada  de  fra;  Alonso  de  Burgos,  cuyo  pontificado 
se  señaló  con  obras  tan  insignes  en  la  diócesis  y  ospocialmcnle  en  Va> 
lladolid ,  no  salieran  nlgtinos  cntrf  oln^,  cuadrillo-^  á  festejarle  ,  pro— 
senfondolc  pI  vcnoramlo  lil>ro  dr  la  I.ov  |»or  manos  de  su  ral)iiio 
Seis  años  de.sputis  la  pragiiiálica  de  ÍAÍI"!  cerró  para  siempre  las  puer- 
tas de  la  8inag(^a  ,  desterrando  ó  reduciendo  al  calorieisiiio-los  esca- 
sos restos  del  vecindario  israelita;  y  poco  tardó  en  desaparecer  también 
la  aljama  bajo  la  influencia  de  no  menos  severos  edictos.  Dia  de  San 
Marcos  del  año  1500  recibieron  el  bautismo  los  moros  domiciliados  en  | 
Falencia  ,  toniímdn  >n  ralle  por  memoria  el  nombre  ¿c\  sanio  cvanpr'^- 
lista  ,  y  quedando  sm  uso  su  mezquita  ,  de  la  que  subsisten  aun  ves-  ; 
tigios  notables  en  la  casa  llamada  del  Cordón.  La  sinceridad  del  cambio  ! 
fué  la  que  del  lemor  pedia  esperarse :  por  esto  al  confesar  en  1549  loe  I 
moriscos  Palentinos  que  solo  habían  tratado  de  salvar  las  aparíenciaB  | 
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pcnnarK  (  ¡(Mido  en  el  iondo  niahoaicUnos ,  la  inquisición  de  Yalladolid 
no  creyó  juslo  castigarles. 

La  epidemia  qae  afligió  k  Falencia  otra  Tez  en  1519 «  no  fué  mas 
qné  el  anundo  de  los  traernos  y  desgracias  en  que  la  envolvió  al  aAo 
siguiente  el  alzamiento  de  las  Comnnidades  de  Cirila.  F>l  suplido  de 
iin  frnile  agustino  cncarjnHo  (íe  su  propap^acion  y  srntcncindu  ;i  garrote 
por  el  consejo,  oliró  iiiüs  (Micaz  y  proiUonicnU^  que  no  habia  podido 
hacer  desde  el  pulpito  su  palabra :  el  pueblu  &ü  amotinó ,  y  confundien- 
do en  odto  comon  á  las  autoridades  todas ,  cualquiera  fnese  su  proco- 
dencía ,  asi  auyenló  al  corregidor  del  rey  como  á  los  provisores  del 
obispo.  Regidores  elegidos  por  la  mucbedorobre  reemplazaron  en  agosto 
á  los  que  en  marzo  hablan  entrado  por  nombramiento  episcopal ;  los 
oficios  se  repíirlieron  entre  las  personas  de  la  Comunidad  ,  npropián- 
útií!c.  SU  alcalde  la  jurisdicción  de  (odo  el  adelanlamicnlu.  Al  aniiguo 
y  constante  espíritu  de  insurrección  contra  el  señorío  eclesiástico,  aña- 
díase personal  encono  respecto  de  D.  Pedro  Ruis  de  la  Nota ,  que 
después  de  haberse  mostrado  en  las  cortes  de  Valladolíd  ano  do  los 
mas  celosos  campemies  del  poder  real ,  se  hallaba  en  Flandes  al  lado 
del  emperador ,  recien  promovido  por  osle,  de  In  silla  de  Badnjoz  ;'i  la 
de  Falencia.  No  pudiendo  desfogarse  en  el  proliido  In  ir;i  po|mlar,  (es- 
tuvo en  peligro  de  morir  su  hcrmaüo ,  y  lo  estuvieron  aun  los  canó- 
nigos y  clérigos  de  la  catedral  solo  por  haber  dado  pososion  de  la  mi- 
tra al  aborrecido  eonsejero.  Un  (fia,  á  15  de  setiembre  de  15^0, 
juntáronse  á  loque  de  rebato  las  turbas,  y  se  dejaron  caer  en  masa  so- 
bre Villamuriel ,  en  cuyo  alcázar  se  hacia  fabricar  el  obispo  suntuosos 
aposentamientos.  Prendióse  fucilo  á  las  nuevas  ohras ,  vino  al  suelo  la  i 
mayor  parle  de  la  torre  ,  fue  talado  el  contiguo  soto  y  mas  adelante  «I  | 
de  SanliUana ,  como  Á  con  los  árboles  y  con  las  piedras  se  derribán  j 
también  y  se  estirpára  de  raíz  la  propotencia  de  su  dueAo  (1).  | 

A  aumontai  la  cmiflagracion  do  los  ánimos  vino  de  Yalladolid  á  li- 
nes  de  diciciid)rc  el  bullicioso  obispo  Acuña,  nnid('i  si  alalinos  queda- 
ban de  los  iegiliinos  oficiales,  y  trató  de  prender  á  D.  Diego  de  €as- 


(4 )  Ream  vblo  ooa  bobi  d«  CHementc  vil  espedida  ea  4527,  por  la  cual  se  absuel- 
ve de  censuras  á  los  Palealioos  y  se  les  coadonao,  medíanle  íodemnixicMui ;  U  r«edi- 

flcacion  de  lo  demolido ,  los  infinitos  daflos  hechos  en  odio  del  obispo  durante  la  gner- 
ra     las  CnmaDÍdades,  y  los  cstiapos  causaJus  eii  la  fortalna  de  N  iilaninricl,  .i  !a  cual 
Sürprundícroo  sin  alcaide  y  sio  arlilieria.  i.a  ciudad  alegaba  en  descargo  suyo  que  erau     ^ , 
pooNS  y  «Blraagem  ea  su  nayar  parla  los  perpetradores  del  atentado.  M 
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tilla  hyo  dd  D.  Sancho  y  hisreden)  de  ta  influenda .  quien  eviló  con 
la  fuga  el  cautiverio.  Sin  dejar  la  mitra  de  Zameca  ciMse  por  acla- 
mación popular  la  de  Falencia ,  como  ensayó  mas  larde  en  sos  nenea 
la  de  Toledo ,  bien  fjiie  de  su  dignidad  no  ejerció  allí  mas  funciones  que 
aceptar  á  buena  evienía  diez  y  seis  mil  ducados  que  de  las  rentas  de  la 
iglesia  so  le  ofrecieron.  Los  dos  mil  hombres  de  guarda  que  se  le  ha- 
bían dado  loa  dhiribiiyó  entre  la  dudad ,  Garrion  y  Torqnemndat  coló- 
cindolos  en  frontera  contra  Borgos  y  otros  logares  de  caballeros,  pero 
recomendándoles  al  mismo  tiempo  la  disciplina  ;  y  hecho  nn  rey  y  n» 
papa  ,  como  dice  Sandoval ,  regresó  a  Valladolid.  La  loma  de  los  cas- 
tillos de  Fuentes  de  Val  loppro  ,  de  Monzón  y  de  Maga?,,  el  saqueo  do 
Mazariegos ,  y  otras  liozañas  que  le  hicieron  temible  á  par  del  fuego 
en  toda  la  tiara  de  Campos ,  señalaron  dórenle  el  invierno  las  froenen< 
tes  vísilas  del  intrnso  prelado,  nempre  rápidas,  siempre  improvisas 
como  una  sorpresa.  AforUmadameate  todo  se  redujo  á  estragos ,  aso- 
lamientos y  escaramuzas  que  no  llegaron  á  combales;  y  Ins  calles  de 
Falencia ,  llenas  á  todas  horas  de  desorden  y  lumullo ,  no  se  ensan- 
grentaron jamás ,  cual  las  de  otras  poblaciones ,  con  niuerles  y  vio- 
lencias. 

Do  vuelta  de  Flandes  «itró  en  Paleneia  Cárlee  V  A  7  do  agosto  de 
Í53Í,  y  antes  de  paaar  á  Valladolid  se  detuvo  en  ella  cerca  de  tres 

semanas  enn  sn  consejo.  Desde  allí  se  despacharon  á  varias  cindades 
lid  contorno  rigurosas  sentencias  para  derribar  las  cabezas  del  pasado 
moviuiienlo  ,  hasta  que  csclamó  arrojando  la  pluma  en  un  arranque  de 
clemeneia:  «basta  ya  de  derramamienlo  de  sai^.»  Venía  con  ¿1  el 
<dN8po'la  Mota,  que  tan  violentas  pasiones  babia  concitado  contra  si 
sin  liaber  pisado  todavía  su  diócesis ;  pero  la  maerte  previno  su  lle- 
gada á  la  ciudad  ,  saliéndole  al  paso  en  Herrera  del  Pisuerga ,  no  sin 
sospechas  de  veneno.  Fn  setiembre  de  1527  volvió  el  emperador  á 
Paleneia  para  evitar  las  enfermedades  reinantes  en  \alladolid,  ú  lasa- 
son  que  en  su  corte  se  crmabah  los  embajadoreB  dd  pontlfloe,  de 
Francia  y  de  Inglaterra ,  negociando  acerca  de  los  destinos  de  Euro- 
pa y  solicitando  i  porfia  entablar  pacos  ó  continuar  alianzas.  Un  espcc» 
láculo  singular  vino  por  aquellos  dias  á  refrescar  los  recuerdos  de  los 
últimos  bullicios;  y  fué  la  pública  penitencia  que  descalzos  de  pies  y 
cubiertas  de  ceniza  las  frentes  hicieron  en  aquella  catedral  el  alcalde 
Ronquillo  y  cuantob  hablan  entendido  en  el  suplido  de  Acuna*  pan 
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conseguir  absolución  de  las  consnrns  on  que  inouitieraa  por  haber 
pueslo  las  manos  en  su  consagrada  persona. 

Da^es  de  la  tercera  visita  que  hizo  Carlos  V  i  la  dudad  en  1534 
por  OMIÍTOS  iguales  i  loa  de  la  segunda ,  ^Aviando  de  TÍiiloaoa  eipec- 
táculoa  de  fbegos  y  cañas  en  la  plaaa  nueva  del  Azafranal  y  entrando 
en  torneo  con  Irecíentos  de  sus  caballeros  en  el  sitio  de  la  Floresta  en- 
tre los  dos  rios  ,  apenas  cnconlratnos  ¡mprosn  on  aquel  suelo  huella 
alguna  de  soberano.  Y  no  es  que  aun  lucieran  sombra  al  poder  real 
las  mermadas  facultades  del  señorío  eclesiástico ;  porque  u  pesar  de  las 
reclamaciones  de  los  obispos ,  á  pesar  de  la  ene^ia  del  ilnstrisinio  la 
Gasea ,  paciflcadw  del  Peri ,  eo  defensa  de  sus  deredios  tenq^rales, 
el  reiig^oio  Felipe  II  llevó  á  cabo  la  secularización  del  gobierno  de 
Patencia  principiada  por  los  reyfcs  Católicos ,  sin  recordar  los  escrúpu- 
los que  acerca  de  ella  había  manifestado  la  grande  Isabel  en  su  codici- 
lo  (1).  Ln  1574  vendió  por  ochocientos  ducados  cada  una,  las  doce 
plazas  de  regidores  que  httla  entonces  bdnaQ  sido  de  nombfamlento 
episcopal ,  y  que  se  perpetuaron  vincnladas  en  las  mas  opulentas  fami- 
lias: autorizado  luego  con  bula  del  poniffice  eaagenó  ocho  de  los  luga- 
res de  la  mitra ,  olvidándose  de  la  correspondiente  indemnización.  Fa- 
lencia llegó  á  recobrar  su  voto  en  cortos,  poro  fué  ya  en  KÍOO  roinan- 
do  Cárlos  II ,  cuando  rodeaba  á  un  íaulasma  de  rey  un  simulacro  de 
las  antiguas  asambleas;  y  sin  embargo  consideróse  todavía  bastante 
precioso  este  derecho  para  comprarlo  por  ochenta  mil  ducados  {%k 
Concesión  tardía ,  que  no  alcanzó  ¿  devolver  á  la  ciudad  su  eiistencia 
política  ni  su  importancia  de  otros  tiempos. 

Quedáronlo  á  Paloncla  sus  obispos ,  no  ya  scilores  sino  padres :  y 
á  la  conservación  de  su  silla  debe  principalmente  el  no  haber  sido  ab- 


(I)  Puso  en  él  una  cláusula  qup  ( il  t  el  canónigo  Piilpir  en  i  slüs  términos:  aOtrosi 
por  quanto  el  obispo  de  t'aieacia  ha  pedido  la  dicha  ciu(l<id  de  r.iItMicia,  diciendo  que 
perteneciendo  á  bu  dignidad  episcopal  rccihc  agravio  en  el  pnncr  en  ella  corregidor  e 
oirás  justicias  nuestras,  y  en  le  aver  quitado  un  derecho  en  ia  dicha  ciudad  que  se  di- 
ce el  peso,  y  otros  derechos  y  preeminencias  ...suplico  al  rey  mi  seAor  y  ruego  y  man- 
do ¿  los  otroe  míi  tastamealarios  que  luego  manden  ver  lo  que  «i  dkho  obiapo  pide,  y 
brevemente  dfltennineB  lo  qae  balnren  por  justicia  por  perwau  de  cieoflii  y  eondea- 
cia ,  y  todo  lo  otro  que  se  deva  ver  sobre  eAo,  y  aquella  ejeealea  y  «mptas  por  ma- 
nera que  mi  ánima  sea  descargada.» 

?;  Copia  l'ulfiar  en  el  tomo  III  de  su  historia  este  Fargo  privilegio  datado  dn  5  d»; 
marzo  de  dicho  año ,  por  el  cual ,  después  de  enumerar  no  sin  harías  iuoxacliludes  lus- 
lóricas  las  antiguas  preeminencias  y  servicios  de  la  ciudad  y  las  vicisitudes  sufridas  en 
el  ejercicio  de  su  derecho,  se  le  concede  uno  de  los  dos  votos  que  las  corles  de  165ü 
aiiloriiam  al  rey  D.  Felipa  IV  paia  vendar  i  das  ciadadaa  áA  reiao. 
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sorbida  ó  ecUpsada  ,  como  las  demis  poblacbnos  dol  radío .  por  ia  pu« 
janza  progresiva  de  Yalladolid.  Las  virludoa*  las  liberalidades,  las  pia» 
dosas  fundaciones  han  liccho  en  los  siglos  modernos  mas  venerables  á 
sus  prelados ,  que  en  los  antiguos  el  poder,  los  esclarecidos  biasonrs, 
las  alias  dignidades  corlesanas  (1) ;  el  humilde  cayado  lia  hallado  do- 

( I )  Creemos  que  cslc  es  el  luggr  oporluDO  para  prcseotar  completo  el  episco|>ologio 
de  Paicncia.  advirlicodo  que  la  cronología  seguida  por  Pulgar,  espOBÍallieDlc  co  los  si- 
glos XIU,  XIV  y  parle  del  XV ,  csiá  muy  lejos  de  satisfacernos,  aitnqae  solo  pudiera 
corregirse  coa  on  prolijo  y  coupleio  estudio  de  los  docomentos  dd  stéhito  de  aquella 
iglesia. ->Bcraardo  prioier  obispo,  nombrado  en  1035,  vivid  basta  1040.— Miro,  has- 
tó  I0G2.  — Bernardo  II,  hasta  IwlS.  —  Raimundo ,  hasta  t108.— Pedro  de  Agen,  has- 
ta H39.  —  l'.'iiro  II.  li  ivla  1 1 58.  -  Raimundo  11,  lubí,!  MHi.  (Eu  osle  liciiipo  intcira- 
la  Pülf^ar  ;t  Mateo,  a  (luieu  úlula  obispo  de  l'olcncia  hi  sciUcucia  arbUral  pioiiuDciada 
en  1177  n  ir  Kin  iquc  11  de  luglatcrra  acerca  de  las  disensiones  suscitadas  caire  el  rey 
de  Caslilia  y  el  de  ^favarra,  y  fue  uno  de  los  enviados  de  Castilla.)  —  Ardcrico  6  Enrí- 
co,  muriu  cu  opinión  desanudad  en  1208.— T-üo,  oii  13iti.— Rodrigo,  en  1254.  — Pe- 
dro III,  en  I2i>ti. —  Fernando,  acia  12G5.  —  Alíunsu (íarcia,  acia  1276. — Tello  II,  se 
conruodco  sus  actos  con  los  de  su  antecesor  por  oslar  muy  corrompidas  las  fechas.— 
Joan  Alfonso,  de  1278  á  1293.  — Fray  Munio  de  Zamora, *dc  1294  á  1296,  murió  en 
Roma  en  l.SOO.  —  0.  Alvaro  Carrillo, "en  1309. — (icrardu  portugués,  trasladado  des- 
pués de  1311  al  obispado  de  Evora,  do&deea  433i  feaeció  asesinado.  — Domingo,  ácia 
131 4.  —  tiomez ,  ácia  1320.  — JuBO  II,  ¿cii  1325.^  Pedro  de  Uriiia,  electo  v  no  con- 
Urmada.— Velasco  Feroandoa,  pone  ra  moerte  et  trcediaoo  del  Alcor  ácia  1925,  pero 
es  de  creer  sea  el  mismo  que  sneediá  'mas  adelante. —Juan  de  Saavodra,  en  I34i.  (In* 
troducc  aquí  dicho  arcediano  olro  ohispo  Pedro,  de  quien  cila  unos  estatutos  hechos 
en  1343.)  —Vasco  Fernandez  de  Toledo,  promovido  a  ia  silla  toledana  en  1352.  —  Re- 
ginaldo  frnnci'^,  lc>ürcro  rlc  liiuctíin'ir)  VI.  tra^ladadu  d  la  dií  l.i.-boa  en  1356.— D.  Gu- 
tierre. channllíT  in;i\nr  lin  la  rciiiu  U.'  Ju.lua,  íl'  lUiiora  cii  (¡in:  afiii  muriu,  pero  SC  le 
cree  distinto  del  i|uc  siíui;.  — L».  Gutierre  Gómez  de  Luna,  uonilirado  cardenal,  prime- 
ro por  L'riíauo  VI,  y  luego  \m  Clemente  VII  á  favor  dd  cii.il  se  declaró,  murió  en 
1391 .  —  D.  Juan  de  Castro  ó  Castroítu»  lio ,  m  la  \  üitií.  Kl  niiiLstn)  fray  Tomás  de  Her- 
rera pone  en  dicho  año  un  obispo  Pedro,  de  rjuico  no  liay  mas  noticia  que  su  lirma  cu 
un  privilegio.)  —  D.  Sancho  de  Rojas,  de  1403  hasta  1413.  que  pasó  a  la  primada  de 
Toledo.  —  Fray  Alonso  de  Arguello,  trasladado  en  14IG  á  SigUcnza  y  mas  tarde  á  Za- 
ragoza. —I).  Rodrigo  de  Velasco,  muerto  en  1426,  ó  en  1435  según 'Mariana;  es  muy 
incicrtú  el  aAo  de  su  bllccimiento.— D.  Gutierre  de  Toledo,  promovido  ea  1439  al  ar- 
zobispado de  Sevilla  y  luago  al  de  Toledo. — Ó.  Piedro  de  Outdla,  muerto  en  1 461 
O.  Gutierre  de  la  Cueva,  eo  4469.-rD.  Rodrigo  Sancha  de  Arévalo,  autor  de  la  his- 
toria de  España  apellidada  la  Palentina,  murió  en  Roma  en  4471  sin  venir  a  su  obispa- 
do.—Ü.  llic^u  Ui.rtadode  Mendoza,  promovido  .i  SmiHa  en  1485.  —  Fray  .Monso  de 
Burgos,  III.  <  u  1  iíi'J.  —  I).  Diego  Dcza,  promov.  en  laO-i  á  Sevilla.  — ü.  Juan  Rodri- 
gue/- FoiM-ci.  tiasl.  a  Burgos  cu  1514.  — D.Juan  Fernandvv.  di-  Ni'lasco,  ir.  i'n  \':,if>.— 
I).  l\'i!rii  iiuií  ilr  la  Moln  ,  m.  en  1532.  — 1>.  Aiilonio  (!•■  lloj  is  uresideule  de  Laaliiia, 
anlí's  oliisiin  lic  Miilloi-..-a  y  ar/ohispo  d«'.  (iraiiada,  de  t  'iíi  ai  ¿'i.  en  que  p.ÍS0  4Í  la  igle- 
sia de  liürgos.  —  1).  redro  dr  Sarniicolo,  promov,  cti  15-14  a  Santiago.  —  D.  Francis- 
co de  Mrndo¿a,  ni.  <ii  i  ;>:!(i  -  IJ.  i. uis  Caneza  de  Vaca,  ni.  en  1350. —  D.  Pedro  de  la 
Gasea,  Irasl.  en  I  «til  a  SigUcuza.  —  D.  Crístoval  Fernandez  de  Valtodano,  promov.  en 
t3ü9  a  Santiago.—  1).  Juan  Zanata  de  Cárdenas,  m.  en  1577.  —  I>.  Alvaro  de  Mendo- 
za, ni.  acia  15«0.  —1).  Fernando  Miguel  de  Prado,  m.  on  4594.  — ü.  Martiu  de  Aspe 
y  Sierra,  nt.  en  1607.—  L>.  Felipe  de  Tarsis,  proruov.  en  4646  ¿  Granada.  —  Fray  José 
Goiuuilea  dominico,  Urasl.  en  4680  á  Pamploaa  f  daspiteB  A  SmUago  v  i  Sorgos.— 
D,  Mtgoel  de  Aynla .  trtsl.  en  46t8  á  Calahorra. —D.  rernando  de  Andrade  y  Seco- 
mayor,  promov.  A  Burgos  en  4031  v  después  á  Sipil^iwa  \  Santiago. —  D.  Crisloval 
Guzotao  y  Santoyo,  m.  en  4056. —  ü'.  Antonio  de  Estrada  .\iaoriquc,  ni.  en  1658.— 
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cilcs  las  cervices  que  antes  se  erguían  contra  h  rigurosa  Tara ;  y  no- 
solros  recordamos ,  recuerdo  unido  en  nuestro  corazón  al  de  los  dias 
mas  dulces  y  del  afecto  mas  profundo,  haber  visto  once  años  liá  for- 
mar calla  la  mndiediimbre  y  proalamarse  con  ambas  rodillas  ante  el 
modealo  eoche  del  cariAoeo  putor  qoa  la  bendecía  en  sos  diarios  pa- 
seos«  raeifaiettdo  ¿  cada  hora  homenages  mas  re^toosos  qne  en  las 
grandes  oereraonias  loe  barones  feudales. 

CAPITULO  IV. 

FwoNomia  adiMl  y  momuneiifot  dé'Ptíeneia. 

Do  los  estensos  barrios  que  cTihrian  la  orilla  derecha  del  Carrion  y 
de  las;  parroquias  que  sobre  ellos  descollaban ,  ni  escombros  ni  memo- 
ria apenas  ba  quedado  (1):  nadie  recuerda  ya  que  eo  ei  suelo  alfom- 
brado de  fanivlas  y  planlado  de  Intales  serpearan  á  h  sombra  de  Son 
iniian  las  angostas  edicjoelas  de  b  Jnderia,  y  pronto  se  olvidará  qne 
agmpoda  ooo  al  poente  Sta*  Ana  haya  reflejado  en  las  aguas  hasta 
nuestros  tiempos  su  fábrica  venerable.  Si  permanece  Sta.  María ,  es 
floas  bien  como  una  necesidad  de  lo  presente  que  como  un  resto  de  lo 
pasado  ;  y  parece  haber  brotado  ayer  humilde  y  scDcilia  en  medio  de 
la  Tega .  y  no  snbsbtir  Áe  pié  por  útaeo  lesligo  'de  «na  kHU  y  gene- 
lal  deatmeaínn.  El  rio ,  antes  eneajonado  en  h  dudad .  resj^a  mas  lí- 
Imb  ahora  por  nn  lado  el  ambiente  de  las  praderas ;  y  en  verdad  que 
sos  dos  puentes  estrechos  r  irrejularcs,  las  Puenlecillas  mas  arriba  y 
el  Mayor  mas  abajo  ,  teman  harto  de  rústicos  para  servir  de  lazo  en- 
tre las  dos  partes  de  la  población.  Toca  el  primero  á  la  eslremidad  de 
nna  isla ,  qne  circuyen  tomando  el  nombre  de  Cuérnagos  los  dos  bra- 

D.  Enrique  di;  i'eralla ,  promov.  a  Üurgos  en  4CG3.  — D.  Gonzalo  Bravo  (¡rajera,  Irasl. 
á  Coria  acia  lG6o.  — Fray  Juan  del  Molino  Navarrctc  franciscano,  m.  ácia  1C85. — 
Fray  Alfonso  Lorenzo  de  l'cdraza  raínimo,  m.  en  1711.  — D.  Eslevan  Bellido  de  Gu8- 
varñ,  ra.  en  1717.  —  D.  Francisco  Ochoa  de  Mpndnroznueta,  m.  en  1732.  —  D.  Sir-> 
tolomé  do  .San  Marlio  y  Uribe,  JB.  en  1740.  — D.  José  Morales  Blanco,  m.  ea  4745.— 
D.  José  Rodriguen  Corbejo,  tnsl.  i  Pkiseocia  en  1749.  —  D.  Andrés  de  Bustanoante, 
m.  CQ  1761.  — D.  JoséLMces,  m.-en  1769.  — D.  Manael  ArcUclIcs,  m.  en  4779.— 
D.  Jo&¿  Luis  de  MoUioedo,  m.  en  480O.  —  O.  Buenaveiitura  Moyano,  m.  en  1808.— 
D.  Francisco  Jafier  Almonacidt  <D.  en  4821.— D.  Narciw  Enrique  Prit,  no  confinna« 
do.— D.  Jmd  GMilloa ,  entró  «a  1814,  tnil.  i  llilaga  oa  Ifln.— D.  Joé  Aneami 
Uoon,  tnil.  i  f «rail  «n  1881.— O.  Géiim  Labonlt ,  ai.  «a  IOS.  —O.  GeiteiaM  Fer- 
nanda, aeunl  oliiipo. 
(4)  vtew  el  princífio  dsl  aatarior  mpnalft,  p.  m. 
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ros  del  rio ,  y  que  flola  sobre  la  corriente  como  una  preciosa  mácela 
de  verdor:  llamábase  Floresta  de  D.  Diego  OtoriOt  caando  en  1534 
li  esoogíó  ú  Emperador  para  palenqoe  ée  va  lomeo.  Lo  que  han  per- 
dido en  monanento ,  lo  han  ganado  en  amenidad  y  desahogo  enlraov- 
bas  márgenes y  la  izquierda ,  orlada  de  frondoees  alamedas  desde  la 
huerta  del  palacio  episcopal  hasta  mas  allá  de  la  magcstuosa  torre  de 
S.  Miguel,  presenta  por  su  situación  marcadas  analogías  con  el  paseo 
de  las  Moreras  de  Valladolid. 

Las  quiebras  de  k  población  por  A  lado  de  pomenle  se  compensi- 
ron  con  su  crecimiento  áda  levante ,  cual  ai  compacta  se  hubiera  tras- 
ladado toda  á  la  otra  parte  del  rio.  oonaenrando  sn  figura.  Lo  que 
mas  en  Falencia  asombra  son  los  escasos  \estipi;¡os  que  ha  dejado  tal 
mudanza:  campos  se  lian  vuelto  lo  qüc  fué  ciudad  ,  ciudad  lo  que  fue- 
ron campos  ,  sin  que  ni  allá  se  tropiece  con  minas ,  ni  aquí  aparezcan 
indidos  do  rédente  desmonto.  Un  muro,  de  oonalmocion  al  parecer 
homogénea ,  enderra  el  irea  toda ,  que  se  estíende  de  norte  ¿  medio- 
dia  .  formando  un  cnadrilongo  ;casi  regular.  No  han  sido  alU  los  eslra- 
gos  del  tiempo  ó  las  máquinas  de  guerra  las  que  mas  han  combatido 
sus  fuertes  lienzos  y  causado  sus  numerosas  renovaciones ;  la  cerca  ha 
seguido  la  suerte  del  caserío  retrocediendo  o  avanzando  con  él .  y  dis- 
ta mucho  la  aeliial  de  ser.  no  ya  la  dd  dglo  XI  levantada  al  tiempo 
de  la  restauración  primitiva .  no  lá  dirigida  por  AUmho  Vlll  al  ampibr 
por  la  parle  do  tierra  su  recinto ,  pero  ni  aun  la  reedificada  durante 
la  menoría  de  Fernando  IV  y  rehecha  mas  tarde  por  orden  de  Enri- 
que III.  Vióscla  aun  en  el  XVII  sobrevivir  á  los  barrios  que  circum— 
Talaba  allende  el  rio,  donde  se  abría  la  puerta  de  S.  Julián;  y  por  mu- 
cho tiempo  se  oonodó  á  lo  largo  de  la  calla  Mayor  h  linea  que  al 
oriente  presentaba  y  h  aituadon  de  las  antignas  puertas  de  Borgee  y 
do  Sta.  María. 

Las  presentes  murallas  se  hicieron  para  el  ámbito  que  tiene  ahora 
la  ciudad  y  que  no  lia  rebosado  fuera  de  ellas  todavía.  Altas  de  trein- 
ta y  seis  pies  por  nueve  de  espesor  y  fabricadas  do  sillares,  uo  demues- 
tran en  80  totalidad  haber  dcanndo  á  ver  muchas  centurias,  i  pesar 
de  las  almenas  imitadas  á  trecho  en  su  remate.  Acia  el  rio  solo  ofre- 
cen desmantelados  restos ,  aunque  subsisten  las  puertas  dd  Puente  Ma- 
yor ,  Puentccillas  y  Portillo;  á  la  parte  de  tierra,  donde 'consena  el 
recinto  toda  su  solidez,  comunican  las  de  S.  Lázaro  y  do  S.  Juan. 
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que  fué  abierta  en  1581  (i).  Las  pñocipales ,  colocadas  á  los  dos  es- 
Iremos  de  la  gran  calle  Mnvor  que  divide  la  población  vieja  de  la  nue- 
va ,  son  la  de  Monzón  al  norte  ,  la  del  Mercado  al  uicdiodin ;  y  el  arco 
modciuú  que  forma  esla  ,  conlrasla  con  las  venerables  lápidas  que  li- 
jas 4  uno  y  oiro  hulo  ncwrdan  b  dominwnon  romana  (2).  üm  alame* 
das ,  qno  de  un  siglo  acá  {H'^tan  sombra  á  los  muros  ciñendo  de  on 
frondoso  pórtico  la  ciudad »  salen  á  recibir  á  gran  distancia  al  viajero 
sobre  la  carretera  de  Yalladolid  ,  y  se  condensan  como  para  festejarle 
á  la  derecha  de  aquella  entrada  .  trazando  seis  avenidas  á  modo  de  es- 
trella con  una  gioriela  en  el  centro  sobre  el  solar  del  demolido  con- 
mlo  de  carai^Ue  descahos. 

En  1508.  arreglada  la  nueva  cnlle  que  después  de  haber  descrito 
por  largo  tiempo  el  límite  vino  á  trazar  el  diámetro  de  la  población, 
sintióse  la  ventaja  <lc  abrir  á  su  opuesta  eslremidad  otra  puerta,  tras- 
ladando á  ella  la  contigua  de  Monzón  (5):  y  de  ahí  el  pintoresco  é  inu- 
iiilado  grupo  que  presentan  en  un  ángulo  las  dos  puertas ,  la  nueva  mi- 
rando al  norte  •  ú  anligvt  á  lemle;  aquella  adornada  de  almenas  y 
flanqueada  por  columnas  que  «rven  de  base  i  dos  garitas,  eonforme 
al  estilo  de  su  época;  esta  de  arco  bajo,  sombrío  y  levemente  apunta- 
do ,  defendida  por  mataranps  muy  salidos  entre  dos  redondos  y  gallar- 
dos torreones  que  la  cubiodian.  Alü  ao  nos  ÍJgura  el  siglo  XIll  frente 
al  siglo  XYI ,  la  puerta .  digámoslo  asi  civil .  de  la  paz  y  del  comercio, 
junto  á  la  puerta  bdioosa  armada  contra  loe  sitios  j  los  asaltos. 

En  direccioii  casi  paralela  al  rio ,  bien  que  algo  divergente  según 
tira  al  norte ,  atraviesa  la  ciudad  aquella  gran  via  á  que  se  dio  mo- 
dernamente el  nombre  do  Mayor,  ceñida  de  arriba  abajo,  en  ambas 
aceras,  de  soportales  sostenidos  por  columnas  de  todas  épocas,  géne- 
ros y  dimensiones  (4).  Debajo  de  ellos  aparecen  dos  portadas  de  1500. 
con  cotonnas  truncadas  y  esci^  imperial  «i  ol  centro,  cuyos  rótn- 

(4 )  Re  éidio  ano  permitió  el  rey  abrir  al  estremo  da  la  calle  eatoaoM  Utsiadi  da 
O.  Pedro  ana  puerta  tatra  la  de  Hoaxon  y  la  d»  S.  Láaafo,  qne  no  puede  ser  olía  qas 
la  de  S.  Jubo. 

(t)  VéaMkaotaiegaodadelapig.  949. 

(8)  LaieaaaeíesqaeaeeBpreaBn  en  el  aeaerdo  de  diehanradaina,aoa  per  haber- 
se empedrado  la  calle  de  Pan  y  Agua  desde  la  puerta  del  Mercado ,  y  is  de  M  Mtjen'^ 
da ,  y  por  estar  al  cabo  de  callo  tan  priocipal  y  la  mejor  de  la  ciudau. 

(4)  Ciertamente  admira ,  dice  Ponz  cu  su  Viaje ,  caán  grandes  y  cnán  bacnas  sou 
muchas  de  ellas .  de  diferentes  órdenes  de  arqnitectara;  y  por  lo  qoe  costarían  saco  yo 
la  «pnleacia  de  tai  paaedee  reipeelo  de  aeaelfee.» 


í  los  indican  el  doble  destino  del  edilicio  (1),  el  uno  de  Cárcel,  el  otro 
f  de  Audieucia  que  daUao  allí  ios  corregidores  y  adelantados  de  Campos. 
En  !•  edle  dráde  tenia  m  pahcio  D.  Stncbo ,  no  «1  re;  de  Nafam 
restaurador  de  Pdenda  coom  cree  el  valgo ,  riño  el  hijo  del  obispo 
Ú.  Pedro  de  Castilla .  ayo  del  principe  D.  loan  y  gran  privado  de  k» 
reyes  Calólicos  ,  se  halla  la  casa  de  Ayuntamiento  ,  obra  nada  rcco- 
mendalile  por  antigüedad ,  pues  mientras  ejercieron  jurisdicción  tcni- 
porul  los  obispos ,  celebraba  el  concejo  sus  sesiones  dentro  de  la  cate- 
dral y  juzgaban  los  alcaldes  á  las  puertas  de  la  misma. 

Toda  la  parte  oriental,  ailiuda  i  la  dorecha  del  qoe  cma  desde 
la  puerta  del  Mercado  i  la  de  Hooson ,  lleva  en  m  nonibre  de  FuMa 
el  inicio  de  su  reciente  origen  respecto  de  la  ciodad.  Primero  campo 
y  luego  arrabal  antes  de  ser  incluida  en  la  cerca ,  estuvo  siempre  ba- 
jo la  autoridad  del  cabildo  ejercida  por  un  merino  de  nombramiento 
suyo,  que  con  cárcel  y  cepo  y  cadena  en  aquel  distrito  subsistió  largo 
tiempo  después*  de  la  ai^rerion  de  kw  alcaldes  episcopsles  é  iniBliUidon 
de  los  corregidores.  Eo  el  bajo  casorio*  en  las  calles  despejadas  y  reo- 
tas  que  rodean  la  parroquia  de  S.  Lázaro  y  el  convento  de  Sla.  Clara, 
se  revela  el  carácter  de  im  dilatado  barrio  fabril ,  desdo  donde  derra- 
ma Palencia  por  toda  la  península  sus  acreditadas  manías  v  bayetas. 
Allí  se  csticndc  la  cuadrilonga  plaza  Mayor ,  cercada  de  pórticos  por 
dos  lados  y  con  la  vetusta  fachada  de  S.  Francisco  en  el  fondo,  recor- 
dando los  festejos  que  ofreció  i  Cárlos  V  mientras  todavía  se  apellida- 
'  ba  campo  del  Azafranal  y  «Astrala  su  adar  un  cementerio,  qoe  luego 
vendieron  á  la  diidad  los  religioaoa  para  correr  toros  y  ensancbar  el 
mercado  ('2). 

Anlcs  (]o.  formarse  la  presente  calle  Mayor ,  y  aun  nincbo  después 
basta  época  muy  cercana ,  tuvo  el  nombre  de  tal  otra  mas  inmediata  al 
rio ,  que  estrecha  y  tortuosa  enfila  k  ciodad  en  toda  so  longitud  hasta 
mas  allA  del  palacio  del  obispo ,  y  eñ  ella  residía  ant%aamente  el  prín- 
dpal  comercio  de  Palenda.  Aquel  era  el  centro  de  la  población  cuando 
se  estendia  sobre  la  eunesta  niirgen ;  .al  paso  que  la  calle  de  Barrio 

(1)  Sobre  el  portal  de  la  litmada  Audiencia  se  ite:  Pomm  i»  ptmdtrt  juditüm, 
I     et  juítitiom  tu  McMam  /mim;  y  sobre  el  do  la  CímbI  :  Pamn  stiijttíi»  <(  dáMIc- 

n     re  tujítrbos. 

k>  (2)  Hemos  vislo  la  bula  c^¡lC^lida  por  Paulo  IIÍ  en  15i.'j  aprobando  dicha  c.os\m  con 
rr  destino  á  plaza  pública,  donde  puedan  veoder  los  mercaderes  y  arlesaaoo,  et  tauri  <a- 
g   gittari  tt  tcnmmih»  m«  roNMi  Mi. 
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NttttfOif  sitonb  en  moifio  tím.»  dmuiaslni  con  su  denoflDinacíon  ha- 
ber sido  «1  primer  paso  do  eosimeho  por  el  lado  del  osle.  A  pesar  de 

consliluir  esla  SODE  el  núcleo  primitivo,  escasea  tanto  como  el  i  csio  de 
la  ciudad  en  casas  notables  y  aolaríegas;  y  solanionlc  la  del  Cordón, 
contigua  á  S.  Mignol  y  perlenecionic  á  h  familia  de  Sierra,  présenla 
á  su  espalda  un  curioso  monumento.  Ks  unu  estancia  octógona ,  pnrlida 
aliora  por  mediu ,  cuyos  arcos  semicirculares  llevan  colgadizos  y  lalio— 
res  góticas  de  yeso  en  hs  enjulas  ¿  ioscripoioiiea  arábigas  eo  el  friso: 
servialo  do  ingreso  oiro' arco  eaterior  profusaneRte  adornado  con  las 
galas  góticoHmibescas  de  últimos  del  siglo  XV.  Afirmase  que  «ra 
aquella  la  mezquita  de  los  moros  domiciliados  en  la  calle  de  S.  Marcos: 
pero  si  es  cierto  que  aquellas  ieUas  no  espresan  mas  que  oraciones 
cristianas  en  latín  (1) ,  y  si  advertimos  los  huecos  reservados  para  os- 
eados do  armas ,  iio  veremos  allt  sino  una  obra  do  inntacioa  de  tantas 
como  puso  en  TOga  la  conqnbta  de  Granada. 

En  medio  de  la  mayor  revuelta  de  calles  é  irregularidad  do  manía* 
ñas  descuella  la  catedral ,  guardando  en  su  asiento  visible  correspon- 
dencia con  la  disposición  de  la  ciudad  primitiva.  Al  entrar  ñ  buscarla 
por  la  i/jjuierda  desde  la  parle  alta  de  la  calle  Mayor  ,  so  la  encuentra 
vuelta  de  espaldas  mirando  al  rio ,  boy  tan  solitario  y  en  algún  licutpo 
arteria  principal  de  la  población »  onoima  dé  la  cuesta  que  baja  i  las 
Puentecilb^.  Verdad  os  que  carece  de  fadiada»  sea  que  faltasen  fon- 
dos para  construirla ,  sea  que  cambiadas  las  condiciones  del  local  en.ú 
largo  trascurso  de  la  fabricación ,  se  desistiese  á  lo  último  de  adornar 
aquel  oslerior  tan  arrinconado.  Algunos  pilares  de  crestería  que  suben 
arrimados  á  la  nave  central  y  un  triángulo  con  agujas  en  ol  remate, 
es  cuanto  presenta  por  aquel  lado  su  pobre  y  trivial  arquitectura.  El 
mas  copioso  i  mejor  ornato  se  despKega'on  fa»  portadas  dd  crucero, 
que  so  abren  áeta  dos  plana,  una  muy  vasta  al  norte  y  otra  mas  pc- 
qiiofta  al  mediodía :  y  como  por  una  sin[;ularidad  de  &u  traza  tiene  la 
iglesia  doitle  crucero  formando  una  cruz  patriarcal,  resultan  á  cada  la- 
do dos  puertas  de  diversa  tuagnilud  separadas  por  una  corla  distancia. 

La  septentrional  apellidada  de  los  Beyes  contigua  k  otra  moior 
completomenle lisa,  ostenta  «urlada  de  fbllages  su  grande  ogiva, 


¿I)  £o  unas  que  forman  circulo  ai  rededor  de  una  estrella,  se  aos  aacigar6  baber 
ioelSr.  Gayangos  Deus  omnipoteas.  De  esU  coBtttBlire  henos  viito  nuacroios 
ejemplos  «a  Toledo  j  ea  otros  pontoe. 


Digiíi/úü  by  ÜOOgle 


(  286  )  ^ 
bierto  de  figuras  y  doseleles  el  arquivolio .  partido  el  iimpaao  co  cua- 
dros de  relieve .  y  aoa  eslátua  muy  deslrozada  ea  el  pilar  que  divide 
laa  dos  hojas.  Igual  ídM»  bien  qne  coa  mayor  espleadidtt .  repraduee 
la  puerla  del  sur  qno  M  títuli  iel  Obispo;  y  ya  son  tres  y  no  una  las 
séries  de  imágenes  con  sus  guardapolvos  que  describen  las  aristas  de 
!n  hóTcda  .  interpoladas  con  guirnaldas  de  piedra ;  los  apóstoles  debajo 
de  sus  tabernáculos  guardan  los  costados  del  ingreso ,  presididos  en  ei 
centro  por  la  Virgen ;  el  testero  y  á  la  vez  el  muro  superior  se  ven 
euijadoo  do  animalos  y  caprichosas  repreaontadiones  dispñeslBS  á  modo 
de  tablero ;  y  en  la  cúspide  del  arco  eslerior  resalta  la  efigie  de  San 
Antolin.  Los  blasones  del  obispo  Mendoza  arriba  (i  47^85)  y  los  del 
obispo  Fonseca  en  el  friso  de  la  portada  'Í505-14)  precisan  la  fecha 
de  estas  esculturas,  üi&s  rccouienüablcíi  por  la  abundancia  que  por  el 
esmero  de  la  ejecución  .  pero  maltratadas  por  el  tiempo  con  un  rigor  á 
h  Terdad  esceaivo.  A  la  imama  edad  pertenece  la  puerta  menor  de 
aquel  lado.  Tolviendo  por  la  honra  de  au  si^o  con  la  genlikta  de  su 
arco  conopial  guarnecido  de  elegante  penaclieria. 

No  tan  airosa  la  dejó  la  cuadrada  lorrc  que  avanza  al  mediodia 
éntrelas  dos  puertas;  pues  aunque  por  uo  haber  pasado  del  primer 
cuerpo  no  pudo  mostrar  mas  que  su  robusted  reforjada  por  dobles  tíS' 
Iribos  w  los  iflgnios.  d  desairedo medb  punió  de  ana  Tenlanai  y  le 
escasa  crealeria  de  sus  agujas  no  son  de  naturaJeza  para  ioapnr  de- 
seos de  que  bajo  el  mismo  plan  se  hubiese  continuado  los  cuerpos  su- 
cesivos. De  todas  maneras  su  terminación  proHiiciríi  ínojor  efecto,  que 
no  ahora  su  truncado  remate  y  la  diminuta  cspadaíia  anchamente  asen- 
tada sobre  la  plataforma  j'  también  cubierta  de  pretenciosos  crestones. 
A  la  izquierda  aparecen  los  mnroa  esteriorea  del  claoslfo  con  afiligra- 
nados machones  de  trecho  en* trecho,  enfrenle  asoma  la  capilla  mayor 
labrada  de  escamas  en  su  cubierta ,  y  arrancan  de  las  naves  inferiores 
grandes  arbotantes  lanzándose  á  sostener  la  principal :  poro  en  todas 
parles  se  denota  muy  marcada  la  decadencia  del  arte  gulico,  y  apenas 
conservan  resabios  de  su  estilo  las  remedadas  labores  con  que  en  1598 
filaron  adornad  ana  paredes.  Lo  mas  puro  y  mas  antiguo  que  por 
filara  se  descubre  es  el  ráloao  grupo  de  las  cinco  capillas  del  trasaltar 
ron  sus  rasgadas  ▼enlanas,  castias  molduras  y  venerable  colorido, 
por  donde  empez6  la  Cttnica  del  edificio  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIV. 
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Sorpresa  y  disgusto  siente  el  que  enterado  de  la  fecha  de  su  inau- 
guración ,  en  vez  de  contemplar ,  cual  se  promelia  ,  un  monumento 
ogiydl  en  el  apogeo  de  su  severidad  y  gentileza ,  se  encuentra  con  una 
de  esas  obras  fastuosa^  y  degeneradas  del  tercer  período ,  que  lanío 
abnidaD  en  CaslOb.  Tal  ves  mqprMioiMdo  con  el  reederdo  de  b  le- 
yenda .  eaiMcaba  aun  descnbrír  restos  de  la  ruinosa  eripta  que  detei^ 
minó  la  restauración  de  Palencia ,  ó  al  menos  de  la  conslruccion  bizan^ 
lina  tan  celosamcnlo  aclivada  por  el  primer  obispo  Bernardo ,  do  cnva 
magnitud  y  disposición  nada  sabemos  de  fijo,  ni  de  las  causas  «pie 
movieron  u  recdilicarla  en  ióli,  cuando  apenas  llevaba  cieo  años  des- 
de an  oomplMnento  y  aoleaone  dedieaeion  (1).  Lo  cinto  es  qve  la 
DiieTa  catodrál.  anaque  principiada  bajo  ai^joatos  anspicios  por  el  car- 
denal legado  á  presencia  del  obispo  de  la  dióce«s  y  de  los  de  León, 
Zamora  .  Scgovia ,  Plasencia ,  Córdoba  y  Bayeux  de  Francia ,  creció 
lan  lenta  y  perezosamente,  que  en  1480  se  hallaba  todavia  á  la  mitad 
de  su  fábrica  y  descubierta  casi  loda  (2) ,  dando  con  cslo  motivo  para 
conjelurar  que  la  ¡vimilÍTa  no  desapareció  de  una  vea,  sino  que  eré 
derribada  á  medida  que  afanaaban  ka  redentoa  obraa.  Dorante  el  lar- 
go espacio  .traacurrido  entre  la  cooeepcion  y  la  ejecución  del  plan,  in- 
trodujcronse  grandes  mudanzas  no  solo  en  el  estilo  sino  en  la  traza  y 
dimensiones ;  y  de  abi  la  perspectiva  anómala  y  un  tanto  confusa  qoe 
ofrece  el  interior  al  que  penetra  por  primera  vez  en  su  recinto. 

De  cruz  patriarcal  hemos  calificado  su  planta ,  y  no  cabe  idea  mas 
apropiada  é  su  figura.  Diez  bóvedas  componen  la  longitod  de  la  nave 

(t)  Consta  esta  igooradn  dedicación  de  la  catedral  primitiva  de  uoa  bula  exigiente 
en  el  archivo  del  cabildo  armario  1 legajo  1.',  n.  3.',  qnc  dice  asi:  IJonorius  ejns- 
copiu  t9rmu  unorum  Dti  ttiurabUi  frairi  «fúcopo  P*lttUwo  $aiutm  tt  apostoti- 
eam  betudidionm,  Cvm  nobüi  ttruetura  erecta  este  dkatét  it  wno  ceeiesMi  PaUn- 
tina,  tt'oá  «om  t^m^iUr  éeiieaniam  inñtan  ditfonnoi  tpiieofot  eontjicino»,  mm 
freeibvu  Ms  6rat|mim  mpertitiU$t  MMMwn,  rola»  kabtnuu  rtrnUtionem  fwcm 
tidm  epiteopi  facteñt  hiis  qui  ad  $o{empnitaUm  ipsiut  dedicaiionU  emn  dmlíoM 
eotmnítnt  annuatim,  dutiimodo  ttatvtum  concilii  gtneralis  indulta  rmUtio  non  e»- 
cedat,  D<ií.  Latirán.  \f  kal.  apri/ís  panltficiríui  nosíri  auno  lertio.  Ea  *1  Kilo  tle 
plünio  S(í  Ice:  Ifonoruis  pp.  Jli  y  en  el  ilnr-o  <|i'  la  bula  ¡lanerius  que  era  eí  nombro 
ilel  canciller.  Dicha  bula ,  do  meñcionada  por  ninfitinn  de.  los  escritores  de  las  cosas  de 
Palencia,  corresponde  al  año  1219  tercero  del  iiuntiiicaik)  de  Honorio,  aunque  en  el 
dorso  haya  escrito  alguno  modernamente  í'íyo.  NiíUtim;  Lis  [ialal)ras  iíuímVi  estrucltini 
y  erecia  de  nooo,  arguyendo  esUs  úllimas  que  el  cüilicio  principiado  co  1035  lardó 
cerca  de  dos  siglos  en  concluirse  para  no  vivir  mas  que  uno. 

(i)  Asi  lo  espresa  una  bnla  de  Inocencio  VIU  uúm.  6,  permitiendo  aplicar  á  la  fá- 
brica las  medias  aonaus  d«  Im  iMneficios  qoe  vacaren  por  espacio  de  treinta  y  cinco 
aOos:  fNod  seelssia,  dke,  pr»  majori  parte  áUtaofma  ttt^  tí  jwla  mgniindmm 
.      .    .         |N^>  media  parle  MMfrsefs  «riiw. 
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ccnlral :  vin  crucero  alraviesa  la  spxta  y  otro  crucero  la  novena,  ocu- 
pando las  dos  intermedias  la  capilla  mayor,  y  la  cuarla  y  quiula  el 
rulo  coro;  la  iúúmt  ó  sea  ol  ábaids  está  donada. á capilla  psrro- 
qmal,  y  á  so  espalda  se  reonen  en  semícircirio  las  dos  naves  laterales 
formando  cineo  ca|állas.  De  esta  soecle  el  eaerpo  de  la  iglesia  que  pre- 
cede a!  crucoro  consliluyo  una  mitad  escasa  de  su  oslousion  :  y  dolrás 
de  la  capillii  mayor  aparece  do  improviso  otro  templo  (iiie  viene  ;i  con- 
tinuarlo con  bastante  homogeneidad.  Si  esta  novedad  sorprende  por  un 
lado  gratamente  al  espectador .  por  Otro  le  deaeoMMrta  y  Ifasloraa, 
destruyendo  A  sos  ojos  b  uoídad  dd  edificio ,  y  priviodole  de  pvoloe 
de  vista  bastante  desabogados  para  abarcar  so  conjunto. 

Las  naves  laterales  son  bajas ,  y  no  may  alta  la  principal ;  pero  las 
bóvedas ,  adornadas  do  crucería  y  tendiendo  ya  en  su  ancha  ogiva  al 
medio  punto  del  renacimiento ,  resplandecen  con  gran  copia  do  lloro- 
nes dorados  y  en  sus  claves  con  los  escudos  de  los  obispos  que  las 
erígieroa.  Odw  oolamnas  inteipoladas  eoo  boeeies  (rapan  arrinadas  á 
cada  pilar ,  ceflidas  de  tres  anillos  qne  figuran  sartas  de  perifs;  en  ha 
arcadas  de  comunicación  campea  la  ogiva  mas  aguda  qae  en  las  bóve- 
das, orlada  de  molduras.  Los  arcos  do  h  traleria  que  por  cima  corre, 
distribuidos  por  parejas  y  subdivididos  en  otros  dos  de  forma  rebajada, 
se  distinguen  por  la  pureza  de  los  calados  arabescos  que  bordan  su 
antepecho  y  su  parte  superior,  análogos  entro  si  sin  ser  idénticos  pro- 
dsamente.  No  asi  las  aplastadas  Tontanas  abiertas  mas  arriba  en  los  In- 
netos .  cuyos  blancos  vidrios  y  desnudos  cironlos  en  ws  de  rosetones 
indican  la  poca  cuenta  que  se  tuvo  ya  al  constrairlas  con  las  Iradicio- 
Dcs  de  la  gótica  magnificencia. 

Siguiendo  arriba  desde  el  crucero ,  que  estiende  sus  dos  brazos  mas 
allA  de  b  andmn  de  las  naves  menores ,  se  advierte  mejor  caracteri- 
sada  y  mas  conforme  á  sa  tipo  ideal  la  arquitectura.  En  los  arcos  de 
la  galería ,  contenidos  dentro  de  otro  robajado »  reina  aUl  una  adnúnt- 
Me  ligereza.  Los  pilares  loman  en  so  planta  la  forma  romboidal,  cora- 
puestos  de  haces  de  veinte  columnas  y  adornados  con  capiteles  de  fo— 
llage;  en  las  ventanas  se  discfta  una  ogiva  mas  IcL^iiiina  y  i^allarda.  Vor 
cinui  dota  bóveda  que  cierra  la  capilla  parroquial  a  cierta  altura,  aso- 
man inuy  rasgadas  las  siete  del  Abside  principal ,  y  en  él  bemii^clo  de 
las  naves  laterales  las  que  alambran  sus  enico  capillaa  con  recortadas 
«estrellas  y  otros  calados  ea  el  vértice  de  sos  grandes  abertnraíu 
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Todo  indica  que  por  aquel  cslremo  so  empezó  la  reedificación  on 
el  reinado  de  Alfonso  XI ,  y  que  ácia  allí  ásenlo  la  primera  piedra  el 
cardenal  obi^o  de  Sabina.  En  la  parte  esleñor  del  ábside ,  debajo  de 
m  an«  donde  ••  ne  laimAgén  de  nuestra  Setora  entre  Ita  de  Sisla- 
Sabina  y  Sta.  Catalina ,  muéstrase  la  sepultura  del  canónigo  Juan  Pe^ 
rez  de  Acabes  prior  de  Husillos,  de  quien  se  dice  fué  el  primer  obrero 
de  la  nneva  fábrica.  Cortos  sin  embnrgn  fueron  los  adelantos  de  osla 
en  el  siglo  XIV,  pues  la  misma  capilla  de  la  parroquia  ,  lírigida  de 
proulo  para  ser  la  mayor ,  d(>lii6  su  Icnninacion  entrado  ya  el  XV  al 
obifiN»  D.  Smcho  de  Rojas ,  según  publioui  lu  duoo  «etrdlis  de  so 
eaendo  (I).  Mae  «dehnie,  no  eabemoo  éémo  ni  per  qm^  príMsiMinen- 
te»  se  concibió  dar  al  proyecte  mayor  grande;^ ;  lo  hecho  se  respetó 
para  consonarlo ,  pero  reputóse  como  no  hecho  para  la  continuación. 
Pensóse  en  una  capilla  mayor  mas  vasta  ,  en  un  crucero  mas  espacio- 
so; y  (losde  mediados  del  siglo  XV  se  acometió ,  cual  si  fuera  de  nu&- 
TO ,  la  colosal  empresa.  Con  cuánta  rapidez  se  doseoTolvieron  las  bó- 
vedas, lo  deelanm  en  sos  ebnee  kw  Uosonet  do  loe  prelados  piroebH 
mando  sn  mnotficencia;  en  las  dos  de  la  capilla  mayor  los  do  D.  Pedro 
de  Castilla  (f440-6i  },  en  las  dd  crucero  los  de  fray  Alonso  de  Bur- 
gos (1485-99),  en  las  desque  caen  sobre  el  coro  los  do  Fonseca 
(4505-44  ,  en  la  siguiente  los  de  Zapata  15t50-77  ,  en  las  dos  úlli- 
uias  de  los  pies  de  la  iglesia  los  de  La  Gasea  (1550-Cl)  (2).  De,  esta 
Boerto  on  pooo  nos  de  ma  oeninit  foé  le?antada  can  la  totalidad  do 
.  Ja  bssQica ,  en  méiios  tiempo  del  que  se  habla  empleado  para  construir 
laosbecera. 

Atendiendo  á  lo  avanzado  de  la  época  ,  mas  es  de  admirar  y  de 
agradecer  lo  que  conserva  de  ;,'ólico  el  monumento ,  que  de  censurar 
lo  que  se  desvia.  No  soriau  los  últimos  entre  los  arquitectos  contempo- 
ráneos los  nombres  del  autor  y  del  ampliador  de  la  traca ,  si  la  fortu* 
nA  loo  hubiese  proserfodo  del  común  dfido.  Por  desonuria  solo  heni^ 

(1)  Observa  Pnkar  qae  loa  blasones  de  Rojas  sra  fidlei  de  coalbadir  «■  la  piedra 

con  los  de  Fonseca  de  qae  está  salpicado  el  templo,  no  difereoeiáftdose  las  estrellm  ti- 

ao  en  el  color,  las  ilc  Fonseca  r  ilor.iil.is  \  la^  ílc  U  >]  is  a/uics. 

Í2|    Opinamos  qiic  lo  qtic  so  ilrliiu  ;t  eslus  olii^jiOb,  a!  iiienus  ;i  los  dos  postreros,  fué 
ndorno  tlf  las  li  '\''d/is,  |ii)rs  I  is  naves  yn  liuMeron  de  estir  cerradas  anlenormente, 
,     scguu  deniucslraii  ¡üs  tk-liuadas  obrns  del  trascoro;  y  solo  asi  se  esplica  míe  las  armas 
ib    de  Zapal.i  liguren  en  la  tercera  IkivoiI  i,  y  i-n  Lis  iíhs  ¡M^teriores  las  de  La  Gasea  qac 
ir    k»  precediá  ea  ta  wli»  eniaropal.  Ceaa  itefimMte*  rehere  la  ceactasioa  de^l»  catedral  de 
■j   PaleMia  al  alto  IfM,  «¡poca  aiiwaBara  aÉiripaja.  SoiS'^.'fím^t^  ^ 
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podido  enconlnir  los  de  Rodrigo  de  Astudillo  uno  de  los  aparejadores 
recibidos  para  dar  iiupuiso  á  la  obra  en  1403,  de  García  do  Soio  c<ui«- 
Mro^  iMimiiiMttó'lA  piedra  pa^-a  r^liBcar  el  piliir  de  la TrinM,  M 
maealre  'BacfDlMiié'd*  SolénMMf  qo»  en:  4406'  «upieiidié'ia  eoMini**' 
ci^  do  lo» «ftf» -coirriinpiiiiáitiiliiis  al  coro  ^ i lomando  por  Upo  los  del 
magtííRoo  chicéro  que  en  marró  del  año  anterior  habla  llegado  íi  feliz 
remalc  '\].  Marlin  de  SoltHzano  llama  Lc.m  Ucrmiidez  al  que  en  15G4 
tomó  la  empresa  de  terminar  en  sois  años  aquella  caiedral ,  y  á  quien 
por  tm  MIooifliiMitotfoiniplMa  «i'l606Jiiaa  do  Rsesga ;  pero  lo 
leoaioa  f  l«ÍBeka:do  ká  olmi;doauMolca.qiw  eMé  «oapeeo  cwpifli6 
su  empeño  casi  impo8Ílilo-dodo^oio»'fPO.'lo-«oitlriijeoev  y.  «fue  "podo 
lener  lodavio  mas  de  un  sucesor  en  su  tarca  '1). 

Coincidió  citTlameale  la  mayor  actividad  de  la  fábrica  con  ef  glo- 
rioso reinado  de  ios  reyes  Gatóücos ;  y  gracias  á  la  aplicación  de  las 
BMdiot  ORMlIft'  d*  loo  probondoo  -vocoiUo  dnronto  üir  largo  periodo ;  y 
á  la  iwadieará  de  bobo  é  ioddgOiioioo  coaeodídao  Ik  oalo  iniqelo. 
lograron  loB  obreros  aBogar  grande^  recursos.  RÍYolizaban  en  celo  po« 
brcs  y  ricos ,  salerdolcs  y  seglareíl ;  y  viendo  como  lucia  la  iglesia  y 
se  magtiificitvan  sus  obras  y  edificios  lególe  un  deán  treinta  mil  ma- 
lavedis.  ^in  pedir  otra,  cosa  que  ser  enterrado  en  la  grada  mas  baja  do 
la  puerta  del  presbiteritülHiñtoo  al  fronte  do  <ei4e  g eocroso  movimion» 

[i).  De  los  ührtis  (le  fábrica  que  atcntamcDtc  recorrimos  aparece:  oque  cii  17  Ji; 
octubre  de  Hfí'i  fué  recibido  por  maeálro  aiiarejodor  e  ascaUtdor  eo  la  obra  de  canlc- 
ria  de  la  dicha  iglesia  iludriso  de  Astudillo  cantero  vecino  de  l'alenciü,  el  qual  se  olili- 

(¡6  á  servir  á  la  obra  de  la  dicha  ipicsia  conlinuomculc  con  un  moro,  o  mirar  sobre 
os  oticiaics...  dándosele  por  rada  dia  quarcola  maravedís,  y  el  ni07.o  treinta  con  tal 
que  supiese  moldurar  \  li.iccr  molduras.— Que  (jarcia  de  Soto  se  ol>li¿;i>  a  sacar  todo 
el  canto  qao  foosc  mcaosler  fiara  el  p¡l|r  da  la  Trinidad  que  M  lut  de  derrocar  e  tor- 
oarsc  á  hacer^  —  Qqe  eo  SO  de  novieidíire  4»  U98  BartomBó  de  Solónano  cantero  o 
maestro  de  la  obra  tomó  á  hacer  los  andenes  e  clarabovas  e  mayoeloa  e  tedas  las  co- 
fias pardeBescíeDleiila  lerdea  áreos  qae^estio  Mbre  el  cero,  hw  priOMNs  desde  al  or»' 
oteo,  seguid  eiWMMláa  hedigs.o  sasBlidos  « JaJuados  'os  otros  arcos  nuevos  qne 
¿ttin  al  oerreder  «I  draocrocéró  a  sobre  las  puertas  principales  y  en  la  capilla  nue- 
TO^oeest*  addHiodercnMnkj  oeo{la;aMli<de'iiledMT«aU  iade  fsr  eiírtoail 
maravedís. » 

Í2'  Dice  Ccan  Bcrraude?.  que  el  Martin  Solórzano,  hcrninno  qui/a  ó  pnricnte  del 
Bartolomé  citado  si  no  es  el  mismo  con  error  de  nombre,  «rn  un  arquitecto  muy  acre- 
ditado vecino  de  Sla.  Marin  de  Haces  en  la  nierindad  de  I  rasraicrn,  y  (iiic  rslijiolo 
hacer  la  obra  con  piedra  de  las  canteras  de  Paredes  del  Monte  y  de  tucnles  de  Val- 
depero.  En  lo  poco  que  añade  acerca  de  dicha  catedral  el  anotador  de  Llaguno,  no 
hace  mas  uue  copiar  a  Pont,  lanío  en  lea  dimensiones  del  ediÚcio  el  caal  dá  406  pies 
de  loogiiuJ ,  1G0  de  latitud  y  95  de  ahura  á  la  nave  principal,  como  eblesjnifliss  ar- 


tísticos que  emite ,  didende  ^  el  eareoer  de  les  ederaos  7  «rende»  ene  lieoea  lae 
otras  de  su  género  le  dA  «ardMOM  y  iiiagastad.!Ní  eo4a  eMtftad  dsl  feedui  aíea  Ii 

del prtocipio pódenos eoofeair.  v  .  ..  ••  . 
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lo  los  prelados ,  D.  Diego  de  Mendoza  insülula  heredera  á  su  primera 
sede  en  único  con  su  segunda  áñ  SevUla.  fcay  Alonso  de  Burgos  üe- 
jalNi  IMI  lÉilloMs  da  muMe4iB'i^>CMllÉii«>6l> templo  y  ik»t«)eb:dt 
«n  bcHo  diiHlro;  Diégo  DtM.detttohU  «mbImim  rtmaa  i  Ja 
araoiÍM  éá  retablo  priaeifMdit  Di  Jaao  Fooseca  imprimía  en  todas 
pnrtes  y  csp^ialineAte  en  el  Irascoro  las  huellas  de  su  diligencia  y  li- 
beralidüJ.  I\ira  las  ventanas  del  crucero ,  á  cspensas  de  la  ilustro  casa 
de  ios  CaslUlas ,  concertáronse  en  1503  con  Juan  de  Valdivieso  y  Ar> 
ímm ie Hhoriot  dM«.mi»'nctríem  de  colores,  ipie  ó  no  Uegaroa  á 
poMne-  naiieaí ,  '^^Mpirecmi  poi'  algo»  asar  á  ejwá|ib  dv  db 
varios  capillas  del  ábside  que  se  propoiúan  por  iBodiila.(d.). 

La  idea  del  obispo  Doza  la  llevó  á  cabo  su  sucesor  Sarmiento 
(1525-54  ,  levantando  en  la  capilla  n]ayor  el  retablo,  que  marca  muy 
bien  conforme  al  tiempo  la  transición  entre  la  gótica  crestería  y  la  sc< 
vanidad  greco-romana.  Veinte  y  aeia  pequeras  efigies  de  santos  y.  doce 
oiadfosda  pÍMel  pMMfaLrefiraaaMiÉdi»  mkimm  WKf&a'WU  wmm^ 
818  oompartícíoiies  divididas  pw-pUaslras  plalenaaoti»  HanHuáotU  ala»* 
eion  en  el  centro  S.  Antolin  y  mas  arriba  la  Virgen  rodeada  de  .eapfait 
tus  angélicos.  Las  armas  del  prelado  alternan  con  bustos  de  santas  ea 
el  friso ,  y  forma  el  remate  un  gran  Calvario  con  varios  adornos  del 
género  mótto  y  caprichoso  que.domipaba  á  Ja  saion.  Multitud  de  floro- 
Ofl»  de-aro  tadumui  no  aoúmlé  laa  bómdaa  aína  ia  ootaíai  y  arcos 
y  aHalas  dé  la  oapilbi  aansa  sl&iara  jm  pabaUoi  estrellad».  <  . 

Antes  que  el  retabla  estaban  labrados  ya  los  costados  del  presbilé- 
rio;  y  la  misma  reja  que  lo  cierra,  bastante  sencilla  con  pulpito  á  ca* 
da  lado,  había  sido  puesta  por  el  inmediato  antecesor  de  Sarmiento. 
D.  Antonio  do  Rojas,  que  dió  para  ella  dos.mil  ducados.  Preciosos  se- 
pulcros góticos  presentan  áñi^  jba  wiyaa.latanUsa  diQhaa  reapaldoa.ji 
en  el  del  lado  del  evangeül»  eoríe  untf  gal^aria  c<M«dada  piM*  wa^iftH^ 
do  cuerpo,  cuyas  dos  ogivas  caulrales  contienen  retablilaa,  j  la»  es- 
tremaa  ainren  de  nichos  á  dos  enterrnmentos.  En  el  'uno  yace  sobro 

(I  Siin  niiiy  furiosas  Ins  siguientes  chiusnla.s  de  dicho  coatrato  coDlinuado  en  el  li- 
hro  de  rabrica  correspondiente:  «Que  toda  ia  ubra  sea  de  imlgioes  e  biea  pintadas  e 
de  muy  finas  colores ,  como  las  qoe  estáa  eo  las  capillas  de  S,  Pedro  y  S.  Ifigod  y  me- 
jores SI  mejores  podieren,  e  qoe  en  ella  pintea  las  imágincs  y  estorias  que  por  dichos 
obreros  les  sean  dadas,  y  en  ellas  haya  las  aroias  del  obis|N>  D.  Pedro  da  Castilla  y 
la3deO.SaBcbo.deCBililta  y  di  O.  i>aaiái,Csiiilji-<fciip»  da  aalaaiaeca  so  hijo,  y 
gttege.tefi.iBfcrawi  ia  Avda.,  Boiipa  é  Um*  m  «Ha  farta  pofl 


iaa  de  laa  atraa  'vaataBaa.  DielMM 
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la  orna,  esciilfiida  de  toscas  imágenes  en  hilera  ,  la  ofifíie  del  deán 
D.  Hodiigo  Ennquez  lujo  del  almirante  tie  tablilla,  ínllecHio  en  1465. 
con  un  jabalí  j  un  monaguiiio  a  sus  piús ;  en  el  otio  la  del  canónigo 
Fnndioo  (ÍoAmi  atei  d«  HflüttM,  debajo  de  iia  «roo  ciibierlo  do  Ir»- 
podob  foUagw ,  j  oolrn  eona  w  rieo  eé  eift  dolanlm  iwalloft  «w 
sos  doseletes  loo  figuras  de  la  Víifio,  &  Andrés  }  S.  imm  ««oagolio» 
ta  '!).  A  la  parte  de  la  epislola  aparece  un  solo  reloldo  y  noti  boma— 
cioa  trebolada  guarnecida  de  escclenles  liojas,  que  eoaena  la  adorna- 
da tumba  y  ia  ehlálua  tendida  de  oLro  prebendado  [^1).  Por  un  eslraúo 
capricho ' pectiJiar  de  la  ¿poca,  el  arco  que  por  aquel. kdo  cooMMuea 
con  el  presbiterio  tiene  en  meMid  el  mismo  eseono  quo  figura  It 
penpeoiira ,  ejemplo  leprodaeido  en  otro  qoe  salo  al  daoalro  y  on  otro 
que  dá  subida  á  la  torre  desde  el  eniMfO.' 

Frente  á  la  reja  de  la  capilla  mayor  luce  mas  complicado  y  gentil 
remate  la  del  coro,  «jue  no  se  terminó  hasta  4571  ,  aunque  d  [iLile— 
reseo  pedestal  recuerda  en  dos  larjetones  ia  visita  que  en  1522  duuiro 
dsl  espacio  de  an  sAo  recibió  la  basifica  del  papa  üídiíano  y  dal  empe- 
vador  GArlea  V  (3).  Leemos  qno  D.  Sncho  de  Rnjsa  di6  dos  mil  flori- 
nes pam  Ib  sillería  ,  pero  no  debió  ser  segaramante  para  la  qaa  hoy 
existe :  porque  ni  el  edificio  estaba  á  la  sazón  lan  adelantado  «{uc  per- 
mitiese colocarla  en  aquel  puesto  ,  ni  «us  labores  aunque  gólicas  saben 
al  gusto  lan  depurado  á  la  entrada  del  siglo  XV.  Las  sillas  de  abajo 
llevan  arabescos  en  su  respaldar,  las  do  arriba  fronlones  piramidales, 
distinguiéndose  la  episcopal  por  su  elevado  dosalete.  A  niediados  del 
XVII  el  ebúpo  Peralta  d«r6  al  aroo  de  ánlráda ,  sobte  el  eoal  ooloeó 


(t)  La  iOBcripcüw  dol  dcao  está  en  el  friso  de  ta  arua  ^  dice  asi:  Jiie  reuuitseü  de- 
tiitniw  Jb.  /Tnriri  decanus  itluis  tccUue,  ñHus  almirandi  CasUilt,  obiit  11  die  Ft~ 
kroarü  mm  ifomini  MCCVVLXY.  La  del  abad  de  HariUaa,  poeala  «notma  dfll  a«0», 
«niwae  lM^%ajenlM  reagloaes  que  na  nos  alnwnoi  i  UMMr  tenos: 

Frann$e»t  Nn^tx  doctw  jurit  ntriwfHt ,     -  " 
Abbat  de  JlitsillQS ,  ¡nc  unui  canonicorum , 
Contiliarxvs  aultm  regun  quam  revtrendut, 
(  laudilur  hoc  túmulo,  sed  tita  fSMM  «ffwiw. 
Obítl  non.  martii  anuo  Domini  MDl. 

(S)  Eo  ei  berdc  de  dicho  sepotcro  se  tée:  «Ea  esta  sepultara  esti  1).  Diego  de  Goe- 
Tara  abad  de  Campos,  goe  gloria  aja ,  blleció  día  de  Sant  Aatolin ,  alvo  de  MDiX.» 


rara  aoad  de  campos,  goe  gloria  ara ,  talleció  dw  de  bant  Aatoiin ,  ano  üe  muía.» 

(3)  Se  baUa  reparliM  en  ios  doa  laijeloMS  la  leyenda  HmíaBle:  Adrianut  Vi  pon-  o 

lifeg  mamUm,  Ctnlm  YMtmmnm  layaraiar,  Bkpamanm  rtx  h*j\u  Kominit  ^ 

Se  h  «oto.                                                   ,  m 


D¡giíi¿:ua 


m  ( ^ ) 

S   una  imogen  de  ia  (ioiicepcion;  r  del  mismo  sij^lo  o  posu^nor  es  (d  grao- 
\  >    de  ói^gane  más  ai  ruuuioso  en  sus  vooes  qno  en  sus  formas. 

Mudw  hay  quo  eliMi*rar  «n  b'Ctrú  Miécior  del  eoror  empemiMlo 
pt»  ¡M  «aroi  lal«falM  q«e  «oDÍiéiian  oada  uoo  dw  ctpilhs.  Las  del 
costado  del  evangelio  diemnetrait  coik  sus  blasénefr  'haber  s'^  4!0tts- 
Iruidas  en  tiempo  de  Fonseca;  fwrlenece  la  mas  próxima  al  cniccro  á 
la  decadencia  gótica  con  su  miouciosidad  de  pilasirns .  dovéleles  j  cresr- 
loria ,  ocupando  su  c«ntro  con  varias  obras  mas  recientes  un  gran  cru- 
cifijo ;  ]a  otra  labrada  al  e&üio  plateresco ,  que  compartía  ya  cnlooces 
le  pajean  cea  el  enlerier .  préeeote  sehre  na  Ibndo  eml  eeoibrado  de 
«elnUee  á  Jeeocriele  da  relievé  enien  eotre  los  euttrot  eviuigaliatae ,  y 
en  loe mdios  laterales  las  eslátuas  de  S.  Hennenegilde»  S.  Luis,  San 
Francisco  y  Sto.  Domingo.  La  misma  alianza  arquitoctónira  manifiestan 
las  capillas  c!í>!  hdo  do  la  epístola;  y  al  paso  que  la  de  mas  arriba  ,  des- 
tinada á  guardar  una  bella  y  antigua  pintura  de  la  Visitación  en  com- 
pa&íft  de  S.  Loceozo  y  S.  Estovan ,  corresponde  con  su  gótica  filigrana 
á  ea  meMbneda  -oeleicnl ,  -te  eigoiepte  deenliege ,  bien  qoe  de  niela 
flioillura,  molliliid  daineiioa  lilalaraiflaB  é  ieaágenea  al  redádor  de  un 
arco  rebajado  que  cobija  el  relablUfr  de  Bedro  y  S.  Pablo .  revolan- 
do en  ella  alguna  posterioridad  el  escudo  episcopal  de  Soimiealo  ;  la 
fecha  de  1534  consignada  en  un  iurgeton. 

En  el  Irascoro  empero  brillan  sin  competencia  y  con  lodo  su  es- 
plendw  las  dneo  estrellas  de  Fonseca ;  allí  se  propuso  el  prelado  «o— 
Iklepr  A  arte  mas  esquisilo  en  obeeqalo  de  bU  devoción  mas  aeeodrada. 
Hallándose  en  Ftandes  do  embajador  cerca  de  la  reina  D.*  Juana  y  do  * 
su  esposo  el  archiduque  en  1505 ,  hizo  pintar  á  uno  de  los  mejores  ar- 
tistas de  aquel  ilustrado  pais  un  cuadro  do  mie^^irn  Sonora  de  l.i  C<Mn- 
pasion  sostenida  por  el  discípulo  amado  ,  y  repit-seiilar  al  rededor  sus 
siete  dolores,  pintura  interesante  hasta  lo  sumo  no  solo  por  la  espre- 
sion  do  loa  rostros  y  por  lo  ecaliedo  do  lee  delallos,  sino  |ior  el  relFato 
'dd  obispo  lignrado  de  rodillas  ante  la  Virgen.  Aquel  retablo  fonna  el 
objeto  preferente  del  Irascoro :  las  puertas  que  lo  ciefran  llevan  escri- 
tos piadosps  disticos  y  la  relación  en  ialin  y  cask'llano  de  las  indtilgen- 
.  cías  concedidas  á  los  devotos,  de  la  santa  imágcn  (1) ;  el  oiedio  punto 

V  ( * )  Copiamos  i  «mliBsaeloB  Iw  dMeot  jmám  m  km  de  la  Vlrgeo .  aunque  ho 
y%    laja  Msaladaa  paras  patea  f  «ligiáaia  coila  pmHan  i^Mnmds  Jaraei^^ 

rMueiniesto,  y  la  diada  rdooiaa  «i  «MBoHiaSi  ieatlisaiD  «a  graeia  de  It  knoredad 


I' 
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Goutieoe  las  armss  del  fondador,  y  un  caprichoso  arco  lobulado  oslen* 
ta  niM  •rriba  iM-adeB  inleMdiiB  per  el  águila  tm  «1  yiigo  j>  hiniK 
lat.  T«é>  elewffpo  iiqriitortdBieo  del  iipáMo,  MiwUda  á  muat»  da 
aliar  aolm  liiagesluo&a  gnderia ,  conlribuye  al  mayar  realoe  de  la  joya 
arKslica  que  engasta.  IjOS  relieves  áa  S.  Ignacio  mártir  y  de  S.  Ber- 
nardo colocados  sobre  dos  labradas  puertas  semicirculares ,  las  cstátuas 
de  dos  santos  obispos  ¿cía  los  ángulos ,  seis  bellas  figuritas  puestas 
RMa  abajo  en  loa  imaniadioi  waa  y  airaa  adn  riaoa  doaalataa  ó  MÜM 
piaÉBBloe,  al  amiulD  firiao  de  gMia  plalaÑaeo,  la  airaaa  greea  antfala* 
zada  que  oorona  el  muro,  fueron  ohira  sin  duda  da- los  mas  aventajados 
escultores  y  tallistas  de  aquel  tiempo ,  Cal  es  su  prolijidad  y  gentilc— 
za  '\].  Algo  dcspui's  so  labraria  el  pulpito  do  madera  arrimado  á  un 
pilar  contiguo  para  los  concursos  literarios,  pues  las  copiosas  labores 
de  su  antepecbo  y  de  su  tornavoz  rodeado  da  traa  ¿rdenes  de  %aras 
procedM  aaehmvamaoka  p  dal  raMeiananlo;- 

No  olvidó  el  magnífico  Fooseca  la  aaoalani'ahierU  al  pié.  de  su  p»» 
dilecto  retablo  para  bajar  á  la  capilla  anblerránea  de  Sao  Antolin ;  y 
sus  blasones  atestiguan  que  á  su  fecundo  caudal  so  debieron  también 
los  relieves  que  cubren  las  paredes,  alusivos  á  la  historia  del  santo. 


la  latioa  que  le  |>recede.  Todo  «lio  nH  MorHo  «.letra  gmáoica  memidi  de  m 
muv  fácil  lectora  y  coa  mustias  f  aetoMea  «ffatoa»  fia  ^amadanoi  sefaa  el  aeatído 

y  el  metro  y  hasta  suplinm  en  el  tercer  veno  mi  |nhbra  qaa  mta. 

Disce.  salulator,  nosiros  meminissc  Dolares  . 

Spptcnn?.  prosint  iil  lihi  qiiaqiic  Hic.      .       '  ■ 
Pra><lixit  Simeón  pi'ríus  miicronc  íerirí ,  •      ■  ' 

Et  malrem  nali  vulm  r;i  í<  rre  sui. 
nioc  cum  cesa  fuit  puerorum  turbo  pionim,  -'  • 

Pertuli  in  Egiptaiu  Doa  bene  tula  meam. 
£t  dolui  quxreDS  pucrum  díTioa  doceotem 

la  temple,  bine  captan  pondera  torra crocik- 
„   CoD  vidi  el  ligao  fizum,  lum  morta  sopkilia  ... 

Depooi,  ioque  pelra  lioquere  paisa  fui.'       ■  .  *  -  • 
Nos  igitor  imlni  míiqaiB  Mdiian  dotan*. 

Percipics  Natum  Torre  Hlotis  opera. 

uAiinodeUDY  el  reverendo  e  roagoítico  seüor  I).  Juan  de  Foascca  |X>r  la  gracia  do 
Dios  obispo  de  PalenCia  ,  cnndc  de  Pcrnia  ,  mnndo  liacer  esta  imag^  de  nostra  Señora 
de  la  Compasión,  estando  Cn  Flandes  por  embajador  con  el  señor  rey  I).  Felipe  de  Cas- 
tilla c  cou  ia  rcÍDa  doña  Juana  nuostros  señores.  Todos  los  que  rezaren  sieU:  Ave  Ma- 
rin5  c'.  sicic  veces  el  Pnier  nosier  de  rodillas  delante  de  eUagaaa  muchoo  perdones;  c( 
los  cofrades  de  esu  cuiradia  rezándolos  gaata  loa diolMia pewoaei e otras ladnlgaatias 
conteotdas  en  la  bula  de  eata  oofradta.» 

( 1 )  Pooz  califioa  ao  wiíle  de  moy  parecido  al 
cbos  aaoB  pqpterior  y  aivdó  my  diiliaia 
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Kstióndeso  debajo  del  coro  la  llamada  cueva ,  desenvolviendo  on  la  os— 
euridad  sus  rudas  bóvedas  y  sus  arcos  de  medio  punió ,  sin  encerrar 
mas  objetos  que  la  efigie  del  venerado  patrono  y  on  pozo  ¿  cuyas 
agi^  aoideD  los  fiiei  coh  piadon  eanfiaoM.  Ün  tquel  hondo  ncin- 
(o .  raconitraído  mas  de  '«nt  toi  diosdé  4||m  lo  halló  oculto  entre  rocas 
y  silvestro  ospcsura  el  ñf  0.  Sancho  .  no  pnrocen  haber  penetrado  las 
TÍcisilndcs  artislica?  qne  se  suceden  A  la  luz  del  sol,  ni  haberle  im- 
preso su  sello  especial  ningún  género  de  ar(|uitcclura.  Allí,  si  a!i,'o  se 
«ente ,  es  un  reüejo  del  religioso  temor  que  embargó  el  armado  brazo 
del  Monarca .  ó  de  la  vigonjaa  fé  de  Pedro  de  Osma;»  eoando  reTÍñó 
pam.dnlpar  sus  dadas  la  estingnida  lámpara  encendida  por  anr  soplo 
eolcBiial  (I). 

Por  su  siltiacion  on  In  cabecera  del  templo  y  por  su  grandern  com- 
pilo la  rnpilli  dr  l,i  parroquia  ron  la  mayor,  y  dobia  serlo  en  verdad 
según  el  plan  primilivo:  pero  al  destinarla  á  su  actual  objeto,  se  re- 
bajó su  altan  ú  irivd  de  las  naies  klerales  por  ineáb  de  ona  etgnn- 
da  bó*eda>  dejando  ver  arribii  la  del  ábside  oon  sos  síele  vidrieras. 
Fonna  sa  entrada  un  arco  semicircular  orlado  de  colgadizos  y  corona- 
do ]K)r  un  grueso  antepecho ,  con  rosetones  calados  en  las  enjutas;  la 
bóveda  es  muy  adurnada  ,  lal  vez  en  doiuasia,  pues  producen  eoMCusinn 
en  parte  los  arabescos  que  penden  de  sus  aristas.  Do  los  siole  lados 
que  tiene  la  capilla .  los  dos  primeros  están  bordadcHT  hasta  arriba  de 
primorosos  calados  gótieoe,  y  á  le  derecha  del  espectador , •aparece, 
bajo  un  an^  la  eslátoa  tendida  de  una  ilustro  bienhechora  con  un  libro 
en  las  manos  y  una  doncella  reclinada  á  sus  pies:  fuó  esta  1).*  Inés 
Osorio .  dos  veces  casada  sin  prole  y  fenecida  en  1 192  antes  de  ver 
terminado  el- crucero  que  costeó  en  su  mayor  parle  (*¿j.  El  retablo, 
cuajado  de  rclietes  platerescos  aunque  poco  conforme  al  acreditado 

(4)   Vé8se  atrás  en  !a  pág.  S55  la  tradición  á  que  aludimos. 

(9)  A  causa  de  unos  bancos  arrinjados  a  la  urna  no  pudimos  leer  del  cpilalio  sino 
las  siguienlcs  paloltras:  udcxó  lado  lo  suyo  á  esta  iglesia  e  liio  este  iclalWo  e  las  ca- 
pas blancas,  l'orlillo.»  El  retablo  no  debe  ser  el  que  existo  ahora  en  la  capilla,  o  se 
hizo  macho  después  de  sa  muerte.  Dice  cl  arcediano  del  Alcor  que  el  primer  marido 
do  esta  señora  io¿  Garcia  Alonso  de  Uiavea  y  el  segundo  Alvaro  de  Brac4monle  seDor 
de  Peñaranda ,  que  de  oiaguno  tnfo  bgM,  y  qus  del  mueble  y  arras  hiio  heredera  á 
la  iclfliia de  fmaaa,  j  4» le  ralttieá m áooríoo  O.  DiegoiMorieliarMMO  dd  obis- 
po Afliiltt  d  eételire  eanaiiera.  Ea  el  braw  faMfeíerde  del  emeero  se  vea  ses  •mm  Que 
aain  los  blasones  matemos  de  Castro  i  los  paternos  de  Osorio.  Ea  las  actas  capitoía- 
lea  baílanos  que  entre  cuas  cosas  dejó  á  la  iglesia  una  rica  espada  de  arree  que  |>a- 
lece  aa  vendió  paia  la  r  "  ' 
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i'l)  La  inscripción  que  hay  debajo  de  la  liiinba  es  de  letra  y  redacción  del  si- 
glo XYl;  iguoraiDos  si  se  escribió  en  vista  de  otra  mu  aaiigua,  en  cuyo  caso  pudiera 
weidireM  luaoloridad  á  faror  de  la  catedral  do  Patencia  la  controversia  que  llene 
con  el  moatitario  de  Saodofii  acerca  de  la  poaeskia  de  aquel  cadáver,  IXce  asi:  üic 
rtqvieseit  doníaa  Ihruea  ngiM  Jfawrrm.  lanr  doaiM  fiorem  Hmiri  rtgii  Na- 
varra ,  qua  fuil  filia  strtnmind  domini  Al[onii  imperatwis  ttiifania  fHÍ  Atmriam 
oNinuil ,  qua  obiU  t%  otíi>brii  anno  Domint  1189.  Véase  la  oota  i.*  de  ta  pég.  957. 

(S)  En  el  contrato,  se  meacioaan  ,  como  ya  vimos,  los  de  las  capillas  ac  S.  Pedro 
y  S.  Miguel,  que  creemos  era  la  liluiada  hoy' de  S.  Isidro,  segon  el  órden  conque  las 
enumera  Pulgar.  De  cilc  mismo  orden  aparece  uue  eu  tiempo  de  aqucJ  escnlor  a  lines 
del  siglo  XVil  la  del  actual  baiiiistcrio  se  llatiiaba  de  S.  Marcos,  de  S.  ¡Nicolás  ia  del 
monumento  y  en  ella  estaba  entonces  la  pila,  de  las  once  mil  Vírgenes  la.dc  S.  José, 
donde  leian  escritura  y  moral  los  prebendados  de  otjao ,  y  tenía  ea  medio  un  bullo  de 
alabastro  «I  obispo  D.'Juan  de  Castromocho.  Hay  un  documento  muy  curioso  del  4346 
en  el  que  con  motivo  de  asignar  á  cada  capellao  su  altar  respectivo ,  se  citaa  kM  de 
Sla.  Lucia,  S.  Gregorio  tuper  pulpUum ,  S.  Ilderooso,  Sta.  Catalíoa,  Sta.  Cn»,  San 
Xuan,  la  Triaidad,  &  Mareo»,  S.  Mmal,  Sta.  Maria  la Noeva  aa  decir  la  Blanca  qoe 
espresa  hallarse  en  eoMtmeefon ,  S.  Nicclás,  S.  Pedro  nlro  etormn,  S.  Boxe  o  ¡o  en  la  . 
capilla  de  S.  Jorge,  Sta.  María  Mn^  inleoa,  S.  Agustín,  S.  Clemente,  Sta.  Mária ,  San 
Pablo  y  cu  la  misma  capilla  S.  Mateo,  S.  Ambrosio,  Sto.  Tomás  mártir,  Santiago, 
Sto.  Toribio,  S.  Matías,  S.  Bartolomé,  Espirito  Santo  y  Corpus  Cliristi,  y  en  el  sub- 
terráneo tos  de  S.  Antolin,  S.  Martin  y  S.  Geréolmo  antes  uc  S.  Pedro.  £a  una  épo- 
ca en  que  se  hallaba  tan  al  principio  la  nueva  catedral  y  subsistente  según  nuestra 
conjetura  la  luavor  parle  de  ia  aaUgua,  no  san  reducibles  las  nombradas  capillas  á  las 
actuales  aun  cuándo  tengan  la  misma  advocación.  Mucbas  debieron  existir  cn  la  pri^ 
nitiva  claustra,  y  de  sus  saatos  litolares  dice  Pulgar  había  efigies  en  dos  altares  la- 
terales de  la  capilla  parroqnial.  Parece  esta  era  la  de  Sta.  Magdalena  donde  estaba 
npnltada  at^ut  diobo  donmealo  la  raina  D.'  Urraca,  y  etta  indkMiDa  qna  janiáa 
hemoB  Tiste  ategada  eooUraia  m  poce  te  aoteili^ad  de^m  lepnlliiit. 


 o»sei« 

I 

primor  del  «stilo ,  se  bÍ20  nías  ailelanle  ácia  155^  ni  renovarse  la  ca— 
pilia ;  y  entonces  dicen  fué  hallado  entero  el  cuerpo  de  la  princesa  Do'* 
áa  Urraca  la  de  Aslarias,  y  puesto  en  alto  á  la  parle  del  evaimelio  en 
la  nmina  tica  tosca  y  lisa  donde  eskiro  desde  m  eotieito  en  el  temple 
prínutíTO  (i).  PoInto  tumba  pan  la  bija  de  Alfonae  Vil,  y  aim  asi  no 
bastante  exenta  de  dudas  sobre  su  autentieidad. 

Acia  la  curva  na\  e  ñr\  trasaltar  presenta  el  respaldo  de  la  capilla 
un  cuoqto  de  arquería  coa  friso  de  trepados  follages  y  alguna  estátua 
y  pintura ,  obras  pertenecientes  á  los  primeros  tiempos  de  la  reedifica- 
ción ;  pero  las  capillas  de  enfrante ,  dispoeataa  eit  «emidrciilo  •  baü  au* 
frido  alteraeaones  notaUes  ea  so  gallarda  eatmctora  del  siglo  XIV.  Ye 
no  brillan  ea  su  ventanage  los  pintados  vidrios  que  Jas  alumbndNm  y 
que  doblan  servir  de  tipo  para  el  crucero  (2  :  nn.n  moderna  portada 
distiii¡,nie  malamente  la  del  centro,  donde  eslá  colocado  perenne  el 
monumento  de  semana  sania  que  se  acabó  en  15DÜ  ,  y  á  su  izquierda 
se  Ten  renoTadas  la  de  S.  José  y  la  do  S.  Pedro .  estucada  esta  con 
relieves-bluieoa  de  mascaronca  y  carütidaa  aobie  fondo  aml*  eon 
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dallónos!  de  profetas  en  los  límelos  y  grandes  esculturas  de  los  I'oyes 
Magos  dünlro  de.  uiarcoi»  platerescos ,  reslaurucioa  que  lleva  escrito  el 
nombro  dd  patrono  Gaspar  de  Foanles  y  la  fecha  de  i551.  En  las  dos 
capillas  de  la  dereeha  «{uedan  «1  menos  los  aotignos  sepuloros ,  y  la  <ie 
Sla.  Blaria  la  Blanca  encierra  bajo  agudas  ojivas ,  urnas  muy  cariosas 
soslonidas  por  leones  ,  sembradas  de  escudos  ó  circuidas  de  figuras  en 
su  delantera ,  ocupadas  por  varios  arcedianos  de  Carrion  con  su  bul- 
lo por  cubierta;  el  uno  que  erigió  ú  sus  espensas  la  capilla  ácia  13iü, 
otro  que  á  fines  del  propio  siglo  se  seAaló  en  defensa  de  su  jurisdicción 
eimtra  el  prelado,  otro  mny  caritatÍTO  y  liberal  en  la  fU>rica  de  puen- 
tes y  redención  de  cautivos  que  falleció  en  i429  (1).  Un  entierro  mny 
semejante  contiene  la  inmediata  capilla  de  S.  Isidro ,  sino  que  la  ya- 
cente efigie  parece  de  mujer,  y  la  cal  impido  discernir  los  blusones  de 
sus  estuidos.  Además  de  estas  cinco  capillas  liay  en  el  lionuciclo  otras 
dos  pequeñas ,  la  de  la  pila  bautismal  exenta  de  innovación ,  y  la  de 
enfrente  dedicada  un  tiempo  á  S.  Jorge  que  perteneció  á  Mmin  Finie- 
ra secretario  de  Felipe  DI.  - 

En  el  cuerpo  de  la  iglesia  solo  Iss  tiene  la  nave  lateral  del  evan- 
gelio, todas  con  el  retablo  á  un  costado  en  la  misma  dirección  do  la 
capilla  mayor,  dejando  el  muro  del  fondo  despojado  para  una  rasga- 
da ventana  de  medio  punto.,  todas  con  su  oratorio  o  recapillu ,  alguna 
de  las  cuales  encierra  notables  pinturas  (2).  Empezando  por  los  pies 

(1)  En  la  urna  del  lado  de  la  epístola  que  lleva  escudos  jaquelados  ha;  dos  epita- 
fios, si  bien  creemos  que  la  estatua  se  refiere  al  primero  que  dice  asi:  a  Aquí  yace 
D.  AiroDsa  Rodríguez  Uirwi  arasdiuio  qwe  ftté  da  urríon ,  qtw  fóo  cata  oapieUa  d¡e  su 

ftropia  expensa,  que  finé  en  et  alto  de  la  era  de  mil  e  CGC  e  aeleeia  e  onave  aflea 
134(  de  C.)  que  Jbu.  Xpo.  le  perdone  á  él  e  á  todos  los  finados  que  por  allá  Tuere- 
mos,  amen.  Paler  noster  por  él  c  por  los  tinados.»  La  otra  lápida  es  del  tenor  siguien- 
te: «Aqui  yncc  t).  Pero  Fcrrs.  ^^^'rn:uu]('7.  de  Pina  do  las  l\  villas  canónigo  de  Pa- 
lencia  c  de  (Jionsc  cdc  Si¡;Ucuza,  arcidiano  qiii!  fui;  de  Carrion  en  esla  egicsia  Xt  aftos, 
C  movió  pleito  conlra  i-l  1).  Idliiin  de  (Inslromoclio  übis|>o  (jiie  fue  de  l'aleiu  iii  soiire  la 
jurisdicción  de  su  arcidiauado  e  duro  l\  años  en  corte  u  ovo  Ircs  sciUencins  deliuili- 
vas  contra  el  obispo  ci  arcidiano  c  una  exi'culoria  bulluda  del  pana  ttenediclo  c  fué 
compenado  en  las  costas ;  olro  si  tizo  e  reparo  la  mayor  parle  do  la  pesquera  de  las 
acebas  del  mercado  que  están  só  la  uueale ,  e  rrepari  las  dichas  aceñas  que  estará 
todo  perdido:  otro  ai  doct6  dos  capellanlaB  perp¿taaa«n  esta  capiella  de  bia.  María 
de  la  O  do  está  ealenade:  e  rept  a  Dios  por  su  aliaa.  Auno  Doi.  millesimo  quaiorcea- 
teaiiDo  UL*  día  vera  Deasis...»  y  queda  un  Mateo.  A  la  parle  del  «iaa|aiio  hay  m 
arco  OMK  etetado  con  tres  imágenes  en  el  vériíoe  del  fhwloa  y  de  las  iitlaMrai,  y  ma- 
chas figuritas  en  la  urna  ;  la  letra  romana  de  la  inscripción  indica  haber  sido  renova- 
da :  «Aquí  yace  el  revcrcado  padre  D.  Alon«M>  Díaz  de  Támara  arcediano  de  Carrion  e 
prolonolariü  del  papa,  (|iie  liso  la  puL'iUe  de  I).  (Juana  e  saco  treinta  y  cinco  cautivos 
de  Granada  e  dió  todo  lo  suyo  á  pobres.  Finó  á  Xll  de  abril  anuo  Üni.  MCCCCIX-IX.» 
(f)  lliiladeS.Gra8ono«ilaRoBialgnBosbaaBMcoadriiMdaeitilallaaieBea.  y 
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S  éá  templo,  prMéBlMwla  prinan,  octógona  y  pintada  y  cubierta  de 
o  doiadoa,  la  cajkUla*de  Sta.  Luda  ó  de  las  reliquias,  goe  las  oonliene 
comparables  on  número  é  iaoporlancia  á  las  de  cualquiera  caledrat  (1). 

Siguen  las  do  S.  Gref^orio  y  de  S.  Ildefonso,  qucen  vida  adornnron 
con  l  elalilos  ulalercscos  y  en  muerte  autorizan  con  sus  sepulcros  dos 
eruditos  canónigos ,  ios  mas  laboriosos  y  diligcolcs  en  escribir  las 
coaaa  de  Palenda ,  D.  Joan  de  Arce  abad  de  S.  SalTador,  y  el  arce- 
diano del  Alcor  D.  Alcoao  Fernandez  de  Madrid,  fdlecido  el  primero 
en  1586',  el  segundo  en  1550  despuea  deaelenla  aOoa  de  residencia: 
esle  vncn  denlro  do  un  ataúd  de  piedra  en  medio  de  su  capilla ,  aquel 
reprcsenlailo  en  tendida  efigie ,  debajo  de  un  arco  ílaíHjueadü  por  aba- 
laustradas columnas ,  con  la  itnágen  de  la  Virgen  arriba  y  en  el  íuudo 
del  nicho  h  del  Eccehomo  (2).  En  la  de  S.  Fernando,  que  antea  fué 
de  Sla.  Catalina,  otro  arco  éA  renacimiento  eon  pilaalraa  j  frontón  co- 
bija la  yacente  esiáttta  del  canónigo  D.  Alvaro  de  Sabaar  que  murió  ea 
1516  (rii.  Uosios  empero  mucbo  mas  ilustres,  aunque  privados  de  os- 
tentoso mausoleo ,  custodia  la  inmcdiala  capilla  do  la  (Iruz ,  hoy  titula- 
da de  la  Concepción :  restos  de  dos  prelados  del  siglo  \11.  el  esclare- 
cido RaimHido  I!  autor  de  los  fueros  y  el  virtuoso  Arderico  acatado 
por  santo,  que  en  1S05  fueron  halhdoa  al  deshacer  un  Tiejo  paredón  y 
colocados  ddNtjo  del  altar  sin  un  letrero  siquiera:  restos  también  de  olro 
obispo  no  menos  señalado  aunque  muy  reciente,  lleno  aun  de  vida  al 
visitar  nosotros  o^picllos  lugares  en  ISo^i.  Una  lápida  sencilla  couin  las 
costumbres  del  tinado ,  unos  versos  buuiildes  pero  verdaderos  como 
nuestro  cariflo  que  este  solo  tributo  pudo  rendirle  de  lejos ,  consignan 
allí  on  el  pavimento ,  noa  bao  dicho ,  el  venerable  recuerdo  de  D.  Cér- 
ica Laborda  (4).  Séanos  concedido ,  ya  que  no  el  hincar  las  rodillas  ni 


eo  la  de  S.  Geróoiiuo  elogia  y  describe  largamcato  una  piolura  anligua  y  alegórica  qoe 
reprcsenu  eo  »n  coocepto  la  deuraccioB  m  la  Sínagaga  y  el-<iUliteeiBiMto  de  la  Jaj 

de  gracia. 

(4  ]  Véase  el  cainioiru  de  ellas  «1  prioei|ik>  del  tomo  II  de  Pulgar  y  la  uieaeion  da 

algunas  en  el  Viaje  ^:iiito  de  Morales. 

(2)  La  insciiiRKiii  djcu  asi:  Joanni  de  Arce  abbatt  S.  Salvatorts  linjits  sacrce  irdis 
Cttnonieo,  ruó  ojilvno  lUqne  iníegerrimo  el  critliancB  reltgioms  atilori  eximio,  basi- 
KmIuk  I>ivo  Urtfinru)  sacra,  quam  virens  miro  opere,  exornacit,  es  ¡tttamento 
tani  patrono  benemérito  pomit  MÜXXXV.  Taato  el  O'oiuu<(«(iifiario  de  Arce  GOme 
li  Silva  Paleniina  del  «rcedíaoo  del  Alcor  quedaron  nianu&crilos ,  bien  que  isas Be~ 
ticias  se  debe  eaci  ledo  lo  dee  cootiaae  da  iaierciiote  la  historia  de  Pelgir. 

(3)  Tiene  cele  eetierro  la  signieete  letra:  Sejmldtrvn  tf»i.  Aharí  de  Sutautr  esm* 
nict  tn  %ac  sánela  ecelesia,  tixil  annos  LXXIII,  obiil  die  Vde  novemb.  de  MDXVI año$. 

(4)  Por  una  delicada  iaspiiacioa  Aieron  eaterrados  con  el  cadáver  deolro  do  una 
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verter  una  lágrima  sobro  la  amada  losa,  hacer  llegar  al  Iruvés  del  os- 
¡Mcio  una  mirada  de  dolor  y  do  envidia  á  aquel  rincón  que  guarda 
■nealro  tesoro ,  el  cortaon  que  Unto'  nos  qniio  nuMlras  lalia. 

finlro' loa  eraeeros  freoU)  «1  cortado  dflrwlio  de  e«p^^^ 
yor  laa  de  S.  GeiéBÍaDO  y  4e  S.  Sebaatiad  olireeeii  retablos  muy  con- 
form«s  al  Upo  greco-romano  y  sepiiUiirns  del  mismo  género  ocupadas 
por  sus  [wlronos  y  bienliecliores :  en  aquella  liguran  do  rodillas  di'iilro 
de  un  arco  sostenido  por  columnas  corintias  las  esláluas  de  Geruaimo 
da  Rfliaoao  y  de  dro  de  an  finge;  oala  no  tiene  taaa  que  éasfUM  Uh- 
pidaa  para  Gomes  Feimandea  y  María  Juarea  de  Torres  aa  nrajer  Mfe* 
cidos  respectivamente  ea  1549  y  1544,  y  para  el  tesorero  D.  Joan 
Gutiorrez  Calderón  que  alcanzó  al  102Í).  Al  opuesto  lado  se  han  coo- 
verlido  en  sacristía  lus  <|uc  fiierúii  capillas ,  y  aun  subsisten  en  ella  dos 
nichos  mortuorios,  festonado  de  colgadizos  el  medio  punto,  contenien- 
do las  eUgies  acostadas  de  los  canónigos  Orilmela  jf  Tamayo  que  flo- 
recieron á  la  caída  del  siglo  XV  (f ). 

Riqneia  en  las  ssgradas  joyas  y  vestiduras -mas  Imn  que  espleodi— 
doz  ea  su  conslmocion  despliega  la  sacrblia  ,  y  sorprende  el  primor  do 
sos  preciosos  twnes,  venidos  de  Flaodes  y  regalados  á  la  iglena  por 

caja  de  plomo  el  rclrnlo  del  ilirunlo  y  un  crriifir.nii  iiins  hiiTi  ncrrolofría  bastante 
cúmplela  qnn  tenemos  a  la  visia  ,  y  que  senliiuos  no  ñus  pcrimlan  esiractar  ios  limi- 
tes y  n:aiii<iii'7,i  de  oiu  a.  Algunas  de  lu  noticias  (|uc  conlicne  anliciparaos  ca  el 
tomo  de  Aragón  pag.  \  W  al  saludar  ca  Barboftaies  su  cuna,  como  atiera  en  Paleacia 
io  sepalers.  n  «¡dtali»  fM  ae  BM  diÉptni6  la  iMMia  da  aiMg»  : 

Carolus  hic  legilur  mUissimos  ille  Libonla , 
Id  gregu  flt  patria  pastor  aaialua ,  lauu. 

Ex  Airti  aolcedo  (hiil ,  eui  péctoro  rwar, 

Flamma  in  corde  vorax ,  mellis  ia  ore  fayom. 
Natus  Aragojiin;  rapilur,  Balcaritius  hospes, 

I.Mv,  decus  Hesperia',  sed  ()al('r  i()se  tibí. 
Al) !  patre  bis  denos  Pnllcntia  fulla  per  annos, 

Kxule  quo  nia^rcns ,  (pío  rcdcuntc  nilcnsl 
tluslodi  riñeres,  aniiii  iiii  ciislodial  rcthcr, 

Kxetnpluin  socii,  divitiniTi  scniper  oves. 
\ita  functus  VI  id.  februarii  anno  MÜCCCLlll,  aUalis  6us  LXIX,.  R.  I.  l\ 

.Sentimos  que  por  ínadrerieDcia  del  lapidario  se  esculpiera  ea  el  tercer  verso  fuit  por 
ftuit,  y  en  el  úllinio  servent  por  umper  destruyendo  asi  la  BWdida  prosódica. 

H)  Bl  epilalíe  del  prioiera,  lleno  de  dificilM  abrevülorw,  oooiiene  ea  HMtaMia 
lo  sigaieaiet  Bkiaeu  ém.  Matam  Alfonti  át  Orihwla  eapellamu  iom.  /ofeatmit 

regis  Castelle,  archidiac.  del  Alcor,  obiit  ann.  Dom.  MCCCCLXXVll!,  XViJÍ  men- 
tís seplemb.  El  otro  dicfe:  «Aqui  yace  el  honrado  e  discreto  taron  don  l,ope  de  Tama- 
yo macslre  eseiiela  en  rsí:t  >.iiii;i  icli'sia,  que  Dios  aya,  fallesrio  á  XVIll  Je  olubre  afio 
de  mili  e  CCCC  e  XCVl  afios.f  Ambos  sepulcros  (ieñea  tiguras  arrodilladas  á  los  pies 
de  la  prioeipat. 
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los  obispos  Caben  de  Vsca  y  Zapata  á  meifiadoB  del  XVI»  on  odyos  S 
medallones  bordados  de  seda  riv^sa  h  igiga  con  el  mas  dieatn»  ¡nneel  7 
dibujando  los  ai^ustoa  misterios.  Ya  babia  (raido  de  aHi  el  obispo 

Knnspcn  ,  segiin  dicen  sus  memorias ,  on  ornamento  completo  con  ca- 
pa de  brocado  y  cualio  tapices  muy  buenos  de  historia  eclesiástica  y 
otros  cuatro  de  la  Salve  regina;  y  on  los  libros  de  fábrica  de.  1501 
vwnos  mencioDadas  las  olmfMom  frarntahroi  qne  bordaba  Sancho  ii$ 
Burgos;  y  bailamos  especificaoiooes  mny  cariosas  de  albajas,  piedras 
y  tejidos  en  la  donación  de  vn  poalifícal  oloigada  e&  1330  por  el  obis> 
po  D.  Juan  de  Saavedra ,  preciosidades  cuya  conservación  tendrían  á 
gran  fortuna  los  anticuarios.  Kn  lodo  tiempo  lo  pcrá  pnrn  los  artistas  la 
de  la  magniüca  custodia ,  atribuida  por  algunos  al  íanioso  Arfc .  sin 
embargo  de  llevar  en  Taños  puntos  la  firma  de  Juan  de  Benaveole  y 
el  aflo  de  1585  (1;.  Columnas  de  órdén  corintio  y  coropoesto ,  eslrio- 
das  y  grutescas ,  sostienen  sus  dos  cuerpos  de  piala ,  y  dentro  del  pri- 
mero centellea  el  viril  de  oro  salpica<lo  do  pedrería,  en  forhia  de  lem— 
píete  oxáífono ,  rodeado  de  bellos  figuras  de  los  dore  apóstoles;  dentro 
del  .segundo  la  efigie  de  S.  Antolin.  Pora  cobijar  esta  obra  csquisila, 
que  cuenta  por  coetánea  y  compañera  una  rica  cruz ,  labró  el  chorri— 
guerismo  ácb  la  mitad  del  siglo  XVlll  en  el  pontificado  del  Sr.  Bus- 
tañíante  un  gran  tabemáenlo  de  catiro  columnas  y  caprichosa  eáfota 
colgada  de  campanillas,  quo  juntamente  con  el  zócalo  movido  por  lia 
mecanismo  interior  y  cubierto  de  frontales  también  de  plata ,  forma  el 
suntuoso  carro  con  quo  se  pasea  tñunfalmcnte  la  hostia  santa  en  su 
augusta  solemnidad.  Ojalá  se  hubiese  construido  antes^  á  la  vez  con  la 
unslodia ,  este  sobeiibio  aparato,  no  menos  qne  el  costoso  aliar  hecho 
para  iguales  ocasiones ;  y  entonces,  mejor  que  ona  masa  de  precioso, 
metal,  poseerla  aquella  iglesia  una  maravilla  del  arle. 

\  falla  de  capillas  presenta  la  nave  del  lado  de  In  epístola  dos  por- 
tadas que  comunican  al  claustro ;  la  una  de  gallarda  y  esbelta  ojiva 
sóbriamente  adornada  de  follages ,  con  una  imagen  de  nuestra  Señora 
en  el  testero;  la  otra  plateresca .  llena  de  figuras  y  caprichos .  marca- 
da con  la  fecha  de  1535  en  los  targetones.  Dos  millones  *de  maravedís 
dió  el  obispo  fray  Alonso  de  Bof|^os  para  reedificar  de  muy  buena  e 
honrado  eanteria  «  muy  /inda  féduwa  la  claustra  vieja ,  donde  yacían 

( i )  Acabóse  la  cuslodia  eo  1608  según  dalw  exiileDles  en  el  arebivo. 
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los  priniiüvos  pastores ,  enlre  ellos  llaimundo  I  y  Pedro  de  Agen  r  y 
aunque  Iiird6  llevana  á  cabo  .la  obra ,  quedó  al  Ga  erigido  un  espa- 
cioso claaslro»  de  figura  euadn^,  de  cineo  arcos  en  cada  li^iio  oji- 
vales y  elevados,  haciendo  ver  en  los  iiigukM  loe  blasones  del  Tundador 
conforme  á  su  deseo  (1).  Ignoramos  qué  razón,  si  es  que  pudo  haber- 
la jauiás  para  semejante  aleolado,  movió  á  tapiar  aquellos  arcos  ácia  li- 
nos de  la  pasada  centuria  ,  y  aun  á  picar  ron  (Mis;iu;iinionlo  sus  tiioldu- 
ras  y  boceles  como  si  se  tratara  de  borrar  su  memoria ,  dejando  soia- 
menlo  iolactoe  la  agujas  de  creslerla  de  loe  .contrafuertes  esteriores,  la 
cniceria  de  los  Andilos  y  algunas  fwrtadaa  de  la  gótica  docadenma. 

Contemporánea  del  claustro  es  la  sala  capitular ;  y  en  2  do  noviem- 
bre de  1509,  por  haberse  hundido  los  andamies,  costó  la  vida  á  diez 
y  ocho  iMJones  ó  á  los  mas  de  ellos  el  cerramiento  do  la  alta  bóveda, 
muy  adornada  en  sus  claves  y  aristas.  De  sus  paredes  cuelga  uu  tapiz 
sarraceno  de  procedencu  desconocida ,  que  se  conjetara  fué  bandeca. 
con- letras  arib^as  en  el  centro  y  en  onos  laigetooes  de  la  Oria.  ÍÁ 
libr«4a  del  cabildo  conala  próiimaroente  de  seis  mil  volúmenes;  mas 
apenas  conserva  ninguno  de  aquellos  códices  de  escritura .  cánones  y 
leolof,M;i  ,  que  en  la  edad  media  se  prosliihan  bnjo  fianza  y  se  arrenda- 
ban anualmealc  por  subasta  dando  dus  o  mas  llurmcs ,  prueba  de  In 
rareza  do  los.  libros  al  paso  que  de  la  avidez  do  los  estudiosos  (2).  Si 
la  ciencia  saliese  ahora  tan  cara »  harto  tememos  ({ue  fuese  mucho  mas 
escaso  que  ¿  la  sazón  ol  n&mmo  de  sus  seguidores. 

Cinco  son  con  la  catedral  las  actuales  parroquias  de  Paleneia:  San 
Mijíiu  ! ,  Sin.  Marina ,  S.  Lázaro  y  la  de  alloiule  el  rio  que  arriba  men- 
cionamos. Solo  S.  Miguel  merece  üj^urar  como  monumnilo  ,  y  mas 
bien  que  ú  ios  puramente  góticos  puede  agregarse  ú  los  del  anterior 
perknio  de  transidon  por  lo  moclio  que  de  románico  contiene.  Remi- 
niscencias son  de  aquel  cstílo  la  notable  ollora  de  la  nave  principal 

(t)  En  una  oscrilura  de  1 Í90  fechíula  en  Vallaiidlid  esprcsa  liitlio  prelado  qiin  da 
un  cucnlü  \  mcúw  dt;  maravi-dís  pura  que  se  fajui  e  acabe  ta  claustra  |>riiii'i|  il  il<  In 
dicha  su  igk'üia,  la  que  (}uü>o  que  íe  Taga  e  labre  de  muy  bueua  canlcna  y  (|iu>  le- 
cha en  lüda  perfeccioo,  y  que  eean  puestas  sus  armas  en  las  piedras  de  hs  claves  de 
la  dicha  dausira ,  psni  que  loa  que  por  ella  pasareii  se  acuerden  c  hayan  meuioria  de 

asar  i  Dios  por  sn  iidaa.  (An»tvo  de  la  catedral  srm.  i leg.  4.*,  núni.  9.}»  Mas 
alaste  aSadió  otro  aiedio  cósate,  eipNiándow  con  Isa  palahru  qoe  ea  el  testo  U- 


(S)  Á  este  propósito  cita  el  arcediano  del  Alcor  ciertos  contratos  del  aho  4404.  Eo 
ti6B|»  de  Ambrosio  de  Morales  habtau  desaparecido  ya  la  major  parte  de  estos  ma- 
0  weritos ,  pues  solo  vió  nao  deibojado  de  vidai^de  aaatos.  , 
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reSpcclo  do  laü  menores,  la  disposición  de  la  capilla  niavor  y  de  las 
doa  eolalerales  «o  el  fondo  de  aquellas^  las  colmmtt  cUindricas  da  Ih: 
aos  capileles.  en  figaro  de  cono»  invenoa  agnipadas  »l  rededor  de  loa 

pilares.  En  los  «rcos 'do  connmieacion ,  aei  como  en  los  ajimeces  que 

aliüíil  f  nrí  l.(  nivo  dr!  centro ,  prevalece  ya  la  ojiva:  loda  la  fábrica  df-l 
templo  ,  muy  Oí^pncioso  para  [inrroquia,  manifiesta  datar  del  sif^lo  XIII, 
aunque  n]uy  de  priiici|)iüs  de  la  conluria.  A  iines  de  ella  doló  dos  do 
flOB  capillas,  de  Sanliago  y  de  SUi.  Qara,  el  poderoso  Alonso  Hartt* 
oes  de  Otirera ,  qae  en  la  .primen  ienis  aepnttsdas  á  um  herniada  y 
una  Iiijn  ,  y  había  erigido  la  segunda  eh  agradecimiento  del  aosilio  so- 
brenatural obtenido  en  un  oombntfi  ron  lo?;  mnros  '1\  Hoy  no  exision 
memorias  sepulcrales  sino  en  una  capilla  de  la  izquierda ,  dondo  apa- 
recen dentro  de  un  lucillo  del  renacimiento  las  estatuas  arrodilladas 
de  sos  patronos  Andrés  de  Is  Roa  y  Conatshsa  de  Rívadeneyra  ,  fcne- 
cidó  aquel  en  1563  j  osta  en  158d.  y  la  del'sscerdole  Diego  de  la 
Búa  tendida  debajo  de  un  aireo  á  su  derecha. 

Pintoresco  grupo  forman  á  ej^paldas  de  la  iglesia  el  ábside  ceñido 
por  fuera  de  canecillos  y  flanipicado  de  machones,  el  crucero ,  la  na- 
ve mayor  y  la  grandiosa  torre  que  por  encima  descuella  abriendo  sus 
ojivas  desmesuradas.  Mas' pan  coiitemplir  mejor  so  gallardía  conviene 
irasladane  al  frontis  del  edificio.  La  portada  prínci^l.  en  vei  de  gdli- 
ea  como  lo  es  la  del  costado ,  parece  mas  bien  bisantína  por  su  gruesa 
y  dccrecento  anrlinra:  en  í?h?;  (Inncos  no  prescntn  columnas  ni  señales 
de  haberlas  tenido;  pero  guarnecen  el  arco  levemente  apuntado  seis  ór- 
denes de  figuras,  que  vestidas  con  ropas  talares  ó  dalmáticas  repre- 
sentan ángeles  en  su  mayoría .  sumamente  curiosos  é  pesanr  de  la  mn< 

(!)   Rclicrc  C5lc  suceso  ea  lúii  lérmioos  siguienles  el  notable  tcslamcuio  de  eslc 

fiersonagc  que  mcncionuroos  en  la  pág.  266.  <<.\caeció,  dice ,  que  estando  yo  en  Tan- 
á  fueron  á  tierra  de  maros  veinte  y  dos  de  á  caballo  y  dici  peones  de  ci  iailos  a 
Iracr  alL;iin  i;nnniK);  ilcvihos  un  rnhiliil  ni.il  rrisli.ino  v  mtitiolo»  en  Algezira  do  los  lo- 
maron presos;  v  como  Ins  moros  Lomtiron  sabiduría  de  ellos,  otro  día  viniéniiotue  topé 
con  Audalla  y  Marín  i  nuilillo  Je  (¡ranada  con  ochocientos  de  á  caballo  y  quinientos 
peones,  y  coa  el  ayuda  de  Uioü  peleé  con  él  con  docientos  de  á  caballo  y  cien  peones, 
y  Aieroi  los  moros  todos  muertos  y  cautivos ,  salvo  fasta  cínquenla  que  con  el  caudillo 
M  mt varón,  y  fuá  dit  de  Santa  Qara ,  y  vieron  muchas  veces  lo»  dim  á  Sania  Clara 
delante  de  fn  pelea.— lien  nnode  que  porque  yo  mandé  quedar  i  Ffsaew»  FerMO- 
dez  de  Agailar  sobrino  de  D.*  Juana  de  Guiman  mi  mujer  en  Xerez  á  se  catar  de  es 
ojo,  {falla  (iquí  alqo  para  ti  stnliáo)  que  aquel  día  se  quebraron  y  á  restar  los  cauti- 
vos (]ti(;  f|iit'(laron  en  Al<,'czica,  mamk)  quí;  poqgan  las  camisas  tic  (!lIos  en  la  pared  de 
Sania  Clnra  y  piTitmi  eii  ella  csie  milagro  ([ue  acaescié.»  Pulgar,  que  trae  integro  eslc 
(iuniiiiL'iUü  ,  vindica  su  autuuliciiiaü  contra  algunos  qoe la  pesiM  eododa, 
do  haberlo  visto  autorizado  y  reconocido  en  4i37. 
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lilacion  casi  general  de  sus  cabezas  y  de  lo  losco  ó  gaslodo  de  sus  do- 
fdelM.  Campea  mas  arriba  entre  dos  estribos  un'^tmez  ojival ,  y^coa- 
líttáa^do  d  maro  y  toda  la  amplitud  de  la  Ibchada  aaienla  sobre  ella 
con  singular  osadía  la  cuadrada  torre ,  sin  que  sea  fócil  determinar 
donde  empieza  esta  y  donde  termina  aquella.  Danle  el  aspecto  de  un 
aéreo  mirador  las  colosales  ventanas  que  perforan  cada  uno  de  sus  la- 
dos ,  partidas  en  dos  ó  tres  arcos  por  esbeltas  culumnilas  y  bordadas 
en  su  cerramiento  con  cabdos  rosetones;  reina  allí  ya  sin  mezcla  pero 
grave  todavía  U  gótica  elegancia .  y  no  la  desfigura  el  cabo  polígono 
do  la  eacalerá  que  se  le  arrina  á  gusa  de  ligero  torreoa.  Sobre  la  .cor- 
nisa que  la  rodea  asoman  los  arranques  de  un  cuerpo  mas  reciente  quo 
se  rebnjó  ó  quedó  en  proyrcio:  mejor  está  así  troncada  remedando  COn 
la  obra  principiada  un  coroiiamiciilo  do  almenas. 

Hasta  er  poderoso  encanto  de  ios  recuerdos  viene  á  realzar  el  in-^ 
twés  de  aqnel  gigante  de  piedra,  evocando' la  trágica  escena  de  1563. 
Habíanlo  lomado  por  asilo  Jos  acnsadoa  *  por  MM^wdns  no  mas  según 
sa  dijo ,  defendiendo  valienlemente  toda  la  noc^  el  paso  de  la  angosta 
escalera;  y  amaneció  una  mafiana  de  octubre  cercada  de  liombrcs  ar- 
mados la  iglesia ,  y  apiAada  cu  sti  plazuela  y  en  sus  casas  circunveci- 
nas la  muchedumbre  convocada  por  pregones.  Todo  se  estrellaba  al  pió 
de  aquella  mole  impasible  animada  por  la  tenacidad  de'  sus  dos  ocul- 
tos defensores,  cuando  acudiendo  él  uno  i  b  autoriada  voz  del  cor- 
regidor asomóse  sin  recelo  á  la  ventana'»  y  tan  pronto  el  virote  de  tm 
balieslero  le  derribó  cadáver  á  la  plaza  en  medio  do  un  prilo  general 
de  in(lii;nacion.  Kl  otro  rendido  á  prisión  fiió  al  monicnlo  con  liarla  fu- 
ria ahorcado.  Lispiaron  con  penitencia  púbüca  su  perlidia  el  autor  y  el 
iostrumcato  de  elh,  corregidor  y  ballestero ,  con  quinientos  hombrea 
mas yendo  en  procesión  con  candelas,  en  cuerpo  ó  en  camisa .  desde 
la  catedral  á  S.  Miguel,  y' no  pasó  mas  alli  el  castigo  por  el  número 
y  calidad  do  los  culpables. 

Las  otras  dos  |)arro(¡uiiis  nada  ofrecen  do  nnlrdile  en  sii  t^ótica  es- 
tructura. Sla.  Marina  sustituyó  ú  otra  del  mismo  nund)ru  situada  tuera 
.  de  los  muros ,  en  la  cual  á  fines  del  s^lo  XIII  vivían  unas  empareda- 
das, (1),  y  que  fué  demolids  por  último  durante  los  trastornos  de  las 
Comunidades ,  mi  laflo  después  de  votada  por  la  ciudad  una  procesión 


(4)  llty  meocion  da  ellas  eo  el  citado  tesiaoieolo. 
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á  S.  Hoque ,  que  Icnia  su  aliar  en  ella ,  por  la  cesación  de  la  pcsU- 
lettcía  de  1519.  La  iglesia  bisa  qae  dietríbiiída  en  tres  naves  que  w 
conranican  por  arco»  bajos,  participa 'de  la  pofarem  de  mm  feligreses. 

jornaleros  en  so  mayor  parle .  reunidos  al  eslromo  soptenlrional  do  la 
población ;  y  las  rcnoraciones  han  acabado  de  dostmir  e\  e^scnso  inte- 
rés que  podia  inspirar.  Pobre  así  mismo  debía  ser  la  de  S.  [>á¿aro  en 
ol  barrio  de  la  Puebla ,  antes  (juc  la  aiupliára  en  lienipo  de  los  reyes 
Gal6]íeos  D.  Sancho  de  Gaslilla ,  erigiendo  la  capilla  mayor  adornada 
por  fuera  de  agujas  y  bolarelest  Su  exIalencÍB  como  lufepilal ,  aaterior 
á  la  de  parroquia ,  liay  quien  pretende  remontarla  é  la  edail  del  Cid,  y 
de  ¿I  so  precia!):!  de  derivar  su  pntronato  no  menos  que  su  linage  el 
citado  Alonso  Martínez  de  Olivera,  que  edificó  y  dotó  eopiosamente 
dicha  casa  y  órtlcn  vinculándola  en  su  mayorazgo 

Campo  era  todavía  aquella  parle  de  la  ciudad,  cuando  en  él  se  lo- 
vsnló  á  mediados  del  siglo  XIII  ol  convenio  de  S.  Francisco*  albergue 
do  monarcas  y  teatro  do  ruidosas  jonlas  en  el  reinado  de  Penian-> 
do  IV  y  de  Alfonso  XI.  Nada  sin  embaído  presenta  de  magnifico  icia  la 
pinza  Mayor  su  antigua  ó  irregular  fachada  preceilida  de  un  nírio,  y 
conipiiesta  de  una  grande  ojiva  tapiada,  de  una  espadaña  lateral  y  de 
un  puitico  de  tres  arquitos  apuntados.  La  nave  conservándose  baja,  ha 
perdido  so  primitivo  carácter ,  y  ha  deesparecHlo  de  sil  ámbito  el  se- 
pulcro del  hijo  de  la  Goanan.  D.  Tollo  seAor  de  IHseaya .  que  sobre- 
vivió poco  mas  de  un  ano  á  la  iragedia  do  Montíol  y  á  la  entronización 
de  su  hermano  Enrique  2).  Dicese  que  rcscrvA  pnra  si  el  hijear  de  su 
entierro  D.  Juan  de  Castilla  obispo  de  Salamanca  y  i(  rcer  nieto  del  rey 
D.  Pedro,  al  reedificar  en  1511  la  capilla  mayor  tal  cual  hoy  se  ve, 
con  su  ornato  eslcrior  de  crcsleria.  También  eo  S.  Francisco  poseía 
una  capilla  según  su  testamento  el  Inclito  servidor  de  Femando  IV;  y  tal 
vez  représenla  á  alguno  de  sos  descendientes,  puesto  que  lleva  el  ró- 
tulo el  mismo  nombre  de  Alonso  Martines ,  la  estitua  arrodillada  do  un 
jóven  caballero  con  dos  pages  á  sus  espaldas,  quo  ocupa  en  la  capilla 

(  1 1  Véaose  sobre  S.  Lázaro  las  uag.  25*  y  266  de  este  tomo. 
(2)  Murió  á  18  de  octubre  de  1370  en  Cuenca  de  Campos,  y  do  cu  Galicia  como 
dice  Mariana.  Califícale  este  de  bonibre  rn  todas  sus  cosas  igual' y  de  buenas  cosluai- 
Iires,  á  pesar  de  lo  cual  Iotocídcoó  seis  hijos  Fuera  de  nMlrToobio.  Susurróse  que  le 
bafaia  dado  verbas  maestre  Hoonao  médico  dei  rey  EuriqWt  COQ  quisa  andaba  al  ca- 
bo desavaaido ,  y  que  por  aa  nraerie  sia  prole  Ic^Utoia  iaeorpor6  él  aelorfo  de  Víica- 
ya  á  la  tforona. 

 :  '■ — ^-o^^mm 


Digiíizüü  by  Coogle 


{  305  ) 

de  S.  Antonio  un  nicho  rec?im»t1o  colgadizos ,  cuajado  de  variados 
y  elegantes  arabescos,  y  cuyo  escudo  sostienen  dos  leones. 

En  1378  auD ,  il  tñtladane  alK  een»  con  la  protección  de  Enrí- 
que  il  y  de  la  reina  Juana  su  oonsorte  el  conveato  de  Sla.  Clara  fun- 
dado poco  antes  en  Reinoso ,  se  concedieron  al  cabildo  mil  maravedís 
de  juro  por  iiidcinnizacioii  del  tprrpno  enclavado  en  mcdiü  de  sus  he- 
redadas. Promovieron  liberalniente  su  fábrica  el  almiranlc  D.  Alfonso 
Enriquez  y  su  mujer  D.*  Juana  de  Mendoza  la  rica  hembra ,  bajo  cuto 
patronato  ae  bailaba ;  y  de  ahí  <o  suoluosidad ,  mayor  que  la  ordinaria 
en  una  igleria  de  religíoaas.  Revélase  por  fuera  en  las  venlanas  y  con- 
trafuertes del  ábside ,  no  menos  que  en  la  gótica  portada  guarnecida 
de  molduras  y  follages  de  buen  gusto  y  acompañada  de  una  claraboya 
de  graciosos  calados.  Su  inlorior  ü'j-ura  una  cru/  írrlep^a  de  brazos 
iguales,  y  las  naves  do  los  cosUalus  remalan  en  dos  capillas,  dando 
lugar  acaso  con  su  csUaña  disposición  ,  á  la  errada  creencia  que  la  su- 
pone* edücio  de  Templarios.  Loa  arcos  ojÍTos,  laa  bóvedas  díe  sencilla 
croceria  *  loa  ¡ñlares  de  planta  fomboidal  leTeatídos  de  cilindricas  co— 
luoanas ,  guardan  pureza  y  severidad  de  estilo ;  y  aunque  el  barroco 
aliar  mayor  desluce  la  cabecera ,  el  coro  bajo  á  los  piés  del  templo 
conserva  la  antigua  sillería  y  la  tumba  de  la  opulenta  fundadora  [i).  Ka 
cuanto  á  la  sepultura  del  almirante ,  que  viejas  memorias  nos  descri- 
ben, nut^ni/ica  y  diforeneUtáa  á  numera  de  nave  con  ni  mástil  y  popa, 
en  balde  la  buscamos  por  todas  partos»  y  de  eonsigniente  ear  inátil  dis- 
cutir ,  como  han  heclio  algunos ,  si  pertenecía  á  D.  Alfonso  Enriquez. 
ó  si  los  hiillüs  en  ella  colocados  representaban  á  su  hijo  D.  Fadrique  y 
á  las  dos  esposas  del  mismo  D.*  María  de  Córdoba  y  Toledo  y  D.'  Te- 
resa de  Quiñones  que  se  cree  fueron  allí  enterrados  Frente  á  la 
«itrada  abia4a  en  et  crucero  un  dobla  arco  apuntado  btroduce  á  h 
capilla  del  Bautista.  Es  tracción  que  flotante  sobre  las  aguas  fué  ba- 
ilada por  el  noble '  bienbechor  aquella  portentosa  imigra  del  Grísto, 

H )  Tor  su  lestameiito  otorgado  ea  4  431  dispnso  D.*  Juana  de  MendOM  su  entierro 
en  la  capilla  mayur  que  babta  mandado  liaccr,  y  legó  al  mooHleria  los  lagares  de  Rei- 
noso ,  Barrio  y  Holgar  con  mncbis  Joyas  de  plata ,  orotaenlm  y  tapioerta»  ordenando 
háblese  allí  cuarenta  monjas  y  ciertos  frailes  y  capellanes. 

(3)  Ra  un  pilar  so  Ice  óuc  vace  enterrado  dentro  de  la  iglesia  con  su  mujer  D.  Aí- 
fonso  Enriquez  almirante  ac  Castilla  hijo  de  l).  Fadrique  maestre  de  Santiago,  que 
murió  aíW)  de  1429  y  dotó  y  iunü'i  tiia^mlicanienle  de  sus  bienes  y  hacieníla  diclia  igle- 
sia y  conveoU),  dejaiido  por  patronos  perpetuos  á  los  aloiiranles  duques  de  Kioseco  sus 
deaeendieates.  . 
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que  constiliiyc  la  mas  preciada  joya  del  coaveato  j  aule  la  cual  biocó 
la  rodilla  Felipe  II.  . 

Bajo  la  misma  advocacioa  de  S.  Pablo  tuvieron  en  Falencia  los  do- 
mÍQicos  vm  casa  poco  monos  célebre  y  mas  antigua  que  la  do  Valladolid. 
Meaeiónala  una  bula  dol  afto  1251  espedida  para  prolcgerlos  contra  la 
rivalidad  del  cabiMo,  y  hay  quien  aGrma  que  en  el  de  i219  la  fundó 
ci  snnto  patriarca  antes  que  otra  alguna  de  la  península,  reconocido  i  h 
ciudad  donde  se  liabia  educado  en  la  cifncia  y  en  la  virtud.  Sancho  IV 
la  doló  copiosamente  é  bizo  reconsUuiria  cuu  grandiza  ínl ,  que  des» 
puei  de  BU  muerte  su  capota  é  hijo  U  tuvieron  muy  amenudo  por  pala- 
táo  y  porsilio  de  reunión  las  cortos  dnranto  aquel  periodo  lurbulenlo. 
Testimonios  de  estas  obras  oran  las  annu  reales  colocadas  oi  el  capí- 
tulo y  sacrislia  vieja  y  en  una  sala  con  Ejrande  chimenea  inmediijla  á  la 
hospedería.  La  arquitectura  oji^nl  del  templo ,  gallarda  aunqnp  senci- 
lla ,  corresponde  i)ieü  ú  su  éiioca.  y  recuerdan  el  tipo  ordiiiano  de  la 
anUrior  los  dos  ábsides  ó  capillas  trazadas  en  el  fondo  do  las  íiaves 
menores ,  notindose  el  arco  de  la  dol  lado  de  la  opislola  aoetenido  aun 
por  pareadas  columnas  bizantinas.  En  el  preslutorio  yacían  personages 
ilustres  retoños  de  estirpe  regia :  cerca  del  altar  un  nieto  de  Alfonso 
el  Sabio  ó  hijo  segundo  de  su  primogénito.  D.  Fernando  de  la  Cerda 
sepultado  allí  en  I"Or»  con  s«i  esposa  D.*  lUanoa  la  Palomita;  á  su 
izquierda  D.'  Teresa  Alfonso  hija  nalural  ó  niclu  üe  xilíonso  IX  con  su 
marido  D.  NuAo  Gonzalei  do  Lara;  i  sn  derecha  D.  Pedro  Manad  se- 
ñor de  Hontalegre  nieto  do  D.  Juan  do  Villona  y  so  consono. 

Grandes  y  no  desventajosas  imulan/as  trajo  al  edíñcio  el  siglo  XVI. 
y  hácelas  visibles  desde  afuera  el  contrasto  del  vetusto  aspecto  de  la 
nave  con  la  lu>rniosa  sillería  de  la  capilla  mayor,  que  descuella  majes- 
tuosa junio  »  h  puerta  de  Monzón  con  sus  estribos  y  blasones  y  su  co- 
ronamiento de  bslaoslres.  Por  dentro  la  alta  bóveda  do  crucwla,  lap 
rasgadas  ventanu  do  tres  arcos  bordadas  de  arabescos,  de  elevada  ro- 
ja .  el  retablo  de  numerosos  y  pequeños  nichos  semejante  al  de  la  ca- 
tedral, dejadas  á  un  lado  las  adiciones  que  ha  tenido,  pregonan  la  mag- 
nificencia del  palruno  (|uc  la  reedificó,  y  cuyo  escudo  de  cinco  «'.slrcllas 
campea  en  el  aliar  y  encima  de  la  puerta  imitada  al  estilo  gótico  que 
introduo)'  k  la  sacristía,  fué  D.  Juan  de  Hojas  marqués  de  Poza,  quien 
biso  la  renovación  y  logró  verla  consagrada  en  1534  por  el  obispo  Sar- 
dinense.  reemplazando  los  antiguos  scpolcros  con  so  ostentoso  mauso- 
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leo.  Lleva  este  con  sus  tres  cuerpos  toda  h  pared  del  costado  del  evan- 
gelio, comparable  en  grandeza  con  ios  niejores  de  su  edad,  y  enrique- 
cido con  ius  priiuores  y  capriciios  del  renacimiento.  Sus  estriadas  co- 
lumnifl  jónicas  Uevan  9éum»  graloflcos  en  el  temo  inferior;  y  todas 
BUS  6gura8  y  relieves,  desde  los  des  ángeles  que  sinren  de  ménsulas  A 
la  ebra  hasta  el  Padre  Eterno  del  remate,  loe  cuatro  evangelistas  que 
ocupan  los  nichos  laterales  del  primer  cuerpo,  el  Eccehomo,  la  Virgen 
y  S.  Gabriel  del  soirundo,  S.  Juan  y  S.  Gerónimo,  Sta.  Catalina  y 
S.  Jacinto,  esculpidos  abajo  y  arriba  en  los  costados,  son  dignos  de  los 
bnenoe  ánceles  que  ¿  la  sazón  abundaban.  Sobresalen  en  el  centro 
baje  nn  elegante  medio  |ianto  artesonado  las  esteinas  del  fundador  y  de 
su  esposa  D.'  Marina  de  Sarmiento»  orando  de  rodillas  en  su  redÚM— 
tono,  vestidas  con  el  gallardo  traga  de  la  corto  del  Emperador  en  qne 
brillaron  aquellos  personagcs  (1 ;  . 

Al  contemplar  las  espresivas  facciones  v  venerable  testa  del  anciano 
aiarqués.  primero  de  su  título  aunque  de  nobilísima  prosapia  y  padre 
de  trece  bijes,  TÍéneBe  á  la  memoria  profondoe  contrastes  entre  sus 
alloe  honores  y  Is  pompa  de  su  sepulcro  y  el  oprobio  y  la  desventan 
que  vino  i  caer  'sobre  so  familia.  No  la  perdonó  el  contado  de  la  hercgia 
luterana  ni  el  ravo  vengador  del  Santo  Oficio;  y  en  el  primer  anlo  de 
IV'  de  Valladolid  do  a  los  seis  años  de  lallecido  el  geíe  de  ella, 

parecieron  con  el  Sambenito  sus  hijos  D.*  María  de  Rojas  monja  de 
Santo  Catalina  y  D.  Pedro  Sarmiento  comendador  de  AlcAntara  y  so 
meto  D.  Luis  de  Rojas  bijo  del  primogónito  D.  Sancbo  que  habia  pre> 
muerto  á  Btt  padre.  El  desüerro  ó  la  prisión  perpétua  ocultó  su  igno- 
minia y  su  arrepentimiento:  en  el  segundo  auto  espiró  en  el  patíbulo 
y  fué  echado  muerto  á  la  hoguera  otro  liijo  del  inanpiés,  fray  Domingo 
de  Itojas,  que,  tal  vez  en  el  convento  de  l'ulencia,  habiu  vestido  el  há- 
bito de  los  preifieadiHres  (2).  Si  la  justicia  inM<Hrable  no  se  detuvo  ante 

(1)  Rn  la  cartela  de  abajo  se  lee:  tAqat  jaw  el  muy  iloslre  seRor  D.  Juan  de  Ro- 
jas marqués  de  l'oza  y  la  muy  ilnslre  seAora  D.*  Marina  de  S^rmieolo  su  mujer  el  cual 

mandó  hacer  csla  obra;  niiirín  |trinn^rü  tic  a^mslo  nfio  l  Mjs  ab.ijo  se  vé  l.i  fecha 
de  1557,  míe  será  la  de  la  conclusión  del  sepulcro  o  l;i  del  faliccimieolo  de  la  cnii-ortc, 
bcnnana  del  oluspo  y  cardenal  1).  Pedro  de Sai  iiuciiKí. 

(á)  Véasela  historia  de  dichos  aulos  en  las  pi^'m-is  'Jií  y  97  de  cslc  lomo.  En  su 
historia  de  la  cj;-.t  ile  Lara  Ü.  Luis  de  Salazar,  que  menciona  v  nombra  uno  por  uno 
á  los  hijos  del  niari|ucs  U.  Juan,  nada  dice  de  cslos  sucesos;  y  Zapata  en  su  miscelánea 
impresa  poco  há  en  el  tomo  XI  del  Memorial  Histórico,  al  citar  como  ejemplo  de  he- 
raoeiis  eslraordinarias  lo  sucedido  ooa  la  casa  de  Poia,  wto  iodica  que  vino  á  parar  es 
el  qae  es  IS9S  la  poseía  por  habana  iM|i0stMit(«ktsa  hernaao  mayor  (D.  Lnis)  y  n 
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los  blasones  de  los  culpados,  tampoco  los  empañó  (y  ojalá  siempre  asi 
sucediera !)  con  manriia  alp;una  lieredilaria:  y  el  ser  hermano  y  sobrino 
de  los  reos  no  le  estorbó  á  Ü.  Francisco  tercer  marqués  de  l'oza  para 
ocupar  los  mas  honrosos  puestos  junto  al  trono  de  Fd^II  y  de  Feli- 
pe ill.  Enfraile  del  de  su  abuelo  se  levanta  so  panteón,  labrado  de 
mármoles  pardos ,  blancos  y  rojos .  y  compuesto  de  coatro  eolamnas 
dóricas  sobre  un  alio  pedestal,  que  sostienen  el  ático  con  !ns  armas  de 
Rojas;  y  forma  simetria  con  el  otro  jirii[)o  su  cfi;iic  arrodillada  al  lado 
de  la  de  su  consorte  D,'  Francisca  Enri(jue/.  de  Cabrera  (1). 

Antes  que  reconstruyeran  la  capilla  mayor  tan  suntvoeameirfe  loe 
seAores  de  Posa  y  Monsoik,  hfibia  r^ormado  la  colateral  de  la  epístola 
d  deán  D.  Gonzalo  Zapata,  erigiendo  en  1516  á  la  Virgen  de  la  Piedad 
un  retablo  de  relieves  con  doselele  de  crestería,  y  mandando  abrir  y 
bordar  de  trepados  follages  el  bello  arco  ojival  qiic  comunica  con  el 
presbiterio  {1).  Mas  adelante  se  añadió  otra  bóveda  ú  la  longitud  de  la 
nevé  principal ,  y  la  Tachada  se  modernizó  quedando  nn  mas  adoiuo 
que  d  de  las  pilastras  dóricas  y  portales  coadrados ,  envidiando  á  le 
portada  laten!  SUS  labores  góticas  aunque  del,  periodo  de  la  decadencia. 
Del  claustro  que  últimamente  se  derribó  hacen  grandes  elogios  los  quo 
alcanzaron  á  verlo:  cnslcólo  en  1512  jiuilamente  con  el  dormitorio  el 
virtuoso  fray  l^ascual  de  Ampudia  obispo  de  Burgos,  honra  y  prez  do 
aquel  oonvenlo. 

'  Hasta  el  8q;lo  XVI  no  florecieron  en  Falencia  otras  órdenes  rdígio- 
sasquelas  de  dominicos  y  franciscanos.  En  1550  so  establecieron  en 
el  centro  de  la  población  los  jesuilas,  y  de  1584  á  1590  edificaron  ton 
el  auxilio  de  opiilcnlos  prolcclores  una  suíiluosa  iglesia  y  colegio  que 
pasó  á  ser  seminario  desde  su  primera  cspulsion;  en  1504  fué  entre* 

tío  D.  Pedro,  y  liahcr  sido  muerto  en  una  pendencia  á  cuchilladas  el  olm  hermano 
D.  Sancliüjiuc  liercilúel  marquesadu.  Ilq  el  D.  Carlos  de  Sthillcr  ligura  oii  ¡(i  nuera 
linea  un  man|in  s  ilc  I'u/n,  y  ;iuiii¡iie  en  sus  hechos,  on  sus  ideas  y  basta  cii  su  iiunibre 
de  Rodrigo  csie  persooagc  es  coUirameDU:  ideal,  tal  vei  sugirícroa  su  creación  al  trá- 
gico aloman  las  aooMciooM  de  ^nMssUiDtiaa» «n  que  se  buló  eoupliieada  aqoeNa 
dcrosna  familia. 

[4 }  Ll  epitafio  espresa  que  D.  Francisco  de  Rojas  fué  del  consejo  de  estado  y  gaerra 
de  Fclinc  U  y  del  111  v  murió  cu  1604,  y  que  su  esposa^  de  la  familia  de  los  aloíiraotes, 
■landó  nacer  la  obra  del  panteón  y  la  reja  y  dejó  eeiMiaatos  ducados  de  renta  anual. 

(S)  Por  el  letrero  del  relablo'se  sabe  la  fecba  y  el  nombre  del  fundador,  pues  del 
epitaBo  <pie  rodea  la  orea,  «ácima  de  la  cual  se  vé  tendida  su  estatua,  solo  puede  leer- 
se qoe  amriá  á  80  de  eiero  por  hallarse  lo  demis  melido  eo  la  pared.  I':n  el  hueco  del 
nlae  la  dedira  targamente  qae  compró,  dotó  y  reedildk  dicba  capilla  para  sepultura 
lujfa  jéttm  aobríMH. 
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gado  á  los  licnuanos  do  S.  Juan  de  Dios  rl -hospital  de  S.  Blas  hoy  des- 
tinado á  casa  de  beneficencia:  en  Í59U  instaláronse  fuera  do  las  mura- 
llas los  carmelitas  descalzos  fijándose,  después  de  inútiles  esfuerzos 
para  inlrodocirM  en  la  cíodad,  ad  el  aoUr  convertido  ahora  en  pasco 
jonlo  á  lo  puerta  del  Morcado:  y  por  último  en  i  603  vinieron  los  fran- 
ciscanos recoletos,  y  cerca  do  la  catedral  en  la  bajada  á  las  Puerteci- 
llas  fundaron  el  convenio  do  S.  DuenavenUira  donde  existe  actualmente 
el  instituto  literario.  Ninguno  de  estos  edificios  merece  la  atención  del 
Tiajero'sino  1á  Compañía .  cuya  eicganle  fachada  decoran  dos-órdoies 
de  pilastras  corintias,  corvos  frontispicios  en  la  puerta  y  ventana ,  y  el 
frontón  li  ian[:;ular  corlado  por  un  ático,  al  paso  que  s^navc,  crucero  y 
cú[)ula  se  dislin^uon  interiormente  por  adoRlOS  del  pTOpío  géoero  y 
sobre  loilo  por  sus  acertada^  y-irnuoreiones. 

Miiliipiicáronsc  ácia  la  auánia  época  los  conventos  de  monjas  pero  no 
con  la  grandeza  del  de  Sta.  Clara.  Las  dominicas  de  la  Piedad  trasla- 
dadas en  1540  desde  Torre  de  Hormojon,  las  carmelitas  deseabas  qoe 
con  prósperos  auspicios  trajo  en  1580  i  la  ciudad  Sla.  Teresa  princi* 
piando  su  fundación  en  el  oratorio  de  nuestra  Señora  de  la  dalle  1^, 
lasbernardas  venidas  en  IDd'i  desde  Torípicniada  al  sitio  que  dejaron 
las  anteriores,  las  aguslinas  canónigas ,  las  aguslinas  recoletas  fundadas 
en  i  61  i  por  D.  Pedro  de  Reinoso  priintfo  casado  y  después  sacerdote, 
constrayeroa  modestamente  sus  iglesiss,  sujetándose  al  tipo  por  el  cual 
se  cortaban. todas  á  la  sazón. 

Frente  á  la  puerta  de  la  calodral  que  mira  al  norte,  forma  ángido 
dilatándose  áeia  la  plaza  una  vasla  fábrica  de  ladrillo  v  jiirdm;  es  el 
hospital  deS.  Aulolin  j  S.  Bernabé.  Grandes  y  numerosas  mudanzas  ha 
tenkio  desde  que  á  mediados  del  siglo  XII  lo  erigió  Pedro  Peres  capellán 
del  obispo  Pedro  que  murió  en  el  sitio  de  Almería»  dotándolo  este  y  su 
sucesor  Raimundo  con  varias  propiedades  y  diezmos,  y  .Mfonso  VIH 
en  H62  con  la  donación  de  la  villa  de  Pedraza.  Pros[)i'ró  el  liuspilnl 
bajo  el  palronalo  del  cabildo,  y  en  el  siglo  XV  el  f>l)is[»o  1).  Peiiro  de 
Castilla  contribuyó  con  larga  mano  á  su  reconstrucción ,  cuya  munifi- 


;l )  Üuídc  alli  pasaron  al  sillo  (|uc  hoy  ucupan.  lis  muy  intcrcsaDlc  la  relación  que 
en  el  libro  de  sus  madaciones  hace  de  esta  la  santa  y  grandes  los  elogios  que  tribuía  a 
los  l'alcDlinos.  «  Toda  la  gcole,  dice,  es  de  la  mejor  masa  y  nobleza  que  yo  he  visto... 
es  gente  virtuosa  la  de  aquel  luur  si  yo  la  be  visto  ea  mi  vída.>  Ayud«Ma  nriocipalmeate 
ea  su  empresa  «I  caofoigo  Geronimode  BetOMO  que  yace  «o  ta  capilla  m  S.  Geráninio 
eo  la  catedral. 


Digitized  by  Google 


I 


^^^^  ■  ■  ■  '  'mm^^^m*  m  o^l^^ 

(310) 

ceocia  heredaron  por  algunas  gcoeraciones  sus  desceiiüi«nles .  y  coiu- 
pletóh  con  sus  dádivas  la  viada  del  último  D.  Sancho.  D.*  Mariana  dé 
Mendoia  Tosm  estribos  llanqacan  al  esterior  do  la  eepaeioaa  ca- 
pilla; mas  por  deulro  se  halla  reducida  ¿  uoa  nave  lateral  de  bóvedas 
de  medio  punió,  liah'u  ndose  dividido  en  piaofl  y  daalinado  á  salas  la 
principnl  (nie  ronscrva  sus  arcos  ojivales. 

riesia  yu  solo  visilar  en  Falencia  el  palacio  episcopal  situado  mas 
adelante  en  otra  plasa  á  k  deraeha.  De  coando  «a  manaioD  seOoríal 
no  exislen  ya  vestigios:  en  1567  empezó  su  reedificación  el  obispo  Val- 
todano,  poro  siisiiendid.is  las  oliras  so  desmejoró  hasta  el  punto  de  ser 
c.'isi  inliabilahlc  últimos  del  siglo  XVII,  y  asi  llegó  á  fínes  del  siguicnic 
en  que  el  iluslrisimo  Mollincdo  le  dió  nuevo  ser,  haciéndolo  sólido, 
desahogado,  bien  dislríbiiulo,  con  vistns  deliciosas  ácia  su  vasta  huerta 
y  las  sinuosas  márgenes  del  rio.  Perdunesenos  si  concedemos  algo  una 
ves  siquieni  i  las  emociones  y  itfectos  personales  que  oonstanteneote 
hemos  sofocado  en  el  prafijo  cnm  de  b  obra;  porque  i  cómo  no  recof^ 
dar  la  carínosa  boepilalídad  f|Be  aUi  recilmnosY  ¿cómo  olvidar  las  sabro- 
sas pláticas  cor)  el  venerable  anciano  que  entonces  lo  habitaba,  y  la 
acerba  despedida  presagio  de  perpétua  separación  y  de  próxima  muer- 
te i'  Muchas  veces  al  coordinar  en  el  silencio  de  la  noche  bs  impresio- 
nes del  áa,  al  (rasar  rápídamrate  los  apnnles  para  nuestro  Kfaro,  nos 
asaltó  la  triste  idea  de  que  sus  ojos  ya  no  habían  do  recorrer  estas  pA- 
ginas,  que  no  había  de  gozar  de  la  satisfacción  de  ver  descrita  por  su 
querido  ün{\'¿o  á  «¡ti  querida  Palcncia;  y  pste  prcscnlimicnlo  se  habria 
ciunplido  aun  cuando  en  vez  de  artos  solo  liubicran  mediado  meses, 
porque  á  los  cinco  falleció.  Vaya  pues  unido  á  las  mismas  páginas,  si 
alguna  duradon  han  de  alcanzar,  el  nombre  de  D.  Cárlos  Ld>onla,  que 
también  sus  vírUides  son  recuerdos,  tamlnen  sus  acciones  un  monú- 
mentó  para  la  diócesis;  y  despidámonos  con  él  en  loa  labios  y  el  loto 
en  el  cornznn ,  como  once  aflos  alhis,  de  la  dudad  que  sn  residencia 
DOS  hizo  tan  predosa. 

(1)  Recuerda  sos  bencñcios  una  lápida  que  dice  asi:  cD.*  Mariana  de  Mendoza  hija 
de  los  marqueses  da  Caflete,  nrajer  de  D.  Sancho  de  Castilla,  mandó  á  este  hospital  mil 
ducados  para  curar  en  este  cuarto  de  mal  coatagioso,  y  4  la  capilla  de  S.  Lázaro  donde 
«sli  enterrada  mil  y  seiscieolos  y  i  la  cofradía  de  la  caridad  para  ios  envergonzantes 
eualroGientfls  ducados,  todos  de  reata  cada  aoo,  y  oiros  muchos  píos  legatos.»  Hiirii 
dicha  sellora  áda  1580.  Sobre  la  eatrada  del  hospital  bay  una  fecha ,  uo  pudinos  dis- 
cernir al  1530Ó153S. 
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CAPITULO  V. 
De  Patencia  á  AitadUlo. 

No  es  la  capital  la  que  encierra  los  mejores  j  mas  anligaos  monu> 
menlos  de  la  provincia.  El  arte  biianlino,  que  ha  desaparecido  casi  del 
recinto  tic  sus  muros,  florece  libremente  en  las  villas ,  en  las  aldeas  y 

hasta  en  las  soledades  de  sii  comarca  con  tal  abundancia  y  lozanía,  qae 
parece  en  cierto  modo  produelo  cs|)ontáneo  del  terreno  y  el  tipo  «íone- 
ral  de  sus  parroquias  y  ermitas.  ExciiUis  en  «u  mayor  parte  de  reíonuas 
importunas,  se  han  estaciouado  en  el  siglo  Xll  ó  XIII,  en  que,  si  hemos 
de  atender  á  su  esplendidez ,  goaaban  aquello»  pueblos  de  mayor  'm- 
portancia  que  ahora.  Nunca  en  tan  corto  espado  espoimentamos  tal 
serie  de  gocrs  nrlíslicos  cono  en  una  cscursion  de  jornada  y  medía  qoo 
al  norte  do  Palencia  hicimos ,  doblándose  lo  Íntimo  de  la  firaicion  con 
la  sorpresa  del  hallazgo. 

Salimos  una  larde  formando  alegre  cabalgata  por  la  puerta  de  Mon- 
ww,  y  .¿  poco  mas  de  media  legua  'rimoa  asomar  en  la  llanura  el  cas- 
tillo de  FVienles  de  Valdepero  con  ans  UHreonea  ceftidos  de  matacanes 
y  sos  Tcntanas  ojivas  en  la. fachada  meridional.  Pareciónos  su  fábrica 
mas  antigua  que  la  honrosa  resislcntia  que  opuso  al  obispo  AcuAa  á 
principios  d«*l  año  IH'il,  guardado  por  Andrés  do  Hibcra  y  ik-rcmlido 
por  las  mismas  mujeres  con  entusiasmo  tan  verdaderamente  popular, 
que  impuso  respeto  al  candHlo  comunero  y  alcauió  ¿  los  sitiados  ven- 
tajosas capitulaciones.  Aunque  en  parte  derruido,  le  promete  una  larga 
exislencia  su  solidez,  y  ¿  poca  costa  iludieran  recobrar  las  salas  su  pri- 
mitiva grandeza.  Pertenece  al  duque  de  Alba,  y  en  su  escudo  do  piedra 
colocado  al  pié  de  una  torre  notamos  una  espada  de  acoro  «pío  referi- 
mos á  la  heroica  defensa:  dijoscnos  era  la  del  padre  do  Uernardo  del 
Carpió,  el  ciego  conde  do  Saldaua.  De  cáta  suerte  el  pueblo,  y  no  es 
el  pueblo  solo,  olvida  las  verdaderas  y  recientos  glorias  por  las  apó- 
crifas y  romancescas. 

Pasamos  á  Husillos  al  otro  lado  del  (Inrrion:  la  iglesia  que  descuella 
sobre  sus  setenta  cosas  se  remonta  al  siglo  MI ,  pero  sus  recuerdos 
.  van  mucho  mas  allá  todavía.  Cítansc  donaciones  que  la  suponen  cxis- 
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lente  ya  en  la  edad  de  Ramiro  II  (4),  antes  de  que  la  erigieaeD  en 
aliadla  los  condes  de  la  Inmediata  villa  de  Monzón  Fcniandc»  Ansurez 

y  sus  hermanos.  Reinaba  en  León  su  licrmann  D.*  Teresa  esposa  de 
Srmclio  el  gordo,  y  nnidiendo  i\  t-lki  un  anciano  cardonal  llamado  llai- 
miiiidu  para  r|ue  le  concediese  en  lugar  desierto  un  santuario  donde 
colocar  las  preciosas  reliquias  que  le  babia  dado  el  papa  y  acabar  alli 
sna  días,  indicólo  el  de  Husillos  y  medió  con  et  conde  é  fin  de  okenór- 
solo  (3).  Insliluyúsc  una  colegiata,  fué  Haimundo  el  primer  abad,  y  al 
compás  de  la  devoción  fué  creciendo  la  hacienda  de  la  casa,  conlándose 
enlrc  sus  bienhechoras  la  infanta  l'rraca  la  de  Zamora.  Su  hermano 
AlFonso  VI  para  alojar  disi ontias  mando  partir  los  bienes  entre  el  abad 
y  los  canónigos,  sciial^iudú  A  Cid  campeador  por  uno  do  ios  comisa» 
rios;  y  en  1068,  ante  el  concilio  congregado  allí  por  el  legado  cardenal 
Ricardo,  presentóse  con  el  obispo  de  Saoliago  Diego  Pelaos,  i  quien 
tenia  preso  quince  años  habia  por  acusación  de  pérfidos  tratos  con  el 
rey  de  Inglaterra  ,  y  después  de  arrancarle  In  confesión  de  su  indigni- 
dad, le  hizo  dep(»iier  .soletiinemenle  y  promover  en  lugar  suyo  á  Pedro 
abad  de  Cerdeáa.  Desaprobó  Roma  el  violento  proceder  dd  rey  y  la 
aonrit  eomplacoMia  del  legado,  y  «mió    fmmlHrsmieBto  del  intonso. 

Estos  sucesos  no  los  alcanió,  como  barto  posterior  i  ellos ,  el 
lual  edificio,  cuya  memoria  roas  antigua  es  en  lodo  caso  la  lápida  que 
consigna  la  concesión  de  coló  iieelia  á  la  abadía  por  Sancho  lll  en 
1t58  (5\  Sin  la  ojiva  que  en  la  portada  se  denota,  harian  retrasar  su 
fecha  las  labores  de  sus  arcos  en  diminución  y  de  su  cornisa  y  la  mol- 
dura de  cabezas  de  clavo  que  guarnece  ol  arquivollo  cslerior.  Dos  ven» 

(I)  Una  menciona  Morales  otorgada  por  Kvobolmor  y  su  mujer  Especiosa  y  su  lier- 
mnno  Zalama  prcshilero  en  la  era  de  'J'iS  reinando  en  León  Ramiro,  v  para  esplicar  la 
opiisicion  entre  estos  dos  datos  cree  que  la  era  se  toma  aqui  por  aftos  de  GríitO.  Oprát* 
mos  mas  bien  que  hay  error  en  la  fecha  ó  que  se  habrá  íeido  mal. 

(3)  La  reina  le  respondió  que  ella  no  tenia  cosa  semejante  que  le  satisfaciese;  «mas 
miOo  hermano,  dijo  prosiguiendo  adelaotej  vos  dará  ú  él  quisiere  la  ra  iglesia  de  Santa 
Marta  de  Defesa  brava,  que  asi  se  llamabe  eotonees  aquel  «lie.*  Asi  lo  etteatt  Morales 
sacándolo  de  ta  escrilora  de  fundación  que  cita  con  referencia  &  loe  candaigos,  pues  dice 
no  la  vid  en  el  archivo  por  haberse  presentado  en  cierto  pleito.  En  su  viajé  Saoto  poao 
el  hecho  anterior  al  afio  O'iO  y  nombra  ü  la  reina  Tere«.a  mujer  de  Ramiro:  en  loe  Ana- 
les la  reconoce  por  esposa  de  Sanrlio  I  v  reliore  el  snresa  ni  ys'j  á  ¡mc:i)  aiiles. 

(3)  üicha  inscripción  está  denlro  n  la  ilerecli.i  y  la  leiiiios  •  r.  r-.n,  forma:  lira 
MC LX.VXXVi  rex  Sancins  dompni  Alill^[onf,^  impfrn/ori.v  Hiajiauiiu  uní  fdius  deiiit 
caulvi  cti  í'  si^  Sánete  Marie  de  Fusellis,  llíiijinundo  (lúabd  ti  f.risífiife  (diliate  eju^dcm 
ecclesie,  et  eadtm  era  predictus  res  doainus  Sancius  obiit  ultimo  die  Áugutti.i  Morales 
In  trascribe  con  varios  errorei ;  eotre  elics  «00  sofltaocísl  OS  U  fecha,  ponieado  era 
IldSeolugardellM. 
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lanas  apuntadas  á  los  lados  de  la  claraboya  llevan  lambicn  sii  orla  de 
jaqueles,  y  en  la  vieja  torre  se  abrea  algunas  de  dos  arcos  puranienle 
iHUDlinas.  Éí  ábside  presenta  eo  en  conveiidad  un  irregular  conjODlo 
de  raachoaes,  canedllos.  Irosos  de  eilioiiicas  colamnas  é  de  pilastras 
mas  recí entes  que  iodican  los  reparos  que  ha  sufrido.  No  corrüponde  á 
las  prcrojalivas  1  templo  la  pobroza  dol  interior,  (juc  es  de  nna  navo 
sola  sin  columtia<:  in  pilares,  baja,  de  lóseos  arcos  ojivales,  y  renovada 
en  sus  bóvedas  pur  aüadidura  con  recuadros  de  yeso.  El  anliguo  relica- 
rio y  el  piadoso  iMoro  que  contenía  han  desaparecido  (1),  lal  ves  desde 
que  la  colegíala  se  trasladó  i  Ampudia  á  principios  del  XVII ;  mas  en 
las  puertas  del  basamento  del  retablo  se  Ice  todavía  y  se  représenla  de 
relicvfí  la  historia  tradicional  de  aquellas  reliquias  '1). 

Do  i^ónero  bion  distinto  es  la  joya  ron  que  hoy  í^e  oiiv^mecc  la  igle- 
sia de  Husiilos;  un  sepulcro  pagano  de  procedencia  desconocida,  de 
piedra  compacta  y  pulida  como  el  mármol,  de  primor  comparable  al  de 
las  mas  esquisitas  anligOeéides  romanas.  El  sígniOcado  de  la  escena, 
esculpida  do  mas  de  medio  relieve  en  la  delantera  de  la  urna,  no  se 
atina  fiícilmontc:  una  joven  difunta  tendida  en  el  centro  y  jtmto  á  ella 
de  pié  un  rolíuslo  mancebo  ,  a  los  oslrcmos  dos  mujeres  reclinadas, 
personas  de  ambos  sexos  con  grandes  velos  tendidos  como  para  cubrir 
el  cadáver,  revelan  bien  una  ceremonia  fúnebre,  pero  no  es  tan  cierto 
que  figuren  el  combate  de  los  Horacios  j  la  muerte  de  su  hermana  á 
manos  del  último,  ni  menos  la  paz  entre  Sabinos  y  Romanos  pcff  mc- 
diarion  do  sus  hijas  v  esposas.  Siglos  haro  que  artistas  v  viajeros  ad— 
uiimii  aquella  obra  maestra,  sin  que  so  sepa  donde  y  cuando  í'uó  hallada, 
ni  cohiu  vtnu  ñ  tan  escondida  .soledad:  holo  aparece  que  el  sepulcro,  lo 
mismo  que  tá  del  Rey  Monge  en  Huesca,  el  de  itacio  en  el  panteón 
real  de  Oviedo,  el  atribuido  al  rey  Alfonso  en  la  catedral  de  Aalorga, 
encierra  restos  de  algún  posonage  muy  distinto  de  aquel  para  quien 

(I)  Vtois  como  lo  descrite  el  aalor  del  Vinse  Saoto:  t  El  relicario  es  aoa  caja  de 
piedra  en  la  pared  ni  Irulo  de  la  epístola  jaoto  al  altar  mavor,  con  moldura  al  rededor 
tan  antigua  al  jiareccr  romo  toda  la  obra  de  la  iglesia.  Tleoe  dos  puertas  de  reja  de 
hierro  tan  anliguns  cuino  l;i  ol)r.i,  y  dentro  Iiay  iinn  aren  dorada  luirdiada,  nueva,  con 
algunos  follagcs  ¿a  Ci>toÍJdu,  di;  husu  iri<s  cuartas  do  larp;i)  y  media  vara  en  alto.»  Las 
reliqiiins  principales  entre  un  sin  numero  de  nicnudas  eran'no  trozo  de  £^«n  Crv- 
ci.v,  una  espina  de  la  corona  del  Ucdciilor  y  un  pie  de  S.  Loren/.o. 

i'2|  Mn  lina  de  diclias  piicrlns  se  eontiene:  Cnidiuilis  ¡Immtindiis .  primts  hujui 
sánete  batihce  abbas,  ianclas  hic  reliquias  á  domino  Aaapilo  papa  il  dotutías  porlacit 
ac  recondidit  amo  Dom.  üCCCCL  ÍSñ  la  Otra  w  repite  can  lo  misna.  Loa  relieves 
parecen  olwa  del  siglo  XVI. 
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se  labró  cotí  mil  años  de  anlcrioridad.  Con  la  perfección  del  arca  con- 
trasta lo  loscu  de  la  cubierta ,  añadida  sin  duda  al  dcslinarla  &  su  ac- 
tual empleo;  nat  canee  de  epitafio  quo  permita  asegvrar  si  jace  allí 
el  conde  fundador  é  algono  de  sos  descendienleB  (1). 

Corlo  interés  ofrecen  ya  1<»  restaoles  entierros  de  Husillos.  Hátlan- 
so  toscos  bultos  de  sacerdotes  con  un  libro  en  las  manos  á  la  entrada 
do  la  iglesia  y  en  un  niclio  de  los  (juc  ocupan  el  fondo  de  las  capillas 
ojivales.de  la  izquierdu  al  lado  del  de  la  célebre  urna  romana;  en  la 
inmediata  capilla,  donde  existe  m  antiqoisiaDo  retablo  de  $.  IMefonao, 
hay  otra  tamba  del  siglo  XVI  con  esláttia  yacente  de  prdiendado  (3); 


(1)  Por  iar^a  y  minucioM  que  Ma  b  laliaioa  que  de  cata  urna  baoe  Morales,  no 
menas  abreviarla  oae  linea,  tao  iBleicanle«i.«i  ealaub  leda  eHa^  dice  en  sus  Ana- 
les, labrada  eomo  te  dirá,  tiene  la  cubierta  tmobede  de  ma  piedra  tosca  y  lisa  y  tan 

Sroseramcnte  labrada  que  parece  se  hizo  de  aquella  manera  pan  que  la  labor  de  liciyt 
e  abajo  pareciese  mejur,  aunque  sin  este  opósito  le  basta  sota  su  cscetcncía  para  nia> 
cho  rcsplaiuiercr.  I'.'ii  In  liar.  dcaU»  cija  está  (esculpido  de  im<  <]nc.  tnnilin  relieve  el  lin 
de  la  hiilona  de  los  Horaoms  y  (iiiriacius,  piics  osta  al  jiriiiki|iio  l.i  liuriuana  iiiucrla  y 
alh  su  esposo  y  otra  gente  lloiosa  sohrc  la  iiui imii.a,  y  eiitiu  i/lliiv  nhh  iji.c  iiu  se  le  pa- 
reciendo mas  que  el  colodrillo  con  la  maiiu  imcíUi  eii  ei  reprofiUa  mas  Insle/.a  que 
niuguu  ro.slro  de  los  niu)  Irible.s  ([ue  se  parecen;  con  esto  se  [luede  creer  (|iiiso  el  arli- 
licc  luesc  este  el  Agaiiicnou  de  Timantes,  t|uc  cubriendo  su  [)osnr  el  buril  lo  muestra 
mayor  el  arle.  Si^ue  lue^o  una  manera  de  sacñlicio,  y  parece  el  pasarlo  el  padre  al 
matador  por  debajo  del  tigilo  sororio  y  todo  aquello  que  Tito  Livio  prosigue;  porque 
tarubien  en  el  uo  testero  dcsla  caja  están  dos  que  teniendo  unen  eo  medio  parece  sa- 
crifican, y  en  el  otro  testero  asimismo  están  dos  qoe  eocierreo  en  un  sepalcro  la  urna 
cea  lea  ceaiias  de  la  muerta.  Esta  es  á  mi  Juido  la  bisloria:  la  eacelenci4  de  la  escultu- 
ra se  puede  samar  coa  lo  que  di)o  et  Atmeeo  Barmmete,  deqmes  de  bsber  catado  gru 
ralo  eomo  etOnilo  mirándola:  ninguna  cota  mejor  m  vitío  m  /teHs.  Lo  que  i  mime 
sucedió  allí  es  que  habiendo  mas  de  veinte  tiguras,  cuando  estaba  mirando  la  una  y 
pensaba  que  allí  se  había  acabado  la  perfección  del  arle,  en  pasando  á  mirar  la  siguien- 
te entendía  como  tuvo  el  arlilice  de  nuevo  mucho  que  afmdir.  Cada  lisura  mirada  toda 
junta  tiene  cstraña  lindeza ,  y  en  cada  miembro  por  si  niintjue  sea  muy  ¡icíiueño  hay 
otra  particular,  que  sin  ayudar  al  todo,  ella  por  si  sola  se  tiene  su  estremado  ariilicio. 
Toda  la  escultura  esta  muy  conservada  sino  es  una  S'^la  lij^ura  al  un  lado,  ipje  a  lo  que 
yo  creo  [lor  estar  muy  relevada  la  (¡uitú  alijun  grande  arlilice  p-ra  llrvur>e  ako  de 
aquella  maravilla.  Y  no  se  espante  nadie  como  me  detengo  tanto  en  celebrar  una  pie- 
dra, porque  demás  de  mi  afición  natural  i  la  pintura  y  escultura ,  desta  antigualla  dijo 
el  cardenal  Poggio,  ¿  quien  todos  conocimos  por  hombre  de  lindo  ingenio  y  alto  juicio, 
que  pedia  estar  en  Roma  entre  las  mas  estimadas  por  su  igual.  Y  ¿  lo  que  yo  creo  debe 
ser  sepultura  de  aquel  conde  Fernando  Ansorex  ínndador,  que  aviendo  ávido  esta  rica 
•Btignalla  de  romanos,  quiso  sirTieae  pora  su  sepoltnrs.  De  rooaiMS  digo  que  es,  pnes 

Era  swaitura  de  ningún  cristiano  cierto  qoe  no  se  bicicra  con  tan  prebne  bisloria.» 
I  d  Viaje  Santo,  donde  se  espresa  casi  en  iguales  términos,  aftade  que  es  de  ocho  pte 
ea  tai^e  y  trei  y  medio  de  alto  y  otro  tanto  en  ancho ,  que  dentro  nay  huesos .  y  que 
ta!  ves  tenga  algunas  letras  el  lado  de  la  urna  arrimado  a  la  pared,  que  esta  liso  según 
se  juzga  por  lo  que  se  puede  tocar. 

(í)  Tiene  á  sus  pies  un  perro  y  el  siguiente  epitaíio:  «  Aquí  yace  el  honrado  y  dis- 
creto varón  Ü.  Pero  Ruu  de  Yilloldo  abbad  de  lATana,  prior  deslO  yt^esw,  qw  DÍOS 
aya,  falleció  á  XI  de  junyo  de  MDIU  a&os.» 
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en  la  bizantina  de  la  derecha  una  lápida  del  XIII  (i).  Tal  vez  las  con- 
teaia  eo  mayor  número  tH  claoslro,  cuya  colrada  de  arco  semicircular 
M  vé  á  an  bdo  de  la  del  templo,  antes  que  aofiriera  b  renovacioa  que 

hace  en  el  dia  menea  hmealable  su  coinplcia  c  inminente  nana. 

De  los  poderosos  condes  que  dominaban  aquella  tierra,  Husillos  era 
el  panleon  y  Monzón  el  castillo.  Eslc  nombre  derivado  fiel  nionlocillo 
en  que  está,  Montcson  en  latín  bárbaro,  y  ovcnlualmcnlc  idéntico  al 
de  la  célebre  villa  de  las  corles  aragonesas,  suena  desde  la  primera  re- 
poUaeioo  loa  Campea  Géticoa  que  aigaió  i  las  conqiriitaa  de  Alfon- 
so UI.  La  importancia  de  su  fortaleza  sobre  la  vega  del  Carrion  puede 
medirse  por  la  autoridad  del  que  la  guardaba  en  la  primera  mitad  del 
siplo  X.  Ansiir  Fcrnnndcz  padre  de  Fernando  Ansurez  y  de  sus  her- 
manos liüuzalo,  rSuíio  y  Enrique,  al  par  que  suegro  del  rey  Sancho  1. 
No  sabemos  si  era  conde  é  alcaide  de  la  misma  en  i  029  el  buen  Fer- 
nán Gutierres ,  i  qoien  créníeaa  y  romancea  enlazan  con  el  aoceso  de 
los  aloTes  hijos  de  D.  Vela  matadores  del  jéven  conde  de  Castilla.  In- 
capaz de  resistirles  A  viva  fuerza,  dicese  que  los  acogió  dentro  muy 
sumiso  y  los  cnlroluvo  con  banquetes ,  mientras  avisaba  en  secreto  al 
rey  de  Navarra  que  vino  arrcbaladamenle  á  vengar  á  su  cuñado.  En- 
cendióse á  la  entrada  del  castillo  una  hoguera ,  y  en  ella  pagaron  su 
traimon  loa  tres  hermanos  Rodrigo.  Iftigo  y  Diego:  su  cómplice  Fernán 
Flainez  escapó  disfrazado  y  metióse  en  los  montes  de  las  Somozas,  pero 
acorralado  y  cogido  cual  Gera,  lecibié  por  fin  el  castigo  de  manos  de 
la  e^osa  de  su  TÍclima  (2). 

* 

(4)  Dice  nsi:  Indibus  noremhris  obiil  maghler  Slefanus  saeritt*  kniVi  MCÍMÍS, 
ejns  anima  Tequiescal  in  pace,  amen,  era  MCCXdlX  ¡1  líiil  de  C.) 

12'  Seguimos,  sin  darla  por  cierl;i  ui  inutiin  moneis  \n  rphjcioii  de  la  crónica  general 
y  del  romancero;  este  llama  alcaide,  aquella  coode  de  Monzoo  a  fernaa  (iulierrez.  La 
ftigi  de  Flaiom  la  dsMribe  el  rooNUMB  de  sale  oMdo: 

.  flaraan  Flayno  ese  traidor  No  se  halla  aaaqee  es  bascado. 

Se  le  habia  escapado. 


Mudárasa  los  vestidos,  £1  rey  don  Saacho  i 

Cavslgó  sobre  un  caballo  Que  el  moale  sea  eeresdo , 

Sin  llevar  silto  Di  íSreno,  Awdide  le  hahia  «■  él 

Ua  capote  cobijado,  Al  aleroso  Bialvada; 

La  capilla  en  ta  cabeza,  Trajéronlo  do  es  ta  tnftnia, 

Eo  piernas  iba  el  maWado;  A  cíla  lo  han  CDlre^do, 

Entróse  dealro  en  los  montes,  Y  fito-en  él  tal  justicia 

Qna  lo  Mié  por  so  awao. 

Observamos  3[a  en  el  lomo  Je  Asinrius  y  Lcon  p.  279  que  esc  couJe  Flainc7-,  que  la 
tradición  denigra,  a&os  después  de  so  pfeteadido  suplicio  ürma  lleno  do  vids  y  de  bo- 


^    tradición  c 
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Al  renacer  Falencia  por  aquellos  aflea,  daba  noaobre  Umaon 
la  cenMMca;  no  ea  nracbo  lo  dé  todarla  á  ana  de  laa  puertas  é&  k  ciu-  7 

dad.  So  Ululo  era  el  príroero  que  llevaban  con  oíros  muchos  el  conde 
Ansur  Díaz  y  sn  liijo  el  famoso  Podro  Ansurez  restaurador  de  Vallado- 
lid;  y  tal  vez  como  rosidmcia  de  osle  último,  fué  teatro  de  los  iiii;iiis- 
tos  desposorios  de  su  pupila  la  rcuia  Lrraca  con  Alíon.so  rey  de  Ara- 
gón, en  cierta  noche  del  mea  de  octubre  de  1109,  que  se  seAaló  con 
una  fuerte  helada  como  agiteo  de  la  desolación  qoe  había  de  caer  sobre 
r.asiillu.  Kn  1111  declarado  ya  el  divorcio,  sirvió  de  aiih}  Monzón  á 
1).  Pedro  de  Lara,  contra  (piien  se  halnan  coligado  numerosos  émulos 
del  absoluto  lavor  tío  (jue  gozaba  con  la  princesa  á  Iiht  de  amante  ó 
de  marido:  cejó  tras  de  porliado  sitio  &u  resistencia ,  y  hubo  de  ren- 
dirse  prisionero  (1).  Andando  el  tiempo  vinieron  i  poseer  i  Nonaon  ha 
seflores  j  luego  marqueses  de  Posa,  de  cuya  época  parece  datar  el  ac- 
tual castillo  coronado  de  almenas,  que  con  el  puente  de  trece  ojos  so- 
bre el  lio  roriiia  una  imponente  perspectiva. 

Disiparonsenos  mas  arriba  los  bélicos  recuerdos  y  las  sombrías  tra- 
diciones al  penetrar  cu  los  amenos  sotos  donde  conllu^en  el  Carrion  y 
el  Ucieza,  y  donde  con  lo  exuberante  de  las  aguas  despliega  desusada 
pompa  la  vegetación.  AUt  entre  frondosw  alamedas,  alumbrado  por  los 
últimos  rayos  del  sol.  se  nos  apareció  de  improviso  un  monumento,  el 
priorato  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza ,  habitado  por  los  prcmoslalenses 
desde  que  en  1170  los  trajo  Alfonso  VIH  del  monasterio  de  Hcluerla 
poniendo  al  abad  Juan  á  su  íVenle,  basta  que  en  IG'iT  cansados  de  la 
soledad  se  mudaron  á  Valladolíd.  Márcadse  por  fuera  gentiles  y  des- 
embarasados  todos  los  miembros  de  una  iglesia  bizantina ,  b  nave,  el 
crucero  con  rasgados  agimeces  en  cada  brazo,  los  ábcndes  laterales,  y  el 
principal  de  forma  pentágona  reforzado  por  machones;  pero  en  sus  ven- 
lanas  llanqueadas  de  esbeltas  columnas  cilindricas  y  en  el  bajo  portal 
bocelado  la  ojiva  señala  ya  la  proximidad  de  la  transición.  Hcina  asi- 
mismo por  dentro  en  los  arcos  de  las  bóvedas ,  y  aun  posteriormente 
&eron  -adornadas  con  estrellas  de  crucería;  reina  en  las  lóbregas  galo- 


norei  los  privilegios  y  conccbiones  de  Sancho  el  Major,  y  a  fiad  iremos  ahora  la  dotación 
de  la  catedral  de  Paléücia  ¡lor  Vcrcinuiido  111. 

{i )  fueron  sus  adversirios  D.  l'cdro  de  Trava  su  propio  suegro,  D.  Gutierre  Fer- 
nandez de  Castro  y  D.  (k  mc?  de  Manzancdo,  quienes  le  enviaron  pHM  al  OMtíUod* 
Uaosilia  cerca  de  León,  desde  donde  podo  escafiar  &  Barcelona. 
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rías  del  desierto  claustro,  que  !;in  omhnrgo  no  participa  de  la  elegancia 
ni  de  la  perfecta  conservación  dol  icniplo. 

Habla  cerrado  la  noclic  cuando  llegninos  á  Amusco,  y  á  la  priiuera 
h»  del  siguiente  dia  vimoa  en  la  punoiiuia  de  S.  Pedro  uno  de  los  por« 
tales  mas-graodioBos  que  ha  dejado  el  arle  bizantino.  Siete  arcos  decre- 
eentes,  que  por  su  rompimtenlo  ioiperceptíble  apenas  uioreccn  llamarse 
apuntados,  disimulan  el  espesor  del  muro,  guarnecido  el  uno  de  dien- 
tes de  sierra  ,  olro  sembrado  allcrnalivamoiilc  de  anj;olilos  y  cabezas, 
los  restantes  tachonados  de  florones;  las  doce  columnas  llevan  por  basa 
un  simple  anillo,  pero  en  sus  capiteles  ostmlan  con  variedad  prodigiosa 
asi  ramas  de  encina  y  oíros  follages,  como  figuras  de  hombres  y  mo— 
jcres  y  ranlásticos  brutos.  A  los  lados  del  arco  esterior  figuran  bajo 
doselelcs  las  oligios  (!>•  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  encierran  la  obra  en  una 
especie  de  atrio  dos  robustos  arbolantes ,  que  tal  vez  se  construyeron 
al  incrustar  eu  la  nueva  iglesia  la  vicju  lachada ,  de  la  cual  subsiste  á 
b  altura  del  coro  un  agimez ,  bitantino  en  todo  menos  en  su  ojiva. 
De^raciadamente  el  siglo  XYI  no  acertó  á  fiibriear  en  reemplazo  de  lo 
que  destruyó  sino  una  alta  y  espaciosísima  nave  cnleranienic  desimda, 
con  cúpula  muy  plana,  y  en  el  testero  un  retablo  colosal:  dol  presbite- 
rio arrvinibó  los  sepulcros  de  los  .Manriques  de  I.ani  ¡i  escepcion  de  al- 
guna lü^a  con  relieves,  y  por  el  aliio  rueda  un  trozo  de  atlética  cst;itua 
de  alguno  de  los  aádañiados  madores  de  Castilla  (1)>  Respetóse  la 
antigua  puerta  lateral ,  pero  se  emplastaron  de  yeso  sus  numerosas 
molduras.  La  cspadafla  con  sus  tres  órdenes  de  arcos  tiene  honores  y 
elevación  de  torre. 

Cuan  poblada  fuese  en  lo  pasado  la  villa  de  los  Manriques,  merced 
á  sus  fábricas  de  lana  no  menos  que  á  lu  feracidad  del  suelo,  lo  de- 
muestra Otra  parroquia  que  fuera  del  pueblo  se  levanta  con  el  nombre 
de  Sonta  María  de  las  Fuentes,  y  que  conserva  hoy  en  clase  do  ermita 
la  devoción  de  los  pastores  del  contorno.  Bizantina  en  la  traza  y  dispo- 
sición de  sus  tres  naves,  tres  ábsides  y  crucero  y  en  los  grupos  de  eo- 
luninas  que  forman  sus  pilares,  gótica  en  los  arcos  muy  mai  cudarneulo 

(4 )  Del  epitafio  esculpido  en  letras  góticas  de  rdiéTe  solo  pueden  leerse  pr  In  colo- 
cacton  de  la  piedra  esUia  palabras  lion  Fo.  Manrique  adtl...  doce  dias  del  mes  de... 
Opinamos  que  el  sepulcro  debió  ser  de  alguno  de  los  adelantados  de  Castilla  que  liubu 
de  la  estirpede  los  Manriques  en  el  siglo  \Yl,  puea  los  qm  lofueroadeiaoB  en  el  jLV, 
D.  Pedro  Maariqae  ;  su  bijo  D.  Diego,  no  j  aceo  en  AnoMo  aiaa  en  el  monaatcno  de 
Valnaera. 


t  { ) 

!  apuntados,  es  un  acabado  modelo  del  género  de  transición,  y  una  prueba 
'  de  lo  mucho  que  éxtté  en  aquel  pais  su  predominio,  pues  teia  la  mitad 
del  si^  XIV  la  obra  conUnaaba  todavia  (4).  Giacias  á  no  haberla  al- 
caniado  despucs  la  inania  de  las  fenovaciones,  hallamos  en  sus  capillas 
retablos  anteriores  al  estilo  ya  que  no  á  la  época  del  renacimiento  '^i; 
vemos  níprodutirsc  en  sus  dos  portadas  bien  que  ojivales  la  misma 
degrnduciuii  de  arcos  y  riqueza  de  capiteles  que  en  la  de  S.  Pedro,  á 
euyo  cjemi)lo  tiene  bu  átrio  la  del  costado;  contemplamos  en  la  fechada 
las  mAnsoías  de  caprídiosos  mascarones,  b  prdongada  claraboya*  la 
sencilla  cspadaíia,  y  eo  el  torneado  ábside  los  sútiles  pilares,  las  fajas  de 
tablero,  las  graciosas  ventanas  de  dos  ó  tres  columnas  por  lado,  que 
caracterizan  las  consiruccionr-s  puramente  románticas,  y  que  le  dan 
apariencias  de  mayor  antigüedad. 

La  Ittstoria  de  Ammco  ae  r^mde  «i  la  de  mn  tuuSM .  pero  asta 
familia  se  apellidaba  Lara.  Disputóla  en  el  siglo  Xll  á  los  Osorios,  á 
cuyo  progoniinr  Rodrigo  3farlinez  había  dado  en  1 135  Alfonso  MI  toda 
la  lierodad  que  allí  tenia  con  el  infantazgo  de  S.  Pelayo:  v  poseíala  por 
completo  el  esclarecido  Pedro  Manrique,  cuando  al  morir  en  üíCi  dejó 
á  su  tercer  liijo  Rodrigo  el  señorío  al  cual  ella  dio  nombre,. como  la 
principal  de  las  nueve  villas  que  constituían  en  Campos  sn  dominio. 
Arraigóse  trasplantada  en  Amusco  aquella  rama ,  que  olvidando  el  de 
Lara  convirtió  en  linagc  el  nombre  hereditario  de  Manrique:  Pedro  bis- 
nieto de  Rodrigo  en  l.j'ir».  (larci  Fernandez  liijo  de  Pedro  en  43fi2, 
Pedro  hijo  de  García  en  lo<Sl  preso  en  el  alcázar  de  Palcncia  como  fa- 
vorecedor del  conde  de  Gijon,  los  tres  legaron  sus  mortales  despojos  á 
la  iglesia  de  S.  Pedro.  Sin  embargo  la  villa  aunque  aokrisga  no  iba  in- 
corporada al  mayoraigo  y  se  dividía  á  menudo  entre  los  faqos  del  po- 
seedor, hasta  que  D.  Joan  García  Hamiqoe  hermano  del  Altímo  y  arzo- 
bispo de  Santiogo,  que  la  escogió  á  veces  por  retiro  en  sus  desgracias 
cortesanas,  la  vinculó  en  4382  á  favor  de  Diego  Gómez  otro  de  sus 
hermanos  que  feneció  gloriosamente  en  el  desastre  de  Aljubarrola.  Cre- 
ció povittitosamente  en  el  siglo  XV  por  herencias  j  enlaces  la  piijama 

(11  Pruébalo  la  merced  que  en  i3ni  hiio  al  concejo  de  Amnsco  sn  quinto  señor 
Garci  Fcroaudez,  de  fabricar  cinco  ó  uas  molinos  sobre  el  Dciexa,  con  tat  que  se  em- 
picase la  renta  eo  la  obnds  SUi.  Mailt  y  «■  npuar  Itt fHtifoaoíoats.  De 

vestigios  todavía. 

m  Tales  son  d  de  Aalia  Oaroto  y  su.n^iar  bceho  «a  I8B4  y  il  M  lia 

Amusco. 
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da  hw  wbatM  de  Aonisco.  y  no  tuvienm  lo»  iofimUis  do  AngoD  aliado 
ana  poderoso  ni  el  de  Luna  enemigo  mas  fbrmidableqiie  el  adelanlado 

Pedro  Manrique  y  su  hijo  Diego  primer  conde  de  Trcviflo.  Al  morir 
osle  allí  en  1158,  armóse  la  villa  sin  jiroveciio  on  defensa  de  su  viuda 
n.*  María  de  Sandoval,  a  quien  prendieron  sus  cuñados  y  despojaron  de 
la  lutcla  de  los  hijos ,  y  que  después  de  repelidos  azares  y  vicisiludes, 
YÍnda  segunda  del  conde  de  Miranda,  acabó  relirada  en  un  cou- 
vento.  Fué  aa  prímogéniio  aquel  animoso  D.  Pedro,  cuyos  eminentes 
servicios  premiaron  los  reyes  Católicos  en  1483  con  el  ducado  de  Ni> 
jorn ,  y  que  contradijo  despocs  cott  inaudita  tenacidad  la  regencia  de 
remando  V.  KI  Utulo  de  señor  de  Amusco,  eclipado  por  otros  mas  ilus- 
Ues  bien  que  mas  recientes,  continuó  en  su  descendencia  masculina,  y 
por  cslincion  de  ella  ca  l(iOO  saltó  de  varón  en  varón  ú  otras  rumas 
del  tronco  de  loa  Hanriques. 

Heredólo  últimamenle  la  de  Garci  Femandei  tio  del  primer  duque, 
á  favor  del  cual  se  lialiia  desmembrado  en  el  siglo  XV  el  señorío  de  las 
Amayqelas  que  en  1()5B  se  erigió  en  condado.  Arabas  Ama  vuelas,  la  de 
arriba  y  ia  de  abajo,  dominan  una  perspectiva  deliciosa  al  otro  lado  del 
canal  á  vista  de  Amusco,  y  sus  parroquias  de  Slu.  Colomba  y  S.  Yicen* 
(o  pasan  per  constroccioncs  góticas  en  el  pais ;  pero  nos  impidió  visi- 
tarlas la  rapidea  de  la  escoraon,  haciéndonos  dejar  también  á  un  lado  el 
pueblo  de  S.  Cebrían  con  el  encomiado  retablo  de  su  iglesia  (1  .  y  el 
gran  convenio  franciscano  de  la  Calahorra  convertido  en  ffdirica  de  lia- 
rinas.  Sfiio  un  momenlo  nos  detuvimos  á  la  entrada  de  PiAa  de  (lam- 
pos, sin  penetrar  en  su  recinto  cercado  en  parte  todavía,  á  contemplar 
So  gallardo  castillo,  cuyos  muros  taladran  saeteras  en  croa,  y  coyas  tor* 
res  angulares  no  menos  que  otras  cuatro  salientes  en  el  centro  de  cada 
cortina  coronan  altas  y  piramidoles  almenasr.  Las  fomosas  calderas  de 
ios  Laras  alternando  con  águilas  en  sus  blasones*  dicen  que  allí  scflo- 
rcaba  otra  línea  de  los  Manriques,  la  de  los  marqueses  de  Aguilar. 

Ausiábnmos  lloarar  cnanto  antes  {\  los  bistóriens  campos  de  Támara 
y  visitar  el  suelo  donde  se  lumdió  en  KíoT  el  trono  de  León  y  que  em- 
papó la  sangre  del  último  de  sus  monarcas.  Sangre  inocente  y  generosa, 
vertida  por  la  mas  injusta  ambicien ,  y  sin  embargo  fecunda ,  doloroso 
es  decirlo,  para  la  unidad  y  pujanaa  de  la  monarquía ,  puesto  que  con 

(4 )  Consta  de  eaatro  cuerpos  cod  medios  relieves ,  según  dice  Poh^  qos  dogía  aii 
misBo  la  ceocilla  «rquitectnra  det  coro  y  «I  pórtico  que  nira  al  aiedMia. 
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ella  se  amasaron  lus  cimienlos  de  la  grande  obra  reservada  á  la  dinaslia 
de  Femando  I.  Aparod^ronse  4  nuesln  fantasía  el  malogrado  Toro- 
mando,  y  80  brioso  caballo  Pehywdot  |  los  siete  eampeooes  que  sobre 
él  cayeron  poU  ando,  y  los  arrollados  loónos,  y  los  vid^osoo  easlillos; 

¡tero  on  valdc  husearon  nuosiros  ojos  por  llanos  y  cerros  algún  objclo 
que  rnconlara  la  leniltlo  calaslrofc.  en  valdc  interrogamos  al  lal»radur 
si  vivía  la  Iradicion  del  suceso  en  sus  cantares  ó  si  venia  ú  asombrarle 
alguna  ves  al  rémover  la  tierra  el  hallazgo  de  armas  ó  despojos  boma- 
nos.  No  obstante,  la  situación  del  lugar  en  el  pais  comprendido  entro 
Pisucrga  y  Cea  obj^  de  la  conUonda  de  los  dos  coAados ,  su  pro- 
ximidad al  Carrion  considerando  como  uno  de  sus  brazos  oí  IJcioza, 
y  la  analogía  por  lu»  di-cir  la  idenlidad  drl  nombre,  persuaden  seraijuel 
ol  valle  de  iamarun  lealro  de  la  lucba  i'ralricida  (1). 

A  falla  de  memorias  bastarían  para  ennoblecer  á  Támara  sos  monu- 
mentos. La  iglesia  llamada  del  castillo  y  único  resto  que  de  él  subsiste, 
mostrando  d  rudo  carácter  do. la  primera  época  bisantina  y  caredondo 
de  ábside  semicircular  como  las  primitivas  de  Asturias,  perleneció^segan 
lama  á  los  T(;mplarios  cual  aneja  á  la  encomienda  de  Villasirga ,  y  de 
ellos  pasó  con  el  señorío  del  pueblo  u  la  orden  de  S.  Juan.  La  parro* 
quia  de  S.  Miguel  fué  priorato  de  S.  Pedro  de  Cardefta;  la  principal, 
dedicada  á  S.  Hipólito,  ignoramos  lo  que  sería  antes  que  en  el  siglo  XIV 
desplegara  una  magnificencia  digna  de  brillar  en  la  capital  mas  distin- 
guida. Anda  ligada  la  advocación  dol  sanio,  en  cnvn  día  nació  Alfon- 
so Xl  y  de  quilín  so  maniícslo  siempre  muy  dovolo,  con  la  protección 
que  á  la  fábrica  del  templo  dispensó  en  \óóA  mandando  emplear  en 
ella  las  tercias  que  dol  lugar  percibía.  A  la  puerta  mayor,  ccdooada  en 
el  flanco  del  cdífício,  sirve  de  pedestal  una  escalinata  y  do  pórtico  una 
gran  bóveda  de  sencillas  ojivas  tan  alta  eomo  las  interiores  ó  poco  mo> 
nos,  debajo  do  la  cual  campea  mejor  ol  ingreso  de  seis  arcos  decrecen- 

1 1 1  Kn  el  (orno  de  Lcon  pág.  279  describimos  el  suceso.  Habiendo  acontecido  en 
miércoles  s«gua  los  anales  Complutenses,  y  refiriendo  el  monge  de  Silos  la  coroDAcioo 
de  Femnio  I  en  Lcon  al  ii  de  junio,  debió  darse  la  batalla  en  8  ó  (5  de  a<|ael  niM 
que  fueron  miércoles  ca  el  año  de  1037.  En  el  nombre  y  circunslaDcias  del  alio  OMl^ 
vieoen  los  aotiguos  cronistas ,  y  el  Sileme  espresa  trañsjtcto  CaniaMentivm  ttmUt: 
peip  Mariana  añade  de  sa  caudal  qm  fnó  corai  de  Laoiáde,  conAudieodo  acaao  eita 
acción  con  la  que  ganó  en  10i8  saod»  n  contra  so  bermtno  Alfonso.  La  crónica  de 
Alfonso V|[  dice  que  in  vaUt  Ttmari  estuvieron  p.ira  venir  á  las  manoseo  1t97  aauel 
monarca  y  su  padrastro  Aironso  de  Aragón,  siluado,espresamenle  dicho  valle  entre  Cas- 
troieri7.  y  iiorniiios,  donde  todavía  Jnf  on  pneUo  UaoMMlo  Tamarea  qae  oo  debe  equi- 
vocarse con  el  que  nos  ocupa. 
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tes,  que  recuerdan  aunqcie  apuntados  Is  reciente  tradición  Insinlina.  El 
.  templo  reúne  la  gravedad  y  gentileza  de  las  obras  góticas  de  aquella 

centuria ,  y  la  amplitud  del  crucero  aumenta  el  desahogo  de  sus  tres 
naves,  sostenidas  por  pilares  de  odio  columnas,  en  cujos  capiteles  se 
enlrela/an  con  las  hojas  animales  de  capriciio. 

Mas  avanzada  y  en  su  mayor  cüoresccucia  se  lialiaha  la  arquitec- 
tura al  levantar  el  belUsimo  arco  del  coro,  aislado  á  los  pies  de  la  nave 
principal.  Dos  Unéaa  de  oolgadios  lo  goarnecen ,  aguántenlo  columnas  . 
labradas  de  florones  romboidales,  cíñelo  un  antepecho  calado  con  figu- 
ras bajo  (IospIcIos  en  medio  do  él  y  á  los  cstremos  ,  ii^ninlcs  á  las  del 
apostolado  ropni  tidas  en  los  dos  cuoriios  de  crosleria  que  miran  acia  las  ■ 
naves  menores,  l^a  sillería  de  dos  órdenes  so  Lizo  mas  larde  en  el  si- 
glo XYI,  al  misflio  tiempo  que  se  reedificó  de  croceria  su  bóveda  es-- 
cuipiendo  en  la  clave  el  escudo  imperial»  Su  escalera  gira  espiralmente 
al  rededor  de  un  pilar  lo  mismo  que  la  de  Villamnriel,  y  el  vacio  del 
arco  lo  ocupa  el  órgano  suspendido  sobre  un  ligero  puntal.  Kn  In  pila 
baulisnial  cuajada  de  lindos  relieves  que  representan  los  hechos  de 
S.  Hipólito,  en  las  doi^igua  bendita  abuudaiílcs  en. figuras,  se  advierte 
también  la  delicada  mano  de  los  escultores  *de  la  edad  media :  pero  ni 
A  estos  aocesoríoe  m  A  la  elegancia  de  la  reja  corresponde  el  'barroquis* 
mo  de  los  altares.  Los  cajones  de  la  sacristía,  minudoeamente  entalla- 
dos con  varias  historias ,  encierran  preciosos  temos  y  ornamentos  de 
mas  (le  trescientos  años  de  fecha;  v  entre  las  reliquias  figura  la  cabeza 
del  santo  liíular  traída  de  Uoma  en  lÜ51i  por  el  carmelita  fray  Bernabé 
de  Guardo  natural  de  ta  rílbi.  . 

Gran  ruina  vino  sobre  la  Ig1e«a  el  jüdtimo  dia  del  alto'  1568  con  el 
liundimienlo  de  la  (orre  (|iio  derribó  seis  capillas  de  la  izquierda  (1).' 
Situada  como  la  actual  A  los  piés  de  aquella,  en  medio  de  dus  portadas 
de  h  decadencia  gótica  (|iie  acompañan  dos  claraboyas  de  trepados  ara- 
bescos, parece  que  databa,  lo  mismo  que  estas,  del  tiempo  de  ios  reyes 
*  Católicos,  cuyos  escudos  se  notan  A  los  lados  del.de  la  casa  Aus^iaca 
en  uno  de  los  cuerpos  de  la  construcción  plesente ,  tradadados  acaso 
do  la  anterior.  Erigióse  la  nueva  sobre  atrcTidos  arcos  con  la  ornamen- 
tación acostumbrada  do' pilastras  y  recuadros  y  ventanas  de  medio  pun- 
to, aóadiendo  nichos  con  liguras  en  los  costados  .do  las  superiores,  y 

(1  ]  Beeasrdt  esta  caintrofo  la*  íncr  iiicion  puesta  debajo  de  uoa  triboaa. 
V.  yr.  II 
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dióscle  el  rciiialc  de  rigor,  balaustrada  de  piedra,  agujas  en  los  ángu- 
los, cupulilla  y  linterna,  que  bastan  para  iiiercccrlc  el  concepto  de  obra 
de  Herrera  y  ^ra  ser  citada  entro  las  mejores  torres  de  Castilla  (1). 
Grnesoi  madioMS  robaateqtto  por  fuera  el  edificio,  y  entce  loe  del  títáú» 
luonn  doble  séfie  de  góticas  ventanas.  * 

Apenas  hablamos  perdido  de'  vista  á  Támara  saliónos  al  encuentre 
Sanloyo,  pueblo  guarnecido,  como  de  armadura  completa ,  de  altos  mu- 
ros almenados  con  sus  torres  y  garitas  de  trecho  en  trecho  y  tres  arcos 
eii  lugar  de  puertas.  A  vistas  de  estos  indicios  de  imporlaocia  antigua 
tan  poco  acordes  con  ni  condidon  preiwitet  cualquiera  se  inclina  casi  A 
acoger  la  pretensión  iuTenlada  por  los  cronicones  apócrifiis  dd  siglo  XVII* 
de  haber  sido  aquella  una  do  las  primitivas  sedes  episcopales  con  el 
nombre  de  Tela,  fundada  por  S.  Kiistaquio  discípulo  (h.-!'  apóstol  S.  Juan, 
de  (|iiien  dicen  le  vino  el  llarnaisr  Snnlnvo,  v  do^lrLiida  por  la  invasión 
de  los  Suevos.  Y  en  electo  parece  cdilicada  bajo  la  impresión  de  gran- 
diosos recuerdos  ^  venerandaa  tradiciones- aquella  parroquia ,  q«M  aun 
después  de  visitada  la  de  Timara  soipreode  al  espectador.  Algunos  aAee 
de  prioridad  llevan  á  la  otra  sus  tres  naves,  pueajft  pesar  de  cerrarse  sus 
arcos  en  ojiva ,  los  pilar<'.<  presentan  acia  la  mayor,  que  es  alta  y  an- 
gosta, dos  órdenes  de  columnas  como  en  varias  obras  de  transición  2j, 
y  en  las  veotanas  de  las  laterales  so  observan  los  cortos  fustes  y  los 
grandes  capiteles  del  estilo  románico.  Como  la  otra  iglesia ,  tiene  eita* 
i  sos  piés  la  torro  y  en  un  costado  la  entrada  principal,  la  torre  aliriett- 
do  una  sobre  otra  sus  desnudas  ojivas .  la  portada  preccdida.de  un  ólrío 
y  decorado  con  .un  arco  art^onado  de  piedra  ^  con  labores  de  gusto 
plateresco.  * 

En  su  mitad  superior  ofrece  la  parroquia  de  Sanloyo  bien  diferente 
y  aun  mas  sunlnom  caricter,  prueba  que  el  siglo  XVI  compitió  con 
el  Xni  en  honrarla  y  engrandecerla.  Alto  y  espadeso  crucero  con  cla- 
raboyas en  sus  braxos,  esbeltos  y  bocelados  pilsres,  espléodida  capilla 
mayor  que  ¡guala  en  anchura  á  las  tres  naves  y  á  la  cual  introducen 
tres  arcos  peraltados  de  aplanada  curva  ,  graciosa  eslrella  descrita  en 
el  ceulru  de  la  lióvcda  por  la  reunión  de  las  arcadas  que  arrancan  do 

(1 )  De  tal  ta  califica  Pooz ,  <\w  yerrt  «a  loponer  d«  la  época  de  WnfCi  OitéUmi 
la  arquiieciura  general  dd  tenplo,  pMt  sa  eitilo  es  harto  «aleríor. 

a Como  ejemplo  de  csUi  Mbrapoiítíoa  de  colvainaí  recordaBiot  1m  piarH  de  ta 
il  de  Signania. 

 —  '■  o§^eéi 
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Io0  dkss  áogvlw  del  vasto  polígono,  ventanas  ojivales  en  número  de 
ocho  bordadas  de  arabeseos  y  cnlnerias  de  vidrios  juntados  con  flguraa, 
forman  vn  admirable  conjmto  en  que  las  postraras  galas  del  arte  gó- 
tico sp  combinan  con  las  innovaciones  del  ronncimienlo.  Knlonccs  se 
adornaron  con  dibujos  de  crucería  todas  las  bóvedas  dol  tcn)|do,  labróse 
el  facistol  y  la  sillería  del  coro  alto  con  efigies  esculpidas  en  los  res- 
paldos, y  so. erigió  á  nn  lado  del  presbiterio  liQnorífico  sepulcro. á  un 
benéniírilo.8ac«dole  (1).  Por  complemento  de  estas  otms  mi  secreta- 
rio do  Felipe  II  ácia  1570  encargó  la  trn/.n  y  ejecución  del  gran  reta- 
blo, con  que  quiso  enriquecer  su  rilla  nalal,  al  ornin^nlp  Juan  de  Juní, 
quien,  si  el  brcbo  os  seguro,  no  desminlió  en  sus  últimos  níios  la  re- 
putación tan  juslanicnte  adquirida  (2).  De  esquisito  cincel  proceden  sin 
duda  la  estátva  del  Bautista  colocada  en  el  centro,  los  odio  relieves 
de  m  vida,  las  e^|ies  de  Santos  en  los  intercoinmnios,  la  cprmiacMMi, 
do  lá  Virgen  puesta  arrib»  debajo  de  un  templete  y  el  Calvario  y  las 
figuras  alegóricas  del  remato,  aunque  lodo  ello  es  trabajo  escesivo  para 
una  sola  mano:  por  de  pronto  las  pinturas  de  los  coslailos  otro  las  bizo 
ú  nuestro  entender.  La  arquitectura  del  retablo,  compuesto  de  tres  ór- 
denes de  columnas  estriadas  jónicas  y  oorintias  y  de  un  tabemicok)  quo 
los  ieproduce  en  peqdeAo»  no  desdice  de  la  eatrafla  y  licenciosa  or%¡- 
nalidad  que  caracterixa  y  aun  deslustra  las  ooncepcbnes  del  célebre 
escultor. 

En  el  camino  de  Sanloyo  á  Aslndillo,  tan  corla  como  es,  brindó- 
nos á  descansar  una  ermita,  rcslo  uuico  de  un  pueblo  llama4o  Torre- 
Marte  que  desapareció  i  mediados  del  sigb  XVII.  De  estructura  gótica 
por  fuera,  de  caricter  bizantino  en  el  interior,  presenta  en  los  ricos  ca- 


I 


(1)   Está  dentro  de  nn  nicho  con  efigie  naciente  y  na  ángel  de  relieve  ea  It  nro»i 

leyéndose  en  elln  el  rpítafio  que  sigue:  «  Aqoi  reposa  el  cuerpo  de  ^ndrés Pérez bene- 
liciado  que  fué  en  cMa  ¡^rlnsia,  el  que  dejó  nqiií  una  tneniori.i  <1c  tres  misas  c.ida  semana 
la  una  cantada,  v  un  hospital  junto  con  su  casa,  dolólo  todo  desús  bieues;  falleció  á... 
afioMDXl.»  • 

(9]  Llamábase  dicho  secretario  Sebastian  Cordero  de  Navares,  por  sobrenimihrc 
Sanlovu  ron  nuiiivodc  ser  hijo  de  aquel  pueblo.  Por  los  libros  de  fabrica  consta  según 
Pon/,  que  la  del  retablo  duró  desde  1670  hasta  1583  y  uue  en  ella  triilwjar  ui  los  arli- 
lices  Gabriel  Vatquez  de  Barreda,  Antonio  Calvo,  Miguel  Barreda,  J'iaii  0:ii/  y  Manuel 
Alvares.  De  Juan  de  Joni  no  aparece  en  las  ciUulas  coeotas  memoria  alguna ;  y  asi  la 
OfinJeo,  que  fondada  en  la  apalogfe  del  eitilo  le  atribiiye  aquella  obra,  no  pasa  de  ser 
una  coBjelan,  las  equivocada  acaso  como  la  que  sopoee  hecha  por  Bcrruguete  la  figura 
prineÍMl  de  S.  JMn ,  etvidaodo  que  aqnel  arlisla  balM  muerto  ya  nueve  anos  antes, 
ea  IMt.  Eto  «ooeepieie  fvn  blá»  Usbiea  lani  la  esláUm  j  el  retablo  de  S.  Andrés 
cokwadtren  «  braw  del  croBcro. 
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píleles  de  sus  rcilumnas  singulares  grupos  de  fieras  y  serpiente.*!,  y  eon- 
serva  un  pulpito  cunstruiclo  en  1490  con  el  .antepecho  bordado  do  re- 
lieves de  yeso  (1).  Copio3«'is  ofrendas  rodean  la  aiuiquisima  eiigie  del 
Cristo,  mas  venerada  eo  loe  mtornos  que  reconendable  por  el  mérito 
de  h  Qwoltiin  (2).  Oira  epmUa  en  las  inmefiaiñoiiea  de  Santoyo,  hde 
Sta.  Li(€Ía  de  Guadilla  .  remontaba  su  fundación  al  ailo  4097,  ú  no 
miente  la  inscripción  que  hallamos  después  en  un  libro  (5)  y  de  la  cual 
nada  supimos  entonces,  tal  vez  por  haber  ya  perecido  el  sanliiario. 

Llegamos  por  Gd  á  Asludillo.  donde  viven  ios  recuerdos  de  aquella 
dama  hermosa  y  discreta,  digna  de  mejor  amante  qae  el  rey  D.  Pedro, 
digaa  del  cetro  si  no  lo-habiera  ambicionado.  La  cmsosidad  nos  con- 
dujo desde  luego  al  convento  de  Sta.  Clara  que  ella  fundó  y  que  esco- 
gió para  su  liurnilde  septiUurri  ;»!  cerrnr  los  ojos  en  Sevilla  [)or  julio 
do  15C1:  interesábanos  ver  la  luniba  donde  reposó  por  un  nno  apenas 
su  cadáver,  Iraido  con  pompa  de  ha  orilla^  del  Guadalquivir  y  con 
mayor  pompa  devuelto  é  días,  después  qae  d  taMmarca  se  propuso  ha- 
cerla rrioar  póslumammle  declarándola  ante  las  cortes  por  sn  legitima 
esposa.  A  vista  do  una  gastedá  urna  situada  junto  i  la  reja  del  coro, 
crcinios  de  pronto  cumplir  nuestro  deseo;  mas  al  acercarnos  recono- 
cimos sobre  la  cubierta  dos  toscos  bultos  de  consnrtí'íi  cuyo  nombre 
se  ignora  (4),  y  se  nos  dijo  á  uña  voz,  dcsminticndu  la  historia  y  me- 
tiéndonos'en  confusión,  qne  no  hablan  ñdo  en  el  convenio  depositados 
los  restos  de  la  Padilla,  sino  en  h  parroquia  de  Sla.  Haria  en  la  capilla 
de  la  nnvó  derceba  (5).  Qu^óse  muy  atrás  en  grande/a  la  fundación 
de  D.'  María  á  !a  *lc  su  hija  Rcalriz  en  Tordesillas:  la  iglesia  es  desnuda 
y  pobre,  y  sin  las  dos  góticas  ventanas  que  alumbra  su  capdla  mayor 
fabricada  de  cantería,  y  sin  las  armas  de  Castilla  pintadas  en  el  eoma- 
deraniíento  de  la  nave,  nadie  adivinara  su  antigüedad  y  su  origen.  DI-' 

(1)  i'or  iü  parlfi  l'.ija  torre  la  inscripción  siguiente:  «Esta  obra  se  lizo  nfin  tit;  XCen 
que  se  ganó  (¡ranada.  '  Sm  ciiiiiar^o  (¡rauada  no  se  ganó  hasta  principios  del  1  VJi. 

(2)  «Esceientn  rmriíijo  que  cslimau  |>or  de  Gregorio  Ilcrnandcz "di«eel  viajero  Pon¿ 
(jue  no  debió  vorlu  sef;ijrainenlc. 

(3)  El  úoicú  que  la  trae  v  aun  incomplela  es  Argaiz  auloc  de  poco  crédito,  y  su- 
pliendo sus  erratas  dice  a>i:  Sra  TCiXtV BaimmMau  tpittopiiu  Púíudintuttíi  ¡n- 
tia  Deiponltfex  hane  he... 

(4)  Ksta  urna  estaba  antes  en  el  pr&sbiter»  y  carece  de  epitafio. 

15}  Si  padecen  equivoceeioQ  lo»  veciaoB.  oooio  (ñiede  raceder  (ntindoafr  de  kttí» 
tan  remolo,  acaso  aaeíó  de  las  Mlalm»  de  Marian»  que  iHála  de  Sta.  Marta  el  monas- 
terio en  qae  M  eniemda  la  Padilla.  Pudo  también  ser  colocada  en  dicha  parroquia 
proviaioDalmenle,  fnlerinseleoonBlruia  en  el  convento  un  decente  sepulcro,  que  luego 
se  eaisaaó  por  la  (laslacioa  del  cadáver  i  SeriHa. 
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cese,  y  no  es  improbable ,  que  la  vicaria  del  convenio  fué  palacio  que 
habiló  á  veces  con  su  real  amante  la  fundadora;  y  como  las  huellas  del 
rey  justiciero  brolau  por  do  quiera  laü  tradiciones  populares,  nméslrasc 
viia  mano  con  m  eordmi  escalpidi  «a  d  dmtel  i»  un  em  eonltgua, 
en  memoria  de  la  que  biio  oortaV  i  cierto  infiel  Mcrelario. 

Desde  el  siglo  XI  en  que  la  menciona  ana  eeerilúra  de  VcrcTiiun- 
do  III.  suena  Asiudiüo  en  la  historia  lo  bastante  para  acreditar  su  exis- 
tencia, no  para  donioslrar  que  tomani  parle  activa  y  ruidosa  en  los 
acontecimientos.  Dióse  en  arras  á  reinas,  ca  prenda  de  seguridad  á. 
iabnles.  y  en  seíkono  á  Rui  IHaz  de  Mendoza  mayordomo  de  Juan  II 
y  Enrique  IV,  qae  la  trasmitió  á  ana  doacendiwles  loa  condes  de  Qia* 
trojer¡&  La  Mota  ó  fortaleca  qne  la  dominaba  apenas  ha  dejado  vesti- 
gios, y  á  sus  piés  se  escava  el  cerro  para  formar  miserables  viviendas; . 
pero  todavía  defienden  el  pueblo  almenados  torreones  de  piedra  y  lien- 
zos de  muralla,  marcándose  Ips  cinco  puertas  de  su  recinto.  Por  su 
importincia  y  por  m  crecido  vecindario  ba  merecido  obtener  el  rango 
de  eabesa  de  distrito.  Sos  tres  parroqaiaa  ae  titnlan«Sta.  Maria,  S.  Po- 
dra y  Sta.  Eugenia ;  las  dos  primeras  de  dea  llaves  de  estilo  ojiral 
aunque  bajas  y  no  sin  resabios  bizantinos,  de  una  sola  la  última  reno- 
vada en  el  siglo  XVI,  todas  con  retablo  mayor  de  apreciable  escultura, 
gótico  ó  del  renacimiento.  Sta.  María  se  envanece  de  deber  su  funda- 
ción á  la  inaigne  reina  Berooguela ,  y  en  la  capilla  del  testen»  de  nna 
de  ana  naTos  contiene- nna  bella  eelAlna  tendida  de  nn  comendador  de 
Montemolin:  su  torre,  como  ^  de  Sta.  Ei^enia.  con  sus  multiplicadas 
series  de  arcos  uniformes  recuerda  la  eslraÁa  fisonomía  de  la  de  S.  Be« 
nito  en  Valladolid. 

Al  oriente  de  Asludillo  se  desliza  el  Pisucrga  por  los  once  ojos  de 
un  JOtiguo  y  grandioso  puente,  en  dirección  4  mediodía.  Remonlajido 
sos  roii^^ea  hallaríamos  á  Melgar  de  Yuso  vinculado  un  tiempo  en  los 
primogénitos  de  la  casa  del  almirante  Enriqucz  con  titulo  de  condado, 
y  el  famoso  puente  de  Hilero  de  la  Vega , -.adonde  fué  desde  el  Africa 
conducido  iicia  l'iyo  el  cadáver  del  bullicioso  D.  Gonzalo  de  Lara, 
vestido  con  el  hábito  de  la  orden  de  S.  Juan  cuya  era  la  encomienda 
del  pueblo,  y  en  donde  el  liranucio  Gonzalo  González  soltaba  el  freno 
á  los  crímenes  y.  violencias  que  eaaligó  conOacando  sus  bienes  Feman- 
do el  Santo  (i).  Al  contrarío  riguiendo  la  corrí«ite  abajo  hubiéramos 
(I)  VéueatrástaQ0lt^ta|iá8,Mi.  . 
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visto  jonlo  i  otro  puente  á  Torqaenuida»  le  «^nde  villa  del  iNvitorio 
despoee  de  Astadillo,  mercade  j«  tegon  coajetoraa  en  los  itinerario» 
romanos  (1),  eBclarecida  bajo  el  stíiorlo  de  los  Sendo  vales  marqueses 

de  Dénin,  cltiqiips  de  f.erma  mas  adelante.  Esln  dependencia  hizo  es- 
cogerla tal  vez  para  habitación  de  iá  reina  D.'  Juana  ,  de  qnicn  era 
iDayofdomo  el  marqifés  y  prima  su  coosorle,  durante  el  primer  año  de 
sa  viodes  iociniBolablo.  Tnes  dos  adtas  de  la  navidad' ib  1506  viiu»  de 
Burgos,  siguiendo  constanlemente  con  loe  ojos  por  lemor'de  que  se  lo 
robaran  el  féretro  del  Archiduque:  el  viajo  beeho  de  voclic  y  á  la  luz 
de  las  antorchas  parcciii  inos  bien  que  cl  de  una  corto  espléndida  el  de 
fúnebre  comitiva.  A  tas  tres  semanas,  en  14  do  enero  de  15ü7,  dió  á 
luz  no  sin  gran  peligro  el  postumo  trulo  de  su  desgraciado  amor,  una 
iiija  pornombreCalalina.  que  fué  reiaa  de  Portugal  y  espida  de  loan  111. 
Desde  el  apogeo  de  sn  grandeza  había  recaído  el  trono  en  la  miseria 
do  sus  aciagaa  menoria'^:  disputábanse  ta  regencia  el  rey  Católico  desde 
Nápides.  el  emperador  Maxiniilíano  desde  Alemania,  y  aun  varios  prin- 
cipes la  mano  do  l;f  ptibrc  loca  que  empuñaba  el  mas  poderoso  cclro 
del  orbe;  y  aquel  humilde  pueblo  era  el  foco  donde  se  cruzaban  todas 
las  intrigas  y  amlncioDes  de  dentro  y  (uéra.  A  cada  momento  se  temía 
ver  convertidas  sos  calles  en  sengríents  lisa  entre  el  doqoe  de  Nijera 
y  el  marqués  de  Villena  gefes  del  partido  flamenco,  y  los  sostenedores 
del  rey  Fernando  acaudillados  por  el  duque  de  Alba  y  el  condestable: 
pero  ia  imperlérriia  enercrta  del  gran  Cisneros,  apoderado  de  la  iglesia, 
hizo  salir  de  la  villa  las  tropas  de  los  grandes,  no  permitiendo  desple- 
gar alU  otro  pendón  que  cl  de  la  reina.  La  peste  puso  cima  ¿  estos 
trastornos,  obligando  á  la  corle  i  mudarse  precipitadamente  desde 
Torquemada  á  Hornillos. 

Pesábanos  de  no  recordar  en  los  lugares  mismos  estos  aconleri— 
niientos,  y  de  no  ver  sobre  todo  aquella  parroquia  de  tres  naves  que 
pareció  al  viagero  Ponz  «  de  escelente  construcción  en  cl  estilo  gótico 
con  los  correspondientes  oroatos  en  su  línca^ »  Pero  lo  avansado  de  la 
tarde  nos  d>l^ó  á  r^resar  directamente  á  Palencia  *  atravesando  un 
«slenso  [giramo  de  dos  leguas  á  la  las  del  crepúsculo  y  andando  otras 
tres  en  la  mas  densa  oscuridad,  absortos  y  cari  abrumados  por  las  im< 
presiones  de  aquella  fecunda  jornada. 

(i)   McnJcz  Silva  la  reduce  á  Porta  AugustH^  «tiwi  isfrOM y  Circs Íi9«}MMÍ>,  '  ¿ 

nomurados  por  loiomeo  enlre  las  Vacceaa.        ,  w 
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CAPITULOVI. . 
C«rnM  y  ni  dUtrUo, 

Siele  leguas  uias  arriba  de  Falencia  baña  el  Carrion  la  villa  de  su 
BomlHe,  no  oendo  ftcU  averiguar  si  te  lo  ha  dado  ó  si  de  ella  lo  ha 
recibido.  Uno  y  otra  lo  lloTan  de  mu|  alris .  desde  que  en  el  siglo' IX 
fiieron  arrojados  mas  allá  del  Duero  los'musiilinades.  Cuéntase  que  la 

población  se  lo  debe  á  unos  carros,  que  introdujeroñ  por  sus  puertas 
disfrazados  <le  ciuíjoneros  á  los  soldados  de  Alfonso  cl  Caslo  decididos 
á  arraocai  la  del  poder  de  los  infieles ;  y  de  tísta  leyenda  ,  fundada  no 
mas  en  una  árbilraría  etimología,  han  tomado  origen  jbus  blasones.  Del 
introvertido  tributo  de  las  cien  donceDas  ha  nacido  otra,  que  asegura 
fueron  altt  fiberladas  en  el  acto  de  la  enlrega  por  la  braveza  de  unos 
loros,  que  acomelieron  y  dispersaron  á  los  bárbaros  cautivadores.  Lo 
mas  cierto  es  rjue  Alfonso  III  conquistó  ó  pobló  á  Carrion,  y  en  ella  se 
encontraba  cuando  ateuLo  contra  su  vida  su  servidor  Adanino,  de  quien 
y  de  sus  liijus  inocentes  ó  culpables  mandó  hacer  pronta  y  severa  jus- 
ticia.(1).  Aunque. tan  cercana  al  teatro  de  la  gnerra  dorante  el  siglo  X, 
nd  la  hallamos,  mezclada  en  sas  vicisitudes ;  solo  sabemos  que  la  en^ 
volvió  en  sus  estragos  aquella  llama  inisleriosa,  qiic  s:il¡cndo  del  mar 
en  1 de  junio  dq.  930  devastó  toda  Castilla  de^o  Pancorvo  hasta 
Zamora  (2). 

Hicieron  bmosa.á  darrion  los  condes  qiíe  por  encomienda  dd  rey 
6  por  derecho  hereditario  gobernaban  aquel  país  desde  loe  montes  de 
Liérana  hasta  Monion .  y  con  su  residencia  prosperó  sobre  manera* 

H)  Et  Carnoncm  rcnil,  áico  Sampiro,  d  tbidem  iervum  suttm  Ádamuinum  am  fi- 
¡its  íüis  /riir  ií/(í/i  jiisiíl,  co  i¿nL,d  i'ü';i!iii:n-(it  ta  nccfin  if;/is.  La  niiiUia crijiiu a,  insertó 
en  la  del  Silciihe,  en  vez  de  cum  filits  suíí  dice  (i  /duí  suis  ,  lo  cual  varia  nolablcinenle 
el  senlidü,  y  c^ln  vcimou  seguimos  en  el  tomo  de  Asturias  pég.  9<. 

(2)  lié  üijui  como  describe  los  electos  de  eslo  íenóDenu  «I  cronicón  Buréense:  Era 
DCCCVLXX  VI J  kat.junii  di«  subbau  Iwra  nena,  fiamma  tmitit  mnañ  tt  inctndit 
piwims  villa»  et  urbes  et  homints  et  beitiUt  ^  ijao  ««n  pinnai  inctndit,  et  in 
ZAmora  unum  barricum  et  casa»  pturimas,  tt  im  CamioH  W  in  Vaürosvriz  tí  m  Bvr- 

2 i*  ef  in  Btniuta  tt  ta  CahaiatlFwtieeno  tt  in  Buradm  et  olica  ^«ríiNU  9ÍUút. 
ü  los  misont  lénuMi  lo  rciena  ka  ásales  CoopoeielaiMw  y  eicranicaii  da  drdeOa  eo 
praeba  del  pavomo  raeoerdo  qa^  dejó. 

* 
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lomnndo  á  veces  de  su  iglesia- principal  el  nombre  ilc  Santa  Maria  '1\ 
El  mas  iluslrc  <le  su  Wms^c  fué  el  conde  Gome/  hid¿  <juu  llorecia  á  me- 
diaüos  del  siglo  Xi,  y  pías  iluslrc  aun  su  esposa  D.*  Teresa  por  cujas 
venas  corría  la  sangre  de  los  reyes  {%.  Sii  opulencia  y  su  piedad  ae 
desplegaron  especialmente  en  la  fundación  del  monaslerío  de  S.  Zoilo, 
coyo.cuerpo  Irajo  d  ■  Córdoba  su  priaiogénilo  Fernán  (lonicz  como  la 
mayor  recompensa  de  los  servicios  (inc  Iiabia  prestado  al  amir  en  las 
guerras  ron  sirs  vorinos.  ¡Numerosa  [irole  nació  de  esle  consorcio,  cua- 
tro varones  y  cualro  hembras  por  lo  menos ,  y  casi  lodos  fenecieron, 
alguno  peleando  gloriosamcnlc  con  los  moros,  en  vida  de  su  generosa 
madre,  que  llena  de  días,  de  méritos  y  do  penas,  bajó  á  descansar  con 
los  suyos  en  el  aOo  1093.  En  ella  jse  estingnió  la  familia  ó  cesó  de  ser 
lieredilarta  la  dignidad,  pues  en  los  años  adclanle  vemos  al  célebre  Pedro 
Ansurez  añadir  ñ  sus  títulos  el  de  conde  de  Carrion,  con  indicÍM  irre- 

* 

fraijables  del  senorio  i|iu'  ejerció  sobre  la  comarca  i3l. 

Ya  liemos  observado  <jue  lab  Iradiciones  valen  menos  á  veces  quo 
la  historia;  y  entre  los  auténticos  y  venerables  recuerdos  que  acabamos 
de  consignar,  y  hs  absurdas  consejas  que  de  los  infantes  de  Garrion  re- 
fiere la  crónica  ácia  el  mismo  tiempo,  no  es  dudosa  ciertamente  la  \  < '  i- 
ja.  Que  los  dos  hermanos Diégo  y  Fernando  liijos  do  un  desconocido  conde 
GonZído  casaron  por  codicia  con  las  bijas  (iel  Cid  D.*  Elvira  y  0.*  Sol, 
que  en  los  reales  de  Valencia  se  desdoraran  por  sus  cobardes  hechos^ 
que  de  Tudta  i  Oasülh  abandonaron  desnudas  á  sus  jespisas  en  los 
bosques  de  Bérlanga  después  de  asolarlas  cruelmente,  que  osando  pre- 
sentarse en  jas.  cortes  de  Toledo  rehuyerin  dar  saiisbecion  de  su  in- 

{i)  £1  autor  arábigo  Iba-Khaldoun  citado  por  Eknf  ika.  qne  reinabaD  lo»  Beoi- 
CkNDCK  en  «I  país  que  ae  dilata,  catre  Zunoni  y  GasUlla  y  qae  se  itamabi  Santa  Maris 

su  capital. 

[i)  Biznieta  de  VerenraBdo  II  por  so  nadie  Aldoosa  T  por  m  abada  Cristioa  la 
Jttce  el  obispo  ü.  l'elavo:  su  padre  Pelayo  ti  üdeoM  hijo  de  FroUt  y  su  «buélo  nater- 
00  el  iiiRint»Ordono  «2  ciego  bijo  de  Ramiro  ae  cree  Aifroo  nietos  del  rev  Froila  U, 
aunque  no  so  hni[.i  csprondo  e«  didia  genealoeta.  Véase  ta  nota  de  ta  pigiaa  S94  del 

lomo  de  Aí'tiirins. 

¡3;  PriM'iiarilo  las  cscriluras  que  cita  Saudoval  en  sus  Cinco  Reyes  algunas  anterio- 
res ui  año  iú'M  en  que  falleció  lí.*  Teicsii,  lo  i¡uc  no  .«abemos  fspUrsr  de  oleo  modo 
sino  que  |>or  muerte  de  li  s  dns  hijLis  mayores  de  !a  eoiide>a  Fcrmindo  y  (i;irciacn  1083 
habría  de  coniijir  el  rey  aquel  iniporlaüle  gobierno  a  un  varón  pddijruso  y  guerrero 
como  .\usurc7.,  de  qnieo  no  se  sabe  por  otra  parto  que  tuviera  parentesco  alguno  con 
los JSonicz.  línlre  Ins  iglesias  de  que  hizo  donación  a  la  de  Yalladolid  su  insigne  funda- 
en  lODo,  nunil)ra  el  monasterio  de  S.  Estcvan  de  Villoldo  en  el  término  de  Carrion 


y  cnenitB  iglesias  existieren  alti  y  ta  de  &  Pedro  dentro  de  la  t^iided  de  Sta.  María 
qoe  no  es  etra  que  h  wiiBMi  Tilta  de  Canrion. 
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digno  agrario,  qiio  al  cabo  no  pudiendo  epcusarla  mos'combalipinn  s 
y  na  lio  D.  Suero  en  m  villa  condal  con  Ires  guerreros  del  (.ainjie.uloi 
y  salieran  vencidos  del  palenque  sin  saberse  si  tuvieron  olru  casligo 
que  el  oprobio,  eaCo  ma»  bien  qu^  romaneo  ca|MllereBCO|nrece  relación 
do  bandidos,  en  la  eual  la  verosimililiid ,  el  decoro  y  el  aentído  coman 
resultan  á  la  vez  maltralados.  Sin  enobargo  han  acogido  por  gemdna 
nuestros  historiadores,  sin  averís^nnr  si  es  compatible  con  ios  tiempos, 
con  los  ]iií»are5,  con  bs  personas  ;i  quo  «?e  alribuyc  (i). 

Mayui  ialeréüv  verdad  encierra  la  reliraila  de  Alfonso  VI,  que  ven< 
cido  segunda*  vez  en  Golpejares  por  el  rey  de  CastUlá  an  berniano  y 
perdido  sn  rdno  de  León,  baM6  asilo- dentro  de  Cafm  en  el  templo 
de  Sia.  María,  y  alH  fué  preso  y  aherrojado  por  el  vencodor.  no  redi- 
miendo la  vida  sino  con  la  promesa  do  mnirrse  monge  do  SnlmsTim 
Cuando*  volvió  á  reinar  tranqoihuiiciile,  en  1()H(»,  olorf^ó  fueros  ú  la 
villa,  que  yn  los  había  recibido  de  Alfonso  V  su  abuelo  iguales  ó  muy 
parecidos  i  loa  de  León;  y  estos  prinnlivos  confirmó  y  adicionó  la  reina  . 
iirraea  en  ^  de  aetiembire  de  1409.  Al  afko  sigoieote,  estallada  la 
guerra  entre  loe  regios  consortes,  apoderóse  de  Carrion  Mfonso  el  Ba^ 

B«9ta  obsenfar  que  en  la  época  de  las  supuesUs  bodas,  acia  el  i  094  en  que  ftié 
tomada  Valencia,  haliia  niucrio  ya  el  coodc  Fernantio  Goniez  y  sus  hcriranoí,  y  que 
nunca  iievaroo  el  palroaimico  dé  González  que  el  poema  del  Cid  les  atribuye ,  biea 
lo  de  iofóDles  pudiera  esplicarse  por  la  real  alcornia  maieroa.  La  primera  en  referir  ta- 
les sucesos,  omitidos  (no  hay  que  decirlo)  por  el  Sileue.  f(ít  el  arzobispo  1).  Rodrigo  y 
por  Lucas  de  Tuy,  pero  \ulgarizados  por  los  canlans  de  gesta ,  fué  la  crónica  ^cucral 
de  Alfinio  el  Sabio,  i|oe  tos  imbó  síq  duda  dal  powM  y  uja  crtaict  latioa  del  Cid 
(rcito  Jlode^tct  campiaoeti,  ao  siendo  de  admirar  el  acaerdo  qae  rtioi  aatra  astas  aar'> 
raciones  y  las  deaiAs  en  prosa  ó  verao  mas  ó  menos  antiguas  referettes  al  eélebre  Cam- 
peador, como  que  todas  proceden  do-una  misma  fuente.  Veflidas'coB  el  eocaoto  de  su 
in^ióniia  sencillez  ó  de  su  cnér^ici  auMque  ruda  ¡íoí'síh,  disimulan  en  parte  la  dcformi- 
dail  del  cm-nlo,  que'^n  una  hisl<irin  ^rrave  como  la  de  Mariana  de  vuelve  insoftortablc. 
Dozy  eonietinii  [itaii!til)l(Miieiiti'  <|ni;  csía  fábula  injiinosa  [>udo  hacer  de  rivalidad  contra 
la  íaiuilia  leonesa  de  ios  (iumez  hutnilláodola  re*(iei  li>  del  héroe  de  Castilla,  poro  se 
equivoca  cu  hacerlos  distintos  de  los  descendientes  de  la  infanta  Oistma  y  d  i  i'  r  i r  < 
OrdoAo,  pues  se  junlaruu  ambas  famili^^  mediante  el  enlace  de  Gome;  Díaz,  y  Teresa 
padres  de  los  mal  traídos  iofaolcs. 

(4)  Los  anales  Complutenses  fijan  e»t4i  prisión  en  46  de  Julio,  el  crontcuu  de  Car- 
dería en  <079,  y  ^icniio  asi  bnbiera  debido  ser  MUy  al  principio  del  año.  No  se  «abe 
qué  pueblo  sea  (iolpejsres,  etiva  etimología  se  reconoce  en  el  nombre  latino  de  Fu/»r- 
cularia  quelediD.jIadrifto:  debió  estar  junto  a  Carrion  y  á  la  orilla  de  su  rio  como  dice 


el  citado  anobispo,  y  no  en  las  del  Pisucrga  donde  ponen  jin  anales  Toledanoa  el  tea* 
tro  déla  batalla  de  f074.  Según  D.  Rodrigo  y  el  Todense  escapóoele  i  Allbaso  la  victo- 
ria de  las  manos  por  haber  prohibido  seguir*al  alcance  á  los  enemigos  derrotados,  lo 
xvi\  dió  lugar  al  rey  Sancho  por  consejtr  del  Cid  á  rehacer  sus  fuerzas  y  i  caer  de  re- 
bato sobre  los  descuidados  leoneses.  No  es  forzoso  entender,  ,iiini¡ue  iam[)oco  lo  recha- 
zamos, que  fuera  pre^o  ei  venoido  dentro  del  mismo  templo,  pues  toda  ia  villa  como 
lleTBDos  dicho  se  llanabn  Sania  Maria. 
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lalhdor,  y  al  abrrgo  de  su  fortaleza  se  sostuvo. 'coaln  el  pais  sublemáo 
en  Torno,  haciéndola  su  cuartel  general,  unas  veces  acorralado  en  sos 
muros,  otras  lanzándose  desdo  ellos  sobre  Castilla  cual  torrente  devas- 
tador (i).  Para  gobernarla  nombró  cqfi  titulo  de  conde  á  su  primo  Bel- 
Irao  de  RisiMl  (2).  que  pasando  á  ser  yenodeD.P«lrode  Luí,  coa' 
tribuyó  «SMO  é  traer  al  férvido  del  rey  conaoite  al  anligoo  ámanle  d» 
la  reina.  Tan  hondas  raíces  echaron  alH  kta  aragoneses,  que  on  11^ 
fallecida  ya  D.*  Urraca  niin  tremolaban  en  aquel  baluarte  sus  banderas, 
liastn  que  los  vecinos  llamando  á  su  señor  natural  Alfonso  VU  le  rin- 
dieron obediencia  sin  que  la  guarnición  osára  resislir. 

Sfla  para  imiñria.  aea  para  eatirpar  ea  ella  lodo  afecto  á  la  dpaai- 
Mcioii  pasadai  el  bijo  de  Urraca  visitó  i  menudo  la  recobrada  ifUa, 
en  11^  acompañado  del  arzobispo  de  Santiago,  en  H30  para  asistir 
al  concilio  rennido  por  el  cardenal  Umberlo  lef»ado  apostólico.  No  era 
el  primero  que  en  Carrion  se  celebraba,  recordando  aun  sus  moradores 
.  el  que  hablan  visto  en  1102  presidido  por  Bernardo  arzobispo  de  To~ 
lodo;  poro  este  por  él  nómero  de  los  prelados  y  por  la  proseucia  del 
luy  y  de  81»  ftiagnatea  faó  harto  toas  soleoBoo  y  oateotoao.  Abrióse  en 
el  monasterio  de  $.  Zoilo  á  4  de  febrero»  y.  en  él  foeroo  depuestes  tres 
obispos  los  de  León,  Oviedo  y  Salamanca  por  justas  causas  que  no  se 
espresañ,  lodo  Iwjo  la  dirección  c  influencia  del  famoso  Diego  Gelmirez 
alma  y  motor  de  aqq^ella  asamblea  {ú).  En  1133  se  encontraba  otra 
Tes  aUi  con  an  <»rto  el  soberano,  y  en  1137  recibió  on  aquelloB  miiroB  • 
á  su  cufiado  Ramón  Becenguer  conde  de  Baredofia  reden  olorado  por 

(l¡  De  los  capilulos  84 ,  85  y  del  libro  I  de  la  historia  Composlelana  aparece 
que  la  reina  Urraca  por  Ioü  años  de  H  43  había  recobrado  á  LsrnoQ  y  permanecía  alli, 
leyi  ndose  eu  el  újtimo  pasage  lo  sigmcuic:  ¡'tracto  non  morfici  ItjnpoTu  curricu/o  r*- 
j/iita  Irraca  Carriont  tvMtfla  tft  tí  rtw  Aragontnsit  eapuUui  esl.  Fero  eo  el  cap.  6 
deJ  libro  11  dice  que  ea  4148  «1  HHMiaalariodAS.  Zoilo  esuba  otra  vez  ea  poder  del  rey 
de  Aragoo.  De  que  los  aragcneBes  poseyeron  á  Carrion  hasta  el  4t2G  uoi  cerciora  la 
crónica  latina  de  Alfonso  Vil  aúm.  3." 

(ti  l4Mdr«ddcaa4aBaltrtn,Gl¡anta<ieataaaltamaobriBsnwUasaBialar«ade 
la  WM  Felicia  madre  de  Alfonso  y  espou  d»  SaaelM  da  Aragón.  Caié  «I  eandaaa  aa- 
gnndas  nupcias  roa  Hivim  hila  da  D.  Pidn  da  Laia,  «a caapaHa  dalcaal  IMpraw 
en  4130  denlro  de  Pnlcncin. 

(3)  Véanse  ios  c;ipiiulos  \  4  v  15  del  lib.  111  de  la  historia  Composlelana.  Prolrable- 
mente  fueron  políticas  la»  causas  de  la  deuosicioa,  atendidas  las  prolongadas  divisioaes 
del  reino,  en  las  cuales  li^urá  lao  üecididatuenle  el  arzobispo  (iclmirez.  Los  prelados 
depuestos  fueron  Utego  de  León  y  Juan  de  Salamanca:  el  de  Oviedo  no  sabemos  si  fué. 
el  cronista  D.  Pelayo  6  algún  otro  que  por  su  renuncia  le  hubiera  sucedido,  pero  Roma 
al  parecer  no  aproM  el  acto  del  concilio,  puea  coaaideeé  inlraeo  al  bmavo  obispo  Al- 
fi»aia,ooinoindicaBioa«alanatadelapá8.4M  del  laawda  Aüarin. 
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su  esposa  al  trono  de  Aragón ,  lArfíiinanrlo  en  amistosas  conferencias 
las  inyeteradas  discordias  de  ambos  reinos,  y  haciendo  roconoccr  feu- 
dataria de  Castilla  toda  la  región  situada  sobre  la  dercclia  del  Cbro.  • 

Importantes  faeron  las  córtfls.que  tuvo  en  Carrion  Alfonso  VQI  por 
'el  Temió  de  1i88*  ¡mee  i  ellae  tím  llamado  Allbiwo  de  Leen  «pie 
acababa  de  suceder  A  aa  padre,  y  rccoHoció  la  soperiorida'^  de  su  prn^ 
mo  besándole  la  mano  y  recibiendo  de  él  la  orden  de  caballoria.  Otras 
celebró  allí  el  mismo  rey  á  principios  del  1i95  en  que  otorgó  fuero  á  . 
ios  pobladores  do  Navarrete:  luego  pasó  mas  de  un  siglo  sin  presenciar 
la  villa  reuniones  semejantes,  basta  que  en  i313  ol  infonle  D.  JuaiT 
como  uno  de  les  tutores*  de  Alfonso  XI  jmil6  en  ella  A  loe  procurado- 
res de  su  bando»  intrigas  p9ra.alzarse  él  solo  con  la  regencia ,  apuros 
del  erario,  descontento  de  los  fljosdalgo  y  caballero^  por  la  rebaja  de 
los  acostamientos  que  tiraban  ,  trajeron  perturbadas  aí|npllas  cortes, 
tanto  que  vinieron  á  las  manos  los  quejosos  sobre  la  partición  de  los 
dinero^  y  por  poeo  ensangrentaron  la  real  morada ,  perdiendo  el  respeto 
A  farvenerable  reina  Harfa.  ^oe  se  retiró  ofendida  A  Menóa.  Si» 
eodnigo  en  1517  residía  otra  ves  «i  Canion  la  ílnstre-gobemadora  ooé 
su  coronado  nieto ,  concediendo  fttnqaeiM  A  la  villa  y  aprobando  lee 
capítulos  de  hermandad  formadee  por  los  ricosbomiMres,'  caballeros  y 
procuradores. 

Coa  el  incendio  del  archivo  municipal  crecieron  á  la  culrada  del 
corriente  siglo  loe  numeroMs  privilegios  qae  emobleeiinm  A  Carrion: 
consta  empero  que  AÚbneo  el  Sabio  en  4955  le  bno  grada  áá  porta^ 
y  en  1277  «la  eximió  do  tributo,  que  el  rey  D.  Pedro  .fin  1360  le  con- 
firmó sus  liborlmles ,  que  en  1404  la  declaró  Enrique  IV  exenta  de 
portazgos  en  lodo  el  reino,  y  de  alojamiento  de  tropas  el  rey  Católioo 
en  1509.  La  prcrogaliva  que  mas  arguye  el  aprecio  de  los  reyes  fué  la 

'  qne  eo  IS95  le  otorgó  Femando  IV  A  mas  bien  an  madre,  de  no  sqr 
jamAs  enagenada  ni  desprendida  dePla  corona;  y  aunque  la  olvidó  En* 
riquc  de  Trastaman  dando  en  1360  el  señorío  del  pueblo  d  Hugo  Gar- 
bolayo  uno  de  los  compañeros  del  Irancús  DugucscUn ,  caducó  con  la 
derrota  de  Nájcra  csla  merced,  y  robusteció  Juan  II  en  1415  la  solem- 
ne promesa ,  permitiendo  á  la  villa  resistir  con  armas  toda  entrega  á 
otro  dneflo  sin  que  inemriese  en  la  nota  de  rebeldía.  Sin  faenas  debió 

*  hallarse  de«cgaro  para  reebaiar  al  conde  de  Benavenlo,  cuando  se 
apoderó  de  ella  en  447S  aprovechAndoee  de  la  flojedad  do  Enrique  IV 
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y  convirlió  en  ciudadela  su  parle  Superior  á  fin  de  dominarla  ú  la  vez 
«|ue  defenderla;  pero  libertáronla  Ioh  celos  del  conde  do  Treviño  y  del 

•  marqués  de  SaoUllana  que  Icoian  allá  denlro  solares  y  luiub^is  de  sus 
ascendientes.  Sitió  el  primero  b  fortaleie  en  147^,  acudió  el  segundo 
pare  bvcreceHe  j  pare  yigílarie  á  un  tiempo  pues  temía'  de  le  embícíon 
de  su  aliado'no  guardara  para  -sí  la  presa ,  apoyábanlos  contra  el  de 
Bcnavcnle  los  principes  D.*  Isabel  y  D.  Foniaiulo ;  y  li«''  aquí  que  en 

.  la  mas  inminente  del  choque  vino  á  pacificarlos  el  rey  Eni  i(iuc  menos 
indolente  que  de  costumbre ,  devolviendo  á  Carrion  la  independencia, 
y  oMiidando  reparar  sos  an^oe  moros  y  demoler  el  noeva  fuerte  le- 
'  Tentado  para  oprimirla.  • 

De  aquellos  permanecen  restos  ooosideraUes  por  lado  de  orieii<« 
te,  Y  junln  á  Sla.  María  un  nrco  apuntado  con  minos  de  torreón ,  ade- 
mas do  algún  otro  siliiado  muy  adentro  de  la  villa,  (cuéntase  que  un 
tiempo  se  dividia  en  dos  barrios  cerrados,  regido  cada  cual  por  su  coa- 
de.  suponiendo  qoe  babia  dos;  y  si  no  fnéra'eiagerada'la  cifra  de  doce 

*  mil  vecinos  qoe  ae  atribuye  ¿  su  pobkáon  antigua,  mientras  ebora-no 
cuenta  mas  de  seiscientos^  tendría  que  beber  menguado  mucho  su  re- 
cinto en  vez  de  dilatarse  prof^rcsivamcnte.  Su  bajo  caserío,  fabricado 
de  tierra  en  su  mayor  parte  y  con  vastos  corrales  ,  se  rtvlr'ne  mejor  ú 
su  actual  condición  labricga  que  al  brillo  de  su  pasada  iiibiuria;  é  ioútil 
es  buscar  las  dblinguidas  «naasioues  que  por  su  naturalexa  ó  por  la 
cercanía  de  sus  dominioB  en  Campos  poseían  en  ella  mucbos  seftores 
de  (bastilla.  Las  torres  mismas  de  sus  numerosos  templos  apenas  so- 
bresalen ni  reatz!in  su  perspectiva,  ora  se  la  contemple  desde  las  áridas 
cuestas  que  limitan  por  tres  ladns  sti  horizonte,  nra  elevada  ni  occiden- 
te desde  las  márgenes  del  rio  ,  tan  escasas  de  verdor  como  lo  está  de 
aguas  por  lo  común  £1  ancho  cauce. 

El  magnifico  puente  de  nueve  arcos  qoe  lo  atraviesa  la  tradición 
lo  remonta  con  harta  facilidad  á  \ñ  época  de  la  ilustre  fundadora  de 
S.  Zoilo,  á  quien  Carrion,  coipo  Yailadolid  á  Pedro  Ansurez,  se  com- 
place en  deber  todo  lo  que  conserva  de. antiguo  y  grandioso. ^'oco  es 
en  el  orden  civil,  porque  del  palacio  de  los  condes  nada  existe,  sa- 
biéndose pur  memorias  mas  que  por  vesligiuá  »u  situación  aLcstrcmu 
del  Pradillo  sobre  la  pendiente  del  ríbexo  izquierdo.  Yace  arruinado  el 
célebre  hospital  de  la  Herrada  erigido  para  hospedar  ¿  loe  peregrinos 
de  Gompostele.  no  por  la  incfita  P.*  Teresa,  sino  por  Gonzalo  Ruiz  Gi- 
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roo  mayordomo  U^l  rey  á  la  entrada  del  siglo  XIU  (1;.  De  las  suntuo- 
sas casas  consiiAoñalafl  queda  solamente  la  faobada  coa  yaríoa  arcos 'en 

el  cuerpo  bajo  y  sobre  ¿l.  del  d^njlro  un  grande  escudo  de  arnaas  im- 
perial, formando  su  cqronamicnlo  una  galcria  de  gólico  carácler;  pero 
las  llamas  qiio  ^jn  18il  abrasaron  el  edificio  con  oíros  principalps  no 
hay  que  impulaflas  esta  voz  á  los  franceses;  fueron  imprudentes  giiei  - 
rilieros  españotcs  al  mando  de  un  Santos  PadUla,  los  que  á  truisquc  de 
desalojar  al'e|ieiuigp  do  Carrion  inceDd¡aro,ii  sus  mejores  monumentoe 
y  poco  lalló  para  qw  la  rediyeraa  (oda  i  cfmiias. 

1^:1  ii'  tus  parroquias  de  la  Tilla,  que  formaban  el  cabildo  llamado 
de  /as  Veinle,  oblienc  ci*  rtn  preeminencia  la  dn  St;v  María  del  Camino, 
iglesia  venerablp  ,  pnrnmenic  románica,  qne  en  d  siglo  XI*daba  su 
nombre  á  la  población.  Su  portada  principal  no  es  la  que  ú  sus  pies  se 
enouenlra  tapiada  sin  mas  adorno  que  dos  eohimiiasy  vm  úiriigeíi  an- 
iiqttisima  de  la  Virgen,  sino  la  del  costado  metida  entre' dos  arbotantes 
y  cubierta  en  tiempo  harto  mas  reciente  con  uñ  pórtico  de  techumbre 
nrtcsonada.  En  los  arcos  concéiUricos  de  medio  punto  que  npnynn  sobre 
capiteles  labrados  do  figuras,  ijlleriinn  con  las  orlas  ajedio/iidas  losca 
guirnalda  de  pámpanos  y  racimos  y  una  serie  de  personas  en  diversas 
actitudes  y  de  incierto  significado.  Pero  el ''ancho  friso  de  escultura 
colocado  mas  arriba  presenta  auii  mas  difícil  problema;  pues  si  bien  el 
coronado  personage  sentado  en  el  centro  sobre  simbólicos  animales  y 
blandiendo  la  espada  designa  sin  duda  al  Rey  de  los  ciclos ,  y  en  los 
tres  ginctcs  fpie  se  dirigen  acia  la  Virgen  y  el  Nirto  vemos  figurada 
la  adoración  de  tos  Magos .  confesamos  no  acertar  con  el  sentido  que 
encierran  j^is  maltratadas  imágenes  del  otro  eslrcmo,  entre  las  cuales 
se  nota  un  obispo.  A  los  lados  del  fiiso  resaltan  dos  caballeros,  uno 
montado  en  un  corcelv  otro  en  una  Aera  muy  brava;  y  en  ellos  y  en  las 
radas  cabezas  de  toro  que  sirven  de  impostas  al  arquivolto  interior,  y 
en  las  doncellas  dudosamente  esculpidas  en  un  capilcl,  lia  pretendido 
leerse  auténtico  y  comprobado  el  hecho  milagroso  ijuo  se  supone  acon- 
tecido en  aquel  lugar  antes  de  la  erección  del  templo,  y  que  siglos  hace 

H)  Cita  l'uigar  con  rofcrcmin  iil  Dr.  (luJiei  cmco  cscrilurdi ilti  los  nfios  1209, 1212, 
1222,  1224  y  1226,  mcdrimiiL'  las  cuüles  el  ascendiente  de  los  Girones  dol4  con  opu- 
IcDcia  dicho 'ho.spilal  situado  en  ei  cjimiao  llamado  francés  ser  el  de  SantiaRO  á 
Fi  iiDcin.  i  iiuli»c  hospital  de  Gonialo  Ruíz  antes  que  el  vulgo  lo  deoooiinase  de  la  Her- 
rada por  la  que  Uabia  á  la  pueru  para  dar  de  beber  i  los  rotoeroa. 


(554)  .  . 

86  eelebra  con  tonales  fiiocMOM  como  aiiDlaeioD  aobreoitiM  del  infih 
me  convenio     Haoregato  (1). 

En  el  testero  de  la  nave  de  la  eplÉlota  hrf  una  capilla  dedicada  á 
nuestra  Señora  de  la  Yirtnrn,  conservando  por  fuera  toda  la  nitlcza  de 
su  ábside,  y  recordando  adentro  el  sonado  prodigio  pof  medio  de  un 
cuadro  moderno  de  escasa  fé  y  de  mérito  aun  m»%  escaso  (2).  Es  la 
iglesia..aunqtte  de  IreanaTes,  de'  reduddasdinKBeiMea.  tenada  de  er^ 
nato  y  basta  ain  eolooinas  qne  revistan  sus  graesosjnlares,  pero  gentil 
y  elevada  en  su  nave  central  respecto  d»  las  menores*  -muy  caracteriza» 
da  por  ol  íffiiiilcíi  culo  de  stis  arcos  de  conninicncion  y  ventanas,  noloria- 
uiculc  clnsiiicablc  eplrc  las  conslrncrioncs  Ijizanlinos  del  primer  perío- 
do. El  crucero  admitió  posteriormente  arcos  y  bóvedas  ojivales,  y  des- 
pués bajo  la  infldenda  del  barroqnísmo  snrríó  la  capilla  mayor  una  r^ 
noTacion  completa  •  de  la  cual  no  escapó  mas  qne  el  aseo  de  eniradn 
con  sus  colnmnps  y  gmesos  capiteles ;  un  pesado  cimborio  cobija  el 
presbiterio,  costeado  en  mal  liora  ¡nir  el  obispo  de  Palencia  Molino 
Navarrelc,  cuya  efigie  de  mármol  arrqflillada  ocupa  un  nicho  alto  en- 
frente de  las  de  sus  padres. 

Juntas  sucumbieron  «a  la  catástrofe  de  1811  bi  torre  de  piedra  de 
S(a.  Ibría  y  la  parroquiano  Santiago  *  sita  en  frente  de  la  plaaa  Mayor 
cerca  éA  derruido  consistorio.  Reedificada,  después  en  1840,  toda 
nueva  y  dcsmanteladd*  por  dentro  ,  vive  para  el  culto,  pero  lia  muerto 
para  el  arte;  y  los  ábsides  laterales  y  algunos  capiteles  que  subsisten 
acrecientan  el  scnLimiento  de  su  pérdida.  Por  fortuna  e\  fuego  respetó 
su  fachada,  que  aunque  baja  y  modei>la  en  si  y  tnal  acompañada  de  una 
torre  de  bidrillo  ni  antigua  ni  elegante,'  ofrece  ejemplos  curiosos  para  el 
estadio  de  la  escultura  bizantina.  Las  dos  cohmmas,  deque  éSnsla  úní- 
canienle  el  portal  semicircular,  llevan  en  sus  íaslas  estrías  oblicuas  sem- 
bradas de  florones  en  los  intermedios,  ó  imágenes  en  los  capiteles :  el 
arquivollo  está  cuajado  de  figuras  sentadas  en  ademan  de  ejercer  varios 
oficias,  algunas  de  bá  cuales  difíciles  de  comprender  por  su  rudeza  y  por 
su  deterioro.  En  medio  del  friso,  qne  corre  por  debajo  del  alero,  aparece 

[i )  No  hemos  sabido  ver  en  dklios  relieves  lan  clarameulc'  como  otros  la  reurescu- 
tacion  (le  los  raoi  os  y  doncellas  ni  menos  las  calaveras  de  toros  (jue  l'unz  descuorió  en 
el  fi  i^o.  sit^iiiio  |iiir  (iirn  parte  mtív  fácil  que  la  leyenda  se  forjara  sobre  ia  escultura. 

[i)  F.n  (lirha  lapilla  f\isle  un  f^opiilcro  con  estatua  yacente  dcsacerdotc  y  á  sus  pies 
la  de  un  pagc  también  tendida,  levándose  en  caractéres  ¿áticos  lo  siguiente:  «Aqui  está 
sepultado  el  discreto  van»  liocoendo  Joaa  de  Psi^  ct  oval  aeabó  m  vida  día  dt  Saam 
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la  imponente  efigie  del  Salvador  vestido  con  túnica  y  manto  de  ricas 
guarnicionesy  rodeado  por  los  místicos  emblemas  dolos  ciialro  evangelis- 
tas, y  á  los  lados  se  eslicnden  en  dos  alas  los  apostóles.  íiguras  úeaas, 
amaneradas  en  los  pliegues  de  sus  ro|)as,  deformes  y  hasta  bárbaras  si  se 
quiere  eo  sos  proporciones  y  dibujo,  y  sin  eeobargo  inapreciables  para 
Ié  hisUma  del  arto  en  el  wi¿9  Xi:  léaUma.qne  descabeiadaa  en  wma- 
yor  parte  por  hs  vándalos  modernos ,  Ies  fúUc  la  espresion  conten— 

•  pbtiva  del  semillante  que  aumentarla  lo  rígido  de  su  nrlilud. 

Al  mirador  que  domina  el  rio  y  la  vega  so  asoman  dos  |);irro(iuias; 
S.  Andrés ,  compuesta  do  tres  naves  de  igual  altura  y  sostenidas  |>or 
«levadas  ootamoas  eninArieas  al  estib  del  roAadsnenlo»  y  nneatm  Se- 
flora  de  Belén  fabricada  laoibien  en  ef  a^lo  XVI,  pero  réSueída  y  de 
uñar  sola  nave,  con  su  torre  de  piedra,  junto  al  destruido  palacio  con- 

*  dal.  En  aquella  dentro  de  un  nicho  de  orden  jónico  se  vé  reclinada  la 
eslátua  del  obispo  de  Giiadix  Melchor  Alvarez  <le  Bozmcdiano  enviado 
en  calidad  de  teólogo  al  concilio  de  Trento,  en  esta^l  bullo  yacente  do 
Fernando  Diez  canónigo  de  Alcalá  fallecido  en  Í55G.  La  de  S.  Julián 
«alá  renovada  po/  completo,  lo  mismo  qne  la  de  8w  Jnan  del  Meioado, 
cuya  J»aja  torre  se  seíkala  por  los  arcos  menore^áliiertoa  en  sns^oatro 
miiros  á  uno  y  otro  lado  del  principal.  Además  de  estas  seis  parroquias 
y  de  las  dos  ó  tres  de  sus  afueras,  cpnlcnia  la  villa  alguna  otra  en  su 
recinto,  una  de  ellas  la  de'S.  Pedro  y  S.  Üahio  cedida  en  1527  á  los 
dominicos  por  el  obispo  bar^ieuto,  la  misma  tal  vez  que  ya  en  1095 
babía  sometido  el  éondo  Ansnrei  i  Sto.  Maria  de  VaUadolid.  La  iglesia 

.  «a  el  convento  fué  otra  de  las  victimas  del  incMidio  mencionado;  la  de 
S.  Francisco  se  hunde  en  eUabandono,  si  no  se  lia  hundido  ya,  sin  ha- 
l>cr  bastado  á  salvarla  las  sepulturas  de  los  Vegas  y  Cisnoros .  á  cuyos 
huesos  ha  cabido  acaso  suerte  peor  qnc  la  que  les  reservaba  en  \A1\ 
el  conde  de  Denavenlo  provocando  la  cólera  do  su  heredero  el  marqués 
de  Santülana  (1). 

Sla.  Clara,  único  convento  de  refigioeas  después  de  la  supresión 
del  de  Sla.  kabql.  ofrece  una  linda  portada  de*pi¡astras  dóricoS  en  el 
primer  cuerpo  y  oorínlias  en  el  segundo,  y  en  esto  Iros  nichos  con  es- 

(4 )  Cono  ea  nmn  da  imer  allf  aiirndM  i  sns  •weiidiMiw  le  {atereséra  el'ottr- 

qués  por  la  libertad  de  Carrion,  roandédseírel  conde  á  sti  adversario  qac  recogería  tos 
nuesos  de  aquellos  y  se  los  eaviaria  ea'Énl  «puerta  para  que  io/reuaícse  coa  los  de  los 
otros  ea  s.  Pfaaciwo  da  Chiaditajart,  ionimie  reto  qoe  prodajo  «1  niapiaiiealo  de 

hostiinladcs. 
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L   táluas  correspondicnles  á  los  arcos  inferiores.  Ed  el  siglo  XVII  se  rc- 

?  novó  b  ic;losin  pnosla  bajo  el  patronato  de  los  condes  de  Osomo,  á  cuva 
familia  pertenece  l;i  ilustre  dama  cpie  yaie  en  labrada  urna,  repre8eil<^ 
lada  con  licrmoso  scnibianle  y  hone^ias  toteas  (1). 

Resta  solo  «tniTflsar  d  pueote  y  seguir  ana  frondosa  alAmeda  sobre 
la  mArgen  derecha  del  rio  para  hallamos  enfrúito  del  niiiHMslerio  ijue 
eooilituyc  la  jnayor  GeleKrídad  de  Carrion  y  absorbe  casi  ana  recaerdoa 
y  grandezas.  De  las  dependencias  do  S.  Zoilo  formóse  Uempo  hace  un 
barrio  á  su  alrededor,  al  cual  sirvió  siempre  de  parroquia  'nna  capilla 
de  su  templo  pue.sla  bajo  la  advocación  de  la  Magtlalena.  Pero  no  des- 
cuella el  edificio  sobre  los  subditos  hogares  con  la  magostad  de  las 
amigoaa  abá'diaa;  rulo  y  regular  como  an  cuartel,  |»re8enUi  en  sua 
Hneas  la  mas  insípida  igualdad  y  la  nías  4M>mplela  desmides  en  lodtf  ao 
eslerior.  Solamente  para  hacer  alarde  de  sus  locuras  so  reservó  ci  chur-  * 
riguerismo  la  p'orlada  de  la  iglesin,  donde  vestido  á  lo  Lnis  XIV  apa- 
rece el  joven  niárliii  cnrdovés  on  medio  de  S.  Félix  y  S.  .Iiian  Haulista, 
y  en  lo  mas  alto  encima  de  un  cscodo^real  y  de  S.  Benito  el  arcángel 
S.  Migael  entre  ridiculas  hojarascas  y  cogollos.  La  del  ooavrato  algo 
II. as  arreglada  conaisfé'  en  pareadas  eoluinnas  jónicas  con  (hmtispi- 
cio  triangalar;  de  la  primitiva  fábrica  de  piedra  no  queda  mas  que  el  - 
basamento  de  la  torre  incrustada  $ n  la  nueva  obra  de  ladrillo  con  sa 
ventana  bizantina,  y  al  otro  lado  una  cornisÜ  de  tablero. 

Ignoramos  qué  inceniFHi  n  (¡un  ruina  hy^.o  necesaria  la  rcediíicacion 
del  augusto  templo  románico,  6  qué  capricho  ó  liberalidad  mal  inspi- 
rada la  acometieron  volontariamenie;  ignoramos  -b  época  precisa  en  • 
que  se  biso,  que  hubo  de  ser  mtre  fines  éA  s%}o  XVIl  y  príndpíoa  del 

,  inmediato;  ignoramos  sobre  todo  el  nombre  áA  que  la  dirigió,  y  tanó-^ 
poeo  hemos  cuidado  de  saberlo  para  no  tener  que  entregarlo  a  la  exe- 
cración ñ  al  dfspreno  ilc  In  posteridad.  Na  iglesia  de  S.  Zoilo  no  es 

.  sinipletuenlo  grcco-iouiana,  ni  barroca,  ni  de  un  dórico  mal  cutemlido 
en  eepreáon  de  Ponz,  ningún  género  de  arqailecbin  deshonra  porque 
á  níngoño  pertenece;  y'é  pesando  componerse  de  nave,  cracero.  eim- 

(1 )  El  opitaiio  está  colocado  de  manera  que  Mitf  puede  leerse  «condesa  de  Carrion, 
mujer  del  Sr.  Gomct  Carrillo.»  No  liabieodo  habido  otro  enlace  en  la  linea  de  los  con- 
.  des  de  ÜMraa  coa  loi  CarñUoa  que  el  de  Aldoaai  Manrique  bija  del  jprimer  coode  Ga- 
b  briel  OM  Gomei  urriRo  seAor  de  Piulo  en  li  úflima  nulad  del  eigle  XV,  solo  á  ella 
r  puede  rererirse  el  sepulcro  y  la  figura;  constando  por  otra  parte  que  taro  dicha  Aldea 
H    «a  una  hermana  Bealrii  abadesa  oo  aquel  conveato.  * 
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borio  y  capilla  mayor,  que  no  formS  ábside  de  ninguna  clase,  mas  que 
ií^lesia  parece  sala,  dcslinablc  h  ctialqiiier  ohielo  menos  al  cullo.  Al  rc- 
labiu  que  poseía  del  siglo  XVI  rcotiipla^a  un  moderno  c  insiguiücuiHe 
.  tabernáculo,  y  á  las  antígoaa  unías  de  loa  cuerpos  sanUís  otras  sin  mé- 
rito-ni  riquei»(1):  la  siUena  del  coro  bajo  que  rodea  el  aliar  carece 
de  adonio,  y  la  del  coro  all» situado*  á  los  pies  de  la  iglesia,  á  pesar 
de  su  riniiiLiadía.  no  la  nicrecn  ^ino  por  la  calidad  de  la  madera,  á 
menos  (jiic  la  haya  alcaozado  por  ias  coluoioas  salomónicas  de  su  se- 
gundo cuerpo.  ' 

£n  up  campo  de  ruinas  coslára  ineoor  esfuerzo  aliinenlar  la  fantasía 
oon  Jas  memorias  de-  aquella  casa  venerable  y  reconstruida  idealmeDle, 
que  en- medio  de  un  conjunto  de  objcios  tan  blanqueados»  lan  nuevos, 
tan  disoñanles.  Exislin  ya  en  1047  dedicada  á  S.  Zoilo  y  ú  S.  Félix 
igualnicntf  que  ni  Hniilisla.  si  no  eslá  errada  la  fecha  do  la  flonacion 
que  le  olurgaroii  Güuie¿  Díaz  y  Teresa  ("2  ;  pero  la  ti;isluciiiii  ile  las 
preciosas  reliquias  desde  Córdoba  la  atribuyen  las  ctunicus  de  la  uiden 
¿  Fernando  bijo  de  los  condes;  quo  por  aquellos  años  no  se  hallaba 
todavía  en  edad  de  obtener  oon  sus  proens  la  gracia  del  rey  sarraceno 

"y  la  concesión  de  aquel  tesoro.  Vacian  en  la  ciddad  de  los  califas  los 
restos  de  Zoilo,  noble  míincobn  degollado  dc.'^puos  de  .sufrir  los  tor— 

*  menlos  mas  alioccs  en  una  de  las  porsenicidrics  del  Itiipnrin;  y  una 
revelación  divina  los  liabia  descuhierlu,  reinando  Sisehulo,  al  obispo 
Agapio.  quien  sac¿odolos  del  viejo  cementerio  pagano,  los  'sepidtd 

,  honrosamcnle  en  una  pequeña  iglesia  de  S.  Félix.  Este  fué  él  botín  que 
despreciando  el  oro  y  la  plata  pidió  al.  asombrado  amif'  el  jóvea  caba- 
llero cristiano;  y  á  él  se  agregaron  según  las  tradiciones  monásticas  el 
cupqm  de  un  S.  Félix,  probablenicnle  e!  tliiilan  del  templo  que  habia 

recibido  el  de  S.  Zoilo,  el  du  Agapio  que  lo  babia  encontrado,  y  basta 
• 

'  (1)  Lastaliguas,  seguo  las  describe  Morales  en  su  Viaje  Santo,  eran  dos,  de  na» 
dera,  cubiertas  df  pLinrlins  de  pfatadte  obra  ínitiinibimii,  (Ií.v.kíhs  en  uiu»?  jiartes  y  por 
la  frontera  lobradcis  cun  nlf;iinos  imájjencs  ílciiiasquc  ímimIio  rcliüve  ;  liühia  en  ellas 
muchos  CDgastcs  con  inuiiras,  ¡ilmmns  muy  grandes  y  líKl;l^  fíiisas  al  parecer.  r,<ircci.ia 
de  cerradura,  y  ¡jar;»  .ibi  irlas  üra  necesario  deslíacer  la  chaiyeria,  lo  cuiil  eoino  nscgu- 
raban  los  OJun^'Cb  janias  hastn  aqucllíi  época  ^  briljia  prni'ticado. 

(2)  Tráela  Ycpes,  pero  sospecha  Florez  que  hay  e'|ui\oi'aL:iüa  t>n  la  dala,  pues  el 
día  de  la  seiuana  do  conviene  con  la  letra  duuiinical  de  íiqui-l  año.  i'altan  datos  para 
afirmar  que  el  monasterio  existiese  antes  de  la  llegada  dci  cuerpo  de  S.  Zoilo,  bajoii 
advocación  de  S.  Juan,  pues  no  basta  para  probarlo  el  libro  de  concilios  que  pótela  y 
que  cita  Morales,  empezado  en  9i8  y  perleneei«nl«  al  atad  Teodomiro,  toda  ve»  que 
noeoosta  el  tugar  de  so  procadeoefai. 
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los  objetos  que  rodeaban  su  scpulclo  i  l^.  Atravesó  incólume  regiones 
infieles  y  desiertos  jiaises  la  piadosa  comitiva ,  abriéndose  de  maftana 
per  si  rninnas  las  puertas  de  ¡os 'logares  eerctdoa  donde  pernoelaba;  y 
después  de  instalados  en  el  monasterio  ios  sagrados  huesos,  sea  que 
lo  hallaran  ya  fundado,  sea  que  dieno  motÍTo-á  sn  ereceion,  eonlinua- 
ron  mas  frocucnles  los  prodigios,  como  «i  se  alegrasen  do  sa  añera 
morada  y  agiiulcciosen  el  rescato  y  la  liosjtiUiliilad. 

A  cscc[)cion  de  Satiagun  no  luvicroii  en  Casiilla  los  beoediclioos 
fundación  mas  grandiosa  y  rica  que  k  de  S.  Zoilo  y  de  la  coal  depen- 
dieran mayor  námero  de  prioralos.  Del  prinief  edificio  nada  («beoios.- 
pero  debió  corresponder  á  sn  lastre  y  opulencb,  que  no  se  formó  gra- 
dualmente con  adquisiciones  sucesivas,  sino  que  se  desplegó  leda  do 
una  vez  bajo  la  protección  liberalisima  de  la  condesa.  Sin  embargo  es 
fama  que  á  sus  virtudes  mas  que  á  mis  dones  y  bcnclicios  debió  la  no- 
ble Teresa  el  honor  do  ser  Uasladuda  desde  el  álrio  donde  jyacia  c<}n 
BU  marido  al  sagrado  recinto  del  templo,  cuando  en  él  se  rebnaaba'to- 
davia  sepultura  é  los  mismos  patroáos  y  sedo  se  coacedía  á  los  santos 
y  escogidos  de  Dios.  Y  po#  santa  so  tuvo  y  hasta  milagros  se  atribuye- 
ron á  aquella  insigne  niujer,  f»iirida  del  Señor  y  digna  de  ser  ttúrada 
por  los  hombres,  avnrn  consigo  y  pródiga  con  los  pobres,  como  dice 
el  epitafio  que  cuenta  por  obras  suyas  lu  iglesia,  el  puculc  y  un  cómodo 
albergue  para  los  peregrinos  (2).  * 

(<}  Al  abrirse  la  urua  en  el  ano  de  4600  ballóso  dentro  de  ella  un  pergamino  con 
la  siguiente  letra,  cuyo  lenguage  parece  del  siglo  XV.  «Atjui  yace  el  cuerp  de  S.  Zoil  • 
todo  e  la  camiBa  e  ta  saya  «a  qae  nié  mariiriiMo  •  la  so  cuia  e  la  liona  de  la  «a  Ama 
a  la  lient  de  hnesoo  nenmlao  en  otro  palio  e  las  candelas  que  ardlao  sobre  ta  su  ftoeaa 

Sor  la  gracia  de  Dios  porfíe  toeaendos  hallnrcm  i'l  cticrpu  de  S.  Zoel.B  Mucho  sn  ha 
ebatidú  si  el  S.  Félix  de  quf  se  trata  i:l  ll.nMiidu  Je  Air.il.i.  iiiüiige  degollado  bajo  la 
dominación  ile  los  snrracciius  ()iie  quernaroi»  y  cchaiDii  ;il  no  su  cadáver,  u  c!  marido 
de  Liliiiba  y  aoiigu  de  Aiirdiu  iiiartiri/.ru!o  laiubicu  en  Córdoba  acia  el  mismo  liempo: 
pero  supuesto  que  el  crumcon  CcrrulenhC  nos  habla  de  olro  S.  Fe¡i\  nmy  aulerior- a  es- 
tos, pues  tenia  ya  templo  erigido  en  la  época  de  los  godos,  ¿por  que  no  había  de  ser 
su  cuerpo  mas  laica  que  el  dolos  otros  dquc  acompañara  en  su  (rasiaciou  al  de  S.  Zoilo 
al  cual  había  dado  hospedage,  ooiuo  le  «¡guió  el  de  Agapio  v  cuanto  tenia  relación  coa 
el  santo,  basta  las  velas  del  sepulcro  según  hemos  visto?  KstraAsmos  que  i  Hotates,  a 
YepcLj  sobre  todo  á  Flores  aase  oearriera  eala  boIocíod  lea  aatanú  a  los  aaMroiai 
otatécttlei  «INI  que  iropieua  éa  sus  eáboatradas  oaiolonet.  Bl  alalia  de  la  iraalaeieB 
no  puede  ateriguarsc  por  la  cspcdlcion  de  Fernando  GooMsea fllfor  M  ra|  |le  Córdo- 
ba, pees  eran  frecuentes  los  cusos  en  que  los  amires  se  vallan  de  ampliares  cristianos 
en  sus  guerrns  inlestinas;  coujcturauios  empero  que  coincidió  con  el  reinado  do  Muha- 
mad  beu  Jelnuir  i  dc  lOii  a  lOtit),  combatido  sin  tregua  por  el  de  Toledo  y  despojado 
'  al  ün  por  su  pérlido  aliado  el  de  Sevilla,  al  cual  ayudübae  loa  OrUÜaaos  de  AnigOB  y. 
Cataluña  como  al  de  Toledo  los  gallegos  y  castellanos. 
(S)  Lm  distioos  del  epitafio,  harto  oorrectosea  el  BMir»  y  eaeteililo  para  ser  del 
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Los  d«inás  sepulcros  de  la  familia  quedaron  en  b  gaUlea,  nombre 
dado  á  veces  en  la  edad  media  al  pórlico  de  los  monaslerios  4 1.  Su 
lugar  lo  ocupa  probablemente  el  moderiio  j)anleüti,  ijuc  hoy  trocada  la 
dislribucioi)  del  edificio  comunica  con  la  iglesia  por  debajo  del  coro; 
pues  delráB  de  los  importunos  tabiques  pu^ds  vuliimliñr  por  una 
abertura  odio  «nligiios  saroófiigos  díspaestiM  41110  enciim  de  otro,  coa- 
Iro  á  cada  hdo  (3).  Sin  mudar  de  sitio  mudaron  de  aspecto  en  1786 
gradas  á  ana  r^mna  tan  gratuita  y  detestable  como  la  del  templo;  y 
por  cierto  que  con  sus  arcos  almohadillndos  y  su  insnlsa  anaquelería  y 
-SUS  revoques  de  yeso  se  lucieron  lanío  los  ilustrados  n|)óstoles  del  hucn 
gusto  como  lo^  depravadoles  de  él  cou  sus  esUavagancias.  l*or  fortuna 
eonservalon  transcritas  en  los  nuevos  indios  las  inscripciones  de  las 
urnas  y  dé  las  lápidas  esparcidas  por  el  pavimeato,  olvidándose  de  ▼op- 
ler  ah  lenguaje  culto  su  interesante  rudeza.  Con  enfáticos  elogios  pon- 
deran los  virtudes  del  ínclito  conde  Gómez  Díaz  fallecido  en  <057,  y 
con  mas  soiicillez  las  de  sus  oclioJiijos  q\ie  ¡c  siguieron  al  sepulcro, 
Sancha  favorecedora  magnifica  del  monasterip  en  1074,  en  1083  Fer- 
nando el  primogénito  que  trajo  de  Górddia  los  onerpos  santos .  en  el 
jnlsmo  aflo  Garda  muerto  en'  batalla  por  los  infieles .  en  1084  Efrin, 

«iglo  XI,  se  pusieron  probablemente  ;il  ir.isladarse  el  cnlierro  de  la  condesa  desde  el 
átrio  al  templo  ácin  el  \1V  6  XV.  .Morales  dice  que  el  sepulcro  era  suntuoso  aonciuo 
llano  junto  al  altar  mnyor:  ahora  está  en  ailu  a  uu  laJo  del  mismo.  En  la  fecha  del  óbi- 
to M  equivocó  trascribteodo  era  MXCV  en  lugar  de  AlCXXXI,  como  enmendó  bien  Sao- 
'doval;  aosm  del  alio  eoncoerdan  la  inscripción  v  los  anales  Compusielauos,  [)cro  dii- 
cr^in  es  d  día  j  Mi,  pms  aquella  seúala  el  9  de  jonio  y  esu»  el  3  de  oaul»e. 

Fsemina  cbara  Deo  jacel  hoc  tumolata  aaMMiro        .*  . 

Qua>  comctissa  Tuit  nomiaeTeresia. 

llcBC  raeníis  jimii  sn!i  miinlo  Irarisiit  idus: 
•     Oranis  caiii  mérito  plangcre  dciü'l  liutno. 
Kccicsiam,  ponlem,  pcrpiírinis  ojiluna  lecta. 

Parca  sibi  struxil  larfiaqiic  («.lupenhus. 
Donel  ci  rcgnum  quod  pcrmanet  onine  per  eruni  * 
Qui  maneas  trinas  regoat  ubique  Deus. 
OtiiU  en  tSiIXI  (r0»3  de  G.) 

(<)  Véase  el  glosario  de  Dacaoge  y  la  arquitectura  monástica  de  l«noir.  Morales 
haUa  de  esta  pieia  situada  fuera  da  la  ieteaia  «qse  ni  ea  capyia  ai  Uene  altar  ai  teia^ 

*  Uo,  7  la  llaman  Galilea.  > 

(2}  l'tio  d(!  olios  por  lo  que  se  entreve  es  muy  pnrecido  al  del  infante  D.  Felipe  en 
Villasirga  que  di  ij-nhin  iudí.  mas  adelanic.  Nuestro  diligente  companero  el  Sr.  Farce- 
■risa  se  propuso  v<iIvit  a  (larnun  |>;na  |)racli(  or  mi  rcconociniieDlo  que  prometía  resul- 
tados lan  satisfaclonus  cuqio  los  de  Naiatico  v  \  illaniieva  en  Asturias,  pero  le  ha  fal- 
tado hasta  aqui  ocasitmde  rcalizarlu.  (Jiiédc  entre  lauto  cuiiM^iiada  csla  indicación  para 
los  que  emprendía  restaurar  aquellas  aniiguaitas  que  se  aeiaa  ya  destruidas. 
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en  1ÍKI5  Pelayo,  on  HOi  Maria,  en  1107  Diego,  y  por  úKimo  en  llüH 
Mayor  como  sus  liermnnas  lleva  el  lilulo  de  condesa,  aunque  nada 
consla  de  sus  casaiuienlos.^Ygcco  allí  además ,  ligados  sin  duda  cun 
aquella  gruí  fomifia  por  algún  tinculo  que  ignoramos .  Maria  ilmín» 
dama  fanecida  en  1045,-  Gómez  Hprtin  victima  lambien  del*albngo 
sarraceno  en  30  de  niay»*  de  4090*  la  condesa  AUlonza  mujer  escogida 
y  bienliecliora  insi<íne  de  la  casa  que  acabó  sus  dias  en  lOÜG,  Fernan- 
<lo  cónsul  .V(i/;/rrt</ú'/i,N-f  muerto  en  W^lVt,  y  Alvar  Fernandez //oíeá/ad 
ó  justicia  cuyo  nombro  va  asociado  al  del  arliftce  ó  pinlor  de  sii  sepul- 
^  lura  (i).  Tal  vez  rasgando  la  blanca  niorlaja  que  lo  sofoca,  podrá  re— 

(I)  CuenU  SanHoval  r|uc  un  abad  mclió  debajo  de  tierra  muchás  de  Icáreas  de 
piedra  para  que  se  |judiL>c  nudar  por  la  rapilla,  y  uue  pisaoda  las  UipM  86  gasUron  las 
letras  liasta  el  puaio  de  bacerae  cahi  ilcgibicl.  ApolaBUM  á  ItaMpias  de  eata  talar  j  á 
las  de  Yepe.s  para  llenar  loa  huecos  <|ue,  fior  dicha  rama  rio  dada,  se  dejaron  en  las  iiis> 
cripciunes  al  trascribirlos  en  hs  nuevos  nichos;  en  cuantu  <i  las  variantes,  que  fio  soo 
pocas  sobre  todo  respecto  de  las  fechas,  no  hay  medio  de  decidir  las  duBas  mientras  no 
se  ri>taiiriMi  las  la¡iii.l;is  orijiinalcs  si  aun  existen.  De  estos  K'trcr(js  algunos  están  en 
vcrívo  aunque  tosco,  otros  eu  prosa  rimada  que  se  aproxima  a  la  cadeocia  del  hexáme- 
tro, por  la  cnal  ó  por  «I  aaooaote  km  guiamos  pan.coriar  laa  Ifaeaa* 

.    !•  /ncftfw  fNi  quondam  fuil  Diáaci  comes  GoaneU»  - 

ftíigiuu  atque  mililia  sphndidut  lamvai» 
jntfté  ftlici  in  malrem  piam  rec*jrft»  kkjattt 
Mfjwra,  po^orun  tratumtíUnt  ipirüitm  an»t 
»  (Ubi  Sfri  H  tíurítatit  tnrma  reitrtus ,  . 

ifapniif ,  btnigtm,  nüne  gai^t  numine  fncfut , 
oteasum  aiiit  f^roarii  luce  nona  era  M.W  juncia  V. 

Asi  lo  trae  Yepps,  con  cu\  o  auíilio  su|)I¡mos  lo  que  falla  en  el  moderno  letrero ,  donde 
en  verde  la  pal.ilna  win  te  de  la  Icrccra  Imea  se  puso  moriim  relirieudu  á  tampade. 

II.  Hoc  tunm'.o  rcijmesttl  ¡amului  ¡)ei  comes  /'Vn/iiiiijuiui  (iemecit,  obiit  die  lertia 
feria  priJie  iJu!,  marctt  cni  MVW  i:  Christus  p(nlu<  al  aniinam  rjus  in  paradisum. 

deprecaciou  la  trac  Sandoval  en  otros  términos:  Chrutuf  in  quo  credidü  sutcurrat 
ei.  Eq  cuanto  aM  4  de  marzo'  cayó  en  martes  el'ecttvameote  eo  dicho  aüO. 

III.  Hoc  in  lumulo  reqiiitscit  íamiUut  Dií  Garita  fioKfs  fm  úceiuu  t$t  á  acrraev- 
ms  Bndie  idus  decembns  era  MCXKI.  Saadoval  ea  vea  de  escaibe  tetfmfM,  7 
abade  la  plegaria  fitlas  Ckririi  aiiecMT<(.iU«N,  catni. 


IV. 


Pelitgivs,  lerliiis 


nobii  ftmdatorwm  jUíw, 


hic  /íyíion/ice  jacel  lunniiliis, 

el  ipw  o  fallí 

Obut  trí\  MCWXI,  V  17//  h<U.  febr 


fwm  Dei  sanclis  coinjnilcluv  el  ii 


bfaliis. 
oarii 


Kn  Vepcs  se  lee  era  MCXAW  IH  r/  dtcimo  nono  kalendas. 

¡US  cenobu  fundatonm  fil     .     ..     ,  - 
quarto  kal.  jKHti.' Asi  lepes;  eo  el  letrero  del  pao- 


V.    Didacus  Gomecii  quaríus  Imius  cenobu  fundatorum  /iHus  futí,  oui  ipse  edam  hic 
habetursepullus:  obiit  era  JUCA L¥  quarto  kal. 
tcon  falta  la  fecha. 


VI.  Bomitta  Sa»cia  tímn  emüitsa^  tiy'iM  mm6ü  Mtítarw  ma§mifi€at  kie  jMat- 
tefuUa,  cff jes  «( endfimia  lada /Ufei  positm:  oftítl  era  MpXtt,  deeimo  faerfo-tef. 
aprt/ít.  Yepes  pone  fuarfo  kalendas. 

VII.  Hie  jactt  t»  lareofag*  isto  emttisia  Gelvira  Gomx  qua  obitl  X  koL )mmrii 
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aparecer  algún  día  en  su  prirnilivo  sor  etpfttiti  on  «  oidal,  único  resto 
salvado  de  la  piqopta  denniledora  ¿  trueque  de  reclusión  perpétna. 

(l:  I  i' F  í  terlia  era  MCXXII.  Kii  (v-Ui  f^'i  ha  liav  siima  dn-cunlDnri  i,  ¡nh's  V('¡iom  (.■u¡;io 
«ro  J/C  ATt'//,  y  Snn!Í(í'  :tI  era  MC \\V  v  A7  kal.  en  vez  de  V:  y  lo  peor  es  que  de 
taotas  vari^iiitt ■inimnna  jriviciii*  cim  i:I  áia  de  lu  stnnana,  pues  iii  el  2S  ni  el  i3  de 
diciembre  de  108i,  1087.6  lOOi  fueron  toarles.  Sandoval  conlinúa  la  deprecación  C'Arw- 
'tus  in  quo  eredidit  tuccurrat  tíltm. 

, .  Vtll.  -  lUiisirissima  Maña  ttidofci  rtffm  (deberá  decir  f>ro/«),  filia  Gmn  tt  J&o- 
fsuV;  (idt$,  spes,  charifas,  vifMetaawt*  im  M  darnemil:  obiií  era  MCXXXXI/^  XII 
¡tal.  «früii.  £Bta  ijiaeripewB  ^  ltai|  «nítido  Uim, 

•  IX.-  Wic  dormit  npuUa  femina  qum  obddit  mulla, 

Mmliua  MajQT  Gomes,  sacro  hmc  momsterto , 
cuivureudmiaiiriñetíKobiittra  MCXLViMMUjanmrii, 

I^pes  eaeribe  lera  cb  m  áa^femna. 

^i^  ApSiUm  Maria  slirpe  clara,  hoc  in  loco  jteat  iMNOfs; 

lie  eariM  mortali  fdicUer  mtgraoa 
M  srepfer  tu  eelum  tixts  (vftM  ij(  delata, 
mu  tn  MLXXXt  «MMifo  M.  odoMi. 

Lii>v;i  csfa  Iñpida,  que  tampoco  hemos  visio  imprett, «I  titolndeceaoiaBo;  y li  «ai» 

ítichu  uo  hay  error,  es  la  mas  aali^ua  de  todas. 

Xt.  •  iiomtt  Martinus  jacci  hac  xub  rupe  sepuUut 

•  fui  fuit  tnucrone  diro  inaHrorum  oeeinu  f 

lllkaLjuniieraJJüXXVJH.  '  " 

XU.  ComtUssa  Aloma  ¡«taina  electa  hieiaeet  queque  lepulta  ; 

loeelur  regina  iudiñt  ai  dexleram  Ckritti^ 
ingentia  qtimaaMO^ttn^-tmttíitilti, 
quce  regia,  es  traiiice  $ot»i  iifmaüwr  tai»> 
¿ra  MCXXXim  idiNt  Junu. 

Las  (i;ilal»ias  fcvniífy  ex  traduce  regia  (v,ísI;íí.'o  rral')  iiuücnii  h  nll.i  ixililoia  'h  UsU 
daii!  i;  S.indijvaí  la  cueiila  eDlrn  la!»  bijas  de  los  fundadores:  \cpcs  observa  yue  la  lecha 
del  uhao  t^ui  errida,  pues  «aasta  por  na  privilegio  que  dieba  coadeia  vivía 'CRtoree 

afios  después. 

XIII.  Pulns  \n  hac  fosaa  panlcr  lumulnniur  et  ossd 
ajfisnlis  iltustris  l'eritnudi  Miüfjntdiensit,  . 
qui  celis  posHut  lelelur  in  arce  poluruat 

que  gaudet  Zoilui,  Feliz  tt  /orna  ¿onora». 
Cenote*  iiJtdena  sexta  decima  quater  «ra. 

m 

El  cómputo  de  la  era»  qaa  es  la  de  1 1G4,  eatá  mejor  y  n$»  claro  «si  qae  ea  Yepcs  y 
Sandoval.  Este  dke  que  la  teaencia  por  d«ada  este  oaballerp  se  llimó  Malgradiensc 
era  en  tierra  de  Lampos.  El  poema  ó  crónica  verificada  del  sitio  de  Ahncrta  por  AiCw- 
80  Vil  usa  repetidas  veces  de  la  palabra  cónsul  como  sinónima  de  conde ,  caudillo  tnili- 
tar  con  jurisuiccion  dail  i  por  el  rey  sobre  determinado  pais  ó  territorio. 

XIV.  D.  Pedro  el  fuutur  tne  fiio  este  mió  nioRHmtnto,  Airar  Fernandez  podeiiat.  La 
sepultura,  dinidi  <  i  1  i  tnu  urigioai  y  eslraDa  leyenda,  (  i  1 1  i  i^  iu  .Situdoval  muchisi- 
nios  escudas  de  |»iedra  pequeúoe  con  it  tienda  del'lioage  de  bauduval  y  sía  color.  El  do» 
aplicado  al  aitlfiea  darla  qne  aoqiediar  si  eia  nmro  ó  judio  i  uo  ser  q|  nonibre  tan 
cristiano. 
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La  renovación  del  edificio* ejnpezó  por  rl  cláustro  en  la  primera  mi-  i 
Cad  del  siglo  XVl:  v  si  se  liiihiora  «liMcniiln  nlli,  on  vcr<In(l  que  apenas  < 
nos  alrevcriamos  á  censurarla  por  lo  que  dcslruyu,  si([uicra  fuese  ma— 
gcsluoso  y  lal  vez  rico,  en  gracia  de  la  profusión  y  delicadeza  de  es- 
coltunis  qo0  mtió  á  manos  lieiias  por  sos  coalro  galerías*.  En  los  cinco 
arcos  que  forma  cada  nna  campea  la  ojiva,  gallarda  ann  y  elegante,  pero 
no  ya  rodeada  de  ahuilados  boceles  sino  de  las  molduras  planas  del 
renacimienlo:  colmimilas  e.^triadas  y  [Mráiniiles  ron  l»nlas  rcniodan  la 
creslcría  de  los  conlrafucrtes  cslcriorcs.  Las  claves  de  las  hovodas  cu- 
yos arcos  se  entrelazan  en  crucería ,  los  copiosos  florones  que  las  es— 
inallan,  las  ménsulas  Je  donde  parlen  los  arranques,  contienen  bustos 
y  'medallones  y  reliercs  innumerables,  de  singlar  perfección  y  prodi- 
giosa variedad.  A  vista  de  ellos  se  comprende  que'Jnaade  Badajoz,  el 
famoso  arquitecto  de  León  que  en  1537  dió  la  traza  de  la  obra,  solo 
pndirra  dirigir  por  si  mismo  rl  licnro  que  mií'a  á  ori^nle  ^  pesar  de 
lialxT  vivido  todavía  iiuiclios  afios,  v  (luo  se  encar;íase  de  continuarla 
.su  discípulo  Vii*\io  de  LasLrillu  vecinu  de  Garriuu.  Tauqueo  e^le  logró 
llevada  i  cabo  por  falla  de  caudales  ,  y  en  1574  se  biso  nuevo  ajuste 
con  Jnan*de  Celafa  arquitecto  de  Falencia  que  en  tres  aflos  terminó  el 
dáuslro  inferior  (1).  En  semejante  empresa  el  principal  bonor  corres- 
pondia  á  los  cs'cidtorrs:  ol  iiriincro  fm':  Migmd  de  Espinosa  ,  á  quien 
sucedió  Anlonio  Moranlc,  y  á  uno  do  los  dos  se  atribuye  la  bella  está- 
lua  del  Cristo  alado  á  la  columna,  que  cslá  en  el  panteón  de  los  con- 
des, presentada  se  dice  por  muestra  de  lo  que  sabia  b%ccr  .antes  de  ser 
.  admitido  pan  tan  prolija  tíirea  (2).  El  cláusiro  alto,  que  se  compone 
de  ar<K>s  de  medio  luinio  sostenidos  por  columnas  corintias  y  abiertos 
de  dos  en  dos  sobrp  las  ojivas  del  bajo,  con  esquisilas  cabezas  de  san- 
ios de  la  orden  en  las  enjutas,  lo  emprendieron  después  y  acabaron  de- 
fínitivamente  en  1004  Pedro  de  Torres  y  Juan  de  Bobadilla  lambien 
Palentinos,  arquitecto  el  uno  y  escultor  el  oLro,  á  quien  se  agregó  á  lo 
último  Pedro  de  Cicero. 

Levantada  la  cabeia  en  la  adilud  -del  que  contempla  los*  astros»  fi- 

(i)  A  sos  trabajos  se  refiere  sin  doda  la  fecha  escrita  con  tiata  bajo  OM da  1«  ar-  - 
eos  del  ándito  de  la  entrada :  £Ar.*  I«s  4míi  febrero)  19,tS75. 
(9)  CeflnBennndc?,  n  iiuien  m  deboi  It  mayor  parte  de  eMS  iraUeiis,  rctiere  el 

A  hecho  á  Morante,  y  aiiaiic  i]uc  no  correspondicodo  á  las  otras  imágenes  tas  de  S.  Pablo 
ofi»  V  S.  SL'hRstiiin,  por  ser  de  lanías  manos  la  cscuUura,  las  mejoró  después  Beroardiao 
w  Ortiz  niro  escultor  de  Paleocia.  El  mismo  nos  dá  tas  medidas  del  claaMro  q>e  SODf  ItB 
gg    pies  de  largo  cada  lienzo,  4C  de  aocho,  y  82  y  medio  de  altura. 
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£    lig.isc  el  viajero  de  recorrer  el  grnn  libro  escrito  propiamente  en  piedra 

?  en  la  cshellada  techumbre,  y  de  csplicarsc  una  por  una  las  figuras  sin 
cuento  que  coi^tiluyen  sus  págmas.  En  las  ménsulas  se  suceden  desde 
Adán  y  Eva  todos  ImpenoMgw  de  Ui  Uatortá  sagrada,  patriarcas,  pro- 
fetas, jaecen,  sacerdotes,  matronas,  apdistoles ,  evaogelislas  y  uno  qoei 
otro  santo  de  la  léy  de  gracia;  solamcnic  del  ángulo  contiguo' á  ía 
sacristía  y  panteón  de  los  mongos  arrimadas  á  los  arcos  orrcccn  precio- 
sos grupos  de  angelitos  y  fúnebres  trofeos  de  calaveras,  ('inco  claves 
mayores  sin  los  medallones  intermedios  cuenta  cada  una  de  las  veinte 
y  cuatro  bóvedas ,  y  á  dos  sérics  principalmente  se  reducen  los  bustos 

/ .  en  ellas  escalpidos;  á  la  ascendencia  temporal  def  Redentor  formada  de 
patritfcas  y  de  reyes,  interpolada  eon  testos  de  la  Biblia  referentes  ¿  las 
grandezas  del  Mesías  y  de  la  Virgen  Madre  que  se  encierran  en  ele^ 
gantes  largelonos,  y  á  la  descendencia  espiritual  de  S.  Benito.  Todas  la» 
glorias  tic  la  urden  tÍL-non  allí  su  ciclo  especial  presidido  por  el  inmor- 
tal patriarca,  santos,  sabios,  pontificos,  emperadores,  monarcas,  reinas 
y  cmperairices.  diversos  en  época  y.  país,  en  fema  y  en  carácter,  asi 
los  que  de  voluntad  trocaron  la  púrpura  por  el  htbito,  como  loa  qne 
tuvieron  el  cláustro  poí>  prisión  deslfonados  violentamente  (i).. Cierran 

•  esta  brillante  comitiva  los  fundadores  del  monasterio  y  su  familia,  acom- 
pañando á  los  santos  tutelares,  y  protegiendo  la  casa  con  el  esplendor 
do  sus  blasones  (2).  •  ■ 

(I)  En  unos  tarjetoneste  téc  el  rcsúmcn  esliulislico  de  las  grandezas  de  l.i  religíoa  . 
benedictina:  Sancd  eanoniiati  \  '.>(:)(H)— ¡)orlnre^\':¡~OQ  —  Reges  ^9— Cardinales  ÍOO— 
Imptratricts  lo,  r«(jin(P  \i — l'nptr  iG  —  ímpcralorcs  \  (}.  La  galería  por  dundc  entra 
es  ía  que  pre^senta  mas  curiusu  colección  :  en  la  [irimera  bóveda  hay  diez  y  sciti  papas, 
en  la  segunda  otros  lautos  emperadores,  cusi  todos  de  Orieiilc,  vertidos  cou  el  trage  que 
llevan  en  sus  monedas,  y  son  Constanlioo,  Teodosiu,  leolilo,  Alexis,  Isaac,  Lotariu, 
Bugoi  Miguel  IV,  Miguel  V,  Juan  Manuel,  Romano  César,  Ludovico  Pío,  .Mij^uel  el  em- 
perador de  los  Búlgaras  y  otro  cuyo  letrero  eatá  borrado.  Viguráa  ea  la  tercera  Saaia 
Ounegunda  emperalrix,  SI».  Riéirdk,  SU.  álfreda  reina  oeNortombertaedift,  Sta.  Etd- 
dreda  de  Mercia,  Su.  Balitde,  Augusta,  Constancia,  María,  Zoa,  Bufoslaa.  iMbet,  laés 
y  Cunigpnda  emperatrices,  iniga  reina  de  León.  Elbürga  de  Sajonia  y  Matilde  de  la- 
glalcrra!  Kn  la  siguiente  luí \ctla  están  Salomón  rey  do.  lluníir::!,  riirliima^no  rey  de  Ger- 
inauia,  Casimiro  de  Polonia,  Sii^ishcrto  de  Norliinihi'ilamliü,  l'ipmo  do  Ii.i1í:i,  Ráchis 
de  Italia,  Sigismundo  de  Horgofia,  Vniuba,  Vcrcimmóu  [iruliaiilíMiiniti!  rl  dtücouo,  Al- 
fonso IV  de  LcoQ,  Alfonso  VI  de  Castilla  y  Ramiro  11  de  Araron.  Brillan  en  ou.i  S.  Lean- 
dro, S.  Ildelortso,  S.  Isidoro,  S.  Anselmo,  S.  Bruno.  S.  Pedro  Damiano,  Al<  iiiü<i,  Huda 

Í otros  de  no  uicuor  celebridad.  En  todas  ellas  la  clave  ccutral  reproduce  la  imágen  de 
.  Benito  con  este  lema  gralia  Benedietui  tt  nomine. 
^  (i)  Están  en  la  bóveda  iasMdiata  é  la  entrada  de  la  iglesia,  coya  clave  oenlrai  oca- 
p  pa  S.  Zoilo  llevando  por  nngalaf  aaaeraaiaao  an  trage  del  siglo  XVIy  no  sombrero 
r  aéoraado  coa  plumas,  y  las  otras  castro  S.  BÑúto,  Sta.  Eieoláaiica,  S.  Félix  y  Su.  Va- 
i   rit  IfagMeea.  Dos  cucólos  iaaiejirtos  i  la  dave  coatieBea  los  eiendos  del  eoavealo, 
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Ya  f]uc  Jo  la  fálnica  ilol  claustro  prlniiliva  nada  respetó  el  si- 
glo XVI,  f  íinsigiió  al  iiieuos  su  recuerdo  en  las  venlanas  del  liciuo  que 
corresponde  á  la  iglesia  y  on  varias  portadas  semicirculares  de  arcos 
dccrecenles,  remedando  como  sapo  ó  quiso  las  formas  bizanlinas.  De 
agradecer  es  tal  homenage  tributado  en  época  en  que  se*  despreciaba 
por  bárbora  aquella  arquilccUira  .  y  demuestra  cual  dobia  impresionar 
la  magcslad  de  los  deslrfiidos  cuando  asi  se  Irasmilió  su  caráclcr,  sin 
sentirlo  la!  vez,  á  las  nuevas  obras.  Ku  la  portada  do  arco  rebajado 
que  iiilrúducc  al  loinplo,  á  par  de  las  columiias  abalaustradas  y  del 
delicado  friso  y  de  los  grutescos  que  guarnecen  el  rronlori ,  no  so  des- 
deñaron los  artistas  dM  renacimiento  de  afectar  el  gpsto  gótico  cruzan- 
do  en  figura  de  rombos  las  estrias,  de  lo  cual  si  resultó  roas  bien  una 
parola  quQ  una  imilacion,  acredita  de  lodos  modos  su  buena  voluntad, 
linos  concepttioísos  disticos  en  el  nielio  innietliato  refieren  a  los  abades 
fray  Alonso  l'ananles  y  fray  Juan  IHaz,  fallecido  aquel  en  ittül  y  éste 
en  \i't7A,  la  gloria  do  baber  terminado  la  suntuosa  reconstrucción  (1). 

Sin  loa  jesuítas,  cuya  modesta  «y  sólida  ensefianza  inenen  A  buscar 
en  aquel  escondido'  rincón  numerosos  alumnos  de  lodos  los  confines 
de  Espafia.  el  monasterio  de  S.  Zbilo  yaciera  probablfeníente  confundi- 
do en  un  montón  de  minas.  Estraña  t  a-nalidad!  dos  monumentos  pla- 
terescos, los  mas  insignes  acaso  en  .su  linea, -obrps  de  un  mismo  arqui- 
tecto, de  Juan  de  Badajoz,  deben  ambos  su  salvación  y  su  custodia  al 
bejicméfilo  instituto  para  el  cual  no  fueron  edificadiw  y  cuyo  primer 
servicio  cede  en  favor  de  las  artes  ;  del  técho  que  le  hospeda;  y  allí, 

« 

<jue  consisten  en  dos  manos  cnipuÑanJo  [lalmas  cotí  eslo  rótulo  dí  S.  Zoil ,  di'  S.  Fe- 
lices, cuyos  cuerpos  cslán  sepultados  en  eslc  morusleno,'  y  otros  lios  l:is  anuas  tie  la 
raniília  acuarteladas  de  castillos  y  leones,  ni  nms  ui  meriüs  que  las  i cales,  con  «l  si- 
guiente letrero:  aKstas  armas  son  del  conde  Ü.  Gouiez  i)iaz  y  de  la  condesa  1).*  Teresa 
lu  mujer,  que  fué  hija  del  infante  D.  Urdofio  hijo*  del  rey  Ramiro  de  León ,  y  de  la 
infanta  D.*  CrisUoa  ni]a  del  rey  D.  Veremundo  de  León,  fundadores  de  esie  moDaslo- 
rio. "  Solm  la  exactitud  de  esta  'geaealogia  nos  referimos  á  la  ciu  ya  hecha  del  obispo 
D.  Pelaje.  No  sos  ñas  propios  tos  tragn  del  conde  v  de  la  condesa ,  de  sus  tres  hiMB 
D.  Fernando,  D.  fiarcta  v  D.  Pelayo,  y  dé  sos  tres  nijis  D.*  Mayor,  D.*  Sancha  y  Do- 
na Elvira,  ciiVüíi  figuras  Je  medio  cuerpo  llenan  los  demás  conipartimieDlos  de  la  cru- 
cct  ia,  lo^  vai  óiies  con  yelmo  y  espada  ó  lanza,  las  mujeres  con  unjibroca  las  manos. 

1 1  Ka  i  G33  ftaeroa  anlios  tnKdadados  i  aquel  licfao,  ea  «ayo  iiwdole  léen  tpe ci- 
tados versos : 

Itarranics  que  Diaz  una  conduntur  in  urna, 

Quos  decus  in  merilts  unaquc  fama  canil. 
Sosciiat  cosa  patrum  virtaa,  ars  marmora  «iaustri, 

Son  loqanatar  opas,  aam  loqaanlor  eprn. 
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como  en  S.  Marcos  de  Leoft,  ála  sombra  de  las  magmOceneías  de  lo 

pasado  se  cultivan  las  esperanzas  del  porvenir  T  . 

Peor  forluna  ha  cabido  ¡i  la  abadía  de  Benevivore  que  florecia  á 
media  legua  y  ai  oeste  de  S.. Zoilo,  poeo  inferior  en  antigüedad  y  opu- 
klitía.  Lamenlable  es  el  eqpeclácalo  qae  ofivcen  liu.  mfiirpes' restos, 
á  loB  enales  omno.  de  prúpóeilo  se  ha  dejado  la  fornaa  de  almenas;  y  esta 
desolación  ( onirasla  dobnnainente  con  la  frescura  de  les  prados,  con 
la  amenidad  do  la  luicrta,  con  el  murmullo  de  las  aguas  que  consli— 
luían  su  pingüe  propiedad.  De  pronto  no  despiertan  el  mayor  interés 
la  portada  del  renacimiento,  ni  las  buceladas  ventanas  de  la  decadencia 
gótica,  ni  el  desnudo  estérior  del  ábside  que  permanece  flanqueado  de 
taachones;  pepo  vislo  por  dentro  hace  Qolar  aiis  cjjÍTas  no  muy  pronun- 
dadas,  sus  capiteles  entre  góticos  y  bizantinos ,  sus  cinco  angostas  y 
prolongadas  lumbreras  semicirculares,  y  los  arcos  que  irradiando  de  la 
clave  bajan  á  descansar  sobre  delgadas  columnas.  A  la  derecha  de  la 
capilla  mayor  subsiste  en  pie  otra  capilla  lateral  y  uno  de  los  cuatro 
Uenzos  de  la  cúpula,  que  perforan  dos  rasgadas  ventanas  de  medio  punto 
Udom^das  de  maaenwies*  Todavía  ae  deinaica  el  recinto  de  la  iglesia 
que  era  de  tres  naves»  no  tal  cómo  ía  fundó  ácía  1165  el  conde  Diego 
Martines  de  YiUanapr,  que  después  de  haber  servido  en  los  mas  hon- 
rosos cargos  á  tres  monarcas,  se  labnS  alli  su  retiro  entre  los  canóni- 
gos reglares  de  S.  Agustín  ,  sino  con  las  mudanzas  que  se  dice  liaber 
hecho  en  ella  por  el  año  de  ioji'l  su  descendiente  Diego  Gómez  Sar- 
miento. 

Ha  desapaneido  empero  aín  dejar  rasiro  toda  la  parle  primto  del 

siglo  XII;  cl  apostolado  y  el  ¿arro  de  Eccquiel  ocupado  por  el  Salvador 
del  mundo  y  lirado  de  los  animales  (jd  Apocalipsis,  que  según  losli- 
nionio  de  Ponz  estaban  esculpidos  sobre  la  puerta  del  templo;  y  la 
mageslyosa  entrada  á  la  sala  capitula/  consistente  en  un  severo  arco 
bisantino,  á  «ida  lado  del  cual  hétna  otros  tres  contemúido  ealáluas, 
decorados  con  columnas  del  mismo  género.  Dentro  de  ta  sal»  votase  Is 
urna  del  infortunado  duque  de  Arjona  D.  Fadríqoe  de  Castro,  cuyo  ca- 
dáver desde  cl  encierro  de  Peñafiel,  donde  falleció  en  1430,-  trajo  su 
primo  Pedro  Ruiz  Sarmiento  ¿  aquella  casa  de  la  cual  era  patrono  (2); 


I)  Rei|iMiD  de  S.  Hanoi  w  ha  ainlido  d  voto  qne  fcrmábanx»  en  la  fifig.  858 
lono  de  León. 


•  leniao  fot  aJMelo 
v.yi. 


i  D.  í  adnque  ,,UQaeslrc  de  Saaliag»,  vícliiiui 
U 
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y  II  ella  vinieron  también  de  Italia  después  de  i  541  los  restos 
.  D.  Pedro  Sarn\ionlo  obispo  de  Palencia  represfinlado  en  csláliia  de  ro- 
dillas. El  luniiador  Diego  Martínez  vacia  en  la  capilla  de  S.  Miguel  en 
tumba  luagnílica  para  aquella  edad .  aunque  con  sencillo  y  uiodesto 
epitafio  (1).  Esloi  sepalcnw  pradosisiinos  y  otro»  de  los  ooades  de  St- 
Knas  no  «iefta  j«  ahio  en  la  etrlera  de  algon  anpieAlego,  cuyo  odo 
no  alcanid  á  librarlos  de  una  gratuita  destrucción  en  tiempoe  en  ipe 
parecía  hallarse  al  fin  desahogada  la  furia  del  vandalismo  revoluciona- 
rio 1.  A  la  abadía  estaba  casi  unido  el  priorato  de  S.  Torcualo  desti- 
nado á  parroquia  de  los  labradores  del  conlorno.  . . 

No  era  ei^a  la  únioa  estancia  qúe  en  el  corto  trecho  de  seis  leguas 
do  Carrion  á  Sahagnn  saKa  al  encuentro  á  los  peregrinot  de  Santiago:* 
convidálMles  i  medio  eamiao  el  hoqHtal  de.  nuestra  SeAora  de  bs  Tien- 
das construido  á  propósito  para  ellos  y  perteneciente  i  la  casa  de  3an 
Marcos  do  León,  cuyas  tierras  en  declaró  exentas  de  lodo  pecho 
Alfonso  VIH.  Menos  distaba  de  Carrion  por  el  lado  del  norte  olro  iuq— 
njislerio  benedictino  situado  á  una  Lejjua  de  la  villa  en  Nogal  ^e  las 
Haerlas  bajo  el  tflalo  do  S.  Salfador,  ol  eual  nviendo  á  la  vos  eo 
abandanda  de  bienes  y  en  ansteia  discipliiia»  eiistió  agregado  al  de 
Sahagun  desde  1093  hasta  i  494  y  acabó  por  ser  reducido  á  piioralo. 
A  igual  distancia  tonia  ni  oslo  h  población  de  los  condes  una  enco— 
,  mienda  de  Templarios  en  Villatcáiar  de  Sirga,  donde  áe  eleva  aun  el 

del  rey  1).  Pedro  su  hermano,  y  I).  PoJro  Enriquez  padre  del  duqun  de  \rjona  era 
•  hermano  de  D."  Leonor,  casada'coQ  Diego  Gómez  Sarinieoto  y  madre  de  l'cdro  Ruiz. 
Mariana  se  equivocó  en  suponer  i  «ste  eobrino  y  no  primo  del  duque;  y  el  cpilalio  del 
sepulcro,  bástanle  posterior  al  suceso  segoa  parece,  incurría  en  dos  errores,  uno  refi» 
riendo  al  afto  <  432  el  óbito  que  fué  eo  1430,  y  otro  nacteodo  á  Pedro  Raiz  primer  conde 
de  Salinas,  titulo  no  creado  htíU  4470  é  favor  de  «Ira  D.  JH^^o  iíarmieato.  Véase 
•obre  la  prisión  y  niuerie  de  D.  Fedriqué,  que  de  su  madre  B.*  uábel  tomó  el  apellido 
de  Castro,  la  pág.  137  del  presente  lomo,  nuñez  de  Castro  historiador  de  Goadalaiani 
aira»  qse  el  craáver  fué  trasladado  desde  Beuevivere  á  la  iglesia  de  Sta.  Clara  de  To- 
ledo, como  indicanins  en  la  nota  de  la  pág.  411  del  lumu  de  Cíishila  la  NiievaT 

(4)  Siguiendo  la  copia  de  Ponz  decia:  fíie  jacet  venerabilts  tncuiüiKr  Dulacus  3íar- 
/in»s,  domus  fíeneiHverensis  irdifirator,  ¡wíronus  ejicdetn  dotuus,  cujus  aniinu  requxes- 
catinjiace:  olnit  era  MCCXIIU  nonas  novembris.  Pulgar  lo  trac  bástanle  variado, 
poniendo  Üidacus  Ordoinus  por  ^artinei,  sei^aUndo  la  era  correspondicolc  al  año  1 175 
no  H7ti,  y  aftadicudo  existente  domino  l'tseasio  wrimo  abbati.  Morales  le  aoellida 
iego  Fernandez  y  dice  fue  tnayordomo  de  AUboao  YUI  .qoe  le  di6  la  abadli  «spoei 
de  haber  comeando  .á  fondarla. 

(t)  FM  vendido  y  derribado  el  edifldo  en  1818  i  pesar  de  les  estraordiDarios  es- 
AiMies  qae  Uao  pant  «alvarlo  la  Comisión  central  de  lleaumeatos  f  en  especial  sa  dig- 
BtainM  leeretario  D.  ▼ateniíB  Carderera,  quien  eoaod»  estaba  aun  inlaetO'aB  1886  co- 
pió los  sepulcros  y  el  pórUi  a  ái-]  capitulo,  conservando  en  su  iocstinMMe  «oleceieat  ja  » 
que  de  otro  modo  no  pudo,  el  üise&o  de  aquel  j  de  tantos  otroo. 
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nionumento  mas  oolable  de  la  comarca  y  acaso  de  la  [(ruvtocia  enlera, 
*'  bastante  por  si  solo  á  consolar  do  las  eusnliosas  pérdidas  qae  apun<^ 
tamos. 

El  alcázar,  que  dió  nohifaro  al  imolilo  y  qoo  lia.dosaparecido,  debió 

estar  arrimado  á  la  iglesia  parroquín!,  oii  myo  (lanco  dereclio  todavía 
avanza  algún  torreón  indicio  de  su  tortiticacion  primitiva.  Diccsc  (|tic  á 
su^palda  y  sobre  tas  bóvedas  dé  su  cabecera  se  levaolaban  las  habi- 
taeioiies  de  los  BidsteriMos  eafaelléroe;  y  pareotti  eomfntetlo  ol  trao» 

•  ésdii  reiñale  del  moro  y  d  ceminieiito  de  las  naves,  que  no  terminan 

•  m  ábside  como  de  cóetumbre,  sino*  en  pared  reela^.con  tres  ventanas 
que  si  bien  ojivales  pueden  por  su  carácter  calificarse  de  bizantinas.  A 
■los  pies  del  templo  cayó  también ,  scgtin  vimos  asegurar,  la  primera 
bóveda  y  con  ella  la  i'acliada  si  es  que  llego  á  consiruirsc,  como  lu  ha- 
cen creer  cinco  ó  seis  eslétuas  colocadas  en  lo  alto;  el  brazo  derecbo 

.  del  erneero  aparece  corlado,  y  hundida  la  gran  torre  -de  piedra  qoe  al 

•  eslreoio  de  él  se' erguía  y  que  sé  babililA  poslerionnente  de  cualquier 
modo*con  obra  de  ladrillo.  Sin  estas  quiebras  y  mutilaciones,  que  pro* 
ferimos  atribuir  á  desgraciada  ruina  mas  que  á  voluntario  derribo»  nift> 
rcciera  tal  vez  la  osrnr.i  parroquia  do  Villasirga  el  primer  lugar  cnlrc 
los  editicios  mas  suntuosos  de  aquella  órdep  espléndida,  sobre  todo  si 
fq,era  ej^acla  la  trai^Kcion  que  corre  alli  acrediUda  entre  los  vecinos,  de 
qoe  un  tiempo  la  ceAia  lil  rededor  in  pértioo  incom^ersble  igual  á  la 
bóveda  que  cubre  »n  portada  lateiaL  Sn  alUirs  compile  con  la  de  la 
navé  mayor,  y  la  gallardía  de  sus  arcos  apontados  con  la  de  los  inte- 
riores: situada  en  el  ángulo  dosorilo  por  la  nave  izquierda  y  c\  brazo 
del  crucero,  que  se  adelanta  ostentando  en  su  frente  una  gentil  «ciara- 
boya,  raya  en  lo  ideal  la  pintoresca  combinación  de  sus  lineas  y.la  be* 
Una  de  sns  detalles.  Algo  de  seinejanic  viniM  en  Timón,  no  tan  im- 
ponente ni  Istt  riñ»  dq  esodlura.  Ábranse  en  el  lincon  dos  portadas* 
una  enfrente  de  otra,  la  mayor  que  c()rrrs[)onde  á  la  nave ,  la  menor 
tapiada  boy  dia  ni  crucero  que  formaba  capilla  aparte:  ambas  con  sus 
coluMiihis  l>izanlinas  y  orcos  ojivales  ,  que  son  cinco  en  una  y  tres  en 
otro,  declaran  haber  nacido  en  el  periodo  de  transición  acia  ei  siglo  XIU, 
pero  se  aproximan  id  dslnsdo  gu^lo  del  XV  Isa  fi|^iritas  de  ¿ogeies  y 
bienavenluradoo  disiríboidás  por  loo  arqoívollos*  Dos  séries  de  nicbos 
trilobados  descansando  en  pareadas  colomnilas  cubren  el  muro  encima 
de  la  puerta \»rincipal  basta  el  arranque  de  la  bóveda»  ocupados  por 
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eslálDM  dn  ttntOB  no  hmms  estimaUM,  que  prende  la  Virgen  en  le 
Knea  de  abejo,  y  en  la  de  arriba  el  Salvador  rodeado  de  loa  atmbóloi 

de  los  evangelistas.  Los  machones  indicvi  que  este  atrio  cubierto  de- 
bía prolongarao*  Iraiando  al  airé  libre  una  Toala  nave  de  eeiraordinaría 

magostad. 

Tal  como  existe  el  templo  se  acerca  su  planu  á  la  fo^roa  de  craz 
gríega,  pues  corta  casi  por  medio  la  bncbura  de  las  tres  naves  el  cru- 
cero, alargindoae  oiro  tanto  en  eadá  braao.  eelo  qiie  el  deredn  que- 
da truncado  según  dijimos.  Aunque  en  las  bóvedas  y  en  los  arcos 
de  comunicación  triunfa  la  ojiva. ligera  y  desenfadada,  llevan  el  sello 
la  ópof  a  anlprior  los  capiteles  de  las  columnas  que  se.  agrupan  en 
iiuniero  do  doce  al  rededor  de  cada  pilar,  y  h^,  ventanas  de  medio, 
punió  de  la  nave  central  que  se  han  escalpado  de  ser  converltdai»  en 
dreulares  tragaluces.  A  la  intersección  del  crucero  sigue  Otro  segundo 
de  fnenor  anplHnd.  con  ventanas  bisanlinaar  en- sos  dos  eslremoe,  y  en 
SOS  cuatro  ángulos  efigies  de  santos  debajo  de  doselelcs  góticas  del  pri* 
mer  período  y  un  palpito  {guarnecido  en  el  antepecho  de  esculluris  de 
la  misma  clase.  Qpillas  eu  el  l'uiidu  de  ha  naves  ya  observamos  (]ue 
no  las  hay,  ni  probablemente  las.  ha  habido  nunca ,  acaso  por  la  dis- 
posídon  del  convento  que  qaía  á  sos  espaldas;  pero  no  lalt»  en  ro  sitio 
el  retablo  inayor  oompuesio  de  bi|jos  reüevea  en  el  pedestal  y  de  pin- 
toras en  tabla  representando  misterios  al  rededor  de  la  figura  de  nues- 
tra Señora  colocada  en  el  centro  con  su  guardapolvo  de  crestería.  Otro 
retablo  lambien  f>urista  h  acompafta,  al  cstrctno  de  la -nave  izquierda. 

Por  aquel  lado  describe  el  bra%ú  del  crucerú  una  capilla  espaciosa, 
que  tenia  como  hemos  visto  comunicación  directa  con  el  pórtico  y  de->. 
pendía  de  S.  Maroos'de  León,  á  cuyos  caballeros  pertenecen  sin  duda 
sus  enterramientos.  Corren  A  lo  largo  del  muro  tres  hornacinas  de  ojiva 
tebajada^  por  fuera*  orladas  de  labores  platerescas ,  y  en  medio  se  1^ 
Y  Hiín  ^obre  seis  leones  nina  luniba  ai.slada  ron  escudos  de  armas  en  su 
deiantera  y  una  eblaiua  tendida,  do  luerilo  notable  rospeclo  de  su  an- 
tigüedad, que  tiene  un  balcón  en  la  mano  y  tres  perros  ú  &us  plaolaj». 
•  Lleva  en  la  cabeia  unlxmetiUo,  la  crus  de  Saoóage  al  pocho,  una  lar- 
jgjn  lAúca  casi  talar' y  espuelas  oírlos  piés;  el  letrero  se  baliecbo  ilo- 
gible  (4),  pero.la  aemciania  del  trago  y  del*corte  del  cabello  con  el  de 


(1)  No  pudiiBQs  distiognir  coa  certidamtwe  en  la  iaaeri|MÍott  ai  al  nonbre  ai  la  era, 
y  MM»  aoapeciMHBot  ri  seMurta/Mm  P«r«s. 
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otros  bidlos  que  yaooA  ofl  d  tuoiittteno  do  Aguilar  do  Galupóo,  y  so< 
hn  lodo  la  igaaldad  do  un^relioTe  do  .la  eorooacío»  do  la  Virgen  es» ' 
ottlpido  on  su  cabecor;i  con  otro  que  aflá  se  vé ,  nos  permUirán  mas 
adelante  nvorígiinr  prúximanionlo  la  épocá  de  osta  sepultura  y  tal  -ves 
liasla  el  noiiiliro  del  cscullor. 

No  está  sin  embargo  la  que  lia  veniJo  á  Imscar  en  Yiliasirga  ct  vía» 
jero  y  que  así  por  su  roagpificcncia  como  por  la  celebridad  úñ  pcrsooage  • 
que  la  ocupa  consUluye  la  mas  preciada  joya  del  templo.  Debajo  de  It 
poslúa  escalera  que  conduce  al  coro  colocado  sobre  maderos  en  las  dos 
bóvedas  contiguas,  4  la  entrada ,  cierra  á  la  derecha  el  segundo  arco  de  ^ 
cqmunicacion  la  urna  grandiosa'  del  infante  D.  F»>li|>o  y  el  arco  colate- 
ral la  (lo  su  consorte.  Allí  (l(!<;r;insa  ol  (fuinto  t  ile  h'crnandb  el  Sanln 
y  de  liealri/  de  Suavia,  el  alumno  del  arzobispo  i),  liodrigo  educado  á 
la  sombra  ¿e  la  catedral  de  Toledo,  el  disdpnltf  de  Alberto  Magno  en 
hs  anlas  4o  París,  el  abad  do  "ValbdoUd  y  GoTarrubiu  y  anobispo 
electo  de  Sevilla,  quQ  todas  estas  dignidades  abdicó  en  su  mocedad 
por  la  mano  de  la  princesa  Cristina  de  Noruega,  para  indemnizarla  se- 
gún se  dijo  de  h  del  rey  Allonso  X  á  quien  venia  destinada.  Nada  del 
amor  al  estudio  )  al  retiro,  nada  de  las  pacíficas  incnnaciones  de  su 
primer  oslado  conservó  el  infante  en  su  bulliciosa  carrera,  empleada  casi 
úoicaniento  en  susciUr  disturbios  en  el  reino  y  li^  entre  los  magna- 
tes, y  eu  mendigar  alianzas  contra  su  hermano  ytey  á  Navarra,  á  Por- 
tugal y  hasta  al  rey  moro  de  Granada,  en  cnya  eórlo  residió  largo  tiem- 
po y  le  acompañó  á  Scvtlh  príi  ri  fiíiPt-r'  las  paces  con  Alfonso.  Al  año 
Siguiente  de  1274  ;'i  '■2(S  de  novKinbre.  acabó  sus  días  en  Sevilla  acia 
los  44  años  de  su  edad  en  paz  y  en  gracia  del  í>uberaQ0.  antes  que  las 
desventurte  y  desunión  de  k  roal  ^ilía  le  complicaran  en  nucTas  y 
mas  culpables  rebeliones. 

La  que  enfrente  yace  no  es  aqttol  blanco  lirio  del  norte  agostado 
por  c!  ai*diente  sol  meridional,  que  murió  do  pena  dicen  por  el  desigual 
trueque  de  su  consorcio  ¿y  quién  sabe  si  mas  bien  que  por  ambiciosas 
aspiraciones  por  ua  efecto  qias  tierno  y  puro '(  Cristina  probablemente 
reposa  en  Covarrubias»  en  Villasirga  la  s^unda  mujer  do  D.  Felipe, 
Leonor  Ruis  de  Gasiro,  que  con'sus  derei^es  al  infrulado  do  León  dió 
protesto  á  su  marido  de  mover  querellas  al  monarca  y  le  trajo  las 
alianzas  do  sit  hermano  D.  Femuido  y  de  su  tio  D.  Ñuño  González 
de  Lara.  De  este  oasamienlo  no  so  conoce  mas  fimto  que  un  bijo  de 


ígnwado  nombre  que  murió  nilkó  en  tUb  de  n»  pedrés  y  deerme  ood 
ellos:  Wo  ademis  el  inbnle  oiu  hija  llámada  Beatrís  FernaiMlis  qne 
vivia  en  i5^1  (1).-SobreTÍvi¿  Leonor  ni  esposo,  y  por  sii  lestamento 

se  nianHó  enterrar  en  el  convenio  de  S.  Felices  de  Amaya  de  la  orden 
de  (kilairava.  domle  se  les  creyó  hwjo  liempo  sepultados  á  los  dos, 
liasla  que  salieron  del  olvido  las  tumbas  do  Villasirga  y  fperon  sacadas 
á  Ja  lius  su^inscripcioDes  (3).  Por  qué  y  cómo  se  encaenlran  allí  á  pe» 
ser  de  la  volantad  de  la  testadora ,  no  hemos  po£do  aTerigaarlo:  Id 
ves  D.  Felipe  en  sus  úllimos  momentos,  como  acostumbraban  los  per- 
«sonages  de  aquel  siglo,  visiió  el  hábito  del  Templo»  y  loe  cabdleros  se 
llerarón  su  cadóver  ;i  «lii.ha  casa,  tina  de  las  mas  antiguas  y  suntuosas 
(le  la  orden,  ailoiido  lo  siguió  para  no  estar  divididos  el  de  su  viuda. 

Rostro  aplastado,  ojos  cerrados  muy  prominentes,  bonete  con  ore- 
jeras, el  balcoo  en  nOa  mano  y  la  otra  pnesta  en  el  piiAa  deja  esp%> 
da.  endoloso  manto  qne  le  enToelve,  y  á  los  píiés  un  perro  y  nn  cone- 
jo, caracterizan  la  efigie  del  infante,  de  tamaño  .mayor  que  el  naloral, 
acostada  sobre  la  cubierta.  Con  la  roja  cruz  del  Temple  alternan  en 
los  escudos  los  castillos  ¡talemos  y  las  águilas  de  la  casa  do  Suavia  qiio 
también  se  dislioguen  en  el  cinto,  llodea  los  costadí)s  de  la  urna  la 
fitaebre-  comkiva  compuesla  de  iimiimerables  figuras  de  relieve,  de  las 
cuales  Tanas  sirren  de  coHminas  &  los  arcos  de  adorno,  nnae  en  pro- 

(1)  Asi  h  nombra  el  (estamonto  de  I).*  Blarira  de  Portugal  niela  por  su  madre  de 
Alfonso  el  Subió,  llamándola  esiiresa mente  hija  del  infante  1).  Felipe  y  legándole  dos 
mil  maravedises,  t'cllicer  la  equivoca  con  I).*  Bontn/  de  Castro  mujer  úq  L)iul;u  rcicz 
Sarmiento  el  viejo  y  scguoda  dotadora  del  moaaslcrio  de  Beoeviirere,  que  ¿aurio  en 
•  13*0.  •  •        .  .  - 

(i)  Todos  los  autores  anteriores  al  siglo  pasado  i^norai-ün,  no  sabemos  cómo,  la 
exislencia  de  estos  sepulcros,  incluso  KaIsBipie  describe  lus  cücudo^  que'teaia  el  «■« 
tlérro  de  ta  infama  ea  S.  Felicm  de  Aman,  ano  coo  la  banda  de  los  Castras  v  otro  coa 
siete  róeles,  v  aUade  que  deaile  allf  sitMn  Felipe  JI  traslidar  les  ooerpos  á  Burgos  en 
18691  Salazar  y  Castro  cita  el  testamento  otorgado  por  la  miétaa  á  27  de  abril  de  1275 
en  Sta.  Olalla,  lugar  de  su  abuela  D.*  EIo  qne  dejó  á  la  órden  de  Calatrav^.  A  media- 
dos u!ti[iii>  si^^lo  fué  reconocidü  el  cadáver  de  D.  Feli¡)e  por  órden  de  D.  Andrés 
Biisláiiiaulc  üh!S|jo  de  l'alciicia  que  hi¿ü  [xmcr  llave  á  la  urna,  v  fué  hallado  perfecla- 
mctsle  incorrupto  y  blando  al  tacto,  reveslidu  du  uu  bordado  manto  real.  La  in.s  ripcion 
puesta  detras  de  la  cabecera  del  sípulcro  dice  así:  ira  mitlesima  trecenlesiiiM  duodtci- 
ma  qiiarlo  An/cnJus  inensis  decembris  tigilia  btali  Saíurnini  obiit  dominas  l\lipput 
tnfans  vir  nobüissimus  /ilius  regis  doinini  Ftrftandi,  patrü  cujut  stpulímra  tst  Ilispali 
cuj'Hi  aMma  nfiriuetí  m  pac»  amen.  Filitu  un  jaett  hit  w  acemas  Aaato  iíarw  da 
Vjilasirga  orfw  mima  omiiffto/eitfi  Deo  et  uaielis  ómnibus  tonmmithir-^ieant  paUt 
Miter  et  ao»  Maria,  Por  estar  harto  arrimadá  al  poste  la  pesada  nra^  de  Is  ialbntt  qno 
sío  nodia  ssale  y  trabajo  no  es  dable  mover,  ao'paeds  lÍMne  m  ef itaüo  ^ne  cenpro- 
baria  ts  reñdsd  os  aquel  entierro  y  fijaria  el  alio  de  so  muerte.  Pou  nó  sabemos  por 
donde  la  iisms  Inéa. 
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cesión  delanlo  del  ataúd;  otras  en  coofoso  tropel  raesándosc  los  cabe- 
llos,- gentes  á  pié  y  á  caballo,  monjas  y  plaftideras,  frniles  y  obi^^Mx, 
músico3  con  trompetas  y  caballeros  con  la  cruJ;  en  lú  pecho,  y  poi  ul- 
timo la  represen laeioD  del  sepulcro  sostenido  por  leones  como  lo  está 
el  originaL  En  la  cabecera  ae  al  norÜHiDdo  cogieado  de  Ja  manoá  m 
espoia  y  á  otra  püsona  poniendo  Ja  anjfa  sobro  h  caben  del  miamo. 
Análogas  escenaa  figuran  en  la  nrna  de  Leonor,  cayos  timbres  jaquela- 
dos y^lc  cinco  comunes  se  combinan  con  los  de  su  esposo  así  en  los 
escLulos  ( onio  cii  la  orla  del  nianio  y  correas  rlc  él  pendientes,  v  su  de- 
licada iiiaiiu  sostiene  asi  u)ii>ii)u  un  corazón  Rejúndese  vór  en  la  olra  áos 
aérttjas.  Ea^maa  nngular  que  bdh>  an  akÚmo  locado  sajelo  i  nn  lado 
con  bolones  y  envoelto  en  goamicioneanieniidanienle  rindas,  que  din 
vuelta  al  rostro  y  cubren  la  boca  al  estilo  oriental. 

Desde  Villasii|,'a  conliniiaha  al  oi  ienle  la  calzada  dií  peregrinos  ppr 
Arconada,  ilondc  acia  lO  í"  el  condo  Gómez  Diaz  fundó  para  asistencia 
de  aquellos  el  monasterio  de  S.  Facundo  (i),  cuya  iglesia  subsiste  como 
parroquia  y  qo.  ta  roas  antigua  del  pueblo,  pues  hay  otra  de  la  Asun- 
ckm  coiístraida  <te  tapia  y  sin  bóveda  que  preatioie  ser  la  decena  de  la' 
didcedH.  Mas  adelante  conserva  i^romisla  dos  hospitales  titulados  de 
Santiago  y  de  palmeros,  y  tres  parroquias  dedicadas  á  Sla.  María,  á 
S.  Po(]r»>  V  á  S.  Martin.  Debe  la  última  sn  erección  ¿  la  viuda  de  San- 
cho el  mayor  rey  de  Navarra  y  liercdera  de  Caslilln,  !>.*  Mayor  ó  \uAa, 
quien- llena  de  años  en  lOtíO,  después  de  sobrevivir  á  ^us  tres  hijos  los 
reyes  de  Sobrarve,  Navarra  y  GasUlla ,  dcgó  sna  vinab  y  tierras  y-  los 
coanüoaoa  ganados  qne  en  Asturias  fíesela  i  loe  monges'  benedictinos 
que  allí  trajo,  y  sometióles  el  barrio  contiguo  poblado  de  vasallos  suyos 
solariegos  (1'.  En  1118  la  reina  IVraca  anejó  el  monasterio  al  de  San 
Zoilo,  haciéndolo  prforato:  la  vivrcnda  de  los  religiosos  fué  renovada 

(4)  En  la  doDMUM  át  etM  monasterio  al  de  S.  Zoil  publicada  por  Yepes  dice  el 
conde  liaber  sido  la  iglesia  ooosasrada  pnr  dos  obi^i  n  f  i  ¡riano  y  Pedro,  cuyas  seJes 
DO  espresa;  sin  cmlnrgo  el  primero  era  de  León.  Lo  mistiio  reliere  una  inscripción  ijue 
hay  en  el  pórtico  y  que  irae  el  diccionario  do  Madoz,  datada  del  rciaado  de  Fcrnanao, 
úü  duda  1,  Y  de  la  época  del  conde  Goioez.  N6  estuvimos  allá,  y  asi  no  pódenos  en- 
mendar í^tis  incxnctliudcs.  pero  sospechamos  i|uc  ia  cr.i  MCGXXX  tea  Mioriameate 
equivoca J.1  ilelic  ser  MLXX&X  correspondici\lc  al  afio  lOüS. 

(2)  £1  iesianieato  qoo «la  Yepes  data  del  4  3  de  Junio,  y  ea  él  DAda  hacer  dé  sna 
rebafios  tres  partes,  ana  para  «1  lomr  do  su  sepultura ,  otra  para  d  arito  de  S.  )larlin 
y  otra  para  MS  monges  de  la  Gttt.  lio  se  sabe  donde  estii  enterrada  D.*  Mayor  de  la 
csal  no  hay  nenoria  en  el  panteón  r«ilde  Lase,  oí  de  aa  eaiateada  poMerior  i  ia  via- 
dcí  se  faviera  nollda  i  n»  ser  por  dielio  r*  
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.    en  su  mayor  parle  por  el  arquileclo  frny  Jiian  Ascorulo  á  mediados  de!  « 
'    último  siglo;  pero  la  iglesia  guarda  iiitaclos  sus  torneados  ábsides  bi-  6 
zaolinos  y  ievaola  del  cetilro  del  crucero  su  ocioguna  lorre  cercada  de 
mno»  órdraes  de  venUBM  aenknnohrM,  h  onl  pw  raro  ea^dio 
.  comunícB  por  un  pisadito  á  ñafien  de  paeote  con  la  escalera  colocada 
enan  cubo  anlado.  Mas  quo  la  antigüedad  ennoblece  á  este  templo  el 
prodigio  de  la  sagrada  Hostia  quo  se  quedó  pegada  á  la  patena  en  el 
acto  de  administrar  el  Viático  á  un  penilenle  ligado  inadvertidaraenlc 
con  las  censuras  eclesiásticas,  y  hasta  después  de  absuolto  no  pudo  co- 
mulgar (!;.  Frómista^  patria  de  S.  Pedro  González  Telino  en  el  si- 
glo XIII,  eáUiba  baío  el  aeAorío  ide  los  Gomex  Beoavides  máriacales  de 
Gaatilla  qiie  poseiai»  su  fiierle  y  te  titularon  marqneses  de  la  raían»  por  • 
concesión  de  Felipe  IL 

Al  eslremo  oriental  del  distrito  trazan  tres  paralelas  tlt^  norte  á  mc- 
diodia  el  Pisucf^a,  el  canal  de  Castilla  y  la  carrclera  de  iSantaruler. 
Sobre  la  orilla  derecha  del  rio  recuerda  Lautadiila  la  primera  derrota 
qoe  sufriben  19  de  julio  de  1068  iMfonso  VI  reinante  j^Leon,  Gom-. 
batiendo  con  so  hermano  Sandio  II  de  Caatilla  (3).  Junto  jiI  canal  dea* 
ouella  en  las  Cabaflas  el  castillo  del  hiarqués  de  Villatorre,  j^abren 
paso  por  dentro  de  su  recinto  á  la  cafretora  Santiflana  y  Osorno  es- 
clarecida por  los  condes  de  su  Ululo,  que  desprendidos  del  robusto 
tronco  de  los  Manriques  acia  la  mitad  del  siglo  XV.  siguieron  en 
toda  guerra  y  disensión  la  bandera  de  su  linagc  agrupándose  con  lojs 
demás  parientes' en  tomo  del  gefe  de  la  familia  (3).  Estinguióse  so  li- 
nea, incoiporironse  en  los  del  .duque  de  Alba  sus  estados,  y  hasta  su 
paladío'pwecid  abrasado  eo  bi  guerra  de  la  independencia.  Quédase  al 

(1)  Socedió  este  caso  ea  25  de  noviembre  de  Ii53:  el  enfermo  w'Hamaba  Pedro 
Fernandez  Teresa,  y  había  sido  escomulgado  por  la  deuda  conlraida  con  qb  judío,  me> 
diante  cuyo  pago  se  juzgaba  ya  libre  du  la  censura.  Frente  de  la  puerta  del  mismo 
templo  se  mue^ra  su  sepulcru.  Morales  describe  el  ap<irato  con  que  se  ensebaba  cslc 
iijisterio  vcneraiiu  cunsUmlemenle  por  espacio  de  cuatro  5Ít;li)s ,  y  la  impresión  que  can- 
saba el  descubrirlo.  ^Los  cabellos  se  eriísn ,  dice,  el  cuerpo  todo  tiembla,  y  el  alma 
aunque  indigna  caiicibe  algo  de  temor  v  reverencia. 

(¿)  i'iantada  üaima  e¡  lugar  de  la  batalla  los  anales  iloiupiutenses  éspresando  que 
ttliaba  sobre  la  margen  del  Písuerga,  y  Lanlada  el  cronicón  de  Cardeña. 
(3)  Erigióse  el  condado  de  OsorM  en.Uio  á  faror  de  Gabriel  Manriaue,  hijo  se- 
•  ^in'do  dedarcí  Fernanda  SeMtr  do  Aguílar  y  primer  conde  de  Castañcaa  jjriiuo  del 
adelaotaáo  Pedro  Maariifue;  por  su  madre  D.'  Aldoou  de  Castilla  aiota  det  ieCaaia 
D.-Tello  lavo  el  sefiorio  de  Viilasirga.  GoBlinió  por  líete  jeMMckMes  sa  Itoea  bm- 
culina,  altemndi)  4«e  nendwes  de  Pedro  y  Gani  Feroaiidm  baata  sa  csliscíoii  ea  el 
siglo  XVH.  .  ' 
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oceidenle  de!  camino  en  Vilbdiezma*  la  capilb  que  encierra  las  tum- 
bas de  (los  prelados  nacidos  en  la  conügiiá  caM  solariega,  D.  AIodso 

González  obispo  de  León  fallecido  en  4015,  y  su  sobrino  fray  José  ^ 
rioñzalez  que  empezó  su  carrera  episcopal  en  Pnlf^nrin  y  la  terminó  en 
Burgos  oti  1631:  mas  adelante  en  Abia  de  la-,  luntb  raheza  de  arci- 
prestazgo  vénse  escasos  restos  de  un  caslillo  del  niarqués  de  Montéale* 
gre.  De  esta  raerle  ño  perdiendo  de  vista  un  momeólo  el  arte  ni  la 
*  historia,  se  olvidan  las  molestias  del  viage,  j  el  mas  árido  y  monótono 
terreno  s6  trasfernta  en  delicioso  panorama. 

CAPITULO  m 
PartiÍ09  de  Sddaña  y  de  Cervem  del  Pittterga.  AguUar  de  Cmmtpóo. 

'  Conforme  nos  acercamos  á  las  m(>ntañas  del  norte  fuente  de  hu- 
mor y  de  ^ida,  cohra  ol  suelo  mayor  variedad  y  «¡e  viste  dn  vegelacion 
mas  frccnenlp  y  mas  lozona.  El  pnrlido  do  Saldaña.  como  c\  df*  Car— 
rion,  comprendo  en  su  mayor  parte  rasas  llanuras;  pero  cruzan  sus 
páramos  mas  A  menudo  ríos  benéficos  aunque  de  escaso  cendal,  for- 
mando .valles  y  calladas  donde  parecen  haber  brotado  los  pueblos  con 
la  escala  alameda  que  les  dá  sombra  y  con  I^reducida  vega  que  cul- 
lirnn.  De  mas  de  ciento  que  cuenta  oí  disliito  veinte  no  mns  tienen  la 
categoría  de  villa,  y  de  estas  solo  tros  ailoiiiás  de  la  cahoza  alcanzan 
al  número  de  mil  habitantes,  Hert;era  del  Pisuerga,. Guardo  y  Viliasar- 
racino.  Sin  recuerdos  apenas  y  sin  vesl'^os  de  lo  pasado,  sin  otros 
monumentos  que.  las  bajas  y  cuadradas  torres  de  sus  parroquias,  pocas 
detienen  la  atención  del  viagero  al  desPdar  rápidamente  por  las  má^> 
jies  de  los  riachuelos,  que  ferliliaan  y  con  frecueneiajnundan  sos  cam* 
pifias. 

Diez  t  ocho  pueblos  componían  el  valle  de  Boedo,  á  cuyas  aguas 
disputadas  con  reñidos  pleitos  diósc  el  nombre  de  rio  de  la  plata ,  y 
tenían  sus  juntas  en  Calahorra  junto  á  la  cual  aparecen  vestigios  de 
rortaleia:  Espinosa  de  Villagonzalu  en  otro  tiempo  amorallada  .  Villa- 
provedo  de  coya  parroquia  elogia  Ponz  el  retablo  mayor  y  la  portada, 
San  Crislovnl  inmodiain  ñ  nii  antiguo  priorato  benedictino,  pertenecian* 
á  esta  jurisdicción.  Sobre  rl  Pisuerga  en  la  coníluencia  del  Burejo 
domina  Herrera  una  amena  perspectiva,  y  su  vistosa  plaza  y  sus  con- 
V.  I ».  *  M 
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cmnilot'iMKt^  M  oodliínaD  oon  kM  retlM  del  magnifico  iMlacio 

(leí  condestable  duque  de  FHas  para  acreditar  80  importancia  de  lodos 
licinnos.  En  el  siglo  XU  luvo  dos  nionaslcrios  agregados  al  de;  Aguilar 
de  Campóo,  el  óa  S.  Agusliti  por  Alfonso  VII  eu  Whl  y  el  de  S.  Ho- 
uian  en  1175  por  Alfonso  Mil;  en  el  siguiente  presenció  la  prisión 
do  Du  Alrafo  de  Lara  poi>  lie  gentes  de  Fenmido  111 .  á  quien  habin 
Balido  al  camino  para  tenderie  aaechanas  6  deaaflár  an  poder  el  orgch- 
lioso  magnate.  . 

A  orillas  del  Valdaria  agua  arriba  se  suceden  Castrillo  dc  Villavega 
que  tomó  su  nonibre  acaso  del  cuadrado  torreón  ú  atalaya  que  le  seño- 
rea. Barcena  de  Campos  con  su  esj»léndida  parroipiia  y  el  convenio  que 
fué  debanlios»  VilIanuAo  asentada  en  ana  ladera,  Villaaila  con  au  aneja 
ViHamelendro,  YiUaelea  en  angorta  garganta.  Arenillas  de  S.  Pelajo 
cuya  gótica  iglesia  poseyeron  los  premoslratcnses  como  dependencia 
del  monasterio  de  Retuerta  ,  Renedo  cercada  de  olmos ,  Rucnavista  y 
su  barrio  al  pié  de  derruido  castillo,  mas  allá  la  Puebla  partida  por  el 
aiToyo.  El  pequcito  Vallarna  nacido  en  Hilero  Seco ,  donde  rgliene  el 
nombre  de  mola  el  cerro  en  el  cual  se  erguia  una  forlaleaa  de  los  La* 
ras,  part  no  lejos  de  Vfllaaamcino  una  de  las  principales  de  la  oomar^ 
ca.  y  vá  á  morir  lejos  de  alU  en  el  PiaoeigB.  Gompoiado  con  estos 
I>uede  presumir  de  fiaiidg|oiio  el  Cerrión ,  y  atravesando  en  toda  su  lon- 
gitud el  partido,  s»  reserva  la  prerogaliva  de  regar  la  üértU  vega  de 
baidaíja  y  de  \isilar  la  bibtórica  capital. 

licnionla  eslu  origen  á  la  doinioaciun  romana  si  alendemos  al 
contesto  de  deiU  lipida  mas  qu^  al  ailencio  de  los  aqt^uos  geógra- 
fos (I),  y  pariid|ia  con  otras  poblacioMB  de  la  gkrá  do  haba:  sid» 
pr^osmente  conquisiada  por  Alfonse  1.  Condes  la  gebeniaron  desde 
el  principio  como  plaza  fronteriza,  y  en  las  crónicas  y  romances  es  fa— 
mosn  aiiuol  Sandias  ó  Sancho  Diaz,  amante  de  Jiniena  y  padre  de  Ber- 
nardo del  Carpió,  que  espió  dicen  la  deshonra  de  |a  hermana  de  Alíon- 
>  ao  el  Casto  con  la  pérdida  de  los  ojos  y  de  la  libertad.  Corriendo  el 
siglo  XI  hallamoe  por  dos  veces  reunidos  los  condsdos  d«  Saldalka  y 
Carrion.  primero  en  Gómez  Diaz  el  fundador  de  S.  Zoilo  y  luego  en 
Pedro  Ansurex  el  restaurador  do  YalladoUd.  £n  a^nel  castillo  d^  ^ 

*  k 

i>      li  ]  Dicha  lápida:,  hallada  en  Leoo  junio  á  S.  Udoro  v  publicad*  por  Poos  y  Biico, 
dice  asi:  L,  Um  MaUrni  F.  LotlioM  SaU«»ini ««.  Xftii  LMm  Mattrtm  p.  8. 
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bmn  «yo*  ip»  Mm  miado  qníiát  «n  su  luflei,  tmniqó  la  reiiui  Ur- 
nca  sn  eifailencii  ma»  anrosa  que  larga  á  8  de  mano  de  f  i26.  no 

encerrada  por  su  hijo  sino  (»jercion(lo  actos  de  soberana ,  poro  sin  q«c 
la  severa  magestad  de  la  moerte  ahuyenlára  del  mismo  férolro  la  nía- 
lodyicencia  que  pregono  eo  vida  y  e^i^cró  probablenienio  sus  cslra- 
vioa  (1).  Dm  afioa  y  modio  doapoos,  en  noviembie  de  1138,  ataTÍóse ' 
con  regia  pompa  el  alcáiar  pan  recibir  i  Ja  bella  y  jéven  Berenguela 
bija  del  conde  de  Bart^elona,  desdo  donde  vino  por  mar  rodeatidu  loda 
la  península  á  fin  de  evitar  el  tránsito  poco  seguro  por  los  dominios 
de  Aragón.  Recibió  á  su  desposada  Alfonso  VII  en  la  costa  de  Canin- 
bria,  y  en  Saldaña,  antes  do  Hogar  á  su  corte,  celebró  las  bodas  coa 
loa  maa  Yenturosoa  anspicioe.-  Aquí  terminan  loa  grandes  recaerdos  de 
b  tnlb;  mas  adelante  ya  no  figura  sino  como  título  de  condado,'  creado 
por  Enrique  IV  á  favor  do  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  y  hereditario 
en  los  primogénitos  de  la  casa  de  Infantado. 

Bajo  su  señorío  siguió  gozando  de  insignes  preeminencias  ,  puesta 
ú  la  cabeza  de  cerca  de  cien  lugares.  Testigos  son  del  esplendor  anti- 
guo sus  parroquias  de  S.  3Iigucl .  S.  Pedro  y  S.  Martin ,  espaciosas  y 
de  tres  naves  todas  ellas,  el  esqueleto  del  castillo  (]uc  la  domina  desde 
lo  alto  de  la  pedia  de  S.  Reman,  el  puente  de  veinte  y  trépateos  sobro 
el  Carrion  aunque  asaz  maltratado  por  el  tiempo.  Su  hermosa  vega  se 
esliendc  rio  abajo  mas  de  dos  leguas;  remontando  la  corriente  se  es- 
Ireclia  j>ür  espacio  de  cinco  ó  seis  liasla  llegar  á  Guardo,  villa  enrisca- 
da cúü  ruinosa  forluleza  en  i»u  cumbre-,  ú  cuya  espalda  principia  la  sier- 
ra con  su  espesara  de  robles  y  abedules. 

Entramos  ya  en  otro  distrito  quebrado  y  pobre  pero  frondoso  y  pior 
torcsco,  que  preside  Cervera  del  Pisuerga  y  que  tiustra  Aguilar  do 
Campóo.  El  suelo  se  encrespa,  la  vegetación  se  engrandece,  convicr— 
tense  las  lomas  en  monlaúas,  las  montabas  en  cordilleras ,  los  luator- 

(<)  La  especie  de  iiuber  fallecido  de  i>arlo  de  un  hijo  ilegitimo  procede  de  u»  croni- 
cón puesto  al  frcale  de  la  historia  (^jiuposlelana ,  escrita  romo  es  sahido  coq  e.sjiiriiu 
siimiMiicntc  tiostil  a  l;i  reina.  UetjnacU  lyrannicí  c/  muliebnttr.  dice,  el  iipud  castrum 
Saidania  in  parí»  adtUttrini  fUii  vitam  infeticm  (inittt.  Es  de  advertir  que  a  la  mwa 
coolaba  i&  altos.  La  GonpMtelaoa  a  pesar  do  su  aairoadversioa  nada  de  esto  dice,  sino 
que  Urraca  rocit)iÓ  ya  miiv  enrcrnia  a  los  enviados  del  arzobispo  de  Santigo  y  mandó 
restituirles  el  cnstilfo  de  L'ira.  De  otras  versiones  que  infaman  su  muerte  nos  ocupamos 
ea  la  pAg.  SS4  del  tomo  de  Lcon .  I.a  cubierta  da  au  Mpnlero  ea  el  pnoleoo  d«  S.  bído- 
ro  no  siempre  aaiavo  lintomu  dijiuius  en  dicho  loan  (wg.  340.  Saodoval  la  ví6«b  alta 
retratada  de  media  talla  coa  ol  tfag»  aBlifii».}  con  va  loeado  allo^  viioiiia,  J  a«e 
Ftorez  la  alcanzó  ¿  ver. 
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rales  y  plantíos  en  árnaa»  Blamedas  y  boiques  magestnosoB,  y  d 

tiempo  los  valles  se  ramifican,  los  nos  se  dividen  en  cien  nrroyos  su- 
biendo á  sus  oscuras  ftienles,  los  pueblos  se  fraccionan  linsla  degenerar 
en  aldeas  ó|;rupoá  do  veiiiU:,  de  diez,  de  cinco  casas  ú  mas  Lien  cho- 
las, cada  UQO  con  su  parroquia.  Qada  aeia  ú  ocho  «Km  «it  ajonUmieBlo. 
Poco  díflcrepa  en  auma  el  aspecto  del  pais  y  la  índole  de  su  territorio 
y  las  inesploladas  minas  y  los  trashumantes  rebaños  y  las  larcas  y  ca- 
rácter de  sus  moradores,  de  lo  que  presentan  las  montañas  de  León  y 
las  do  Burgos  situadiis  á  su  poriienlf»  y  á  su  levante,  y  la  región  de  Lié- 
vana  de  la  cual  al  norte  le  dividen  las  Sierras  Albas  y  de  Brañoscra. 
Paralelo  á  so  limito  occidtfital  Inja  el  Carñon  de  las  brelias  de  los 
Cardafios,  reOejando  loe  techos  pajizos  de  las  villas  de  Alba  y  Campo- 
redondo;  traza  su  confín  oriental  el  Pisuerga.  después  de  haber  corrido 
con  niinlto  al  cslc  por  l);)¡o  de  lii  siena  donde  llene  su  runa.  Entre  los 
dos  se  desli/an  en  linea  diai^onal  el  Valdavia  poi'  el  valle  de  Uespenda, 
el  Burejo  por  el  de  Ojeda.  nombres  (jue  recuerdan  sus  antiguas  de- 
marcaciones. 

Como  otorgó  .41fonso  VIH  al  obispo  Raimando  vastos  dominios  en 
aquella  líerra,  comprando  con  ellos  mayores  franquicias  para  los  Palen- 
tinos, como^n  el  siglo  XV  fueron  erigidos  en  condado  vinculado  á  la 
iriilra  bnsta  el  présenle,  tomando  el  nombre  del  arroyo  Pernia  que  los 
baña,  rcferidu  queda  en  la  lii.sloria  de  la  capital  [V].  Arcños,  el  Campo, 
Bañes,  Villavega,  Caoiasobrcs,  Resoba,  lodos  los  lugarejos  en  la  do- 
nación nombrados,  sobsislen  no^nuy  cambiados  desde  entonces;  y  en 
el  centro  de  sus  ásperos  riscos  conservan  el  rango  de  colegiatas  el  mo> 
nasterio  de  S.  Salvador  de  Campo  de  Muga  y  la  abadía  de  Sia.  María 
de  I-abanza,  aun  después  de  íncorpornda^  sns  dignidades  al  cabildo 
catedral  ^2^.  Ni  uno  ui  otra  se  desdeñan  de  servir  de  parroquias  á  pue- 

(1)  Véase  oirás  piig.  238  y  £73. 

(S)  Hoy  corrompido  el  ouiubre  se  llanta  S.  Solvador  de  Cantamoda  ó  Gaolanilga: 
Argaiz  supone  que  primero  Tué  monasterio  benedictino,  y  deriva  Irbiirariamente  su 
eiimoioaia  de  .Mij¿ail  tauíJilIu  >!u  rac[>nü  vencido  por  el  rey  tasto.  En  la  (  >criiurade. 
Alfonso  vlll  Son  (le  nolar  la>  claiisiu.is  si^meiites;  Videus  raleníinum  popultiiu  (/cobi- 
bus  foris  tt  coiísueludinibtts  gratan,  im/ieírniu  ab  icclesia  Sancli  Antonnn  <  í  íi  domtiw 
Itatjmtindo  leijiíimo  aritncHto  noslt  o...  ut  prejaía  ecciesitt  jnimei-os  removi-i  el  ¡oros ,  el 
■bonos  (um  cunstusu  meo  lu^íxtueret  ti  leiitgertl  in  scripUs.  fivvra  cuín  l'tiicuttna  eccic- 
lia,  ttiacuatis  reddittbus  fororum  PaUntini  cotuHii  quos  antiquUus  perciptre  soiebat, 
pluhmum  gracarttiu-,  concedo  in  conemíAmm  tt  rtcúnfptnialionem  hanc  monasterium 
Santíi  SwMOtrii  me  Campo  dt  ¿l»aa,  eum  onmíti»  Urtetii  tt  ftrtintntiit  ntí«  tí  ft»- 
MM jom6w  9iM«  koiU  Mbtí  «I  jnUMiet,  tt  quM  w  HUtrn  Mtfumti  vmfwtíoñ»  on  «ut 
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blecillos  (le  cien  almas,  af|(ic!  á  la  entrada,  osla  en  el  fondo  de  una  iioz 
«inuoso  y  profunda.  í'or  desgracia  no  piMiclranio-s  liasla  alli  para  poder  % 
aiiruiai  bi  junio  cou  el  Ululo  peiuiauectí  su  fábrica  priuiiliva ,  iccuiiü- 
Iroida  ta  118$  Ja  de  Labaiin  por  d  eoode  RoAfgo  Boslos  su  bienhc-. 
chor  (1). 

Genrera.  la  cabeza  del  partido»  es  pna  linda  población  serrana  do 
anchas  y  limpias  calles  y  de  amenos  conlornos,  cuya  plaza  regular  cier- 
ran cómodos  soporlales,  y  cuya  iglesia  de  canleria  se  eleva  á  la  falda 
de  un  cerro  con  la  advocación  de  Sla.  Maria  del  Castillo.  No  buscpic— 
moa  alU  otra  antigualla  que  algún  resto  do  fortaleza:  los  monumentos, 
Ja  hialoría  de  la  comarca  eslftn  á  cuatro  leguas  de  distancia  on  Aguilar 
de-Campó^v  adonde  nos  conduce  en  dirección  ú  órlenle  el  bullicioso 
curso  del  naciente  Pi&uerga»  regando  al  paso  la  deleitable  vega  de  Sa- 
linas, cruzando  por  debajo  de  sólido»  puentes  y  dando  impulso  ¿  pinlo« 
rescos  uiolinos. 

Otro  fué  nueslro  jliuorario  subiendo  desdo  Herrera  para  -llegar  di-, 
rectameole  "á  la  célebre  Aguilarl  A  la  izquierda  dejamos  el  valle  de 
Ojeda,  que  empelando  en  Vülabermudo  abarca  veinte  lugares  someti- 
dos casi  todee  por  Alfonso  IX  de  León  al  convento  de  mo^jaa  cistor- 

Aotatf  <(  pauUit  tt  in  iitbus  palrit  mñregis  Sancii,  pnter  populat iones  de  C'iiuiaso- 
m  tt  farrÍMáf  JliWM...  et  cum  alik  $okaribut  aui  <iMf  el  impcr  fueruni  SancU  Ála- 
rit  de  íttvantiat  tt  am  eeclesia  SancU  Crum  m  Artms  tí  cum  trtdecim  solariitu 
pomtlatit  et  onmi  hareiitate  sua,  rt  cum  tceUtia  Saneli  Peiriia  Campo  et  dnobus  tatt^ 

rious  et  o:nni  hcreditate  suj,  d  cuín  ecelesia  Sancti  Juliani  de  Caminos  cum  sua  tilla  et 
ómnibus  iicrliucutits  suis.  el  cuín  ómnibus  soluribus  popuialis  el  lierevtis  de  villa  de 
Bannes  el  omnihereditate  sah,  el  cum  domo  de  Vtlla  cegarum  el  uinitibus  ¡olina.liis 
suis,  et  cnm  ecrlesia  Suucle  Miirie  de  ¡tianes  cuín  sua  tilia  etomtubus  vertinenítií  suis. 
A  csias  v.mái'  oirás  f¿\cin'.í  y  vil  as  dcl  piisdo  Líébana;  la  (écha  daldoeanento  debe 
ser  la  (le  ittti  seguu  nulaiuub  p.  258. 

(I)  ReÜérdo  elcpiluliu  que  pubticu  Pulgar  y  que  aunque  modcroo  es  iclcresanle 
por  las  noltcias  qac  coalieac:  uAqul  yacen  scpaitiidos  el  cunde  D.  Rodrigo  Guslios  y  üt 
eoodesa  su  mujer  y  uoode  sus  Ircs  b'ijos  que  luviuron ,  señores  de  graode  eslsdo  d« 
nachas  villas  y  lugares,  grapdes  bicnhccborcs  de,  esta  aliadia,  cuva  iglesia,  casa  v 
elasstro  reedifiiraroa  aAo  de  1485  ;  la  dolaron  con'nracbes  de  sus  Díeaes;  y  ovieodo 

Sslado  el  dicho  conde  la  mayor  parle  de  su  vidj^en  la  guerra  en  dcrcesa  de  la  fe,  fa- 
ció en  su  casa  ofíf^inaria  ([uc  tuvo  cerca  de  esta  en  d  Inflar  de  Poicnlinos  en  el  solar 
«!C  ColniLuarcs,  en  20  de  diciembre  del  año  de  S\'>i\  en  iny.i  memoria  ."^e  lenovaroo 
los  cscudus  (|iie  eslnn  síftirc  estos  sepulcros,  por  mer  í-ilLido  con  el  li¿iii|io  lus  anti- 
guos de  modera  con  oirás  insii^iiins  ac  í;uerra  que  estovan  sübre  ellos. VA  mismo  Pul- 
gar trae  el  ioblnimcnlo  de  parlicion  de  rentas  bccbo  en  táyu  entre  el  abad  y  rnnoni-* 
gos  de  Labanza,  y  mem  iona  varios  privilegios  ulorgados  a  la  abadía  .  und  ti  ■  Alien- 
aoVUcn  M4í  díindole  los  ((-rniinos  y  puertos  de  que  goza,  otros  de  SancbolV  en  li«l> 
eoneediéodole  la  villa  de  Polealinos  y  a  sus  canónigos  las  mismas  exenciones  v  fran- 

Iaieias  que  i  los  de  Paieacia,  y  diTersaa  coalirmaciooes  de  los  reyes  Alfooso  il,  Pe- 
ro, EarMtne  II,  Joaa  I  y  Inaa  U. 
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cienses  de  S.  Andrés  de  Arroyo,  el  cual  florece  todavía  la  mismo  que 
ci  de  Sunlihañez  de  Kcla  en  aquella  cañada  bajo  la  dependencia  de  las 
Huelgas  (le  lUiigos.  Desde  Alar,  campo  que  lué  de  su  señorío,  donde 
el  remal6  del  canal  de  Caslilla  ha  inaprovisado  un  pueblo  do  almac«aes, 
otro  mas  ancho  y  frondoso  valle  á  orillas  del  Písuerga  contiene  á  No* 
gales,  á  Prádanos.  á  Olmos  de  Santa  Eufemia,  cayos  nombres  indican 
la  Tegetacion  que  les  circunda,  mezclada  con  la  de  freaeos  chopos  y 
sancos.  Beccrril  del  Carpió,  rico  en  fruíales,  deja  asomar  á  la  vera  del 
camino  una  reducida  iglesia  bizantina ,  completa  en  sus  lineas  y  deta- 
lles desde  la  portada  hasta  el  ábside  que  encierra  un  gótico  retablo;  y 
otra  mas  rústica  presoita  Ollopos  debajo  de  nn  pelkasco  que  lo  rirve  dé 
bóveda,  cueva  dicen  en  otro  tionpo  donde  se  retiraba  á  o^r.un  devoto 
pastorcillo.  A  la  derecha  queda  Mave  y  sn  priorato  de  Sla.  Jlarla,  la- 
gar nombrado  por  el  cronista  Sebastian  entre  las  primeras  conquistas 
de  Alfonso  1,  que  Ibrinn  con  otros  el  avurilaniienlo  de  Gama;  mas  allá 
descuella  coronada  de  nieves  la  roca  de  Bcrnoriu,  que  ha  dado  lugar 
entre  los  naturales  á  grandiosas  tradiciones,  de  un  castillo  ediflcado  en 
su  cumbre  por  Angosto  dorante  la  guerra  con  lee^CAnlabros,  y  de  ana 
población  que  á  su  pié  existía  y  que  incendiaron  h»  Godos  para  rendir 
la  fortaleza,  defendiiila  no. se  sabe  si  por  loe  Suevos  ó  por  los  Bonm- 
noa  (1;. 

Con  lalcs  recuerdos  no  es  esliaño  que  sea  reducida  Aguijar  por  al- 
gunos autores  á  la  Véllica  o  Bel<fia  donde  sufrieron  los  indomables 
Cintabros  su  primera  derrota,  y  qae*denven  otros  su  origen  de  Mio- 
brígaé  de  BH^onfÚMi.  Campo  del  álamo  {canpUipopiiUj  parece  sonar 
el  sobreuombre  de  Campóo  añadido  al  harto  genérico  de  Aguilar,  aun- 
(|ue  en  un  documculo  del  1051,  citado  no  recordamos  dónde,  se  la 
llama  (^auipo  l'au.  Tenia  su  gobierno  con  el  de  Asturias  de  Saulillana 
en  i  127  Ü.  Rodrigo  de  Lara,  que  tan  larga  resistencia  opuso  á  Alfon- 
so .Yll;  en  la  partición  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  entre  los  hijos 
del  Emperador  cupo  la  ^nlla  al  primero,  y  fué  dada  engarras  por  Per* 
uando  U  á  su  tercera  esposa  D.*  Urraca  de  llaro.  Envidiósela  á  sama* 
draslra  Alfonso  IX  luego  de  fallecido  su  padre  y  puso  estrecho  cerco 
•id  castillo,  en  cuya  dcrerisa  se  inmortalizo  Marcos  (íulierrez  que  lo  tenia 

{1}  Ignuramos  ei  ruudaiueulu  UUlurico  de  Iradiciuacs  semejaDles,  y  oo  lu  tiay  ma- 
yor para  decir  que  eo  el  lériniao  de  Olleros  hubiese  una  ciudad  deuoniiaada  Oliva ,  y 
oira  llamadi  (^labria  iimto  á  A^tpiiar,  doode  hoy  miá  el  lugar  da  Cabria  coa  roiaaa  de 
caaiillo  y  de  neoulerio. 
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por  D.  Diego  Lopes  de  Haro  hermano  de  h  reina.  Mienlras  hubo  cue- 
ros y  yerba  y  animales  inmundos  que  comer,  se  sosluvo  la  guarnición 
disminuyendo  de  cada  tlia;  cuando  lodo  se  acabó,  exánimo  y  desfallecido 
tendióse  el  alcaide  á  la  pucrla  con  las  llaves  en  la  mano,  y  allí  le  en— 
conUraron  los  siiiadores  que  asallaron  el  deauNdo  maro*  haeién^^e  vd- 
ver  á  la  yváa  con  las  mas  aolldlaa  alendoñee.  Sabedo^dé  que  D.  Diego 
no  ae  daba  aun  por  salisfeciio  de  su  rcsislcncia,  pidió  al  rey  el  pundo- 
ngroso  Marcoá  le  diese  el  caslillo  para  podérselo  devolver  al  (|ue  so  lo 
hnbia  confiado,  y  asrse  hizo;  poro  el  de  Uaro  no  lo  admitió  convenci» 
do  al  fín  de  b  bravura  del  alcaide ,  y  le  luaudó  enlrcgailo  olra  vez  al 
caballeresco  monarca  (1).      -  *    *  ^ 

Vemos  DO  obeianle  que  en  1304  poaela  á  Agoilar  Alfonso  VIH  de 
Castilla,  favoreciéndola  lanío  (juc  algunos  lo  han  atribuido  su  repobla- 
ción. Desde  el  principio  de  su  reinado  tuvo  Alfonso  X  la  mira  de  ha- 
cerse suya  la  villa  toda  por  compras,  permutas  y  revindicaciones,  y  en- 
contrándose en  ella  á  14  de  marzo  de  1255  le  seflaló  términos  y  olor> 
góle  su  fuero  real  (2).  Continuó  unida  á  la  corona ,  baala  que  Alfon- 
so XI  la  dió  en  paUimonlo  á  ana  liqoa.  frutee  ilegitimoa  de  la  Gnaman, 
primeiro  á  Pedro  que  por  eslo  ae  llamó  de  Aguilar  y  murió  oiAo  en  1558, 
j  liiqgo  á  Tello  mas  adelanle  aeflor  de  Vizcaya,  ^ue  alcanzó  .panilla 

(4)  Sobre  este  hecte  haj  an  romance  de  Sepaiveda  inas  poético  <le  lo  qu$  saeteo 
seclo  k»  de  diciw  aulor,  y  refiérela  do  á  las  disensiones  de  Alfonso  coa  su  madrastra, 
•aino  i  Iw  gmm  «ntta  león  y  Caslillt,  eiupenado  asi» 


Leoneses  coa  castellanos 
Grandes  barajas  habían: 
Los  reinos  eran  partidos, 
Dos  Airoosos  los  leniao. 


Aquesc  rey  de  I.co!) 
En  Caslillá  entrado  había, 
Sobre  Aguilar  el  castillo 
Muy  grande  cerco  poriia. 


(S)  Hállase  publicado  dicho  privilegio  en  el  lomo  i  del  Memorial  Jlislúrico  p.  2S7. 
En  su  priocipio  se  lee:  «La  primera  ve?,  que  vin  á  Aguilar  de  (^nnpo  depucs  que  fuy 
tey,  Mié  que  la  villa  de  Agailar  era  de  oacbos  teonorios  de  órdenes  el  de  tijosdalgo*, 
•t  otroHÍ  nllé  de  la  mié  qaa  ne  aviea  delto  esoondudo  e  Tariido.  Et  porque  la  villa  de 
Aguilar  amó  siempre  el  mncbo  oodrado  rey  don  AlfoBeo  aijo  visavuelo  el  el* macho 
ondrado  et  muy  noble  rey  don  Fernando  mió  padre,  et  ovieroo  graad  sabor  de  Taccrles 
bien  et  merced'  et  yo  por  encimar  lo  ouc  ellos  comenzaron  ct  por  facer  el  burgo  de 
Aguilar  que  sea  luiicna  villa  el  ondraJa  el  rica...  Todo  aquello  que  fallé  que  no  era 
luio...  á  los  unos  lo  compre,  el  a  los  hombres  di  canvio  por  ello,  d  lo  al  que  fjHú  Je 
lo  mió  que  me  leuinn  cscuududo  el  furtndo  lómelo,  asi  quu  lodu  la  villa  du  Aguilar  la 
sobredicha  linca  toda  mia  pora  siempre  jumas  quila  el  libro  cou  entradas  el  con  sallidas 
et  con  lodos  sus  lérminos  ctcon  todos  sus  derechos  culuramieulre.»  Y  luego  mas  ade- 
lante: «El  doles  el  otorgóles  á  lodos  comuuialmicaliu  que  ayan  el  fuero  del  mió  libro, 
aquel  que  eslava  en  Cervatos  pora  siempre  jamás  porque  bivan  el  que  uséu  por  él,  et 
queavan  dos  alcaldes  et  un  merino  dé  la  villa  de  Agutlar  qualcs  yo  pusiere...  et  que 
Judc^  Iw  alcaides  la  TiUa  el  todo»  ios  léroñaM  por  eale  íuero  que  lea  yodo,  et  el 
-——I  qae  faga  aa  «fido.* 
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en  1507  tic  sti  horninnn  Rnritjiic  11  nolahlos  fram|uictasy  mcrccdos  ^\  . 
Sil  .si'ñorio,  junio  con  el  condnilo  de  (^iislañeda  en  Asturias  de  Sanli— 
llana,  lo  irasmilió  D.  Tclto  á  m  hijo  I).  Juan,  y  éste  á  su  liija  Aldonza 
cutida  con  Garei  Fernandei  Manrique,  compaQaro  mfáote  D.  Fer- 
nando an  su  gloriosa  campafla  de  Anleqaera  •  y  mayordomo  do  ao  hijo 
D.«Enri(|uc  de  Aragón.  íüsciló  Garci  Fomandez  el  enojo  de  Juan  II 
proclamándose  conde  v  mnltnitnnrlo  á  Ins  mini<;ti'o<;  ríanles,  v  vino  el  rey 
ron  tnil  hrizas  sohie  Agiiilor  en  14'iM;  pero  Aldonzn  veinte  y  un  aOo 
después  la  vinculó  en  su  iiijo  Juan,  y  ésle  en  recompensa  de  sus  scr> 
vieios  alcanzó  de  los  reyes  Católicos  qoe  fuese  erigida  en  mai^aesado 
á  ffliMr  de  su  bijo  Carcí  Ferrtandez.  Los  marqueses  de  Agoilar  en  et  si- 
glo XVI  comunicaron  á  la  villa  sa  esplendor:  Luis  hospedó  en  ella 
ningnilícamenle  á  Cirios  V  h  m  llegnda  ih  Flrindes  en  1517,  Juan  nm- 
liajador  en  Roma  aleanzó  en  1.542  la  finularion  de  in  colegiata,  otros  la 
adornaron  con  suntuosos  panteones;  y  al  cabo  fenecida  en  ol  XVll  su 
descendencia  varonil,  heredáronla  los  condes  de  Oílale. 

Bien  se  le  echa  de  ver  en  el  aspéclo  la  noUeaa  y  anligOedad ,  que 
sonríe  embellecida  por  su  amena  aiUiacion.  El  Pisuerga  ta  bofia  al  me- 
diodia,  ancho  puente  de  seis  arcos  condoce  á  su  entrada,  cíñenla  n-on- 
dosás  alamedas  locaifdo  casi  los  muros  ó  irrndian  á  lo  largo  de  los  ca- 
minos. Aisladas  y  escabrosas  peftas  se  elevan  del  suelo  á  escasa  altura 
por  cinta  de  las  densas  copas  de  los  árboles  y  junto  á  las  corrientes^ 
cristalinas.  Entre  los  cerros  que  la  rodean  y  á  cuya  espalda  aspma  la 
imponente  sierra  inmediata,  'domínala  al  nordoeste .  uno  mas  áspero, 
pedestal  del  célebre  castillo  que  ha  perdido  ya  su  corona  de  almenas  y 
matacanes,  pero  conserva  los  gallardos  cubos  de  sus  ángulos  y  de  su 
barbacana.  De^de  la  población  suliia  la  cerca  á  enlazarla  con  su  defen- 
sor, cerrando  la  laida  de  la  colina  que  tal  vez  estuvo  habitada  en  otro 
tiempo,  cuando  contaba  cuatrocientos  Tocinost  doble  nAmeró  que  en  <d 
día;  y  asi  lo  persuade  la  parroquia  de  Sta.  Cecilia,  solitaria  ahora  en 
la  pendiente,  cuya  bizantina  torre,  guarHteida  de  columnaa  en  sus  es- 

(1 )  Concediúselas  en  Burgos  á  8  de  febrero  anlcs  de  sn  derrota  ea  Niiera,  amplian- 
do la  cxenclmi  de  portazgo  que  en  hab^  oloríiid  i  Sancbo  IV.  «I'or  facer  Wivn, 
dice,  e  mrn  cd  i\\  cnncpío  de  Agoilar  de  ('ampo  e  de  sus  aldeas,  vasallos  qup  non  ilel 
iDiiiic  Ll.  Tello  iiiiCilro  fiLTm.iiiii,  e  [inrqiii:  nos  lo  pidió  por  merced  el  diclio  l).  TollOj 
e  ülrüssi  |»ür  mutliüs  e  allitó  e  muy  lenlcs  e  f^mr-rics  servicios  que  el  dicho  ü.  Tello  nos 
liio  c  faie  de  cada  dia,  tenemos  por  bien  de  ijuilar  e  franqucir  de  porln/^o,  luonlazgo, 
de  cueotas,  peage,  pasoge,  n»d«,  casiclleria,  de  varcage,  olurras,  mededuras,  asaou- 
ra,  borra  y  amm  tributos.»  ^        "  ■ 
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quinas  y  de  ménsulas  en  el  remsle,  alire  á  los  cnalro  vientos  sos  ven- 
tanas, una  en  ol  primor  cuerpo  y  dos  en  el  segundo.  Ddiajo  de  oober* 

li/o  üenc  c'ii  el  costado  la  portado,  jirorundn.  decrecenle,  con  cuatro 
columnas  á  cada  lado,  pero  de  traza  ya  ojival;  y  ojivos  snn  también  los 
arcos  que  dividen  sus  tres  ouves,  sosteniendo  ei  techo  de  madera.  A  la 
enlfáda  de  la  capilla  piayor,  renovada  por  desgracia  y  privada  de  su 
hemisférica  forma,  se  distinguen  por  aa  riqueza  dos  capiteles,  uno  do 
foUage  y  otro  que  pareee  representar  la  degoHaeion  do  los  Inocentes. 

•  De  otra  iglesia  que  cae  fuera  de*  la  cerca  en  el  declive  opuesto  y 
littdadn  S.  Andrés  ó  Sla.  Ijicia,  dicese  también  que  fnr  parroquia,  y 
se  asemeja  en  lodo  ú  la  de  Sta.  Cecilia,  solo  qiio  conserva  sus  tres 
ábsides  bizantinos  con  restos  dispersos  del  gulico  retablo,  y  cu  su  por- 
tal el  medio  punto  recamado  de  dientes  de  sierra:  suple  por  torre  nna 
espadsfla  de  dos  arcos  apanlados.  En  lo  mas  llano  al  otro  lado  del  río 
hay  un  convento  de  monjnde  Sla.  Clara,  trasladado  por  los  Sres.  de 
Ap^iiilar  desde  el  .sitio  que  oci)pat«a  á  media  U'i;m  de  alli  en  Porqueta^ 
de  los  Infantes  junto  a!  naciiniciito  del  arroyo  (lainesa. 

Largas  cortinas  con  sus  torreones  marcan  el  recinto  de  la  villa  so* 
bre  todo  ácia  poniente,  y  permanecen  sus  seis  puertas,  unas  en  su  an- 
tigua forma  oj¡in\,  la  del  rio  reemplasada  por  nn  arco  moderno,  euñ 
todas  ostentando  el  ignílo  que  constituye  las  armas  municipales.  La  de 
Heinosa  jnn'amente  con  varios  escudos  y  figuras  ofrece  sobre  su  clave 
una  inscripción  hebraica  del  siglo  XIII  al  XIV,  que  recomendamos  ;i 
los  ioLeligcnles  y  que  sio  duda  se  relaciona  con  los  numerosos  judies 
que  en  la  población  Rabilaban <(i).  Seflélanse  entre  <d  viejo  y.dofonne 
casorio  algunas  moradas  por  sus  blasones  y  por  su  ftIÑrica  del  si-' 
glo  XVI,  una  principalmente  ¿  espaldas  de  la  colegiala,  que  dejaron 
•  arruinar  sin  concluirla  los  marqueses  de  Villalorre,  adornada  con  es- 
triad;ts  '  oinnmas  en  la  puerta  y  medallones  en  las  enjutas  del  arco,  con 
escudos  en  las  esquinas  y  con  gárgolas,  almenas  y  garitas  en  su  coro- 
namiento. A  ün  lado  de  la  cuadrilonga  plaza  ccúida  de  pórticos  cam- 
pea trocado  boy  en  casa  de  ayantamiento  el  pakcio  de  los  Manriques, 
muy  cambiado  del  quo  edidoó  en  el  siglo  XV  la  condesa  Aldbnxa  para 
residencia  de  sus  descendientes. 

(<)  A  dos  lineas  escritas  en  cnslctlnno.  dr;  l<is  cuales  solo  pudimos  leer  junio  era 
MC(:v...fijo...,  siguen  otras  &eis  bien  conservadas  en  caracteres  tiebrákos,  (Mrtidas 
{Ktr  (in<-  nrquiia.s  detallados  con  ligons deslrold», jf  i cadt  lado  ln|áu  eieiidoBaeotr* 
telados  de  águilas  y  castíUoB. 
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inmediata  parroquia  de  S.  Miguoi  dobló  al  marqués  D.  Juan 
en  1542  los  honores  de  colegiala  1);  pero  Ires  siglos  alriis.  fiiuclio 
aulcs  del  seúorío  de  los  Manriques,  el  Icmplo  leoia  ya  la  magmíiccncia 
csoBvmimle  á  sa  fataro  rango.  Goottraido  en  el  |irímer  periodo  ojiral. 
cuya  forma  llevan  ael  los  ateos  de  hs  prntadas  eomo  ía  doUe  aérie 
dd  ventanas  abiertas  entre  los  machones  del  ábside ,  conserva  todavia 
nuiclm  (If  liizanlino,  t;il  onino  las  columnas  cilindricas  colocadas  ocho 
á  cada  lado  de  la  pucrla  itnncipai  con  capiteles  uniformes  de  sencillo 
íollagc,  la  grande  y  tosca  estatua  subsistente  en  un  costado  del  ateo 
eslorior,  y  el  medio  punto  en  cuyo  centro  resalta  la  figura  de  Cristo. 
Nada  de  moderno  desentona  aquel  eonjonlo  ñno  la  cnadrada  torre 
asentada  sobre  el  ingreso,  que  á  pesar  de  ana  aróos  greoo-romanos.*  pi> 
lastras  y  cimborio  recuerda  por  lo  baja  las  proporciones  de  ta  antigua. 

A  la  iglesia  introducen  un  atrio  cubierto  de  apuntada  bóveda  y  un 
segundo  portal  bizantino-góticu  de  euulro  arcos  en  dcgradaeion.  Heba- 
jadas  ojivas  forman  sus  tres  naves  demasiado  corlas  respecto  de  su  an- 
chura» sin  que  lee  comunique  muuha  gallardía  ol  omeero,  m  menos  las 
laToreiea  d  revoque  qne  han  sufrido.  Los  fulwes  se  eomponen  de  ocho 
ddgadas  columnas  con  capiteles  lisos  ó  de  follagc ;  prolongadas  venta* 
nas  alumbran  la  nave  de  la  epístola;  la  del  evangelio  présenla  ana  séric 
de  hornacinas  con  grandes  colgadizos  y  frontones  iriangulnres,  marca- 
das con  escudos  de  armas,  pero  las  estátuas  y  cpitaíios  han  desapare- 
cido para  hacer  lugar  á  los  relahies  ocdocados  ttn  su  hueco.  Todas  las 
eapillas  del  templo,  asi  Iss  dd  testero  di  las  naves,  como  las  que  eor> 
respondan  á  sus  piés  cogiendo  la  profundidad  del  atrio,  están  llenas 
de  memorias  sepulcrales:  la  del  bautisterio;'!  la  izquierda  del  que  enira 
contiene  cuatro,  doiule  so  ven  águilas  y  castillos  escidnidos  lo  <  ninonle 
sobre  las  urnas,  y  yacentes  estatuas  de  un  arcipreste  de  Aguilar  en  el 
siglo  Xlll  y  de  uno  do  los  ganadores  de  Antc(|uera  en  el  siglo  XV  al 
lado  de  su  esposa  (2);  is  colateral  e^bre  delris  de  la  moderna  sillo- 

• 

(1 )  AproTcebó  el  marqnés  la  ocaakni  de  sa  cinli.ijada  en  Itoma  para  obteaer  li  arce- 

cíoo  de  la  colegiata  de  Ap;uilar,  siendo  csUngiiidns  en  cambio  l«.s  antiguas  abadiaade 
CkstaHcda,  Escalado  y  S.  Mariín  de  Ilciincs,  que  poseía  su  cnsa  ca  la  diuccsis  de 
Burdos. 

(2)  lín  el  pcfloslnl  del  sepulcro  del  nrciprestrc  se  nota  ninllilud  dfl  relieves  medio 
enterrados  cu  el  ¡lavimenlo;  la  inscripción  dice  nsi:  "  Arpii  vnrc  don  Juan  Male  arci- 
preste de  Aguilar,  Dios  perdone  su  alma,  era  de  MC(X\XXIU  (129o  de  C].-  V.a  la 
luniba  de  los  dos  consortes  se  léc:  aCsias  sepulturas  mando  ha7.er  l'crnan  Gon^ale?.  de 
Valdeloouur  e  Jaaaa  Guiierm  mi  mujer  ea  el  aAo  de  mil  e  CGCC  e  X  aOw,  quando  ei 
iabirte  don  Fens sdo  venel6  i  los  íd&bIm  de  Graaada  en  el  patrio  de  la  Boca  d«t  kta» 
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ria  (le  un  convenio  cinco  nichos  ojivales  recamados  de  arabescos  como 
el  arco  de  enlrada,  dejsencillo  y  elegante  estilo  gólico .  en  uno  de  los 
cuales  se  dislingruft  |H>r  sns  labradas  Vestiduras  la  tendida  efigie  del  ;ir« 
cipreslc  de  Krcsiin  riiiubilur  del  hospital.  En  el  brazo  izquierdo  del  cru* 
cero  descansan  sus  pariciUcs  (1). 

Be  prinpipios  del  siglo  XIU  por  lo  manos  poraoo  datar  un  towo 
bollo  de  larga  barba  y  cabello  partido  ao^  la  freale.  vestido  de  lúniea 
y  manto»  que  está  en  la  cabecera  de  la  nave  de  la  c|iistola:  niicnt  as 
que  no  pasa  del  XVI  otro  de  sacerdote  que  ocupa  h  del  ev;ii)gelio, 
acostado  sobre  un  sepulcro  plateresco,  detrás  del  cual  íi|inrLi  lh  de  re- 
lieve entero  el  cniierro  de  Jesús.  Ea  medio  do  estas  dos  capillas  oa- 
tenia  la  mayor  su  retablo  de  coatro  coe^ios  rqifestniando  mblerioe 
de  la  Virgen.  7  dos  grandes  mausoleoe  de  mármol  con  su  basamento, 
pi!  ^  M  as  y  frontón  al  estilo  greco-romano,  donde  brilla  el  blasón  de  los 
AIaiin(]itr;  li  un  lado  fip^iran  orando  de  rodillas  Tas  escclentcs  estáUias 
<lel  uiurqucs  L).  Juan,  paírann  v  creador  en  cierto  modo  (!••  la  cclogiata, 
y¡  de  su  esposa  D.*  Blanca  Piiucnlci ;  al  otro  las  de  su  liíjo  ci  marqués 
.P.  Luis  que  hizo  labrar  los  sepulcros,  y  de  su  consorte  D.*  Ana  de 
Mendon  y  Aragón  (2).  Nieto  de  este  fa¿  D.  Joan  Lois  que  en  4616 
dispuso  la  reedíficadon  del  coro  en  el  centro  de  la  nare  prin€i|nl. 

Pero  el  monumento  mas  insigne  de  Aguilar  de  Campóo  está  fuera 
de  su  recinto,  al  estremo  de  una  larga  y  dolieiosa  alameda,  al  pió  de 
unos  riscos  pintorescos  que  se  levantan  al  poniente.  Santa  María  la 
Real,  grandioso  monasterio  de  premoslratenscs,  no  siempre  desde  su 
origen  p«rleneeió  á  be  hijos  de  S.  Norbwto;  fundóse  para  beneilictínoe 
ó  pora  canónigos  reglares  de  S.  Agustín  allá  por  el  'aAo  de  622,  al  no 
yerra  ana  antigua  escritura  de  su  aroliiTo  (3);  y  en  su  principio  ínter* 


f  se  gano  Atiloijucru  pur  íiicrza  de  ariniís:  Üios  los  ijuiera  |»crdDuar."  JIl  in^rido  vi.sic 
Irrif^o  l.iliira  iiiatiora  de  liáliito  rpligioso,  pero  lleva  iitia  aginia  ccilgaJa  al  cuello  y  larga 
tizona  cii  las  luauos;  el  vestido  de  ia  mujer  es  muy  modcüto,  con  Dungss  anchos  y  toca 
en  la  lYcirtc.  En  dicha  capilla  «e  vé  mu  tMca  eroz  qw  ae  deseabrio  juBliHieitecoB  ob 
Cruciitjo  mtiy  prodigioso. 

(I )  ün  moderno  epilafi*  nombra  á  su  hermana  Juana  Fernandez  de  Soio  y  al  man- 
do de  csla  Fernán  Gutiérrez  Churroo  bienhechores  del  convenio  de  Sla.  Marú  la  Real, 
que  vivían  en  \  399,  y  á  varios  descendientes  suyos  de  la  familia  de  CaMilh». 

(t)  Esta  dama»  dé  la  easade  Inraotado,  murió  según  el  letrero  en  4566,  su  eapgso 
eo  1 885  hallándoao  ea  lai  oAriM  que  se  celebraban  ca  Aragón.  * 

(3)  Cítala  Monlcs  coa  relbmicia  al  oidor  Arce  de  Oialora,  y  de  olla  sacó  los  co- 
piosos detalle»  qne  (M  de  esta  fundación  en  el  lib.  Xlil,  cap.  36  de  ans  Anales  y  algu- 
nas cláusulas  que  copia  de  las  dr n;  ¡i m  s  li  I  conde  t)sorio  y  del  al>üd  Opila.  De  su 
contesto  resulta  que  Alpidio  era  ualurai  du  la  provincia  Loricana  y  de  la  villa  labu- 
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vienen,  como  on  el  de  S.  Juan  de  la  Poíla,  S.  Aololin  de  Falencia  y  ^ 
oíros,  jal)alí<*s  acosados  por  cazadores,  erniitjjjS  nrniinadas  y  ocultas 
entre  oialonnios.  lloiitó  sn  liaHhzgo  Alpidin.  (¡no  lal  era  el  nonibre  del 
caballero,  á  lieiaiano  el  abad  Ü{>ila,  quien  movido  de  hi  ^santidad  y 
agreste  belleza  dd  silio,  edificó  sobro  aquellos  escombros  su  residencít, 
trasladándose  á  ella  cm  sus  clérigos»  alhajas  y  ganados.  Treinta  aflos 
adelante,  viviendo  todavía  el^misnio  abtd»  vlat¿  el  oonde  Osorio  el 
nuevo  monasterio,  al  cual  ofreció  su  persona  y  unas  tierras  on  Peña 
Aranda,  y  no  íué  nioiios  copius;)  la  iJunacion  ülorgaila  en  lOoO  [lor  la 
candcsa  Oírcsa.  y  la^  que  ulro^i  aiugnalun  y  liasla  reyes  iiraiatoü  á  íavor 
del  mismo.  Sometiéronsele  varias  ^lesús  de  la  CMvrcar  «nife  ellas  la 
de  Sla.  Eugenia  4ñ  Cordovílla  <M>nsagrada  por  Pascual  obiepo*  do  Burgos 
y  cedida  a!  aliad  Lcccnio,  á  quien  so  atribuye  parcnlesco*con  el  Cid  (\). 
A  mediados  del  siglo  XII  poseían  el  patronato  del  monasterio  los  her- 
manos l>.  Alvaro  y  IT,  Nuiio  IVrez  de  l^ra,  y  so  desprendieron  de  él 
para  que  fuese  abudiu  iudcpcndieuio,  tai  \Qi  onloaces  pasó  ú  ios  pro- 
mostratendoe,  con  coya  entrada  pudo  cetncídtr  la  reconstniocíon  del 
edificio  que  pertenece  á  fines  de  aqiál      6  á  principios  del  mmediato. 

La  situación,  los  árboles,  la  montafla  eomaníca  itti  indescriptible 
encanto  á  la  fachada  del  templo,  que  es  sencilla  pero  graciosa  y  origi- 
nal. Columnas  (vareadas  llanqucan  la  puerta  y  la  venlaua  colocaiJa  en- 
cima, cuya  luilad  inferior  tapiada  cobija  bajo  doselelu  una  pequeAa 
íigura  de  naestra  Seftora;  en  sus  arcos,  igualiuenle  que  en  el  de  otra 
ventana  que  comunica  á  la  nave  lateral  deredia.,  domina  sin  meada  el 
medio  punto.  Forma  el  remate  una  especie  de  galería  de  cuatro  «tjjvas 
orladas  de  cordones  concéntricos,  terminando  en  un  triángulo  á  modo 
de  tíspadafia,  que  encierra  otra  ojiva  con  un  escudo  de  armas  m  su 
vértice,  v  con  el  cuul  no  armoniza  del  lodo  Lien  la  moderna  torre  de 
la  ¡zquicsda.  Eq  lo  esquina  que  dá  al  camino  un  ángel  con  las  alas  ten- 
didas presenta  un  bello  dístico  á  la  Yírg^  u  que  a6ra2a  los  Iwmos  mtmt* 

tata  in  ¡¡arles  Ibtri  fluminis,  que  eran  dM  las  ermitas  que  halló  desiertu  con  tres  li- 

tulü.s  ¿e  r>.'Iii¡i;i;is,  \  (|iie  sii  hermano  Opila  poseía  en  Cü^lilla  la  Vieja  un  mouaslerio 
tic  S.  .Miguel,  üci  cuul  ulur^u  tiicrilura  de  ce&ion  en  el  rciuadu  üu  Oruoño  l  en  presen- 
cia del  conde  Osorio. 

(I)  Dice  Yepcíj  (¡uc  )a  d(<í><íste  ni  ahad  y  que  el  Cid  la  tcnÑi  dt;  Alfonso  VI,  y  cila  la 
iiibi:ri[>ci<jn  puesta  sulire  el  [iorljl  déla  enniU:  Ob  Itouorfm  Salcalüixs  ít  Síe.  L'wjiine 
tirgtmi  el  cetcTorum  sanáorum  quorum  reitijme  htc  cmúiit  suhí  taichain  epticupus 
Burgensis  contecraoit  istam  eccUsiam  décimo  octavo  kat.  februarii  sub  era  JUC...  abbas 
Uemitu.  £1  aAo  está  diücnlUMW,  pero  «orrespoadieadío  al  epiaooMMio  de  PtWQal  deba 
strde4lfSiltia.  .  .  . 
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hni  4»  «N  reine»  nñeüo  y  giuuwe  en  m  seno  al  que  no  ea6e  en  el 
exacto  (i).  • 

Iguales  on  nlltira,  conlra  la  costumbre  de  l;\s  consiruccioups  góticas 
del  ¡iriuier  [terio<lo,  son  las  Iros  naves  ojivales  de  In  mfiia^iic.i  ii^lesia. 
sostenidas  por  grupos  de  doce  culumnilas  cups  cupileics  uu  llevan  mas 
adordoque  aeoeUlas  voIuUib;  no  atí  los  dol  espadost^inio  «rocero  qu» 
en  pequeftas  figuras  representan  el  descendiroienlo  de  la  cruz,  la  rcsur* 
roccíón  del  Señor  y  otros  misterios,  refírióndosc  á  los  mismos  las  ins- 
cripciones latinas  conlcnidas  en  los  abacos  con  alirevialurns  y  enlnza- 
mienlos  de  letras.  I^os  arcos  seIui(•irculare^  y  Ins  colimmas  de  las  jam- 
bas marcan  el  sello  bizantino  en  las  ventanas  de  lus  brazos  del  cruce- 
ro y  de  las  naves  laterales;  al  estilo  gótico  pertenecen  las  de  la  ca- 
pilla mayor,  cuya  planta  hectágona  tiene  la  forma  de  herradura.  Tanto 
del  retablo  principal  que  en  rdievesdo  b  época  del  renacimiento  figu- 
raba la  pasión  do  Cristo,  como  de  oíros  menores,  delirantes  enjendros 
del  cliurrignerisnio,  no  (¡iicdaM  mas  que  lamentables  destrozos;  y  las 
losas  arrancadas  del  pavinientn  para  ser  llevadas  á  la  colegiala  com— 

^  pictan  aquel  cuadro  de  desolación.  ^ 

No  ha  cabido  por  lo  general  mejor  suerte  A  los  sepulcro» ;  hasta 
siete  yacen  arrumbados  á  les  {h¿s  de  la  nave  isquíerda.  mutiladas  las 
esculturas,  levantadas  Iss  cubiertas,  mostrando  retoelloo  y  medio  con- 
sumidos los  cráneos  y  canillas  de  sus  nnlignos  moradores.  Kn  aljjuno 
se  observa  un  buoco  cscavado  para  la  cabeza  al  estilo  de  los  túmidos 
egipcios.  Los  bultos  mortuorios  visten  curiosos  trages  de  su  época, 
del  1203  al  1305  según  las  Inscripciones:  el  una  de  semblante  fe- 
menil lleva  una  especio  de  yelmo,  en  h  cabeza  y  tendido  por  los  hom- 
bros el  cabello,  enTolviéndose  en  un  largo  manto,  en  cuyos  brocbes 
y  guarnición  lo  mismo  que  en  ios  blasones  d(>  la  urna  campean  dos  le- 
breles; otro  con  el  pelo  partido  |tor  medio  y  rorindo  ¡\  ecr([uillo  al  re- 
dedor de  las  sienes,  gasta  ropa  talar  con  bolones  ajustada  al  cuello,  de 

*  luaoga  «epretadísinui  hasta  el  codo,  sosteniendo  con  una  mano  la  correa 
que  sujeta  el  manto  y  con  la  otra  recogiendo  sus  pliegues,  y  este  es 
Muoio  IKas  Caslafleda  .fiel  amigo  del  monasterio  é  intrépido  defensor 


Virgo  í^ui  partus  tenores  anijilcctiltir  drliis; 
Qucni  tonel  io  gremio  non  capilur  spalio. 


La  ietra  parece  ser  dci  &iglo  XIU. 
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de  m  ¿eredtof  (i);  otro  del  miamo  ropagc.  en  cuyo  roairo  apunta  la 

barba,  acaricia  tin  kalcon,  y  en  su  cabecera  sn  advicrle  un  grupo  idén* 
lico  ii\  do  (>ierl;i  liirn!>,i  do  Villasirga,  cl  Salvador  coronando  á  su  Ma- 
dre V  dos  ániíeles  (iiio  asisUni  de  rodillas  'T.  Kn  olra  iirtia,  circuida  de 
una  pruccstoü  íúnebrc  de  tuongcs  que  sosliciicii  la  arquería  de  relieve, 
está  Tuelta  la  lapa,  de  la  cual  tal  ves  ha  deaaporeciilD  la  efigie  de  la 
ilustre  Inés  coyas  altas  prendas  encarece  el  epUalio  (3):  los  tres  sepul- 
cros restantes,  y  dos  mas  colocados  en  los  brazos  del  crucero,  presen- 
Inn  por  único  adorno  y  sofial  escudos  de  diversos  blasones  'i  i.  Junto 
á  la  piifrla  de  snljda  al  clanslro  aparece  una  estatua  tendida  con  inaf(- 
nilicüs  vestiduras  sacerdülales,  un  libro  en  las  manos  y  tres  perros  á 
sus  piés,  que  la  tradición  supone  Ugura  del  abad  Opila,  por  mas  que  no 
lleve  báculo  ni  mitra  «no  un*  birrelillo  en  la  cabesa  y  que  pareica 
h  escultura  coaCro  siglos  por  lo  meno8*posteríor.á  su  existencia.  Don* 
"tro  de  los  arqnilos  del  sarcófago  resaltan  de  dos  en  dos  los  apóstoles 
y  en  el  centro  Dios  Padre  presentando  ai  Cruciricado,  exactamente  lo 
mismo  que  en  el  de  Munio  Castañeda;  y  de  ahí  se  desprende  que  el 
artífice  4p  lodos  ó  do  la  mayor  parle  de  ellos  y  lal  vez  de  los  de  Villasirga  . 
Alé,  como  en  este  se  espresa.  Anión  Pérez  de  Cerrión,  escultor  igno* 
rado  hasta  aquí  y  digno  de  nombradia  entre  sos  coetáneos. 

Mayor  interés  esdttf  aon  en  el  magnifico  claostro  la  fflemoria  do 

(I)    La  iascripcíoa  puesla  cn  la  col)cccra  de  la  (api  Oiti  glitads  y  tota     ta  prior 
cipio  y  solo  puede  leerse  de  olla  lo  siguicuic :  , 

*     «  specula  qui  condilur  .  . 

Re^lt  Biagniticus,  prudeos  el  fidÓS  anieM, 

Cu]iis  eral  cura  nobis  defenderé  jura. 

• 

Aqat  xae»  Mimo  Din  GasUaeda  opa  Dias  perdón»  la  te  alna,  era  de  oail  COCUXt 
Bfioa  (1293  de  C.)  Anioa  Peret  de  Carion  fizo  ealet  lotilas.» 

(S)  Recuérdese  la  indicncion  que  de  diclio  grupo  híetises alrés,  pég.  349,  hablaado 
(le  un  sepulcro  de  Yillasirgn,  nhra  prolMblemente  del  BÍMDO  kntoa  Peres  de  CarrtoD. 

(uic  nqiii  dcscriliimoK  no  conlicne  mas  palabras  tegíbles  SÍBO  el  «mU  mm  y  ta  ara 
de  JUCVVXXXXill  añosímUdQC)     •  .  '  . 

(3)  Tambíeo  este  preseilUioceBpletos  ó  barradas  SUS  prinwKwyerioa'  . 


 rala  üc  clarü  :^aoguiuc  nata, 

.  .  .  Subíala  jaccl  liic  Angael  tumulaia  . 
•    ^       Donis  fecunda,  nía,  milis,  crimine  inuoda, 

Pmdens,  facunoa.  procul  esl  á  morle  secuoda. 

Era  MCtXiXXXIX  (1301  de  C.} 

(4^  Los  del  «atierro  dé  la  iiqnierda  del  emoero  eeariiiea  «a  tr«i  baadaa  i^goaalai 

y  floroocs  estrellados,  los  del  que  eaU  á  la  derecha  en  ciaoe  calderos  que  sin  dnoa  per> 

ienecea  á  alguna  linea  de  Laras. 
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otro  artista.  A  oontiDoacioD  de  la  era  MCGXLIIl  que  correspondo  al 
aOo  1205,  léese  eBcrUo  perpendicuiarmculc  en  oí  fuslc  de  una  colum- 
na, de  las  que  so  agrupan  ü  la  cnlrada  de  la  sala  capilular,  el  nombro 
de  Domingo,  á  quien  se  debo  la  cousiruccion  de  aqní>l!os  «unliiosos  ar- 
cos, coiumnnlas  y  gnirrías  (\).  Esccptuando  la  iru/íi  ojivíil  de  las  bó- 
vedas y  aberluras,  uada  liay  que  no  sea  purauieulc  bizanlino  asi  on  oí 
l>oi  ial  y  ajinufloes  del  caplUilo.'  al  través  de  los  cuales  se  descubre  un 
bMquo  de  pilan»,  como  en  los  Anditos  del  cláuslfo  que  abren  Acia  el 
melancólico  patio  cubierto  de  zarzas  unas*  lit  (h  arcos  de  pedio  pwhlo, 
sostenidos  por  |)areadas  coluninilas  ycncen  nilos  di'  irps  en  Ires  en  arca- 
das mayores  que  descansan  lambicn  sobro  haces  de  columnas.  íV  pocos 
do  osle  género  ceden  ios  capilclcs  de  uq9s  y  otras  en  la  t  íqueza  y  varie- 
dad de  loe  folíagee,  condins.  cintas,  enlrelazos.  aves,  scrpicnles.  mónetraos 
y  figures  que  componen  paaages  enteros,  láles  como  el  degOelto  der  los 
Inocentes  y  la  presentación  de  Jesús  en  el  templé;  pero  sobre  todo  la 
iiicouiiiaralilc  ^ciililoza  de  las  liojas  de  acanlo  eclipsa  cuanlo  labró  de 
mas  gracioso  en  la  antigüedad  el  arlo  corintio  y  cuanto  debía  labrar  ol 
gótico  itias  udülunlo.  Bellas  e  ingeniosas  labores  adornan  los  abacos 
que  se  han  librado  de  la  renovación;  y  gracias  al  cielo  que  no  ha  per- 
nútido  se  cumpliera  el  funesto  voto  del  clAsioo  reformista,  que  echaba 
de  menos  en  aquella  monamenlal  galería  baja  la  fria  decoración  de  pi- 
lastras dóricas  pareadas  que  dieron  á  la  alia  los  discípulos  de  Her- 
rera (2). 

I.a  Sida  capilular,  oonsovvaiidu  las  columnas  que  la  dlvidian  como 
en  tres  naves,  fue  j^onverlida  en  espaciosa  escalera  que  desemboca  ar- 
riba en  un  vasto  salón  ó  corredor;  y  entonces  desde  allí^ae  trasladaron 
al  templo  los  mal  parados  sepulcros ,  entre  los  cualoá  no  aparece  ya 
el  dé.  conde  Osorio,  cuyo  bulto  aunque  de  obra  nueva  alcsligua  Mora- 
les  bailarse  en  aquel  sitio.  La  escalera  primitiva  ,  de  elevada  bóveda  y 
romñrncos  capiteles,  comunica  con  el  coro  alio  suspendido  ñ  los  piés 
ue  la  nave  mayor  de  la  iglesia;  á  esta  se  entra  desdo  ol  claustro  por 
lina  pi\prla  semicircular.  Otras  cslaucias  antiguas ,  como  lo  que  scrrie 

(1)  Asi  lo  indica  el  letrero;  Era  MCCXLlll  fnit  factum  hoc  opus.—  Di mv.trus. 

(2)  nEI  claustro  bajo  de  csle  ronvcnlo,  dice  l'onr.  ctiyo  claro  tftlenío  rniiu  »  liemos 
visto  tan  obcecado  por  el  csi>iriiu  tlu  escuela ,  es  uea  csp-.-cic  ile  íiniiuieciih  i  íimI)c>c,í 
con  grupos  de  columnas  y  ornatos  de  aquella  clase  o%  capiteles,  hl  alto  es  mujf  otra 
cosa,  ejecutado  en  ticuipo'de  Felipe  [!....  Si  la  galería  liaju  aconipanaaeá  lislta.  Mito 
aste  ano  de  los  buenos  clau»irM  en  el  gusto  de  la  mejor  «rqaiteciun. « 
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de  bodega,  cuyos  arcos  pcrallndos  estriban  sobre  gruesos  fustes  cilin- 
dricos, se  rubricaron  sin  duda  para  mas  noble  empleo  cuando  el  monas- 
lorio  llorceia  en  su  mayor  pujanza. 

Al  salir  de  aquella  mansión  aiiguslaf  y  solitaria  condenada  á  perecer 
tcnlnmenlü  de  abandono,  de  las  selváticas  breAas  que  la  dominan  ,  ti- 
tuladas desde  tiempo  antiguo  Peñalonga ,  surge  de  pronto  un  recuerdo 
inesperado,  álzase  un  nombre  l'anlástico  y  sonoro.  Una  angosta  cueva, 
oculta  entro  In  malc/a,  blasona  de  custodiarlos  restos  del  celebérrimo 
Üemardo  del  Carpió  y  de  un  su  alférez  ,  y  la  tapa  de  la  tosca  urna 
colocada  en  el  fondo  del  descenso  consigna  el  año  «le  su  muerte  como 
si  se  tratara  de  algún  histórico  personagc  Hasta  época  muy  reciente 
introducía  á  la  cueva  una  ermita  dedicada  á  S.  Pedro,  y  parecían  con- 
fírmar  la  inmemorial  tradición ,  ya  quo  no  respecto  de  la  existencia 
muy  controvertible  del  hijo  de  Jimena.  al  menos  sobre  el  acaecimiento 
de  algún  notable  hecho  de  armas  en  a(|uel  sitio,  las  numerosas  huesas 
descubiertas  en  las  inmediaciones  y  en  el  cerro  del  castillo.  Llegó  á 
lomar  tal  consistencia  la  fama,  que  Carlos  V  á  su  paso  por  Aguilar 
mandó  abrir  el  sepulcro,  y  en  presencia  del  futuro  héroe  de  la  historia 
apareció  reducido  á  un  puñado  de  polvo  el  héroe  de  la  leyenda.  Ni  aun 
esto  queda  tal  vez  hoy  dia;  pero  la  imaginación  á  despecho  do  la  cri- 
tica se  complaco  en  evocar  allí ,  antes  que  se  desvanezca  del  todo,  la 
taga  sombra  del  campeón  de  Uoncesvalles. 

{i)  Dice  la  inscripción  en  Iclra  golicadel  siglo  XVI:  «Aqui  yace  sepultado  el  noble 
y  esforzado  caballero  llcrnardo  del  (Carpió,  defensor  de  España,  liijo  de  doo  Sancho  Días 
conde  do  Saldafia,  y  de  la  infanta  duba  Jíniena  hermana  del  rey  don  Alonso  el  segundo 
llamado  el  Casio,  níuriu  por  los  años  de  DCCrX. »  Sobre  la  entrada  se  lée  el  nombre  de 
Bernardo  y  el  de  su  alférez,  Fernando  Gallo.  iMoroIcs,  que  habla  de  este  sepulcro  y  do 
la  visita  del  Km|)t:rador,  <}hscrva  i  que  el  gran  lucillo  de  piedra  no  está  cubierto  con 
una  laude  como  suelen  estar  comunmente  todos  los  antiguos,  sino  de  algunas  piezas.» 
Véase  lo  que  acerca  de  este  romancesco  personage  dijimos  en  el  tomo  de  Asturias,  pá- 
gina 5í  y  siguientes. 


TERCERA  PARTE. 


PROVINCIA  DE  ZAMORA. 


CAPÍTULO  I. 

Recuerdos  de  la  capital. 


ACIA  el  siglo  IX ,  forlalecida ,  ya 
que  no  fundada ,  para  defensa  y  lí- 
mite de  la  monarquía  de  Asturias 
sobre  la  línea  del  Duero,  Zamora 
sale  de  la  oscuridad  al  propio  tiem- 
po que  de  la  servidumbre  mahome- 
lona.  Si  existió  en  la  antigüedad  gen- 
tílica, si  son  romanos  los  cimientos 
de  su  viejo  puente  destruido,  si  de- 
nota que  se  hallaba  al  paso  de  algu- 
na frecuentada  via  la  inscripción  con- 
servada en  el  portal  del  ayuntamien- 
to (i) ,  otro  nombre  seguranienlo  debió  llevar;  y  no  es  posible  aplicarle 
los  de  Scntica,  Sibaria  ó  Sarabris,  y  Ocello  Duri ,  sio  corregir  dema- 
siado las  graduaciones  de  Tolonico  y  el  Orden  y  distancias  del  itinerario 

[{)  La  denominación  de  Viacus,  á  (juien  so  dedica  la  lápida,  parece  referirse  á 
Mercurio  como  dios  üc  los  caminos,  y  dice  asi : 

Viaco 
M.Atilius 
SíIodIs 
Quír.  Silo 

CK  TOlO. 
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de  Anlonino  (1).  Solo  la  ignorancia  geográfica  mas  completa  pudo  su- 
ponerla en  los  primeros  siglos  de  su  reslauracion  sucosora  á  la  heroica 
Numancia,  con  quien  nada  luvo  de  común  sino  su  situación  sobre  el 
Duero,  auuquc  á  ciocuenla  leguas  una  de  otra.  La  etimologia  de  «tt 
nuevo  nombra  de  Zamora  ae  nrtanió  espUcatla  con  ridiculti  conoe- 
joB  (3),  y  baala  mas  tarde  no  so  ocurrió  que  podía  proceder  de  la  len- 
gua ackb^  inlerprelándolo  por  fifrfii«5a. 

f.ri  primor;)  r^conqnisla  de  la  ciudad,  dejando  a[>??rl*i  las  inciertas 
tenlalivas  inmeitialas  á  su  pérdida  (3),  la  alrit^nyrii  mi r^ir.ií  rrnnicas 
á  Alfonso  I,  las  musulmanas  á  Froila  hijo  de  Ailuui>u.  Auade  aijjuua  de 
estas  que  peiiDancciá  mas  de  dee  sigU»  bajo  el  dominio  de  los  cristia- 
nos faMia  las  invasiones  de  Almanior  (4);  oirás  empero  la  suponen  en 
breve  recobrada  por  el  caG&  Abderraman  I  qu&la  visitó  ácia  el  año  785. 
y  afirman  ora  que  fué  granada  en  la  primavera  del  SI 5  por  Abderra- 
man II  siendo  principe  lodavia,  ora  sitiada  inñiümenle  ácia  878  por 
el  princi{»e  Almondiur.  oía  destruida  en  el  peinado  de  MuHamSild  (5). 
Presa  disputada  en  pais  fronterizo  entre  dos  razas  irifeéoncílíables  i'  no 
la  permilioron  ana  abanativoeeslragoe  levaatatso  sdlidamciilé  dsl  polvo 
de  los  ruinas,  hasta  que  Alfonso  111  en  893  emprendió  stt  resiannéloa, 
llamando  para  poblarla  á  los  cristianos  del  pais  vecino,  y  para  rocons- 
iniir  «os  rmiros  y  edificios  á  arquiiectoa  y  peon^^  de  Toledo,  ntfsabe- 
üjo:»  SI  inlieles  ó  moiára!»es,  saniiue  nos  incliñairios  á  lo  segundoi-Unos 
haüo6  y  uua  iicxuiu^a  i¿^lusia  dedicada  al  Soivudur  y  ^imgQcmoQle  dotada, 
toen  las  fid>ñcas  principales  que  brot^nm  dsntib  'de  aquct  fuerteire- 

.  -Y  líi-'  \'>h  »    ^>  •\    II  ; 

■  (I)  Sealtca,  redncidl á  Zamora  por  Florian^eO'campo  na(\ii'at<l0  la  misma,  estaba 
allá  da  Saúnaaaa  f«r  si  lado  oe  Mérída;  y  Sibaria,'»  as  la Sarahris >da  Totonco, 


Umpoco  caDvieae  con  li  ñtoieioa  de  aquella,  pues  se  háliabiL  casi  ^  l#  i^^w^  jAÜiud 
que  Complulo  ó  Alcalá  que  disla  de  Zamora  mas  de  uq  ^radó.  La  que  meaos  dificultad 
ofrece  ea  so  eqaivaleacia  os  Ooolk>  Duri,  seguada  mausioa  do  Salatnaaca  á  Zaragoza, 
distante  de  la  prioiera  cuareola  v  dos  millas,  y  hasta  bu  noinfare  Ojuá»  M  Duro  re» 
cnerda  la  poeicioB  de  la  ciudad  de  que  tratamos. 

(2)  Indigoa  ciertamente  del  arzobispo  D.  RaJrigo  es  la  <iuc  Uae  de  la  vaca  negra 
6  mora  á  la  cual  el  vaquero  gnló  Ct  .Vora,  ¡^nla  (|uc  los  sold;ido!i  de  Alfonso  IH  apli- 
caron por  nombre  á  la  población;  [)ero  fray  Juan  (ril  dc  Zamora  escritor  del  siglo  \1V, 

Íoe  ta  calitíea  con  ratón  de  necedad,  incurre  en  otras  tales  como  lo  de  Zara  Mora  y 
«taris  mora. 

(3)  En  el  tomo  de  Asturias  p.  S3  citamos  el  léalo  pubUcado  en  las  carlaa  del  oriea- 
taluta  Borboii  acerca  del  ataque  de  Zamora  por  NwBo  wunirez  ea  723  y  su  raooliro  por 
AmlNMi^  r  en  la  S8S  «tro  renreole  i  sa  prinera  toot  por  Uabib.  Poro  oomo  i*  oIk>  o 
ieryanoe  BNraoen  eioM  crMito  dichos  testos.  V 

(i)  Almakkari  traducción  iDglcs:^  tom.  II  pog.  85.  jr 
(3)   Véase  á  Conde  11/  parte  capiu  ¿3,  aá  y  ím,  y  Aliuali.kari  lomo  11  pag.  468.  gg 
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cinto,  avanzada  formidable  del  bdiooM  nlno  de  hs  montallM  contra 

el  fastuoso  imperio  del  califa. 

Dejóla  osle  en  paz  guardando  las  treguas  que  á  la  sazón  tenia  con  Al- 
fonso; pero  una  muchedumbre  innumerable  de  insurgentes  y  aventureros 
fanatizada  por  Abined  beo  Alkilhi,  descendieole  de  los  Omíadas  y  aliado 
dd  fMde  Halnw.  se  predpUó  omdo  «m  d«Mtlfoia  ttwridt»  asolan- 
do lodo  á  80  poto*  aolire  li  dodad  qw  «reda  e»  lailo  deAo  del  ida- 
mismo.  Encerróse  de  piODto  en  sus  murallas  la  goaniidoii»  y  ann  se 
dice  fué  desbaratada  en  una  salida:  mas  bajando  á  socorrerla  un  ejér- 
cito, se  trabó  campal  halalla  que  no  duró  menos  de  cuatro  dias.  Los 
primeros  en  buír  fueron  los  berberiscos  asalariados;  los  muslimes  del 
reino  de  Toledo  y  del  oriente  de  España  murieron  en  sos  filas  cu- 
briendo de  cadáveres  el  campo.  De  lee  aeMota  mil  combalieates  que 
le  atribuyen  á  aquellas  bordas  pocos  escaparon  con  vida  y  libertad.  La 
cabeza  de  Abmed,  fenecido  en  la  pelea  ó  degollado  deapnes ,  se  odgó 
con  otras  bKKhas  on  las  puertas  y  almenas;  y  aquel  dia,  que  fué  apro> 
xim,ndameate  el  do  julio  de  901  ,  dejó  un  largo  recuerdo  de  tiiunfo 
á  loa  «ristianoa  y  de  espanto  á  los  sarracenos  con  el  nombre  de  dia 
íb  Zamora  {i). 

iCSon  tao  lnaigne.  victoria  jN^eoBBofidó  la  seguridad  de  la  mieva  po* 
bladfin ,  y  para  que  el  «unve ,  imperio  de  la  cruz  se  estendiera  al  par  de  las 

conquistas  do  la  espada,,  creóle  en  ella  una  cátedra  episcopal.  Uno  de 
los  primeros,  si  no  el  i primero  en  ocuparla,  fué  Atilano,  onyas  firmas 
aparecen  de  d05  al  >^15,  y  caya  santidad  declaró  solemnemente  Ur- 
bano II  á  fines  ya  del  siglo  XI.  Natural  de  Tarazona  y  discípulo  y  com> 
pafiero  de  $.  -I^r^ilsint  de  pnopte  en  la  soledad  de  las  moalalkas  de  Leoa 
y  lue^  áuwitiaarM  Éik  tu  fA  monasterio  de  Movenida  ijne  flmdaron. 
Tuerto  4Unl]íoV  en  tm'misilliO  'diay  en  la  fiesta  de  Pentecostés  consagra- 
dos obispos  el  uno  de  León  y  el  oiro  de  Zamora.  A  los  diez  años  de 
regir  la  diócesis  asalUiron  humildes  escrúpulos  á  Atilano,  y  al  salir  con 
el  bordón  de  peregrino  después  de  distribuir  sns  rentas  á  los  pobres, 

(t)  Inhrta  sub  tra  DCCCCXXXIX,  dice  Sampiro,  eongrtgato  exirctía  magno 
Arabes  Zamoram  proptrarunt.  JIcee  auditnt  iereniisimat  res,  eongrtgaío  magno  exer- 
cilu  ínter  se  dwncantcs,  coopeTanle  divina  clementia,  deievit  eoi  tuqve  ad  internecio- 
nfffl.  eliam  Aírhamam  ijui  propheta  eonm  dictbalur  ibidem  corruit,  et  qnievit  Ierra. 
Véase  la  relac  ión  nía?  eslcDsa  de  Conde  en  la  doU  de  la  pag.  8»  del  lomo  rio  Asturias. 
En  esta  victoria  baceo  ioler venir  D.  Acdrigo  y  D.  Lacas  al  caballeresco  Bernardo  del 
Carpió,  sin  advertir  qiaaegmi  sac6Bqnle  kaUi  dscoalnrya  aM  de  dn  aiwide 
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arrojó  detde  el  puenlc  al  río  su  anillo  pastoral,  diciendo  <|uc  hasta  re-  A 
cobrarlo  no  se  (endrirt  por  seguro  de  haberle  Dios  perdonado  los  peca-  'ff 
dos  de  su  juvenlud.  líos  años  empleó  en  obras  de  penilcucia  y  visitas 
do  santuarios,  al  cabo  de  los  cuales  avisado  por  sueños  de  que  volviwa 
i  ni  silla,  y  hospedándose  doBconoddo  en  nna  ermita  de  les  efaerae. 
oneoniró  su  anillo  en  el  vientre  de  un  pescado  qoe  para  su  cena  había 
recibido  de  limosna.  TaAicron  por  si  niismaa  las  campanas;  los  ciudao 
danos  corrieron  en  Iroptl  al  encuentro  de  su  prelado,  que  apareció  de 
repenlp  rovc?tido  tic  ricos  liábilos  poiitilicalcs,  y  tuvieron  la  diclta  do 
gozar  por  olioj»  siete  aíios  de  su  paternal  gobierno  y  de  cerrarle  los 
ojos  cariñosamente  (1).  ^cediéronle  uno  tras  otro,  sin  dejar  mas  hue- 
lla que  su  nombre,  Juan,  Dulcidio.  Domingo,  Juan  el  segundo  y  Salo- 
món. tUalindose  indirerenlonicnle  obispos  de  Zamora  ú  de  Numancia, 
hasta  (pie  á  fínes  del  siglo  se  bundié  su  sede  sepultada  bajo  las  ruinas 
de  la  ciuda<l. 

Capital  do  Cialicia,  es  dccic  del  reino  de  AsUiriai*.  denominan  ádsla 
á  lucuudo  las  liisioi  ias  arúbigaa ,  y  en  verdad  parecía  s«f1o  por  la  fte- 
cuente  y  csm  conlimia  residmcia  de  los  sofaeranes ,  que  desde  aquélie 
plasa  limítrofe  guardaban  la  frontera  y  espiaban  la  ocasión  de  llevarla 
adelante  con  sus  armasr  Tenia  Zamora  mas  de  campamento  que  de  cor- 
te, y  aquellos  principes  f^nislában  mas  do  su  agitación  belicosa,  de  sus 
aprestos  y  peligros  que  de  las  pompas  y  regalos  de  I-eoii.  Allí  atajó  i 
Alfonso  el  magno  los  rebcUlos  iiileitlus  de  su  primogeniio  Cilarcla  pren-  | 
diéndole  de  improviso;  alli  regresó,  abdioada  ya  la  corona,  4o  eu  (íHima 
cspedicíon  contra  los  sarracenos,  sncnmbiendo  en'Jireveí  días  átl»  fa- 
tiga y  i  los  pesares  mas  qne  i  los  años;  atlí  en  la  flor  de  los  snvos  y 
á  los  tres  de  empuñar  el  usurpado  cetro,  ocupó  el  locho  fúnebre  del  I 
padre  el  hijo  sedicioso,  cuyos  dias  fueron  abreviados  seln^  ta-  tierra.  f 

•  i 
Í1)   Seguimos  en  esti)  relación  Ins  !L\  tiuii,:>  (11;  ud  aiui¿uj  leccionario  ci^lo^^iensc  I 
!      pnniicadas  cd  la  Espafia  Sagrada  t.  XIV,  niaü  no  ¡ludemos  convenir  con  Florez  en  la  ¡ 
:      época  en  que  hiipoiic  luilicr  florecido  el  sanio,  de  990  á  4009.  En  que  fu6  coeláoeo  y 

Icompafiero  de  S.  Froilaa  no  cabe  duda,  pero  dos  Frailane^  ocuparon  la  silla  de  León, 
el  ODO  de  900  á  905,  el  elro  de  092  á  1006;  y  qoeda  ya  por  Risco  cvideniemcDle  de- 
mostrado qoe  el  santo  corresponde  al  primero  y  no  al  segundo,  desTweciendo  el  dic- 

I lamen  contrario  de  Lobera  que  indujo  en  error  a  Flores  y  á  tos  nísmpf  Itolanden.  Bee» 
tificnds  pues  la  cronología  respecto  de  S.  Ffoilw  d«be*«sln»nM»  corregirse  respeitlo 
do  8.  Atilano.  K  esto  se  agrega  que  de  90S  á  918  constan  firmas  de  nn  obispo  ctmo' 
rano  de  esle  nombre,  según  conhcsa  Flurcz  qtic  le  jiizgn  distiulo,  y  no  >c  encuentra 
ninguna  cu  el  iJCriydo  que  le  alribu}u,  pcriudu  por  olra  parte  liarlo  cálannUtMi  en  que 
>  Zamora  yacia  olra  vez  bajo  el  yugo  sarraceno  ó  sepultida  bajo  sis  eioonlirosy  no  so 
a¿    hallaba  eo  situación  de  ser  palernalmeote  regida  por  un  prelado. 
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He  En  Znmora  fíilleiió  lamhicn  la  reina  Elvira  esposa  de  Ordeño  II,  aniar- 
gándole  el  placer  de  la  victoria  con  que  á  (¡oco  después  volvió  coronado, 
y  no  lardó  él  tres  años  en  scnlirsc  alli  lutsiuo  acoinelidu  de  la  enfer^ 
medsd  qu«  le  aedíió  eii.Leon  6  bien  en  el  camino.  Zenon  IM  la  es- 
laneia  cíe  Ramiro  II,  desde  qae  vino  con  gran  comitiva  de  msgn^  á 
reooger  la  corona  que  le  dejaba  su  hermano  Alfonso  retirándose  á  un 
nionaslerio,  liasla  que  en  medio  de  sus  preparalivos  de  guerra  contra 
ios  infieles  le  sorjircndió  la  noticia  de  que  el  mongo  quería  reinar  otra 
vez,  y  marchó  sobre  Leoii  á  probarle  coo  la  espada  lo  irrevocable  de 
la  renuncia. 

En  aquel  reinado  luvo  un  día  de  gloria  la  ciudad:  nneslras  crónicas 
lo  confunden  con  la  jornada  inmortal  de  Simancas  cuyo  viro  esplendor 
absorbe  los  episodios  iomedialos;  en  alguna  relación  musulmana  pre- 
valece al  contrario,  dando  nondtre  á  la  campaña  entera  ,  el  formidahie 
recuerdo  del  fuso  de  Zamora,  l^eñianla,  dice,  sieL('  iiiiiius  de  e.slraordi- 
uari«  Solide/.,  obra  de  lus  reyes  anteriores,  separados  cnlrc  si  por  cor— 
taduftisi  y  pro  todos,  canpés  llenos  de  agua.  De  los  dos  primeros  se 
i|K»deró  al  frente  de  un  ejército  innumerable  el  califo  Abderraman  Itl, 
quien  después  de  una  gran -balolla,  voniujosa  para  sus  armas  según 
unos,  de  dudoso  éxito  según  otros,  y  felici  ini  is  jiara  los  cristianos  al 
decir  de  estos  si  es  como  croemos  la  de  Simancas,  estrechó  el  sitio  de 
la  plaza  donde  se  Labian  encerrado  los  enemigos;  \mo  al  asallar  la 
lerccra  ^crca.  en  aquellai  angostura  mondada  por  el  río,  al  pié  de  la 
valla  coronada  de  bwros  defcteeres,  pcteoieron  acrilMiladas  las  fiüan- 
gcs  agarenas  en  número  de  onarenta  ó  cincuenta  iml  hombres,  y  obs> 
Iruida  de  cadáveres  la  corriertlc  convirtióse  en  un  lago  do  sangre.  De 
esta  matanza,  sucedida  en  959  á  fines  de  julio  ó  principios  de  agosto, 
hablan  los  anales  de  ios  vencidos  y  no  ios  de  los  vencedores  ,  quienes 
después  de  referir  la  victoria  de  Simancas,  indican  otra  conseguida  en 
AHiándega  á  onllaa  del  Tormos  que  acabó  con  los  restos  de  la  hueste 
fiigitiva,  sUi  dedr  una  palabra  de  Zamora  (1).  El  eclipse  que  coincidii 


[i;  Dozy  opioa  que  la  sangrienta  lutalla  del  foso  de  Zamora  no  es  oira  que  la  de 
Aibandega,  y  que  el  liisioríador  Majoodi  que  escribía  doade  Asia  aunque  coetaaeo,  to- 
SMDdo  por  apciativu  el  uoiniji  e  propio  de  U-khandec  qM  livdlM  (oso,  dio  oriseu  á 
«Ma  ndB|iliGacion  de  coaüniefl.  A  oosotns  nos  hace  Itasru  que  aquel  pligrafo  de  Bas- 
dsd  Bo  le  eMiestára  eoo  haber  creado  «I  iwcbo  que  podo  aaoer  inveliuiiiriiaieate  de 
n  error,  si«o  que  pasára  á  adoraarlo  con  detalles  de  caudal  propio,  latos  oooio  Jes  bn- 
sos  de  agua  y  los  sieic  muros  fabricados  por  antiguos  rejes.  Ea  m  sotas  de  la  pag.  M8 
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coiiMlMtMigrimtOB  díulo  8<Aa]«n  onos-y  oUw;y  ImiivíM^ 
cioRan  «dtoaét  »tro  fpvoroso  agüero  que  liabift  praoadido  eo  1 de  ju-  7 

oio  del  mismo  año,  una  llama  salida  del  occéano  l|m  ámBoinámB 
sobre  Castilla  abrasó  un  barrio  de  la  ciudad  (1). 

Sigoen  los  escritores  sarracenos  apuntando  conlínua&  perdidas  y 
reconquistas,  que  parecen  desmentir  la  ponderad!  fprtalaia  Zmium, 
badendo  ondear  ao  ana  murallas  tan  pronto  la  faand«ra  de  la  cnii 
como  al  «stsndarte  dal  profiBla.  Si  la  recobró  en  941  jsl  Tali  de  la  fron- 
tera Ahdala  ben  Coraixi  del  rey  Ramiro  que  el  afko  anterior  la  había 
tomado  ^1),  si  la  pnlró  por  fuerza  en  965  I  c  ilifa  Alhakem  II  en  per- 
sona pasando  á  cucliiIJo  á  ca.st  todos  sus  <!>  rcMüorcs  y  destruyendo  su 
cerca,  maj  fugazmente  debieron  ocuparla,  pues  pabao  semejanles  cam- 
liioa  en  silencio  los  anafislas  cristianoB,  qmcaea  en  este  inlecmedb  no 
cons^pmn.  otro  aconledmimlo  en  Zamora  queja  pacUlca  SNMrte  na- 
tural de  Ordeño  111  ocurridaiMáa  mediados  de  agosto  de  955.  No  dejó  tan 
efímeras  huellas  en  el  Tcrano  de  1)81  la  irresislible  espada  4a¡  Alman» 
zor,  cuyo  lugarleniente  Abdala  ben  Abdolasi^,  nombrado  Piedra  Seca, 
puso  silio  á  la  población,  y  ya  que  no  pudo  ganar  la  ciudndela,  pasó  á 
sangre  y  fuego  los  alrededores,  cebánfdosp  en  la^  ig^e^,  y  cUu^tro? 
de  la  comarca:  sa  toma  estaba  reserra^  #1  grap  ftwdíQq  foe  stBoaaba» 
de  civdad  es  dadad  i  Ramiro  lli.  Saf.  delei|||(|i«s  dispersos  corrieron 
algunos  á  guarnecer  con  no  menos  desgr«biado  valor  á  la  fuerte  Siman- 
cas donde  biHiron  el  cauliverio  y  en  Córdoba  (^1  ninrlirio;  el  hut*  se- 
ñalado fué  Düüiingo  Sarracino,  cuyos  copiostís  íripne^:  6  taltíj  de  here- 
dero fueron  aplicadoti  por  el  rey  VcieuiAiudo  u  l»  i^iaiún  Je  Compostela, 
T  á  cuya  santa  memwia  se  erigió  mas  Urde  iina'  <»ro\i9  jtuitt)  á  laf  ace» 
Has  de  sn  pro|ñedad  (3). 

del  tomo  de  Aslorias  y  león  y  de  la  13<  y  iii  del  présenle  tratamos' de' coocilfái'  en- 
tre si  las  relaciones  arábigas  y  cristianas'  de  esta  campafia  tau  imporlaote  y  de  lijar 
con  la  exactitud  posible  la  fecha  y  sucesión  de  sus  acontecimientos. 

(1 )  «Era  de  0CGCCL&3LVU,  dice  el  eroaicoQ  de  Cárdena,  kal.  jnnil ,  día  de  Sába- 
do á  hora  de  nona,  salió  Baña  mi  Mr  e  eaoeadió  nachas  villas  e  cibdades  e  ornes  e 
bestias,  e  este  mismo  mar  eneeadié  pelas, «  ea  Zsnwra  aa  banio»  e  en  Carrioo,  eo 
Güiro  Xerá  e  ea  Bargoa  ciea  ciaas,  e  en  Briviéica  e  en  la  Ciliada  e  eo  PanoorTo  e  en 
Belorado  e  otras  muchas  villas.»  Es  traducción  casi  literal  del  testo  latioo  del  cronicón 
Bnrgense  que  citamos  atrás  pag.  3S7  acerca  de  este  i>ia¿uUr  renuiuuau ,  que  no  sabe- 
mos haya  sido  hasta  aqui  esplicado  ni  comentado. 

^i'j  Conde  afirma  que  los  ¡afieles  á  pesar  de  su  derrota  en  el  foso  de  la  ciudad  lo- 
graron apoílci  arsc  de  ella  por  asalto,  bien  que  al  año  siguiente  la  perdieron;  pero  Ga- 
yangos  oWrva  co  sus  notas  á  Almakkari  que  nada  hay  en  las  bistorias  arábigas  que 
justifique  tan  invcrosiiuil  suposición.  Véase  á  Cuailc  11.'  parle  cap.  t<i,  8i^'  89. 

(3)  A  e«loi  sucesos  y  al  privilego  de  Veremundo  úaígo  que  los  oteaciona  aos  refer 
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Proclamado  rey  Vcremundo  II  por  los  Gallegos  én  compelencia  de 
Ramiro,  obtuvo  de  Almanzor  bajo  ciertas  condiciones  de  vnsallagc  el 
dominio  de  Zamora  y  León  y  del  país  comprendido  hasta  las  costas  del 
mar;  pero  haciéndoselo  intolerable  el  yugo  ¿  foerza  de  humillaciones  y 
"violeiiens,  Mó  de  •acudirlQr  en  99B'Í  Perdidt  ni  capital ,  no  se  elr»^ 
m  á  enoemne  en  Eamon,  ni  sos  mónNlores  abnldoiHidoé  del  nó^ 
narca  tuTÍeron  ánimo  do  defenderla,  antea  abrieron  las  puerUlB  al  ine> 
sorable  hajib  qiiR  la  entregó  al  furor  de  sus  soldados.  Dosmanlolada  v 
casi  desierta  permaneció  once  artos,  hasta  que  en  999  Almanzor  la  re- 
pobló de  musulmanes  y  dió  el  mando  de  la  plaza  á  Abulawas  el  Tod- 
jibiU.  lilo  «8  lo  que  nos  cuentan  de  sus  rictsiludes  en  aijuel  periodo 
«ahmítoeo  las  hisloriis  irftbigas  (1),  al  paso  que  las  nnestns  con  sñ 
ebsoluto  olvido  espresan  mas  significativamente  todavit  lo  prolnndo  de 
su  desolación.  El  glorioso  nombre  de  Numaneia.  que  por  enór  Be  lé 
atribuía,  parecia  destinarla  en  su  segunda  ¿poca  como  en  la  primera  á 
ejeill|Jo  de  un  lieroismo  sin  fortuna  y  á  la  ncerha  suerte  de  servir  de 
aepidcfO  á  sus  hijos  despacs  do  haberlo  sido  lanías  veces  de  sus  agre' 
sores.  Ni  *M  soiro  t«ÉHiilnNÍor  de  AUbnso  V  ni  las  animosas  banflas 
dsl|6T0B  VeroBéBdft  'íñ  bastaron  pan  despenarla  de  su  letargo  tan 
paraeids  4'  ht  mMto:  •y^hasOi  Verse  Kbre  de  guerras  domésiíess  é  in-^ 

fimos  en  las  pñ^s.  123  y  Ifi  ídl  presente  torao:  ahora  no  creemos  fuera  del  caso  ¡q- 
i>erlar  algunas  clausulas  del  citado  docaracnto.  Inter  quos  fuit  vir  ftlicis$imm  nomine 
Sarracenus,  proles  Joannis  vocitatu^,  í/m  dimi.ul  herdttatem  et  cortes  lu  rin/  iíe  ;Vu- 
tnantia  qtiír  modo  /(ifnoTn  wincupafnr,  cum  nulhim  superstiitm  vel  heredtlanum  aitt 
propifííjHuui  reUnquer(L.,,Su  do  H' concedo  eortem  inlu*  in  civUaie  nova  pro¡ie  tccle- 
siam  sánete  Uocqdie.  in.  omtú  agro  sicut  eam  ipu  tanctus  Dominicus  obtinuU  cum 
omiufcMiimv^irfMkiMW^'c^  tf  tndU  in  Mercatello,  ef  vineis  fiiar 

itrvitmít  iMí  cMlt  «tiíraiifii*  nuá^  iiéÍHti§n  mt.wnfiim»:  tt  axeniom  integram 
iñ  «NI9  «wM  J&émdoÍMii  6areia,  amMMm  mi  ofte  is  Ttliaret,  el  ibi  in  Teha- 
rts  qnartm  porlionm  in  tíia  azenia,  ef  mmm  mm  AarfM  «MM  m  Éntít  d  tAim 
in  ripa  fluminis  Dwrii,  tt  $uos  ferragindtt  Memqvi  ftt»9  totatf,  if  laffmi  in 
Perales,  el/tiam  cunda  qwB  ipsi  domui  deservierunt,  fam  ex  illa  parte  ftuminis  Durii 
Ierras  et  tineas  el  omne  suum  debilum,  quam  qnm  ipsi  celli  dtserciunt.  Adhue  dando 
atque  donando  adjieimuí  quod  ipsi  corti  perluntit,  viHain  qn^iin  cocilant  Alcopam  in 
ripa  riculi  Aroloy,  cum  ómnibus  suis  prestattonibus  quw  intus  tt  foris  sunl,  cupis  ti 
lorcutaribus,  terris,  vineis  per  suos  certissimos  términos,  et  omma  qua  adipsa)n  nl- 
tam  perlinenl  siaU  ilte  eam  obtinuit,  cum  suis  jugariis  tt  porcariis  qui  ibi  serpitrnnt 
et  modo  ibi  sunt,  sv:e  tt  ptculiare  de  otibus  ubicumque  sunt  q<im  ipsi  ct)vl\  d:scrvierunt. 
Dudamos  si  el  santo  Bwrtir  era  ó  no  coavcrtido  del  islamismo,  no  por  el  nombre  de 
Sarractoo  may  coan  aa  aqaella  época,  sino  por  espresar  la  escritora  que  en  k1  bautis- 
mo lom6  el  de  ttominoo,  pera  el  de  Juan  que  llevaba  su  padre  indica  qae  pertenecía  á  fli- 
mMa  «rMaaa.  Qaizáw  cuerpo  toé  triido  de  Córdoba  por  mediación  del  rey  Yeremmi' 
de,  paasM  la  «naüasa  «miraba  n  luaiiia,  de  la  caal  raoagjaa  (iarra  los  fideapara 
ponenela  al  enelle  por  reHqnia. 

(<)  V6aw  el  fragmento  se  Hn-^haldooaeilife  por  Doqr  en  él  tOBM»  I  da  ana  Jb- 
«MrciMpág.  107  y  408. 
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teslinas  no  pensó  Fernnntio  I  nn  lovnnlnr  dol  polvo  aquel  finiio  haluaile 
del  Duero,  á  inslaticia  de  lus  Leoneses  que  recordaban  su  antigua  lier» 
nuindad  con  losZamóranos.  . 

Los  ^alíenles  pobladores  quo  llainft  de  las  monlallaé  y  los  Tenlojo* 
80S  faeros  y  escelenles  usos  (pie  les  otorgó  (1)»  ao  contribuyeron  lanío 
al  lustre  ñc  la  restaurada  ciiulad,  como  ol  error  que  cometió  repartiendo 
la  monarquía  entre  sus  liijos.  Dada  en  patrimonio  con  la  mitad  del  in- 
fantazgo á  Urraca  la  prioiogénila,  resistió  ella  sola  coa  mas  éxito  que 
los  vastos  reinos  de  León  y  de  GidicM  á  la  amlñclon  absoTTenle  del 
mayor  de  los  hwmaoos  y  vió  estrellarse  al  pié  de  sos  adarves  el  poder 
de  Guslilla  y  eUmpelo  de  sn  monarca.  Los  romances  representan  ¿  la 
infanta,  menos  recalada  y  prudente  de  lo  que  figura  cu  la  hisloi  ia,  tur- 
bando la  afonía  de  m}  padre  con  importunas  demandas  de  iieredamicn— 
los,  y  al  moribundo  rey  acompañando  su  legado  de  Zamora  con  maidi* 
cioncs  solemnes  contra  los  infractores  de  su  voluntad,  á  las  cuales  res* 
ponden  amen  los  circttostanles,  á  escepcion  de  Saiidio  que  se  eAcíem 
en  nn  sombrío  y  ominoso  silencio.  (51).  Sin  embh^o  'no  vino  de  osle 
la  agresión  primera,  sino  de  Garda  que  no  contento  con  sa^rcino  de 
Galicia  usurpó  parle  de  los  dominios  de  Urraca,  cuya  defensa  afectó 
lomar  ol  de  Castilla  para  tener  ocasión  de  desposeer  á  su  liermano  y 
de  doclaiar  rulo  el  leslauiento  otorgado  en  perjuicio  de  bu  priaiogeni- 
tara.  Tras  de  Calida  incorpor&se  de  León,  tras  de  Garda  U^ó  á  Al> 
fonso  el  torno  de  ser  destronado»  despuies  de  divi^r  bAbilmente  sus 
filenas  y  de  seducirle  con  el  reparto  de  los  despojos;  y  la  solicitud  con 
que  voló  Urraca  al  socorro  do  su  predilecto  hermano  alcanzándole  la 

(1)  Deiii  eiptrptíuo,  dice  el  Tudcosc,  bonos  foros  el  nobilissimos  morts.  Al  fuero 
de  zimora  sereliere  el  de  Sta.  Cristina  lugar  de  Ucoaveate,  otorgado  por  el  mismo 
Fernando  l  en  tOSt. 

(2)  QuicQ  os  la  tomare,  bija. 

La  mi  maliliciun  Iccaiga! 
Todos  dicen  amco,  amen, 
Siso  dm  SiDcho  qoo  cilla. 

Con  esti)  grandiosa  escena  termina  el  antiguo  romance  Morir  vos  queredts  padre:  ¿hi- 
brá  podido  nacer  de  ella  el  refrán  al  buen  ealiar  Uamaa  Sauekof  Lo  cierto  es  que  el 
lenguag«  mas  que  libre  y  desenvuelto  que  en  él  emplea  le  infoota  choca  con  la  opinión 
de  seiksatcz  y  lionestidoa  que  üempre  tuvo,  y  lospdimes  q«e  U  tradición  poixilar  la 
confandicra  por  la  identidid  del  nombre  cod le  reina  Urraca  sn  sobrina  qim  dijo  nuis 
dnrln-'n  rL'iuitacioD,  á  menos  que  no  se  alrihiiya  osla  m;\!a  nota  á  la  aDiuintivcrsion  iras- 
üiltiila  cnlrc  los  caslelianos  acia  la  mcmona  ile  ia  (¡iic  lúe  causa  ilc  la  mucrlc  de  su  rey 
y  de  la  iidtiiil laclen  de  sus  banderas.  VA  Tudcnsc  atirma  que  Zamora  fué  dada  a  Alfonso 

Íno  á  Urraca  por  el  leslamcato  de  so  padre,  y  quo  Alfonso  la  cedió  á  su  hermana  para 
eToia  snya  en  les  guerras  que  teUi  próximas  á  esullar. 
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Vida  86  condición  de  hacerse  monge.  y  la  faga  del  príncipe  á  los  moros 
de  Toledo,  mezclaron  el  fuego  de  la  Tengama  con  el  de  la  ambición  en 
el  ánimo  del  rey  Sancho  contra  el  pequeño  estado  de  la  infanta.  Recla- 
móle la  entrega  de  Zamora  en  cambio  de  dineros  ó  de  otras  l\cm%  no 
lan  fronlerÍMS  (1),  y  como  nada  obtuviese  con  promesas  ni  con  amena- 
zas, preparó  durante  el  invierno  en  Burgos  la  campuiia  de  la  próxima 
prímaTera. 

Desde  los  prinwros  ifias  de  manso  de  10751  horaiigttearon  formida- ' 

bles  huestes  al  rededor  de  la  Única  ciudad  donde  no  tremolab  ui  los 

leones  de  Castilla,  pues  Toro  por  rendición  ó  por  convenio  arrclialada 
á  la  infanta  Elvira  acalialia  de  cnlrefíar  sus  llaves  al  rcv  Sancho.  Anl- 
maban  á  los  defensores,  ito  menos  que  el  brío  varonil  de  Urraca ,  las 
canas  Tenerables  de  su  ayo  Arias  Gonzalo,  dispuesto  á  inmolarse  para 
sostener  el  fiital  teslamenlo  que  con  su  previsor  consejo  no  lialiia  logra- 
do impedir:  y  al  penetrar  en  Zamora  el  pundonoroso  Cid  Rui  Díaz  con 
im  mensage  de  su  rey  mas  arduo  para  su  rectitud  que  no  lo  había  sido 
para  su  esfuerzo  el  darle  tantas  veces  la  victoria,  respondieron  nna 
voz  los  habibntes  reunidos  denlro  deS.  Salvador  que  Insta  !a  muerto 
no  desampararían  ni  á  su  patria  ni  á  su  señora.  Amoro:>as  reconvencio- 
nes Ifara  los  romances,  dirigidas  por  la  infanta  al  Campeador  desde  lo 
alto  de  una  torre,  que  clavindose  como  dardos  en  el  corasen  del  gn«> 
rero  le  obligan  á  retirarse  confuso  y  á  suspender  el  ataque  (2).  Su  in- 
decisión y  el  mal  éxilu  de  la  embajada,  de  cunifinicr  causa  naciera, 
enojaron  al  monarca  hasta  el  estremo  de  eeharle  de  su  presencia,  bien 
que  luego  pesaroso  de  perder  su  mejor  espada,  envió  en  segnimienlo 

(1)  SegUD  la  Crónica  General,  (juc  es  la  que  cucóla  con  mas  niinucinsuliiii  csios 
sucesos,  los  lugart's  ofrecidos  á  Urraca  en  C'inipi'iisncioii  de  Zamorn  fdcron  .  Mc.ditui  de 
Bioscco  con  lodo  su  iDtaotaigo  desde  Yillalpaado  fasta  ea  Yalladolid  e  auu  Ticdra  que 
es  muy  buen  castiello.» 

(S)  Véase  el  oonocido  romance  qoo  empieza 

Afuera,  afuera  Rodrigo 
El  soberbio  castellano  I 

Acordnr^cte  deíiicra 
De  aquel  bueu  licn)|io  (irisado... 


y  tu  palalirai  de  llodrígo 


Afuera,  ahm¡x  los  inios 

Los  de  á  pié  V  los  de  á  caballo, 

8oe  de  aquella  torre  mocba 
Da  vira  om  han  tirado,  «le. 


El  antiguo  amor,  secreto  ó  correspondida,  de  la  íafesla  Ma  el  Cid  no  paia  de  ser  una 
combiueioB  dramática  de  muy  bnea  «feete  que  carece  da  apcqre  «B  ta  bistoria. 

V.,  r,  y  t.  46 

— ^  


Digitized  by  Google 


(378) 


suyo  un  cabaHeio  á  dengftvivla  y  á  hacerle  volver  con  m  oompa- 
fiia  (1). 

Sangrientos  en  (Ifmasía  fueron  los  tres  asaltos  que  en  di;is  conso- 
culivos  8C  inlenlaron  contra  la  ciudad  (2),  y  hubo  que  reducir  el  silio 
á  bloqueo,  esperando  ren^rli  con  d  rigor  del  hambre  mat  qm  ood  la 
violencia  de  las  aroMs.  Siele  meses  doró  la  é|iíea  acdon  del  cerco  con 
mil  lances  caballerescos  de  salidas,  escaramuzas  y  desafíos  5%  pero  á 
fines  de  setiembre  corría  visiblemente  á  su  desenlace.  Era  ya  intolera- 
ble ol  íipuro  de  los  sitiados  diezmados  por  el  hierro  enemigo  y  por  la 
ni¡seii;i,  ia  infanta  con  las  lágrimas  en  los  ojos  no  los  pedia  sino  nueve 
dias  mas  de  resistencia  hasta  ponerse  eu  salvo  y  reunirse  en  Toledo 
con  Alfonso»  y  todos  ofrecían  s^uiria  dcijando  h  plan  vacia  d  opresor, 
cuando  un  caballero  llanudo  Vellido  Dolfo,  que  con  treinta  vasallos  oe 
había  encerrado  en  ella,  prometió  á  Urraca  abuyontar  á  los  sitiadores 
en  ranihio  do  un  "¡alardon  tan  indeterminado  como  los  medios  que  se 
reservaba  para  lan  dilicil  empresa.  Fingió  denostar  al  venombic  Arias 
Gonzalo  y  buir  de  la  cólera  de  sus  hijos,  saliendo  por  un  portal  que  se 
le  abrió  en  ifiraocíoa  al  campamento;  y  allí  presentado  al  roy,  se  ^ 
por  victima  de  su  lealtad  y  de  so  buen  consejo  para  que  se  le  entregara 
Zamora.  En  vano  desde  los  moros,  presintiendo  la  alevosía ,  los  sitia— 
dos  avisaban  á  gritos  al  sitiador  que  se  gnardara  de  Vellido  (4):  estas 

(Ti  Ibaci  Cid  se^nn  la  Omu-.i  ,i  r<Minirsi<,  ron  .\lfoQSoeaTol«do,caindo]ealc«iiiA 
eu  CaslroDuAo  Dic^o  ürdoAct  cDviado  del  rey  Sancbo. 

{i]  ft£  combatieron  muy  de  rezio  tres  diás  c  tres  noches,  dice  la  Crónica  (ícneral, 
elescavu  que  erao  muy  Tondas  todas  fueron  altanadas,  e  derribaron  las  barbacanas, 
e  ftriarosM  de  las  espadas  ¿  maotinicate  los  de  faera  oon  los  de  dentro,  c  murieron  hi 
amdns  gentes  además,  de  gnisa  que  la  «gna  de  Doero  leda  iva  tiaia  de  sangre  desde 
la  villa  ayaso...  E  el  rey  mandó  ealonees  qae  dexasen  de  combatir  la  villa  c  que  sopie- 
sen  qoiDlos  bornes  morieran  hi,  c  fallaron  que  avien  hi  muerto  mil  c  treinta  ornes.» 

(3)  Los  cantares  nins  antiguos  que  tuvo  presentes  la  Crónica  (ieueral  y  que  después 
se  ban  perdnlo,  ali  iln:}  ími  ;i1  silm  una  dura,  ion  da  siele  aftos,  pero  no  duro  mas  el  rei- 
nado de  U.  S.iu L'ho  <Miiio  (ih.'in  va  muy  liiuu  aquella.  1ÍQ  tos  romances  que  se  conservan, 
la  mayor  parte  niüiit.-rnr¿;uios,  lii;iir,i '¿;i'aeralnieilte  eoeMprOtagMiSta  «I  Cid,  eclípsaB- 

do  al  rey  ha^ta  el  punto  casi  de  anularle. 

Dal  cabo  qoe  el  rey  la  cérea 
Zamora  no  se  dá  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja 
Zamora  ya  se  tomaba. 

Guarie,  guarie,  rey  don  Sancho!  nijo  de  Dolfos  Vellido; 

No  digas  que  no  te  afiao^  Cuatro  traiciones  ha  fecbo 

8ae  de  dentro  de  Zamora  Y  con  esUi  serán  claco.  ' 

n  alevoso  ba  salido.  Si  fué  gran  traidor  el  padre 

Llániaíc  Velli<lü  Uolfos  Mayor  traidor  es  el  fijo. 

Crónicas  y  romances  portian  en  cual  atribuirá  peores  anlecedenles  á  este  VeiliJo,  á 
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acusaciones,  diestramente  iroeadas  por  ol  pró%o  «n  laslmoiiiet  de  su 

adhesión  sincera,  no  liacian  sino  aameotar  li  on^m  de  Senoho  en 
su  nuevo  favorito,  que  le  descubría  los  caminos^  oonltos  de  tomar  la 
ciudnd  y  hania  el  postigo  siempre  abierto  por  donde  habían  de  intro- 
ducirse sus  soldados  (1). 

Una  mafUDa.  domingo  á  7  de  octubre,  solos  «Urambos  acababan 
de  dar  Tvella  al  recinto  esterior,  y  bajando  ácia  el  rio  entregó  et  rey 
el  venablo  á  su  compañero  y  apartándoae  algonee  pases...  aquel  vena- 
blo le  [lasó  súbitamente  de  pnrtc  á  pnrlc  entrando  por  la  espalda  y 
saliéndolc  por  el  pedio,  y  el  Irnidor  á  escape  en  su  corcel  corrió  á 
meterse  por  el  postigo  que  había  indicado.  Viole  el  Cid  y  sospechó, 
montó  á  cabello  sin  calzarse  las  espuelas  con  la  prisa,  y  tuvo  lugar  de 
maldecir  su  olvido,  pues  con  esto  se  le  escapó  el  malvado  tocando  ya 
ú  la  misma  puerta,  y  quedó  en  su  renombre  mi  lanar,  no  de  coberdia 
sino  de  imprevisión,  qoesus  émuh»  le  echaron  en  rostro  mas  adelante, 
n  iñado  en  sangre  y  casi  exámine  fué  conducido  don  Sancho  á  su 
ticiuki  '2),  y  pocas  lioi  ns  después  espiró,  reconociéndose  herido  por  la 
justicia  divina  y  por  la  maldición  paterna  y  mandando  pedir  perdón  á 
sus  hermanos.  Belicosa  y  fúnebre  comitiva  con  incesantes  lamentos 
acompafló  el  cadáver  hasta  el  monasterio  de  Olla:  terrible  fué  el  epitaSo 
quo  en  su  tumba  se  inscribió  imputando  á  Urraca  el  fratieidio  (3).  Las 

4(aicn  unos  lin  ón  Gallego  del  lugar  de  Villadare,  otros  de  tierra  de  Valladolid,  otros 
vasallo  natural  del  rey  Saacho,  es  decir  Cutellaoo.  El  aooibre  DotTos  equivale  á  Adul- 
fo  ó  Ataúlfo. 

(f  j  La  Crónica  general  llama  de  Arena  á  este  postigo,  Sudoval  refiríéoidos»  i  otros 

crónicas  lo  titula  de  Zambranos  de  la  Reina. 

(2;   1  Mils  non  osavan,  dice  la  Crónica,  sanirlc  el  venablo  por  miedo  que  roorrie  hi; 
e  luceo  lie^O  hi  uu  luacblru  de  Burgos  e  mandu'l  ascrrnr  el  venablo  quanlo  el  astil  del 
on  CEDO  e  del  olro,  por  tal  qae  non  perdiese  la  fiil)ln.i 
(3j   Publicólo  en  sus  Antigüedades  Bergaoza,  y  es  sumameole  notable: 
Sanctius,  form»  Peeritet  feto»  Beet»  m  onnif, 
VtmiiHvr  iacwMtjm  fatha  pulvU  et  iMi6ni. 
Femina  nenie  itra  sóror  hme  tila  expoUatil; 
Jure  qitiJein  dempío,  uon  ¡fecit  fraire  peretnplo. 

Rex  itle  occisus  est  proditore  eousilio  sororit  siu  Urraca  afud  Mumanliam  cioitakm 
per  manmn  Briiüi  Áitllt»  magni  froütwrit «» «nt  MCX. 

Nonis  oetobris  rapuit  me  cursui  ab  horis.» 

En  el  día  del  mes  conviene  el  epiufio  con  los  anales  Complutenses,  que  afiaden  era 
düm¡n¿:u,  como  lo  fué  en  realidad:  los  Composlelanos  fijan  equivocadamente  el  día  i. 


La  participación  de  Urraca  ea  el  regicidio  no  está  loo  enresa  en  la  cr6aica  7  rooian- 
oero,  {lero  algo  iodkan  leí  palatros  de  Vellido  ai  volver  1  Zani 


Tiempo  era,  doña  Urraca, 
De  cumplir  lo  prometido. 
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ambiguas  palabns  del  asesino,  el  asilo  que  encontró  debajo  del  manto 
útí  la  infanta  contra  el  pnojo  de  Arias  Gonzalo,  y  la  incertidambrc  que 
nos  ha  quedado  de  su  ca<li|j;o,  dieron  cuerpo  tal  voz  á  este  rumor  in- 
jurioso, iucouipatible  coa  las  virtudes  que  tanto  eacomian  bs  cronistas 
en  la  princesa. 

Hasta  la  ciudad  que  abr^lia  al  aleve  fué  dada  por  ale?en,  y  cu» 
bierto  de  todas  armas  salió  del  campamento  el  allÍTO  Diego  Ofdotfez  á 

arrojar  contra  los  muros  y  contra  sus  habitantes,  j^rnndcs  y  pequeños, 
MiMorlos  V  vivos,  nacidos  y  por  nacer,  «'1  negro  baidou  de  Colonia  (1;. 
l'ur  una  y  otra  parte  se  arreglaron  las  condiciones  del  combate,  y  obli- 
góse el  desaflador  é  mantener  su  reto  en  dneo  dudes  seguidos  contra 
otros  laolos  campeones»  según  preseriluan  las  leyes  de  honor  siempre 
(juc  so  agraviaba  é  todonn  concejo.  Asegurado  nuevamente  Arias  Gon* 
zato,  por  las  protestas  ¿  imprecaciones  de  la  muchedumbre  convocada, 
do  que  ningún  cóniplicc  cntm  ellos  lenia  Vellido,  á  nadie  quiso  conGar 
mas  que  ú  si  y  á  su.s  cuaiio  Hijos  la  peligiosa  dcfíínsa  dd  buen  nombre 
de  Zamora:  lo  único  que  olurgú  ú  los  llorosos  ruegos  de  Urraca  íué 
tomar  el  postrer  turoo  en  va  del  primero  que  so  bebía  reservado. 
Acompañó  el  triste  padre  hasta  el  palenque  4  Pedro  Arias  su  hijo  me- 
nor, armóle  con  sus  manos  y  santiguóle,  y  hasta  el  medio  dia  le  miró 
rcsisiir  (Ipnodndanienle  ,'i  los  mandobles  de  sn  contrario;  pero  estreme— 
cios.^  al  vede  que  se  abrazaba  á  ia  cerviz  del  caballo,  hendido  el  yelmo 
y  la  cabeza,  sin  soltar  aun  la  espada,  y  mas  al  oir  el  feroz  sarcasmo  do 
(^doñez:  «don  Arlas,  ombiadme  acá  el  otro  vuestro  fijo, ca  este  nunca 
vos  llevará  el  mandado. »  Y  venció  el  retador  al  s«|;imdo  hijo  Diego 
sacando  por  el  pió  el  cadáver  de  la  liza,  y  trabó  lid  con  Rodrigo»  el 
mayor  y  el  mas  fuerte  de  los  hermanos;  mas  4  pesar  de  derribarle  muerto, 
el  caballo  herido  hizo  salir  del  cerco  al  vencedor,  y  los  jiii'r<'<  I  campo 
aprovecharou  este  incidente  para  declarar  leroúnado  el  combate  é  in- 

(I)  Niega Saodorat  que  Diego  OrdoAes  foese  de  la  familia  de  Lara  como  le  apellida 
la  Crónica,  v  asegora  qae  perteaecia  á  la  casa  real  de  León  y  que  leaia  en  Galicia  ao 
condado,  tíii  el  romaneeroae  pranata  Ordoñez  á  lidiar  eo  défecio  del  Cid  que  había 
jurado  oo  baoer  annaa  contra  Zamora.  La  lÜiraMila  áá  leto  repetida  ea  varios  rooiaaGea 
parece  noramental : 

Vo  Vtó  rehilo,  Zatiinranos,  Los  por  uascüi'  y  tiuicidasi 

Por  traidores  fcmcniidus;  Rcplo  las  yerbas  del  campo, 

Replo  los  chicos  y  graudcs,  También  los  pef  e??  de!  rio; 

V  a  lus  muertos  y  u  los  vivos;  Repto<is  el  ¡uta  v  l;i  carm!, 

Replo  hombres  y  ouigere»,  I«int)iea  el  aguit  y  el  viou. 

IRUMo  '•  


.  kj  .i^cd  by  Google 


Digitized  by  Gopgle 


(S81) 

átmo  el  fiilk»  de  k  victoria.  Interesaba  á  los  caslellaaos  el  conaemr  A 
80  esfoncado  campeón,  i  los  xamoranos  el  salvar  su  Altímo  liíjo  al  ge« 
oeroeo  Arias  Gonzalo,  lan  desgraciado  como  el  rey  Príaoiio,  lao  beróico 

OOmn  el  p;n!re  de  los  Horarios  fl). 

Lo  que  hay  de  hisloria  en  este  famoso  silio  y  lo  quo  Iiny  de  le- 
yenda, diíicil  es  y  acaso  imposible  de  deslindar;  pero  ningún  olro  hecho, 
ni  siquiera  de  los  de  ayer,  vivo  lan  palpitude  en  la  memoria  dd  ptie^ 
bk)  y  «I  los  lagares  que  lo  presenciaron:  Zamora  entera  no  parece  te- 
ner olro  destino  qoe  servir  de  monumento  al  gran  poema.  Poldcio  de 
doña  Urraca  se  denomina  al  viejo  caserón  conliguo  ¿  una  puerta  que 
^     fíbre  ácia  el  norte  «u  do!)Ic  arco  semiriríular.  el  inlprior  ron  su  raslri- 
¡     ilo  (l«^f(MHl¡(lo  por  dos  culios,  y  sobrf!  cuyo  iiiiíi'cso  rosnila  el  huslu  ile 
I     la  iuiuula  con  loca  singular  ú  manera  de  couclia,  acompañado  de  lus 
!    sabidos  versos  Afuera^  afnera,  Rodrigo  (2).  Siguiendo  en  dirección  á 
j     poniente  la  maraíla,  aparece  la  tapiada  puerta  del  Mercadillo  por  donde 
I     es  lama  salió  Vellido,  y  mas  adelante  el  postigo  por  el  cual  so  metió 
acosado  por  el  Cid,  cuyo  caballo  dejó  sus  huella^;  allí  marcadas.  Señá- 
i     lase  aun  la  prisión  del  regicida,  y  junio  á  la  ])iierla  del  Obií^po  el  solar 
(le  la  morada  del  (Campeador.  La  eituila  bizantina  de  Santiago  el  peque- 
ñiño  recuerda  en  la  vega  del  rio  el  pcrOdo  asesinato,  el  campo  de  la 
Verdad  deriva  su  nombre  del  caballeroso  reto;  y  ana  pequeña  cruz  que 
Uaman  de  don  Sandto,  puesta  sobre  un  tosco  pilar  en  el  alio  que  domí* 
na  la  ciudad  á  un  cuarto  de  legua  de  distancia  camino  de  la  Iniesta, 
indica  probablemente  el  parage  desde  donde  clavando  aquel  en  Zamora 

ti)  Sobre  la  tradieioft  qne  supone  enterrados  en  Vamba  á  los  lii^oi  de  Arias  Gou- 
tm  véasft  lo  que  atrás  queda  dicho  pig.  18$.  Fernando  y  no  Rodrigo  ae  llama  al  úl- 
tíam  m.  un  bdlisino  romanee,  parle  úü  cual  wm  pemiuremoa  tnseríbir  por  ao  ser 
mny  oonoeido. 

Por  aquol  poíiligo  viejo  A  la  entrada  de  Zninora 

Quu  uuiKu  lucia  terrado  Un  gran  llanto  ü:  cuiheuzadu ; 

Vi  venir  seña  bermeja  Llórnnie  todas  las  dainaa 

Con  trecientos  de  caballo:  Y  lodos  los  hijosdalgo: 

Va  pendón  traen  sangriento  l «os  dii  cii  ;ay  un  primo! 

De  negro  muy  bien  bordado,  Ulros  dicen  ¡ay  lui  hermano  I 

Y  en  medio  de  lodos  elkM  Arias  fíonzalo  decia: 

Traen  nn  cuerpo  finado.  Quién  no  le  hubiera  criado 

  Fara  verle  agora  muerto. 

Artas  Hernando,  ea  nis  braioot 

^  (S)  Léense  alli  los  dos  primeros  versos  del  romance  en  caracteres  romanos  de  re- 
lieve  muy  gastados.  Encima  de  otra  puerta  se  nolao  los  dos  siguientes  Acordársele  ác- 
bitrOf  etc.  Sta  duda  no  ae  eaonlpíeroa  ñatea  del  siglo  XYI. 

  ommm 
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su  codiciosn  niinda,  esdamó  (juc  hasta  lograr  va  poMrii»  no  se  jui- 

garia  Tcrdaderamenle  señor  de  la  monarquía. 

Desbandóse  con  la  muerte  do  sn  rpy  pI  pjnrcilo  sitiador;  nuiclios 
en  su  loLirada,  cstraviados  por  el  paiü  que  hosltlaieale  liubian  asolado, 
hallaron  la  tiiucrto  ó  el  caulivorío  ^1).  Avisado  en  secreto  por  su  her- 
mana» 7  abandonando  con  no  menor  cautela  so  asilo  |de  Tdedo,  nno 
á  Zamora  Alfonso  i  tomar  posesión  de  los  tres  reinos,  unidos  en  pro- 
vecho SDjo  por  la  amlndon  de  su  hermano:  Leoneses,  Gall^;os  y  As- 
_lurinnos  nfiidieron  con  júbilo  ñ  rendirle  va<?nllage;  los  Caslellanos  con 
el  Cid  al  trenic,  antes  de  recibirle  por  señor,  lo  pxigieron  el  lamoso 
juranienlo,  prosiado  después  en  Santa  Gadea  de  Burgos ,  de  no  haber 
consentido  en  la  maerte  del  rey  Sancho.  De  la  reudencia  de  Urraca 
en  Zamora,  ni  de  so  seAorio  especial  que  Umlo  había  costado,  no  apa- 
rece en  la  historia  postoior  indicio;  sin  dada  lo  conservó  hasta  4101 
aik>  do  su  failccimicoU),  pero  vivió  en  la  corte  al  lado  de  su  hermano, 
que  de  joven  la  habin  mirado  por  mndrc  v  que  siguió  consultándola  en 
su  edad  madur.t,  y  al  lado  del  cuerpo  de  S.  Isidoro  objplo  de  sii  pre- 
dilección fervorosa,  á  cuyo  servicio  se  consagró,  disfrazando  la  auste- 
ridad monistíca  con  las  galas  de  princesa  (3). 

A  pesar  de  la  importancia,  bien  demostrada  por  los  sucesos,  que 
adquirí  Zamora  luego  después  de  restaurada,  tardó  todavía  medio 
^lo  en  recobrar  la  prerogaliva  episcopal  d'^  (|iic  la  habia  despojado  con 
la  existencia  el  terrible  Abnanzor.  Acia  1102  domicilióse  en  ella  Co- 
rónimo,  consagrado  obispo  do  Valencia  y  oblÍL;ado  después  de  la  muerte 
del  Cid  á  abandonar  su  recien  creada  diócesis  al  furor  de  los  infieles; 
y  como  ejerciese  fondones  pastorales  en  la  dudad  que  para  su  hospe— 
dage  y  soslento  se  le  habia  sefialado,  y  se  quejara  d  de  Asioiga  i  quien 
desde  la  cslincion  de  la  primitiva  sede  Zamorana  estaba  sometido  SU 
I<nrilorio,  derbro  el  papa  limitada  atjuella  dignidad  á  la  vida  del  que 
la  obtenía  (5y;  pero  la  población  iba  en  aumento  acelerado,  mslaba  el 

(1)  MiiiiMrM  fugmfirittiM  «ttm^nles,  dice  el  anobí^o  doa  Rodrigo,  cMi 
jftr  itvio  ibviairfM,  in  etiflwitatís  tt  mortit  supplicia  «Mítovnl. 

(2)  Sprelis  carnalibus  capiix,  escribe  el  Tudeii^c  aféelo  como  buen  leonés  á  la  mc- 
inoria  de  Urraca,  sub  laiccUi  habtiu  sed  tutrtmecuí  $ub  monialt  observation* ,  Christo 
sponso  adhesit.  Véaw  «O  el  tomo  de  León  pág.  840  el  epiiefio  qoe  teoía  «n  el  panteoa 
(le  S.  Isidoro. 

(3)  Apcsar  de  los  reparos  opuestos  por  Florez  ea  el  lumo  XIV  de  la  España  Sa- 
■>    grada,  creemos  en  la  identidad  de  dicho  Gerúaima  cua  el  otro  del  mismo  nombre  á 

(luicii  coulio  el  conde  Raimando  de  BorgoAa  la  reelauracioo  de  la  iglesia  de  Salamanca . 
I    TraUado&e  de  dos  ciadades  diauinies  solo  doce  l^as  entre  »  y  goberaMU»  ana 
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arzobispo  de  Toledo,  el  francés  Bernardo,  cuiuo  metrópoli  Uno  que  prc-  ü 
leodia  ser  y  como  prolcclor  del  obispo  Ulular  de  Valencia  á  quien  babia  < 
traído  de  Perígord  ea  compattia  suya ;  y  á  la  nmarle  do  Gerdaimo  ao* 
i68  de  1124  nombró  el  primado  para  sucederle  á  Bernardo  olro  de  sos 

compatricios  y  clientes,  qne  investido  ya  de  jurisdiccioo  propia  y  con 

j  asiento  lijo  se  lituló  prinipr  prebdn  ile  Zamora.  Señalábase  aun  en  1 155 
el  reducido  solar  y  lal  vez  el  edificio  de  la  catedral  priiniliva  ,  cuando 
j  Alfonso  \  11  para  construir  la  nueva  concedió  ai  obispo  la  iglesia  de 
I  Slo.  Tomé  con  su»  perteneacías,  coadyaTaado  al  DÍmo  objeto  hs  do- 
I  naciones  de  los  ciudadanos  (1).  Pero  la  gloria  de  abrir  los  cimientos 
I  de  la  actual  basílica  estaba  reservada  á  Fslevan.  que  ooQpó  la  silla  de 
j  Ucrnardo  fallecido  en  1140,  y  tuvo  la  dicha  singular,  después  de  veinte 
y  Iros  año?  ár  trabajos  incesantes  y  á  cosía  do  grandes  sumas,  de  con- 
sagrar por  SI  mismo  en  1.")  de  si-iieiubro  do  H74  la  suntuosa  fábrica 
empezada  bajo  sus  auspicios.  Dejónos  csU  memoria  en  versos  leoninos 
su  inmedíalo  sucesor  Guillermo,  y  al  proclamar  que  aquel  lem|rio  Tenia 
á  sustíuiir  el  de  Salomón»  no  sabemos  ú  se  refiere  al  del  sibio  rey  de 
los  Hebreos  ,  sea  en  la  acepción  mística  general,  sea  por  exagerado 
enromio  de  su  magnificencia  ,  ó  bien  al  del  obispo  Salomón,  el  último 
probablemente  de  la  primera  serie  de  los  prelados  de  Zamora  ,  que  á 
fines  del  siglo  X  babian  deslruido  ú  profanado  las  bordas  agarcnas  i^^. 

en  1<44  por  un  mismo,condc,  no  hallamos  imposible  <}ue  nn  mismo  prelado  ndminiü- 
trara  las  dos  iglesias  en  el  principio  de  su  resublecímieato.  CooMau  por  confesión  de 
Florez  donacioaes  de  templos  de  Zamora  hedios  por  el  conde  Baimtiodo  y  ])or  Airon- 
so  VI  á  Gerónimo  obispo  de  Salamanca,  y  asi  le  nombra  una  de  cterias  eam ,  vinas  y 
palomares  ea  térnio»  de  Morales  otorga  ea  4106  por  Gidi  DomlatK  ai  cabildo  Za- 

iDOrano. 

(1)  Las  palabras  del  rey  piicilfu  rclorirse  lauto  ú  la  ¡nsliiuciou  como  al  edificio 
material:  ipsa  esl  equidem  qu/r  posi  tdhjnain  í/fti/i/iMi/i  rab\ein  nsi¡iie  !;>odi>  ner  jns 
siíiíiji  nrc  paslorem propriiim  ohliurre  polmt.  l'ero  l;i  duniirirni  hecha  por  Aora  Alvariz  i 
en  de  ta  hcrctiad  de  Fuente  Falatcon  casa,  licrras,  viña.s,  uioiilcs  y  [n  ailos,  oíre-  ' 
Ctda  Domino  inúclissimo  trtumjihaíori,  sancliíiii»ü  Snlvalüri  c!  ominuni  sanctorvm  [ 
qttorum  baselicaab  qiUiquis  tita  esi  in  Zemora,  indica  ia  subsistencia  del  antiguo  tem- 
plo. Es  curiosa  la  notieu  de  las  autoridades  de  la  ciudad  que  suministra  dicha  cscrilo- 
r«t  maniaiat  2tmura«mü»itm.Moá«ricus Martines^  «c¿iiuim»jñM«Mrtao  JiduoMU 
l*ttah  tí  Salvador  Gutuaha,  $amnt  Fa/ila,  in  ip$iu$  ttdit  S.  solenfortt  B.  <>ilco- 
pus.  rjtts  archidiaconus  dGm.  duiíclniux,  nrdiiprtibiteri  df)m.  Johannes  et  dom.  PHfUi 
Slepbaniz.  El  mismo  Airousu  Vil  en  itüb  luto  eslcnsivos  a  los  canónigos  de  Zomor» 
Jos  privilct;iuí>  y  jueras  deque  gozaban  los  do  Santiago,  Louu  y  i'aicncia. 

(?)  l^^lralla  parecora  esta  segunda  interprelactori,  (tero  ya  que  a  ella  dá  margen  la 
coincidencia  de  los  utjiiihres  no  la  juzi^anio!.  indiana  de  s<>r  notada.  La  iOSCrípCÍOa  rO> 
novada  y  puesta  sobre  el  cancel  de  la  puerta  del  norte,  dice  asi: 

Fit  domos  isla  auidem  velotí  StliNUODioa  prideoi ; 
llue  adhibele  lidem,  domas  bec  aofloedU  eideai. 
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Con  ia  dllalacion      hs  conquistas  mas  allá  del  Duero  había  de- 
jado la  ciudad  de  ser  frontera  conlra  los  infieles  por  el  lado  de  medio- 
día, pero  empezó  á  sorln  por  el  de  opcidenle  de  lui  nuevo  reino  cris— 
tíano  qutí  ütí  formaba  no  sin  daño  de  Caslilla ,  del  reino  de  Portugal, 
reconocido  en  cierta  manera  por  Alfonso  VII  al  principio  do  su  reinado. 
Las  paces  ó  mas  bien  treguas  con  la  reina  Teresa  su  tía,  propietaria 
de  aquel  estado,  ae  oonduyeron  ácía  1120  en  Zamora,  donde  acudie- 
ron á  rendir  homenar^e  al  jüven  principe  los  condes  y  prelados  de  Ga- 
licia y  los  cnpiinnes  de  Eslremadura.  Asi  «e  denominaba  entonces  el 
lerrilorio  coniineiidido  desde  f.eon  hn<iA  mas  alia  de  Salamanca,  cuyo 
gobierno  no  se  conliaba  sino  á  poderosos  señores  y  csperimenlados 
guerreros,  residentes  á  menudo  en  la  referida  plaxa  tan  importante  por 
su  situación  como  por  su  fortaleza.  Por  si  6  por  sos  merinos  y  lugar- 
lenienles  la  regían  en  IÍ33.  Rodrigo  Hbrlincz  el  cónsul  de  León  que 
murió  cinco  años  después  en  el  sil  ¡o  de  Coria,  y  hasta  1169  el  ins^M 
conde  Ponce  de  Cnhrern  mayordomo  del  einpenidor  y  imo  de  sus  mas 
leales  v  valerosos  caudillos.  En  la  caledral  deseani^an  kl:^  recios  del  luají- 
natc  catalán,  esforzadísimo  en  las  armas,  que  condujo  las  innumera- 
bles huestes  estremeflas  al  pié  de  los  muros  de  Almería  (1).  Por  otras 
escrituras  sabemos  que  en  1Í70  mandaba  allí  Fernán  Rodriguca. 
en  1 17H  Gonzalo  Osorez,  en  1181  el  conde  de  Urgel  seAor  de  la  vecina 
Valladolid  qne  añadía  á  sus  estados  aquella  interesante  tenencia.  Sin 
embargo  no  era  In  población,  como  ¡ludiera  creerse,  una  simple  colonia 
militar;  su  üesarruUo  municipal  .se  tlenola  en  ia  rospecliva  pujanza  y 
antagonismo  de  las  clases,  que  estallaba  á  veces  en  sangrientos  conflictos. 
Sumptíltus  el  ma^nU  vigiiili  lit  tribus  aDUts: 

Auuu  MClAXllll  complectur,  Stepbauus  qui  fccU  babolar. 
Epiuphium  opiscopi  Vílifllin. 

I'or  epilafio  se  enliende  aquí  inscripción. 

(4)  Véase  su  elogio  en  el  poema  del  sitio  de  Almería  desde  el  verso  463  hasta  ei 
485.  .No  debe  conrundirsc  el  D.  Ponce  de  Cabrera  con  D.  Ponce  de  Minerva  que  fre- 
cuentaba U  misma  corle  del  emperader  y  era  ea  alflues:  vioo  aquel  de  Cataluña  pro- 
bablemcote  con  ia  reina  Beren^ele  bija  dd  conde  de  Barcelona.  Tué  yerno  del  «onde 
D.  Pedro  de  Trava,  y  por  su  hija  Sancha  resultó  asceudientc  de  los  doqaes  de  Áreos. 
Su  familia  heredó  poco  después  el  condado  de  Urge!,  entre  cuyos  seltom  aparecen 
varios  con  iilcniico  numbit^  do  I'oin'i'  du  Cabrera.  Ü|h[i,iiiii»s  c?  el  tnismo  que  en  una 
e,scriliirn  do  I  U¿  mí  |;,iiiki  I'oiiokj  (icraldii;  en  otra  de  1  IGs  (iguia  asociado  Cü  el  go- 
1)101110  di'  Zaüiiirti  .'il  rondo  do  It^ioI,  lyiuoiido  pur  vicarios  ó  lugartenientes  á  l).  Mi- 
guel y  I).  \voti>iii.  I'n  mi  jJil.ir  de  la  capilla  mayor  existe  su  estatua  de  rodillas,  y 
abajo  una  hijjída  mas  ,niiiii;iia  ron  osle  lolroro:  //ir  idcft  comes  Poncitu  d$  ClAtVit 
strtHuissimm  in  arims  qui  obiit  in  ¿ra  miUtsima  Ct  «/rfima  (4469  á  G.) 
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De  nno  4«  (bHob  ea  1168  no»  han  coosemdo  vtga  mpmoria  los  onales, 
nacido  do  ocasión  Inon  Jera,  á  saber  de  la  compra  de  una  Irucha  que 
el  criado  de  cierto  regidor  caballero  llamado  Gómez  Aznai  cz  de  Viz- 
caya quiso  por  su  precio  lomar  al  hijo  de  un  zapatero.  Cogió  el  pueblo 

arrebatndamcntc  las  armas  coiilra  los  regidores  r  hidalgos,  y  acorra- 
lándolos en  la  iglesia  parroquial  de  Sta.  María  lu  Nueva  donde  tenían 
estoe  so  cofradía.  los  híso  perecer  enire  las  llamas  que  prendió  al  edi- 
ficio, de  las  cuales  solo  se  aalvd  milagroaaniMite  4a  hostia  consagrada. 
Abandonaroti  k  enidad  los  sediciosos,  pero  el  delito  por  su  ¡^eiioralidad, 
aunque  tan  enorme,  hubo  de  ser  perdonado  por  Fernando  11  :'l  . 

Casi  coincidieron  estas  revuelias  con  k^s  servicios  prestados  al  mo- 
narca por  los  Zamoranos  en  la  reducción  do  los  du  Avila  ^  Salamanca,* 
que  agraviados  ó  celosos  por  la  fiiadacíoR  de  Ledesnia  y  Qudad-Rodri- 
go,  se  sublevaron  peleando  en  campo  abierlo  conln  su  legítímo  señor. 
Zamora,  sometida  percnocmenle  al  reino  de  León  mientras  estuvo  se- 
parado  del  de  Castilla,  niil¡[ú  con  mas  gloria  que  en  las  guerras  intes- 
tinas, en  las  cainpafia.s  de  Eslreiiuulura  conlra  los  sarracenos  bajo  la 
dirección  de  Alíouso  IX  hijo  de  Fernantio  II;  j  la  honrosa  parto  que  le 
cupo  en  aquellos  triunfos  y  lomas  de  lugares  escrita  está  en  cierta  lá- 
pida coetánea  sobre  ona  de  las  pnertas  de  la  ciudad  (S).  Al  morir  Al- 
fonso en  1230,  fué  la  mas  constante  en  sostener  el  iiarlido  délas  in- 
fantas Sancha  y  Dulce  instituidas  herederas  por  su  padre,  hasta  verlas 
avenidas  con  su  hermano,  y  en  resistir  mientras  pudo  la  reunión  de.  la 
corona  Leonesa  eon  la  Castellana. 

Sin  embargo  el  obispo  que  la  gobernó  desde  lt2ol)  hasta  l'iS'l. 
primero  del  nombre  de  Pedro,  lleva  en  su  losa  sepulcral  el.  dutintivo 
•  de  fflftNlisr  del  gran  rey  Femando  conqnistador  de  Sevilla.  Sucedióle 
en  la  dignidad  Suero  Pérez,  cuyo  largo  régimen  ilustró  el  prodigioso  ha- 
llado del  cuerpo  de  S.  Ildefonso  en  la  parroquia  de  S.  Pedro,  y  per- 

(1)  A  falla  de  ua  maouscrilo  especial  de  ote  inwo  que  «¡ta  el  Sr.  Muñoz  en  su 
Catmn  kkUrieo  AiMMyr^jlc*,  bonos  tesido  «w  nguir  an  nidiita  raiacion  del  si- 
glo iVl.  Hay       raSere  eqoivocadimente  eibBcho  al  rainado  de  Joas  II. 

(?)  La  púertfl  se  llama  de  Olivares  ó  del  Obispo,  y  la  inscripcicin  colocada  á  !a  parte 
(le  afuera  dice  asi;  ¿ra  millesma  ductule^imu  sexagésima  ocluva  Mfonsus  res  Unw- 
nií  cepit  Cactrts  ti  Monlanckts  et  Merilam  rí  fladailoi  ti  vicit  Abfmfinl  rajem  Mau- 
rorvm  qni  tenehat  viginli  milfia  equitum  el  L\  miUia  ptditum,  e<  Zamorenses  fuerunt 
t'ic/orfi  in  prima  acte,  et  eo  anno  \pscrex  Mil  kU.  oclobris  obiit  et  regnavit  annis 
XLÍl,  et  eo  anno  factum  ett  hoe  pórtale.  Tuto  taoto  eeo  en  Zamora  la  victoria  de  Hé- 
rida.  que  según  el  Tudensacorrió  allí  la  vn  dshiber  viaioiS.  laidonconotNaMft- 
tos  aeédir  apreaDradamente  á  la  batalla.  . 
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turbaron  por  otra  parle  ruidosas  coaüendas  con  los  jueces  y  (A  coocejo, 
llegando  f>8los  al  eslremo  de  derribar  Tioicntamcnlo  las  casas  de  los 
canóiugüs  y  del  mismo  prelado  (1).  En  los  sii^'lo«  l  o^it nores  la  silla  de 
Zamora  sirvió  con  frecuencia  de  escalón  para  íim  aias  altos  puestos  me- 
iropoUlaiu»,  ^fw^Ü  XIV Pidro  Gomei  Biiniio,  en  dXV  Join  de  He* 
Ua,  «B  el  XVI  Rodrigo  de  Castoo  Uegiuea  é  vealir  k  púrpura  cárdena- 
Uda;  pero  m  llliíloe,  mctencía,  ni  virtndce  liH»ereii  á  nugnae  deattoe 
tan  célebre  como  al  coaumefo  AcnAa  su»  pceeiat  y  mm  deagraoias  (2). 


}        (I)  Ba  1281  corría  ia  causa  sobre  dichos  atrope!l(^. 

I        (2)   Desconfiando  de  las  ineuctitades  t^n  frecuentes  ea  Gil  Gooialei  Dávilft,  ooft 
los  dalos  que  se  nos  hizo  et  obsequio  de  reoiiltr  desda  ZaMKt  togranot  fiomar  «I 
guíente  episcologio  desde  Im  liempM  deS.  AlUaoo,  qawo  eono-atrái  iidieaiDM  mnri& 
áda  el  915.— Juan  ftoreeiA  de  910  á  tS6.— Mddio  de  M7  i  MT.— Domingo  de  960 

á  968.— Juan  11  de  OTO  u  979. —Salomeo  ca  985  y  986.  La  existencia  de  uii  objs()0  Go- 
mesano  ó  iionic?.  inlroduciJo  jtüc  Uavilaal  tiempo  de  la  rchluuracioti  du  Zamora  o  anlcs 
en  \úki,  carree  de  ruodatueolo.— Gcrónin  u  ubisiio  titular  de  Valencia,  up  á 
4 1 — Kcrunrdu,  primui  episcoptts  de  modcrnxs  se^uo  el  epítaÜo,  liasla  1 1 4^.  — Kstc» 
vau  hasta  1 174.-  buillermo  hasta  1(9!. — Martin  Arias,  renunció  cu  1^10  ymurió  trece 
a&os  después.— Martin  Rodríguez,  trasladado  i  León  en  1237.— Segundo  Segundex 
mencionado  en  1238.— Pedro  I  hi^ta  <2&4.— Suero  Perei hasta  1286.— Pedro  11  basta 
ISOS.-'Goozalo  Rodríguez  Osorio,  asistió  en  13t0  al  concilio  de  Salamanca  sobre  la 
«aliadMi  de  los  Templarioe.— Rodrigo  desde  1321  basta  1339.— Pedro  Gómez  Barroso 
trasL  et  4851  á  Sigaeaia  y  después  i  Sevilla.— i^louso  Feroaode»  de  Valencia  basta 
ISeg.— MtrtiB  de  Acosia  tiMl.  á  lísImni  ea  4371.— Alva^,  eemisUmadopor  Enrique  U 
para  reconciliar  á  su  bija  Leonor  con  Carlos  111  de  Navarra  su  marido,  ra.  en  1395.  — 
Alonso  (lü  Kjoa  Ira?!,  de  Avila  y  promovido  en  1 403  á  Sevilla.  —  Alonso  de  Ilicscas  Irasl . 
en  U13  a  Biirpos.  — Die^o  (lome/,  de  Fucnsalida ,  enviado  al  emperador  Si-iHiMjndo 
para  tratar  de  ia  ui^oa  de  lu  i^le:3ia,  m.  acia  t4¿6.'-Fray  Martin  de  Rojas  dotutnico, 
hasta  1428.— Pedro  .Martinci.nasta  (43S,— Juan  de  Mella  natural  de  Zamora,  nombra- 
do cardenal  ácia  USB,  murió  en  Koiua  ea  U67  electo  odispo  de  SigUenza.— Rodrigo 
Sanche/,  de  Arévalo  trasl.  de  Oviedo  en  1467.  y  en  1 468  promovido  á  Calahorra  y  des- 
pués á  Palencia.— Juan  de  Meneses,  hasta1494.— Fray  Diego  de  Dcza  dominico,  trasl. 
en  1496  á  Salamanca  ;  sucesivameote  á  Palencia,  á  Jaén  y  á  Sevilla.— Diego  Melendez 
Valdés  trasl.  de  Asior8A,reHdi6y  murió  ea  Bomaea  IS06.— Antonio  AcQA8,ajasiiciado 
en  Simancas  en  ISM.— VranciBoode  Meadoea  trasl.  á  Paleada  ea  1S3I.— Pedro  MaBOel 
de  Castilla  trasl.  de  León  y  promovido  en  1546  ¿  Santiago.- Antonio  del  Aguila  tnisl.  de 
Gnadix,  m.  en  1560.— Alvaro  de  Moscoso  trasl.  de  Pamplona,  m.  en  t.564.— Juan  Ma- 
nuel y  la  Cerda,  trasl.  en  1572  á  Sigdenza.— Rodrigo  de  C.isiro  promovido  en  1577  á 
Cuenca  y  después  á  Sevilla.— Diego  de  Simancas  trasl.  do  Ciudad-Kodrigo,  m.  ea  iü83. 
— Juan  nuiz  de  Aguci  o  autor  de  un  tratado  contra  comedias  ,-m.  en  1^5.— Fernando 
Suare?.  de  Figueroa  trasl.  de  Canarias,  ni.  en  1G08.— Fray  l^ro  Ponce  de  f-con  do- 
minico, trasl.  de  Ciudad-Rodrigo,  renuncio  en  ÍGl'i. — Juan  de  Zapata  Osorio,  m.  en 
1C¿(.— Fray  Juan  Martínez  de  Peralta  tnooge  gcronimo,  promovido  á  Zaragou  ea 
1624.— Fray  J>l¿cido  de  To&aotos  benedictino,  m.  á  los  tres  meses  en  1624.— 4aaa 
Booo  GamiM^rto,  trasl.  ea  1626  á  Badajoz  y  después á  Coria.— Joaa  Peres  de  Ltsent 
trail.de  Méjico,  m.  en  1631. -Diego  de  Zúniga  Sotomayor  antes  obispo  de  Oiwae, 
m.  ea  1637.— Juan  Coello  de  Ribera,  que  en  1642  con  sus  clérigos  y  frailes  defendió 
la  fiindad  contra  los  portugueses,  trasl.  á  Plasencia  en  1649,  permaneció  en  Zamora 
hasta  1653  Bo  hiihiéndo.se  presentado  el  electo  fray  .Martin  de  León  y  Cárdenas. — An- 
tonio Payao,  aulesda  Orense,  promovido  en  tOüS  a  Iturjios  y  luego". i  Sevilla.— Fray 
Alonso  de  San  Vítores  benedictino,  antes  de  Orense,  m.  en  1660  en  opinión  de  santi- 
dad.—Pedro  Galvez,  m.  oa  1662.— Lorenzo  de  ZúAiga  Sotomayor,  m.  en  1666.— An- 


(887) 

Be  las  córtes  que  lavo  en  Zamora  AUonso  el  Sábiú  por  d  igMS  de 
junio  de  4274  queda  el  ordenamienlo  espedido  sobre  abreviación  de 
los  pleitos;  do  la  estancia  que  hizo  alli  Sancho  IV,  urui  venerada  ima- 
gen de  la  Vii^en  de  la  Iniesla  que  se  dice  balk»  cazando  en  el  silio  donde 
estíi  su  templo  á  wia'lagin  h  dudad:  al  neaos  el  privilegio  de  la 
líndicioii  del  logar  faelihi  de  pnidigiea  obradoe  y  de  rnéfeedes  recÜM^ 
daa  (I).  Para  la  crianza  de  Fernando  IV,  confiada  desde  sus  primeros 
aflos  á  la  solicitud  del  caballero  Fernán  Pérez  Ponce,  fué  Zamora  la 
preferida  «  por  el  saludable  cielo  de  que  goza  y  la  fertilidad  y  regalo 
de  su  comarca  (2);  »  y  sin  embargo  no  estuvo  exenta  de  vacilaciones 
é  ínquietudos  la  obediencia  que  eD  au' menor  edad  le  prestó,  teniendo 
que  acudir  i  asegurar  el  aoaicigo  laa  arnaa  de  la  regeada.  lUlnidaa 
alU  en  julio  de  4301  las  odrtea  de  Leen ,  Galida  y  AsUirías»  mimlras 
fandondian-  aparte  en  Burgos  laa  de  Castilla  para  eritar  choques  y  pe* 
leas  entre  los  partidos,  dictaron  medidas  de  represión  contra  los  mal- 
hechores y _ medios  de  indemnizar  de  sus  robos  y  quemas  á  los  conce- 
jos. En  el  reinado  de  Altunso  ^1  fué  Zamora  olra  de  las  ciudades  que 
se  lerantaron  contra  la  privansa  de  Alvar  Ñafies  Osorio,  y  piliMo  de 


tonio  Casta noD,  aolesde  Ciudad  Rodrigo,  m.  en  4  668.— Dionisio  Pérez  Escobosa,  antes 
de  Mondoñedo,  ni.  en  4674. — Juan  de  Aslurga  Rivero,  m.  en  1679. — Fray  Alonso  de 
Balmascda,  agustino,  trasladado  de  Geroua,  ni.  en  1f>84.  -Fray  Aülouio  de  Versara 
dooiiaico,  anlcs  arzobispo  de  Maulla,  in.  eu  4 G'03.- Fernando  Manuel ,  prümitvulu  a 
Burdos  en  ITOá.— Francisco  Zapata  Vera,  m.  en  1720. — José  Zapaia  \  er,i,  in.  en 
1727.— Jacinto  Arana,  m.en  1739.— Fray  Cayetano  Benitez  de  Lugo  domiuico,  in.  al 
mes  y  medio  en  1739.— Onésimo  de  Salamanca,  promovido  en  1752  á  Granada  y  des- 
puM  á  Burgos.— Jaime  Cortada,  promovido  en  1753  á  Tarragona. — José  Gómez,  m. 
«iaiMídiren  1754.— Isidro  Alonso  Cabanillas,  m.  en  1766.— Antoaio  Jorge  y  Calvan, 
promovido  á  Granada  en  4776.— Maiuiel  figaeredo,  trasl.  á  Málaga  ea  17».— Fray 
Angel  Moliooa  dominico,  u.  en  I7M.— Anttnio  K&aela  Alonso  m.  ea  1793.— iamoa 
Falcon  de  Salcedo,  trasl.  en  1 803 i Cnenoa.— Joaquín  CarriUo  Mayoral,  m.  en  1810.— 
Pedro  Inguanzo  y  Rivero,  promovido  i  Toledo  en  1824T— Fray  Tomás  de  la  Iglesia  y 
España  dominico,  m.cn  1834.— MignciJosé  de  Irigoyen  electo  en  1847,  trasl.  en  18oÓ 
a  Calahorra.  — Rafael  Manso,  antes  obispo  de  Mallorca,  m.  en  1862.— Fray  Berniudo 
Coiule  preniosUalcnse,  anles  de  Plascncia,  obispo  actual  üc  Zamora.  Como  sé  lialjr  i  n  j- 
tado,  dcsiltí  el  siglf)  \IV  acá  mas  de  una  tercera  parte  de  prelados  fueron  [houiovuíds 
á  otra  silla,  a  iiietro|K>litaaa  c^si  todos. 

(t )  Citase  un  privilegio  dado  en  Valladoiid  á  1  .*  de  agosto  de  1290  que  contiene  las 
siguientes  cláusulas:  «Por  gran  voluntad  que  avernos  de  Tazer  bien  e  avada  i  la  iglesia 
de  S4a.  Marta  de  la  Iníesta  por  ducImb  milagros  que  aueilro  Sefior  J.  C.  en  aqael  sanu» 
ingir  ttn,  e  conoeciéndo  quañin  Menea  e  qnantas  nereedes  rescibimos  siempre  de  ella 
eesperamoe  é  reaoibir»  dnoMNllee  otorgárnosle  qoe  aya  bi  doze  pobladores  qa»  poeblen 
«note  lugarcon  loan Blrtolonrt  clérigo  que  hi  es  agora...  e  que  sean  quitos  de  todo 
peclio  e  de  todo  pedido...  e  que  no  sean  de  ios  que  lum  cnvallo  c  armas  e  tienda 
redonda...  e  que  sean  vasallos  de  la  iglesia.*  £1  lugar  no  ha  crecido  mucho  dMde  en- 
tonces. 

(S)  Mariana  lib.  XIY  cap.  X. 
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reunión  en  1542  de  varios  ricos-hombres,  que  hoblnn  faltado  -á  las 
corles  de  Burgos  y  do  i^eon,  a  fin  de  olorgar  al  rey  las  alcal)ala-s. 

Envolvióla  su  proximidad  á  l^orlugal  en  la  mayor  furia  de  la  guerra 
SDMátaih  entra  ainboB  remos  al  vacar  por  moerte  4el  rey  D.  Pedro 
d  Irano  de  Castilla.  ApoderaA»  de  It  dudad  toe'PorUigiiéaes.  resia- 
lieron  i  Enrique  II  que  le  poso  oerco  j  enlffó  adelante  por  el  país  OM- 
migo  á  devolverles  estragos  por  estragos;  pero  al  fin  la  abandonaron 
en  1371  apretados  por  Podro  Fernandez  de  Velasco.  Al  afio  siguiente 
instalóse  el  rey  Enrique  en  Zamora  para  dirigir  la  guerra  que  acababa 
de  renovarse  y  hacer  desde  allí  nnem  entradas  en  Portugal ;  estancia 
menos  angustiosa  que  la  que  húb  en  aqnelloe  muros  su  hijo  Juan  1, 
tratafliD  de  reparar  sus  fuersas  quebrantadas  en  Aljubarrola  y  de  con- 
certar paces  con  los  Ingleses  para  deshacer  su  formidable  liga  con  los 
vencedores  Lusitanos.  En  las  turbulencias  consiguientes  á  la  menor 
edad  de  Enrique  111  temió  Zamora  caer  en  manos  del  revoltoso  duque 
de  üenavcnte.  que  andaba  en  secretos  tratos  con  Portugal  ^  cuyo  par- 
tido mal  encubiertamente  soetenia  Nuflo  Hartínex  de  Villaban  aleaids 
dd  castillo;  y  aunque  el  araobispo  de  Tolede  acudiendo  como  padfi- 
cador  logró  que  se  le  entregase  la  fuerte  torra  de  la  catedral  para 
prevenir  toda  sorpresa,  todavía  osó  acercarse  á  las  puertas  el  hijo  bas- 
tardo de  Enrique  11  con  la  osporonza  do  que  se  las  abririan  sus  valedo- 
res. Fué  preciso  obtener  con  blandura  del  alcaide  Villaizan  que  tras- 
pasara el  castillo  á  Gonialo  de  Sanabria .  y  al  j6ven  ray  trasladarse 
con  su  corte  á  la  amenazadt  ciudad  ¿  fin  de  sosegar  los  ánimos  y  de 
conjurar  el  peligro  esterior  concluyendo  traillas  á  cualquier  precio 
con  los  Portugueses;  pero  la  prisión  del  arzobispo  de  Toledo  efectuada 
dentro  do  palacio  por  sus  ronipañoros  de  gobierno  (|uo  le  acusaban  de 
connivente  con  el  duque,  lleno  la  población  de  inquietud  y  escándalo,  y 
tendió  sobre  ella  y  sobre  otras  ciudades  la  fánebro  sombra  del  ralredicho. 

Tras  Teces  reunió  córles  en  Zamora  Juan  U;  en  1427  continuando 
las  de  Toro,  en  1432  para  que  juraran  al  principe  D.  Enrique  Ida  pro- 
curadores de  Galicia,  y  en  1450  si  no  está  equivocada  la  focha.  Su- 
cesos notables  no  los  tuvo  la  ciudad  en  este  largo  reinado  ni  en  el  si- 
guiente, aunque  no  podian  menos  de  mover  ó  fomcular  banderías  en 
su  seno  las  agitaciones  del  estado:  tales  fueron  las  querellas,  que  com- 
plicadaa  con  rÍTalidades  de  pueblo  á  pudMo,  armaron  á  Zamoranos 
contra  Tereaea  y  ensangrentaron  los  campos  de  Valdegallina  en  13  de 


t 
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•goslo  de  1472.  Acaudillaban  á  los  de  Toro,  genle  de  ctballo  casi 
toda,  Juan  do  Ulloa  que  ios  dominaba  y  el  alcaide  de  Caslro  Ñuño.  °t 
íaiiK'so  avcnliuero  terror  de  la  provincia;  los  de  Zamora,  peones  en  su 
mayor  número,  cada  cual  con  un  cardo  por  divisa  y  tomando  por  pa- 
trón- á  6.  Ildefonso,  marchaban  en  pos  dcL  estandarte  rojo  tremolado 
por  Rodrigo  de  Tejed».  La  vicloría  é  coslia  de  mnchas  rooerles  <¡a»áé 
fw  los  tthíraos,  y  ae  perpetuó  eo  sarcásticos  canlarea  y  sirvió  de  estf- 
■nilo  para  mas  ilustres  hazañas  la  memoria  do  esta  refriega  (1). 

No  parece  que  Zamora  militase  compacta  y  unánime  n  la  sazón: 
habia  en  olla  un  partido  poderoso  á  las  órdenes  de  Alonso  de  Valencia 
alcaide  de  su  castillo,  descendiente  por  hnca  recta  del  infante  D.  Juan 
el  de  Taiifai  (2),  el  cual  debía  entenderse  con  Joan  do  Ulloa  si  hemoe 
de  jingar  por  el  vomma  «npdto  d<»pUfado  tres  años  d^pues  por  en- 
tranlMe  ft  bvor  del  rey  de  Purtngal.  En  Taño  Fernando  el  Católico,  al 
pasar  en  la  primavera  de  á  asegurarse  de  la  dudad,  se  lisonjeó 
de  atraer  á  su  servicio  al  noble  alcaide  por  una  liermona  suya  cuñada 
del  cardenal  Mendoza:  preponderó  en  el  ánimo  de  Alonso  el  infhijo  de 
sn  prime  muípié»  de  ViUena,  y  al  aceicarse  este  con  cnatrocienCOs 
caballoe  A  non^re  de  la  princesa  D.'  Juana ,  abriólo  entrada  por  una 
puerta  que  tenia  A  su  cargo*  nn  domingo  16  de  julio.  Haata  hs  torres 

(\)  k\  ñn  de  la  crónica  de  Eorique  IV  dic^  que  liabia  uua  uota  copiada  al  paiacer 
de  mano  (ie  Floriaa  de  Ocarapo,  que  decia  asi:  «Martes  Xltl  días  de  agoílo  año 
de  MCCCCLXXIl  fué  ia  bataila  que  hicieroa  los  cavalleros,  escuderos  y  ciudadaoos  de 
Zamura  con  Jiiua  de  Ulloa  y  cooUa  el  alcaide  de  Castronuto  Pedro  de  McndaOa  y  sus 
valedores  en  el  Val  de  la  Gallioa:  era  ta  gente  del  dicho  Juan  de  Ulloo  }  sus  allega- 
dos ÜXL  laozas  e  pcoocs  pocos;  crao  los  de  Zamora  CLXX  de'caTCllo  y  peoMs  de 
hombres  hijosdalgo  de  ctteela  e  ciudadaiu»,  por  lodos  1>CCC  poco  mu  4  menos ,  e  al 
cavo  plugo  a  üios  que  TeDcieron  los  da  la  ciiidad  de  Zaipora  e  prendieroo  muchos  de 
kw  «aotrarios,  c  Francisco  Garcia  notario  doy  fe  que  lo  vt  y  fui  présenle  á  lodo  ello.» 
Ea  la  Techa  hay  equivocacioa.  pues  el  t3  de  agosto  de  dicho  afto  no  ñié  martes  tino 

t'ueves.  Rodrigo  de  Tejeda,  llamado  lambien  de  Olivarca  iinrqiK;  moruba  y  Iciia  su 
lacientla  en  la  puebla  de  aíiiicl  arrabal,  fué  el  héroe  de  la  jomada,  y  eiilrc  ci  y  j>u 
caballo  ciicnUise  que  sacaron  Irciula  y  tres  heridas.  I.a  historia  manuscrila  de  Novoa, 
de  donde  sacamos  cslas  oolicias,  trae  una  alooncion  dirigida  nn  )  47:j  por  el  comenda- 
dor Pedro  de  Lcdesma  a  los  Zamorauos  para  animarlos  a  echar  á  los  Portugueses,  en 
que  les  recuerda  la  tan  sangrienta  balalta  quo  ganaron  contra  aquellas  solttrbias  gen- 
IM  r«ir<ISNa«,  y  eiis  tras  rarmés  m  canto  popoiar: 

Juan  de  Ulloa  el  trcsquilads, 
VaiealValdBliGilfiu, 
Verfis  como  pica  el  cardo. 

(2)  Kra  Alonso  de  Valencia  quinto  nielo  del  rcv  Sabio  j  tercer  nielo  de  Alonso  IV  di 
do  Portugal  cuva  hija  María  caso  con  Fernando  AÍonso  SnlbiSStMMlO}  ll«wba  cono  SU  'Vj 
abuelo  y  su  padre  el  Ululo  de  mariscal  de  Castilla.  3' 


(SM)  S 
del  puente  confiadas  por  «1  rey  Fernando  al  letl  Frandeeo  do  YaHéi  S 

caballero  de  su  casa,  luvo  que  abandonarlas  esle  por  inlríga  y  eogafto  7 
do  su  lio  Juan  do  Forres  lionihre  de  grande  ascendiente,  consejero  del 
difunlo  Enrique  IV  y  vendido  á  D.  Juan  Pacheco.  Con  esto  se  convir- 
tió Zamora  en  corle  de  la  Bellraneja  puesta  allí  bajo  la  custodia  de  kM 
esposos  Lope  do  Almada  y  Bealris  do  SUto  su  aya  y  cantnni,  y  m 
coartd  geaenl  do  lo»  Portngaeoes»  qiio  mas  bien  qoe  por  so  8ol)rÍBa 
habia  lanzado  en  proTecho  propio  ol  r^  p.  Alonso  V.  á  It  eowiniili 
del  Irono  de  Castilla. 

Mas  no  se  desálenlo  Francisco  de  Valdés,  antes  unido  con  Pedro 
de  Majsariegos  regidor  como  él,  concertó  secretamente  con  los  reyes 
GMólicoB  roaidontes  á  k  aaion  en  Bnigos  enlng^rko  k  ciudad  y  fañio 
U  priacon  7  «1  rey  flu  lio;  con  cuyo  objeto  D.  Foaandor  eohadt  la  tos 
de  que  yacía  eafermo  de  peligro  y  coreada  á  todo  el  mundo  su  cima- 
ra,  púsose  en  marcha  con  la  mayor  celeridad  y  recato,  y  al  llegará 
Valladolid  supo  que  los  Iralds  habian  sido  descubiertos.  Con  efecto 
perecieron  en  el  suplicio  á  50  de  noviembre  por  orden  del  rey  de 
Portugal  cuatro  hombres  cuya  calidad  y  nombre  no  se  espresa  (i);  y 
Bo  «Aatanto  á  loa  bes  dns  ValdAsy  Manriegos,  no  adiemos  si  por  soth 
presa  ó  i  viva  fueraa  ó  por  a|gnn  derecho  que  les  confiriera  su  oficio, 
recobraron  las  torres  del  pnenle  y  enarbolaron  la  bandera  de  Isabel. 
Tan  pronto  como  se  alzó  vióse  cercada  y  combatida  la  mas  próxima  á 
la  ciudad  por  los  Portugueses  y  sus  partidarios,  que  lograron  no  sin 
sufrir  grandes  pérdidas  quemar  las  pucrUs  y  derribarlas;  pero  detrás 
dio  ellas  tropezaron  con  wia  irinchera  tan  ñierle  cono  ai  lílsae  do  can- 
tarla. LloTÍan  desde  arriba  las  piedras  sobre  los  apifiados  sitiadores,  y 
coinádiendo  por  aquellos'  años  de  transición  las  antipas  y  las  nuevas 
armas  de  la  milicia,  mezclábanse  los  tiros  de  pólvora  con  los  dardos  y 
saetas:  caian  al  rio  desplomados  los  muertos  y  los  moribundos,  enro- 
jecíase el  agua,  el  aire  se  oscurecia.  oscilaba  la  rojiza  lu2  del  fuego 
alumbrando  la  eacamiiada  pelea.  Trémulo  de  corage  el  rey  de  Portu^ 
gal  alentaba  con  recia  tos  á  los  suyos  y  veia  socombir  al  pié  de  la 
torre  fatal,  con  malogrado  denuedo,  á  sus  criados  y  oficiales  mas  qae> 
ridos,  hasta  quo  las  súplicas  de  un  anciano  caballero  y  las  instancias 
del  sagaz  Carrillo  arzobispo  de  Toledo,  que  preveia  la  próxima  llegada 

M)   Nü.s  referimos  al  croDÍcoa  de  Valladolid  otru 
caao  en  el  lomo  XIU  de  los  Üocumenttn  inéditos. 
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éú  ráj  GatAfito  m  ansiUo  ét  IM  cereadM»  le  morároii  á  hen  do  ^1 
rjepoiae  á  mandar  lá  relindt.  A  pesar  de  eonservarse  por  él  «1  fberte  1 
«Iciiar,  na  fe  toro  per  seguro  deniro  de  la  ciudad  donde  prevaleciaQ 

en  número  sus  contrarío'?;  y  en  la  noclio  qne  stguió  á  aquel  turbulento 
dia  3  (le  diciembre,  puesta  á  seguro  en  el  caslillo  su  recámara  ,  salió 
para  Toro  con  gran  mengua  de  su  reputación,  llevándose  á  la  princesa 
y  al  anobiapo  y  á  loe  mu  cótopromelidoe  por  au  cauaa. 

A  la  maAana  siguieote  no  ee  oían  ea  Zamora  mas  que  Ttlmea-á 
Isabel  y  Fernando,  é  ineorperados  los  moradores  á  la  gente  qne  trajo  á 
lada  prisa  de  sus  lugares  el  comendador  Pedro  de  Ledesma,  cstrccha- 
roD  á  trecientos  hombres  <]ae  habian  quedado  de  la  guarnición  Portu* 
guesa  y  que  para  evitar  aquella  furia  se  encastillaron  con  su  capitán 
Ghicfaccra  ea  la  robusta  catedral  dándose  la  mano  con  el  akásar.  Ge- 
neniaba  ya  el  capilan  Alvaro  de  Mendeia  á  batir  el  sigKádo  edificio, 
cuando  llegó  á  marche  fortada  desde  Valiadolid  el  rey  Fwnando  y  les 
admitió  á  capitulación  permitiéndoles  irse  á  reunir  con  su  ejercito. 
Atendióse  en  seguida  esclusivamente  al  sitio  <h\  nicázar,  á  aislarlo  de 
la  ciudad  por  medio  de  i^ruesas  tapias  ó  palenques,  á  rodearlo  por 
fuera  de  profundas  cavas  paiu  que  no  pudiera  ser  socorrido,  á  asentar  . 
eonira  él  once  e$UmBkt  ¿  balearles  bien  provislos  de  gente  y  de  arti- 
lleria.  Tres  ingenioe  lo  fátigaben  con  incesanlM  dÍ8|MroB,  y  con  el  tren 
de  batir  acercáronse  á  sus  muros  dos  lombardas  superiores  en  calibre 
á  la  famosa  Sangüesa  del  duque  de  Alba  {{).  Todo  lo  a1To^l^aba  su 
alcaide  Alonso  de  Valencia  sostenido  por  la  esperanza  de  pronto  ausllio 
y  por  los  consejos  del  chantre  su  tio^  i^'ij ,  que  no  era  el  único  en  ma- 
nejar las  armas  Anrloinas  de  lofwem  hAhUo^requena»  pues  también 
en  las  opuestas  lilas  el  canénlgo  Dieg;n  de  Ocamp»  en  odio  de  aqoet 
prepotente  linege  biso  á  sus  espenaas  un  trabuco  y  causé  á  loé  de  den> 
tro  teiTÍbles  estragos. 

Dos  meses  y  medio  pasaron  de  esta  suarle,  en  que  el  rey  do  Por- 
tugal desde  Toro  y  el  de  Castilla  desde  Zamora  se  teadian  sorpresas 

[i]  Asi  dice  Zorita,  cuya  narración  calcada  gcDcralmenlc  sobre  la  de  Ilcraan  l'erci 
del  Polgar  es  la  roas  com[)l'eta  que  poseemos  de  e^los  sucesos...  Alguuos  incidcoli  s  nos 
suruioistra  sin  embargo  la  que  insería  Noroa  lomada  de  la  cróaica  de  armería  titulada 
Selta  y  vergel  de  mbiei,  que  escribió  eu  1553  Diego  Nogucrol  y  cuyo  manuscniú  se 
guardaba  en  el  archivo  del  marqués  deCardefiosa. 

(S)  Llamábase  O.  Gonialo  y  tuvo  larga  deM«odeocia  qns  trae  el  bistoriador  de  la  < 
casa  de  Lara.  Zorita  le  hace  hermaoo  y  ao  Uo  de  O.  Alonas,  pera  «B  «Na  paats  cree-  ' 
mos  mqer  Marm»io4  Sainar.  \ 
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y  oraboseadas,  y  se  acercaban  reciprocamenle  al  pié  da  los  moros  ene- 
nilgoi  pira  espiar  un  momento  de  descaído,  y  hacían  icatro  de  reflidu 

escaramuzas  el  trecho  que  media  entre  las  dos  ciudades  como  ensa- 
yando la  gran  halalla  ilcfifi¡iiv;i.  Uolorzado  el  príinoro  con  las  tropas  de 
su  liijo  el  prínci[)e  1).  .lunii,  apareció  en  i9  de  irltn  ro  do  WH)  sobre 
la  opuesta  orilla  del  Duero,  priváodolo  este  errado  niovimiento  de  ata* 
car  la  población  y  dé  socorrer  el  oastiUo  sin  tomar  antes  el  pnente  qne 
defendia  Valdés  con  su  valor  ncostumbrado.  Sitiadoras  y  silíadias  á  su 
vez  entrambas  huestes  combatían  á  un  tiempo  dos  fortalms ,  los  Ca8~ 
lellanos  el  alcázar  para  el  cual  se  había  trocado  en  padrastro  la  torre 
de  la  catedral  (pie  antes  le  servia  do  tutela,  los  Porlugucses  el  lorroon 
estcriw  del  puente  embestido  con  lanío  ímpetu  como  en  la  otra  jornada 
su  compañero.  Pero  aunque  encerrados  los  íüümos  en  campo  atrinche- 
rado, y  alojado  su  rey  en  ol  conyento  de  S.  Francisco,  con  los  fríos  y 
las  continuas  hostilidades  de  la  caballeria  ligera  y  los  tiros  deparados 
desde  la  ciudad  su  siloacion  se  hacía  intolerable.  Corrían  entretanto 
secretas  platicas  de  paz,  y  una  noche  en  que  los  dos  regios  compe- 
tidores hablan  acordado  verse  á  sulas  en  medio  del  rio  ,  confiaba  ya 
D.  Aiunsu  lograr  su  inlenlo  de  añadir  ú  mi  reino  el  de  Galicia  y  el 
diatríto  de  Zamora  y  Toro;  mas  por  la  rápida  corriente  6  por  imperí- 
oia  de  los  remeros  no  pudieron  juntarse  las  dos  barcas»  y  acaso  sin 
este  incidente  Zamora  fuera  hoy  día  poiUi^uesa.  . 

Al  amanener  el  1.*  de  marzo  viúsn  desdo  las  murallas  d  liaeco 
dejado  por  el  campamento  enemigo.  Por  nniclin  prisa  (¡iic  se  dió 
D.  Fernando  á  volar  en  su  persecución,  la  estrechez  del  puente  y  el 
estorbo  de  las  vallas  y  Irindieras  le  impidieron  ordenar  sus  haces  y  al* 
cansar  al  ejéreilo  portugués  hasta  á  dos  leguas  de  distancia.  Lo  ^ne 
posó  en  aquella  batalla,  que  aseguro  á  los  reyes  CaiólicOs  el  cetro  y 
(]ii(í  con  opuesto  resultado  tan  distinto  rumbo  habría  impreso  á  la  Es— 
paüa  y  á  la  Kiiropa  entera,  lo  reservamos  para  la  historia  de  Toro  que 
le  ha  comunicado  su  nombre:  baste  aquí  consignar  la  gloria  de  que 
allí  Se  cubríeroji  los  Zamoranos  peleando  eu  la  división  de  Pedro  de 
Ledesma  y  metiéndose  con  su  bandera  encamada  en  lo  mas  encendido 
de  la  lucha.  Escoltada  por  otras  ocho  tomadas  al  enemigo  toItíó  á  la 
ciudad  la  Iriunfal  enseña,  en  la  cual  el  rey  Católico  por  su  mano  aña- 
dió una  banda  de  tafetán  verde  llamada  de  la  enmeralda  á  la?  ocho 
rojas  que  la  absurda  heráldica  deriva  nada  menos  que  del  tiempo  de 
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Virialo  (i).  Todavía  fue  mcnesler  el  valor  y  la  destreza  de  D.  Alonso 
dé  Angm  heriuM  del  rey  para  redecir  el  éastflio  el  éltiiiio  eetremo  y 
oU^rle  A  rendiraé  d  19  de  menfo  cob  honroaae  eendknenear  peródr- 
tiendo  A  Alooae  de  Valencia  sacar  todo  lo  suyo  y  la  artHierk  y  di»- 

dolé  para  su  segundad  la  fortaleza  ile  Caslrotorafe.  Los  padecimienlos 
y  la  lealtad  de  Zamora  fueron  recompeusados  con  una  feria  anual  de 
veinte  y  dos  días  empezando  quince  antes  de  la  cuaresuta,  que  á  7  de 
Buyo  signieiite  le  coneedwron  los  reeles  esposos  exente  de  portazgo  y 
alcabala  -      .  ' 

Si  azarosos  fueron  loa  principios  del  iomortal  reinado  de  Fernando 
é  Isabel,  mal  presagiaba  las  futuras  grandezas  del  de  su  nieto  el  alza- 
miento de  las  comunidades  de  Castilla,  en  el  que  complicó  á  Zamora 
gravenícnlc  el  belicoso  bumor  de  su  prelado  (3).  D.e  choques  y  distur- 
bios anduvo  ya  acoaipaiiuda  en  1507  la  enlruda  de  D.  Antonio  de 
Acufla  en  au  dióoeais«  opOBÍiftodole  estorbos  y  dittcolUides  por  «m  lado 
la  podneaa  eoennslad  del  condeatable  Vebaóo^  por  otro  1>m  provisio- 
nes del  consejo  que  daba  por  nulo  su  nombramieolo  en  Roma  por  no 
haber  precedido  la  presentación  real.  A  las  cédulas  y  á  las  armas  hizo 
frente  el  nuevo  obispo,  y  sorpiondiendo  en  la  podada  :il  alcalde  Ron- 
quillo encargado  de  ejecutar  los  mandatos  superiores ,  le  Uevó  preso  á 
la  forlaleae  de  Fennoselle,  abriendo  eon  él  una  coeota  de  previos  que 
veinte  alkos  después. babia  de  aaldarae  en  Simancas.  No  bobo  fnerxa 

. .  ti)  El  rey  de  «rutas  Qrada  Dei,  á  quicD  se  dice  encargó  ei  atoaarca  Jormar  el  cs-> 
codo  de  Ziamra,  lo  deacribe  da  wu  Mertas 

noble  seña  sin  Talla 
Bermcii  deiüiBre  pantas, 
OaeaáMdabmMaHa. 

Que  Vivíalo  puso  juntas, 
Ka  campo  blanco  se  esmalta. 

Quien  es  csia  grao  seíora?        ■  ♦ 

J.a  iNumaiíliiid  Zamora  etc. 

En  la  3rcD^a  qui-  pune  Noquero)  eo  boa  dct  cumeudador  Ledeiina  se  Alribuye  al  Ua- 
soQ  de  la  cuidad  el  mismo  origen  que  a  la  ctiinoirtgia  de  su  nombre,  aludiendo  á  la  tt- 
hula  lit  la  vaca  negra.  «Coa  la  vuestra  íamosa  aefia  beraa^at  Ics  dice,  heredada  de  . 
aquel  fuerte  vaquero  su  primero  inventor,  dernautei  aqsalla  BNillitud  de  BUgre  qoe 
aun  no  está  enjuta  ni  desrerrada  de  las  verdes  yervas.» 

[i]  Desde  tiempo  inmemorial  se  denomina  feria  dll  tefi/fro,  y  dora  en  la  aetoali- 
dad  desde  el  priaci|Mo  de  ia  segunda  seidana  deeaarema  basu  nüud  de  la  euaria. 
■li)  Fué  htio  el  célebre  Acuna ,  de  quien  tantas  teces  se  ha  hablado  en  este  tomo, 
eja  liOii  Aaola  J  Claone  y  de  D.*  Aldoozj  de  (ímn-ati  fallecida  la  cual  abrazó 
D.  tnii  el  «lido  ecfesiáslko  y  ocupó  la  silla  episcojxal  de  Burgos  cerca  de  cuarenta 
atoe. 

»M»-yi.  so 
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(304)  i 
capaz  de  arrancarle  da  aa  aiHa  oi  bula  é§  larW  m  Kanquilo  poiaa»*^  V 
líao  al  i«f  Galélioa  prwdado  de  «I  aagaadaé  y  •eoMgift  I»  cwfi6  fai  T- 

arimon  de  raduoir  al  morquéi  da  VUlaaa  su  pariente  y  una  ennbqada 
al  rey  de  Navarra,  en  Ja  que  conUa  derecho  de  gentes  laó  preso  y  en- 
tregado á  los  Franceses,  á  quienes  había  combalido  en  In  infeliz  jor- 
nada de  Ráveiia.  Mol  podía  tolerar  el  indómilo  vigor  de  Acuna  un  pO' 
der  conipeúdor  dcuLio  del  lugar  de  su  residencia,  y  lo  encontró  en  el 
conda  da  AN»  da  Líala  D.  Diego  Enriqiiaa  ¿ayoa  altados  y  noblo  ak- 
sumia  le  daltan  grande  ascendiente  en  la  dudad:  de  aquí  lüiceloa,  las 
daaaTaoeneias,  las  sordas  ó  irreconcUiablaa  iraa  qaa  solo  anaíalian  una 
ocasión  para  el  rom|iimi(M]lo. 

Presenlóse  e.sla  en  los  úllimos  dias  de  mayo  del  ano  15'20.  Hra— 
maba  el  pueblo  Zapiorano  contra  :»us  procuradores,  que  en  las  corles 
da  Oonifta  habían  otorgado  al  rey  D;  Cárloa  el  donativo,  piiliéiulolo  ab- 
sohicioii  del  jorameolo  prestado  á  sus  comiléoles  do  darles  preño  aviaO 
de  sus  acuerdos  v  de  no  abusar  de  los  poderes  iiiniitadoa  -qua  con  so- 
nit'jante  promesa  liabian  obietiid  i.  Amagibales  la  funesta  suerte  qua 
por  aquellos  dias  tuvieron  los  tío  ScLíovin,  si  no  se  liuliioran  retirado  ñ 
tiempo  al  monasterio  do  Muiilamarla  á  cmro  leguas  do  la  ciudad;  y  siu 
la  mediación  del  conde,  i|uc  era  bien  quisto  v  popular  lodavia.  babrían 
sido  dorñbadaa  ana  casas  por  el  suelo.  Ya  que  no  padiaran  ser  bibidaa 
ana  peiaonaa,  i  paaar  da  baberae  raclaniodo  an  entrsp  á  loa  loligiosoa 
con  amenáias  da  qoeinar  el  convento,  fueron  arrastrados  en  cslálua  por 
las  callos  con  pregones  afrentosos  y  pintados  en  las  casas  del  consisto- 
rio sus  retratos,  escribiendo  al  pié  ilcspucs  de  los  iionibrcs  su  traición 
y  üu  perjurio.  Negóseles  el  salvo  conduelo  que  pedian  para  presentarse 
k  dar  cuanta  .do  sus  actos.  En  nae^  dal  fbmolto  prevalecía  no  obstante 
sobro  al  obispo  la  influencia  del  do  Albo,  tanto  que.  Acufta  desesperado 
buho  de  abandonar  la  ciudad  y  acudió  á  la  junta  do  Tordesillas  pi- 
diéndole ayuda  á  trueque  de  sus  servicios.  Con  la  gente  y  arlilferiá  que 
obtuvo  de  los  comuneros  gozosos  de  granjearse  tan  firme  ausiliar,  re- 
volvió sobre  Zamora,  donde  no  osó  esperarle  el  conde,  sino  que  do- 
sHuparada  la  fortaleza  marchó  á  juntarse  con  la  hueste  do  los  Ca^ 
ballcfos.  • 

Los  dos  coDtandieolas  %uraron  en  primera  linea  en  su  respectivo 
campo.  AcoAa  formó  una  fiibi^  sagrada  df  cuatrocientos  clér^;os  de 
su  diócesis,  valientes  y  bien  anhados,  á  quienes  azulaba  como  alanoa 

■ 

imsBü^  —  r~.  ■  
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^    en  ios  cómbales  (1).  En  la  defensa  de  Tordeiúllas,  en  ci  socorro  de  < 
7  TorreloiMioii,  en  !•  derrota  de  Yilbltf»  nílitanui  aiempre  les  eom{>aA¡a8  * 
de  Zamora  al  lada  de  las  de  Toro  y  Salamanca ;  panieipando  de  la 
gloría  de  aquellas  jornadas  y  l^l^n  de      rivalidadea  é  indÍMiqilina 

qup  entizaban  á  mcniicío  sns  viclorías  y  agravaban  sus  reveses. 
Mientras  empuñó  el  bravo  obispo  la  espada,  no  reronoció  la  ciudad  otro 
señor  ni  caudillo,  mientras  alauló  aunque  pr^  en  Simancas,  no  luvo 
otro  prelado,  gobernando  eomo  administrador  de  b  iglewa  Praneiaco 
do  Mendoia.  De  oonatguienle  no  se  limitaron  alU  las  alleraeionea  á  ede* 
siásiicos  inqoielda  j  gente  ordinnria.  como  ha  escrito  algnn  Ustoríador 
de  Zamora  psra  acreditarla  de  leal;  y  si  se  celebraron  con  grahdes 
fiestas  la  rcdnccíon  y  el  castigo  1o<;  rebeldes,  es  porque  rara  vez  faU 
tan  vivas  para  los  vencedores  y  porque  el  entusiasmo  ofteial  no  dala 
precisamente  de  nuestra  era.  •  - 

V  Aqiii  ItfttAw  la  hialoria  f»élillca  de  Samara .  i  m>  registrar  p«aHU) 
aooniccwdantoi  las  vliltas  reales  tan  que  ouif  de  paso  la  honraron,  ^ 
en  IS8i  GftHoe  V.  en  i554  Felipe  11  todavía  principe  ni  ir  á  deapo^ 
sarse  en  Inglaterra  con  la  reina  Mariii,  en  1002  Felipe  lU  v  con- 
sorte Margarita  de  Austria.  Signen  empero  sus  onales  Iniimos,  llenos 
i  de  odios  y  disensiones  de  ÍhuiíIí».  de  duelos  y  emboscadas,  de  reyertas 
y  asaltos,  quo  conrarlisn  ion  aangrieoU  Uta  sos  eaHM  y  m»  casH  «o 
fiHialaias;  y  los  beodoa  do  loe  Matanegos  y  de  sol  conlrarioa  no  daa*- 
norecieron  en  pleno  siglo  XVI  de  las  mas  encarnizadas  ficciones  de  la 
pfíad  media.  En  1642  U  amenaznron  Ins  Porltigues&s  invadiendo  el  país 
eslraflo  prirn  asegurar  la  reciente  efn'inci[iocion  'tel  >juto,  v  cI  nbiapo 
Coello  de  litbera  renovando  en  causa  mas  legitima  el  nurctai  ejemplo 
áa  AevAa  armé-á  los  clérigos  y  frailes  para  defenderla:  «n-IMB  la  so* 
metieron  atn  hallar  resiateDoia  loe  Franceses  despnea  de  la  IniestB 
batalla  de  Rioeace.  Ahora  en  el  seno  de  la  pac  y  del'ratiro  rao«Hda 
Zamora  como  anciano  militar  los  sitios  que  con  tanta  prez  sostuvo  en 
I  el  siglo  X  contra  los  Sarracenos,  en  el  XI  conUü  lf>>í  Castellanos,  en 
'  el  XV  contra  los  Portugueses,  con  mas  entusiasmos  por  sn.s  antiguas 
I     glorias  que  deseos  de  conquistar  nucv<»  y  costosos  Masones. 

{V    -  Y  al  srremeier  decia:  aquí  mis  ctén^ os        palabras  de  SauJoval.  Vélseea 
ia  nou  primera  pég.  173  de  esle  lomo  la  au  de  Guevara  sobre  lo  nismo.  < 


{m) 


CAPITULO  U. 


•fu.  •O! 


;-.  Claro  MpQjo.pér.el  lado  de  inediodia  ofrece  el  ancho  Duero  á  la 
capital,  pinloresca  entrada  el  magnífico  puenlo.  Desde  la  opuesta  orilla, 
por  entre  las  ruinas  de  S.  Francisco  ó  de  S.  Goróninio,  aparece  coro- 
nada por  iaü  antiguas  y  numerosas  torres  de  v>\¡a  p^irroquias  y  como 
principal  florón  por  el  bizantino  cttnborio  de  la  catedral,  asentada  sobre 
cuoslñ  que  al  oriente  bijon  ert>  suave  dedico  j  lérmíoan;  alir|toiiiiMle 

*eii,.4|iltibnid8S  rocas  y  preci|H0Í(»6,  rodeada  de  arrabaica  que  liMon:  y 
ocuUaa  su  {tedeslal.  El  puente  abre  á  las  aguas  diez  y  seis  orcos. ojÚKW 
y  encima  de  loa  estribos  otros  tatitos  linceos  tie  racdiu  punto  á  Pin 
aligerar  su  mole;  mas  ha  perdido  ya  su  poético  almcnagc  1),  y  sus 
iamosa»  torres,  inviclu  buluarte  del  trono  de  babel  la  Cululica,  »q  Itan 

■  cdAverlklo  en  dos  portales  sin  carácter^  oonsimido  el.  estarior.ea\|j|0l|} 
el  imerior.decorado  en  16i7  con  un  fironlisplcio  triangular),  ílI.ííIímwm 
torreón  que  resta  se  ha  impuesto  desde  11i7  un  posado  chapitel  y  por 
veleta  una  figura  giratoria,  muy  sonada  entre  el  vulgo  con  el  nombre 
de  tiobiama.  La  existencia  del  puente  no  (hU  sino  del  siglo  XIV; 
en  24  de  enero  de  1310  unas  crecientes  se  llevarou  ú  su  antecesor,  al 
cual  algunoa  han  supuesto  de  romano  origen ,  y  cuyos  pilares  todavía 
asonan  A  b  au^erfide  algo  mas  ahajo,  eorrieifcdo  deode  faf  puerta  de 
Olivares  hasta  el  sitio  que  ocupaba  enfrente  la .  destruida  iglesia  de 
S.  Lorenzo  (2). 

Esii^ndese  Z^imnru  de  oriente  ,í  poniente,  presenlantío  al  norte  el 
vértice  dül  ái^ulo  que  íorma;  su  figura  para  usar  del  rjústico  pero  e»— 


[i  ]  ¡Su  sabemos  ii  conlú  las  almenas  del'  pucotc  Mcadez  Siiva,  pue«  dico  leoia  Ire- 
rieotas. 

J8}  0e  esia  baceomeocioa  las  leccioae&  de  S.  AtiUao  coom  eustente  ea  tiempo 
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presttro  simil  ríe  los  naturales,  se  aproxima  á  la  de  uoa  albarda.  Con 
oías  poesía  descñbe  el  canlar  antiguo  su  situación. 
•     •  •      >  •  ■ '  • 

D«  bo  etbo  la  oerca  Dneró, 

Del  olro  pefta  fajada, 

Del  olro  veinte  y  seis  cubos , 
I)  Del  otro  la  barbacana  (1). 


Y  todavía  es  íacil  rccuaocerla  por  las  mismas  sedas,  pues  los  maros 
«•■áervaii  aua  torreas  y  en  Tarioa  pimUw  ina  almenas.  En  la  parte 
oiaa  alta  do  I»  citulad  nvircase  ana  el  primilivo  reeinlo,  que  eoipmndo 

de^le  la  puerta  septentrional'  del  palacio  de  D.*  Urraca  (^)  y  dominando 

las  rápldüs  pendientes  ruellas  al  ocaso,  costeaba  los  miradoros  del  rio 
por  debajo  de  S.  l*edro  y  de  S.  Andif"?  ifondc  subsisten  largos  cortinas 
^arnccidas  de  cubos,  y  segoia  por  lu  plaza  y  por  S.  Juan  que  so  do- 
nominaba  entniéeB  Üe  PmrU  Ñuwa  hasta  voWer  al  mismo  ponió  de 
partida.  Mas  adebnte  la  población  ae  dilaló  al  oriente  por  campos  .me^ 
Doa  deaigualos,  y  se  formaron  en  lo  bajo  de  la  orilla  al  pié  do  la  anti- 
gua cerca  los  barrios  do  Hnrla  y  de  Slo.  Tomé,  el  cual  á  ííocs  del  si- 
glo XIV  se  llamalvi  pnphh  dd  Valfc,  g:ozando  de  privativos  fiioros  sus 
moradores  como  sujetos  a  i^cnoriu  parllcular  (5).  Estos  cuaiiiiü.sos  en- 
sanches se.iúcluyeron  en  la  Jiueva  muralla;  pero  han  quedado  fuera 
dé  ella,  no  porque  sean  de*  formación  mas  retiente  sino  per  la  dificul* 
tad  del  terreno,  los  arrabales  de  S.  Liaaro»  SancU  Spirih» .  (NiTares. 
Cabañales  y  S.  Frontis,  colocados  en  aeníiclrculo  de  nordeste  á  sur  al 
abrigo  de  la  enriscada  fortaleza,  y  pro^^ididos  por  (jéq|l<}A^$ 
cuya  eslruciora  revela  au^  remólo  origen. 


(1 )  Mediodía,  oaidenle,  norte  y  oríoate  parece  ser  el  órdaa  dilM 
truao-i  Ja  ci«Uid4tt.caliiialnulioioaaks  v  eraos.  A  iMdet  áliimoa  m.«hiiui 
lodas  las  cdicílMMdal'ruiiÉaMro  artas  otfos  puestas  eabocadal  ley  Baraai 
gwiaám  h^.:  ;  ■ 

DetelcolaMoreriii  . 
Oot  eoii  «s-muy  apraciadtl- 


Es  de  advertir  que      Morería  oo  se  ciUicmlc  ,ii|ul  oinguii  barrio  asi  llaiHHbt  waaJai 
regiones  por  conquistar  que  se  cslcndiau  a  la  otra  parle  del  Uüero. 
(8)   Véase  atrás  i  I  iin  iM  ion  de  esta  puerta  |>3f;.  38Í . 

(3)  Según  antiguos  iQÍormaciooes  du  icüii^os,  tos  vecinos  de  dicha  puebla  estaban 
exentos  de  martioiega,  y  en  calidad  de  vasallos  llevaban  por  cada  hogar  una  pierna  de 
vaca  y  «a  Mr  de  gallioas  á  Pedro  de  Mera  su  se&or  y  después  á  Fernán  &aair«i*  lea 
qn  boyenao  dala  eíodad  le  acogiaa á  aquel  barrio  no  podían  ser  sacados  porftieña. 
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.Gail  Mas  •m^itlMbmk  jr  wukm  hm  'vtríndo  <lé  pteioio»  y 
Wíukn  U»  paertas:  de  1m  nueve  quo'jrfion  emtoii  üdwte'  kw  poilU 

gos,  las  principales  son  las  del  PuLnito,  la  de  Olivares  d  del  Obnpft*  le 
de  la  Feria  y  la  de  Sla.  Ciara  junto  á  la  cual  descuella  un  torreón  po« 
lígono  ácia  levante  '1).  El  histórico  castillo  sitiado  al  eslremo  occiden< 
lal  se  coiivirlió  durante  ia  úUima  guorra  civil  en  moderna  fortincacion 
k  modo  de  ciudadcla  al  mismo  nivel  de  la  muralla;  y  como  en  épocas 
anteriores  de  trastorno»  se  le  incorporaron  la  catedral  mna  y  el  pala- 
cío  episcopal  «n  perder  p«r  ealo  eu  destino  ni  su  «aifteler»  - 

Hecho  |»ara  allerÉiHr  con  belicosos  torreones,  cual  se  le  vió  án  duda 
algún  dia,  parece  en  verdad  d  cimborio  del  augusto  templo,  lal  es  do 
imponente  y  gfavc  sti  fisonomía.  Al  halbrnos  por  primera  vez  con  el 
bello  y  raro  tipo,  del  cual  van  ú  ofrecemos  repelido  ejeatpio  en  brevo 
espado  Ton»,  Salamaik»  f  Gindad  Rodrigo,  senlialos  ana  sorpresa  y  un 
placer  indefinibles,*  y  deptocanios  i\m  el  árto  rontteioe  nos  bija  eeca% 
séado  00  sos  iglesias  6  ipae  el  iiem{)0  f  loe  bombrés  liayui  raa|Mtada 
tan  poco  csla  clase  de  construcciones  que  constituyen  por  decirlo  así 
su  preciosa  diadema.  Cuatro  cubos  flanquean  su  redondez,  lennioados 
en  cupiilillas  y  perforados  de  ventanas  <\m  los  comunican  un»  líji^ereia 
comparable  á  la  de  la  crestería  goiica  con  mayor  severidad,  y  se  U  dán 
á  los.  ennios  ontrepaftos  la  continuoda  serie  do  aqflellas  aKerloras,  cuyos 
arcos  dé  medio  punto  sosi^lan  triples  oolnmnitos .  y  las  buheidillas  ó 
espadañas  de  forma  tiiangolar  en  (|uc  rematan.  Por  oimadodlas  asomo 
la  media  naranja,  partida  por  labrados  radios  (i),  y  ki  aoempün  en  or* 


(1)  Las  restantes  puertas  se  apellidau  del  Pencado,  Nueva  y  de  S.  PaMo,  ios  porti- 
llos de  S.  Martin  v  de  S.  Torcualo.  Ea  el  »iglo  Xtl  se  UaoMW  de  SUl.  GolamM  w» 
que  miraba  ácia  el  oeste  que  creemos  sea  la  tapiada  del  MemiüUou  UmIÍOS  bnlíe  an 
postigo  deoomioado  de  Arena  ó  de  Zamlininos  de  la  Rctoa  a«(ntn  aebUBOipág.  979* 

(i)  La  calidad  porosa  de  la  piedra  y  su  mucha  antigüedad  liaeen  qne  se  iofiftreQ 
algún  tanto  las  aguas  pluviales:  este  luconveoiente  que  debiera  remediar«-c  can  un;> 
delgada  plancha  de  plomo,  Ij  que  con  facilidad  se  amoldaría  aba  gruesas  esiasaasque 
f'>r  náii  Iris  Sillares  de  la  media  naranja  luicicndu  olicio  de  It^jas,  lo  ba  sidu  rccieDlciuen> 
le  por  usa  gruesa  capa  du  argamasa  que  a  mas  de  conlraslar  tíorribiemeate  coa  la  ea- 
tonacioo  del  edilicio,  ba  cegado  pur  cúmplelo  todas  las  laljores. 

Coo  diGcoltad  podrá  presentarse  á  la  vista  cosa  mas  desapacible  é  iogrtla  qvt 


aquellos  cinco  medios  melones  ó  calvas,  que  «Ira  eoaa  DO  psfeceo  bey  dia  las  eépolif 

qáe  dio  remate  al  celebrado  cimborio. 

i'or  veneración  á  los  monumentos  de  nuestra  patria  y  por  decoro  de  las  bellas  artes. 


sopUcainos  á  la  resoetibie  Acadaeiis  de  &  Fmunri»  «■  se  halla  hov  refundida 
It  oobMoq  eestral  de  noesaMSlos,  qo*  haga  todo  lo  posible  porqoe  deisparezea 

cuanto  nmes  el  desdichado  remiendo  que  tan  mala  impresión  r^usa ,  v  {aa  pobre  idea 
ha  de  dar  de  auestra  cultura  y  conocioiieotofi  arqueoióxicos  á  ios  loucbos  via^os  que 
eoo  el  aliaieaia  del  Ane'earru  pana  á  visiier  !■  P«la  m  aiiie  XIL 
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mónico  grupo  la  magealuosa  lorre,  no  sabemos  si  íncomplela  ó  reboja- 
dt,  limado  «ilióitos  nadioiieB  en  sne  cuatro  aaqnmas  y  tres  óNooes 
«b  -rflotaaas  iMibiBn  MmieIrcularcsV  «p»  «nlMitaa  pfogrenTamonle  á 

•coda  cuerpo  deísde  uoa  hasta  Iros  por  lado.  Asi  debió  nacer  casi  de  im- 
proviso la  suntuosa  basílica  i  los  o¡|o6  de  la  asombrada  genéracioD  de 
mediados  del  siglo  XII. 

No  todas  empero  sus  obras  esleriores  proceden  de  la  primera  edad: 
á  la  del  gol  eo  iorido  ^ertedoee  ht  eapíHt  nmyw  r^onada'coñ  eslrí- 
boe,  cpronada  de  calado  antepecho  y  de  afil^ranados  crestones;  la  mo- 
derna torre  del  reloj  ostenta  sin  disimulo  su  agndo  chapitel  y  su  veleta, 
y  dos  cuerpos  de  pilastras  dóricas  y  jónicas  con  agujas  repartidas  de 
trecho  en  trecho  decoran  el  muro  del  crucero  y  la  cerca  del  claustro 
que  foriTinn  ángulo  pnr  el  lado  del  norte.  La  portada  correspondiente  á 
dicho  br^zo  consta  de  un  grande  arco  grecorromano,  de  cuatro  medias 
ec^oonas  ooríoltas,  y  de  un  ¿tico  triangular  con  cuatro  pirAmides  arriba 
y  en  su  centro  ona  antigAa  y^  bella  estálna  del  Salvador  que  sin  duda 
perteoedó  i  la  prímiUva  .puerta.  Paca  contemplar  en  su  pureza  la  Hibrica 
bizantina,  es  menester  trasladarnos,  ya  que  ol  oilificio  carece  á  los  piés 
de  fachada,  á  la  olra  lateral  del  iiu>(liodi;i  Ihuiuula  del  Obispo  por  estar 
frente  á  la  entrada  de  su  palacio.  Véscallisolirc  una  escalinata  b  puerta 
de  plena  cimbra,  loa  eortos  fustes  «álindricos.  los  capiteles  de  abultadas 
hoias,  el  cuidrnpe  arquivolló  decreeeate  orlado  de  lóbulos  6  colgadizos, 
de  cuya  unión  por  los  eslremoe  resultan  circuios  liond.imonlc  trepados. 
En  los  medios  puntos  do  los  arcos  colaterales  resallan  dos  relieves,  á  la 
derecha  la  Virgen  con  el  niño  Jesús  en  su  roi;n/o  adorado  por  dos  «án- 
geles, a  la  izquierda  dos  figuras  que  reprcseniaii  í-'m  duda  á  los  apústo- 
les  según  el  nombre  de  Paulus  que  en  el  libro  del  uno  se  lee ;  en  los 
vanos  80  notan,  aunque  bastante  delatados,  dragones,  flores  y  diver- 
sea  eaprkdios  en  aeodos  caselonea*  Sobra  dRcfios  ansbs  se  abro  una  es- 
trella lobulada  dentro  de  cuadrada  moldura,  sobre  el  ingreso  córrc  una 
galeria  figurada  dr  rinro  ventanas  como  las  ya  descritas.  Knriorran  esta 
portada  dos  altas  columnas  de  anclia.s  csüias  y  L-apilcl  almenado,  á  cuya 
allur^  avanza  la  cornisa  de  arquería  trilobada  que  continúa  á  lo  largo 
de  loa  naves»  y  en  d  remate  ae  dieeltai  entre' dos  memwes  im  grande 
arco  con  «na.  ventana  en  el  centro. 

Si  no  constare  qoo  la  dUedral  entera  se' faino  en  feinte.y  tres  años, 
de  1451  á  1114,  eon  poco  vista  celeridad,  noa  senlirlanios  tentados  á 


(  áOO  ) 

enMr  algo  poiteríor'  la  Mbraetura  de  sm  nam  á  caim  de  la  ogiva  hiea 
deMQTvelU,  aunque  algo  reeotrante  á  los  eslmnos  .  que  eampea  .aai 

en  los  arcos  de  las  bóvedas  como  en  los  de  comunicación ,  marcando 
ya  la  proximidad  del  siglu  XIII.  Por  lo  demás  las  proporciones  de  diclins 
naves  no  muy  altas  ni  uiuy  precuiinenle  sobre  las  menores  la  principal, 
los  grupos  de  columnas  pegados  á  los  gruesos  pilares  sin  mas  escultura 
jBD  SUS  cafNleles  qoe  radas  aliDMas,  l^robmlei  en  Miiiia  jJa  aaelertdad 
del  coiqanto,  guwdaa  oeuipleto  j  sin  meida  el  eaiéctar  báinÜDO;  y 
bien  qoe  las  vcnlanas  semicirculares  carezcan  de  su  peculiar  oraalo  y 
la  luz  no  penetro  al  través  de  pintados  vidrios,  manlieñe  religiosa  os- 
curidad el  venerable  y  genuino  color  de  los  sillares.  El  mayor  triunfo 
del  ignorado  arquilcclo  está  en  el  gejilil  cimborio  levantado  en  medio 
del  cnicero  soliñ  arcoe  torales  ejiros  emno  les  demás;  lanía  «s  la  gisr- 
cia  de  su  lornesda  cireanfereilcia,  la  csplendidet  de  sus  dies  y  seis  ven- 
tanas, y  la  elegancia  con  <|ue  los -arcos  arrancan  de  los  labrados  espí- 
teles de  oirás  lanías  columnas  á  rcuiiirse  eo  la  clave  central. 

Tan  solo  acia  la  cabecera  aparece  modifuada  la  disposición  del 
lenipl«,  y  al  reediGcai'se  á  últimos  del  siglo  XV  la  capilla  mayor  fué  sin 
duda  cuando  se  duplicó  con  olra  arcada  la  anchura  de  los  brazos  del 
crucero,  agregándoles  eapacio  qoe' debieron  ocupar  loe  ¿bndes  late- 
rales. IÑstingneee  esta  adición  por-  su  prommciado  estilo  gótico,  por 
sus  sgndas  ojivas,  y  por  la  croceria  y  arisCts  doradas  de  sus  tres  bóve- 
das, mostrando  la  del  medio  en  su  clave  un  grande  escudo  imperial, 
y  fué  destinada  ú  prcshlLci  io,  cerrando  con  alta  reja  los  tres  arcos,  para 
compensar  la  escasa  profundidad  dada  a  la  capilla  major  cuyo  lecho 
describe  media  estrella.  El  promovedor  ide  la  mieva  obra  loé  el  obispo 
Diego  Helendei  Valdós,  qoe  detenido  en  Roma  por  su  cargo  de 
yordomo  ponlificio  sin  haber  visitado  su  iglesia  -de  Zamora  en  los 
que  la  regió  desde  1490  basta  150G,  empleó  al  menos  en  provecho 
de  ella  las  pingües  reñías  que  le  producia.  Sus  blasones  de  cinco  lises 
resplandecen  en  la  primorosa  reja,  acompañada  de  dos  pulpitos  cuyo 
pié  y  antepecho  forman  menudas  redes  de  follage  en  hierro  sobredora-^ 

y  scaso  ussba  por  divisa  la  senteoeiB  escrits  A-  la  entrada  ep  gó- 
ticos caractéres:  á  aulqmtr  amtm  e$  toca  el  qué  mueka  prnume  de 
si  ligeramente ,  cahe  el  vanaglorioso.  Las  reformas  alcaniaron  al  in- 
terior do  las  puertas  situadas  á  los  cstremos  del  crucero  primitivo.  ^ 
orlando  la  del  mediodía  con  hojas  de  cardo  y  de  pámpanos  muy  deli-  ^ 
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cadas,  y  la  del  norte  con  calados  colgadizos  de  grifus  y  de  candelabros, 
ciniéndolas  á  enlrambas  en  su  parle  superior  con  una  balaustrada  de 
piedra,  detrás  de  la  cual  se  asienta  en  la  primera  el  órgano  y  el  reloj 
en  la  segunda.  - 

Poco  se  avien»  oon  la  arquileolan  de  la  capilla  y  onenoa  aun  ood 
Ja  general  del  edificio  el  moderno  retablo.  Tacíado  en  d  molde  de 
D*  Ventura  Rodrígues,  por  mas  qoe  brillen  en  su  linea  las  coatro  co- 
lumnas de  rosado  jaspe  con  sus  dorados  capiteles  corintios  y  el  medallón 
principal  ríe  mármol  blanco  de  Carrara  encerrado  en  el  arco  de  medio 
punto.  Ueprcscnla  la  transfiguración  del  Salvador  cun  mas  aci«rto  en 
las  figuras  de  los  apóstoles  que  en  ios  personagos  del  centro;  en  el 
élico  se  kan  las  palabraa  kie  cal  /Uní*  mm  (itbe(iw«  y  en  lo  mea  alto 
asoma  en  actilnd  de  contemplará  an  unigénito  el  Padre  Eterno  que  las 
pronunció:  las  estáluas  puestas  en  los  inlcrcolo-imios  y  las  sentedas 
en  el  segundo  cuerpo  no  pasan  de  la  medianía.  Me/<piinos  y  de  mal 
gusto  son  los  (lüs  retablos  colaterales  situados  fuera  de  la  capilla.  Se- 
pulcros no  hay  otros  en  a((uel  recinto  que  el  del  insigne  conde  Ponce 
de  Cablera,  cuya  eslálua  cubierta  de  armadura  y  con  el  casco  en  el 
suelo  ora  de  rodillas,  sobre  una  peana  arrimada  al  pilar  derecho  de  h 
reja  dduijo  de  un  doaeleto  gótico  de  la  decadencia ;  reem|daiando  tel 
vez  alguna  memoria  mas  antigua  1\ 

Al  prelado  Melendez  Valdcs  es  debida  también  la  construcción  del 
coro  debajo  de  las  dos  bóvedas  de  la  nave  mayor  mas  cercanas  al  cru- 
cero; el  mismo  gusto  y  primor  se  advierte  en  su  reja  que  en  la  del 
presbiterio,  el  nmmo  escudo  de  armas  en  ella  y  en  el  Irascoro.  De  hu- 
mor alegre,  de  fecunda  y  retozona  Aintasla  deÚó  «er  el  arliGce  que  en 
el  reverso  y  en  los  brazos  de  los  SMontoe  esculpió  mil  picantes  apólo* 
gos,  tnit  raras  caricaturas  y  trasparentes  alegorías ,  algunas  en  verdad 
sobrado  licenciosas.  Con  su  inventiva  rivalizaba  su  destreza,  y  pocas 
catedrales  pueden  ostenlar  csculttinis  como  los  bustos  de  patriarcas  y 
profetas  que  hay  en  los  respaldos  de  la  sillería  baja ,  como  los  santos 
de  uno  y  otro  sexo  entallados  en  la  alta  y  el  Ketlenlor  y  los  apóstoles 
que  ocúpah  el  muro  del  teatefo:  las  caladas  barandillas  de  laa  Mcáleraa 
de  comunicación  ofrecen  en  sos  ii^ulos  grupos  de  columnas,  imágenes 
y  doseletes.  Henos  hábil  se  denota  la  mano  qoe  en  los  casetones  del 

(I)  La  iBwripcioD  pareee  aaiarior  4  la  eilálaa  cooio  adiartiOH»  auás  al  eopitrJa 
pég-  asi.  .  ^ 
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triso  í>«perior  labró  foüoífos  y  variados»  popriclios;  pero  la  orla  en  que 
Urmioa  de  irepados  arabescos  j  los  «éreos  ptoáculos  de  la  silla  epis- 
copal y  de  las  tí»  cooiiguas  á  b  anlitdt  oo  deamereoeii  de  la  ideGcadeia 
y  gracia  dd  ealíb.  Parecida»  galas  despliegan  tres  arcos  eh  el  traacoro» 
los  del  eslreinocobyamdodee  puertas,  el  del  oenlro  una  piolara  en  tabla 
donde  legiones  de  blenaTenlorados  rodean  sentadas  el  trono  del  Salvador. 

No  abun»lan  en  la  iglosia  de  Zamora,  á  pesar  do  su  anlíiíüodad,  las 
memorias  sepulcrales  de  la  edad  media  ,  y  las  que  hay  se  reducen  á 
meras  lápidas,  renovadas  casi  ludas,  iluslres  y  iiuiuerosos  entierros  lle> 
ttabeiiiel  primUÍTO  dinatre.  y  los  raalos  sbirados  del  voras  iusendio 
de  1591  se  depoátaroo  jvBloe  «I  pié  de  lo  eerea  eaierior  del  coro  i  la 
parle  del  evangelio.  Al  lado  de  U  losa  que  lo  recuerda  (1)  se  vé  la 
del  deán  D.  Gómez  Martínez  que  en  1550  legó  cuantiosa  hacienda  para 
aniversarios  (1),  en  el  respaldo  opuoslo  otra  del  chantre  D.  Juan 
Alonso  del  Busto  fallecido  en  14^  (3i.  y  en  la  nave  lateral  de  b  epís- 
tola las  de  uü  alcalde  dui  rey  y  de  un  abad  de  ^acli  Spirilus  4  princi- 
pios  de  la  misma  cenluría  (4).  De  los  ohíipos  do  quedan  labradas  ur- 
nas ni  ^wenlos  eOgics,  pero  si  la  meaoion  del  infiitigaUe  Eslevan  fW' 
dador  y  consagrador  del  templo,  perpetuada  por  Guillermo  su  sucesor 
en  la  inscripción  colocada  sobre  la  puerta  del  norte  (5).  y  en  los  eos- 
lados  de  h  do  mediodía  dentro  do^  lucillos  sobre  fondo  dorado  los  e{ú- 
laGos  de  i'edro  el  primero  y  de  Suero  Pcrez  Gl.  á  los  cuales  acom- 

(4)  Dice  ssi:  C'orpora  illiuírium  utrwsqHt  iexus,  tn  sejitUcliris  tiamUr%$  vtttrit 
repería  anno  incendu  )Í>'JI,  bonorifice  conduntur  hic  anno  EoUtt  dickOS  rCStOS 

.retiere  la  tradición  <}ue  se  eocoatró  ua  brazo  de  Arias  tioozalo. 

(•}  £sU  ioscripcuw  ewimn  ta  MaJIu  prescaia  un  pasage  algo  dificU  qM  por  la 
premura  del  Uainpo  t  par  so  corta  naportajicM  deiaaios  de  limar:  «Aqai  aat  «Me  altar 
yai  dofe  Gomet  Ws  deio  de  Camera  dexA  por  sa  alma  al  cabildo  las  sna  easas  qw  sos 
eu  la  rúa  de  Mercadillo  e  en  Andavias  c!  pnlncio,  olrns  a»as  de  alquiler,  unas  viñas  en 
Penedo,  dos  yugos  de  baa  aiioados  con  -j-.i  |  r  iJi  ,  ua  iialorabar  en  Palacios,  lili  vugos 
de  bais  los  dos  aliñados,  lU  piados  en  S  t ;  iii  -  XXVI  pares  de  casas  fechat,  Illcor-' 
teiticlas,  lodo  tu  qual  en  e»to  uu  u  dar  cads  aCio  CC  maravedís  ¿  uo  cape- 
llán que  dip  misa  aqui  en  esta  capilla  VI  misas  cada  setnaoa,  dos  en  S.  Frontes,  e  anie 
de  fozer  el  cabildo  por  siempre  cada  mes  mediado  un  aniversario,  e  Uaó  altado  lüi 
días  de  ooTembrio  era  de  mili  c  CCCLXXX  e  ocbo  años.» 

(3)  «Aeoi  eo  el  saelo»  dice,  delante  desle  aliar  vaze  don  Juan  A.  del  Busto  chantre 
dMls  iglcaia  que  Din  perdone, «  finó  dgo.  [dominiio)  i  tres  días  por  andar  de  jullio 
ano  del  Seflor  de  mili  e  quatrocientos  e  veíale  e  fum  aHos.  O  tú  leedor  di  Paler  ooa- 


ter  por  mí  aue  Dios  perdone  á  ti  c  á  mi.« 

(4)  En  diclias  lapidas,  ambasrenovadns,  so  tee.:  «Aquí  vace  Lope  Ro.'  (Hoirigutz) 
de  Olivaren  alcalde  del  rey  e  oydor  ca  la  su  audiencia,  uñó  año  4402.— Aoui  yaco 
Al*  Garda  abad  de  S.  Spiritos  7  caaAolftQ  de  «la  Sta.  iglesia»  bileció  I  SO-de  naya 
de  1409.  > 

(5)  En  la  pág.  383  trascribimos  ya  esta  iniercsaatisima  toaerípoion. 

(6)  Ue  aquí  sa  contenido:  Mié  jacü  dom.  PtírM  ftitm  Aitf'w  nminú  «piacoptu 
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paftan  no  muy  distantes  los  de  Pedro  el  segundo  y  de  Bernardo  restau- 
rador de  la  sede  2amorana  (1).  ¡Ahí  lanrtbicn  alli  como  en  Falencia 
se  ha  añadido  desde  Duestfa  visila  otro  epitafio  de  m  buen  amigo  y  de 
«n  prdaib  virlioso,  Uunbíen  ali  nelama  de  Msotroe  uoa  «fMáen  y 
«na  Ugrima  la  tmbt  de.  D.  Mel  MaMe»  do  reoaerd»  tas  Wareao 
pava,  iñllanayor  de  Gaa^a  aa  priria,  la»  dake  pan  Sdlamanca  teatro 
de  tñ  eamra,  tan  veaenUe  para  llallorca  su  primera  silla,  bonbre 
en  quien  competían  la  ingenuidad  y  llaneza  th  carácter  y  el  mas  ab- 
soluto desprendimiento  con  la  mayor  fortaleza  del  celo  episcopal  (2). 

A  los  piés  de  las  na?es  en  lugar  de  puertas,  coma  en  las  cátedra* 
lee  aaele  haberlas,  se  abrei  trae  eapiUas.  de  las  cualéi  la  del  aaedle 
defieada  A  S.  IMefoneo  lleta  el  nombre  del  cardenal  en  Ibndader.  Fn¿r 
D.  Juan  de  Mella  bijo  y  prelado  de  Zamora  donde  neeió  en  4307,  fíel 
é  insigne  servidor  de  los  papas  Eagenio  IV  y  Calislo  111  que  le  confirió 
el  capolo  (  on  rl  Ululo  de  Sla.  Frisca,  y  agregado  á  la  corle  pontificia 
residió  j  murió  en  Roma  á  13  de  octubre  de  iAGl  lejos  de  su  patria 
y  diócesis,  gobernada  en  ausencia  suya  por  su  hermano  fray  Fernando 
obispo  de  Lidda  en  Palestina.  No  alcanzó  á  mancillar  sos  blasonee  la 
aposlasia  de  otro  hermano  religioso  do  8,  Francisoo*  Hamado  fray  Alón* 
so,  que  renovando  en  Durango  la  secta  de  los  Fratricdoo,  para  oritar 
la  hoguera  dió  consigo  en  Granada  con  variaa  oémpliees  y  rictimas  de 
su  libeninage,  y  recibió  alli  de  los  moros  no  menos  rrucl  suplicio  (3). 
El  monumento  mas  notable  que  legó  el  cardenal  á  su  iglesia  fué  la  ci- 
tada capilla,  aunque  las  labores  del  renacimiento  mezcladas  con  las 

Zamarentis  el  familiarit  regit  Ferdinanii  qui  IlispaUm  á  Matiris  cepU,  oftiiV  anno 
ii^k.—Hicjacet  dom.  Suerut  Pérez  ep$.  Zanorensii,  cuius  ttmvore  corput  S.  llde- 
fortsi  archim,  TMMi4imilmimmum  fiMimtid».S 

amo  »286, 

(1]  El  de  D.  Bernardo  colocado  en  la  oave  de  la  epístola  dice:  Hicjacet  dom.  Ber- 
mraut  primus  tps.  Zamorensit  de  modtrnis,  ob.  anno  Mi9.  Ea  la  nave  opoeatSw^si 
mal  no  recordamos  eslá  el  del  otro  Pedro,  reDovadocomo  los  anterioiea:  Éhiútd  ddn. 

1...  ^  »  ....  


Petrne  hujue  nomini$  nemiAtt  ept.  Xamtnntú,  oi 

(S|  Bien  coosigoa  las  calniiMBMK  firtndea  del  Sr.  Manso,  so  caridad  y  se  hiborto- 
sidad,  el  conciso  epitafio  que  se  le  puso:  D.  D.  Baphael  Mamo  epitcopus  Zamorensit, 
mr  doctrina  ac  lar^tate  in  nauperes  nrac/anit,  quem  Üera  ad  taborum  premia  quinto 
haUlídas  januarü  nnn.  MuCCCI.Xff  nocavU,  jacei  hxc  R.  1.  P. 

(8)  De  eslc  suceso  acaecido  acia  el  <  442  hacen  rucncioo  la  crónica  de  Juan  II ,  Ga- 
ribay  y  Mariana.  «Hízose  inquisición,  dice  este,  de  los  que  se  hallaron  inficionados  con 
aquel  error;  inuclios  fueron  puestos  á  cuestión  de  tormeato  y  los  mas  quemados  vivos. 
Era  el  capiun  de  lodos...  fray  Alonso  Mella;  eiie|Kir  mdo  del  casUgo  se  hnyóá 
Granada  con  muchas  rooznelas  que  llevó  consigo,  qoe  Maaron  la  vida  torpeoMBleealre 
los  bárbaroa.  Bl  mismo,  no  sabe  por  qué  causa,  pero  né  aeallavinada  por  las  i 
'  la  vida  y  secta  qie  aigoió.»- 
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gólieit  en  ei  «reo  de  la  portada  indican  haberse  constrindo  dMpMS  il« 

su  muerto:  consta  de  dos  bóvedas  labradas  de  cnicoriñ,  y  en  los  muros 
asi  como  m  las  labias  del  precioso  lelablo  colocado  á  la  derecha  del 
e;s|)cctador  tiguran  pasages  de  lu  vida  de  S.  Ildefonso.  Representan  las 
.  Iras  del  primer  cuerpo  U  iaTestidum  dé  h  celeeU»  casdla,  la  aparicioir 
de  Sle.  Leocadia  y  otro  hecho  del  «anto,  las  del  s^ndo  el  GalTarío,. 
el  baiilisnio  de  Jesús  y  la  degoUaóon  del  Bautista ;  á  cada  una  sirveo 
de  marco  dorado»  arabescos,  y  ¿  todo  el  retablo  graciosas  pulseras. 
Entro  numerosas  sepulturas  que  contiene  la  capHIa,  no  so  lee  el 
apellido  dfl  fundador  sino  en  l.i  M  regidor  Luis  di;  Mella  y  Vázquez, 
fallecido  en  IS'iS;  las  dontiis  pertenecen  á  la  familia  de  Boniero  ligada 
tal  rex  por' estrechos  viocoloe  con  la  del  cardenal.  Alvaro,  que  On6 
en  4470»  yace  dentro  de  un  nicho  orlado  de  colgadizos  con  un  pago 
á  los  píés  reclinado  sobre  su  cascQ  (I);  la  efigie  de  l\ulro,  do  quien 
en  1508.  enviudó  Beatriz  de  Beinoso,  resalta  en  la  delantera  de  la 
lumb»;  siguen  las  lápidas  de  Smcho  y  Pedro  patronos  de  la  capilla, 
de  Velasro  canónigo  de  Córdoba,  y  de  Juan  maestre  escuela  de  Zamora 
y  Capellán  mayor,  muerto  a<)uel  en  1507  y  este  en  1548.  Ocupa  el 
puesto  de  honor  en  el  testero  debajo  de  un  arco  guarnecido  de  follagcs 
la  urna  alabastrina  de  otro  Joan  Romero,  predecesor  en  la  dignidad- 
del  ya  nombrado,  cuyo  frente  rcproducts  la  iinágen  del  difunto  orando 
ante  la  Virgen,  y  al  pié  de  la  cual  juguetean  lindos  perros  L;i  es- 
paciosa sncrislia  encierra  aprcciables  cuadros  de  apóstoles  y  de  batAÍIs& 
del  pueblo  de  Dios. 

A  S.  Juan  evangelista  erigió  la  capilla  inmediata  de  la  nave  de  la 
epístola  el  canónigo  Joan  de  Grado  que  otorgó  en  1507  su  testamento, 
y  en  época  tan  avannda  faaU6  todavía  «joien  obrara  una  maravilla  de 
gótica  delicadeza.  La  cajonería  oculta  casi  las  labores  de  su  túmulo  de 
alabastro,  pero  su  bellísima  eslátua  vestida  de  casulla  ricamente  bor- 
dada, con  el  cáliz  en  la  mano,  acompafnda  de  un  clérigo  que  reza  lo»* 
últimas  preces  y  de  un  áiigol  (jur  acoge  (  I  alma  del  finado  T)).  Donde 

{{)  Ea  UD  larjelon  de  la  urna  &c  ice:  u  Aijui  yncti  el  lionrini  )  cavaiicro  Alvaro  Ho- 
mero, (|iiu  tnurióá  VIH  días  de  jullio  año  de  niití  CCCCi.XX.  Kl  olro  sepulcro  es  >idcl 
honrado  cavallero  Pedro  Romero  qne  murió  á  13  dtziembrc  de  1.^08  y  de  ia  honrada  y 
devota  dueña  Beatriz  de  Reiooso  «i  muger  que  murió  á  10  enero  1o30.» 

{■i]  Bit  jaeel,  dice  ei  cpilatio,  doat.  Joautu»  ñomtro  Jcofotliciu  et  CMonitiu  kuhu 
tecle,  istius^ut  captlU  majoreapei  LtUHUtOHit  SMNO  £^miiit  «Üf.  fSfofeill.  XXXf, 
die  tero  XX  mensis  ftbruaríi. 

(3)  Hay  el  siguieata  rdtahK  «$«pi1titra  del  doetar  Jaan  da  Grado  eaaóaigo  da  Mía 
igiasia,  el  qual  roatauri  eala  espilla  «  la  dolé  de  dos  capelleoes  perpéluos.» 
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mfts  luce  el  primor  de  la  escultura  es  en  ia  hornacina  superior  dispnosln 
á  manera  de  retablo:  los  gentiles  colgantes  del  arco  de  medio  punto, 
los  amanados  botareles»  las  imágenes  do  S.  PeAro  y  S.  PdUo.  las 
eaprenras  ligaras  que  cada  cual  en  sa  repisa  fonna  endina  del  arco  ta 
escena  completa  del  Calvario,  los  ángeles  que  recogen  en  cálices  la 
sangre  del  Redentor  y  olrat  dos  que  suspendidos  del  arquivolto  llevan 
los  clavos  y  el  martillo,  parecen  trabajados  en  cera,  tal  es  el  color  y  la 
blandura  do  h  piedra.  Dentro  del  nicho  aparece,  de  laniafto  menor  que 
el  natural,  ua  nnciano  de  larga  barba  recostado  en  el  lecho  mortuorio, 
apoyando  sobre  la  mano  su  coronada  cabeza,  admirable  por  so  mórbida 
aeliUid  y  por  los  esquisitos  plii^ues  de  su  repago  ;  sudario.  Difícil  seria 
averiguar  á  quien  representa,  si  no  le  designara  como  á  uno  do  los 
primeros  progenitores  de  la  Virgen  Madre ,  tal  vez  Adán .  Abraham  ó 
Je<é,  o!  Arbol  genealógico  que  arrancando  del  féretro  despliega  con 
incomparable  gracia  sus  váslagos  y  brota  doce  monarcas  de  Judá  entre 
ellos  el  rey  profeta,  ostentando  en  su  cima  á  Muría  reina  del  universo. 

Muy  atrás  se  quedó  el  cincel  del  renacimiento  en  tas  cariátides  con 
que  adoruA  los  entierros  de  la  cafUla  de  S.  Miguel  colateral  á  la  de 
S.  Juan,  y  en  los  tendidos  bultos  du.dos  canónigos  de  un  mismo  nom- 
bre. Fernando  de  Balbas,  que  con  el  inlérvalo  de  medio  siglo  los  ocu- 
paron (i\  N;h);í  (le  notable  ofrecen  las  capillas  de  los  costados,  i'i  no 
ser  I»  de  S.  liernanlo  en  la  nave  ixquicrda,'  fundada  á  mediados  del  XIV 
por  el  obispo  D.  Alonso  de  Valencia  para  su  sepultura,  y  reedificada 
el  XVI  por  el  canciller  Francisco  de  Valenda  cuyos  servicios  guerreros 
y  diplométícos  enumera  una  prolija  inscripción  (2),  Do  esta  renovación 
datan  la  r<it|a  y  la  porind  i  con  sus  abalaustradas  columnas  y  sus  está— 
toas  poco  dignas  del  apogeo  de  las  artes. 

Una  joya  posee  la  nacristía.  y  es  la  (inisima  custodia ,  obra  del  i:,'ó- 
lico  eslilo  en  su  mayor  eflorccencia,  sutil  y  mágico  conjnnlo  de  arlxi- 
tantes,  agujas  y  doselelcs,  cuajada  de  iuiágencs  de  santos  y  proíeias. 

(I)  Kl  (MIO  de  lüs  epitafios  es  de  Fernando  Alarlinez  de  Bailas  que  murió  en  12  de 
mayo  de  1518,  el  otro  de  Feroando  de  Balbas  qn«  reaUnró  la  capilla  y  la  dotó  de  dos 
capellanes,  lallecido  ea  10  de  marzo  de  4564. 

(S)  IKego  de  Valencia  y  Teresa  de  Guzman  Tueron ,  según  la  lápida,  loa  pdres  de 
este  D.  FrsocisGO  bailio  de'  Lora,  que  acompañó  á  Cárlos  V  en  sus  guerras  de  Alemania 
y  3  Fclijie  II  en  la  batalla  de  S.  QuinUn.  que  enviado  por  el  duque  de  Alba  roriifiLÓ  ;'i 


al  socorro  de  M»lui  \  ^lr^  w  en  la  guerra  de  PortuKal  y  murió  en  SI  de  odlibro  dn  1606. 
Está  la  losa  dentro  de  un  nicbo  con  pilastras  es  ciTooáo  de  la  capilla. 

ÍWÍ*«o  :  :  •  o»^§^g 


Digitized  by  Google 


(  406  ) 

y  en  los  pedealaies  llena  de  calados  rolieTéi  y  trofeos  alusivos  á  la  Pa> 
aioB  6  i  ü  Encariatia.  En  el  lanplefee  «tigoao  del  prúm  eaerpo,  que 
eatíem  no  viril  ibm  pracioao  ladavte,  Ggnnm  aanladaa  ra-,  dtaredar 
de  la  bestia  los  doce  apósloláa,  en  los  cuerpos  superiores  la  Virgen  en- 
cima  de  un  árbol,  S.  Alilano  y  el  Salvador:  el  zócalo  es  de  dislinlo 
caráeter  y  lleva  la  fecha  de  1508.  A  su  riqueza  dá  mas  realce  la  sun- 
tuosa gradería  de  piala  con  (^ue  en  las  grandes  solemnidades  se  cubre 
el  altur  mayor. 

Halii  fft  al  anlfgoé  elaaatro  dhmsas  capillas,  ma  da  alha  la  da 
Sla.  Ana  cedida  en  1431  i  loa  ValencÍBS  an  eaaabia  de  otra  inmmUata 

á  la  de  Sta.  Catalina,  la  eoal  hubo  de  deshacerse  por  el  estorbó  ipia 

causal>a  (\).  Las  llamas  que  en  1591  lo  redujeron  á  cenizas  hacen  su 
pérdida  menos  sensible  que  si  se  debiera  á  gralúilo  capricho,  y  fuerza 
es  confesar  que  no  carecen  de  elegancia  los  arcos  dóricos ,  medias 
caflas  y  labrada  cornisa  de  sus  galerías  reedíQcadas  desde  los  ci— 


En  ninguna  dndad  acaao  como  en  Zanora  eaeolla  á  h  caledral 

una  comilÍTa  de  panoqmas  tan  cofflbsa  é  intaraaante.  A  veinte  y  tres 
asciende  aun  boy  su  número,  sin  contar  algunas  que  tiempo  ha  desa- 
parecieron, tales  como  S.  Martin  elpequeñino,  Sta.  Olalla  del  Burgo  y 
S.  Miguel  de  la  CabaAa  (2).  Ocupaba  la  primera  la  plaza  contigua  ¿  la 
iglesia  mayor,  la  aegunda  al  mercado  del  trigo,  y  la  tercera  las  inmedia- 
oíonaa  de S.  Salvador  de  la  Vid  á  la  anal  filé  inoorporada:  lat  doa  últi- 
mas ae  bailaban  an  loa  primitivoa  airabalaa  encerñdaa  poalerionieiit* 
dentro  del  nuevo  recmto.  Otras  iglesias  babia  en  bs  afueras  en  clase 
(le  santuarios  á  semejanza  de  Santiago  llamado  antiguamente  de  las 
Lras  (3),  y  por  las  lecciones  de  S.  Alilano  conocemos  la  de  S.  Vicente 

(1)  ConMa  la  aveaeocia  del  cabildo  coa  ol  regidor  Joan  de  Valeneia  pan  dicte 
trueque  7  para  la  irasladoa  d«  dus  bultos  sepulcroek 

(2)  DiCM  parroquia  de  S.  Miguel  perteneeia  i  la  M«a  del  Temple ,  bien  dabia 
ser  regida  por  sacerdote  del  cleru  secular  coDfornie  á  la  escepcioo  acordada  en  ana 
arenencia  del  año  ISil  cnlre  ci  cabildo  y  el  maestre,  en  cora  reserva  fueron  laiubien 
comprendidas  las  de  Sla.  María  la  Nueva'de  Toro  y  Sla.  María  de  Villabarba:  ea  4599 
Tut;  unida  a  la  de  S.  Salvadur,  y  trasladada  al  corneuio  de  beocdicliuos  uaa  famosa croz 
df  ((írnf  que  allí  se  veneraba,  aparecida  según  tradición  durante  cierta  peste.  Santa 
ülalla  existía  ya  en  4220  en  que  el  obispo  ñlariin  hizo  concordia  coa  sus  feligreses 
sobre  pnmíutíM  de  beoeficioi,  y  susiiiuyó  á  la  iglesia  parroquial  de  S.  Aodrés  mies- 
tras  que  ocaparon  esta  los  jesuítas.  S.  Maftio,  boy  refiioidida  eo  la  catedral,  permane- 
ció hasta  época  muy  reciente. 

(3)  Según  documento  del  ano  4 1 44  fué  dada  al  cabildo  por  Diego  Rornaaic  j  Ibyor 
Pérez  su  mujer  la  cuarta  parte  de  esta  iglesia  de  Santiago  situada  al  oeste  ea  ef  arraiwl 
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de  Coma  veeint  al  Sepulcro»  y  k  de  S.  Loreuo  al  olro  lado  del 

puente  (i). 

ObUoQO  enlfc  las  parro(|uias  cíerla  primacia  la  de  S.  Pedro,  no -por 
haber  bnIo  oatedrol  antes  que  la  presente  como  sin  fundamento  se 
asegura  (2).  sino  por  los  santos  coerpos  de  S.  Ildefniao  j  S.  Atílaa» 
que  se  §lsHa  de  pesesr.  CtAntaae  tfm  m  pastor  de  los  meiiles  de  To- 
ledo, llamado  Pedro  Dominguez,  vino  i  Zemora  en  tiempo  dd.  obispo 
Kslovan  á  manifoslar  ol  silio  do  aquellos  venerados  despojos  que  decía 
halK'rsele  revelado  por  el  cielo;  nadie  dió  crédilo  á  sus  palabras  ni  á 
las  de  otro  pastor  por  nombre  Pascual,  que  movido  por  una  aparición 
de  la  Virgen  del  Viso  hiio  un  siglo  después  análoga  esoitacíoo.  Habia 
llegado  empero  el  plato  de  arribe  seftalado  para  el  gran  deecnbridáenlo, 
oonpando  b  silla  Suero  Ptares;  y  al  ensanchar  la  iglesia  de  S.  Pedro 
salió  á  la  luz  ana  urna  de  piedra  con  esle  rótulo  palris  lldephoim  Of- 
chirpiscopi  Toletani.  Añádese  que  fué  confirmada  con  portentos  la  ver- 
dad del  hallazgo,  recobrando  la  vista  ante  las  desenterradas  reliquias 
un  ciego  de  Lugo  á  quien  se  lo  habia  prcdiclio  el  santo  y  aparecido 
por  tres  veces  eu  el  sepulcro  de  S.  Vicente  de  Avila  ,  de  S.  Gerardo 
de  Braga  y  de  Sentiago  de  Conístela,  Cómo  TÍnieron  á  parar  en  Ze- 
mora las  «Hgaslas  ceníias  del  doctor  osas  insigne  de  ki  iglesia  Goda 
salvadas  sin  duda  de  la  invasión  sarracena  por  los  (icles,  y  cómo  que- 
daron ignoradas  durante  los  primeros  siglos  de  la  restauración  cristia- 
na, es  cosa  no  fácil  de  csplicar,  ni  lam[)Ooo  ol  que  junio  á  su  tumba 
se  encontrara  al  pié  de  un  antiquísimo  altar  de  la  Virgen  la  del  bien- 
aventurado obispo  coetáneo  de  Alfonso  III.  Unos  y  otros  restos  por 
tenuMT  i  piadosos  hartos  se  depemtaron  nuevaoiente  en  parage  escon- 
dido, precaución' qne  no  impidió  según  se  dke  i  un  sacerdote  de  To- 
ledo llerane  á  su  iglesia  la  cabeta  de  S.  Aiilano  pensando  sustraer  la 

junio  i  la  puerta  de  Sui.  Columba.  Ed  1 176  v  H78  constdo  otras  dooscioDes  hechas 
por  Gsrdi  Qucés  y  su  hermana  María  v  por  Pedro  y  Tere&a  Lopes ds  easalo  les  per- 
teoeeia «a  MpsUa.  De  Is ermita  de  Saoíuéo  habUam  pAg. 
(1)  Jaoto  á  ta  dwlad  eo  ei  lugar  liMHm  Cmplann  i  liaes  del  rigió  Xil  oi6  ficen- 

cia  el  ()l)?s|)n  (¡uiücnno  al  maestre  de  Santiago,  Fernando  Diaz,  para  editicar  una  igle- 
sia de  Su.  Susana  icscrváudose  la  tercera  parle  de  los  dieunos.  El  privilegio  de  Yere- 
mundo  11  ciiaüu  ikí^.  37o  menciona  uo  itBplo  de  Sla.  Lsoesdia dinlro dé  laetadad 
nueva  exilíenle  á  últimos  del  siglo  X. 

[i]  Contra  la  afirmación  de  fray  Juan  Gil  de  Zamora,  autor  de  i>oco  crédilo  aunque 
del  üíglo  XIV,  esláa  oíros  bisloruidores  mas  aniinios  que  tilulaa  ae  S.  Salvador  i  la 
iglesia  eri^idi  por  Alfea»  III  y  doeoonalee  del  U  y  XII  que  eonlirBMa  eiU  priaiill- 
va  {ulvoiaeifa. 
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del  inmortal  arzobispo.  La  devoción  sin  embargo  lomó  grandes  creces, 
y  la  parrofinia  afindió  á  su  lítiilo  de  S.  Pedro  el  de  S.  Ildefonso ,  prin- 
cipaliiieiile  desde  que  ú  úlliaios  del  si<i¡lo  XV  fué  cübi  del  lodo  reediü— 
cada  á  espeasas  d«l  (bdivúso  obispo  Hdendoz  Valdés.  Abriéronso 
£n  1427  las  sagradas  urnas  paro  Juan  II*  en  1593  para  Garlos  V» 
en  1555  para  el  principe  D.  Felipe,  en  1002  para  Felipe  III,  en  cuyo 
reinado  insló  con  el  ponlUicc  el  conde  de  Fuonlcs  f^obcrnador  de  Mi- 
lán para  erigir  en  colegiala  la  parroquia  reservándose  su  palronalo  per— 
pcluo  y  (leieclio  de  sepultura .  procedo  que  se  fruslró  por  obstáculos 
imprevislos.  ■  . 

De  b  [M'iroiüva  fábrica  del  (emplo  anleríor  al  venturoso  hallazgo 
quedan  por  Tesligios  el  pequefto  ibsíde  de  la  epUloU  colateral  i  la  ca- 
pilla de  la  €oiteqicion.  una  venlana  ojiva  en  la  Tachada  principal  y  una 
tapiada  pucrla  en  el  flanco  izipiicrdo.  Iím .miada  como  doí?  varas  ?:obrc 
el  aclual  nivel  de  la  calle,  cuyo  triple  arquivollo  do  medio  punto  sos- 
tenido por  columnas  bizantinas  guarnecen  Irepodos  iguales  ú  los  de  la 
puerla  del  Obispo  en  la  caledral:  á  su  lado  so  reconoce  una  galería 
tápibíen  cerrada.  La  nave  se  reconslruyó  en  el  postrer  periodo  del  arte 
gótico,  según  denotan  las  bóvedas  de  crucería»  Uis  ventanas,  los  pilares 
cilindricos  en  que  apoyan  los  rebajados  accos,  y  lo  corta  que  se  quedo 
respeclo  do  su  ancliura  hace  presumir  que  no  llegó  á  su  complemento. 
Kn  26  de  mayo  do  1 'i90,  dice  lu  inscripción,  se  elevaron  los  cuerpos 
de  S.  Ildefonso  y  ilo  S.  Alilano  encima  del  arco  que  corlando  á  media 
altura  la  ojiva  de  la  capilla  mayor  sirve  de  dosel  al  retablo;  pefo  las 
estitoas  y  adornos  de  aquella  portada  y  el  taberniculo  que  cobya  las 
dos  urnas  corresponden  á  época  mas  reciente  y  mas  desgraciada  para 
el  buen  gusto,  al  siglo  XVII.  Rsla  segunda  renovación  no  perdonó  los 
portales  ni  ta  cuadrada  torre;  fpiiló  del  medio  de  la  nave  las  antiguas 
sepulturas  y  en  las  paredes  y  cimborio  de  una  capilla  colateral 
á  ia  sacristía  liizo  alarde  de  barrocos  caprichos. 

(1)  Empotrada  de  plano  en  ta  pared  í«|aierda  se  vé  aoa  ^aode  y  toMW  estitoade 

largo  cuello,  cod  es|)ada  y  ropa  tular,  cayo  epitelio  dice:  Obtt  fammut  Ihi  Ptírus  át 
A/era  pattr  Ftrnandi  4370  annoi.'  profter  tumuli  impedimenlum  translatum  fuil  cor- 
nus  de  medio  tnajoris  fAptUe  ubi  jaceiaí.  Enfrente  bay  otro  bulto  semcjanlo  coq  este 
letrero:  «Aquí  yacen  los  onrados  ailiallcros  Juan  y  Antonio  tic  Aíipariegosaftodc  I  407.  c 
Mas  recicate  aunque  todavía  ojival  cá  otro  entierro  a  la  ealruda  ile  la  sacristía  coa  dus 
estatuas,  la  del  padre  cou  relieve  entero  y  arrodillada  en  el  fondo  del  nicho,  la  del 
hijo  tendida  y  vistiendo  armadura  con  gorra  ea  la  cabeza  y  el  casco  ¿  los  piés;  debajo 
se  lee  ea caracteres  góticos:  «Aquí  yacen  los  oarados  cavafleros  P.  de  Ayate  el  qoal 
íoadd  cbU  capilla  e  imo  de  Ayaia  de  Nidia  so  hijo,  et  que  deió  en  esta  capilla  perpe- 
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No  de  ahora  sino  de  siete  siglos  atrás  llevri  el  dklado  de  Nueva  la 
parroquia  de  Sla^  María,  llamada  de  la  Abadía  por  otro  noinl>ro  como 
regida  un  tiempo  por  abades  (1).  Sin  duda  alcaniaron  i  ver  lá  ftlríosa 
sedidon  y  lerrible'moeadio  de  1168  aquella  poerU  laleni  de  levelur- 
radura  y  aquel  tora^do  ibiide- rereetido  por  fuera  da.arcos  «emieiréa*  • 
lares,  dn  colamnas  eienlas  y  de  molduras  ajedrezadas;  y  todavía  se 
muestra  el  agujero  por  donde  se  dice  salió  la  Hostia  trasladándose 
j)orteolosamente  á  otra  iglef^ia  conli^nia  [1).  La  desmochada  torre  asien- 
ta á  lospiés  del  edificio  sobre  una  capilla,  y  á  un  lado  de  ella  se  ub> 
smá  otra  pvarta  roaciiada  y  uaa  Tenlana  Ursaptiaa.  El  hitenor  del  leni' 
pki  cnbierlo  de  apiinta.das  bóvadas  dinnrala  con  el  moderno  revoque  su 
amigücdad,  si  bien  conserva  un  anuario  destinado  á  archivo  de  la  her- 
mandad de  los  nobles,  y  una  vetusta  jnla  bantíaoial  esculpida  al  rede- 
dor con  figuras  en  sendos  nichos. 

¿Dónde  hallar  en  el  género  románico  una  joya  mas  biillanle  y 
completa  que  la  Magdalena  de  Zamora,  y  quü  en  su  eslraño  lujo  semi— 
oríenlal  mejor  revele  el  carácter  de  las  obras  de  loa  Templariosf  Fnéto  • 
en  realidad  como  dependiente  de  otra  parroquia  que  en  la  misma  ciu« 
dad  poseían  Ululada  Sta.  María  de  Horla  y  que  á  pesar  de  ser  la  ma- 
triz dista  muclio  de  presentar  í;j;u.t1  niogniíicoiicia.  Aislada  del  caserío, 
rodeada  de  espacio  y  desahogo,  hice  por  lodos  lodos  la  Magdalena  sus 
robustos  conlrafuerles,  sus  ricos  y  variados  canecillos,  sus  vealanas  de 
medio  punto  partidas  muchas  por  un  grueso  pitar  en  dos  ojivas  ,  sus 
claraboyas  bordadas  de  calados  circuios,  á  su  cabecera  el  gallardo  éb- 
sida  con  todas  las  galas  de  aquel  estilo,  i  sus  pids  la  ancba  torra  tran- 
cada como  tantas  otras,  con  una  antigua  cspadaf\a.  Tapiado  el  purlal 
derecho  acia  el  paseo  de  S.  Martin,  solo  le  queda  el  izquif  iilo,  anle 
el  cual  se  detiene  el  viagcro  sorprendido  al  cruxar  la  transitada  pía- 
,  zucia,  porque  en  verdad  son  de  admirar  los  preciosos  capiteles  de  sus  . 

■  •  ' 

tusmenic  U  iiiisa  que  $t  áht  á  las  X  c  XI  oras,  e  dcxó  mas  su  azieoda  al  ospital  de 
S«Dt  Elifonso  para  curar  los  pobres,  falleció  á  XXV  de  abril  año  de  MDXXX  años  u  Iji 
adornada  capilla  deeafreotc  conlieue  á  cada  lado  dos  hornacina?  con  pilastras  y  fron- 
tbpicio  >  cii^ics  de  rodillas. 

(1)  £n  4S00  lo  era  Homano,  del  cual  hemos  vislo  una  concordia  cod  Pedro,  abad 
del  monasterio  de  Peleas  que  se  llamó  después  Valparaíso. 

ra)  Kr»  esta  se  dice  la  parroquial  de  S.  Mariia  donde  estaban  antea  las  DneBaa,  per«  ' . 
I|  nadatíoo  de  eüas  es  ñas  de  un  siglo  posterior  i  dicho  ibobso.  Sapia  «tit  verrioa  « 
no  se  movióla H«Ua  da  aquel  riocoa* adoada  a»  Ihcaroa  lat  UaaHHi. Véim  atrás  i 
pag.  385.  '  M 

•     v.fV.ji.  ot  '  « 
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ocho  columnas  7  )a&  bellisitnas  ho^as  primorosamente  plegadas  j  en- 
tr^éjidas  que  festonean  sus  cuatro  arcos  decrecentes ,  desde  el  mayor 
sembrado  de  cabeeitM  baala  el  último  aniprebdo  y  cubierto  de  floro* 
pit.  Ubi  eomÍM  do  dolMo  foNagB  aAe  eali  portada»  florida  y  litoa* 
fti'.  si  no  le  imprinúeaBn  cierta  inataiioiliiMi  giiTadad  eoalio  tacUloa 
atj^ralee  abiertos  i  su  lado. 

las  columnitas'  arrimadas  á  los  moroe  indican  que  la  nare  de  la 
Magdalena  tuvo  bóvedas  en  vez  de  su  actual  techumbre  de  madera. 
A  ia  capilla  mayor  aUa  y  eslrecha  inlroduceQ  sucesivameole  d^s  arcos,' 
al  primaro  %eraimiila  apanlado  j  aasténído  pórealiMMU,  el  segwda 
aamioÍKttlar  y  ana  algo  roenlraata  qae  daacaaaa  lobra  oiadradoa  pila- 
rea  íasciculados,  moaUiodo  una  claraboya  enoima  da  «1  dáre  yjin  le- 
trero al  rededor  del  arquivollo  (1 ; ;  pero  eí5ta  inscripción  ,  refcrcnto  al 
prilronolo  y  al  falleciuiiento  Ap  iinn  noble  dama  en  el  siglo  X.V,  es  muy 
posterior  ñ  la  conslnvcciou  del  ábside  ¡uiramcQle  baaaltno.  En  ios  en- 
trepaños de  las  columoas,  que  suben  á  recibir  las  aristas  del  cuácarun, 
hay  amlaoiaB  vaalanaa  ee^^s  en  el  4'm  y  debajo  de  ellaa  derloa  n¡^ 
dKW,  uno  da-  éHoa  vaa  paqaello  y  orlado  de  arabescos  4  la  parta  da 
la  epí^a  deetioado  al  parecér  para  la»  vioageraa:  basta  el  barroco  ror 
tablo  se  esfuerza  en  tomar  atli  aires  de  gentileza  y  cuida  de  no  ocultar 
Jas  elegantes  formas  de  ia  arqiHlcclura.  Ia  nave  no  contieno  mas  cap¡< 
Has  que  dos  arcos  de  medio  punto  que  avanzan  á  los  lados  de  la  ma- 
yor, cuyas  columoas  han  desaparecido,  esceplo  dos  eatríadaa  an  espiral, 
dejando  solo  loa  ea|MlaloB  y  ácn  inposlaa;  endma  lal  vea  «Mtiaron 
tribunas.  A  la  parte  del  enogelío  aigue  mes  abajo  un  magnifico  aapvd^ 
ero,  sobre  el  cual  levantan  uná  especie  de  pabellón  cinco  columoas  lasi- 
hien  estriadas,  notable  por  los  fanlásticos  grnpos  de  esfinges  y  drago- 
nes esculpidos  en  sus  capilt-les  y  treholada  fii  i|iieria  y  por  la  corona  de 
aspillerada:?  lunes  eu  que  remata.  ii>a  ia  cubierta  del  férclro  se  ddvterlc 
una  labrada  crus,  en  el  fondo  ana  toaca  aaláloa  de  pequeAas  dimen- 
ñonaa,  colMarta  da  armadura  y  tendida  en'  al  locho  funeral,  enya  alma. 
iSgora  mas  arriba  llevada  por  dos  áqgeles  y  acompMada  do  otros  dos 
qna  agitan  inoenearioa ;  pero  ni  la  focha  de  cala  manaoleo,  probabío- 


(4)  iNácacaradcres  floreados  fdiw  asi  t  «£alatt|Hlte  es  Bobleeafriler^ 
loaa  de  A«ofta  qae  Dios  aya  e  da  ia  Mftora  d«i»  Harúa  Bwi|MS-  aa  oiMcar  e  ka  401 
dellos  descendieren,  i«  qual  dota  dicha  laiioiradaipuaa  dal  aaBsr-narió  allip»  m/t  jk 
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mente  del  siglo  XIII.  ni  el  nombre  dei  difniUOt  Teinpltfio  Ul  «pt- 
recen  en  parle  alguna  de  la  obra. 

AimqiM  no  cmi  lauto  «ipleiidor,  en  las  damás  parroquias  bdltt»"' 
mos  maraadb  la  miania  ItaMm  biiáM¡np<fMn.  ain  ainfernaa  á  daeidir 

tall  éb  los  dos  géneros  predomina.  En  el  esleríor  da  S.  Isidoro  cercana 
3  la  catedral  se  copbiDa  el  portal  apuntado  con  la  Tentana  semicirca- 
iar.  En  la  fachada  principal  de  S.  Juan  vemos  asomar  por  cima  de  la 
moderna  portada  una  grande  ojiva  con  diversas  molduras,  mientras 
que  en  ta  puerta  lateral  el  profundo  arco  de  plena  cioibra  tachonado 
de  gmesoslorones  gnvka  sdbre  grupos-  de  eolnmnas  eiyos  Aislas  se 
enteriqu  é  forman  cwiosas  tranaa :  b  iglesia  cénala  de  toes  ñama 
.%nalea  en  altara  sostenidas  por  anchoe  arcos  bocelados,  y  la  capilla 
mayor  y  sus  Colaterales  llevan  bóvedas  de  crucería.  Asiéntase  dicha 
parroquia  junto  á  la  piara,  y  en  su  anligiia  torre  cubierta  con  una  aguja 
de  pizarra  están  el  reloj  de  la  ciudad  y  una  veleta  en  forma  de  estatua 
que  el  pueblo'  denomina  Pedro  Malo  y  qae  coiresponde  con  la  del 
puente.  Gen  arla  nna  severa  mag^aiad  ae  levanta  la  torre  de  S.  Vir* 
eento  abriendo  por  ans  cnatro  lados  trss  órdenes  de  ojivas  oen  anchos 
marcos  de  molduras,  y  no  la  desdora  au  chapitel  aunque  'moderno:  el 
portal  rom.^nico,  no  bien  acorde  con  el  iolerior'del  templo,  rivaliza  con 
el  de  la  Magdalena  y  lo  vence  (|nÍ7.á  en  la  incomparable  gracia  de  los 
follages  que  engalanan  sus  capiteles  y  dovelas. 
'  Renovada  leda  meaos  en  el  gólicó  ingreso  se  presenta  S.  Bartolo- 
mé» humilde  y  tediada  de  madera  S.  AntoGn,  entrambas  muy  reduei- 
dea;  pero  la  capilla  mayor  de  la  aegunda  constraids  aegnn  el  eatito  'dsl  * 
siglo  XV  encierra  una  imigen  de'nneMn  Seflora  ,  que  se  dice  apare- 
cida al  rey  Sancho  el  mayor  en  la  cueva  del  santo  patrono  de  Falencia, 
y  Iraida  por  los  Ualenlinos  en  el  año  1062  para  defender  á  Zamora  de 
cierta  embestida  de  los  sarracenos  en  virtud  de  la  hermandad  que  te> 
nian  hM  des  ciudades,  y  uno  y  otro  hecho  á  cual  maa  dodoao  estén 
representados  en  pintura.  Ld  efigie  dista  de  parecer  ant^^ua,  y  opina- 
mos  que'sn  Ustória  ae  ocmfunde  con  la  de  la  Virgen  de  la  Iniesta  de- 
positada en  aquella  parroquia  Ínterin  que  Sancho  IV  le  hacia  fabricar 
un  templo  en  el  lugar  de  su  aparición.  Cerca  de  S.  Anlolin  ofrece 
S.  Eslevan  sus  dos  portadas  laterales  de  carácter  bizantino  y  su  este- 
nor  flanqueado  de  machones  y  ceñido  de  canecillos:  en  vez  de  formar 
ábside  la'eapUU  mayor  lleva  á  en  espildi  na  belli  lentani  de 
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punto,  pero  la  nave  de  bajas  ojivas  nada  contiene  de  notable  sido  la 
Upída  qué  en  1305  bizo  poner  á  sa  aadre  un  otHspo  de  Ciudad  Ro« 
4i%o  (1).  .   .  « 

'  S,  Ankéi  e§  m»  wiwpflibn  dd  tipo  gMMrtl  da  «ü  domiwftetM^ 

pertenece  á  la  época  del  renacimiento,  y  ostenta  en  las  enjutas  da  au 
puerta  dos  medallones  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  en  el  nicho  superior 
la  estálua  de  su  titular.  Su  despejada  nave,  cubicrla  de  labrado  made- 
rage  de  dos  vertientes  y  sostenido  á  trechos  por  arcos  que  cargan  sobre 
dUndríoaa  pikKs,  al  llegar  á  los  dos  tardos  de  su  longitud  se  dirida 
an  daa,  abovedadas  de  profusa  eraeeria  yaiwiilindaa.por  veotenaa  ga« 
iMha  del  guato  qae  épallidainos  gótieo  modemo*  De  aquí  resultan  dba 
eapiUaa  nayores  que  se  ownunican  por  un  arco;  en  la  iaqaierda  cam- 
pea un  retablo  de  buen  efeclo  á  pesar  de  su  degenerada  arquitectura, 
en  cuyos  tres  cuerpos  cslán  repartidos  los  doce  apósioles,  ocupando 
los  compartimientos  centrales  la  Virgen,  ol  Salvador  y  el  grupo  del 
Grivario.  Pero  el  mejor  oraamento  de  la  es|Hlla  erim  sepulcro  de Iril»' 
baslro.  ettájado  de  mamidos  fbllages  y  fignraa  y  laborea  plalereeoaa  en 
sus  pedestales,  enjutas  y  friso,  decendo  de  eolnmnas  corintias  á  los 
lados  de  la  hornacina,  y  en  el  segundo  euerpo  con  un  busto  de  S.  Ge* 
rónimo  y  dos  bellas  estatuas  de  ancianos  desnudos  sentados  sobro  un 
rolo  fronlispicio.  Ilizolo  construir  para  sí  Antonio  de  Solelo  reedificador 
de  la  iglesia*  cuya  efigie  en  trago  de  cabullcro  armado,  aparece  de  ro- 
dillaa  dentao  daLwcbo  eoa  al  casco  y  manoplas  en  el  auelo,  y  rodeóse  , 
*  de  loa  reataa  de  aua  mayorea  femoTÍdos  da  sus  antiguas-  kunbaa  y  ro- 
«  presentados  en  otros  bdtoa  da  lefieve  (3).  La  capilla  derecfaa  dedicada 
á  S.  Andrés  tiene  en  el  muro  opuesto  nn  panteón  que  se  propone  imi- 
tar en  madera  y  con  menos  primor  y  ornato  la  traza  del  que  acabamos 
de  describir:  yacen  aili  los  obispos  D.  Fraucisco  y  D..  José  Zapata  tio 
y  sobrino,  y  el  primero  es  eí  que  figura  arrodillado,  coloridas  las  ropas 

[i]  Jira  MCVCXLllt,  dict,  VkU.  aug.  reterendissimus  paírr  dnus.  Mfonsu'sept. 
CivUatentis  fecit  hic  trantferri  corpus  matrit  sue  dompne  Marie  cujus  anima  requiei- 
$at  in  pace  amtn. 

(S)  Unos  figuran  a  Pedro  y  l.opfl  de  Solelo,  abuelo  y  padre  de!  fundador,  fallecido 
aquel  eo  Ui7  y  este  en  ISIi,  trasladados,  dice  el  letrero,  de^de  la  auligua  capilla  nia- 
yor  con  sus  mujeies  y  pasados;  otros  á  Bernardo  su  liermano  comendador  de  S.  Joan 
que  murió  en  1567,  y  á  Pedro  caballero  de  la  misma  órdea  hijo  de  Gregorio  y  de  Oofta 
inlODía  de  Melii,  pnmerof  {nlraooi  de  la  capilla  qot  acabó  sos  días  ea  4584.  fia  el 
Mpalcro  dfll  rondador  se  lee:  t  Bl  bonndo  oavailero  Aalooia  de  Solilo  tamíA  y  dotó  «Ha 
capilla  y  reedificó  eüia  iglesia  á  hoara  y  gloria  de  Dios  nuestre  Seaor,  masfow  «ater- 
rar ea  este  sepulcro,  falleció  i  44  de  enero  aSo  de  4  548.» 


.   -    ■    (  4i3  ) . 
y  el  sembbuile  (1).  Proleclores  decididos  du  los  jcsuiUis,  dióronles  aqti^~ 
lia  ^lesia  que  poseyó  la  Compañía  duranlc  medio  <=ip;lo,  lirisla  que 
con  la  supresión  del  insliiulo  volvió  á  aor  piinoquia  y  íuc  dcslioado 
á  semioario  conciliar  su  espacioso  colegio  que  goia  de  yísUs  dila- 

En  la  nusina  aUnra  de  S.  Andrés  eleva  S.  Cipriano  m  torre  deven- 
lanas  ojivales,  cerno  ojivales  soq  sas  bóvedas  y  la  angosta  enlrada  del 
presbilerio  bien  quo  3f>f>vadn  en  rom;'iniros  rfijiilclcs  '^].  Ln  anligaa 
cerca  que  pur  debajo  cGina  dejaba  iuera  di.->itiilas  parroquias  asentadas 
en  las  veriienles  ácia  el  rio  en.  medio  de  los  barrios  del  sudeste.  I.>a 
que  mema  interés  ofreea  por  b  renovada  as  Sta.  Lacia,*pero  lo  de>^ 
piorlen  al  poclal  y  la  torra  faóantina  Aa  S.  Lednardo  cujo  agndo  dMh- 
fátel  de  pizarra  recuerda  el  de  la  Antigua  en  Yailadolíd ;  ao  cafÁHa  ma- 
yor, desdeñando  el  ennnaderado  IocIko  déla  pobre  nave,  se  engalanó 
poslorioripenle  con  estrella  de  eniceria.  Para  llamar  la  atención  ácia 
i>t«.  Maria  de  liorla  basta  decir  que  perteneció  á  los  Templarios ,  pa- 
sando'no'aabaaioe  eóioo  mdio  antea  do  so  irigioa^atineíon  éh  óraon 
del  Heepílat  (S).  Aunque  íafitrier  ea  auntueádad  éi  ea  anefa  la  Magda* 
lena  sepm  ya  observamos .  no  desmerecen  del  ilustre  reenerdo  de  ana 
patronos  k  adusta  torre  colocada  sobre  el  pórtico,  la  sevéra  puerta  se- 
iníeircular,  los  fuertes  cslribof;,  la  comisa  de  arquería  trebolada  que 
.ci&e  su  eslerior,  los  cruzados  arcos  de  la  bóveda  y  los  torales  flanquea- 
dos do  oolnniaaa..A  sn  lado  esislia  oa  coavento  de  monjas  del  mísHO 
litnio»  onya  Iraslsdoa  i,  olitt  punto  pecinite  alwra  ooolomplar  a«  sonir« 
liCio  clauatrOr  *olM  qae  por  ellas  hslnlado  por  lee  caballeree,  eayos 
gruesos  arcos  oprimen  certas  columnas  pareadas  en  línea  transversal, 
y  penetrar  en  una  estancia  contigua  rodeada  de  tumbas,  destinada  sin 
duda  á  sala  do  capílulO;  Sobre  la  cnlruda  del  convento  se  lee  en  letras 

(1 )  El  targeton  coBlieiie  «1  fligalsirta  eptialla:  Uic  jacd  fftmi.  D,  D.  FraaehcM 

Zapata  Vera  et  Morales  epi.  ZamoreneU,  ti  ai  ejuspedet  iepvU»  mutt  aUm  illmut. 
nepos  el  eucinor  D.  D.  Jouj^m  Zapata^  uierque  aomum  uUm  Soe.  Jet.  erexere, 
v  .^Vf  dotarum  et  implnM  «aorRoraat.  Obát  W»  XIV  id»,  MDCCXX^  kt$ 

ejusdtm  MDVíXWH.  '  ' 

{i]   Uoa  de  sus  capillas  en  un  arco  apuntado  cncicrríi  la  sepultara  de  Cristóbal  Goo- 
Zilex  de  Fermosel,  gcolil  hombre  del  rey  Ü.  Felipe  (qo  espresa  caál  pero  seria  proba- 
blemeotc  el  I;.  que  fundó  las  misas  de  diez  y  unce. 
(3]  Poseíala  esta,  oo  solameote-antes  dé  iiHi  seguo  el  coavenio  que  hizo  «oo  el 
I    obispo  y  cabildo  acerca  de  dicha  iMirro<iuia,  sino  ya  en  4216  como  se  desprende  derf  si- 
;   Qiioite  epittiflo  ave  bar  eo  la  aala  capitular  de  qóe  baHiareaiaa  mu  adetaole;  ük  jaeet 
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goiions  m  versiculo  de  la  tíibiin  que  procUiHi?  la  impoteneift  del  hiMZH> 
bro  ^  la  vauidad  de  sus  obraa-sin  el  aasUio  de  Dios  (Ij. 

La  mOgMad  4»  Sto.  Tomé,  oedkla  en  1185  por  Alfeaw  Vil  púa 
la  Abrica  dfo  h  oaCednl,  ae  refala  priiopalaaBla  on  «1  afea  da  httf 
püia  tiiayor,  eq  ^.aolumnas  y  orlas  agedrezadas.  y  eo  los  preóoBOl 
restos  do  ventana  que  detrás  de  la  misma  se  descubren  (2).  Mayor  re* 
oevacion  lia  sufrido  S  Salvador.  Hamadn  de  la  Vid  para  distinfruirla  de 
la  iglesia  principal,  [wro  conserva  ú  suí^  pies  la  vt>iuc.[a  inrrc  pf^rforada 

.  de  ancbo  renlanage.  Todo  el  ornato  del  arle  i)izanlinü  en  su  mas  coni- 
pialo  daawroillo  aifoflad»  á  ha  maa  oarraelaa  proporciobaa ,  .y  toda  an 
parfeda  oaaaarvaaioa,  la  praaaiita  tmnido  at^  eoniigiio  laoipla  da  Sm* 
iSago;  portal  de  plena  citnbra  con  ires  columnas  de  gradoaoa  tapiteles 
á  cada  .lado  formando  dos  arcos  gemelos  á  guisa  de  ajimez  sospendidos 
al  aire  en  el  centro,  torre  cuadrada  y  primitiva,  tres  naves  estrechas 
y  genlíles  muy  aTOiilajaila  en  altura  la  del  centro  y  abovedadas  las  Ires 
con  la  particularidad  de  ser  apuntada»  ias  laterales,  arcos  de  comuni- 
eaailHi  laniairedaraa  cnalro  por  Mo»  pílaraa  enadradoa  á  eayaa'oaraa 
se  arrima  um  cologMia  da  nmj  rioa  ca|ílal,  vaiilaDa»  aan  coloniiítaa 
an  laa  Ires  naves  7  o(raa  A  aapaUaa  da  la  eapilUf  na|^  y  de  las  me- 
nores del  testero,  puesto  fftie  do  ábsides  carece  como  Sto.  Tome  y 
S.  Lslcvan.  Tal  es  esla  liada  iglesia,  acabado  modelo  en  su  linea,  de 
cuya  fundación  é  historia  nada  sabemos  ni  siquiera  á  quien  pertenecen- 
ka  ilaa  niohea  sepulcrales  de  la  nave  iiquierda.  Mas  adelante  se  en- 
cvaBlra  S.  Taromlo,  qua  abándoiiaiido-aa  vtjf^  vMm  aa>iniid6  en* 
franla  é4a  iglaaia  da  U  Trinidad  fabricada  al  nao  dal  aiglo  XVU  can 
cúpula  y  crucero,  y  cqaladia  laa  reliquias  de  nn  mártir  caai  daaconoci* 
do  llamado  S.  Baudilio  y  por  corrupción  S.  Doal. 

Cada  arrabal  llene  su  parroquia,  y  á  escepcion  de  S.  Lá^nro  todas 

.  tan  auliguas  como  ia^  del  interior  de  la  ciudad,  pobres  ,  cubiertas  do 
tacho  da  «adera  j  afai  aoubargo  aUyiadaa  can  algún  raalo  da  ana  artJa* 
ticas  galas.  Miradas  á  vista  de  pájaro  desde  loa  muros,  sobresalen  entre 
sus  grupos  de  casas  respeciivoa  A  la  manera  de  los  paodonaaqDe  guia- 
ban en  las  solemnidades  á  los  gremios  y  á  las  mesnadas  en  los  comba- 
tes. Sancli  Spirilus  conserva  detrás  de  an  Mpilla  mayor  un  hermoso 


(1).  iVút  Dominui  <di/icaMr«| Amnmi»  •» «Men Monnwnmt  fin  eiifiemt  eam. 
Yanum  ett  tobit... 

(i)  Sobre  la  cesioQ  de ^T«Ma¿viiaa  la  pág. 863,7 lolm  au llameé  posMt  «I 

principio  de  este  capliolo.  ,  . 
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rosetón  de  caladns  íisUcIIds  <iiie  dola  seL'uramcnle  (losdo  sh  origen; 
fundóla  eo  ei  maesLiu  Juciit  úam  ¿u  Zamora,  fue  abadía  que  dió 
lílnío  á  una  «fignidad  oipiliilar»  y  en  la  puerta  que  saft  desda  la  ^leaía 
U  damída  ahwlra  aa  fé  al  bollo  da  ud  abad  follaoido  á  mádtadaá  dal 
aíglo  XIY  (i).  A  los  Cabañales  preside  el  Sepulcro  perleneeiaaita  é  ^ 
orden  de  S.  Juan  y  nombrada  ya  en  las  lecciones  do  S.  Alilano,  con 
su  lorrc  á  los  piés  v  su  ventana  de  medio  punto  en  la  testera:  á  su 
bairio  da  nombro  S.  Froniis  ó  Frontino,  cuyo  ábside  es  de  6gnra  poli- 
gonal (2).  Él  todas  eslab  aveiiUja  S.  Claudio,  parroquia  de  los  Olivares, 
por  k  ni|iiaia<da  ao  bwnUno  portal»  eariaooa  capitelaa.  aalríadas  f 
antfeli^idlNi  fliaiat,  arqiúvaSloa  aaaabNidaa  da  Iguna  da  pama  ylaonas 
que  la  cal  en  mal  hora  aaai  ba  eaonbierlo.  Por  dentro  á  los  lados  del 
ingreso  h  rapilh  m^yor,  que  profunda  y  ahovcdadn  liacc  resaltar  la 
mezquindad  de  lo  reslaotc,  hay  como  en  la  Magdalena  dos  arcos  soste- 
nidos por  gemelas  colanmas ,  cuyos  capiteles  reproducen  monstruos  y 
centauros  en  correspondencia  coa  la  idea  de  la  portada. 

•  Heowa  preenrado  eon  loda  aeficittid,  ain  lisonjeamos  d^babario 
consagnido.  oomamc«r  i  eMa  rissafla  el  grato  sabor  qoe  noa  éej¡^ 
aquella. miflucioaa  visita  .  y  erUsr  la  monolonfa  e» qae  á  menado  oaeH 
al  tratal*  de  describirlas  iás  impresiones  en  sí  mas  variadas.  De  no  mo* 
menlo  único,  entero,  grandioso  cabe  dar  mas  exacta  idea  yiiacerlo 
seulji  mojor.que  no  esa  abundancia  de  vcsligios  incompletos  cada  uno 
.do  por  ai  paro  arsieiiioaoa  ón  an  oonjunio.  páginas  dispersas  y  trao* 
eadaa  del  arte,  deeoraaion  homagéóea  y  gennina  da  Uw  aaeonaa  de  lo 
pasado.  un  ábside,  allí  una  portada,  mas  t^os  una  torra ,  aepa-» 
radas  y  en  umigable  compañía  producen  mayor  efecto  que  si  formasen 
un  solo  ediiicio  aislado  y  ustrino  por  decirlo  ns¡  medio  de  una  po^ 
blacion  remoíada ;  y  con  oslo  se  esplica  la  prelen^ncia  que  sentimos 
por  Zamora  respecto  de  otras  ciudades  de  mus  urU^tico  reooiubre. 
Noa  asusta  emporo  b  precaria  suerte  de  lantaa  iglesiss ,  y  temblamos 

(4)  Es  de  tosca  escoltura  y  de  cuello  desmedidamenle  largo  como  otros  de  so  tieot- 
DO,  y  el  epiuib  dice:  «Aranco  de  Ribera  abad  desla  iglesia  de  Saocii  Spirílus  mandó 
razcr  este  vulto  XXIUl  días  üe  mano  era  de  mili  CCC  y  ocheola  r  <icii  i  aiioi.t  De  las 
dcccDaü  y  UDÍdadei»de  la  fecha  ao  estamos  cotnplelameole  seguraü  ni  del  uombre  (am- 

poco. 

{i)  £1  cura  Novo«  eo  su  bbloria  muUuorita  d«  Zaoiora  te  reitere,  sio  esplicarla 
bastante,  á  cierta  antigua  tradidoo  *  da  ir  i  aialar  la  aí8r|ia  todos  los  años  desde  la 
cMidad  á  oaa  nnahla  iuaMMia  S.  ftoal«,«74iae  osm.  Tenas  de  Jaaa  Goinl  poeta 
ealio  ZaiBdrtBo  alniios  A  tm  trntín.  • 
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de  que  una  reducción  de  parroquias  ¡ncvilablc,  privándolas  de  la  sávia 
conservadora,  no  las  condene  á  perecer  de  abandono  ó  á  los  golpes 
de  la  segur. 

'  Tal  ha*  sido  ya  h  desgracia  de  los  ooDTenlos  de  rel^[ioao•,  harto 

inferiores  á  aquellas  en  núínero  y  en  imporlancia.  Aun  alcanzamos  á 
ver  de  pié  los  descarnados  arcos  del  claustro  de  S.  Gerónimo,  de  for- 
ma scmiciiTiibr,  njiovndos  en  roliiiniias  exentas  y  con  medallones  en 
sus  enjutas,  conslruulos  en  el  sigÍD  XV  I  como  lo  restante  de  la  fábrica; 
aun  pudimos  conlcmplar  los  ruinosos  paredones  de  S.  Francisco  y  su 
capilla  mayor  y  sus -Tentaiiaa  <»)i?alee.  de  trijile  arcoi  reoordondo  loe 
ealragoe  del  abio  de  447$  y  ol  al^jaiiiiento.  del  rey  de  Portugal ,  hs 
tareas  hntióricas  con  pretensiones  de  eruditas  de  fray  Juan  Gil  de  Za- 
mora preceptor  del  rey  Snncho  IV  \  y  lu  traslación  de  los  frailes 
Menores  en  1250  desde  la  ermita  de  Sla.  Catalina  á  otra  do  Sta.  María 
de  los  Milagros  situada  en  aquella  orilla  Las  monjas  permanecen 
•  m  tm  daoalroa,  á  eatepdon  de  laa  de  Horla  y  de  la  GoneepciiMi»  e«ya 
easa  ae  ('a  oonverUdo  «n  inalitulo  lilerario,  sobaisUeodo  la  igleaia 
iu  crucero  y  cúpula  barroca  (3).  Las  roas 'antiguas  son  las  DucAas  de 
Sla.  Blaria  la  Real,  fundadas  áeia  1258  por  la  viuda  del  noble  Rodrigo 
de  Zamora  que  vistió  con  dos  hijas  el  hábito  dominico  (4);  pero  su 
actual  convento  al  otro  Indo  del  puente  y  los  fronlisnicios  triangulares 
de  sus  balcones  y  la  moderna  forma  de  su  templo  distan  do  corres- 
ponder ft  éfoct.  tan  renoota.  %oal  réímfaéion  ha  sufrido  6ls.  €3ara. 
ooelánea  casi  en  el  origen»  y  con  mas  eqtkmdides  llevó  á  eabo  el  obis- 

(t)  Detlicúle  un  libro  lilulado  deprecomis  ffispania.  Su  historia  natural,  ccletiát- 
tiea  y  civil  y  sus  dcmú:>  obras,  inéditas  en  su  mayor  parte,  formaban  siete  gruesos  vo- 
lúmenes guardados  en  la  biblioteca  de  su  coBveota  y  llamados  valnrmeBle  1<M  Egidios. 
Alcanzó  íray  Juan  Gil  la  edad  decrépita  hasucl  puato  de  perder  ta  meanria  dalo  que 
babia  escrito,  «uua  «firma  el  Tostado.  '       "  ' 

(S)  Cedióiei  Im  huertos  adyacentes  ira  tal  Gallioato  y  fué  sepaltadil  «■  ta  prinitiva 
iglesia,  que  sirvió  de  cnnilla  núi\or  hasl  i  que  hizo  construir  otra  mas  espléndida  Arnal- 
do  Solicr  señor  de  Villaljiando.  Ilabia  aácinas  otra  soberbia  y  grandiosa  capilla  fíindada 
por  un  dcan  de  Zamora,  cuyos  [ircciosüs  reJievcs  de  la  Pasión  encomia  allamenlc  Wa- 
dirgo.  \  la  derecha  del  prosbiien  i  jacm  no  sé  que  infanta  hija  de  un  rey  de  (".astilla, 
á  la  izquierda  parle  de  ios  restos  de  RoJri.^i)  M,Hli:ir¿  de  Lara.  Kn  el  claustro  se  bacía 
roemorra  de  la  resurrección  de  Mayor  Mui\iz,  oiila  de  cuatro  años,  auc  depositada  ca- 
dáver una  noche  por  su  madre  Leonor  ea  el  altar  de  S.  Traneiae»,  coeataae  qae  á  ta  laa- 
Bana  siguíeale  fae  recobrada  viva. 

(3)  Suprimiéroose  además  los  conventos  ^eS.  Bernabé  en  la  plazuela  de  los  Ciento 
y  oe  Sta.  Maris  de  tas  Victorias  joato  i  ta  pomqvta  de  Suitiaga',  este  de  domiaicas, 
aquel  de  terceras  de  S.  Francisco. 

[i]  Di-  nqni  l  año  data  un  brcbc  do  Alejandro  lY  permitiendo  sarsrdOSrelÍBtoiasdel 
convenio  de  Slo.  Üoniiugo  de  Madrid  para  maestras  del  de  Zamora. 
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po  Cabanillas  á  mediados  del  último  siglo  la  de  SUi.  Marina  pcrlpnn- 
cienle  á  las  religiosas  terceras  de  S.  Fnne't«ro,  cuya  iglesia  sonríe  con 
su  eliplica  traza  y  sus  vistosos  y  siuiélricü6  aliares.  S.  Pablo,  de  k 
orden  dominica  como  las  Dueñas,  presenta  una  despojada  Dav«  de  cru- 
cería do  imitacioa  gótica  y  eo  el  presbiterio  ana  escelenle  estétna  de 
Alonso  de  Hm  so  fundador  (I);  no- menos  agradecidas  A  ta  memoria 
dtí  liKs  suyos  ?e  manifiestan  las  Descalzas  franciscas  2  .  Asi  también  pu- 
blica L'l  iiuüibre  del  que  lo  lii/.o  (  (uislruir  el  oralnrio  iln  In  (lasa  Sania 
de  Jerusalen  contiguo  á  S.  Turcualo,  fabricado  i  n  el  |»o>tr(  i  ¡leriodo 
ojival  dentro  de  uu  átcio  que  circuye  almenado  muro  casi  destrui- 
do (3).  .  . 

Honumenlos  citiles,  4an  escasos  en  Espafta  donde  la  religión  ab* 
sorbía  casi  la  vida.sodal,  segoramentcno  bay  que  buscarlos  en  Za- 
mora. La  casa  de  avunlaniienlo,  situada  en  el  l«>stero  do  la  cuadrí*» 
lonjea  pinzn,  d:iln  de  Kí'i'Ü  segundo  ;uio  il.'I  r<  "minio  do  FiMÍ|h;  IV;  y  su 
facbada  se  reduce  á  pórtico  haju  y  i,Mlriía  ;il[a  eiUre  dos  loirfs  ó  pa- 
•  bclloncs  de  arcos  scinioirculares  en  el  priuior  cuerpo  y  apuntados  en 
el  secundo,  que  rematan  en  cbapilcics  suspendidos  sobre  cuatro  pilares, 
U»do  sin  ornato  ni  primor  (4).  El  palacio  episcopal,  edificio  mas  lien 
eclesÜslico  que  civil,  reconslruido  un  siglo  hace  por  el  ilustrísimo 
Cabanillas,  no  tiene  mas  que  el  desahogo  de  Stts  salas  y  sus  preciosas 
vislas  ñcin  el  rio  y  los  artahid^s,  «juf»  i>iirecen  cnjambn's  de  mondií^os 
apiñadois  lii  líajo  de  su^  kilcuin  s,  il mK;  donde  desciendo  á  menudo  el 
bcncfíco  rociu  ¿c  la  liuiosuj.  Algún  interés  ofrecen  el  vastó  bospital  en 
el  fondo  de  otra  plaza  por  la  pintoresca  composición  de  sus  partes ,  y 
enfronte  el  hospicio  por  las  góticas  molduras  de  'sus  cuadradas  venta*  ' 
ñas,  que  mejor  que  á  su  actual  destino  corresponden  al*  que  tovo  de 
palacio  del'diM|uo  do  Alba.  En  linea  de  ilustres^  y  salariegas  moradas 

(4)  Morió  en  too3:  la  cGgic  cslá  de  rodillas  dentro  de  un  oicho  del  reuadoiíeale, 
y  á  sos  pies  hay  un  lindo  pugc  reclinado  subrc  el  casco  en  actitud  de  dormir. 

(%]   una  inscripción  conserva  en  el  presbiterio  los  nombres  de  Juan  dcCarvajil  delbi- 
bilo  de  Sauliago  y  de  BU  mier  O.*  Ana  Usorio  do  Ribera  de  la  familia  de  loe  marqne* 
ses  de  Asiorga,  (uadariora«l  eomenio,  que  falleció  en  i5t)¿  y  cuyos  resus  Aiiroa 
trasladados  de!>dc  la  panroqaia  do  S.  lldefiMNO  éo  1605  en  que'w  cendoyó  la  iglesia  ' 
de  las  Descalzas. 

(3|  «  tita  olira  inárulo  fazor,  dice  la  lai/i<l.i,  i?!  onrado  Alfonso  Frnt.  (Fernandn) 
Quadrniu  caaüuigo  de  /.aiiioia,  lijo  tic  AIoq.  Vrm.  Quadrato  cavallero  e  de  Inés  Pérez 
su  ujujor,  el  ({ual  fizo  e  dolo  u  bus  propia^i  cspousas  á  serVieio'de  Dios  niro.  SeBor  a 
koura  e  demostración  de  ia  Casa  Saala  de  Jr^leio.»  ' 

(4)  Véase  al  princi|úo  de  esta  lewera  pane-pils.  3(9  la  ¡nseripeiiia  roanaa  coleca- 
da  i  la  puerta  del  consistorio.  * 
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todavía  prawnta  Zamora  la  del  marqués  d«  Villagodto,  unida  por  medio 
de  arbolantes  con  la  iglesia  de  S.  Ildefonso  y  venerada  por  la  Iradicioo 
de  haber  vivido  en  ella  S.  Alilano,  nunque  la  ventana  abierta  en  una 
esquina  y  el  caballonísco  mote  cscul|»i(lo  en  la  orla  que  encuadra  el 
arco  del  portal  no  reiiionlau  mas  allá  de  los  reyes  Católicos  (i).  A  la 
inisiiM  época  pertenece  otra  fteinda  de  silleria.  cuyas  grandes  venta-' 
ñas  adornan  elaborantes  galas  de  h  gótica  decadencia,  ^vídíendo  sns 
vanos  una  salil  columna:  allí  habitaba ,  se  dice,  el  anciano  Francis(;o 
de  Monsalve  tan  brutalmente  maltratado  con  su  propia  muleta  por  su 
parieiile  Mnzario^o  v  lan  Itizarrnmenlc  vengado  por  su  liijo  '2  ;  y  o! 
iionihii!  úi\  phi/.uola  do  la  Vcil»;!  que  lleva  el  sillo  lo  deriva  el  Milgo, 
asaz  poético  á  veces,  de  la  que  crecia  cu  la  yernla  calle  por  donde 
nadie  osaba  transitar  dmnle  la  foria  de  los  partidos.-  ¿Qué  le  ha  faltado 
para  competir  en  celdtrídad  con  la  que  sirvió  de  palestra  Capuletes 
y  Mónteseos?  (|ue  en  vez  de  D.  Aotohiode  Zamora -se  hubiese  inspirado 
.-en  ella  Guillermo,  ^lakespeare. 


CAPITULO  m. 


Toro. 


Si  luTinanas  [iiicdcn  llauiarsc  dos  eiudadcs  por  analogía  de  situación 
y  de  aspecto,  por  comunidad  de  origen  y  vicisitudes,  y  hasta  por  los 
celos  y  reyertas  que  barto  á  menudo  de  la  pro[)ia  fralemidad  se  ortgi- 

(I )  Sé  halla  aacrilo  ea  lelraa  gAiieaf  j  lepelldot 

A  los  Msos  de  Fortuna 
Segura  tieoc  la  vida 


'  Muéslraso  convertido  en  capilla  el  que  dicen  fué  apesenlo  de  S.  Atilaw,  dowisse 
•eran  reliquias  de  santos  procedentes  de  las  catacumbas  de  Reina. 

(S)  En  su  comedia  de  Mazariegos  y  MonKtlte$  apenas  se  apartó  D.  Antonio  de  Za- 
fltora  de  la  verdad  histórica  dd  aacaao,  oenrridn  «a  el  raiiado  del  Ba^midor:  el  in> 
salto  hecho  por  Diego  oe  Mnariego  i  sv  anciaBo  tio  en  Sta.  Marta  la  Itneva  dia  de 
Reyes,  la  satisfacción  JiiJa  al  cadáver  del  agraviado  y  !n  curia  df*  perdón  rprxiiriJa  de 
su  verla  mano,  el  duelo  singular  seguido' de  la  recuDciliacion  caire  los  dos  prunos, 
íigoran  en  la  eaeana  (alea  cono  en  ana  coríoaa  re)acion*«ierila  por  un  ooalsniiMiiáiiao. 
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nan,  so^  cierlaYnente  Zamora  y  Toro  distantes  no  mas  que  cinco  le- 
guas enlre  si,  sentadas  sobre  la  uiárgen  derecha  del  mismo  rio,  pare- 
cidas en  el  número  y  carácter  do. sus  templos,  nombradas  inseparable» 
í&etáñ  en  imas  mismas  fégíiiM  de  la  historia.  Toro  no  presenta  prue- 
hta  mas  s«^ras  de  anügaédad  romana  que  su  hermana  primogénita  . 
tanto  para  disputarle  los  nombres  do  Sarabris  y  Occiium  Durii  como 
para  atribuirse  el  de  Aibucelja  ó  Arbucala  (1;,  aunque  deduce  no  im- 
probahlci)ioni>>  sti  etimología  de  un  enorme  toro  de  piedra  cuales  apa- 
recen con  írecuencia  en  las  vecinas  regiones  de  Avila  y  Sesíovia,  cavo 
mutilado  tronco  se  muestra  todavía  á  un  lado  de  la  colegiata.  Descu- 
liririaae  i  la  sazón  que  Alfonio  líl  encomendó  ,á  sa  hijo- Garda  fundar 
allí  una  población,  ora  rneae  en  snelo  virgen ,  ora  sobre  las  ruinas  de 
eirá  pfoejnstenle  (3):  pero  en  los  asaltos  y  cómbales,  que  en  ;ii|u(>I  si* 
glo  tantas  veces  ensangrentaron  el  Duero  al  avanzar  ó  retroceder  los 
musulmanes,  ni  unn  sola  vez  figura  Toro  al  par  de  Zamora  y  do  Si- 
mancas. Nómbraiila  varios  documentos  (h;!  si^lu  X  únicamente  como 
cabeza  du  un  vasto  termino  que*  lindaba  con  la  diócesis  do  Lcon  i^o;,  y 
cuyas  iglesias  luego 'de  suprimido  el  efimeró  ohi^do  de  Simancas' 
fueron  adjudicadas  al  de  Aslorga,  hasta  que  renaciendo  el  de  Zamora 
en  el  siglo  .Vil  le  quedaron  definitivamente  sometidas. 

.  Cupo  Toro  con  su  comarca  á  ln  iriHinta  Elvira  ,  como  Zamora  á 
Urraca,  en  la  división  de  eslaílos  (jue  dispuso  Fernando  I  entre  sus. 
hijos;  pero  no  quiso  ó  no  pudo  inútar  la  leal  resistencia  do  su  vecina 
contra  la  ambición  ilimitada  del  rey  Sancho.  ^  tan  pronto  iúé  atacada 
'  como-  rendida,  si  bien  cóa  la  muerfé  del  usurpador  volvió  al  dominio 
desn  s^ra  que  vivió  hasta  el  15  de  noviembre  de  i  101:  La  estenaion 
de  su  fértil  campo  ó  territorio  aparece  do  lo^  límites  que  le  trazó  en  1 153 
Alfonso  VU  (4);  y  sa  primitivo  foiero,  ignorado  hoy  día  por  desgracia» 

(1)  Allucella  situada  en^l  itinerario  de  Antooino  á  veinte  y  dos  millas  de  Occilo 
-  Dari  p«r«ce  Mr  la  niísma  que  Polibio  y  Livio  deoooiioaB  Arbucala  ciudad  de  los  Yac- 
ce«i,  tonaida  por  Aníbal  después  de  porfiada  rarirtenda;  mas  para  raducirla  i  Toro 
00  nnm  basia  aqai  sino  débiles  conjeturas, 
(t)  Timnm  nanque,  dice  Sampiro,  ad  pojra/smlHJN  ieáU  /lito  na  Úanmmo. 
]3)   Tal  es  la  circunscripciuQ  señalada  á  dicho  obispado  en  916  por  OrdoSo  II  y 
coniirmada  en  955  por  el  III.  Ha  la  supresioa  do  la  sede  de  SimaDcas  ordenada  en  974 
se  lee:  Modo  /'  o  muticínte  tornamus  ad  cicitatem  ,l^f-  rn  f nsfi/i  eo.  í?siai  de  campo  de 
Tauro  per  lernunuin  de  Auiero  de  l'umus  usque  qiio  vadU  ad  .Iaí  i!  ífinos  e{  inde  per 
Morartlia,  Todavía  cxislcu  los  lugares  de  Asturianos  y  Morerucla 

(k)  Los  ténninos  en  el  privilegio  demarcados  son  6a«(ro  4t  Bipa  Durn  et  per  illa 
eñiina  d«  Ptlro  Froilai  et  ptr  Cervetrolo  et  per  iUo  eastelio  i$  Ptlaaio  (ruinaras  (( 
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gozaba  de  lal  crédito  muclias  leguas  á  la  redonda,  que  el  concejo  de 
S.  Cristóbal  en  el  dislrilo  de  Salamanca  acordó  adoptarlo  en  i  184  y 
solicitó  hermandad  con  los  Toreses ,  ofreciéndoles  la  mitad  de  las  ter- 
cias de  sus  iglesias  para  la  fábrica  del  puente  con  tal  de  no  pagar  pon- 
luffi.  Fuóronles  otorgades  por  Alfonso  IX  otras  fnetas  fechados  en  la 
.miama  población  á  4' do  mayo  de  refiriéndose  á  loa  que  anterior- 
-mente  les  había  dado,  y  íijáron^sc  los  escudados  que  babian  de  tenerlos 
caballeros.  Diez  aftos  después  Fernando  111  confirmó  y  adicionó  las  mer- 
cedes de  su  pndro,  v  a  «''I  debe  Toro  la  creación  de  su  municipio:  antes 
la  regio  mililaniitiilc  iin  «^Míhoriiadur  como  á  plaza  fronteriza ;  en  ade- 
lante tuvo  dos  alcaldes  elegidos  por  los  vecinos  v  cierto  numero  de  ju-' 
radoa  por  sus  respeelivas  cobbiones  6  parroquias ,  corriendo-  la  adnii- 
nislraeion  de  justicia  i  cai^  de  un  jocs  pueato  por  e(  monarca.. 

Derecho  tenia  la  ciudad  á  ja  especial  solicitud  del  santo  rey. 
porque  de  ella  liabiaí  salido  en  l'il7  para  reinar  en  (]a«;lilla  siis^lraido 
¡Ktr  su  madre  con  discreto  ardid  á  la  canlclnsa  suspicacia  palerna.  en 
ella  le  babia  librado  la  niiKM  lc  oportuna  aunque  iialural  de  su  poderoso 
coemigO'D.  Alvaro  de  Lara.  cii  ella  recibió  como  sucesor  de  su  padre 
la  corona  de  León  al  volver  di»  ana  campaftaa  de  Jaén  en  el  otofl» 
dé  1930:  verdad  es  que  alU  también  á  5  de  noviembre  de  iS35  per- 
dió á  su.  virtuosa  consorte  Beatriz  de  Suevia  mientras  ól  recogía  lítase- 
les en  Andalucía.  Grande  era  ya  la  importancia  de  Toro,  pues  seguía 
en  las  huestes  su  bandera  la  mitad  de  la  |»rovincia  f  1  .  Su  concejo  de 
acuerdo  con  el  alcalde  real  Ilui  Fernandez  proveía  en  1275  á  sii  pro- 
pia defensa  y  al  soslcuimicnto  del  trono  durante  la  ausencia  de  Alfon- 
so X  asinranCe  al  imperio  de  Alemania/ y  eñ  conmínabia  con  te^ 
rible?  penas  i  los  veeinoe  que  dejiran  el  señorío  del  rey  para  entrar 
en  el  de  órdenes  ó  de  ducAas  y  caballeros.  Sin  embargo,  el  prínciiM! 
D.  Sancho  ,  sublevado  contra  su  padre,  la  cedió  en  1285  , -i'i  Un  de 
asegiuaiki  mas  en  su  dc\ocion  y  de  sofocar  algiín  conato  do  alzamiento, 
á  su  esposa  tí."  Muría  de  Molina;  y  la  prudente  señora  no  solo  se 

Yilaktsler  el  ¡icr  Yilaliili  et  ¡¡er  rns/c/nin  s  el  mi  l'ildii  ti  per  Cariallosri  d  ¡í.:r  Pdro- 
íela  de  /íicn/o  Sicco  el  per  \  tliuceüe  el  pev  Álulvain  et  per  Foiites  et  per  \  dlaiaUli- 
nam  et  per  inlauda  quoiiiodo  feril  tu  Dono,  et  ifuanlum  \bt  á  uobis  mvenerit  de  rt§tr 
tengo,  vwnttbus,  ¡oniibus,  rtcn'./is,  r\'!ure^.  villat  popúlalas  vel  wtpopulalat. 

(<)  Cita  Ü.'AdIodío  Goniiv  ile  1 1  t  urro  i  ii  su  Corognf te  de  Toro  una  caria  dirigi- 
da co  1 846  por  Aifooflo  ^ I  Sabto  siendo  aun  iniaole  i  los  conoejos  de  S.  Román,  Foeole 
el  SsMo,  Foeote  la  PeSa  y  otros  pan  que  vayan  en  buesie  con  el  concejo  de  Toro  y 
gufttdoa  la  setta  de  eala*  cano  MUan  en  lieaipa  de  sa  padre  y  aitoelo. 
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apresuró  á  aumenlar  sus  privilegios  y  libertades,  sino  que  vipo  á  resi- 
dir en  cllu  honrándola  con  el  nacimicnlo  de  su  primogénila  Isabel,  iu- 
lura  esposa  del  duque  de  Bretaña,  y  trabajando  al  nusmo  tiempo  Boli* 
ciU,  bíoD  que  ioAlilmeñte,  oa  larecoiciUaeioD  de  las  partes  juntamente 
OM  80  cnftada  Bealrís  rwna  viuda  de  Portugal.  Otra  infanta  de  este 
último  nombre  y  tai  II  lien  destinada  á  ocupar  el  trono  Lusitano  vió  la  luz 
allí  mismo  en  1^95.  colmando  do  jubilo  á  los  rej,nos  esposos  y  á  la  ciu- 
dad favorecida  de  tuievo  con  su  prosoneia.  No  la  olviilo  en  la  época 
de  su  viudez  la  esclarecida  reina,  pues  visitándola  en  1501  atendió  al 
remedio  de  ias  necesidades  y  querellas  espuestas  por  loa  Tecínoa,  y 
di6  dios  aAoa  de  frao(|uic¡a  á  los  vasallos  de  Órdones-y  castillos  quef 
acqdiesen  A  poblarla. 

La  amena  situación  y  apacible  clima  de  Toro,  movieron  sin  dada 
á  los  rcpenlos  del  reino  á  escogerla  por  residencia  de  Alfonso  XI  du- 
rante sil  OMU'Z,  coinu  Fernando  IV  su  [¡adn-  li.ibia  pasado  la  suya  en 
Zaniuia.  l'oro  llegado  apenas  u  su  mayor  edad  y  cumplidos  solo  quince 
a&os,  ej  bravo  mancebo  la  hizo  teatro  de  sti  sangrienta  justicia.  Llamó 
«1  inlknte  D.  Joan  el  Tuerto  digno  hijo  del  do  Tanta «  CHpi  aralndon'- 
insaciable  é  intrigas  con  Acagon  y  Portugal  traían  revuelta  la  monar— 
(]uia  ;  brindóle  con  la  esperanza  de  caaarle  eon  su  hernian,-\  l>eonor,  y 
ofrecióle  por  medio  de  Alvar  Nurtez,  su  privado,  alojar  del  palacio  á 
(iarci  Laso  de  la  Vejía  en 'quien  vela  nn  enemigo  cajúlal.  Toro  se  vistió 
de  gala  para  recibir  al  primo  de  su  rey  cu  51  de  octubre  de  lúlO 
al  siguiente  dia  de  Gesta  de  Todos  Santos  entró  D.  Juan  en  la  sala  dd 
'  banquete  regio  dispuesto  para  agasajarle:  se  %nora  lo  que  allj  pasó, 
pero  al  momento  cayó  herido  de  muerte  con  dos  caballeros  sayos 
r.arci  Fetnandez  SarniÍMito  y  Lope  Amares  de  llerraosilla  (1).  lüi  su- 
plicio, si  tal  puede  llamarse  un  asesinato,  se  anticipó  ó  h  sentracia,' 

^1  i  V.'i  prtfcit^Mi  poema  6  croiiici  ritnada  ilu  All'unso  XI  culpa  nadii  oiiil»(jzidaoieale 
la  muerte  íihnoüa  de  1).  Juun  el  luerlu  y  la  imputa  a  los  malos  (.-oiisfjos  dn  ios  priva- 
dos ilcl  re\ ,  o^pecialnieote  a  los  du  Alvar  Nuitez  O^orio.  Trae  curiosu^  duUllesael  ül- 
ccso  desde  la  copla  t'J6  hasla  la  246,  jf  teraioa  relincudo  oria  siogular  profecía:' 


En  Toro  coai|)U6  lu  fia 
£  derramA  la  su 'gente. 
Aqaeito  d¡\o  Meirin 
Et  proretá  du  Orle  ole. 

l)i\o:  el  leuii  de  K>panat 
Üe  baiifíre  lara  taiiiino; 
Matara  (;l  luho  di-  ¡a  nionlanoa 

Dentro  en  la  fuente. del  vino. 


El  lena  do  la  Eifianaa 

Fué  el  buen  rey  ciertaouiite. 

El  lufítj  de  la  niuntaiina 

fue  dou  Juhau  el  >u  ftaricnte. 

K  el  rey  cuand  j'era  nimio 
Malo  a  don  Jolian  el  Tuerto; 
Toro  es  la  fuente  del  vino 
Adonde  don  Jobaa  Tai  muerto. 
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que  en  seguida  pronuncié  el  jóvMi  soberano  on  medio  de  los  circuns- 
taDlM  MDlado  en  un  solio  cubierto  de  luto»  refiriendo  loe  crimenea 
del  infiinto  y  jimpindolo  por  traidor:  mas  de  ochenta  villas  y  castilloa 
que  poaéia  fberon  confiscados  pan  la  corona .  y  de  la  ejecución  del 

fallo  se  cnoarffó  el  propio  rey  salÍL-mlo  el  olio  dia  á  ocuparlos.  Aíjiiel 
mismo  año  concedió  Alfonso  á  la  ciudad  una  feria  franca  por  Sla.  Ma- 
na de  agosto:  poro  la  merced  le.  fue  mal  agradecida  por  los  vecinos, 
que  se  coligaron  con  los  de  Zamora  y  Valladolid  contra  la  prepotencia 
de  AlMr  Nuflei  acaudillados  por  Henao  nodrígoei  de  Balboa  prior  dé 
S.' Juan,  hasta  derríber  al  válido  y  conseguirla  condenación  de  an  me- 
moria. Por  cslc  licrapo  servia  Toro  de  prisión  á  la  jóven  Constania 
hija  de  D.  Juan  Manuel,  que  do  desposada  con  el  rey  pasó  á  ser  cao> 
tiva,  vicliuia  iiiocínic  de  una  polilii  a  d.'slea!  ,  em[tleada  como  inslru— 
menlo  para  halagar  y  hurlar  allcrnalivamenle  la  ambicien  de  sit  padre, 
á  quien  al  cabo  fué  rcsliluida  doncella. 

De  las  inrbulencios  y  desastres  del  siguiente  reinado  d  pocas  po- 
blaciones tocó -mas  creiÁda  parto.  A  fines  de  1354  se  hallaba  en  Toro 
con  su  madre  el  rey  D.  Pedro,  sus  hermanos  haslardos,  sus  primos  los 
inHinles  de  Aragón  y  la  principal  nobleza  del  reino  coligados  en  Me- 
dina del  Campo  ó  acampados  en  los  lugares  circunvecinos,  reclamando 
que  se  reconciliase  con  lilanca  su  legilima  consone  y,  que  alejara  á  la 
Padilla  con  su  codiciosa  parentela.  Nada  restilló  de  las  vistas  que  tu- 
vieron en  Tejadillo  i  media  legua  de  la  ciudad  cÍAeneqta  de  cada  parto, 
sino  el  engrosamíenlQ  de  los  qui^osos  y  la  desorción  de  h»  qne  con 
el  rey  estaban,  tanto  que  al  ver  dcsGlar  desde  los  muros  la  sublevada 
hueste  temió  el  iracundo  [iriucipo  y  voló  á  IJrucña  á  reunirse  con  su 
dama.  Su  espanto  creció  al  saber  que  su  propia  madre  habia  llamado 
y  acogido  en  Toro  ú  sus  enemigos,  y  no  halló  de  pronto  mas  recurso 
que  volver  y  entregarse  á  disposición  de  ellos,  dejando  prender  á  los 
oficiales  de  so  casa  y  admitiendo  en  su  lugar  á  los  que  quisieron  i(n- 
ponerle.  Poco  menos  qúe  prisionero  de  su  heroúino.D.  Padiique  ha- 
bitó la  posada  del  obispo  de  Zamora  junio  al  cuarto  real  del  convento 
dominico  de  S.  Ildefonso  duiide  moraba  la  reina  madre,  hasta  que 
aprovechando  la  libertad  que  para  ca/;ir  se  le  dejaba  ,  Á  favor  de  la 
niebla  huyo  á  Scgovia.  y  reuiiietulo  corles  en  Burgos  obluvp  gentes  y 
dinero  para  sujetar  á  los  rebeldes. 

Puesto  sobre  Toro  trabó  wias  escaramuñ»  con  los  de  dentro, 
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pero  anles  que  esla  reducción  le  ¡nleresaba  la  de  Toledo  asilo  do  su 
infeliz  esposa,  de  quien  se  apodi^ró  oira  tcz  casligandri  cniclincnlc  <\ 
sus  defensores.  Knloncc?  lil)io  ile  oirás  lii(|iii('liides  revolviü  contra  la 
ciudad  donde.al  rededor  de  su  uiadre  se  habían  concentriido  todas  las 
fD«rñ&  (M  teralllaniienlo.  En  Gaslro  floflo»  en  Pozo  Antiguo,  on  Mo~ 
rales  pasó  el  Torano  de  1355  hosliliiindola  flojamente;  maá  al  fia  m> 
formado  de  qoe  el  infanlc  D.  Knriquc  habí»  salido  para  Gntit-ia  dejando 
en  ella  á  su  nuijer.  y  sabedor  de  las  bajas  y  desaliento  de  sus  cdnlra- 
rios,  ácia  el  mes  do  setiembre  convirtió  el  bloqueo  en  sitio,  y  plantó 
en  las  alojadas  liueitas  su  formidable  canqiamenlo.  Eu  vano  se  llegó  á 
iiublarie  de  conciliación  á  nombre  del  pontiücc  el  legado  cardenal  de 
Bolonia;  la  caída  de  la  flaca  torre  del  puente  que  por  milagro  halria 
resislido  tanto  tíenipo  j  la  escasei  de  ylveres  sufiida  por  los  cercados 
prometían  ya  segura  presa  á  su  comprimido  furor.  Cierto  vecino  llamado 
Alonso  García  Kecuero  (1)  le  babia  ofrecido  entregarlo  una  noche  la 
puerta  de  Sta.  Catalina  pidiendo  indemnirbtl  para  si  y  sus  parientes; 
el  pueblo  murmuraba  reducido  á  la  eslrrmi(ln(l,  <l('sí  onri;iI)an  lo'^  j^efcs 
de  la  liga,  y  cada  cual  trataba  de  negociar  :»ccrelaiiici)le  su  perdón. 
Hasta  el  infante  D.  Padri^ne,  amonestado  por  Hinestrosa  lio  de  la  Pa-  ■ 
dílla  y  asegurado  por  boca  del  mismo  rey.  desde  una  isla  del*  rio  donde 
se  hallaba  poS6  á  la  opuesta  orilla  á  besarle  la  mano  y  i  reunirse  á  sas 
banderad. 

Viéronlo  desde  la  ciudad  los  coligados  y  creyéronse  vendidos:  los 
mas  con  la  reina  0.°  Maria  se  eiirerraron  en  el  alcázar,  otros  se  escon- 
dieron por  las  casüs.  los  que  quisieron  huir  encontraron  lomadas  las 
salidas.  Aquella  noeiie  D.  Pedro  atravesó  eaolelosamonte  el.  río  con 
sus  tropas  y  se  le  abrió  la  concertada  puerta:  á  la  maflau»:  siguienle*- 
día  de  Reyes  ña  1350,  presentóse  frente  i!  I  /  n  ,  y  el  primero  que 
se  le  rindió  fin'-  su  hciniano  0.  Juan  muchacho  de  ciitorcc  artos,  por 
cuyo  respeto  íuc  perdonado  el  que  en  brazos  te  traía  (2).  A  su  madre 

(tj    Olnis  le  nombran  Alonso  (¡arcia  Je  Tri^in'rn. 

(?)  A  fi)or  i!o  iniparcinkis  no  podemos  nii'uus  de  Irnscnliir  en  este  \\\^3c  un  gene- 
roso rasgo  (le  l).  Pedro,  lanío  mas  nolalile  cuanto  menos  frecuente  cu  el  por  luaí  iiue 
digao  sus  admiradores.  La  crónica  io  relicrc  asi :  uY  dixo  Martín  Avarca  al  rev...  be- 
ñor,  sea  la  vuestra  merced  de  rae  perdonar  é  irme  be  para  vos  j  llevaras  keaf  íñdhals 
U.  Juan  vuestro  hermano.  ¥  el  rey  le  dixo:  á  mí  heroiaoo  D.  Jota  perdoao  JO,  mía  á 
vos  Martín  A  varea  no  vos  perdono,  y  aun  sed  cierto  que  si  i  mi  veoidesqae  tw  nio- 
daré  maUr.  Y  al  dicho  ll«rUa  Avarca  dixo:  Schor,  haced  de  mi  como  fuere  á  vuestra 
merced.  T  loaiéi  D.  laan  culos  brazos  y  viuuse  para  el  rey,  pero  d  rey  ao  lo  mató; 
y  dcsto  pliigs  é  suidm  cavaHcn»  qa«  «itttvancosel  rey,  porque  w»  lo  aialA.» 
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la  mandó  salir;  saWagnardía  para  los  caballeros  que  la  acompañaban 
no  quiso  darle  niriííuna.  Cruzaho  la  aliatida  reina  el  peíiucfio  puente  del 
castillo  en  nieilio  de  I).  Pedro  Ivslóvanoz  Carpintero  y  do  Iliii  González 
üe  Castañeda  ((uc  traía  levantada  en  la  mano  una  cédula  de  gracia, 
cuando  á  Carpinlero  le  derribó  up  golpe  de  maza  esgitmtda  por.  el  es- 
eodefó  de  Diego  de  Padilla  su  competidor  en  el  maestrazgo  de  CSala- 
Iravá,  á  Castañeda  le  atravesé  un  cuchillo  b  garganta,  é  ^ual  suerte 
sufrifiron  Murlin  Alfonso  Tello  y  Alfonso  Tellcz  Girón  que  detrás  ve- 
nían. Dom  lyií^c  la  rondesa  de  Traslamara  D.*  Juana  Manuel,  I).'  Ma- 
ría vino  al  sui'lo  coüio  muerta,  y  al  volver  en  si  salpicada  de  sangro, 
rodeada  du  cadáveres  desnudos  y  destrozados,  rouipiu  cu  acerbos  ala- 
ridos maldictendo  á  su  cruel  hijo  y  la  hora  en  que  |o  engendró^  D.  Té- 
dro  la  hizo  llevar  al  palacio  de  S.  Ildefonso  permitiéndola  al  fin  reti- 
rarse á  su  tierra  de  Portugal .  y  continuó  cebándose  en  otras'  ilustres 
viclimas  (1)  para  que  donde  abundó  la  humillación  superase  I»  ven- 
ganza. 

Toro,  que  gozaba  de  voló  en  Corles,  las  vió  coni^rr^'adas  por  dos 
veces  en  su  recinto  reinando  Enrique  de  Traslamara ,  la  primera  en 
•setiembre  de  1369  afto  de  su  cávenla  coroñacion,  k  segunda  en  el 
pro^  mes'  de  4371.  En  aquellas  se  trató  de  restaUecer  en  su  vigor  la 

administración  de  justicia  y  de  poner  lasa  al  precio  de  loá  víveres  y  de 
los  jornales  de  los  artesanos,  en  estas  de  la  baja  del  valor  dcí  la  mo* 
neda,  de  la  abolición  de  las  belielrías,  de  las  insignias  que  debian  dis- 
tinguir á  moros  y  judíos  de  los  crislianbs,  y  de  la  recuperación  de  los 
pueblos  usurpados  á  Castilla  por  el  rey  de  Navarra.  A  las  últimas  asis- 
tió la  reina  l>.*  Juana  recordando  sin  duda  las  horribles  escraas  que 
habia  presenciado  en  aquel  pueblo,  del  cual  era  ya  seAora  jurisdiccio- 
nal. Visitólo  con  frecuencia  Juan  I  para  atender  á  la  guerra  do  Portu- 
gal y  á  las  fluasioiu's  del  duqué  de  Lancasler  por  Galicia  y  León,  y  en 
él  residía  Knriqiio  111  á  la  salida  de  su  menor  edad  en  cuando 
\ino  á  pi  iv-laric  stuni-'ion  su  lio  I).  Kadriipie  iliiquc  de  l'n'iiaveiUe.  Con- 
dolido el  joven  rey  del  abatimiento  y  despoblación  du  Turo,  de  la  ruina 
de  sus  muros  y  de  la  fragilidad  de  su  puente,  en  1398  mientras  esta- 
ban alK  b^v  vez  reunidas  hs  cói4es,  cuidó  de  reparar  susqnbbras  an- 

(1)  Fueron  estas  segua  la  crónica  Gómez  Maoriqua  tUnlaito  d»-Oribuela,  álfoaso 
Gomes  eouendador  aiayor  deCalatrtva,  Diego  Peres  de  Godo}  fraile  de  la  nismá  Ar- 
dea y  otros.  '* 


• 
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torízando  ciertas  imposiciones  con  esle  objeto  (1).  Allí  el  cielo  lo  con* 
cedió  el  niayor  placer  que  tuvo  diurante  su  breve  y  enfermiza  exialea* 
eia,  y  Alé  el  lardio  naeimNalo  ds  un  hijo  y  aaeeMir  en  6  de  mano 
da  4406,  celebrado  con  brillanlei  ¿esleios  y  mas  dignamente  con  el 
perdón  de  D.  Podre  de  Gtiülla  nielo  del  deeironade  rey,  i  ^lúea  en 
prima  k  rema  eeullá  deiris  de  lea  eortinaa  de  ta  cama  ft  fin  de  obte- 
nerle por  sorprosíi  h  crmcia  do  su  ot^poso. 

Juan  li  no  echó  cq  olvido  a  su  ¡meblo  nalal .  mas  no  supe  darle 
la  grandeza  ni  «l  sosi^o  de  que  bajo  su  vacilante  cetro  careció  la  mo- 
narqaia.  Las  córtes  qoe  faoapedft  Toro  en  1496  oeopodaa  en  reformar 
lea  gastos  de  la  real  casa  liirTieroD  <«i  contiendas  de  partido ,  safiéo» 
dose  el  de  los  infontes  de  Aragón  i  confederarse  contra  la  pujanza  del 
^e  Luna;  la  estancia  del  monarca  en  4459  perturbáronla  rífias  susci- 
tadas entre  los  criados  y  escudflros  de  los  grandes  acerca  de  los  alo- 
jamientos; y  en  4442  apoderada  del  mando  h  facción  del  rov  de  Na- 
varra, otras  ctoles  reunidas  para  otorgar  ochenta  miilones  lerraiiiaron 
con  la  alarma  de  hdterae  descobierto  una  mina  desde  el  esleñor  de  la 
ciudad  hasta  el  castillo ,  por  donde  se  dqo  habían  de  penetrar  los 
amigos  del  Condestable  á  asesinar  en  pleno  consejo  á  los  gobernantes. 
En  la  liga  de  la  nobleza  contra  Enrique  IV,  cuando  la  escena  de  su 
deposición  en  Avila,  Toro  se  declaró  por  su  legitimo  soliornno  y  sirvió 
de  cuartel  general  á  los  leales  como  Vallndolid  á  los  si  1  i  losos,  pre- 
sentando un  ejército  mas  numeroso  que  tuerte :  los  danos  que  á  sus 
hnertae  y  ialamedae  causaron  las  iropas  «campadaa  y  los  trabajos  por 
su  iddidad  sufiidos  se  loa  toeempensó  Enrique  en  1467^  serenada 
la  tempestad ,  con  la  concesión  de  otra  feria  por  cuaresma  4  instancia 
de  Alonso  y  Fernando  de  Fonseca  sos  constantes  servidores. 

Lurbíi  ra«!  frotririda  ardía  en  iM^l  entre  Torescs  y  Znnmranos,  en 
la  que  ( umu  ya  relennios  {%  llev.irnn  aquellos  la  pee  r  ¡larle;  pero  la 

(1)  txistc  ca  el  archivo  maoicip»!  de  i  oro  la  cédula  ,  eo  (|ue  niendiemio  á  que  el 
lérroíDO  de  villa  ocupa  muy  gran  espacio  de  campo  é  está  gran  parte  de  ella  despobla- 
da por  las  morlaodaucs  e  guerras  pasadas,  e  que  los  muros  de  ella  esláo  muy  mal  re- 
parados e«B  «Ignaos  lugaves  derribados,  e  «trosi  fpM  la  paesteanyor  de  la  Tilla  está 
eao  mMnwnsy  awl  reparada,  e  «instqne  la  pailita  imeva  caca  de  la  otra  la  lleva 
nmeliH  veees  el  río  ikm-  ser  oe  madera,  les  facolla  ittra  echar  y  derranar  por  dicha 
villa  y  su  término  tina  meaja  de  todas  las  cosas  que  se  compraren  e  vendieren  efto- 
caren.  Kn  el  proiiio  archivo  vimos  la  escritora  de  rfinta  del  llamado  monte  de  la  neioa 
cercano  A  la  ciuuad,  que  le  otorgar  in  rn  í  iO',  I  w  Thiel^as  de  Valladolid  perla  necesi- 
dad que  el  convento  padecía  «  y  por  quaoto  había  de  reparar  la  isleña,  retejar  á  ca- 
bildo, facer  una  torre  f  Mpanr  «I  patioia«M  «aM  «ido4«aanUerle«ea  cayo.* 

(2)  P86.3»t).  r-       1  ,  . 

V.,  f.  jf  z.  84 

¡m^  '  


Digitized  by  Google 


f  426  ) 

(Icrrola  de  Valdegallina  no  quebranlo  el  poder  tiránico  (jue  cjcrcia  en 
Toro  Juan  de  Ulloa  ai  frente  de  su  bando,  sino  que  al  año  siguiente 
amncanda  de  sus  ems  ai  Bceadado  VaUhiaio  coosejera  mi  y  ¿ 
Jatn  d»  VÜIalpMdo  gefes  ^  partido  opaeato  hito  aiMPcarlos  á  h 
puerta  de  elhs^,  6  iirra^  y  saqueó  ha  moradas  de  ios  que  en  comen- 
darmi^su  salvación  á  la  fuga.  Para  asegurar  la  impunidad  de  sus  des- 
manes luego  de  fallecido  el  impotente  Enrique  IV  abrazóse  Ulloa  con 
ardor  á  la  bandera  de  Ü/  Juana ,  si  bien  aslulo  y  rtiaiioro  entretuvo  con 
vanas  esperanzas  al  rey  Fernando  hasta  que  entro  en  Castilla  á  favor 
de  It  princoM  d  ejército  portugui-s.  PMo  ííb  feóaleiMit  de  eos 
oootnrioe  «ñ  poseeioB  de  I»  oiodtd :  d  CMlillo  se  omoUivo  por  el  rey 
Católico  que  acudió  A  sooomrlo,  pero  perdidos  tres  días  en  retos  de 
batallas  y  duelos  personales  que  corrieron  de  una  {ferie  á  otra  sin  re- 
sultado, y  retirándo.so  con  algún  descrédito  de  sus  armas  D.  Fernando 
falto  de  víveres  y  de  dinero ,  hubieron  de  rendirse  al  fin  sus  defensores. 
Toro  fué  en  Castilla  el  mas  lirme  baluarte  del  rey  de  Portugal .  á 
dondo  ae  refugió  con  su  sobrina  y  coa  a«  oórto  ernyado  de  Zamen 
en  didembre  de  i475 ,  y  desde  donde  en  Cabrero  iameditto  volfíó  A 
salir  para  recobrarla  alentado,  por  lolT  rdoenoe  que  le  Hilaron  ooo  el 
principe  su  hijo.  Harto  mas  confuso  que  !•  Tez  primera  debia  regresar. 

Sobre  la  orilla  meridional  del  Duero,  como.á  dos  tercios  de  camino 
de  Zamora  á  Toro,  forman  las  cuestas  do  Sfla.  María  del  Viso  una 
angostura  con  el  rio ,  mas  allá  de  la  cual  se  ensancha  la  dilatada  lia- 
Bvra  de  Pelea  Gómalo  (i).  Por  aquel  estrecho  desfijaron  con  prisa  » 
bien  con  érden  les  bnestes  portugueaee,  nn  din  i.*  de  marzo  de  1476, 
levantado  el  aitio  de  Zamora;  y  é  la  entrada  del  mismo  momentos  des- 
pués se  detuvo  el  ejéroílo  del'  rey  Perntndo,  que  iba  en  persecución 
del  enemigo ,  á  deliberar  si  convenia  ó  no  pasar  adelante  para  obli- 
garle á  la  batalla.  Decidiólo  el  brio  de  D.  Pedro  de  Mendoza  ,  el  fa- 
moso cardenal  de  España .  quien  deponiendo  los  hábitos  episcopales 
y  aparedendo  armado  en  blanco,  montado  en  un  fogoso  corcel  avanió 
á  reconocer  d  campo,  mientras  que  Loú  de  Tom  impaciente  de  le 
tardanza  gritaba  al  esposo  de  la  grande  Isabel  <pie  aqpel  dia  habia  de  pc- 
leir  d  quería  ser  rey  de  Castilla.  El  enemigo  aguarddw,  ordenadas  en  d 

(1)  La  etimología  del  liiiinr,  que  os  do  poco  mas  de  cicü  vecinos,  no  deriva  como 
pudiera  creerse  de  la  céiebr^^  b  tUilia,  sino  del  ooiubre  corrompido  de  Pelayo  Gooulo 
que  sería  acaso  su  sefior.  Lo  mismo  sucede  CttB  Oirosdoa  posblai  «Is  la  prOfiOCÍa  USi- 
mados  Pelei^  el  de  Arriba  y  ei  de  Abajo. 
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llano  sus  haces,  superior  en  fuerzas  y  mas  descansado,  reforzado  con 
ks  iropas  que  guarnecían  á  Toro ,  prol^ido  por  la  proiioiidad  de  la 
Bsehe  y  por  el  oercsoo  cólico  de  le  «nidad  (1).  Temeram  empresa 
parecía  aoemelerte,  pero  el  áñlo  la  émaó.  Sin  embaige,  la  in^etueaa 

arremetida  del  principe  heredero  de  Portugal  al  frente  de  su  caballería 
y  el  estruendo  y  humo  de  las  espingardas  desbarataron  de  pronto  la 
vanguardia  castellana  que  había  osligado  su  marcha  de  continuo,  cuan- 
do ncndieron  á  sostenerla  los  escuadrones  del  duque  de  Alba  y  del 
Cardenal,  contra  quien  militaba  trémulo  de  corage  mas  que  de  vejez 
^  ÍReconeiliaUe  rinl  el  araobiapo  de  Telede.  Del  etfo  lado-  ehocaron 
los  cuerpos  principóles  en  que  iban  los  des  reyes,  y  la  nkayor  violoBcb 
del  combate  se  concMilié  al. rededor  del  estandarte  de  Portogal,  que 
Pedro  Yaca  de  Sotomayor  arrancó  á  Duarte  de  Almeida  y  que  disputa- 
do  por  ambas  parles  con  furor  á  la  orilla  del  rio  se  hizo  pedazos.  Pe- 
leaban todos  rííviieltos,  con  espadas  masque  con  lanzas,  sin  distinguir- 
se entre  si  las  do&  naciones  mas  que  por  el  habla  y  por  el  grito  de 
gnerm,  compilieiiáo  portugueses  y  casleilanoe  eaconades  por  »Mie<» 
moridea  contiendas,  cuales  en  mnlener  la  prea.  cuales  ea  lavar  la 
afrenta  de  Aljnbarola. 

Seis  horas  casi  permaneció  indecisa  la  victoria ,  hasta  que  á  la  luz 
4el  crepúsculo  el  rey  D.  Alonso,  destrozados  sus  escuadrones,  perdi- 
das la  mayor  parte  do  sus  banderas,  corrió  muchas  leguas  por  el  monte 
¿  meterse  con  escasa  gente  en  Castro  Muño,  en  tanto  que  su  hijo  Don 
iuan  inorante  de  su  paradero  coneerrabe  inlacta  aun  sobre  un  ribeso 

(1)  La  historia  de  Novoa,  de  cava  relacioa  toma  mes  varios  detalles  completando  la 
de  Hernando  del  Pnlgar,  irae  la  curiosa  disposicioo  de  los  dos  ejércitos.  El  ceotro  del 
(le  Castilla  lo  ocupaba  el  rey  D.  Feraaado  coa  la  geoie  de  armas  de  Galicia ,  SalaoAui- 
cSi  (Sudad  Rodrigo,  Medina,  Valladolid  y  ülmcdo  y  lóda  la  íaraoteria:  el  ala  derecha 
■eeonponia  de  siete  escuadrones  que  mandaluB  respeelívameote  Altaro  de  Mendoza, 
el  obispo  de  Avila  D.  Alonso  de  Fonseca,  Pedro  de  GozmaQ,  Bernal  Francés,  Pedro 
<le  Velasco,  V.iscí)  de  Vivero  y  el  comcml  kI  it  Ledpsma  caudillo  de  los  Zatnoranos:  eo 
el  ala  izquierda  a  la  parte  del  Duero  lif;ural)an  con  sus  compañías  el  cardenal  Mendo- 
za, el  duijue  de  Alba,  el  Almirante  y  el  conde  de  Alba  de  Aliste  lios  del  rey,  y  D.Luis 
Osorio  coa  la  gente  del  marques  de  Ástor^a  su  sobriuo.  Mandaba  el  rey  de  Portugal  el 
centro  de  sus  nuestes  cun  el  conde  de  IJuíc  y  su  ^'uarda  mayor  Pereira  y  multitud  de 
caballeros  castellanos  de  su  partido;  en  el  ala  derecha  iban  por  capitanes  el  arzobispo 
de  Toledo,  el  conde  de  Faro,  el  duque  de  Guimaraes,  el  conde  de  Villareal  v  el  de  Moa- 
tanto;  en  la  isqaíflrdaal  préiiGipe  D.  Joaa  y  «I  obispo  de  Svora  coa  Ja  canUeiia  ms 
•soogida  y  graa  búmn  «e  espingardas:  la  tnAaterfa  TeBÍa  repartida  ea  cuatro  cuer- 
pos a  la  parta  del  rio.  El  efércilo  portugués  contaba  40,000  peones  v  2'00  cilnilos. 
según  la  crónica  de  Valladolid,  el  castellano  2000  caballos  y  3000  peones  solamente. 
De  los  portUic;ucscs  murieron  <)00  v  mas ds  MO  M  ihogana ca  el Daaie¡  ks ^ 
res  no  perdieroo  mas  que  üU  hombres. 
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el  ala  izquierda  (1).  Tal  rez  cayendo  de  improviso  .sobre  los  desbanda- 
dos vencedores  hubiera  trocado  la  suerte  de  las  armas,  pero  la  noche 
que  cerraba  oscura  y  lluviosa  le  hizo  pensar  en  retirarse  á  Tore,  cuyo 
«•mdw  iNMotefloflló  eoB  dilicollad  acocado  haala  h  enlrada  de  él  por 
pafüdas  ligaras.  El  Duero  é  la  Mioa  eracido  aepiihó  á  no  poeoa  porta- 
gneses  llevando  al  pié  de  Zamora  sus  cadáveres:  otros  se  salvaron 
apellidando  fingidamente  Femando  y  Castilla  á  favor  de  la  oscuridad, 
que  impidió  fuese  mas  ^ivo  el  alcance  y  mas  copiosa  la  matanza.  El 
bolín  ftió  mayor  pues  se  perdió  todo  el  bagaje ;  los  prisioaecos  contados 
bien  que  ilustres,  quedando  por  un  raro  azar  en  poder  do  los  veocidos 
el  eeóde  de  Alba  de  AKate  tio  nrateno  del  n  j  Calólieo.  La  ^gloria 
nieiiia  del  Irianfo  andavo  de  pronto  en  opiaionea,  apropiáadoeela  loa 
portugueses  por  haber  permAieádo  mas  tiempo  en  el  campo  (2): 
los  resultados  hicieron  conocer  que  la  herida  que  alU  recíinó  su 
aunque  poco  sangrienta  era  morlal. 

Mustio,  receloso  presenciando  dia  por  din  la  defección  de  los  gran- 
des mas  adictos  á  su  bandera,  no  seguro  hiqmora  dui  terreno  que  {h- 
aaba,  permaneoió  el  ray  de  Portugal  toda  la  primafera  eneerrade  en 
Toro;  y  por  fin  en  13  de  jnnio  salió  de  la  dndhid.  bajando  por  el  rio  4 
Oporto,  para  ir  á  mendigar  auaiKoa  al  de  Francia.  Quedó  al  freole  de 
la  guarnición  el  conde  de  Marial?a  yerno  de  Juan  de  Ulloa,  y  fué  ma- 
yor su  trabajo- en  sujetar  la  aversión  de  los  veoÍRo&que  en  resistirá  los 
enemigos  osteriores.  Los  tratos  para  abrir  las  puertas  al  ejército  de 
Fernando  é  Isabel,  que  á  principios  do  febrero  se  babian  frustrado  no 
obsUnto  de  haberae  acerrádo  aquel  personalmento.  deede  Zamora .  se 
ronomon  i  la  enlrada  de  ji^o  por  medb.  de  una  mujer  llamada  Anto» 
na  García  esposa  de  Juan  de  Monroy,  qpien  de  acuerde  oott*  Pedro 
PaAon  y  Alonso  Fernandez  Botinete  tentó  dar  enlrada  por  el  puerto  ó 
ribazo  de  la  Magdalena  ¿  bs  tropas,  castollanas  que  por  el  lado  del  rio 

(1)  El  roffiaaoe  qjue  empieia 

£•  «M  dudad  dfrTwo* 
Grande  tariMcloa  había 

Conc  sentidas  reccavcuciüoes  eu  bocu  dol  Juque  Je  (iuiinaracs  á  loa  pcniugoeses  por 
aber  alMOdoaado  ¿  su  rey  en  la  batalla  ni  verlos  regresar  sin  él  a  la  oiudad. 

(2)  Es  notable  á  este  (íropósito  la  picanle  expresión  de  ManaQa:  «los  bistoriadoKS 
portugueses,  dice,  cocareccn  luuctiü  e^ic  caso  y  alirman  que  la  victoria  qoidé  por  al 
priocipe  D.  Juan.  Asi  veoiaa  los  eaenigos  del  aonbre  criaitaao.* 
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bloqueaban  la  ciudad.  Arrimáronse  á  las  murallas  antes  de  amanecer 
las  compañías  del  Almirante  y  del  conde  de  Benavente  y  la  caballería 
mandada  por  el  obispo  de  Avila  D.  Alonso  de  Fonseca;  pero  su  animoso 
ataque  no  pudo  ser  desde  dentro  secundado  por  los  conspiradores,  que 
descubiertos  al  gobernador  sufrieron  la  última  pena  con  imponente 
aparato  militar  y  con  gran  lástima  del  pueblo  (1). 

Cierto  pastor  por  nombre  Bartolomé  ,  complicado  al  parecer  en  esta 
trama,  preparó  otra  mas  afortunada  para  la  nocbc  del  19  de  setiem- 
bre. Guiadas  por  él  asaltaron  á  Toro  ácia  las  barrancas  del  Duero, 
sitio  que  reputado  como  inaccesible  se  hallaba  casi  abandonado,  las 
gentes  de  Pedro  de  Velasco,  de  Vasco  de  Vivero  y  de  los  Fonsecas, 
entre  todos  seiscientos  hombres,  y  el  primero  que  trepó  al  muro  por  la 
escala  fué  Alonso  de  Espinosa  (2).  Ganado  el  adarve ,  corrieron  los 
sitiadores  divididos  en  dos  cuerpos,  los  unos  á  la  plaza,  los  otros  á 
abrir  la  puerta  del  rio  por  donde  se  lanzaron  en  tropel  las  fuerzas  del 
de  Benavente  y  del  do  Alba:  solo  el  alcázar  resistió  defendido,  no  ya 
por  Juan  de  ülloa  de  quien  no  habla  mas  la  historia,  sino  por  su  mujer 
D.*  María  digna  hija  del  audaz  Pedro  Sarmiento  que  acaudilló  la  rebe- 
lión de  Toledo  contra  Juan  II.  Con  la  llegada  de  la  reina,  que  acudió 
á  toda  prisa  desde  Segovia,  activóse  por  fuera  y  por  el  lado  de  la  ciu- 
dad el  cerco  de  la  fortaleza;  fabricáronse  estancias  al  borde  del  foso, 
abriéronse  minas,  cuatro  ingenios  y  multitud  de  lombardas  asestaron 
sus  formidables  bocas  contra  los  muros,  y  al  mismo  tiempo  empezaron 
los  atitos  de  justicia  y  llegaban  al  oido  de  los  sitiados  los  pregones  que 
les  amenazaban  con  la  pena  de  los  rebeldes.  Sin  embargo  no  se  escusó 
el  rompimiento  do  la  lucha  entre  las  dos  animosas  mujeres:  la  artille— 
Fia  dirigida  por  D.  Alonso  de  Aragón,  á  quien  se  debió  ya  la  rendición 
del  castillo  de  Zamora,  destruyó  las  cortinas  casi  ledas  y  de  las  torres 
buena  parte,  murieron  dentro  muchos  ó  se  inutilizaron  por  heridas ,  la 
mina  habia  penetrado  hasta  el  medio  de  la  cava.  Por  fín  el  19  de  oc- 
tubre un  dia  antes  de  cerrarse  el  proceso  María  Sarmiento,  asegurado 

(1)  Escoltáronlos  hasta  el  lugar  del  suplicio,  según  ciertos  manuscritos,  cuatrocien- 
tos soldados  bico  armados:  Antena  vestia  saya  blanca,  inedias  encarnadas  y  un  prna- 
cbon  á  manera  de  balandrán. 

(S)  Escalona  en  su  bistoria  de  Sahagun  trae  la  concesión  hecha  por  los  reyes  Cató- 
Reos  á  dicho  caballero  por  buenos  y  leales  servicios  «señaladamente  fué  por  nil  man- 
dado i  ver  é  mirar  por  qué  lugares  et  como  mexor  et  mas  sin  peligro  se  pudiese  en- 
trar el  tomar  el  escalar  la  dicha  ciudad  de  Toro...é  porque  á  la  sazón  que  la  aicha  ciudad 
se  entró  por  escalas  él  fué  el  primero  qae  subió  por  la  escala  el  entró  en  la  dicha  ciudad.» 
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el  indulto  y  la  conservación  de  su  hacienda ,  entregó  el  alcázar  y  la 
torre  del  puente,  y  se  puso  en  rehenes  con  sus  hijos  hasta  que  se  rin- 
dieran los  fuertes  de  la  .Mota  y  de  Monzón  (\no,  tenia  también  á  sus  ór- 
denes. Del  de  Villalonso  lazo  entrega  al  siguionle  día  su  yerno  el  conde 
de  Ibríalra,  saliend*  de  nodie  een  los  portugueses  que  le  qoedaimi 
y  algunos  caatellaneB,  AltioHW  defensores  de  h  ioMis  BeltniM|a;  y  ti 
ñomento  la  infatigable  Isabel  envió  e)  tren  de  belir  conln  Castro  Moflo 
y  otros  nidos  de  rebeldes,  cuya  reducción  encomendó  á  su  esposo,  qee 
llegó  el  5ü  de  Guipúzcoa,  al  tenor  ella  que  marchar  á  Uciés  paffa-|NP0' 
veer  á  la  elección  del  maestro  de  Santiago. 

De  cuantas  cortes  se  celebraron  en  Toro,  las  mas  importantes  sin 
dispula  fiieron  las  de  1505.  Abríérense  en  11  de  enero  al  mes  y  me- 
dio de  llillecida  la  reina  GatóHca.  y  Mdo  so  testamento  juraron  por  re- 
yes á  D.'  Jnana  y  como  esposo  de  esta  á  D.  Felipe  ausentes  á  la  sazón 
en  Plandes,  por  administrador  de  los  reinos  á  D.  Fernando,,  á  quien 
suplicaron  en  atención  á  la  enfermedad  mental  de  su  hija  quo  no  los 
desamparase,  si  bien  alli  nació  ya  la  sorda  oposición  del  duipie  de 
ISájera,  de  D.  Juan  Manuel  y  de  olios  partidarios  del  Archiduque  con- 
tra d  golnerno  del  próvido  monarea.  Del  logar  de  so  promalgadon 
entonoes  tomaron  nombre  las  famosas  leyes  ordenadas  en  ^da  de  h 
grande  Iiabel  y  qué  dejó  por  monomento  de  su  corla  legislatora  aqoeHa 
ilustre  asamblea.  Por  los  mismos  años  residia  twnbieo  OD  TofO  efeii> 
lualmentc  el  severo  tribunal  do  la  Inquisición  ejerciendo  su  rigor  «  en 
buen  número  de  judaizantes  que  tenia  presos,  personas  ricas  y  princi- 
pales »  no  sabemos  si  del  país;  lo  que  consta  sí  es  que  en  él  hicieron 
baatantea  prosélitos  medio  rigió  despose  los  errons  farterands  del  doe- 
tor  Gaialla,  cayo  hermano  Pedro  em  párroco  del  tocIoo  poeUo  de 
Pedresa  donde  radicaba  al  pareeer  so  bmilia  materna  de  Vivero,  y  que 
entre  sus  adeptos  se  señalaron  dentro  de  la  ciudad  el  pertinaz  bachiller 
Herreruelo  y  el  comendador  Sanjuanista  Juan  de  ülloa  Pcroyra  (1). 

En  IMO  Toro  siguió  la  voz  de  las  Comunidades:  sus  procuradores 
en  las  cortes  de  la  Coruíia  rehusaron  el  subsidio  al  soberano,  y  asistie- 
ron á  la  junta  de  los  sublevados  en  Avila;  á  las  autoridades  puestas  por 
el  rey  reemplazaron  otras  proclamadas  tomnltuariamente,  y  con  la  am- 
bicíon  de  suplantar  á  su  hermano  y  de  echarle  de  la  diidád  el  noble 
Amando  de  UHoa  se  puso  al  Urente  de  las  milldas  popobtes.  Mas  qne 

(i)  Véam  alfáf ,  pág.  96,  la  ntedae  dd  «áidin  anle  de  ft  de  YalMolU  es  IH0. 
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af/aniionlos  politicos  hubo  nllí  como  en  oirás  parios  banderías  y  re— 
vuelUis  Civiles,  con  csfueríus  sin  unidad,  con  j>luüos  sin  concierto,  con. 
cuin^aiia.>^  sin  resullaüo.  Solo  quedó  el  abatimiento,  que  sin  quiUurh)  Stt 
imporUncia  á  Toro  la  radujo  en  adebnle  á  la  oacurulad ,  á  penr  do 
haber  peraanecído  haala  tíempoa  mnj  rodenies  cabeia  de  provia- 
cia(l). 

Tiene  Toro  con  Zamora,  ya  lo  hemos  dicho,  al  pnr  que  relacione» 
de  historia  semejan/T;  -lo  rj^ionomía:  el  rio,  ol  puente,  los  barrancos, 
la  bizantina  cúpula  del  leinpio  [irincipal ,  la  multitud  de  torres  que  la 
acompañan.  Kl  Duero,  que  anliguamente  besaba  caai  sus  murallas,  se 
Itt  alejado  ahor»  algno  lanío  cegado  por  la  lierra  qoe  «rnairan  las  aguas 
NoTíHliiaa»  qoe  demoronando  el  ríbaao  y  socavando  los  cimientos  do 
loe  edificios  han  dealmído  parto  do  la-poblacioo  primitiva.  El  puente 
actual  de  piedra,  compuesto  no  menos  que  do  veinte  y  dos  arcos,  !o 
era  de  madera  todavía  en  1398;  el  mayor,  abandonado  después  por  la 
deviación  del  cauce,  existia  mas  arrilja  '1),  y  junto  á  él  se  levantaba 
en  el  siglo  XiV  una  iglesia  de  Slo.  Tomás  y  eu  el  XV  una  ermita  de 
niteain  seftom  da  Pool  lieja.  A  una  altora  de  mas  de  cíen  varas  sobro 
el  rk»,  enfilando  el  pnrate.  pnUngase  d  despejado  paseo  del  Espolón, 
dominando  una  de  las  vegas  mas  deliciosas  y  «Miradas  por  sos  nriai 
y  esquisilas  frutas,  la  cual  cubierta  á  menudo  por  la  niebla  parece  con- 
vertirse en  ancho  mar  en  que  ñoiím  como  islas<  las  lomas  y  los  árboles 
como  esquites,  al  mismo  tiem[io  tjuo  miradas  desde  abajo  las  torres 
de  la  ciudad  se  pierden  vaporosas  en  lu  regiun  de  las  nubes. 

Por  el  lado  do  oriente^  registrando  on  faoriaonto  no  menos  vaste, 
descuella  el  bisl¿rico  aloáiar,  redocido  hoy  á  un  grupo  mformo  do  des- 
mochados cubos.  Desde  el  puente  vic¡io  subía  á  unírsele  un  anltquisi^ 
mo  mtiro  de  hormigón,  que  seguía  por  el  palacio  do  las  Fonsccas  hasta 
el  arco  del  Reloj,  se  dirigía  por  la  calle  de  Tras-castillo  á  la  iglesia  de 
S.  Pedro  del  Olmo,  y  orillaba  el  puerto  de  la  Magdalena,  descendiendo 
otra  Ye2  al  rio.  Con  mas  verosimilitud  puede  atribuirse  al  principe  Don 
García  esta  primitiva  cenea  al  poblar  4  Toro  á  la  entrada  del  siglo  X, 


(1)  Lo  M  ha^la  principios  M  ¡  rcsciiie  siglo,  y  su  írreKutar  demarcacioD  do  solo 
comprendía  gran  par(c  de  los  acluulcii  partidos  de  Rioseco,  Villalpaodo,  Mola  del  Mar- 
{ j  .  s  r  [  M  I  aino  qoe  tleamaln  á  lo*  lq«Boi  ttrrítonM  de  Garrion  da  tí» 
Luüücs,  y  de  hcHiusa. 

I S]  Sm  duda  cblc  es  el  puenle  de  cuja  coDStroccioa  SS  tltlal»  «B  4184  J  al  Mil  M 
reitere  la  caria  precitada  del  coaoejo  d«  S.  CrMMbal. 
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que  no  el  recinto  evidcnlcnienlc  posterior  que  abarca  sus  diversos  en- 
sanches, lapias  frágiles  y  medio  derruidas  á  Irechos  que  no  merecen  el 
diclado  de  soberbias  como  en  el  siglo  XVII  se  las  llamaba,  ni  el  de  en- 
eumkraáM  le*  lofreonw  que  les  Denqueen  (I).  Les  sois  puertee  re» 
pertides  por  en  dreailo  se  reconstniyeron  las  mas  durante  los  dos  iUú« 
mos  agios»  a^n  declenn  sus  modernos  frontúpictoe  á  manera  de  es^ 
padaAas. 

Calles  anchas  y  bástanle  recias,  aunque  intransitables  en  la  estación 
i\p.  las  veiuliinias  que  transforma  la  población  en  un  vasto  lagar,  plazas 
e&paciosas  cercadas  de  edilicios  públicos,  iglesias  á  cada  paso  y  vesU- 
gios  do  algunas  demolidas,  tal  es  d  aspecto  interior  de  Ui  ctodád.  A 
los  lados  de  la  plaza  mayor  sirven  de  paseo  cubierto  dos  Alas  de.  so- 
portales; y  sobre  un  pórtico  de  cinco  arcos  la  casa  consistorial,  reno- 
vada en  1778,  tiende  su  galería  sostenida  por  pareadas  columnas.  Si 
embocamos  desde  la  plaza  la  anchurosa  via  del  Mercado,  fijará  en  el 
fondo  iIp  1  mieslras  miradas  la  magnir»ca  torre  del  Reloj  hecha  toda 
lie  labrada  ¿>illcna,  suspendida  sobre  un  arco  que  probablemonlc  reem* 
plaza  ¿  alguna  puerta  del  primer  recinto.  EmpesAse  en  1719,  aunque 
su  lápida  parece  Ilefar  la  fedia  de  1733,  y  con  mas.  gallardía  y  ligera* 
ta  que  la  que  de  época  tal  pudiera  esperarse  levanta  sus  cuatro  cuer- 
pos, cuadrados  los  dos  inferiores  hasta  la  altura  de  una  balaustrada 
que  la  ciñe  con  agujas  en  sus  ángulos,  octógono  el  tercero  lo  mismo 
que  la  linterna  en  que  remata  su  cimborio. 

Conservan  en  Toro  el  nombro  de  palacios,  y  lo  acrcdtlan  con  sus 
yaus  realoe.de  grandeza,  algunos  caserones  impeeiUee  de 
con  Icé  particulares.  Dos  hay  en  la  plaza  del  convento  de 
dominicos  residencia  habitual  de  los  monarcas;  uno  es  el  del  obispo  de 
Zamora  donde  en  1355  estuvo  detenido  D.  Pedro  en  poder  de  los  co- 
ligados, otro  perteneciente  al  marqués  de  Álcañices  y  antes  según  pa- 
rece á  los  nobilisimos  Fonsccas,  cuya  severa  fachada  del  siglo  XVI  os- 
tenta en  su  ángulo  una  torre  y  lindos  canecilios  en  la  cornisa.  Frente  á 
S.  Julián  yace  ruinoso  y  abeudonado  otro  del  duque  de  Alba  qne  alcanzó 
los  últimos  tiempos  del  arte  gótico;  pero  á  todos  tonco  en  importancia 
el  inmediato  á  la  Trinidad,  propió  del  marqués  de  Santa  Gruí,  por  la 

(1 )  aEstá  puesta,  dic«  de  Toro  Meadn  Silva,  en  los  cristalioM  rtodales  del  orga- 
lloso  Duero  que  bate  sos  soberbios  murM,  ( 
lante  poeate  de  nneiui  Ibrtaleia  ;  arle.» 
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tradicioii  de  haberse  eelebrado  en  él  las  córtes  de  1871, 1443  j  1505. 
De  bs  dos  priiDeras  seguramente  no  podo  ser  tesl^jo,  tal  como  está, 
aquel  portal  semicircular  tachonado  en  su  arquivolto,  metido  entredós 
columnas  y  decorado  en  el  medio  punto  con  varios  blasones,  cuyos 

follages  saben  no  poco  al  gusto  del  renacimiento:  lo  mas  que  le  cupo 
presenciar  fueron  las  últimas,  cooláncas  poco  mas  ó  menos  al  estilo  de 
su  construcción.  Salón  de  las  leyes  por  las  que  á  la  sazón  allí  se  pu- 
blicaron se  denomina  una  cuadrilonga  estancia  cubierta  de  riquisima 
techumbre,  que  trasando  estrelbs,  nimbos  y  otros  arabesoos  dibujos, 
brilla  con  dorados  Ikirones  y  guirnaldas  de  vivos  matices:  en  el  friso 
superior  campean  les  escudos  reales .  en  el  ioferior  loe  del  duoAo  del 
edificio  {{). 

Entre  las  iglesias  obtiene  el  primer  lugar  Sta.  Maria  ia  Mayor,  eri- 
gida en  colegiata  desde  el  tiempo  de  los  reyes  Católicos  (2)  y  titulada 
antee  abadfai  no  fritando  quien  afirme  bien  que  sin  fundamento  que  en 
el  rango  de  catedral  Alé  compelen  y  aun  anterior  á  la  de  Zamora.  Pudo 
hacerlo  así  creer  la  magnificencia  do  la  fibrica  y  tal  vez  su  semejanza 
con  aquella  basílica,  á  ia  que  iguala  si  no  vence  en  la  profusión  del  or- 
nato como  en  la  gentileza  del  conjunto.  Si  la  fundó  Alfonso  VII  según 
algunos  opinan,  mucho  debió  adelantarse  á  su  época  el  arquitecto;  si 
liÍ20  conslruírla  Fernando  el  Santo  tan  declarado  favorecedor  de  Toro, 
muy  fielmente  se  guardaron  para  ser  tan  tarde  las  tradiciones  del  viejo 
estilo:  entre  uno  y  otro  reinado  ee  mciem  aúnque  desconocida  á  punto 
fijo  la  data  de  su  origen.  No  cabe  en  las  Uiíeas  eslcriorcs  del  monu- 
mento mas  armonía,  mas  variedad,  mas  pintoresca  disposición.  Sobre 
los  ábsides  laterales  descuella  notablomoníe  el  principal,  con  su  lisa 
arquería  abajo,  sus  ricas  ventanas  mas  arriba,  y  la  lobulada  cornisa  que 
lo  ciñe  á  la  altura  del  almenado  capitel  de  sus  columnas:  á  los  lados 
se  estienden  i  manera  de  dos  alas  los  braxos  del  orucero  mostrando 
al  estremo  una  claraboya  circular.  Solne  ellos  y  sobra  el  ábside  anenta 
magestuosamente  el  cimborio,  abriendo  al  rededor  aquellas  dos  hileras 
de  ventanas  guarnecidas  de  punios  do  encaje  y  sostenidas  por  grupos 
de  columnas,  en  medio  de  aquellas  cuatro  torrecillas  que  trepadas  por 
largas  aspilleras  en  forma  de  caladas  estrías  y  saljucadas  en  su  parte 

'  [{)  Eocima  de  lacolrada  bay  uo  targetoo  reaovado  en  1805  que  consigoa  la  tra- 
dición mencionada. 

(S)  No  sibenos  precisamente  el  ano;  solo  eonsla  qae  en  1 463  do  lo  era  lodaTia  y 
qoeealMiloenya. 

'T.tivys.  65 
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superior  de  estrellados  roseloncilos  parecen  de  sulil  filigrana:  rotonda 
mas  espléndida,  mas  elegante  aun  que  la  de  Zamora,  y  mejor  conser- 
vada además,  porque  la  cubierta  de  lejas  que  modernamenle  se  le  afla- 
di6  es  ¡mferiUe  oóo  mucho  á  los  pUurtones  de  a^amasa  que  en  «qoefla 
deploiamoe.  Y  al  bdo  del  cimborio  en  fin  aobreaále  no  sin  gracia  aun- 
que nuevo  el  último  cuerpo  de  1»  lorre-,  de  ocligona  forma ,  rabricado< 
sobre  la  antigoa  mole  cuadrad»  qne  cooserra  sus  prímítívaa  aber' 
turas. 

.  Tenia  el  templo  á  sus  piés  un  soberbio  pórtico,  con  bóveda  igual 
á  la  de  las  naves  laterales,  cerrado  eo  parte  conformo  indica  una  puer- 
la  esleríor  bfiuitino-góiica ,  y  basta  formando  conslraccion  separada 
fue  la  Iradidi»  asegura  babor  pertenecido  á  nn  hospital.  En  el  si- 
glo XVI  se  convirtió  en  capilla  prolongándolo  considcrablemenle  y 
cubriendo  con  techo  de  nwdera  las  adiciones,  en  las  cuales  resulta- 
ron comprendidos  ciertos  nichos  ojivos,  al  parecer  sepulcrales,  colo- 
cados á  bastante  distancia  del  ingreso.  La  gran  portada  quedó  erigida 
en  retablo,  brillante  de  oro  y  de  colores;  y  á  fé  que  ninguna  jamás  ha 
merecido  m^or  tan  sagrado^  destino.  Iformiguean  de  figuras  y  labores 
los  capiteles  de  sus  catorce  columnas  y  los  iagploa.  de  las  jambas  que- 
enlrc  estas  asoman,  de  bastos  y  doseleles  sus  seis  decrecentes  ojivas, 
y  en  la  eslerior  se  despliega  el  juicio  final  con  dos  largas  hileras  de 
reprobos  y  de  justos.  El  dintel  encierra  de  relieve  la  asunción  de  Ma- 
ría, su  purísimo  cuerpo  en  el  ataúd  rodeado  por  los  apóstoles,  su  al- 
ma conducida  al  cielo  por  dos  ángeles;  el  tímpano  la  presenta  de  bulto» 
entero  coronada  ¡lor  el  Redentor.  La  e%ie  principal  del  retablo,  que 
es  la  de  la  misma  sosteniendo  con  una  mano  al  níAo  Jesús  j 
con  una  flor  en  la  otra,  ocupa  el  pilar  divisorio  de  las  dos  puertas,  cu- 
yos huecos  antes  de  espirar  el  arle  gótico  se  llenaron  con  ocho  relieves 
de  misterios  que  no  desdicen  do  la  anterior  escultura  (1);  otras  ocho 
estatuas  de  tamaño  natural,  figurando  ángeles,  reinas  y  profetas  entre 
ellos  á  David,  guardan  los  costados  del  arco  debajo  de  sendos  guar- 
dapolvos. 

Con  el  cerramieiiU)  del  portal  mayar  vino  i  llenar  sus  %eces  el  la- 

M)  Por  el  mismo  tieiD|)o,  en  U98  á  17  de  agosto,  se  contrató  con  Francisco  de  Se- 
villa carpintfnxleToro  jwr  ocho  rail  niaravedis  la  obra  de  la  tribuna  y  coro  que  se 
había  de  poner  sobre  la  puerta  de  la  Magcslad,  que  ora  ti  parecer  la  que  nos  ocupa. 
Ed  cI  propio  libro  de  rabncii  hay  uiio  aMcnlu  (|ac  se  hilO  MO  caolOrtf  JOSB  fwi 
eo  24  de  setiembre  de  1510  «obre  la  obra  de  la  torre. 


Oigitized  by  Google 


I' 

Jl 

I 

4 


I 


1 


o' ' 


'i 


Digitized  by  Google 


j  Google 


Digitized  by  Google 


(  435) 

toral  que  mira  al  nnrU\  inferior  al  otro  en  dimensiones  mas  no  en  ri— 
(juezo.  piTPs  sus  tres  arcos  semicirculares  y  concéntricos  ofrecen  [)re- 
ciosos  dibujos  entre  los  cuales  resaltan  angélicos  rostros  y  venerables 
cabezas  de  ancianos,  sus  grupos  de  triples  columnitas  llevan  capiteles 
Ustoriados  y  cubiertos  do  guinuldts,  gradoMS  follages  goanMceB  d 
éfllFRdos  del  irquivollo,  j  en  ceda  lébii|D  del  angrebdo  dintel  aroma 
una  figura.  A  to  largo  del  muro  se  abren  diversas  ventanas  biianliñas, 
pero  la  que  cae  encima  de  la  puerta  sirve  de  nidio  á  una  imágen  de  la 
Asunción,  f.n  portada  opuesta  del  mediodía,  vuelta  ácia  el  Espolón,  es 
de  arco  peraltado  que  sosUenen  á  cada  lado  tres  columnas. 

En  el  interior  de  la  insigne  col^iata  salla  mas  á  la  vista  la  amal- 
gama 6  IransBccion  anille  de  las  des  anpnleelaras.  Bóvedas  de  me* 
dio  eaHon  eobrai  la  nave  oentral,  el  cfaeere  y  la  capiHa  mayor,  pero 
las  de  las  naves  laterales  desenvuelven  sos  cruzadas  aristas;  cilindricos 
fustes,  coronados  algunos  de  pomposo  capitel ,  revisten  con  sobriedad 
los  macizos  pilares,  pero  los  arcos  asi  los  de  comunicación  como  los  del 
techo  son  ojivales  al  par  que  los  de  Zamora.  Sin  embargo  predomina 
alU  marcadamente  sobre  el  gótico  el  arle  bizantino:  suyas  son  las  labo* 
res  que  drenyen  ha  daiaboyas  de  la  nave  isqnierda  y  de  los  híteos 
del  cmcero ,  suyas  las  ventasMW  de  la  dwodia  y  sus  colamnas  con  ani> 
lio  y  las  hojas  y  figuras  que  adornan  copiosamente  sus  dovelas,  suyo 
íin  el  admirable  cimborio  aunque  en  los  ángulos  de  los  arcos  to- 
rales avancen  ya  los  doscloles  aliligranados  solue  los  símbolos  de  los 
cuatro  evangelistas.  No  sabemos  desde  qué  punto  sorprende  mas.  si  vis- 
to por  fuera  en  toda  su  gallardía,  ó  por  dentro  y  desde  abajo  en  toda 
su  élevacion..  La  dificultad  do  asentar  un  cuerpo  ctrcnlar  sobre  uno 
cuadrado  sin  pechinas  ni  otras  equivalencias  está  tan  natural  y  tan 
perrectamenle  vencida,  que  apenas  se  conoce  que  haya  habido  quo 
vencerla.  Su  cuMorla  ó  cascaron  no  discrepa  dol  de  la  catedral  Zamo- 
rana,  pero  le  cscedc  en  altura,  y  no  sou  alli  diez  y  seis  sino  treinta  y 
dos  repartidas  en  dos  órdenes  las  ventanas  que  se  abren  á  la  luz  re* 
produciendo  la  forma  y  ornato  de  las  esteríores;  solo  que  los  lisos  ca* 
pUeles  de  sos  gruesas  columnas  y  las  pesadas  impostas  de  sus  jambes, 
estrechando  en  gran  manera  ice  vanos,  les  comunican  cierta  rudeza 
característica  de  aquella  edad,  i  qocí  no  pudo  sustraerse  del  todo  la 
aérea  concepción  del  arquitecto. 

La  capilla  mayor,  profunda ,  respeclo  do  las  dos  laterales  y  alum- 
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Itiada  por  una  pequeña  claraboya,  vino  á  ser  desde  úliiinos  del  si- 
glo W  e)  panloon  de  los  Fonsccas,  cuyos  sepulcros  puestos  en  alio 
ocupan  los  costados  del  presbiterio.  Fsbellas  ojivas  orladas  de  follaje 
forman  los  nichos  del  lado  de  la  eptülola,  conleniende  el  mná  pruxiiiio 
al  aliar  la  jaccnle  efigie  del  guerrero  obbpo  ^  Avila  D.  Alonso  que 
después  lo  fué  de  Cuenca  y  de^Onna,  valiente  adalid  de  los  reyes  Ga- 
lóiicos  en  la  batalla  y  en  el  asalto  de  Toro  patria  suya,  donde  costeó 
con  otras  muchas  aquella  obra;  el  otra  encieilra  el  bulto  de  Pedro  de 
Fonseca  no  menos  señalado  en  el  servicio  de  dichos  monarcas ,  alter- 
nando en  las  enjutas  suí  blasones  de  cinco  estrellas  con  el  ala  y  la  es- 
pada que  consliluian  los  de  6U  consorte  D/  María  Manuel  (1).  A  la 
parte  del  evangelio  debajo  de  arooa  aplanadoádeseansaD  otro  persona* 
ge  de  la  misma  bmilia  con  ropa  talar  y  bonete ,  y  una  dama  con  loca 
y  un  libro  en  las  manos  y  con  escudo  ¡dénlíoo  á  loa  del  palacio  del 
marqués  de  Santa  Cvuz.  Varias  figuras  eon  rótulos  resallan  en  el  fondo 
de  bs  hnrnnrinns,  v  la  delantera  de. tas  oroas  peqoe&as  imágenes- 
de  santos  dcnlro  ú*-  [n  [-orcionados  arqnitos. 

Debajo  do  la  segunda  de  \m  tres  bóvedas  de  que  cuusta  iu  nave 
printipal  estiende  el  coro  sus  filas  de  asientos  cerrándose  en  semicir- 
culo;  en  su  cerca  esCeríor  se  levantan  cuatro  góticas  estátuas  do  San- 
tiago y  S.  Juan  hijos  del  Cebedeo,  de  la  Virgen  y  S.  Gabriel,  sobre  re- 
pisas muy  labradas  que  representan  las  dos  üllimas  la  formación  de 
Eva  y  el  primer  pecado.  Lápidas  no  contiene  otras  el  cuerpo  de  !n  igle- 
sia sino  dos  del  siglo  XHl  á  lo  último  de  lu  nave  izquierda  i  lus  piés 
de  una  colosal  pintura  de  S.  Cristóbal  (2).  y  otra  en  medio  del  crucero, 
mos  curiosa  que  antigua  (3.}.  La  sacristía»  sdoi'nada  de  varios  cuadros- 

(I)  La  inscripcioa  está  ca  el  cenUo  de  la  urna  eatre  dois  relieves  de  la  adoración  de 
les  Rc\cs  V  (Je  la  venida  del  Ifoplrilti  Saaio.  «Aqai  yace,  dice,  el  muy  noble-y  virtuoso 
ca  vallero  fedro  de  Fonseca  euarda  mayor  del  rrei  e  del  so  coosejo,  y  la  noble  y  muv 
virtuosa  señora  dofta  María  Manuel  üu  muger,  cuyas  dnimas  Dios  ava;  él  fallescio  á  111 
de  abril  del  aflo  05  (1505  sio  duda}  y  ella  á. . . .» La  fecha  de  este  óbito gnedó  «a  Uao- 
eo.  Los  descendientes  de  este  noble  matrimonio  llevaron  en  el  siglo  IyH  el  (ftolo49 
ninr'[ijn--(>s  de  la  Lapilla,  que  se  juntó  dcsp^n's  i  -m  ii;;ir:-|iu"?.iJo  u[>  Mona  =  !i"r¡o  en  la 
fjiiiihdí  Centurión,  y  úlliinamcnlc  con  ei  de  Aibrauca  que  radica  en  cmdadcia  de  Menor- 
ci  por  enlace  de  U  *  Bernardina  de  Fivaller  con  D.  Gabino  Martorell, 


juatameole  cuu  el  inayorazgo  el  patronato  de  la  espresada  capilla. 

(2)  Las  losas  so  embadurnaron  y  pintáronse  encima  malamcnlc  las  letras  ocasionan- 
do  díKculUi(lrs  en  la  lectura  del  nombre  del  obispo  y  de  la  primera  fecha:  «Aquí  yazc 

dofia  María  de  Velasco  tía  de  don  Siuro  por  la  ¿^raciii  de  Dios  obispo  de  Zamora  la  

sub  era  HCCÜJTXUl  de  C)— Aqui  yace  Pedro  GuiliAlmo  qao  beredó  esta  igteaía 
sub  era  IICCLIIXIVI  (»5B  dé  C.)> 

(3)  No  compreode  mes  que  «síes  siognlaces  iadicaeieaes  refereates  i  tlgaa  SDéiio» 
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de  apóstoles  y  evangelistas  pintados  con  la  vigorosa  cnlonacion  de  Ri- 
bera, encierra  alhajas  y  ornamoQlos  que  regaló  en  1480  D.  Diego  de 
Fonseca  obispo  de  Coria,  y  una  bella  cusloilia  de  piala  labrada  ca  1538 
p'or  loan  Gago,  cuyo  pie  do  gusto  platereioo  y  «bahualradas'  columiv» 
86  combinan  eon  UdboNs  de  la  dectdaoda  gálica  y  mullilud  do  figaras 
de  rofieve  que  pueblan  el  tabernáculo. 

Las  parroquias  proporciohalmente  en  Toro  no  abundan  menos  que 
en  Zaniora.  mas  no  presentan  sus  antiguas  galas  tínta  riqueza.  En  las 
portadas  por  lo  general  no  se  ven  columnas  ni  labrados  capiteles  sino 
simples  aristas  ó  molduras  decrecenles  en  arcos  de  ladrillo:  los  ábsides 
por  fuera  en  lugw  do  BonloeeaB  Tanlanu  llenn  arquería  figurada  como 
los  lie  las  iglesias  de  Toledo.  Huciias  son  de  Iros  nsTes  pero  bajas  y 
reducidas,  y  algunas  solo  ttonen  dos  careciendo  á  un  lado  de  la  que 
debiera  formar  simetría  con  la  otra;  los  lechos  de  madera  casi  todos, 
únicamente  la  capilla  mayor  en  las  que  se  reformaron  al  6nal  del  si- 
glo W  óslenla  bóveda  de  crucería.  Consérvase  este  tipo  con  mayor 
pureza  en  las  que  un  dia  pertenecieron  á  la  jurisdicción  de  los  Tem- 
]ilarios»  eii  S.' Salvador,  en  el  Sepulcro»  en  Sla.  Harina.  La  primera 
Agoró  eniro  los  doce  convenios  principales  do  la  iofortunada  órden  en 
EspaAa,  y  á  mediados  del  siglo  XU  aparece  ya  su  nombre  con  á  do 
otros  cuatro  en  una  bula  de  Alejandro  111.  La  caracleríslica  gentileza 
de  las  fábricas  de  aquellos  se  revela  muy  especialmente  en  los  lies 
altos  ábsides  perfcclaiiunile  lornciidos,  reveslidos  denlro  y  fuera  do  una 
serie  de  arquitos,  y  en  los  grandes  arcos  de  medio  punto  que  dí\idcn 
las  naves;  do  lae  «nales  se  cortó  parte  do  la  deredn  en  tiempos  ya 
remotos:  el  sello  oriental  marca  la  puerta  ojiva  que  por  aquel  lado  con- 
ducia  á  las  derruidas  habitaciones  de  tos  caballeros.  Idénticos  rasgos 
ofrecen  el  Sepulcro  y  Sta.  Marina,  que  estinguidos  los  Templarios  pa-^ 
saron  á  los  Sanjuanistas,  los  cuales  al  lado  do  aquella  lenian  un  claus- 
tro; en  la  una  lleva  la  capilla  mayor  bóveda  ilc  medio  cañón  apuntada 
y  encima  del  Stco  una  claraboya,  en  lu  ulra  copiunica  la  nave  derecha 
con  la  principal  por  medio  de  arcos  gólico-arábigos  asimismo.  Al  Tem- 
ple perteneció  también  Sta.  María  la  Nueva  (1),  mas  de  dicha  época 
no  guarda  vestigio  alguno  interesante. 

peregrioo:  «  A({ui  yace  el  leproso  alienígena  agradecido,  murió  á  prioia  ii  de  octubre 
el  ario  de  1641.  '.  o      o  v  . 

(I)  Véase  la  oou  seguada  d«  la  pagina  406. 
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Bajo  la  advocación  de  Sla.  María  hay  oirás  dos  parroquias  depon- 
dientes  de  dos  célebres  colegialas  ,  la  do  Arvas  en  Asturias  y  la  de  *^ 
Ronccsvalles  en  Navarra;  y  la  úllima  unida  á  la  de  Sla.  Catalina  ,  que 
ha. dejado  su  nombre  á  la  puerta  oriental  de  la  ciudad,  apoya  el  madd- 
rage  de  sus  abogadas  naves  en  arcos  de  medio  punto.  Poco  después 
del  martirío  de  Sto.  Tomás  de  Canlorbery  se  le  erigió  á  la  parle  del 
norte  la  iglesia  de  su  titulo,  y  desde  luego  so  encargaron  de  ella  los 
Premostratenses:  cif  1794  fué  reparada,  pero  conserva  los  dos  grandes 
arcos  de  comunicación  cuya  anchura  iguala  á  la  longitud  de  las  naves 
como  en  el  sepulcro,  no  menos  que  la  claraboya  y  los  bellos  ajimeces 
sutilmente  calados  de  su  capilla  mayor,  adornada  mucho  después  de  su 
fundación  con  techo  de  crucería  y  con  un  minucioso  retablo  del  rdin- 
cimienlo.  Lo  mismo  sucedió  en  la  Trinidad:  el  ábside  es  de  piedra  ,  y 
en  su  fondo  brillan  multitud  de  labias  representando  misterios  que 
componen  el  retablo  divididas  por  columnas  abalaustradas;  fállale  al 
lado  de  la  epístola  la  nave  correspondiente,  y  la  ojiva  en  degradación 
caracteriza  su  portal.  Arcos  ojivos  sobre  pilares  cilindricos  sostienen 
las  angostas  naves  de  S.  Pedro  apellidado  del  Olmo,  mostrando  singu- 
lar gentileza  el  que  dá  entrada  á  la  capilb  mayor  que  por  su  maciza 
bóveda  y  planta  semicircular  parece  ser  la  primitiva. 

En  adornar  para  entierro  suyo  la  de  S.  Lorenzo  se  emplearon  ácia 
lincs  del  siglo  XV  D.  Pedro  de  Castilla ,  nieto  del  infortunado  rey  de 
este  nombre  c  hijo  de  D.  Diego  que  en  Curiel  y  en  Coca  sufrió  lai^o 
cautiverio,  y  su  esposa  D.*  Beatriz  de  Fonseca  hermana  del  arzobispo 
de  Sevilla  D.  Alonso.  Follages  y  colgadizos  y  agujas,  de  crestería  con 
figuras  engalanan  el  arco  Irebolado  de  la  hornacina  situada  á  la  parte 
del  evangelio,  entre  el  cual  y  otro  de  medio  punto  que  lo  cierra  dos 
ángeles  ostentan  los  blasones  de  ambas  familias  acompañados  de  lau- 
datorios dísticos,  y  dos  el  epitafio  (1):  sobre  la  urna  esculpida  con  re- 

(\]  Esle  y  aquellos  dicen  asi:  «Aqai  eslá  sepultado  el  muy  Doble c^tallero  D.  Pedro 
de  Castilla  nielo  del  rrci  D.  Pedro,  que  santa  gloria  aya,  falleciu  domingo  á  catorce  días 
de  mano  año  del  nacimiento  de  nuestro  Scfior  Jhuxpo.  de  MtXCílXLH  años.— Aquí 
está  sepultada  la  muy  virtuosa  señora  dofla  Beatriz  de  Fonseca,  santa  gloria  aya,  muger 
(juc  fue  del  dicho  Sr.  Don  Pedro,  falleció  miércoles  XXII  dias  de  agosto  afio  de  nlro. 
br.  de  MCCCCIAXXVII  anos.«  Son  singularmente  enfáticos  los  versos  dedicados  al 
primero: 

Yivis?  an  hxc  nostros  oculos  lúa  fallit  imago? 

Numquam  crediderint  le  lúa  s<ccla  roori. 
Ilac  sub  mole  tegor:  milites,  celébrate  sepulchrum; 
Hesperia;  charus,  rregibus  el  popalis. 
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Heves  de  santos  bajo  doseletes,  yacen  las  efigies  de  gran  tamaño,  imi- 
f  lando  al  varón  cubierto  de  cleganUsima  armadura  y  de  airoso  manto, 
con  el  yelmo  A  loe  ]nAe  eoelemdo  por  im  page.  y  á  It  dame  con  he- 
néela toce  7  Invada  Testidara.  Floronee  y  eeeédoe  eranllaii  la  cmce^ 
ria  de  la  bóveda,  y  ocupa  la  testera  un  retablo  de  gótipas  pinloras  (jüe 
en  el  primer  cuerpo  recuerdan  la  historia  de  la  Vicgen  y  en  el  segundo 
la  del  mártir  titular.  No  ITeva,  sin  embargo,  esta  capilla  el  nombre  de 
diclios  patronos  sino  ci  del  rey  D.  Sancho,  el  iV  probablemente .  no 
sabemos  si  por  haberla  fundado:  de  todas  maneras  la  pequefta  nave,  el 
lecho  de  madera,  la  portada  lateral  de  plena  cimbra  debejo  áA  pórtico, 
lea  lonae  de  arqnitee  que  por  fuera  bordan  ana  mnroa  de  ladrillo,  de- 
muestran no  escasa  antigüedad. 

S.  Julián  de  los  caballeros,  asi  llamada  por  cierta  cofradía  que  te- 
nían estos  allí,  pretende  haber  alcanzado  la  dominación  sarracena  y 
mantenido  bajD  ella  el  culto  catóbco,  s^un  afirma  la  lápida  moderna- 
mente puesta  sobre  su  trebolado  ingreso:  pero  luchaba  ya  con  la  imi- 
laeion  góiioa  d  renadmieiilo,  cuando  ae  omsiruyó  de  piedra  su  torre, 
y  subieron  sus  despegadas  oavesi  mia  misnoá  altura  apoyadas  en  hoce- 
lados  pilares.  Ningún  epitafio  por  desgracia,  siquiera  fuese  renovado 
como  el  de  Pedro  de  Yi\ero  guarda  mayor  de  Juan  II  (1),  señala  el 
lugar  donde  yace  Anlona  Garcia  la  varonil  conspiradora,  que  murió 
victima  do  su  adhesión  á  la  causa  de  la  grande  Isabel.  De  la  misma 
época  data  la  Tcedificatíon  de  S.  SeiMUtiaii,  esisteiite  ya  en  1394,  niaa 
en  4516  bhrada  toda  de  piedra  y  abovedada  con  vistosa  crucería  pOr 
la  filial  afección  de  fray  IMego  de  Den  arzobispo  de  Sevilla,  que  en  su 
pila  bautismal  habia  sido  regenerado  'cual  lo  fué  mas  adelante  el  car- 
denal  Tavcra:  distingüese  á  la  entrada  su  escudo  encuadrado  por  rec- 
tas molduras,  y  es  fama  que  se  proponia  fundar  alli  un  colegio  toman- 
do por  modelo  q1  de  S.  Gregorio  de  Valladolid.  En  tiempos  mas  re- 
cientes todavía ,  faetón  renova'das  dos  parroquias  cedidas  A  institutos 

Los  de  su  esposa  son  comosigQea,  advirtiendo  que  en  el  seguodo  verso  hemos  variado 
d  Mea  de  Ms  psIabraseoBlbraie  i  las  esigeaciM  del  Miro: 

Qm»  gema  el  virtos  evexit  ad  arthera  qooodaai, 

•  HoG  parvo  Beairíx  clauditor  eoce  solo. 

QtuB  jaoet  hie  seioper  morlalU  cuneta  Beatrix 
o  Conteopsit,  cnpieM  pnemia  magm  ceiL 

w  (4)  Dicho  Vivero  fundó  mayorazgo  y  murió  CD  U57,  COIBftlIÍOSlS  l^idaraMaVFlda 
gg    eo  47S6  por  sn  desceodieole  el  marqués  de  Yalparaiw. 
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religiosos  y  después  de  la  supresión  de  eslos  restituidas  á  su  primer 
destino:  S.  Pclayo,  dcpcndienlc  on  sn  origen  con  Ululo  de  priorato  de 
los  benedictinos  de  S.  Zoilo  de  Carrion,  y  desde  15GÜ  por  cesión  de 
Pedro  de  Vivero  so  palrono  agregada  al  conTenU»  de  agustinos  que  la 
rehicieron  con  cApnla  j  cracero  en  le  plea  del  eestillo.  y  Slo.  Tomás 
á  la  cual  on  el  mismo  alio  se  trasladaron  los  meroenaños  desde  el 
barrio  de  la  Magdalena,  menos  notable  por  su  fábrica  que  por  sus  vis- 
tas deliciosas  ácia  mediodía,  S.  Juan  de  la  Puebla  se  instaló  en  la  er- 
mita donde  antes  era  venerada  la  Virgen  del  Canto  patrona  de  la  ciu* 
dad,  cuya  imágen  ba  pasado  á  la  Concepción. 

Diet  y  seis  parroquias  para  una  pobíaeion  de  dos  mil  veeinos  es- 
casos  parece  número  exorbitante;  y  sin  embargo  apenas  baco  medio 
siglo  que  tenian  por  compelieras  i  S.  Juan  de  loa  Vascos  pcrtcnedenle 
á  7a  orden  de  S.  Juan,  en  cuyo  nombre  han  pretendido  algunos  ver 
una  prueba  de  que  al  repoblar  á  Toro  vinieron  de  CascuAa  sus  feli- 
greses, á  Nuestra  Seflora  del  Templo  li  iiniMe  iíjlesia  incorporada  á 
Sta.  María  de  Arvas,  á  S.  Marcos  aneja  a  b.  Juiiaii,  ú  Slo.  Domingo 
de  Síes  y  á  la  Magdalena  midas  hoy  á  la  Trmídád,  y  en  la  dtlina  se 
lela  sobro  el  portal  que  en  liOO  babia  sido  construida  y  que  se  llama- 
ba  Martin  el  Brqoileclo  '\).  ;,Qué  mas?  en  f344  con  motivo  de  on 
convenio  qae  firmaron  dominicos  y  franciscanos  para  repartirse  la  pre- 
dicación por  las  iglesias,  suenan  además  de  todas  las  enumeradas  San 
Andrés  del  Rollón  y  S.  Andrea  de  Pedro  Berona,  Santiago  el  viejo  y 
Santiago  de  Tajamonlcs,  S.  Juan  evangelista ,  S.  Estcvau ,  S.  Lázaro, 
Sta.*  Cros.  S.  Miguel,  S.  Román,  S.  Martin,  S.  Cipriano,  S.  Antonio, 
S.  Nicolás.  S.  Bartolomé  nducidá  después  á  capilla»  S.  Pedro  sobro  el 
riOt  S.  Vicente  y  Sto.  Tomás  entrambas  junto  al  puente  viejo;  de 
suerte  que  la  jurisdicción  parroquial  de  cada  una  no  se  estendia  casi 
fiiera  de  la  sombra  de  su  torre. 

T.üs  dos  convenios  (]uc  asi  se  disli'ibuían  los  pulpitos  se  hallaban 
establecidos  en  Toro  desde  el  siglo  anterior.  El  de  dominicos  dedicado 
á  S.  Ildefonso  lo  fundó  ácia  4285  la  insigne  reina  D/  Haria'de  Molina 
junto  á  una  ermita  de  Sta.  Maria  la  Blanca,  y  en  la  capilla  mayor  hizo 
sepultar  á  su  fayo  Ennque  frileoido  en  1299  á  la  edad  do  once  años. 
Dentro  jdel  propio  edificio  tenia  su  real  morada,  en  la  cual  le  sucedió^ 


pooli 


)  flaUa  da  «lias  eotn»  eiiiteiiUs  ee  n  tiempo  la  Cwoy^i»  de  Gcmwa  de  la  Torre 


ilicada  en  480t, 


Digitized  by  Google 


—  o^^mi 

{441  ) 

ron  otras  reinas.  María  de  Portugal  TÍuda  de  Alfonso  Xí  empeftada 
inútilmenle  en  enfrenar  las  desbocadas  pasiones  de  su  hijo  D.  Pedro, 
y  Catalina  de  Lancaslcr  al  dar  á  luz  á  Juan  II.  Cuéntase  que  en  medio 
de  los  bandos  que  liervian  reinando  Enrique  iV,  puestos  á  punto  de 
▼«Hr  ¿  las  manos,  nna  voz  [H;rccplible  de  reeonciliacMn  saUé  del  á- 
ariacro  da  nnastra  SoAihv  de  ¡at  Paeet  venerado  en  una  oapiUa  de 
aquel  templo,  donde  el  rey  en  1472  ordenó  celebrar  lodos  h»  aibadoa 
una  misa.  Varias  agujas  ojivas  es  lo  único  que  resta  de  la  gran  nave, 
que  según  aseguran  los  que  la  vieron  podia  competir  en  decoro  y  ma- 
gostad con  muchas  catedrales;  sobre  la  puerta  principal  se  conserva 
una  claraboya  de  trepados  circuios,  y  á  un  lado  una  portada  gótica  del 
siglo  XV.  El  claustro  bajo  lo  hiao  hbrar  hasta  las  bóvedas  fray  Garcia 
de  GaalroaMiAo  obispo  ¿»  Coria  y  eonfeaor  de  la  reina  Catalina,  que 
yacía  dentro  de  una  capilla  en  marmóreo  sepulcro,  y  lo  terminó  un  si- 
glo después  el  nombrado  arzobispo  Deza ,  quien  legó  además  á  la  casa 
querida,  donde  habia  vestido  el  hábito,  la  capilla  de  Sla.  Catalina,  el 
refectorio,  tres  dormitorios,  y  una  nueva  sala  de  capitulo ,  mandando 
enterrar  en  ella  á  sus  padres  y  hermanos  con  ricos  bultos  de  alabastro 
que  ne  doraron  aUi  mudio  liempo. 

Entra  los  árboles  de  la  espadoea  plaia  asoman  las  min»  de  San 
Francisco,  cuya  iglesia  destraida  en  tiempo  de  la  invasión  firancesa 
formaba,  si  hemos  de  juzgar  perla  grandiosa  y  alia  capilla  mayor,  una 
magnifica  nave  gótica,  algún  tanto  estrecha,  de  cinco  capillas  por  lado, 
subsistiendo  todavía  muy  profundas  las  del  costado  de  la  epístola. 
En  1270  ilustraba  ya  al  convento  la  santa  muerte  de  fray  Estovan 
Guerro  famoso  por  sus  virlndes  y  milagros  (1):  un  terrible  incendio  lo 
devasló  en  14^»  y  cusrenta  aftos  mas  tarde  lo  reedificó  la  |nedad  del 
noble  Juan  Rodríguez  Portocarrero  y  de  D.'  Beatriz  de  Barrete  su  con- 
sorle  ó  nms  bien  la  de  sus  nidos,  poco  anles  de  que  levantara  su  se- 
gundo clniiflro  el  esforzado  obispo  de  Avila  D.  Alonso  de  Konseca. 
Hasta  la  mitad  del  siglo  XVI  no  hubo  en  la  ciudad  otros  conventos  que 
ks  doa  citados:  ya  hemos  vista  como  en  4569  se  les  aftadienm  los 
agnatínos  y  los  mercenarioe;  vinieron  en  i589  los  carmelitas  desealioa 
y  después  de  varias  miidamaa  ae  ^aron  ei^l608  enfrente  de  Sw  Lo- 


(4 )  Jóven  y  cálMllaN»  cooTirtióse  ao  v ternes  Saolo  después  de  oido  ua  seraoi 
ptijándowdeaw  proAiBaB  galai^  eaoio  refioe  Wadiafo  qae  m  «lioods  baalaate  ea  la 
idemaneebiM, 
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rcnzo:  por  úllimo  á  principios  ác  h  misma  oeoluria  íundHiMi 
los  franciscos  ilescaizos  y  los  capuchinos. 

Infantas  y  reinas  fueron  bü  que  on  Toro  abrieron  los  primeros  asi- 
los ú  las  vírgenes  dol  Señor.  Sta.  Clara  debe  su  erección  ¿  D.'  Beren- 
guela  prímogénila  de  AlfoiHt^el  Sábio  y  seOon  de  Gttsdtbjan,  cuyos 
resto»  w  precia  degnardor  en  urna  de  madera  Boatenide  en  alto  por 
Iros  leones  á  un  lado  de  la  eifilla  mayor,  qne  posleriomienle  se  ree- 
dificó con  bóveda  de  crucería  (IV  A  las  monjas  de  Sta.  Sofía  de  la 
orden  premoslratense,  que  visten  liábilo  blanco  y  elegante  loca  rizada 
sobre  la  frenle  á  modo  de  cresta,  acogió  en  1307  D.*  María  de  Molina 
en  su  propia  casa^  pasaodo  ella  coa  este  motivo  tal  vez  á  habitar  en 
Sw  IMefoiMo;  pues  la  ágitadon  de  los  tiempos  do  les  permitia  vinr  eo» 
seguridad  loen  de  loa  murds  en  la  reaídeneia  que  tres  afios  antes  les 
liabia  señalado  en  la  huerta  comarcana  el  abad  del  monasterio  dúplice 
de  S.  Miguel  de  Grox,  del  cuiil  al  principio  formaban  parlo.  í^nnlrasla 
el  espacioso  convento  con  la  mezquindad  de  la  iglesia,  y  la  relación 
de  las  caprichosas  esculluias,  món^jli  uos  y  sirenas  que  contigo  nos 
faiao  sentir  mas  la  imposibilidad  de  visitarlo:  la  entrada  del  palacio  creen 
algunos  descubrirla  aun  en  la  oji?a  tapiada  al  pié  de  la  torre.  En  el 
mismo  afeo  de  1S07  D.*  Teresa  Gil  tieniiaiia  de  Dionift  rey  do  Portn-» 
gal  (2)  dispuso  por  su  testamento  de  10  de  setiembre  plantearon  cono 
vento  de  dominicas  con  título  de  S.  Salvador,  que  luego  se  trocó  por 
el  de  Saocli  Spirilus  ¿  imiiacioo  del  convento  de  fieoavenie  de  donde 

(1)  En  el  cenlro  de  la  urna  están  pialadas  Ins  armas  reales,  y  á  ios  lados  se  leea 
ea  letru  bastardilla  estos  versos  i[uc  a  mas  de  ser  pémm  M  halim  traStOCMtw  y  Alto» 
de  sentido,  sin  duda  por  fallar  otros  miermcdios: 

Culneria  de  luto  está  eo  ese  estante 

luíaata  CM^aora  deGuadalajara, 

Del  rey  D.  Alonso  y  su  esp<»a  chira 

Hija  qúe  fué  de  doña  Violaotó, 

Sabio  monarca  eo  guerras  pujaste. 

Esu  s«Aora  fundé  «  Saota  Oír».    AQo  de  1i6&. 

Niicidn  Ir  infinita  cq  í'¿j3  coino  |Jodiii  Tuodar  en  4355?  hay  aoul  una  notable  aalici- 
pat  ioo  de  fcclia.  Pero  que  este  sei)ullada  en  dicho  convento  mas  nipo  quc  en  el  de  Santo 
buniin^o  de  Miidrid  lo  declara  terminantemente  un  privilegio  de  Juan  II  dado  á  15  de 
raartode  t4ü8  v  csisteoto  en  el  archivo  de  aquel ,  y  lo  comprucl»  ct  reconocimiento 
que  se  hizo  en  Í772.  Véase  lo  dicho  en  el  tomo  de  Castilla  la  Nueva  pá^.  <H  y  58¿. 

[31  Con  mas  daUM  lot  qae  teaianKN  ti  bihlar  de  eáá  útm  ai  prwcipio  del  lo- 
mu  pag.  15  y  45,  podeÍDM  afiraar  qse  «ra  Uji  aatani  da  Mtm»  Bt  de  IHirtagal, 
h«rnaiM  y  no  hija  de  D.  Gil  AIimmo. 
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vino  en  caiidarl  de  priora  no  sé  qué  infanta  Leonor  [Vk  se  lia  dicho 
que  la  fundadora  jacia  en  el  coro  junlamenle  con  D.'  üealriz  reina  de 
Porlugal  que  moró  alli  cuaronla  aAos  y  (al  vei  les  sirvin  de  lumba 
Mlaabnenle  Icm  dw  sendllos  «laudes  de  madera  que  se  adnerten  d«i- 
tro  de  moderaoé  nieboa  á  ub  lado  y  olro  del  presbilerio.  Al  primer 
periodo  góUce  perleneee  el  arce  de  ingreso  de  la  capilla  mayor  en» 
bicria  lo  mismo  que  In  naYO  de  |N<e<»oso  arlesonado  arabesco»  al  rena- 
cimicnlo  la  portada  cslcrior. 

Por  la  dala  de  los  demás  convenios  de  religiosas  puede  concebirse 
aa  eatniclura.  arreglada  al  itpo  general  de  cmeero  y  dmborio  que  ea 
las  nodemas  Iglesias  prevalece.  A  mediados  del  siglo  XTI  luvo  priiv- 
cipio  la  Concepción  fundada  por  D.*  Ana  de  Rojas  seAora  de  Requena, 
en  1S6S  Sta.  Galalína  que  formaba  ángulo  coa  la  parroquia  de  la  Tri- 
nidad y  se  cerró  poco  hace  agregándose  las  monjas  á  sus  hermanas  de 
Sancti  Spirilus,  en  1019  las  carmelilas  do  Sla.  Teresa,  en  1648  las 
mercenarias  dcscaUas.  El  viagero  se  cansa  de  registrar  con  lan  escaso 
provecho  arUstico  ese  islermioable  calilogo  de  templos,  porque  toda- 
vía le  aguardan  foera  de  lee  muros,  mas'  para  recordarle  lo  pasado 
que  para  interesarle  en  su  estado  presente,  dos  ermilas:  Sla.  María 
de  la  V^a  pi^eida  i  su  tiempo  por  los  Templarios  .  nombrada  mas  de 
una  vez  en  el  cerco  puesto  á  la  ciudad  en  1355  por  el  rey  D.  Pedro, 
y  entonces  conlijíiia  al  rio  que  ahora  pasa  lejano  (Ti);  y  nuestra  Señora 
de  la  Solerraüa  dtslanle  media  legua  al  sur,  primer  albergue  de  las 
prerooolralenses  de  Sla.  Sofia  antes  dé  entrar  en  la  dudad .  y  asiento 
de  una  antigua  cofradía  en  la  cnal  se  inscrilná  Juan  II  agradecido  á  la 
fecumUdad  inesperada  de  su  segunda  esposa  Isabel ,  sin  saber  todavía 
que  aquel  Irulo  de  bendición  debiera  ser  la  gran  reina  Católica  per  e^ 
celencia,  la  inmortal  regoneradora  de  Espada. 

{V¡  Hermana  del  rey  ü.  Fcrnnndo  <Jc  Arn^zon  llaraa  á  dirti  i  infanta  Gómez  dd  Is 
Torre,  inaHiiiel  I  niel  11  de  este  nombre  luvicron  ninguna  que  fuese  religiosa. 

(2)  Tampoco  atinamos  en  quien  fuese  la  espresada  reina:  la  esposa  de  Alfonso  IV  de 
Porlugal  hija  de  Sancho  IV  de  Castilla  do  pudo  ser,  pues  yace  en  Lisboa  con  su  marido 
i  quien  solamente  sobrevivió  dos  aUos.  ¿Seria  tal  vez  la  segunda  mujer  de  Juan  I, 
que  le  trajo  en  duic  sus  derechos  á  la  corona  de  Porlugal  como  bija  úaica  del  rej  f  er- 
aando,  y  de  cuva  larga  exislencia  después  de  so  preiaatnra  vindez  D»del  lagar  de  sa 
eotierro  nada  apenas  lia  podido  averiguarse?  En  \  iOG  vivía  aun;  pudo  alargar  so  vida 
hasla  1i30  en  que  apenas  contarla  sesenta  años  de  edad  y  cuarenta  de  retiro. 

(:!;  Fn  1 481  inandaroD  liac^r  >:!  rciablodc  Sla.  MarUdo  ia  Rodrigo  de  Ulloe 
y  U.*  Aldoaza  de  Castilla  su  mujer. 
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CAPITULO  IV. 


Ojeada  genenA  é 


Asi  el  interés  históríco  como  la  riqueza  moniunenbil  de  la  provin- 
cia se  hallan  casi  esclusivamenlc  concentrados  en  las  dos  ciudades  que 
lan  despacio  acabamos  de  visitar.  A  csccpcion  de  Bcnavenle  y  de  dos 
ó  tres  mas  de  algún  vecindario,  las  otras  poblaciones  no  pasan  de  hu- 
mildes villorrios;  lanío  que  de  Irescienlas  que  comprende,  apenas  una 
quinla  parle  alcanza  al  número  de  mil  rimas.  Ni  en  las  alUms  loe  eas- 
líllos,  ni  en  las  soledades  loe  monasterios  abvndan  lanío  aUi  eomo  por 
las  Ivones  Mlindanles  de  León  y  de  Caslilla.  Poco  -  al  menos  es  lo 
que  vimos  de  nolablo,  atravesando  do  norte  á  racdiodia  su  territorio 
en  toda  su  longitud.  ;  Quién  sabe  si  tal  vez  la  mas  oscura  aldea  ó  las 
breñas  mas  escondidas  encierran  alguna  preciosa  joya  del  arle,  alguna 
venerable  antigualla?  Pudiera  indudablemeote  suceder,  pero  no  hay 
iodieio  que  haga  sos{)eelnr  su  exisleneifrt  pi  rastro  do  ios  qno  coadoir 
es  4sB  dosei^mienCo;  y  on  moiUo  de  osla  complola  ignorancia,  en  I* 
imposibilidad  de  registrarlo  todo,  no  podíamos  peregrinar  k  la  aTontara 
on  busca  de  eventuales  y  hasta  inverosímiles  hallazgos. 

La  provincia  carece  de  liniiles  naturales  y  marcados,  y  por  consi- 
guiente de  físooomia  ¡>oculiar.  Por  el  lado  del  norte  se  confunde  cor» 
ios  páramos  de  Astorga,  por  el  de  levante  con  las  llanuras  do  Campos, 
por  el  sur  con  los  monliiosos  cairascalos  do  Salamanca;  solo  ida  po> 
nionte  présenla  mas  elevada  barrera  al  Tocino  reino  do  Portugal,  bas- 
tante para  derenderla  Interin  aquel  permanezca  oiirangoro,  mas  no  tan 
insuperable  que  escluya  para  algún  día  legitimas  esperanzas  do  nnion. 
Corla  el  Duero  auncjuc  no  por  igual,  corriendo  de  este  á  oeste,  la  an- 
chura del  territorio;  júntasele  el  Tormos  por  el  ángulo  do  sudoeste,  y 
baja  del  norte  i  incorporirsele  el  Csla,  que  cruzando  en  diagonal  su 
mayor  ostensión,  la  divido  on  dos  países  do  mny  distinta  naturaloia: 
quebrado  y  silVostro  el  do  m  orilla  derodha  compnosio  do  los  distritos 
de  Saoabria  y  AlcaAices,  llano  y  feracísimo  el  que  se  esliendo  i  la  is- 
(juierda  por  los  comarcas  de  nenavenle,  Vilinipando,  Zamora  y  Toro. 
Tierra  del  pan  y  tierra  del  vino  según  su  prcferenle  cosecha  se  deno> 
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minaban  estas  vastas  campiñas ,  comprendiendo  la  última  allende  el 
Duero  el  onduloso  término  de  Fuente  Saúco;  el  de  Sajago  todavía  mas 
desigual  puede  calificarse  de  serranía. 

-  Para  empeiar  nuestra  rápidt  eieDiiH»  stlgMiiw  ya  de  Toro:  y  si 
viBM  á  cua  de  reoterdee,  en  iei  de  eegair  h  tntííten  vega  doade 
vació  sa  caemo  la  abundancia,  caminemos  ácb  oriente  por  mas  de  una 
legua  hasta  descubrir  á  Morales.  Allí  falleció  en  Í3i6  D.  Alfonso  pri- 
mo;3:énilo  del  infante  D.  Juan  el  de  Tarifa,  casado  con  Teresa  Niiñcz 
de  Lara;  allí  según  algunos  le  nació  ol  rey  D.  Pedro  acampado  contra 
Toro  en  el  verano  de  1555  la  infanta  l&abel  tercer  fruto  du  i>us  amores 
eoD  la  Pftfina.  Gealaba  la  iriHa  tres  parroqaiaa  en  meo  de  sn  impor- 
tancia; tres  eoneerra  aun  Poso  AnIigiiOt  y  doe  respeelivamente  Fmilla, 
Ves  de  Harban  y  Belver  de  los  Montes  situadas  al  norte  una  tras  olra 
en  suaves  y  fértiles  laderas.  Junto  á  la  última  florecia  en  el  siglo  XI 
enriquecido  con  donaciones  cuantiosas  un  monasterio  titulado  S.  Sal- 
vador de  Villaceyt,  que  á  principios  del  siguiente  se  incorporó  al  de 
Sebaguu,  bien  que  todavía  en  el  Xlll  sostenía  graves  contiendas  con 
los  mw»  y  era  .objeto  de  afrooea  violencias.  Las  minas  del  castillo 
de  Belver  re|Hresailan  á  la'  fantasía  la  alevosa  nnierte  de  Alvar  Nufles 
Osorio,  que  caido  de  la  privanza  de  Alfonso  XI  se  había  fortalecido  en 
aquel  país  lodo  suyo  contra  la  saña  de  sus  enemigos  (1):  de  un  falso 
amií^o  le  vino  el  daño,  y  en  cierlo  dia  de  octubre  de  1328  linllándolc 
desapercibido  le  mató  á  puñaladas  Uamiro  Florez  su  alcaide  y  su 
vasallo. 

.  (I J  £1  cíuhI»  poema  de  Alfooso  XI  indica  las  vastas  poaesioaes  de  Oaorio  en  aquella 
eoawree: 


DoD  Alvar  Nunnes  de  OssoríSi, 
Muchos  hucnos  coa  el  van, 
l'or  Simancas  rasó  á  Dorio 
E  fuése  á  Sao  Romao, 

A  Brcana  e  Belvor, 
A  Ticdra  muy  real  case, 


\]  fuese  can  muy  gran  placer 
A  Sun  ['(ídro  <ic  la  Tarsa, 

A  Ote  I  lie  Fumos  el  raerte 
Dó  el  tesoro  teoia: 
Non  eojdm  ea  la  noerte 
Que  acerea  le  véate. 


Despees  de  pener  eaheea  del  conde  sos  qoerellas  y  las  razones  que  icaia  para  oo  en- 
tregar al  rey  losceatUkM,  meaeiona  sn  muerte  con  breves  y  misteriosas  Trascs,  dando 
á  entender  qué  IM  juta cqiiBeioB  déla  qoe  por «eaHjeiayoeedióeQ  Tero á  D.Jnae 

el  Tuerto: 


Todn  el  mundo  fiiblara 
De  como  iu  Dios  compUó: 
Donde  tiró  á  Don  Johaa 
Este  conde  aili  mori6. 

En  Belver  castillo  leerle 
Hi  lo  ■taiarim  aie  ftlta: 


En  como  Tué  la  Sa 
La  estoria  se  lo  calla. 

Matáronlo  sin  gnem 
£  sin  cavalleria ; 
£1  rey  cubro  su  tierra 
Qoe  ie  foizada  tenia. 
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Ole  htt/tjSSkin  '^JMt  el  nir  separa  la  provincia  de  la  de  Sala- 
manca bajan  numerosos  arroyuelos  que  fecundan  los  valles  de  Fuente 
Saúco  y  so  unen  al  Cuareñapara  rendir  tribulo  al  Duero;  ricos  viñedos 
visten  el  pié  do  sus  lomas,  densos  bosques  y  matorrales  sus  cimas,  y 
ptieblan  sus  caAtáw  ilgiinM  vüIm  no  ÜHÍgidficaBtes.  Take  ten  b  ea* 
pital  del  partido  anurtUada  en  otro  tiempo,  Fuente  k  Pella  notable 
por  80  frondosa  arboleda,  calles  rectas  y  endosas  y  linda  parroquia 
dé  tres  naves,  y  ia  Béveda  cabeia  de  una  Tasta  encomienda  de  S.  Juan 
que  en  1116  dió  la  reina  Urraca  á  la  órden  luego  después  de  Fundada. 
Kn  el  camino,  á  la  subida  de  unas  cuestas  cubiertas  de  carrascas  é  in- 
festadas algqn  día  de  ladrones ,  se  nos  aparecieron  en  amena  soledad 
loe  reatos  de  nn  monuterio  eaciaracido  en  loe  anden  eíalareieiMee: 
dióle  principo  Hartin  Cid»  natural  de  Zamora,  unido  eon  euatro  mon- 
ges  que  te  envió  desde  Claraval  S.  Bernardo,  y  en  4157  Alfonso  VII 
hallándolo  varón  juslo  le  dió  para  este  fin  el  lugar  del  Cubo  situado 
á'la  vaya  de  la  vertiente  opuesta.  La  abadía  llevaba  el  nombre  del  ve- 
cino pueblo  de  Peleas,  y  estuvo  en  otro  parage  iimiedialo  llamado  de 
Bellofonle  basta  1'23'2  «n  que  se  trasladó  al  actual ,  que  por  cierto  no 
desmerece  del  titulo  hermoso  de  Valparaíso.  Promovié  dicha  nmdaosa 
el  santo  rey  Femando  en  nwmoria  de  haber-  nacido  puotoabsente  en 
aquel  sitio  en  1198,  cuando  era  todavía  deáerlo  monte,  donde  á  la 
insigne  Rerenguela  sobrecogieron  en  un  TÍaje  los  dolores  del  parto:  y 
siglos  después  el  culto  religioso  consagró  la  cuna  del  gran  monarca  jun- 
tmnonlc  con  el  sepulcro  del  abad  Martin,  cuyos  restos  fueron  (raidos 
solemnemente  de  su  mansión  primera,  tributándose  al  fundador  lo  mis- 
mo que  al  bienhechor  loe  honores  de  bienaventurado. 

Solo  paredones  y  algunas  bóvedas  anfaeisten;  mas  por  lo  qne  ha 
quedado  se  reconoce  que  era  de  tres  navea  la  iglesia,  muy  bajas  las 'la- 
tciaics  y  corladas  en  épw»  posterior  para  capillas,  biaantinos  loa  capi- 
teles de  los  pilares,  ojivos  en  general  los  arcos,  bien  que  de  medio 
como  mas  antiguos  los  del  ancho  y  profundo  crucero:  de  la  ca- 
pilla mayor  nada  aparcco,  la  portada  y  la  torre  se  vé  que  babian  sido 
renovadas  al  estilo  churrigueresco.  Aun  demuestra  mejor  su  gusto  gó- 
tico florido  el  lindo  claustro,  trazado  por  cuatro  gaterías  de  seis  arcos 
cada  una,  que  guamecian  delicados  foUages  mezclados  con  figuras  de 
animales  de  toda  especio,  y  bordaban  puros  y  autUiaimos  arabescos;  las 
bóvedas  de  crucería  de  sus  ánditos  arrancaban  de  repisaa-  compuestas 
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de  grupos  de  angelitos  con  escudos  y  rótulos,  en  alguno  de  los  cuales 
puede  aun  leerse  doctor  de  Grado,  y  estas  palabras  despidco  bástanle 
luz  para  conjeturar  que  aqueUa  «splendida  obra  se  debió  en  lodo  ó  eu 
parla  á.l«  oMiiiificeiida  dri  fvudtdor  ito  k  capilla  da  S.  Joan  EvMige- 
iísla  «fl  la  eatadral  de  SSamora.  ean  «uya  gemileia  guarda  singular  ana* 
logia  (1).  En  el  género  barroco  se  presenta  allí  ta  galería  alto  decorada 
de  medallones,  en  el  bizantino  la  sala  capitular  con  portada  y  dos  aji- 
meces  de  plena  cimbra  y  columnas  de  labrados  capilcics  y  pilares  que 
aguantan  sus  apuntadas  bóvedas:  sobre  varias  puertas  oólanse  versos 
lalioos  en  elogio  del  palriarca  de  la  órde%  (2).  Ño  lejos  de  Valparaíso, 
en  llignel  de  In  BSiera,  hibk  mi  oravenlo  de  firaaoaeoa  de«»lae8 
que  se  iKwraba  de  haber  aide  fimdacien  j  reúdeneía  de  S.  Pedro  de 
Alcántara. 

Kncierran  la  eomarca^He  Sayago  por  noriey  oeste  el  Duero,  [loi- 
sur  el  Tormes  metidos  en  profim  ios  onuces;  y  en  la  estación  ile  las 
lluvias  con  los  manantiales  que  do  (jiiiera  brotan  inúndase  la  tierra  sur- 
cada por  infmitos  torrentes  ó  sierras  que  desaparecen  en  vórano.  Abuii- 
daeles  pastos  alimentan  en  sus  valles  copiosiñmo  ganado ,  cuya  lana 
conalUuye  la  indoatria  del  país.  Ilmnildes  y  reducidos  son  aquellos  pue* 
blos  pastoriles,  y  no  ce  de  los  mayores  entre  ellos  BernnUo  su  cabiNU. 
G<^nanle  en  vecindario  Pereruda*  Peflaosende,  Almeida  y  sobre  todo 
Fcrmosclle  asentada  sobre  un  peñasco  en  h  confluencia  de  ambos  rios, 
entre  deliciosos  carros  plantados  do  viña,  á  vista  de  la  frontera  do  Por- 
tugal. Antes  de  pasarla  el  Duero  para  hacerse  lusitano,  corre  largo  tre- 
cho encajonado  por  desfiladeros  de  sublime  y  pintoresco  horror,  cuyos 
inaccesibles  ribasos  franquean  oeadamenle  las  bandas  contrabandistaa. 
En  el  ya  desmantelado  castillo  de  Fennoselle  tuvo  preso  el  obispo 
Acuña  al  alcalde  Ronquillo  al  tomar  posesorio  de  la  mitra  conti^a  el  iU' 
lerdiclo  real;  y  en  él  tremoló  todavía  despncs  dt;!  desasiré  de  Villahr  el 
estandarte  comunero,  sostenido  por  los  Porras  notable  familia  Za> 
morana. 

Sobre  las  márgenes  del  Duero  se  dibta  en  el  centro  do  la  provincia 
el  distrito  de  la  capital,  mas  fecundo  en  vino  por  un  Indo,  mas  pingüe 


(O  Véase  pég.  404. 

(i)  Pmieneoee  dichos  veno»  ol  géoero 


Ipsa  salutantem  Bcruardam  Virgo  salutot, 
Éz  Vorbi  varbís  Bemardi  verba  i 
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en  micses  por  el  otro,  y  limitado  al  occidonla  por  el  rápido  cmm  dol 

Ksla.  Una  barca  que  cruza  este  rio  daba  ya  nombre  al  empozar  el  si- 
glo X  á  S.  Pedro  de  la  Nave  (i),  prioralo  benedictino  y  hoy  parroquia 
del  lugar,  cuja  interesante  estructura  arábigo-bizantina,  capiteles  y 
detalles,  solo  hemos  podido  aprecisr  por  dibajos  eo  oeasioii  sobiodo 
tardío  para  Tintarte.  Hontamarta  Iros  l^;itas  al  Dorte  de  Zamora  lema 
también  su  monasterio,  y  tres  leguas  mas  allá  en  la  misma  oriHa  del 
Ksla  norocia  el  de  Moreruela,  de  cuya  suntuosidad  solamente  quedan 
informes  ruinas  dominando  el  pantanoso  terreno.  No  fué  allí  sin  em- 
bargo donde  á  íinos  del  sigl^  IX  lo  erigió  S.  Froilan  reuniendo  cerca 
de  doscieutos  mongos  y  donde  le  acompaúó  en  el  retiro  S.  Atilano:  su 
oélebre  ftindacion  esloTo  algo  mas  «riba  en  sitio  mas  salodaUe  mieo- 
Iras  la  habitaron  los  benedicünos»  hasta  que  en  1153  roempkutados  por 
ios  cistenwnses,  cambiaron  estos  de  logar  p8r  tnlervencion  de  D.  Ponoe 
de  Cabrera  á  quien  Alfonso  el  emperador  cncomeoé6  su  insialamiento. 
Bajo  el  patronato  de  los  herederos  del  conde  que  se  enterraban  on  di- 
cha iglesia  y  con  las  dádivas  de  una  infanta  de  Portugal,  insigne  [iro- 
tcclora  de  la  casa  y  bcrmana  según  algunos  de  la  reina  Teresa  primera 
esposa  de  Alfonso  IX  (3).  elevóse  Moreruela  á  un  grado  de  esplendor, 
de  que  apenas  permiten  ya  formar  idea  sos  escombros,  y  que  pronto 
atestiguarán  no  mas  las  mudas  páginas  de  la  historia. 

Ilustraba  no  menos  la  izquierda  mái^en  del  Esla  el  castillo  de  Cas* 
trolorafe  poblado  por  Fernando  II  de  León  (  3) ,  defendido  valerosamen- 
te á  nombre  de  Isabel  la  Calólica  con  Ira  el  rey  de  Portugal,  y  dado  por 
salvaguardia  á  Alonso  de  Valencia  después  que  hubo  entregado  á  Za- 
mora: hoy  basta  el  nombre  del  pueblo  ba  ndo  sustituido  por  él  de  San 
Gebrían,  pero  continua  poseyendo  su  territorio  la  órden  de  Santiago. 

(1 )  Cita  Argaít  un  docnmenlo  del  afto  902  por  el  que  Alfonso  III  dió  á  esle  monas- 
terio la  posesión  de  Valdeperdices. 

(2)  llórales,  que  vió  en  la  capilla  tuym  de  Moreruela  la  tumba  alia  de  esia  iabai* 
con  bulto  de  piedra,  no  pudo  averiguar  su  nombre;  disco  la  llama  Bereogucla  hija  me- 
nor de  S.inoho  1  de  Portugal,  bicQ  que  Méndez  Silva  ascíurn  que  esta  murió  de  corla 
edad.  Perú  si  eü  cierlo,  como  alirma  Heiculano  moderno  e  insigne  historiador  de  Por- 
tugal eon  roreiciR  i;i  a  graves  aiilores  cstrangeros,  que  dicha  BcrcugLicla  caso  con  Val- 
demaro  11  rey  de  Dinamarca  y  que  reinaron  allí  sus  hijos,  no  parece  probable  (luc  vi- 
niese áscr  enterrada  en  Moreruela.  Hace  pocos  años  que  dentro  de  un  sepulcro  de 
aquel  templo  le  eooontró  una  momia  flexible  todavía,  que  fué  llevada  i  la  catedral  de 
Zamora:  wj/m  salMfleB  que  era  el  cadáver  de  la  esposa  de  Alonso  Mslaailaa  de  Bornes 
caballero  iwrUigaéi  qoscn  1<86  di¿  varios  lumres  «I  monasterio. 

(3)  Asi  dleeo  d  anobiipeD.  Bodrico  y  el TMaue,  pero  ya  eo  44»  Alfonso  TU 
€oaoedi6  lémiaos  é  esle  eoaeejo  y  «I  nerá  de  Zanaora. 
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Mas  al  eate  YUbdalUa  contigo»  i  mus  nNlroiag  lagnuas.  población  bailo 
reducida  para  cuatro  pnrroquias  que  conliene,  vió  en  1506  al  rey  Ca- 
tólico firmar  la  avenencia  por  la  cual  entrogaha  á  su  impacienle  yerno 
Felipe  de  Austria  el  gobierno  de  Castilla.  Tierra  de  Campos  es  ya  pro- 
piamente toda  la  Tasta  llamira  que  por  aquel  lado  termina  en  el  Yal- 
<lendoey»  pobhda  de  lugares  mas  creeidos  eolre  los  cuales  descuella 
Villaipando:  á  Jos  recuerdos  do  jMa  populosa  rilla  anieriormeDle  ya 
pagamos  homeoago  (1);  á  sus  monumentos,  .caso  de  que  se  nos  enga- 
flara  ai  asegurarnos  que  no  los  tiene,  pedimos  perdón  de  haber  sacrí- 
ficado  su  cxáYncn  á  !a  rapidez  de  nuestra  rula. 

A  la  otra  parle  del  Esla  varia  complelaraenlc  el  aspecto  del  puis; 
fragosas  monlallas,  densos  bosques  de  robles  y  encinas »  onmarafkados 
jarales,  copiosas  fuentes  y  arroyos  que  eabrm  de  escaso  Tordor  el  do* 
negrido  suelo,  pueblos  cortos  y  pobres  qoe  casi  pueden  calificarse  de 
caseríos.  Entre  el  espresado  rio,  la  imponente  sierra  de  la  Culebra  y  la 
frontera  <\o,  Portugal ,  forma  el  áspero  partido  de  Alcañices  un  trián- 
gulo cuyo  Ycriitic  apoya  en  el  Duero.  Uige  desde  lejos  en  lo  eclesiás- 
tico casi  toda  su  comarca  el  báculo  arzobispal  de  Santiago  meifiantelas 
dos  ncarlae  de  Alba  y  Aliste,  que  toman  su  nomlm,  esta  del  riachuelo 
prinnpal  que  la  bsAa,  aquella  del  antiguo  casilllo  que  coronaba  una  de 
sus  mas  altas  cimas:  los  vocablos  unidos  de  Alba  de  Aliste,  sirvieron 
de  titulo  á  un  condado,  que  obtuvo  desde  mediados  del  siglo  \V  la 
rama  segunda  del  almirante  Enriques  ,  manleftiéndose  on  su  posesión 
contra  la  autoridad  real  de  Juan  11  (2;.  A  favor  de  otro  vástago  de  la 
misnui  eatirpe  erigió  el  Emperador  en  marquesado  la  Villa  do  Alcolkiees, 
cuyo  séfltorío  había  heredado  por  enlace  con  la  familia  do  Almania;  an- 
teriormente la  poseyeron  los  Templarios,  y  en  1207  para  poner  térmi- 
no á  peligrosas  guerras  se  celebraron  en  ella  los  dos  enlaces  del  joven 
rey  Fernando  IV  con  Constanza  de  Portugal  y  del  princi[)c  hermano  de 
e^ta  con  Beatriz  do  Castilla.  Todavía  existe  el  palacio  de  tos  señores  y 
en  d  centro  de  la  plaza  m  cubo  de  su  fortaloa  oonvwtido  en  twre  do 
reloj.  Harqués  do  TAbara  can  al  propio  tiempo  foé  creado  un  Pimentel, 
y  landrien  alU  habían  dominado  los  Isempkrios,  y  en  ^poca  mas  remota 

(t)  YéaMatráipig.»». 

[i]  Lw  de  BeuTente  áeta  f  118  aetodillados  por  aa  eonde  loniiaron  á  Afti  de 

Aliste  que  estaba  c<^rr-:>rjo  ¡mr  h?.  ád  rcv  y  los  Inram  é  «bar  sl  csreo.  MSTisas, 
lib.  X&licap.  7,  Croaia  deJuaa  11,  cap.  407. 
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el  gran  cenobita  S.  Frailan  habia  cor^regado  allí  cerca  en  vida  mo- 
nástica seiscientas  personas  de  ambos  sexos. 

A  espaldas  de  la  sierra  de  la  Culebra  se  encrespán  al  norte  otras 
aun  mas  Tormidables,  la  S(^undera,  la  Gamoneda.  la  Pefka  Negra,  que 
cruzándose  en  varias  direcciones  y  tratando  los  lítniles  de  Lcon ,  Ga- 
licia y  Portugal,  forman  acaso  el  punto  culminante  de  Castilla  la  Vieja 
y  comprende  en  sus  rápidas  vertientes  y  profundos  ralles  la  tierra  de 
Sanabría.  Nada  ofrecen  de  liislórico  sus  lugarejos  sepultados  en  la  nieve 
la  mitad  del  año,  sino  algún  nombre  tal  como  Ungildc  y  Hermisende 
que  despierta  la  memoria  de  sus  pobladores  godos.  Entonces  al  pare- 
cer, en  lo  mas  áspero  y  frondoso  de  aquellas  breñas ,  se  elevaba  ya  el 
monasterio  de  S.  Martin  de  Castañeda,  que  reedificó  en  el  siglo  X  el 
al)ad  Juan  venido  de  Córdoba  la  musulmana  á  reparar  en  el  país  re- 
conquistado los  estragos  de  los  musulmanes  (1):  propiedad  de  los 
mongcs  era  el  profundo  y  anchuroso  lago,  donde  se  precipita  en  su 
nacimiento  el  Tera,  y  de  donde  vuelve  á  salir  para  recorrer  en  toda  su 
longitud  el  distrito  y  visitar  á  medio  camino  la  villa  que  es  su  cabeza. 
La  Puebla  de  Sanabria  como  plaza  fronteriza  tiene  muros  que  la  ciñen 
y  enhiesto  castillo  que  domina  la  comarca;  ningún  hecho  de  armas  re- 
cuerda sin  embargo,  sino  una  paciííca  bien  que  imporlanlisima  confe- 
rencia tenida  á  20  de  junio  de  1500  entre  Fernando  el  Católico  y  el 
Archiduque,  receloso  y  bien  escollado  el  yerno,  inerme  y  apacible  el 
suegro  con  singulares  muestras  de  cordialidad  y  abnegación.  Dos  horas 
hablaron  á  solas  dentro  de  una  ermita  contigua  al  Ucmesal,  á  igual 
distancia  do  la  Puebla  y  de  Asturianos  donde  tenían  sus  respectivos 
alojamientos,  sirviéndoles  de  portero  el  gran  Cisneros  que  cerrada  la 
puerta  y  sentado  en  un  poyo  mantuvo  los  grandes  á  respetable  distan- 
cia (2). 

(1)  Trascribirémos  aquí  la  inscripción  que  en  la  nota  pág,  4.16  del  tomo  de  Asturias 
y  León  no  hicimos  mas  que  indicar:  /fie  iocus  andquitus  ¡aartinus  Sancttis  tst  honore 
aicatus,  brtvi  opere  tnstrudus  diu  mansil  dirutus,  donet  Johann($  abba  á  Corduvd 
cemt  ti  hic  tcmplum  lUavit,  tdis  rmnam  á  fnndamentis  erexit  et  acta  saxa  exaravil; 
non  imperialtbus  ]us$is  itd  [.ralritni  pi7i/aníia  inslanttbus,  annis  dúo  et  tribus  men- 
stbus  perada  sunt  hec  opertbus,  Ordontut  ptragens  tceplra,  era  novies  centena  novies 
dena.  Asi  copió  Morales  la  era  que  correspondería  al  año  932;  Masdcu  interpreta  las 
dos  últimas  palabras  que  no  se  icen  bien  nona.et  quinquagena  que  sería  el  año  921, 
Yepesla  retiere  al  916.  La  Trase  non  imperialibus  jussis  recuerda  otra  análoga  de  la 
inscripción  coetánea  de  S.  l'edro  de  Montes  non  oppressione  vulgi  sed  lagilate  predi  et 
sudare  fralrum.  Véase  el  citado  tomo  pag.  431. 

(2)  t)e  esta  entrevista  hablan  estcnsamenle  nuestros  historiadores,  refiriendo  la  nu- 
merosa comitiva  del  archiduque  y  los  donaires  que  el  rey  (Católico  di-simtilamlo  stt  sen- 
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Caminando  al  oriento  ácia  Mombuey  y  Villar  de  Ciervos,  ensán- 
chense las  cañadas  y  suavizase  insensiblemenle  el  terreno,  de  sucrle 
que  al  ealrar  el  Tcra  en  el  partido  do  Benavonte  riega  ya  una  fértil  y 
deliciosa  vega  sembrada  de  pueblecitos  y  en  el  siglo  X  de  monaste- 
rios (1).  Con  ella  confluyen  á  su  izquierda  el  valle  de  Vidríales,  á  su 
derecha  el  de  Valverde,  surcados  por  arroyuelos;  del  lado  del  norte 
baja  el  Orbigo  reunido  con  el  Eria,  que  después  de  cruzar  los  campos 
de  la  Polvorosa,  teatro  de  los  victorias  de  Alfonso  III  (2)  y  cuyo  sobre- 
nombre loman  diversos  lugares,  rinde  al  Esla  sus  caudales  algo  mas 
arriba  que  el  Tera.  En  el  mismo  desagua  el  Cea  por  la  parte  oriental, 
donde  se  encuentran  poblaciones  mas  considerables.  Fuentes  de  Ropel, 
Villalobos,  Castro  Gonzalo,  con  dos  ó  tres  parroquias  cada  una.  y  la 
última  con  restos  de  castillo  y  un  puente  de  veinte  y  siete  ojos  sobre 
el  Esla,  memorable  por  diversas  batallas  y  cuya  antigüedad  pretende 
remontarse  á  los  Celtas. 

Acia  la  confluencia  de  estos  ríos,  entre  el  Orbigo  y  el  Esla,  se 
asienta  la  villa  de  Benavcnte,  tercera  de  la  provincia,  cercada  de  ame- 
nísimas huertas  y  lozanos  plantíos,  dispuesta  en  anfiteatro,  rica  en  igle- 
sias monumentales,  coronada  por  el  alcázar  de  sus  condes .  Antes  de 
penetrar  en  su  amurallado  recinto,  interrogareis  acerca  de  su  fundación 
¿  la  historia;  y  ella,  no  atreviéndose  á  registrar  en  sus  críticas  páginas 
el  sitio  que  reGcre  la  Crónica  General,  puesto  á  la  villa  en  811  por 
Ores  rey  moro  de  Mérida,  de  que  dice  la  libró  Alfonso  el  Casto  ayuda- 
do del  valiente  Bernardo  su  sobrino,  no  os  presentará  sino  oscuridad 
y  vacío  antes  de  que  la  poblara  Eornando  II  de  León  (ó).  Pero  os  con- 
tará en  seguida  que  en  1176  la  honró  su  poblador  reuniendo  allí  en 
cortos  á  la  mayor  parte  de  los  prelados  y  grandes  de  su  reino,  que 
en  2'2  de  enero  (4)  de  1188  detenido  en  ella  por  mortal  dolencia  le 
legó  su  postrer  suspiro,  que  su  hijo  Alfonso  IX  en  1202  la  escogió  para 


ümicDto  dirigía  á  cada  uno  de  los  grandes  quo  con  aqacl  venían  secretamente  armados. 

(t)  Distinguióse  por  su  opulencia  y  devoción  el  de  Sta.  Marti  de  Tera  ouc  floreció 
basta  el  siglo  XVI  en  que  su  abadía  se  convirtió  en  dignidad  de  la  catedral  de  Aslorga, 
y  en  la  misma  ribera  existió  el  de  S.  Miguel  de  Camarz;ina.  ülro  dúplice  ó  de  ambos 
sexos  hubo  á  corla  distancia  de  allí  en  S.  Pedro  de  Zamudia. 

(S|   Véase  el  lomo  de  Asturias  pág.  88. 

(3)  Generalmente  se  lija  en  el  aflo  H69  la  fecha  de  esta  puebla,  pero  debe  ser  an- 
terior, pues  en  1 de  octubre  de  HC8  se  hallaba  en  Benavente  el  rey  al  otorgar  Tuero 
á  la  villa  de  Llanes  «sacado  e  concentrado  por  el  mi  fuero  de  Benavente  que  yo  poblé.» 

(i)  Por  equivocación  escribimos  26  ca  lugar  de  ii  eu  el  tomo  de  Asturias  y  León, 
pág.  289. 
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edebnr  Mgaodas  cArtat  éayo  ordenamieiilo  ae  coDsem;  y  que  alU 
en  1231  Finando  el  Sanio  firmó  con  aoa  hermanas  Sancha  y  Dulce. 
Iiijas  do  primer  matrimonio,  la  concordia  que  le  allanó  pacifíca  senda  al 
Irono  de  León,  comprándoles  con  la  renta  de  treinta  mil  doblas  de  oro 
h  renuncia  de  su8  derechos.  En  ella  tenian  los  caballeros  del  Temple 
una  de  sus  principales  bailias  ó  encomiendas,  y  sus  iglesias  por  una 
singular  anainalla  dependún  y  ami  dependen  de  la  dióoesia  da  Oviedo» 
do  cayos  confines  düan  mas  de  Tointe  leguas. 

Durante  síglo  y  noedio  se  hace  menos  frecuente  en  los  anales  la 
memoria  de  Benarenle,  tal  vez  por  efecto  de  decadencia ,  pues  San- 
cho IV  concedió  privilegios  en  4285  á  los  que  acudieran  á  repoblarla. 
Poro  desde  que  Enrique  11  la  dió  con  titulo  de  ducado  á  su  hijo  bas- 
tardo D.  Fadriquc.  si  no  mas  próspera  vino  á  ser  mas  famosa.  Una 
hueste  fi)rniidahlo  de  portugueses  é  ingleses  le  puso  cerco  en  1387; 
mas  ú  valor  de  Alvaro  Osorio  que  la  defendía  y  la  escasea  de  víveres 
qoe  destruyeron  muchas  leguas  al  rededor  ios  mismos  naturales,  obfi* 
garon  al  enemigo  á  retirarse  con  desdoro  al  cabo  de  dos  meses.  No  es 
que  debiera  la  salvación  á  su  duque,  que  ambicionando  la  regencia  de 
Enrique  111  su  sobrino  contra  el  Icnor  del  ICHlamenlo  do  Juan  !,  mal 
contento  de  la  preponderancia  de  sus  colocas  y  desesperado  al  fin  de 
verse  eselnido  del  gobierno,  no  se  retiré  á  la  cabeia  de  sus  estados  sioo 
para  mantener  maa  de  cerca  sus  inteligencias  con  el  rey  de  Portugal 
cuya  aliania  procuraba  enlaxándose  con  sa  hija,  y  para  agitar  el  pais 
con  sus  armamentos  é  inflni^uosas  tentativas  contra  Zamora.  Tan  profr» 
lo  reñido  como  reconciliado  con  la  corte,  llogó  á  fatigar  la  clemencia 
del  joven  rey,  quien  al  salir  de  su  menor  edad,  trocada  en  rigor  la 
condescendencia,  mandóle  preso  al  castillo  de  Moterey  y  luego  al  de 
Mora .  desde  donde  matando  al  alcaide  pudo  escapar  á  Navarra;  pero 
enlr^ado  en  1414  por  aquel  príncipe  á  pesar  de  ser  cufiado  suyo  al 
enviado  de  Castilla.  acd)6  tristemente  sus  diaa  el  inquieto  D.  Fadrique 
en  la  fortaleza  do  Almodovar  joDto  á  Córdoba,  sin  poder  legar  sus  do- 
minios á  su  única  hijo  Leonor  que  liabía  casado  en  1408  con  el  ade- 
lantado Pedro  Manrique  (1). 

(I)  Salazar  sosppi  ha  ([ue  Mía  hija,  cuya  ma  ln-  im  consta  quien  fuese,  la  hubo  el 
duque  en  su  prima  D.'  Leonor  de  Caslilla'hija  del  uifiinlc  D.  Sancho  conde  de  Alhur- 

auerque  y  esjio>n  de  Dia  Síinuhe/.  de  Hojas  teñor  de  Monzón,  á  quien  en  t:^J3  mataron 
evosainente  las  criados  de  ü.  Fadrique  por  estos  «inores  lal  vci  mas  bien  que  por 
rencillM  politieat.  Mneno  el  mrido,  pidi6  «I  daqne  liceocía  pui  casar  con  l«  Tieda; 
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Su  confiscada  herencia  la  trasfírió  en  1398  el  ngOiina  á  un  noble 
portugués  llamado  Juan  Alonso  Piincnlcl,  casado  con  una  tia  malerna 
de  la  reina  Tíoalriz  esposa  de  JuanI,  recompensando  así  sus  leales  ser- 
vicios y  cuauliosas  pérdidas  por  la  causa  de  Caslilla,  é  indemnizándole 
por  la  «nlraga  do  Braganza  y  ViAaes  (1).  Benaveale  nada  perdió  de  su 
ioportMicta  al  ceoTertine  de  villa  ducal  en  condal  bajo  la  jariadiccion 
de  la  ilustre  familia  emigrada»  que  se  arraigó  desde  luego  en  el  pais 
hasta  competir  de  improviso  con  lasoMS  an^juas  y  poderosas  del  reino. 
El  segundo  conde  Rodrigo  Alonso,  aunque  yerno  del  Almirante  y  sue- 
gro del  ¡níaiile  I).  Enrique  de  Aragón,  se  ladeó  casi  siempre  a  favor 
de  D.  Alvaro  do  Luna  á  quien  dió  por  esposa  en  1452  á  su  hija  Juana, 
y  con  esto  y  oon  aa  constante  adhesión  al  soberano  adelantó  singular» 
mente  aa  fortuna  adquiriendo  los  seAorios  de  Villalon  y  Mayorga.  Por 
muerte  de  su  primogénito  Joan  á  quien  hirió  en  BenaTonte  un  escudero 
lodiaodo  con  él  por  diversión,  entró  i  sucederle  el  otro  hijo  Alfonso, 
que  en  \AA1  hospedó  en  su  villa  con  grandes  fiestas  á  Juan  11;  pero 
siguiendo  el  partido  de  los  grandes  descontentos,  fue  preso  con  ellos 
en  1448  y  llevado  á  la  fortaleza  de  Portillo.  Al  presentarse  poco  des- 
pués á  las  puertas  de  su  alcázar  libertado  del  encierro  con  la  fuga,  los 
naturales  sublevados  echaron  fuera  A  la  guarnición  real,  y  bien  pertre- 
chados y  aguerridos  contuvieron  al  mismo  rey  que  desistió  do  ponerles 
sitio;  por  último  la  caida  del  Condestable  resarció  al  tercer  conde  de 
cuanto  liabia  perdido. 

En  liompo  del  cuarto  llamado  llodrigo  Alonso  como  su  abuelo, 
do  14GI  á  1409,  llegó  á  su  apogeo  la  pujanza  de  los  Pinicnlcles,  pri- 
mero por  la  flaqueza  de  Enrique  IV  que  le  nombró  duque  de  Benavonle 
y  conde  do  Carrion*  después  por  la  gratitud  de  los  reyes  Galólicos,  de 
quienes  contra  toda  esperania  se  declaró  el  campeón  mas  decidido, 

y  aunque  In  obtuvo  nr;  lo  cfcctnó,  ¡itips  D.*  Leonor  se  mclió  monja  en  el  convenio  de 
SaucU  Spiri'.ub  de  IJuuaveulc.  A=i  te  Jespreude  de  uu  ducuiueulü  citado  por  Caslillo 
cronistn  de  la  oiden  doniinicann,  t\uc  demuestra  era  hermaDa  de  la  princesa  del  mismo 
nomliro  Icos.i  rara  !  i  que  casando  con  tornando  de  Anlequera  vino  a  ser  reina  de  Ara- 
gon\  )  :<[¡u(>lla  sin  duda  es  la  rcfortnadorn  del  convento  de  dominical  SaTorodeque 
eoi  su  lugar  hnhianios,  cuñada  y  oobcruiana  de  dicho  Fernando  1. 

(1)  Se  Us  liabia  dado  el  rey  FerMndo  de  Fírtugal  al  casarle  con  D.*  Jnioa  de  Me- 
neses  hernana  de  la  reioa  Leooor,  y  se  las  eoawrve-  Knrique  til  en  el  convenio  qoe 
hizo  coa  él  si  rscibirle  i  s«  «errício,  bien  qoe  luego  le  nuadó  entregarlas  al  maestre 
de  Saoliago.  Paedea  ven»  los  documentos  en  el  memorial  publicado  en  1 753  sobre  los 
dereehot  de  Ím  condes  de  Beesveate  á  la  grandeza  de  primera  clase,  que  hemos  leoido 
prasenie  al  escribir  estas  Üseas. 
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ravondo  en  Baílanos  ijüsu  ikto  de  los  porluguehes.  üecompenséroDle 
euUe  muchas  uierce<ie&  con  la  liooacion  de  la  PueUa  de  Sanabria  y 
do  It  lient  ét  GiiiMUedt  que  perdió  Di^o  de  LÓMb  psr  ao  tohat- 
ümI:  fMra  fe  MiutMcít  do  1m  pueblo»  frmtró  nrat  do  om  toi  1m  o«í> 
cesienes  reales;  Carrion  sostuvo  su  iodepeodeocia  coa  las  arMü  y  «ei 
el  ausilio  de  otros  señores;  la  Coruúa  sufrió  dos  si  líos  anlcs  que  reco- 
nocer el  señorío  del  conde  (\),  que  hubo  de  coalcnlarác  con  r^M-ibir 
en  cambio  las  villas  de  Aylba  y  de  Riaza.  A  su  suegro  L>.  Juan  i'a~ 
ohoeo  tomd  doco  fbrtdom;  oo»  ol  ooiido  do  Leño»  tafo  porfládai 
qqereUas,  poro  ÍAloiofldió  gonenooimnlo  por  m  «ompolidor  ante  el  fOf 
ForiModo  4110  se  preaeotó  on  Benaveate  pere  dirimirlas.  Sus  campañas 
contra  ios  moros  Granadinos ,  singularmente  en  k»  eiüoe  do  Roodi  y 
Málaga,  coronaron  glorio-s  imonle  «u  carrera. 

Acompañados  del  ijuinlo  cunile  Aliunso  llagaron  á  Bonavenlo  en  ^ 
de  junio  de  1506  Felipe  el  Hernioso  y  su  infeliz  esposa,  avaiizandú 
ide  le  cepita!  con  mayorea  moealras  é  cada  paso  do  «mbicioii  on  al 
uno  y  do  domoDoa  ea  le  otra.  AUomo  Pimenlel  foé  uno  do  los  priaie- 
roa  grandea  quo  doaaiidaroQ  d  acero  coolra  las  rebeldea  €k>munidade5: 
su  hijo  y  sucesor  Antonio  sirvió  en  paz  y  en  guerra  al  Emperador  y  á 
Felipe  li;  811  nielo  Juan  Alonso,  después  de  armar  á  su  cosía  nueve 
mil  hombres  para  la  iucurporacion  de  Portugal  y  de  acudir  a  lu  defensa 
de  la  CornAa  contra  los  ingleses,  doaeropefló  dÍTONOs  liroinatos  en  el 
reioado  del  III.  Asi  conlínuiiron  en  la  primera  grada  dot  trono,  con 
consideración  poco  monos  que  de  príncipes,  prevaleciendo  siempre  8(H 
hrc  los  heredadas  coronas  ducales  la  [iriiniliva  cornial  de.Benaven— 
le  (2),  hasta  que  estinguida  liará  cien  años  la  hnea  varonil  de  los  Pi- 
menteles,  después  de  absorber  tantas  y  tan  ilustres  casas  vino  á  ser 
absorbida  por  el  de  Osuna. 

(1)  «Yeodo  el  conde,  dicc  ol  meniorial  citado,  coa  cuatrocicolas  lanzas  y  aiguna 
«eote  de  á  pié  á  (ornar  posesión  de  dicha  ciudad,  se  le  resistid  asistíúDdo  -.i  la  denUi 
la  mayor  parte  del  reino  da  Galicia,  por  locaal  levantaado  el  cerco  auc  le  había  pasi- 
to y  diiado  vuelta  para  sos  tierras,  eatré  las  aiodades  de  Santiago  y  Orense  para  ntis- 
fusaraedeseaeoBlrarios,  y  capitulada  paz  coa  las  iglesias  y  ciudadanos  de  ellas  las 
d<óA  libres.  Bo  este  viaje  prendió  al  conde  de  (kmioa  por  cierto  trato  doblo  que  habla 
hecho  ciinir.i  ¡'t,  y  le  trnjo  presó  á  Castilla  doods le tnvo nndw tiempo  ene  janbide 
madera  en  la  forlalc¿a  de  Uenavcnte.* 

(9)  Entrelos  lUulos  uw  se  refundieron  en  dicho  condado  figuran  los  diictidos  de 
Béjar,  Plaseocin,  Arcos,  Moolca^ado  y  Gandia,  lus  niarcjuesados  de  Lombay,  Javal- 
quinlo  y  Tcrranova,  los  condados  de  Luna.  Üciaicá/.ar  y  Oliva,  los  principados  ds  Squi- 
laee  y  Aogloaa,  y  otros  propios  do  loo  Ztiiftigas,  fiorjas,  Sotomayor  y  Vigil  de  Qui- 
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Ui  ¡MUadon  no  desmoMce  de  U  gffMden  d»  m  teAwes.  Dqando 
fiMn  i  Ift'ttninda  Im  raiiM  d«  tni  cMfenlo  de  domínicee  y  de' otro  de 
geróniinoei  penetra  el  viajero  por  una  paerla  de  doble  ejÍTe  flMqneada 

(le  torreones  fjiie  mira  ácia  sudcslc,  la  mas  caracteríslicrt  (!r>  h<i 
que  iolroducená  su  murado  recinto.  Subiendo  »iomprc,  en  filu  una  larga 
calle,  donde  por  un  lado  descuellan  la  portada  barroca  áe  S.  Francisco 
y  su  tone  eaedranipilav  oeii  inmImhw  de  metió  puirto  tunotát  de  p¡- 
rémidee  que  imílan  bolarelee,  per  otro  epweee  it  ftehidn  del  hospiiel 
de  la  Piedad,  suntuosa  fondacioil  de  los  condes  en  la  segmda  década 
del  siglo  XYI  (1  ,  Un  precio«50  marco  de  góticos  follages  encuadra  el 
arco  semicircular  de  su  ingreso,  y  labores  de  análogo  estilo  bordan  el 
antepecho  de  su  galería  superior. 

Has  arriba  en  el  punto  mas  firecuentado  lévenla  la  parroquia  do  San 
Nicolis  se  torre,  antigua  en  parle,  aolire  portal  ojivo  deereeeote 
bien  que  desnudo  de  moldaras.  Pero  llega  á  su  colmo  la  sorpresa  del . 
artista,  cuando  al  desembocar  en  la  plaza  le  sale  al  encuentro  de  im- 
proviso un  bellisinio  «riipr»  de  cinco  r'ih«idos,  decor.nlos  lodos  en  der- 
redor de  ventanas  bi/.aaunas  coü  culutunas  en  su»  jaiiihas  ,  y  ceñidos 
de  modillones  que  se  unen  formando  arquería.  Aquella  es  la  iglesia 
principal  de  BenaTenle,  Sta.  María  del  Aioque,  enyo  titulo  tal  ves  de- 
riva de  la  TOS  arábiga  az'zoq  que  signMien  marcado,  j  ano  de  los  mo- 
numentos roas  curiosos  del  siglo  XII  ó  de  principios  del  XIII.  A  un  lado 
la  cuadrada  torre  reforzada  con  robustos  estribos,  sembrada  de  aber- 
turas idénticas  n  las  de  los  ábsides,  cotn|)lcia  di[];nntnentc  aquel  conjunto 
tan  interesante  por  sus  lincas  como  por  su  vetusto  colorido.  A  los  es* 
ireou»  del  cmeero  Heno  ú  Inuplo  dos  potfiae:  la  ÍA  nediodia de 
plena  cimbra,  guamecida  do  diontaa  de  aierra  en  el  arqnivolto  y  de 
hojas  románico-góticas  en  los  capiteles  de  sus  seis  columnas ,  presen- 
tando las  eligics  de  los  evangelistas  alternadas  con  otras  de  santos  y 
en  el  tímpano  el  Cordero  sin  mancilla  incensado  por  espíritus  angélicos; 
la  olra  rolaUral  pci  lcncce  á  la  misma  época;  no  asi  la  principal  situada 
u  los  pius  del  edilicio,  que  es  uiuderna  )  de  orden  dórico  con  ornamento 
de  pilastras.  Por  dentro  asi  los  arcos  de  comonicadon  como  las  bóve» 

{{ )  Dehiijo  de  una  iuuigcn  de  nuoílid  Señora  y  tle  üus  e.stuJus  de  la  fjiiiilia  Ice 
la  inscripción  siguicolc:  «  Ksle  iioíjjitul  hicieron  y  dotaron  los  illes  Sres.  l).  Aluiiso  l'i- 
ineaiel  cunde  quinto  e  doúa  Ana  de  Volateo  e  tterren;  ialilalarolilo  de  oueslra  SeAora 
de  ia  l'iedad  uoruuc  nuestro  Señor  la  avade  Mu  iñlMS:  CMOtmdsS  •  doláN  60  «I  sAo 
de  llJ>XVil,  acatitae en  «I  afio de 
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das  de  las  tres  naves  despliegan  ya  la  ojiva,  y  Iw  de  la  mayor  (tetan 
basU  labores  de  aristas  entrelazadas;  los  pilares  en  sus  cuatro  caras 
muestran  una  simple  columna,  pero  los  del  crucero  son  fasciculados 
si  bien  con  capiteles  bizantinos.  Caiia  brazo  del  crucero  forma  dos  ca- 
pillas en  cuyo  arquiidu»  aa  dibujan  zigzags,  y  á  ellas  ccwráponden  por 
Ibera  k»  euairo  ibaidaa  menores^ 

Recuerda  en  BenaTente  á  los  Tcmpterioe  tan  rieamenta  heredados 
en  elto  Ja  singular  arquítediva  de  Ja  parroquia  do  S.  Juan  del  Merca- 
do, cuyas  dos  portadas  respiran  cierta  sombría  gravedad.  Sobre  lodo 
merecen  observarse  los  capiteles  de  la  lateral  partidos  liorizonlaluieQle 
por  una  moldura  ó  anillo,  encima  del  cual  asoman  toscas  flguras  de 
apóstoles  al  parecer,  y  debajo  de  follages ,  cintas  espirales  y  varios 
adornes  del  estilo  de  transición*  En  el  testero  resalta  la  .adwadon  de 
loo  liegos  con  esculturas  do  ii^^elea  y  otras  en  el  arquivolto;  te  pnerta 
que  es  de  medio  ponto  se  halla  incluida  dentro  de  un  arco  ojival.  Sin 
duda  cri  las  hornacinas  fiincbres  de  diversas  formas,  qiic  se  notan  al 
lado  de  una  y  otra  puerta,  yacen  caballeros  de  la  eslinguida  orden  ó 
de  la  de  S.  Juan  que  le  sucedió  en  la  posesión  de  la  iglesia  (1);  y  en- 
comienda fué  do  la  última  la  contigua  casa  orlada  de  cordón ,  conslrui* 
da  icia  el  tiempo  de  loe  reyes  Católicos. 

Otrea  torres  descuellan  aon,  y  son  lea  de  S.  Andrés  y  de  nneslra 
Seflora  de  RenooTe,  parroquias  en  mucha  parte  reformadas  con  obras 
posteriores,  pero  no  tanto  como  la  del  Sepulcro  que  teniendo  fama  de 
ser  la  mas  antigua  se  ha  convertido  en  la  mas  insigniticanle.  A  fmes 
del  último  siglo  estaban  de  pié  todavía  S.  Miguel,  Santiago,  S.  Martin 
y  S.  Juan  de  ios  Caballeros,  que  con  otra  de  S.  Pedro  destruida  ante- 
nórmente  llegaban  un  itempo  al  número  de  once  parroquias.  Los  con- 
ventos dé  monjas  eran  tres  como  los  de  religiosos  y  todos  snfasisten 
aun,  el  de  clarisas,  el  de  bemardas  y  el  de  dominicas  do  Sancli  %»irí- 
ttts  cuyo  hábito  vistieron  damas  de  regia  estirpe  propagando  su  regla 
en  Toro  'T  . 

En  lo  mas  alio  de  la  villa  ,  al  eslremo  meridional  de  una  meseta 
que  se  apelhda  la  Mola,  asoma  reducido  casi  á  esqueleto  el  palacio 
sefkfeal  que  ton  ilustre  la  hacia  y  con  cujas  glorías  vivió  tantos  siglos 

(1)  Dentro  de  ella  hay  otros  sepalcrw  con  «pilaflos;  ano  es  el  de  Sandro  Boii  de 
SaidAfia,  caja  fecha  está  ea  blanco. 

(2)  Véase  k»  que  dijimos  euairo  páginas  atrás  de  D.'  Leooor  de  GaBlilla  bija  de  Don 
SaadroeoodedeAtbnninerqiie,  heraandelareisaite  Aragwiyiijeia  de  AltonaoXI. 
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ideniificada.  Muros,  arcos,  lorres  coronadas  de  almenas  y  matacanes, 

roilondas  unas,  ciiadrailns  ofrns,  se  ímllnn  en  aquel  ilcsórdcn  precursor 
tic  un  liundimiciUo  lolül,  i\\\q  favorece  de  pronto  á  b  pintoresco  de  h 
perspectiva  y  parece  aunienlar  todavía  sus  vastas  diiucnsioncs.  Su  fá- 
brica, en  gran  parie  de  ladrillo,  no  ba  podido  resistir  al  embale  de  cua- 
tro siglos  Mcasos.  Ea  alguna  de  sus  torres  mejor  conservada  aparecen 
?enEanae  gólieaa  do  la  decadencia,  y  di  vista  al  rio  una  galería  de  ar<- 
quitos  semicirculares  y  algo  reentrantes  at  estilo  arabesco  con  autepe- 
clio  abalaustrado.  Cien  aftos  han  trascurrido  apenas  desde  el  falleci- 
njicnlo  del  último  Pimcutnl.  y  vpí]  en  qué  ha  parado  el  esplendor  de  su 
desierta  morada.  Quedan  sulu  los  es{>acioso8  jardiues  y  mas  allá  la  de- 
besa  de  los  Tamal  ales  cercada  de  densísima  arboleda  j  queda  el  deli- 
eioso  panorama  que  forman  &  los  piis  de  aquella  áltiva  por  vn  lado  bos- 
ques intennínaUes,  por  otro  huertas  de  frutales  salpcadas  de  casas  y 
molinos»  surcadas  por  las  sinuosas  c(vrientes  del  Eela  y  del  Oriiigo  que 
brillan  con  blanco  esmalte  sobro  el  opaco  verdor.  Oh  renaciente  pompa 
de  la  naturaleza!  cómo  avergüenzas  las  caducas  pfloiias  rio!  arle  v  el 
estéril  é  irresucitable  polvo  de  los  monumentos!  oh  perciiue  soansa 
de  la  creación  ,  iodiferenle  a  lu¿  vicisitudes »  insensible  u  lu  desolación 
de  Itt  humanas  grandesas ! 


V  ,  !•  y  t. 
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IMKÜÜICCION. 

Bápida  idea  hisiAriea  y  anislica  de  las  pro- 
viadH  de  Pnlencii,  Valladolid ,  Zamora 
y  Salamanca.  Vacceos  y  Vetooes.  Recuer-  j 
dos  de  la  tnoDaraula  goda.  Reconqoista  y 
repoblación  del  país.  Sus  monumentos  :! 
l)Í2anlinos.  Desarrollo  que  alcanzaron  ím 
|ioblaciones  en  la  fedad  inedia.  Carncier 
del  periodo  que  abarca  sos  principales 
aeoateeimicntos   < 

PROVINCIA  DE  VALLADOLID. 

CAPITULO  I .  Ojeada  general  á  ValladoUá.  < 
Analogía  del  cnsraodecimíeolo  de  Va 
lladülid  con  ef  de  Madrid:  sus  ventajas  ac- 
tuales y  sil  porvenir.  Aspecto  y  contras- 
les  que  présenla.  Campo  Grande  y  sus 
ceaTeotM.  Plaza  Mayor  v  calles  circón- 
vecinas.  Barrios  de  ia  Catedral  y  de  la 
Antigua,  d«  S.  Pablo  y  de  S.  Gregorio. 
Prado  de  la  M.igdalena ;  distrito  orieatal, 
parroquias  de  S.  Esteran  y  de  S.  Salva- 
dor. Rosancbc  por  el  lado  del  sur.  Zona 
ocndenlal  ¿  orillas  del  Pisucrga.  Yi»ta 
lio  la  ciudad. 

i;At*tTl'LO  11.  Valhdotid  desdi  tu  funda- 
ción hattn  ei  «ijto  Xitl,  UvMumtos 

biuHdmos. .   20  ¡ 

Oescubrimieotosariiucológicoi;  ó  incier- 
tas elimolofi^laa.  Obras  del  conde  iHidrp 
ADSorel.  PriniUvo  recinto  y  puertas  de 
la  villa.  RrcccioD  de  Sta.  María  la  Mayor, 
descripción  de  sus  restos  incluidoe»  en  la 
n«ev;\  caifi¡r;il.  Sía  María  la  Antigua, 
sus  diversas  reloruias,  mi  pórtico  y  su 
torre.  Torre  de  S.  Muriin.  Iliis|utiii  de 
Jis^'ucva.  Puciile  mayor.  Caballerosa 
liMltüd  de  Aosurez;  su  tumba  y  epilalio. 
Herédale  su  nieto  Armcogol  'de  Irgel. 
Sucesos  notables  del  reinado  de  Alfon- 
so Vil  en  Valladolid.  Régimen  municipat 
TÍoculadn  rn  diez  linagcs.  Señorío  de  loa 
fOTiilf's  ttf  t'r^el. 

CMM  I  I  IO  m.  Valladolid  desde  ei  si- 
glo Mil  limla  pr inctpioadaf  XVi>  CVM- 

Irncctoues  gótuas   32 

Recuerdos  de  la  reiua  Bereoituela,  de 
Fernando  y  de  Airoiiso  el  Sabio.  Fun- 
daciones de  lá  reina  Violante:  convento 
de  S.  Franciseo,  sos  entierros  y  tradicio- 
nes; conréalo  de  S.  Pablo.  Origen  y  re- 
novaciones del  de  Sta.  C.l.ir.i.  .Vnipliacion 
jdcl  circúilode  Vailadolid,  aumeulode  par- 


roqoias.  Regencia  de  Maria  de  Molina; 
reinado  de  Feraaado  IV.  Destino  de  la' 

casa  de  tos  Templarios.  Ultimos  años  de 
ta  reina  María,  su  sepultura  en  las  Huel- 
gas de  Valladolid;  monjas  de  S.  Ouirce. 
Proclamación  de  la  mayor  edad  de  Alfon- 
so XI;  ii:.surríict:ion  contra  Üsorio  su  va- 
lido ;  institución  de  luü  caballeros  de  la 
Banda.  Desposorios  del  rey  I).  Pedrocon 
Blanca  de  Borbon,  Tribonnl  de  la  cban- 
cillería.  Convento  de  la  Merced,  anécdo- 
tas de  ta  reiaa  Iieonor  de  Portugal.  Aoti- 
goo  alcizar  convertido  en  nonasterío  de 
S.  Benito;  5u  iglesia,  claustro  y  torre. 
Convenios  de  S.  Agustín  y  de  In  Trini-  ' 
fiad.  .Menoría  de  Juan  iT  Bjirio  de  la 
judería.  Intrit;as  de  la  corle;  nacimiento 
de  Knriquc  IV.  Prolongada  lucha  entre 
los  tarantes  de  Aragón  Y  1).  Alvaro  de 
Luna;  (idelidad  de  Valladolid  al  monar- 
ca. SinpUcio  de  D.  Alvaro,  muerte  de 
iaan  ir.  Brenitorío  del  Abrojo,  monas- 
terio de  Gerónimos.  Magoifícas  obras  del 
siglo  XV  en  el  convenio  dcS.  Pablo;  por- 
taila  de  la  ¡pk^ia ;  pi  nso-iirioa  de  la  fa- 
chada y  ri'Lniibirurcion  de  U  nave  a  prin- 
cipios del  sii.;lo  X\1I,  [lanlcon  del  duque 
de  Lerma.  Colegio  de  S.  Gregorio ;  ta- 
chada, palios ,  capilla,  scnultura  de  Don 
Alonso  de  Burdos.  Valtaoolid  declarada 
á  favor  de  Enrique  IV:  casamiento  de  Isa- 
bel V  Feroando.  Los  reyes  Católiooa,  Oo- 
Aa  ínana  ▼  el  Archiduque ,  contraste  de 
lo'í  dos  reinados.  Construcciones  de  la 
decadencia  ?>itica:  parroquias  de  S.  Mi- 
guel, Sanliaí^o,  S.  I.i.iren¿oy  S.  Andrés; 
coiiveíilu-;  de  Sla.  l&iihcl,  Sla.  Catalina 
V  Comendadoras  de  Santiago.  Colegiode 
§ta.  Cruz,  galerías  del  Musco. 
CAPITULU  IV.  VaíUtdotid  en  tos  tm  úili- 

iRos  ai§lo$.  Edifidoi  modernos   %i 

Alzamientode  tas  Comuaidades;  tumul- 
tos, aegoeiaciones,  mediación  del  Almi- 
rante. Cdrt«t  de  Valladolid  en  el  retoado 
de  Carlos  1.  N'.ieiniiento  du  Felipe  II;  go- 
bierno del  [iríueiiie  y  <le  m  hermana  Do- 
lí.! Juana  cii  aii>eiici.i  del  Kinper.idor. 
Casas  del  siglo  X.VÍ.  Proyuclo  de  iccoait- 
truccion  de  la  colegiata.  La  Concepción, 
Sdocti  Spiritus,  Descalzas  Reales,  Cor- 
pus Cristi ,  Sacramento,  5.  Felípó  de  In 
Penitencia,  Belén  y  otros  eonvealos  de 
religiosas.  Jesoitas*  Mínimos ,  Carmeli- 
tas. Tribunal  de  la  Inquisición;  propii^a- 
cion  dd  luteranisuio  por  Cazaüa ,  autos 
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•fe  fe  de  (oD9  y  otros  (lOjteríores  ea  et 

mÍMiio  re  loa  do.' Incendio  de  la  plaia  ma- 
yor, rccd¡lic<K'iun  del  Consistorio.  Parro- 
í|uia  de  la  M;i.:(lalcna,  >of)ukiü  del  obis- 
po La  <«!isoa.  lry/,a  ilo  Herrera  para  ia 
ig|i'>i.i  rii  i\ di  ,  f.icliailn,  huadimicnlo  de 
la  torre,  csudu  actual  de  la  fabrica:  su 
erección  en  catedral,  cpiscopolo^io.  Fun- 
daciones religiosas  de  lines  del  siglo  XVI. 
Felíiic  Ul:  traslación  de  la  corte  á  Valla- 
dulid,  palacio  real,  aaciaiieato  de  Feli- 
pe IV;  cpigrafflu  de  los  iageeíos  eoetd- 
neos,  retirada  de  le  córtc.  Renovación 
de  las  parro«]uias  de  S.  Benito  y  del  Sal- 
vador. Iglesia  de  las  \n:.'u>liás.  Coas- 
trucciones  de  dicha  época ;  conventos  de 
In  Laura  y  de  Portaceli mausoleo  de 
.  D.  Rodrigó  CaldM-on.  Retiro  del  duque 
de  Lcrma.  Sucesus  y  fuiulanoncs  de  los 
rcinadosde  Felipe  iV  y  de  Carlos  II;  i^le- 
siiis  pemlenCKiles.  .M'-niorias  bistóricas 

5 artísticas  del  siglo  XVill;  la  Unitcerai- 
ad,  S.  Juan  deLetran,  Filipinos,  SanU 
km,  ViciBitadea  y  leToroiM  nodcMM. 
CikPrrULav.  S^me».  HMo$  tomar' 

'canrii,i](  YalUiAolid  r20 

Vasto  lerimiiode la  capital  en  los  siglos 
medios.  Vida  propia  de  Simancis:  ?ii  iii- 
liguo  oii^^ca;  vicloi  ía  de  Ramiro  11  con- 
tra los  sarracenos;  toma  de  la  villa  por 
Almanzor.  Su  decaimiento;  su  lidelidad 
a  Enritiuc  IV;  huéspedes  de  su  castillo. 
Sa  resistencia  á  los  Comuneros ;  ajasti- 
ciamienlodc  I).  Pedro  Maldonado  PiOMii* 
id  *  del  obispo  AcuAa.  Obraa  heehaaeo 
sn  nirtaleia  al  desttoarla  i  archiro  «ene- 
raí;  reforma  de  sus  aiaa.  Ojeada  á  la  po- 
blación. Iglesia  de  Arroyo.  Castillo  do 
FocDsaIdnr.íí.  M  Líele  Liles.  (lígales,  Trigue- 
ros. Aniij^ucdaü  de  Cabezón.  Monasterio 
de  Palazuelos;  reeoerdoa  de  fartia  «íllaa 
del  distrito. 
CAPITULO  VI.  JNsIrífol  da  BOéfa^de 

Olmedo  <35 

Pcñaiiet  l>ajo  el  señorío  de  D.  Juan  Ma- 
Bucl  V  de  sus  dueños  sucesivos.  Curiel, 
Portiilo,  Mojados,  Iscar.  Historia  de  Ol- 
medo; célebres  baiallaa  de  U4fi  y  U67: 
muros,  parro(]uias,  conventos;  tradición 
del  caballero  de  Olmedo. 
CAPITULO  VII.  Mtiinadtl  Campo. ....  U6 
Despoblaeiuii  y  idialiiuieiili)  de  Medi- 
na, SiLs  anales  desde  el  >if;l()  \ll  en  «de- 
liiLile;  su  cesión  al  inl'.uUe  L).  Fernando 
tle-  Aiileijiiera  y  al  rey  de  iNavarra  sn  luja. 
Vicisitudes  pólílicns  en  el  reLuado  de 
Juao  ü,  prisión  del  rey  dentro  de  la  vi- 
lla: flojctlad  de  Enrique  IV;  el  obispo 
Barrieetoa.  Frecuente  residencia  de  W8 
reyea  Catitícoa  eit  Medinai  demenicb  de 


Ooiia  luana;  prisión  de  César  Borja;  fa- 
llecimiento de  Isabel  la  Católica.  Declá- 
rase la  vi4la  por  las  Comunidades,  y  es 

incendiadii  por  Fonseca;  sn  rápida  deca- 
dcueüi.  Süs  prLiic(|»ales  edilicios  ,  hospi- 
lalcí  é  L^lesLas.  Castillo  de  la  .Mota.  Cre- 
ciinieiilo  de  los  liit^ares  vecinos.  Cartuja 
de  Arnaco;  Alaejos;  Caslrooufto. 

CAPITULO  VIII.  iordmUns,  rorreioba- 

ton,  VMalar  leS 

Caspofta  de  Padilla.  Hermosa  siloa- 
cíon  de  Tordesiltas:  S.  Aololin;  Sta.  Cía* 
ra,  obras  del  rer  D.  Pedro,  capilla  de 
SaldaAa:  recuerdos  históricos  del  si- 
glo XIII  al  XV;  Diifia  Ju;ina  la  I.  v  tos 
Comuneros,  gobicruo  de  la  .S'diiíri  Junia, 
loma  de  Tordesillas  por  las  tropas  inipa- 
riali^.  Torrelobalon:  sus  sefiores  y  su 
casiillii;  entinda  de  Padilla  a  viva  fuerz.n, 
su  larga  laacoon  y  rcl irada.  KalaJfa 
de  Villalar;  suplicio  de  los  caudillos  co- 
muneros, phza  del  pueblo.  Mola  del 
.Maniiiés,  Tiedra,  PeflaOor. 

CAPITULO  IX.  5a»  Bomm  4$  U  Oora^u, 

Famte,  «wnaffaríodato  íapína  479 

Fundación  do  S.  Román  por  el  rey 
Cbiitdasvinto ,  sepulcro  de  Rccil)erKa*, 
vesiiuios  de  la  fabrica  primitiva.  Fallé- 
cimiciilo  de  Keccsvinio  en  Gerlicos  y 
elección  de  Wamba:  iglesia  del  pueblo 
de  Vamba,  su  estraho  carácter  v  entier- 
ros; leyendas  de  los  campeones  de  Zamo- 
ra y  dé  la  infiinu  Urraca.  Fundición  del 
monasCerio  de  la  Fspina  por  Dolía  81^ 
cha,  au  ampliación  por  Alborqneroiies  ' 
diversidad  de  estilos  en  el  ediOcío.  Na- 
merosos  monasterios  de  la  comarca. 

CAPITULO  X.  Medina  Í9  Rio$eco.  .*.  .  .  191 
Cordillera  de  los  Alcores  y  poblacio- 
nes vecinas,  liruefta.  Pueblos  de  la  ori- 
lla del  Seqinlln:  ViÜa^iireLa,  Tordeliu- 
mos,  Viliabfajiiiw.  Nc^tKiHÍi>«es  entre 
los  comuneros  y  los  imperiaUs.  Palacioa 
de  Mcneses,  Montealegre.  Kn^randeci- 
mieoto  de  .Medina  de  llioseto:  sus  prin- 
cipios, iglesia  bizantina  de  S.-MigueJ; 
señorío  de  los  almiranicsde  Gistilin.-Ga- 
rácter  de  la  población;  ana  Ires  magnlfi- 
cas  parroquias.  Sta.  llaria,  tipo  de  estilo 

gótico  apellidado  moderno,  capilla  do  los 
enavcntes;  parroquias  de  Santiago^ 
.Sla.  Cruz,  ronvento  de  S.  Francisco^  rBH 
uas  del  palaeiude  los  almirantes. 
CAPiTL  i.o  XI  íHurUoit  fifinton,  Ma- 
yor ga,  Ceims  SOS 

Omisiones  imprcscÍLuiihles.  Villalpan- 
dn.  Márgenes  del  Valderaduey.  Villáion. 
Historia  y  lisonomia  de  .Mayorga.  Cuenca 
de  Campos:  AguiUr  de  Campos ,  parro- 
quia do  S.  Andrds,  tollo  de  la  plaia.. 
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Sta.  Maria  del  Temple  de  Cciiios,  ¿us  ic- 
cuerdoü  j  su  dentoitcioo,  niHginücus  rc:i- 
u»  iDbmteiilti. 

PROVINCIA  DE  FALENCIA. 

CAPITULO  1.  7ierra  <b  Cmpw.  Dt  Dut- 

ña»  á  Patmuia  219 

fetensioo  y  as¡)ccio  de  la  tierra  de 

Campos.  Üistrilü  de  Frechilla.  Bccerril 
V  ['«rcdtis  di!  NavLi  ;  Aulillo ,  Beltnoiilc, 
Torre  de  .Moi  iiiujoo.  Ampudia  y  6U  colc- 

fiaUi.  AuUgUuiiád  dti  Dueñas;  palacio  de 
croando  el  Católico  y  sucesos  del  pri- 
mer «fio  de  fQ  casamienlo;  seAorio  de  los 
coodei  de  Blieidla ;  iglesia  parroquial, 
ordt  MNeblet  colierros  de  los  condes; 
(Doaasterio  de  S.  Udoro,  doDQcioues  de 
los  reyes,  reforinji  del  templo  bizaotiao. 
Taricgo:  merindad  de  Cerrato,  partido  de 
Ili1tan<is.  Fundación  de  la  iglesia  de  Ba- 
ños por  UncesvinLc) ;  examen  de  su  coas- 
irutcion  lüliao-s'ida.  (Ijiabazanos,  con- 
venio de  Sia.  Clara.  Insigne  parroquia 
de  VilUimuriel;  Magaz. 
CAPITULO  11.  Orígenes  de  PaUneia  hatía 
SH  rtttanracion  jior  Sancho  el  .Vayar, .  S39 

EUinol(^ias  de  PaleflCie.  Silios  MSie- 
nido5  por  ta  ciudad  cootre  Lucolo,  Emi- 
lio Lépido,  Kscipioii  y  Pompejo;  su  im- 
portancia hiijo  la  dominación  romana. 
Esfuerzos  de  Didiino  y  Veriuiaao  para 
cerrar  á  los  l>ariiaros  la  oulrjda  en  Es- 
paña; desolación  de  Pnloncia  en  el  si- 
glo V.  I.os  Prisoilianislas  y  Sto.  Toribío; 
prelados  do  la  época  goda.  Largo  abau- 
dooo  de  Peiencia:  iejiettia  de  la  cueva  de 
S.  ántolin.  RestaMeeimiento  simuliáiiee 
de  la  catedral  por  Sancho  el  Mayor  rey 
de  Navarra  y  por  Vercmundo  111  de  Lcoo; 
relación  coetánea  del  suceso.  Mercedes 
de  Fernando  1  a  la  nueva  iglesia. 
C  \  IM  T  U  LO  ilL  Paietuié  diirMf*  ht  iiglot 

medios  á<>3 

Rcconslru<;cion  de  Palencia  en  el  si- 
glo XI  !^bre  las  dos  márgenes  del  Car- 
rion.  Caí'Uniiento  del  Cid;  concesiones  de 
Alfooao  VL  Adbeaioa  del  obisi»  Pedcoá 
la  reina  Urraca.  Disposicionei  del  cenei- 
lio  de  1129.  Fidelidad  do  Palencia  re- 
compensada por  Alfonso  Vil;  »e;)uUura 
de  su  hija  Urraca  en  la  catedral.  Nuevos 
fueros  olorjzsflo*  por  ol  obispo  Raimun- 
do II;  ensanche  de  ta  ciudad  por  Alfon- 
so Yin.  Universidad  Palentina.  .Muerte 
desgraciada  de  Enrique  I.  Fernando  el 
Saato,  AlfoDso  el  Sabio  iSanelio  el  Bra- 
ve  ea  Palencia.  Oírles  oe  It96;  «ervi- 
cios  de  la  ciudad  á  la  reina  regente;  tra- 
ma para  abrir  sus  puertas  á  los  infantes. 


461) 


I  Lucha  del  ("oncejo  con  el  poder  episco- 
'      pal;  privii'e^iüs  de  Fertiandu  IV.  Cortes 

de  1313;  baiirliTi-is  entre  los  tutores  de 
I  Alfonso  \l.  'riinmllu  cunlra  ci  obispo 
!  (ioiücz.  y  ripMiroín  ¡«eiilencia.  loaugura- 
'  ctm  de  íti  ríueva  catedral.  Palenfín  por 
jj  Enriijucll,  valor  de  sus  mujeres;  el  uuis- 
i|  po  Castro  historiador  del  rey  1).  Pedro. 
I  Condado  de  Pertiia  vinculado  en  la  milrn. 
I  Conversión  de  los  judios.  Serie  de  prela- 
':     dos  importantes  en  el  siglo  W;  cmanci- 

¡iiicion  prog^e.^¡^a  de  la  ciud.u!.  liaulis- 
I  iijodc  iüs  moros.  Mburulosde  lusconiu- 
I  ñeros;  inliusi-in  del  u¡jí^|)ü  Acuon.  N'isi- 
¡  tas  de  Carlü.-,  V . Setularijiacioa  dcüuiliva 
i<     del  ^uhiern»  niuoicipal.  Episcopologío. 

Í CAPITULO  IV.  Fisonomía  actual  y  monn- 
mentos  de  Palencia  {gj 
Huertas  y  alamedaa  á  orillas  dd  rio. 
Cerca  aciual  de  la  eíedad ;  puertas  del 
Mercado  y  de  Montón.  Calle  Alamor;  bar- 
'      rio  de  U  Puebla,  Casa  del  Lurdoo.  Situa- 
ción de  la  catedral,  portadas  del  crucero, 
torre  incompleta :  carácter  y  planta  del 
temple,  examen  de  su  interior;  noticias 
de  su  fábrica  y  acUüces ,  liberalidad  de 
los  prelados:  retablo  mayor,  sepulcros 
del  trasaliar;  eoro*  sus  moros  laterales, 
traseoro,  eoadro  de  ta  Virgen  de  la  Com- 
pasión; capillasubterránea  de  S.  Antolio, 
capilla  do  la  parroauia,  capilla.s  del  áb- 
;     siae  y  del  cuerpo  de  la  iglesia,  kipida.s  v  • 
I      nichos  sepulcrales:  sacristía,  custodia'; 
I      claustro,  sala  cápilular,  librería.  I'arro- 
t     quia  de  S.  Miguel;  portada,  torre,  alea- 
y     tado  en  1333.  Sta.  Marina  y  S.  Lázaro. 
i     S.  francisco;  Sla.  Gara;  S.  Pablo,  pai>- 
teoil  de  los  maruucses  de  Poza;  otros 
convenios  de  amóos  sexos.  Hospital  de 
S.  Antolin.  Palacio  episcopal;  un  recuer- 
do al  llaio.  Ü.  Carlos  Lnborda. 
CAPITULO  V.  fh  Patencia  á  Atiudillo.  .  3M 
Hiquc/a  moiuimcnlal  de  la  provincia. 
Fuentes  de  Vuldepciu.  AutijjUcdades  du 
Husillos;  sepulcro  romano.  Monzón  de 
r  mifíos;  los  hijos  de  D.  Vela.  Priorato 
de  Sta.  Cruz  dc  la  Zarza.  Iglesias  do  San 
Pedro  y  Su.  Marta  do  las  Fuentet  fti» 
Amosco:  rama  de  los  Manriques  seilores 
(     del  pueblo.  Las  nueve  villas  dc  Campos. 
Támara:  derrota  de  Vercmundo  111; 
mai^iilfica  parroquia  dcS.  Hipólito,  arco 
del  coro,  torre,  iffiosia  do  Santo\o,  sus 
dos  épocas  artuiiieciouicas ,  rétatelo  ma- 
yor. KrmiUi  de  Torre  Marte.  Recuerdos 
de  Dona  Maria  de  PadiUft  en.  Astudillo, 
convento  de  Sta.  Clara,  parroquias.  Ori? 
lias  del  Pisuerga.  DoÍ«  Joaoa.M  Loca  eii- 
Toraoeoada. 
i  CAPITULO  Vi.  CafTi9m  y  w  dtiinlD. . .  321 
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Leyendas  rcíereales  á  Carrioo,  el  tri- 
buto de  ijs  ciea  doDoellas,  los  yernos  del 
Cid:  hecnos  históricos,  couciíiüs,  c6ru>$, 
privilegios  reales.  Aspecto  de  ia  villa: 
cscalturas  de  Sla.  María  del  Camino,  ea^ 
pilla  de  la  Victoria;  portada  de  Saotiags; 
sus  restaoles  iglesias.  Lastimosa  rcnova- 
eioo  del  monasterio  de  S.  Zoilo :  bistorra 
de  sus  reliquias;  pantcoo  de  los  condes, 
inscripcioncj;  |ir(  c¡o?o  claustro  del  rena- 
cimiento )  ^us  inodalioncá  iaounierablcs; 
destino  del  cditioio.  lUmias  de  la  atadla 
de  Bcoevívere  y  ¿u^  deütruidas  sepuItU' 
ras.  Encomienda  de  Templarios  cq  Yillal- 
cáur  áa  Síkb;  soberbio  pórtico  y  entrada 
d«  «I  grudmit  iglesia ,  capilla'del  cru- 
cero, scpulcm  del  infaote  D.  Felipe  y  de 
su  esposa  y  sas  curieses  relieves,  rro- 
rnisia.  MeiDoria  de  otros  poebkn  comer- 
canos. 

CAPlTULí)  Vri.  r,if7¡,íüí     Stihlaña  i¡  de 
Ctrvrtix  del  l'isun  í;íi.  .■1í;;,'i/iir  (/;'  Cum~ 

fóo    3o3 

Carácter  del  pais,  aide^rs  y  riacliuclus. 
Veliei  de  Boedo  y  de  Yaldnvia.  Saldana 
V  sos  antiguos  recuerdos.  Terrilorio  de 
la  sierra.  San  Salvador  de  Caalamuda  y 
Sia.  María  de  l.nbanza.  Corvara  del  Pi- 
sucr^a.  Itinerario  desde  Herrera  á  Agui- 
larde  Campé  AiMles  do  csla  villü,  tlr- 
^■'ní.T  de  Maro)a  GuUerreí:  íiis  div^-rsos 
huñores  snct'sivos.  Humas  del  caslilli», 
parroquias  abaudouadas ,  rectuto  de  la 
población.  Colegiala  de  S.  Miguel,  en- 
tierros de  los  marqueses  de  Aguilar.  íMo-  . 
nasterio  de  Sta.  ManalaRÍMlMDdada  por 
ei  abad  Opila ;  sa  ídleresante  iglesia  y 
antigaas  lumbas;  eteuslro,  sala  eapilu- 
lar.  Cueva  y  sepáltoro  de  BcroMirdo  del 
Carpió. 


PROVINCIA  DE  ZAMORA. 

CáPiTlLO  I.  fírcuerdd»  de  la  capilal.  .  , 
Incertidumbre  sobre  la  existencia  de 
Zamora  en  la  época  rorniaoa.  Sus  frecuen- 
tes tomn!«  y  rcconquislas  en  los  si- 

Stos  VIH  V  IX.  Dcnoln  de  Abmcd  ben 
iikilhi  en  yol.  EpiíCrtpndo  de  S.  Alila- 
00  y  de  sus  succsort's.  liecuenlc  rL•^il^l'll- 
cia  do  los  reyes  de  l.ünn  cu  '/üiiH,r.i.  lJ.t- 
talln  del  fuso*  en  1)3'.».  Toma  de  la  ciudad 
por  Almanzor,  martirio  de  Domingo  Sar- 
racino. Rcpuéblata  Fernando  I  y  la  lega 
á  su  hija  Urraca,  codicio  su  posesión 
Sancho  II:  defensa  de  Arias  <¡ünzalr>, 
oiensaje  del  Cid.  lances  del  sitio,  asest- 
oalo  del  rey  por  mano  de  Vellido  Dolfo, 
reto  ric  lti(''¿!i  Ordoftc/.  á  los  Zumornnos 
y  muerte  de  ios  bijos  de  Ari^s;  rccucrduj 
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y  roonumentos  del  famoso  cerco.  Home-' 
naje  al  nuevo  rey  Alfonso  VI.  Restaura - 
ciün  de  la  sedo  Zamoraua,  erección  de  la 
.  actual  basílica  por  el  obispo  Estevao. 
Zamora  regida  militarmente  como  fron- 
tera. Tumulto  contra  los  caballeros 
en  4168.  Participacioo  de  los  Zanoranee 
uQ  la  coaqatsta  de  Esiremadura.  Catálo- 
go de  BUS  obispos.  Córt^de  Zamora.  In- 
quietudes nacidas  de  las  guerras  cou  Por- 
tiiizal  a  liues  del  siglo  XIV.  Disensiones 
eniiü  Toro  y  Zamora  reinando  Enri- 
'litc  IV.  Entrega  de  la  ciudad  al  rey  de 
l'oi  Ui^al;combalcdc  las  torres  licl  puea- 
lo,  sitio  puestd  at  castillo  por  el  rey  Ca- 
tólico; Inrructuos  )  ausilio  de  los  Forlo-  * 

SuesBSf  su  retirada;  blasones  coacedi-' 
ósá  Zamora.  Distorbios  que  acompaña- 
ron ni  cpiscofiado  d'!  Acoria;  s(i  rivalidad 
con  ol  conde  ile  .\llia  do  \.\Aq,  parlcauc 
tomó  Zamora  en  el  al/atriieiit<)  de  las  Co- 
munidades. Viaiiias  reales;  bandos  intes- 
tim  s;  di  feasa  coDin  kis  Portngueses 
cu  \6H. 

CAPITULO  II.  Monumculos  de  Zamora.  .  S96 
Perspectiva  de  la  ciudad ,  puente  so- 
bre el  Onero.  Primitiva  corea,  arrabales, 
puertas,  castillo.  Cimborio  de  la  catedral, 
turre ,  cstcrior  de!  templo;  portadas  del 
norte  y  dil  Obispo:  estructura  del  iuie- 
rioreiítre  líj/aiUina  y  ojival;  reforma  d-j 
la  capiüa  m;nor  v  di'  los  [ir.i/.(:i>  del  cru- 
cero, retablo  principal  moderno;  bella 
sillería  del  coro;  sepulturas  de  obispos  y 
prebendados-,  capillas  del  cardenal  Mella, 
de  S.  Juan  evaogelista  y  otras;  cuiiodia, 
claustro.  Parroouias  estiagnidas  en  '£a- 
ninra,  y  reseAa  oe  tas  actanfes:  S.  Pedro, 
halla/uü  de  lr,5  cuprpos  dú  S.  Ildcfuiiso  y 
•S.  Aliiauu,  y  uruas  de  los  baulus;  Santa 
María  la  Nueva;  la  Magdalena  preciosa 
iglesia  de  Templnrios;  S.  Isidoro,  S  Juan 
y  S.  Vicente  .  .S.  B  ir  i  iii  mé ,  S.  Antoliu 
y  S.  Esteva n  ;  S  .\ndrcs,  sepulcro  del 
renaciniieutü  ;  .S.  Cipriano,  t>la.  Lwtat 
S.  Leonardo,  Sla.  Marta  de  UorUi jf  so 
cianslro;  Sto.  Tomé,  S.  Salvador,  San* 
tiago  y  S.  Torcualn;  parroquias  de  los 
arrabales.  Abundancia  de  vestigios  mo» 
numcutalcs  cu  /ainora.  Ruinas  de  San 
Franci.<ico;  cuuvcatüs  de  religiosas.  Edt- 
lici«.s  civile.s;  casa  del  maroues  de  ViJIa- 
godio;  Ma7..aricgos  v  .Monsalvcs. 

CAPITULO  III.  Joro.'  ||» 

Anal(»gías  entre  Ziiinora  y  Toro:  foQ- 
dacion  de  e»ta  ciudad ,  m  vasto  témillO 
y  primitivos  fueros.  Sucesos  memorables 
de  Fernando  el  Santo  y  de  María  de  Mo- 
lina. Muerte  de  H.  hnn  cl  Tuerto  por 
orden  de  Alfonso  XI.  Cautiverio  y  fuga 
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PÍ6Í5A!'. 

Jel  rey  D*.  Pedro,  silio  puesto  por  él  á 
Toro,  y  asesiaalos  coa  que  Tué  señalada 
su  toma.  Córtes  en  los  reinados  de  Kori- 
que  II  y  de  Juan  II;  mercedes  de  Enri- 
que IV.  Tiranía  de  Juan  de  Ulloa;  acuar- 
telamiento del  rey  de  Portugal.  Famosa 
batalla  de  Toro  en  1476,  ordenanza  de 
ios  dos  ejércitos,  derrota  de  los  Portu- 
gueses; sitio  y  toma  de  la  ciudad  por  los 
reyes  Católicos,  rendición  del  castillo. 
Córtes  de  1503,  leyes  de  Toro;  inquisi- 
ción; revueltas  dé  las  Comunidades.  Si- 
tuación de  Toro,  puente,  muro  viejo;  in- 
terior de  la  población ,  torre  del  Reloj; 
palacios,  salón  de  las  leyes  en  el  del  raar- 

Jués  de  Santa  Cruz.  Colegiata  de  Santa 
larfa  la  Mayor;  su  esterior  gentileza; 
portada  principal  convertida  en  capilla, 
puertas  laterales;  naves  y  cimiKirio;  pan- 
teón de  los  Fonsecas  en  lá  capilla  mayor. 
Tipo  general  de  las  parroquias:  S.  Sal- 
vador, el  Sepulcro  y  Sta.  Marina,  Santa 
María  de  Arvas ,  Sta.  Uaria  de  Ronces- 
valles,  Slo.  Tomás,  la  Trinidad  v  S.  Pe- 
dro ;  S.  Lorenzo,  sepulcro  de  D.  Pedro 
de  Castilla  y  su  esposa;  S.  Julián,  S.  Se- 
bastian, S.  Pelayo  y  otras:  número  exor- 
bitante de  parroquias  suprimidas.  Con- 
ventos de  dominicos  y  ae  rranciscanos: 


IUCI5tS. 


Sta.  Clara,  Sta.  Sofía,  Sanctl  Spirílus. 
Ermitas  extramuros. 
CAPITULO  IV.  Ojeada  general  á  la  pro- 
vincia. Benaoenle  4ii 

Escaso  interés  de  las  restantes  pobla- 
ciones de  la  provincia.  Circunscripción 
de  ella  y  curso  de  sus  rios.  Morales  y 
Belver  de  los  Montes.  Distrito  de  Fuente 
Saúco;  ruinas  del  monasterio  de  Yalpa- 
raiso.  Comarcado  Sayago;  Fermosclle. 
S.  Pedro  de  la  Nave;  vestigios  del  mo- 
nasterio de  Moreruela;  Caslrotorafc,  Vi- 
llafátila.  Serranía  de  la  provincia ;  vica- 
rias de  Alba  v  Aliste,  Alcañices.  Tierra 
de  Sanabria,  S.  Martin  de  Castañeda,  la 
Puebla ,  entrevista  del  rey  Católico  con 
su  yerno.  Valles  del  Tera  y  del  ürbigo. 
Historia  de  Benavente;  inquietudes  sus- 
citadas por  su  duque  D.  Fadrique;  cesión 
de  la  villa  á  los  Pimentetes ;  pujanza  de 
sus  condes  en  el  siglo  XY  y  sus  servicios 
á  la  corona  en  el  XVI.  Entrada  de  la  po- 
blación; S.  Francisco,  hospital  de  la  Pie- 
dad, S.  Nicolás.  Grupo  de  ábsides  de 
Sta.  María  del  Azogue,  portadas,  inte- 
rior. S.  Juan  del  Mercado  y  demás  igle- 
sias de  Benavente.  Restos  del  palacio 
condal,  jardines,  perspectiva:  la  natura- 
leza V  las  ruinas. 


En  la  nota  de  la  página  73  ofrecimos  dar  al  fin  del  tomo  un  apéndice  de  las  mudanzas  ocurridas 
desde  nuestro  viaje  ea  1852;  pero  no  siendo  estas  de  grande  importaocia,  hemos  creído  poderío 
escusar. 
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